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CONTROVERSIA. 


OTRA  VEZ  LOS  DERECHOS  FARROaXTIALES. 

Sigue  la  prensa  liberal  rtidienáo  sangre  j  reformas.  No  es  esto  con- 
trario á  su  programa,  ni  a  la  naturaleza  de  las  doctrinas  que  predica. 
Donde  quiera  que  la  reforma  se  ha  establecido,  se  han  derramado  rios 
de  sangre;  y  la  horca,  los  fusilamientos  y  la  guillotina,  son  los  instru- 
mentos de  su  propaganda,  así  como  el  verdugo  es  el  orador  mas  elo- 
cuente que  ella  conoce  para  la  consecución  de  sus  miras.  A  los  escritos 
virulentos,  que  la  imprenta  irreligiosa  derrama  en  todos  sentidos,  contra 
la  Iglesia  y  el  sacerdocio,  no  nos  es  posible  contestar  detenidamente,  así 
porque  es  imposible  responder  á  escritos,  que  no  contienen  raciocinios, 
sino  injurias  y  desahogos  de  las  pasiones,  llevadas  al  mas  alto  grado  de 
frenesí,  como  porque  repitiendo  incesantemente  unas  mismas  frases 
y  unos  mismos  conceptos,  seria  necesario  repetir  con  igual  fastidio  las 
mismas  contestaciones.  Sin  embargo,  no  nos  es  posible  dejar  de  hacer 
una  Que  otra  reflexión  sobre  alguno  de  los  puntos  que  parecen  estar  á 
la  6raen  del  dia,  y  es  el  de  los  derechos  parroquiales. 
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LOS  DERKCH06  PARROQUIALES. 

He  aquí  la  cnenta  que  forma  de  ellos  un  periotlico  de  esta  capital: 

Por  un  bautismo  se  paga $  2.  2 

Valor  de  una  vela  en  el  sacramento  de  la  confirmación.      0.  2 

Diligencias  de  un  casamiento 14.  4 

Un  entierro 11.  2 

Total $  28.  2 


Al  fin  de  esta  cuenta  añade:  *^Queda  demostrado,  que  28  pesos  2 
"  reales  es  lo  menos  que  produce  (al  clero)  un  hombre-mueble  propie- 
**  tario,  hasta  el  dia  de  su  entierro."  Ignoramos  lo  que  significa  aquí  la 
voz  propietario,  puesto  que  todo  hombre,  sea  6  no  propietario,  causa 
gastos  de  esta  naturaleza.  Para  entrar  en  contestación  irámospor  partes. 

En  primer  lugar  preguntamos:  ¿cuando  nace  un  niño,  están  obliga- 
dos sus  padres  a  inscribirlo  en  un  registro  publico,  para  los  efectos  ci- 
viles á  que  da  lugar  su  nacimiento?  ¿deben  igualmente  inscribirlo  en 
otro  reffistro  eclesiástico  páralos  efectos  canónicos?  ¿Sí,  6  no?  Si  exis- 
te tal  obligación,  de  ella  nace  la  erogación  que  se  intenta  quitar.  ¿Có- 
mo podrá  cumplirse  con  el  deber  que  se  reconoce,  si  se  destruyen  los 
medios  de  reducirlo  á  efecto?  Ya  en  otro  artículo  sobre  esta  propia  ma- 
teria hemos  demostrado,  que  los  derechos  parroquiales,  con  que  se  sos- 
tiene en  la  mayor  parte  el  clero,  destinado  á  la  administración  de  los 
sacramentos  y  al  culto  divino,  no  son  en  último  resultado,  mas  que  los 
derechos  que  necesariamente  causa  el  registro  público,  que  lleva  el 
clero  con  el  doble  carácter  de  civil  y  religioso.  Desde  el  momento  en 
que,  por  desgracia,  se  ponga  esclusivam^nte  en  manos  profanas  este 
registro,  costará,  al  menos,  tanto  cuanto  ahora  cuesta,  sin  dar  el  re- 
sultado de  sostener  con  sus  productos  la  administración  eclesiástica, 
y  pondrá  á  los  pueblos  en  la  dura  alternativa  de  hacer  nuevos  gastos, 
ó  de  carecer  de  párrocos  y  ministros;  en  suma,  de  dar  por  aniquilado 
todo  el  orden  espiritual  y  religioso,  quedando  la  sociedad  entregada  á 
un  ateisrao  práctico,  monstruoso^  en  sí  mismo  y  horrible  en  sus  con- 
secuencias. 

La  graduación  que  se  hace  de  los  derechos  parroquiales  es  inexac- 
ta. Supone  el  articulista,  que  por  todo  bautismo  se  pagan  2  pesos  2 
reales,  no  siendo  así,  pues  que  hay  innumerables  parroquias  en  que  se 
cobra  mucho  menos.  La  vela  de  cera  presentada  al  obispo  para  el  ac- 
to de  la  confirmación,  es  de  tan  poco  valor,  que  no  se  concibe  cómo 
repare  en  un  gasto  tan  pequeño,  quien  presuma  de  liberal  en  todos 
sentidos.  Los  gastos  de  los  casamientos,  varian  también,  según  el  nú- 
noiero  y  calidad  de  diligencias  que  hayan  de  practicarse  en  ellos.  Otro 
tanto  acontece  en  los  entierros,  que  se  miden  por  la  pompa  ó  formas  de 
lujo,  que  en  ellos  se  introducen.  En  unos  y  otros  usa  la  Iglesia  de  gran- 
des consideraciones  con  la  gente  pobre,  reduciendo  los  derechos  ma- 
trimoniales, muchas  veces,  al  valor  del  papel  y  gasto  mecánico  del  es- 
cribiente, y  dando  sepultura  á  los  cadáveres  de  balde.  Si  hay  en  esto 
algún  defecto,  se  hallará  casi  siempre  de  parte  de  personas,  que  to- 
mando el  título  de  pobres,  abusan  de  él,  para  ahorrar,  por  una  parte. 
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unos  gastos,  que  prodigan  por  otra  en  diversiones  ilícitas,  o  por  lo  me- 
nos superfinas. 

Las  proposiciones  del  articulista  son  tan  decisivas  y  el  tono  con  que 
las  profiere  tan  vibrante  y  tan  resuelto,  que  parece  quiere  suprimir  to- 
da clase  de  testimonios  y  de  seguridad  en  los  tres  actos  mas  solemnes 
de  la  vida,  cuales  son  el  nacimiento,  el  matrimonio  y  la  muerte.  Si 
tal  es  la  mente  con  que  escribe,  y  si  tales  son  los  deseos  que  lo  ani- 
man, no  sabemos  cómo  se  presentará  a  su  imaginación  la  sociedad, 
cuando  no  haya  asientos  de  los  niños  que  entran  á  ella  nuevamente, 
cuando  no  se  conozca  su  origen,  su  legitimidad,  su  filiación,  su  paren** 
tela  y  sus  relaciones  sociales:  cuando  los  matrimonios  se  celebren  in- 
distintamente, sin  cerciorarse  antes  de  la  idoneidad  de  las  personas  que 
intenten  contraerlos;  y  cuando  se  entierren  los  difuntos,  sin  averi- 
guar su  estado,  vecindad  y  condición.  ¿Será  fácil  reducir  á  cálculo  el 
número  de  abusos  á  que  este  abandono  dará  lugar?  La  sociedad,  con 
solo  esto,  volverá  á  la  barbarie.  £n  efecto,  los  salvajes  que  desoían 
nuestras  fronteras,  no  son  muy  escrupulosos  para  elegir  mujer,  ni  se 
cuidan  mucho  de  cumplir  con  los  deberes  de  la  paternidad,  ni  hay  en 
tre  ellos  leyes  claras  que  marquen  los  impedimentos  del  matriiqpnio, 
ni  menos  necesitan  dispensas;  en  suma»  caiecen  de  parroquias,  de  cu- 
ras y  de  ministros;  no  pagan  ninguna  clase  de  derechos,  y  viven  en 
esa  holgura  y  felicidad  que  ciertos  políticos  desean  al  pueblo  mexica- 
no. Si  allá  se  nos  conduce  ¡triste  felicidad  es  la  que  se  nos  espera  por 
cierto! 

Paremos  ahora  la  atención  en  el  valor  numérico  de  esos  derechos, 
que  tanto  llaman  la  atención  del  articulista,  pareciéndole  tan  altos  y 
tan  crecidos,  que  juzga  no  habrá  felicidad  en  nuestro  pais,  mientras  no 
queden  abolidos.  Según  la  cuenta  exagerada  que  tira  de  ellos,  resu|ü 
ta  que  todo  individuo  que  nace  en  México,  y  Uega  á  la  edad  adulta, 
contribuye  durante  su  vida  para  el  sostén  de  la  Iglesia,  con  la  suma 
de  veintiocho  pesos  dos  reales.  La  vida  del  hombre  está  calculada  por 
termino  medio  en  treinta  anos,  de  donde  resulta,  que  cada  fieí  contri- 
buye para  el  sosten  del  culto  y  para  la  administración  de  los  sacramen- 
tos, con  noventa  y  cuatro  centavos  de  peso,  es  decir,  con  cosa  de  siete 
reales  y  medio  grano  a\  año. — He  aquí  mía  contribución  que  ciertamen 
te  hace  estremecer,  capaz  de  arrumar  á  la  nación  mas  poderosa  del 
mundo:  he  aquí  una  reforma  digna  de  los  profundos  cálenlos  de  la  eco- 
nomía política:  con  solo  ella,  no  hay  que  dudarlo,  México  será  feliz. 

Débese  á  esto  añadir,  que  la  cuenta  en  la  forma  en  que  está  tirada, 
es  inexacta  y  descansa  sobre  bases  equívocas,  por  no  decir  falsas,  daña- 
do un  resultado  vicioso.  La  partida  del  casamiento  no  comprende  á 
todos  los  nacidos,  pues  es  bien  sabido  que  los  matrimonios  son  muy 
pocos,  comparados  con  el  número  total  de  habitantes.  Así  es  que  el 
cargar  á  cada  niño,  desde  que  viene  al  mundo,  muera  ó  no  en  la  in- 
fancia, 6  sea  cual  fuere  en  el  curso  de  su  vida  su  destino,  los  gastos 
de  casamiento  no  es  muy  exacto.  No  lo  es  menos  el  cardar  al  varón 
íntegros  los  referidos  gastos,  y  cargarlos  también  á  la  mujer,  ^ara  de- 
ducir de  ahí  que  cada  contrayente  los  paga  por  entero.  Si  así  se  for- 
man las  estadísticas,  no  hay  duda  que  poco  hay  que  fiar  en  ellas.  Sin 
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embargo,  estas  observaciones,  con  todos  sus  defectos,  abren  la  puerta 
á  otras,  que  acaso  serán  en  lo  de  adelante  de  mas  importancia,  y  de 
mayores  resultados,  de  los  que  a  primera  vista  se  dejan  solo  entrever. 

Como  los  hombres  todos  son  por  naturaleza  lógicos,  y  enlazan  con 
facilidad  las  ideas,  de  modo  que,  presentándoles  una,  saben  encontrar 
trin  necesidad  de  maestro  la  que  se  le  sigue,  es  natural,  que  la  cuenta 
•de  los  derechos  parroquiales,  lleve  á  la  mayor  parte  de  los  lectores  á 
formar  la  cuenta  de  las  contribuciones  civiles,  pasando  de  los  cuadran- 
tes de  las  parroquias  á  las  aduanas  y  oficinas  de  contribuciones  direc- 
tas. Entonces  sí  que  los  resultados  serán  muy  diversos  y  las  compap 
oraciones  muy  desemejantes. 

Tírese,  si  no,  la  cuenta  de  lo  que  producen  las  alcabalas  interio- 
res, auméntense  los  gastos  de  recaudación,  tómese  en  cuenta  el  mon- 
to de  los  productos  de  las  aduanas  marítimas,  los  de  las  contribu- 
ciones directas,  los  de  la  capitación  en  los  lugares  donde  existe,  los  de 
los  peajes,  los  de  derechos  de  platas,  los  de  leus  contribuciones  á  los  li- 
cores, y  agregúense  á  esto  los  gravámenes  municipales,  que  igualan 
en  muchas  partes,  si  no  es  que  esceden,  á  los  del  gobierno,  y  se  verá, 
que  §1  fiombre^mueble  paga  al  fisco  en  un  año,  el  doble  ó  el  triple  de  lo 
que  á  la  Iglesia  en  treinta,  siendo  así,  que  ésta  le  proporciona  bienes 
aun  en  el  orden  temporal,  que  aquel  no  le  puede  proporcionar,  porque 
no  caben  en  su  naturaleza  y  facultades.  La  Iglesia,  por  ejemplo,  fo- 
menta con  sus  fondos  la  agricultura,  dando  al  labrador  oportunos  so- 
corros, con  un  módico  interés,  cosa  imposible  á  todo  gobierno,  sea  el 
que  fuere.  Omitimos  sobre  este  punto  otras  reflexiones,  porque  en 
ciertas  circunstancias,  non  omnia  possumus  omnes. 

£1  espresado  artículo  añade  que  el  clero  saca  otros  ó  mayores  pro- 
dhiotos  del  hombre-fniíeble,  á  saber:  1?  los  que  pagan  los  viudos  por  sus 
duplos,  triples,  y  aun  cuadruplos  casamientos.  No  es  fácil  conocer  si 
esta  acusación,  se  hace  con  seriedad,  ó  solo  por  via  de  ejercicio  en  la 
declamación.  Si  cada  matrimonio  exige  diligencias  é  informaciones,  y 
los  segundos  y  terceros  en  mayor  número,  para  evitar  los  casos  de  po- 
ligamia simultánea,  ¿qué  mucho  es  que  caaa  uno  ocasione  sus  gastos 
propios?  £1  matrimonio  es  no  solo  un  sacramento,  sino  un  contrato  ci- 
vil, y  contrato  en  cuya  validez  y  formalidades  está  fuertemente  com- 
prometida la  sociedad.  ¿Qué  pueblo  hay  en  el  mundo,  en  que  las  escri- 
turas y  recados  de  los  contratos  no  cuesten  algo  á  los  contrayentes? 

2?  £1  articulista  hace  mérito  de  los  derechos  que  pagan  algunos  de 
los  que  se  casan,  porque  los  párrocos  vayan  á  recibir  el^de  las  novias 
á  sus  domicilios.  Ésta  acusación  tendrá  fuerza,  el  dia  en  que  los  escriba- 
nos y  demás  agentes  de  la  justicia,  vayan  á  practicar  de  balde,  en  los  do- 
micilios privados,  las  diligencias  propias  de  su  oficio.  Con  este  motivo 
declama  también  contra  las  dispensas  de  parentesco,  y  de  publicación 
de  bañas. 

Los  impedimentos  que  la  Iglesia  ha  establecido  para  la  celebración 
de  los  matrimonios,  descansan  en  razones  justas,  y  en  causas  gravísi- 
mas, y  los  concilios  han  fulminado  anatema,  contra  los  que  negaren  la 
autoridad  con  que  obra  ella  en  este  punto.  Akunos  herejes  han  que- 
tido  en  diversos  tiempos  echar  por  tierra  tan  sabias  disposiciones,  pre- 
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tendiendo  que  los  casamientos  se  verifiquen,  sin  obstáculo,  entre  los 
parientes  mas  inmediatos,  rompiendo  así  todo  freno  á  la  decencia  y  í 
la  moraL  Considérense  bien  cuáles  son  los  impedimentos  canónicos,  y 
calcúlense  desapasionadamente  lo  que  vendria  á  ser  el  pueblo  cristia- 
no si  se  quitasen.  £1  pudor  no  permite  entrar  en  pormenores  de  esta 
naturaleza,  en  escritos  como  el  presente,  destinados  á  correr  en  manos 
de  toda  clase  de  personas. 

Nada  hay,  pues,  mas  justo  que  los  impedimentos  matrimoniales;  pero 
como  no  hay  regla  humana,  que  no  sufra  escepciones  en  determinados 
casos,  la  Iglesia,  llena  de  prudencia,  otorga  las  dispensas  convenientes, 
cerciorándose  antes  de  la  necesidad  de  ellas,  ya  sea  para  tranquilizar 
y  asegurar  la  conciencia  de  los  contrayentes,  6  bien  para  corregir  males 
de  otra  especie,  que  tienen  en  esto  solo  su  remedio,  6  acaso  para  dar 
la  paz  á  las  familicui,  ó  en  fin  por  consideraciones  de  utilidad  pública. 
A  los  pobres  se  las  concede  con  derechos  mas  módicos,  y  las  mas  ve- 
ces se  las  otorga  enteramente  de  balde:  á  los  ricos  y  acomodados  les 
pide  compensaciones  acomodadas  á  sus  bienes,  para  obras  de  caridad 

Ír  beneficencia,  como  son  los  hospitales,  las  casas  de  niños  expósitos, 
os  asilos  de  huérfanos,  y  otros  establecimientos,  que  el  sacerdocio  ca^ 
tólico  sostiene  ó  fomenta  con  admirable  discernimiento.  £n  Roma,  por 
ejemplo,  se  destinan  los  productos  de  muchas  de  estas  dispensas,  á  las 
misiones  entre  infieles,  destinando  así  las  costas  de  los  matrimonios  de 
los  ricos,  á  la  enseñanza  y  civilización  de  sus  semejantes,  sumergidos 
4m  las  tinieblas  de  la  barbarie  y  de  la  idolatría.  ¿Puede  darse  una  cap 
ridad  mas  bien  dirigida? 

3?  £1  clero,  se  añade,  percibe  los  productos  de  sus  capellanías. — 
¿Quién  no  percibe  el  fruto  de  lo  que  le  pertenece? — Sobre  todo,  ¿qué 
produce  una  capellanía?  Una  mezquina  suma  al  ano,  que  apenas  basta 
para  cubrir  algunas  de  las  necesidades  mas  urgentes  del  capellán,  el 
cual  en  cambio  de  esto  confiesa  y  administra  de  balde  los  sacramentos. 
Se  hace  una  enumeración,  lar^  y  repetida,  de  las  limosnas  con  que  los 
fieles  concurren  á  diversos  objetos  del  culto  público;  ¿pero  quién  no  ve, 
que  la  limosna  es  una  donación  voluntaria,  y  que  no  hay  pais  sobre  la 
tierra,  aun  los  mas  rudos,  en  que  las  donaciones  estén  prohibidas?— 
£n  efecto,  ¿qué  razón  hay  para  impedir  al  hombre,  que  use  de  su  vo- 
luntad, ora  socorriendo  al  menesteroso,  ora  in virtiendo  una  pequeña 
parte  de  su  haber  en  el  culto  y  en  el  ornato  de  los  templos? 

¡Cosa  rara!  La  filosofía  incrédula,  defiende  el  lujo,  hace  la  apología 
de  la  usura,  y  sostiene  con  tenaz  empeño  los  teatros  y  espectáculos: 
levanta  en  todas  partes  enormes  ejércitos  armados,  arrancando  innume- 
rables brazos  á  las  artes,  y  gravando  á  los  que  quedan  en  los  campos  y 
talleres,  con  diuras  exacciones:  suelta  la  rienda  a  la  empleomanía,  co- 
mo un  medio  de  adquirir  prosélitos,  oprimiendo  á  la  sociedad  con  clases 
improductivas  y  turbulentas:  no  sabe  sancionar  sus  leyes  fiscales,  si  no 
es  con  recargos  fabulosos,  que  se  agravan  de  momento  en  momento;  y 
sin  embargo,  cuando  dirige  sus  miradas  al  santuario,  ve  con  horror  las 
limosnas  que  en  él  se  reparten,  llora  como  perdidas  las  sumas  empleadas 
en  tan  santos  fines,  y  sigue  el  ejemplo  del  discípulo  apóstata,  que  mur- 
muraba de  la  piadoeamujer,  que  ungió  con  ricos  aromas  los  pies  del  Sal- 
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yador.  Por  fortuna,  la  voz  del  corazón  es  en  esta  parte  mas  poderosa 
que  la  grita  de  las  pasiones,  y  la  piedad  sabe  sobreponerse  á  los  ruines 
intereses  de  partido.  Nunca  faltarán  personas  que  consagren  á  Dios 
una  parte  de  los  bienes  que  reciben  de  su  mano,  ya  en  el  recinto  de  los 
templos,  ya  en  las  moradas  de  los  pobres,  ya  finalmente  en  el  propio 
domicilio.  El  sexo  débil  parece  destinado,  para  conservar  en  tiempos 
calamitosos  la  luz  de  la  fé  dentro  del  hogar  doméstico,  y  propagar  de 
familia  en  familia  las  llamas  de  la  caridad.  Es  notable  el  fervor  que 
muestra  en  los  momentos  mas  solemnes  y  decisivos,  y  los  servicios  im- 
portantes que  hace  á  la  sociedad,  con  su  desprendimiento  generoso,  y 
con  sus  heroicos  sacrífieios. 

¿Por  qué  tanto  temor  á  las  limosnas  que  el  pueblo  cristiano  destina, 
por  actos  libres  y  espontáneos,  al  culto  divino?  Se  reprueban  las  que 
se  dan  al  sacerdote  por  la  celebración  de  las  misas.  La  pluma  que  tal 
escribe,  asegura  ser  católica.  En  este  caso  reconocerá  y  confesará  la 
autoridad  de  las  Escrituras  reveladas.  Pues  bien,  en  ellas  vemos,  que 
en  la  ley  antigua,  tenían  los  ministros  del  templo  una  parte  de  las  víc- 
timas, que  se  ofrecían  sobre  las  aras:  que  en  el  nuevo  Testamento  ha 
dicho  Jesucristo  terminantemente,  que  es  digno  el  operario  de  su  tra- 
bajo, y  que  el  que  al  altar  sirve,  del  altar  debe  comer;  por  ultimo,  que 
San  rabio  previene  se  conceda  mayor  remuneración,  a  los  ministros 
que  sirvan  a  los  fieles  con  mas  empeño,  6  que  estén  mas  cargados  de 
méritos.  ¿Como  á  vista  de  unas  disposiciones  tan  terminantes,  se  pone 
en  duda  la  razón  y  el  derecho  con  que  el  clero  católico  percibe  lo  ne- 
cesario para  su  subsistencia? 

Es  de  notar,  que  muchas  de  las  personas  que  así  discurren,  son  cie- 
gas partidarias  de  la  libertad  religiosa,  y  muestran  no  pocas  simpatías 
d  protestantismo,  atribuyéndole  los  adelantos  materiales  de  ciertos 
pueblos.  Pues  bien,  la  iglesia  protestante,  que  lleva  el  título  de  anglica- 
na,  exige  con  increíble  severidad  los  diezmos,  y  mantiene  á  sus  obispos 
y  alto  clero,  con  un  lujo  sorprendente,  dándole  ademas  una  parte  muy 
activa  en  la  dirección  de  los  negocios  públicos.  Ahora  preguntamos 
nosotros,  lo  que  ya  hemos  preguntado  otras  veces,  sin  obtener  respues- 
ta, porque  no  la  ha]^:  ¿entre  las  religiones  que  se  admitan  nuevamente 
en  México,  se  admitirá  la  religión  anglicana?  Si  se  admite,  cobrará 
diezmos,  primicias  y  oblaciones:  tendrá  fincas,  y  percibirá  por  ellas 
gruesas  rentas:  sus  prelados  nadarán  en  la  opulencia,  y  deberán  tener 
asiento  en  nuestro  senado:  disfrutarán  de  fueros  y  consideraciones  per- 
sonales: en  una  palabra,  exigirán  al  pueblo  diez  veces  mas  de  lo  que  re- 
cibe el  clero  católico.  Si  no  se  les  admite,  ¿adonde  está  la  tolerancia? 
¿Qué  valor  merecen  esas  pomposas  alabanzas  á  la  nación  que  tiene  un 
culto,  a  que  se  atribuye  su  prosperidad  material,  pero  que  sin  embargo 
aquí  no  se  atreven  á  tolerar,  los  mismos  que  se  confiesan  sus  maó  apa- 
sionados admiradores?  ¡Qué  misterio  es  este?  Convengamos  en  que  los 
novadores  se  destruyen  á  sí  mismos  con  sus  propias  armas.  Las  má- 
ximas que  profesan  son  tales,  que  puestas  en  práctica,  vienen  abajo 
oprimidas  de  su  peso. 

Las  ponderaciones  que  se  hacen  de  las  riquezas  del  clero  mexicano, 
mueven  mas  bien  á  risa  ó  á  compasión,  que  á  enojo.  ¿Conque  el  clero 
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es  rico,  muy  rioo?  ¿Conque  vive  en  suntuosos  palacios,  dá  opíparos 
banquetes,  tiene  gran  número  de  criados,  y  arrastra  magníficas  carro- 
zas? ¿Y  dónde  está  todo  esto,  que  no  lo  vemos?  A  la  verdad,  que  su- 
poner realizables  las  fantásticas  ficciones  de  las  Mil  y  una  noches^  y 
aplicarlas  á  una  clase  respetable  de  la  sociedad  para  combatirla,  y  si 
es  posible  esterminarla,  no  parece  muy  lógico,  ni  que  merezca  un  lu- 
gar distinguido  entre  los  pensamientos  de  que  se  honra  la  filosofía. 

La  pintura  que  se  hace  de  los  vicios  del  clero  es  horrible,  es  espan- 
tosa: solo  tiene  una  falta  y  es,  que  es  falsa.  Bien  sabido  es,  que  al 
que  acusa  compete  la  prueba:  aquí  no  se  alega  ninguna,  ni  se  cita  un 
solo  hecho.  De  este  modo  es  fácil  acusar  á  todo  el  género  humano, 
y 9  lo  que  es  mas,  aciunular  sobre  la  cabeza  de  cada  hombre  los  críme- 
nes cometidos  en  toda  la  tierra,  por  el  espacio  de  tantos  si]?los.  La 
dialéctica  de  que  se  hace  uso  es  peregrina.  Se  forma  una  lista  de  delitos 
infames,  de  crímenes  espantosos,  de  incendios,  de  muertes,  de  rsbpiñas; 
se»  nombra  en  seguida  al  clero,  y  se  arguye  de  esta  manera:  es  cierto 
que  en  el  mundo  se  han  cometido  y  cometen  estos  horrores:  es  igual- 
mente cierto  que  hay  una  clase,  que  se  llama  clero;  luego  éste  es  el 
autor  de  tamaños  atentados;  luego  éste  merece  un  castigo  ejemplar,  ó 
mas  que  todo,  un  esterminio  completo. 

¡Qué  será  de  las  clases  mas  respetables  de  la  sociedad,  el  dia  que 
se  les  aplique  esta  lógica,  ó  por  mejor  decir,  qué  será  de  la  sociedad  en- 
tera! La  perpetración  de  todos  los  delitos  vendrá  de  rechazo  sobre  los 
tribunales  y  los  jueces:  la  falta  de  hacienda  pública  sobre  los  empleados: 
el  desprecio  á  la  legislación  sobre  los  legisladores:  la  falta  de  seguri- 
dad sobre  los  militares:  las  revoluciones  sobre  el  gobierno:  los  males 
todos  sobre  la  sociedad;  declarando  que  esta  es  culpable  en  masa  de 

fraudes  escesos,  y  que  por  lo  mismo  es  merecedora  de  severos  castigos. 
[asta  qué  punto  sean  ciertas  estas  deducciones,  no  nos  toca  el  decirlo: 
bástenos  indicar,  que  la  violenta  persecución  que  hoy  se  desencadena, 
por  medio  de  la  prensa  infiel,  contra  el  clero,  se  desencadenará  mas 
tarde  contra  otras  corporaciones,  que  ahora  se  juzgan  al  abrigo  de  una 
tempestad  que  conmueve  á  la  nación,  amenazando  sus  fundamentos. 
Jamas  se  ha  tocado  á  las  piedras  del  santuario,  sin  que  todo  el  edificio 
político  se  resienta,  y  acaso  venga  á  tierra. 

Una  sola  observación  para  concluir.  Se  asegura  que  el  clero  mexi- 
cano tiraniza  á  los  fieles,  porque  les  hace  pagar  en  el  curso  de  su  vida, 
2d  pesos  2  reales  según  se  deduce  de  una  cuenta  inexacta.  Pues  sépa- 
se que  ese  clero,  es  el  único  que  con  las  doctrinas  que  predica  se  opone 
al  protestantismo,  y  con  las  tradiciones  sociales  que  conserva,  sostiene 
aún  el  moribundo  espíritu  nacional  que  existe  en  México.  Si  por  des- 
gracia, se  introducen  nuevas  sectas,  alentadas  por  un  espíritu  desacor- 
dado de  innovación,  ó  importadas  á  viva  fuerza  por  el  filibusterismo, 
entonelas,  no  hay  duda,  el  influjo  del  clero  católico,  recibirá  entre  no- 
sotros una  herida  profunda;  pero  también  lo  recibirá  la  masa  del  pueblo, 
de  ese  pueblo  cuyos  intereses  se  suponen  defender.  Bien  sabida  es  la 
constante  antipatía,  y.  la  profunda  aversión,  que  la  raza  sajona  profesa 
á  las  personas  que  no  le  pertenecen.  En  este  desgraciado  caso,  ¡cuán- 
tos de  nuestros  infelices  compatriotas  dejarian  de  ser  hombres-muebles^ 
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para  convertirse  en  hombres-máquinas,  en  esclavos,  en  cosas  y  no  per- 
sonas! Entonces  los  frutos  de  un  trabajo  forzado  j  asiduo,  re(]fundarian 
en  pro  de  los  nuevos  señores.  Pueblos  enteros  desaparecerían  de  la 
escena,  teniendo  que  elegir  sus  moradores  entre  la  dura  alternativa  de 
una  espatríacion  dolorosa,  6  de  una  servidumbre  inevitable. 

J.  J.  Pesado. 
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ESCRITA  POR  TERTULIANO. 

(continua.) 

Diréis  que  Cibeles  amo  á  los  romanos,  como  descendientes  de  sils 
compatriotas,  á  quienes  defendió  contra  los  griegos,  y  que  si  se  esta- 
bleció entre  ellos,  fuépreviendo  que  algún  dia  deberían  subyugar  á  los 
conquistadores  de  la  Frigia.  En  nuestros  dias  nos  ha  dado  una  prueba 
brillante  de  su  divinidad.  Recordad  que  el  venerable  gefe  de  los  Galos, 
el  dia  nueve  de  las  calendas  de  Abril  ofrecia  libaciones  con  su  propia 
sangre,  y  ordenaba  las  preces  acostumbradas  por  la  salud  del  enmera- 
dor  Marco  Aurelio,  muerto  cerca  de  Syrmio,  el  dia  diez  y  seis  oe  las 
mismas  calendas,  es  decir,  siete  dias  antes.  ¡Oh  perezosos  correos!  ¡oh 
soñolientas  noticias,  las  aue  impidieron  á  Cibeles  instruirse  a  tiempo 
de  la  muerte  del  emperaaor!  Con  razón  se  ríen  los  cristianos  de  seme- 
jante divinidad. 

¿Decidme,  pudo  Júpiter  ver  con  indiferencia  talada  su  isla  de  Creta 
por  las  huestes  romanas?  ¿Olvido  las  cavernas  del  monte  Ida,  las  dan- 
zas de  los  corybantes  y  el  chotuno  olor  de  la  cabra  que  le  sirvió  de 
nodriza?  ¿No  les  es  mas  caro  su  sepulcro  que  el  Capitolio?  ¿Por  qué 
no  dio  el  imperio  del  mundo  á  la  tierra  en  que  yacen  sus  cenizas? 

¿Por  qué  permitió  Juno,  que  Cartago,  su  ciudad  querida,  la  que  pre- 
fería á  la  misma  Samos,  fuese  destruida  por  la  raza  de  Eneas?  ¿esa  ciu- 
dad  donde  tenia  su  carro  y  sus  armas,  la  que  destinaba  á  reinar  sobre 
todas  las  naciones?  La  desgraciada  esposa  y  hermana  de  Júpiter  nada 
pudo  contra  el  Destino:  el  mismo  Júpiter  se  sometió  á  él,  cuando  ca- 
yó Cartago  en  poder  de  los  romanos,  a  pesar  de  los  votos  y  de  los  es- 
fuerzos de  Juno.  Vosotros,  ¡cosa  rara!  jamas  les  habéis  tributado  tan- 
tos honores  como  á  Larentina,  no  siendo  mas  que  una  infame  prostituta. 

Sabemos  que  muchos  de  vuestros  dioses  fueron  reyes.  Si  ahora  dis- 
tribuyen los  reinos,  ¿de  quién  recibieron  los  suyos?  ¿A  qué  divinidades 
tributaron  adoraciones  Júpiter  y  Saturno?  ¿Acaso  a  Estérenlo?  No, 
porque  Estere  alo  y  sus  compatriotas  fueron  reverenciados  en  Roma, 
con  posterioridad  á  ac^uellos. 

Tenéis  dioses  que  jamas  reinaron;  es  indudable  que  en  su  tiempo 
hubo  rcjres,  y  que  estos  por  lo  menos  no  los  reverenciaron  como  dio- 
ses. Y  siendo  los  reyes  anteriores  á  los  dioses  ¿cómo  pudieron  darles 
estos  sus  coronas? 
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¿Con  menos  fundamento  todavía  se  atribuye  á  los  dioses  el  engran- 
decimiento de  Roma,  en  premio  de  los  honores  que  en  ella  recibieron? 
£sos  honores  fueron  posteriores  á  su  grandeza.  En  tiempo  de  Numa, 
autor  de  vuestras  supersticiones,  no  teniais  ni  estatuas  ni  templos;  la 
reliffion  era  sencilla  y  las  ceremonias  pobres;  no  existia  ese  Capitolio^ 
rivsd  del  Olimpo,  sino  altares  de  césped,  vasos  de  barro,  y  humo  sin 

Serfumes.  No  se  conocian  los  simulacros,  ni  el  arte  de  los  griegos  y 
e  los  etruscos  habia  llenado  á  Boma  de  estatuas.  En  una  psdabra,  los 
romanos  no  fueron  religiosos  antes  de  engrandecerse,  y  en  consecuen- 
cia su  engrandecimiento  no  fué  el  premio  de  su  religión:  ¿cómo  pues 
se  asegura  que  la  irreligión  fué  el  origen  de  su  grandeza? 

Si  no  me  engaño,  los  reinos  y  los  imperios  se  establecen  con  la  guer- 
ra, y  se  aumentan  con  las  victorias;  pero  las  guerras  y  las  victorias  pro- 
ducen necesariamente  la  ruina  de  muchas  ciudades,  y  con  ella  la  de  sus 
dioses.  Caen  las  murallas  al  mismo  tiempo  que  los  templos:  la  sangre 
de  los  sacerdotes  se  mezcla  con  la  de  todos  los  ciudadanos,  y  unas  mis- 
mas manos  se  apoderan  deloro  sagrado  y  del  profano.  Vosotros  ¡oh  roma- 
nos! contús  tantos  sacrilegios,  como  trofeos;  tantos  triunfos  sobre  los 
dioses  como  sobre  los  pueblos;  y  tantos  simulacros  cautivos,  cuantos  des- 
pojos habéis  quitado  al  enemigo.  ¿Y  esos  dioses  prisioneros,  reciben  ho- 
menajes de  sus  vencedores?  ¿Y  premian  con  un  imperio  sin  límites,  á 
los  que  los  llenan  de  ultrajes,  en  vez  de  tributarles  adoraciones? 

IiO  Gue  hay  de  cierto  es,  que  ultrajáis  impunemente  a  vuestros  dio- 
ses, asi  como  los  adoráis  en  vano,  porque  nada  miran,  ni  nada  sienten. 
¡Cuánto  honran  a  su  religión  los  romanos!  la  ofenden  á  medida  que  se 
engrandecen;  ó  más  bien  se  engrandecen  á  medida  que  la  ofenden! 
Decidme,  esos  pueblos  vencidos,  esos  reinos  convertidos  en  provincias 
del  imperio  romano,  ¿no  tenian  también  sus  dioses  favoritos? 

Desengañaos:  el  dispensador  de  las  coronas  es  ese  Ser  soberanOj^  de 
quien  dependen  la  tierra  y  los  dominadores  de  la  tierra:  él  existia  an- 
tes de  los  tiempos;  él  ha  dado  ser  á  los  siglos;  él  fija  las  vicisitudes  hu- 
manas; y  no  se  levantan  6  destruyen  las  ciudades,  si  no  es  por  su  volun- 
tad, porque  ella  existia  antes  que  hubiese  ciudades. 

¿Por  qué  queréis  engañaros?  Roma  bárbara  es  mas  antigua  que  Ro- 
ma religiosa:  ella  triunfaba  de  sus  vecinos,  antes  de  marcar  al  Capito- 
lio ese  mmenso  recinto  en  que  está  ubicado.  Los  babilonips  existieron 
antes  que  vuestros  pontífices,  los  medos  antes  de  vuestros  quindecen- 
viros,  los  egipcios  antes  de  vuestros  sabios,  los  asirios  antes  de  vues- 
tros lupercos,  y  las  amazonas  antes  de  vuestras  vestales.  Si  realmente 
Tue^ros  dioses  dispusiesen  de  los  reinos,  ¿hubieran  dejado  reinar  algu- 
na vez  á  los  judíos  que  tanto  los  menosprecian?  Vosotros  mismos  ofre- 
cisteis víctimas  a  su  Dios  y  dones  á  su  templo;  honrando  con  una  alian- 
za voluntaria  a  una  nación  que  jamas  habriais  subyugado,  si  no  hubie- 
ra cometido  el  último  atentado  contra  Jesucristo. 

Estamos  justificados  de  ofender  á  vuestros  dioses,  puesto  que  no  lo 
son.  Cuando  nos  obligáis  á  que  hadamos  sacrificios  en  su  honor,  nos 
negamos,  dirigidos  por  la  conciencia;  ella  nos  dice  á  quiénes  se  enca- 
minan esos  homenajes,  Y  quienes  fueron  los  hombres  a  quienes  los  si- 
mulacros representan.  Hay  quien  nos  trate  de  insensatos  y  nos  culpe 
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de  perder  la  vida  por  capricho,  en  vez  de  salvarla,  ofreciendo  sacrificios 
sin  cambiar  de  religión.  Buen  consejo  nos  dais  por  cierto.  Fácilmente 
reconocemos  en  él,  al  que  os  lo  sugiere.  Para  triunfar  de  nuestra  cons-' 
tancia,  ensajra  todos  los  medios  posibles  de  corrompemos,  desde  el  ar- 
tificio hasta  la  crueldad.  Es  aquel  espíritu,  que  de  ángel  se  troc6  en 
demonio,  y  que  convertido  en  enemigo  nuestro,  devorado  de  envidia,  se 
insinúa  en  vuestras  almas,  para  hacernos  la  guerra:  él,  sin  que  lo  sos- 
pechéis, os  inspira  ese  modo  de  juzgar,  inicuo  j  bárbaro,  de  que  he  he^ 
cho  mérito  al  principio  de  esta  Apóloga. 

Los  demonios  nos  están  sometidos,  es  verdad,  pero  semejantes  á  los 
malos  esclavos,  unen  no  pocas  veces  la  insolencia  al  temor,  y  desaho- 
gan su  rabia,  perjudicando  al  que  temen.  Reprobos  sin  esperanza,  pa- 
rece que  alivian  sus  penas  con  el  fruto  de  sus  maldades,  mas  no  80 
atreven  á  atacamos,  si  no  es  de  lejos.  Si  se  nos  acercan  quedan  venci- 
dos y  vuelven  á  su  desesperada  condición.  Son  como  esclavos,  que  hor 
yen  de  la  cárcel  6  de  las  minas;  se  lanzan  contra  sus  seHores,  con  tanto 
mas  furor,  cuanto  están  mas  penetrados  de  la  desigualdad  de  sus  fuer-* 
zas.  Nosotros,  obligados  á  combatir  con  esos  viles  enemigos,  les  opo^ 
nemos  una  resistencia  igual  á  su  encamizamiento,  nunca  los  vencemos 
con  mas  gloria,  que  cuando  damos  la  vida  por  la  fé. 

(Continuará.) 
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ARTICULO  SEGUNDO. 

A  gran  señor  gran  honor.  £1  ^^Estandarte  nacional*^  ha  aparecide 
recientemente  en  la  arena  periodística  con  todos  los  humos  de  papel 
semi-oficial,  y,  así  por  esto,  como  porque  es  indudable  que,  cualesquie^ 
ra  que  sean  sus  aberraciones  en  ciertas  y  determinadas  materias,  sa* 
be,  al  menos,  espresarse — ^lo  cual  da  una  superioridad  incontestable  en 
épocas  en  que  impera  el  mas  espantoso  galimatías — ^preciso  es  que  de 
él  nos  ocupemos  hoy  en  nuestro  segundo  artículo,  para  el  cual  quisié- 
ramos la  pltmia  de  Larra,  por  estar  persuadidos  de  que  hay  cosas  que 
solo  se  prestan  á  ser  atacadas  por  medio  del  ridículo.  ¿Quién  hará  com- 
prender á  la  ignorancia  y  á  la  osadía  las  razones  con  que  quedan  des- 
truidos sus  argumentos,  cien  y  cien  veces  pulverizados,  y  otras  tantas 
veces  repetidos?'  ¿Quién  dispara  un  canon  de  á  veinticuatro  contra  un 
mosquito? 

El  '^Estandarte  nacional"  dejándose  llevar  de  la  corriente,  ha  que- 
rido, á  semejanza  de  lo  que  hicieron  los  judíos  con  Jesucristo,  herir  al 
clero  en  la  mejilla,  y  desempeñó  las  funciones  de  la  mano  su  artículo 
editorial  del  num.  5,  correspondiente  al  20  de  Noviembre  ultimo,  é 
intitulado:  ''Aquellos  polvos  traen  estos  lodos." 

"Sin  necesidad — dice— de  dirigir  una  mirada  retrospectiva  hasta  los 
tiempos  de  nuestra  historia  durante  la  dominación  colonial;  sin  llevarla 
siquiera  hasta  el  principio  6  el  medio  de  nuestra  época  de  existencia 
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como  nación  independiente,  y  fíjándola  tan  solo  en  los  últimos  cmos 
en  que  esclavizó  a  la  República  la  dictadura  de  D.  Antonio  López  de 
Santa-Anna,  se  hace  notar  inmediatamente  el  lamentable  desvío  con 
que  la  generedidad  de  nuestro  olero  se  apartaba  cada  dia  mas  de  los 
altos  fines  de  su  sagrado  ministerio,  todo  de  abnegación  y  de  consa- 
gración absoluta  a  la  enseñanza  católica,  por  medio  de  la  predica- 
ción y  del  ejemplo,  para  inodarse  en  ^odas  las  cuestiones  y  en  todos 
los  intereses  de  la  política  de  los  gobiernos.  Durante  esa  malhadada 
época  dictatorial,  la  nación  presenció  con  escándalo  el  último  grado  á 
que  pudo  llevarse  ese  desvío,  esa  degradación  y  envilecimiento  del  sa- 
cerdocio cristiano,  oue  en  vez  de  dedicarse  á  formar  el  espíritu  de  obe- 
diencia en  los  pueblos  y  de  moderación  en  los  gobernantes,  inculcaba 
y  fomentaba  en  los  unos  la  revolución  y  el  desorden,  y  en  los  otros  la 
arbitrariedad  y  el  despotismo;  que  en  vez  de  enfrenarlas  pasiones  po- 
pulares por  las  inspiraciones  de  la  fé  y  de  la  caridad,  las  desencadena- 
ba contra  la  sociedad  civil,  reservándose  el  /generalato  de  nuestras  re- 
vueltas intestinas;  y  que  en  vez  también  de  limitarse  al  esclusivo  ejer- 
cicio de  sus  laboriosas  tareas  apostólicas,  que  reclamaban  como  siempre 
su  actividad  y  todos  sus  afanes,  todo  su  estudio  y  consagración,  gas- 
taba su  energía  y  dividia  su  escaso  tiempo  en  el  ejercicio  de  una  mul- 
titud de  empleos  seculares  que  supo  acumularle,  y  donde  á  trueque  de 
ranos  honores  y  mezquinos  provechos,  menguaba  la  respetabilidad  de 
su  carácter,  y  el  prestigio  de  su  rango  y  de  su  dignidad  en  el  orden 
espiritual." 

Quisiéramos  que  el  articulista  dijera  á  punto  fijo  en  qué  clase  de 
cuestiones  políticas  se  mezcló  el  clero  y  cuáles  fueron  la  degradación 
y  el  envilecimiento  en  que  cayó  el  sacerdocio  católico;  cómo  inculcó 
y  fomentó  á  un  mismo  tiempo  la  arbitrariedad  y  el  despotismo  en  el 
tí^obierno  y  la  revolución  y  el  desorden  en  los  pueblos;  cómo  es,  por 
ultimo,  que  desencadenó  las  pasiones  populares  contra  la  sociedad  ci- 
vil, cuando  era  preciso  estar  ciego  para  no  ver  que  uno  de  los  prime 
ros  resultados  ae  tal  desencadenamiento  debia  influir  directa  é  inme- 
diatamente sobre  la  Iglesia  y  sus  ministros,  según  lo  prueban  los  artí- 
culos mismos  del  ''Estandarte." 

¿Cuál  fuó  esa  multitud  de  empleos  seculares  que  supo  acumular  el 
clero  en  los  dias  de  la  administración  anterior?  Mas  adelante  lo  dice 
el  articulista.  ''Una  multitud  de  ellos  fueron  afiliados  entre  los  gran- 
des cruces,  comendadores  y  caballeros  de  la  nacional  y  distinguida  or- 
den de  Guadalupe;  ellos  ocupaban  muchas  sillas  en  el  consejo  del  ti- 
rano; en  manos  de  ellos  se  pusieron  las  cátedras  y  rectorados  de  loa 
colegios,  las  fiscalías  de  la  prensa,  la  censura  de  los  teatros  y  otra 
multitud  de  funciones  importantes  del  régimen  político."  Podria  repli- 
carse a  esto  que  muchas  de  las  personas  condecoradas  con  la  cruz 
grande  ó  chica  de  la  orden  de  Guadalupe,  mas  bien  que  considerar  es- 
to como  un  honor  recibido,  lo  consideraron  como  una  multa  impuesta, 
Sues  sabido  es  que  para  acudir  por  el  diploma  se  llevaba  á  la  tesorería 
e  la  Orden  una  suma  de  dinero  muy  regular;  por  lo  demás,  no  hay 
qjne  hacer  cargo  al  clero  de  que  algunos  de  sus  miembros,  sin  solici- 
tarlo sin  duda  alguna»  fuesen  condecorados,  cuando  lo  mismo  se  hiao 
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con  multitud  de  generales,  altos  empleados  en  el  orden  civil  é  indÍTÍ- 
duos  particulares,  á  quienes  hoy  vemos  rodeando  al  gobierno  actual  y 
mereciendo  su  confianza  y  sus  favores.  Si  los  clérigos  ocupaban  mu- 
chas sillas  en  el  consejo  de  gobierno,  preciso  es  confesar  por  otra  par- 
te que  aquel  cuerpo  dio  muestras  de  rectitud  é  independencia  en  sub 
opiniones,  y  que  su  presidente,  obispo  católico  a  quien  parecen  asesta- 
dos los  tiros  del  ''Estandarte,"^e  retiró  á  su  diócesis  disgustado  déla 
marcha  de  los  negocios  públicos  en  una  época  en  que  adulaban  baja- 
mente al  gobierno  del  general  Santa-Anna  algunas  personas  j[ue  hoy 
infaman  su  memoria,  inflamadas  en  súbita  inspiración  democrática.  Si 
las  cátedras  y  los  rectorados  de  los  colegios  se  pusieron  en  manos  de 
clérigos,  bueno  seria  que  el  articulista  publicara  los  nombres  de  los 
rectores  y  catedráticos  eclesiásticos  entonces  nombrados:  desde  luego 
podemos  decirle  que  respecto  de  esta  capital  se  equivoca  completa^ 
mente  y  que  los  rectores  actuales  de  los  colegios  son  los  mismos  que 
antes  díe  la  última  administración  y  durante  ella;  haciéndose  antes, 
durante  ella  y  posteriormente  los  nombramientos  de  los  catedráticos 
con  arreglo  a  las  prácticas  establecidas  en  los  colegios  respectivos. 
Tampoco  recordamos  que  clérigo  alguno  fiíera  fiscal  de  imprenta  ó 
censor  de  teatros.  Habjando  así  á  nadie  se  consigue  engañar  y  solo 
aparecen  la  ignorancia  ó  la  mala  fé  de  quien  escribe. 

**Nada  tiene,  pues,  de  estrano — continuad  articulista — que  los  que 
trajeron  á  la  República  el  régimen  dictatorial,  los  que  participaron  de 
su  poder,  de  sus  encumbrados  honores  y  de  sus  ganancias,  los  que  se 
identificaron  en  todo  con  su  política  y  se  hicieron  sus  cómplices  en  to- 
das sus  aberraciones,  participen  también  de  la  misma  derrota  y  sean 
envueltos  en  la  misma  sentencia." 

Reservado  estaba,  sin  duda,  al  "Estandarte"  hacemos  creer  que  el 
clero  trajo  á  la  República  el  régimen  dictatorial,  consecuencia  precisa 
del  desorden  en  que  todo  pais  queda  después  de  una  revolución.  Hoy 
mismo,  no  impera  otro  régimen  en  la  República,  y  creemos  que  el  "Es- 
tandarte" no  hará  do  ello  un  cargo  al  clero.  Hemos  visto  mas  arriba 
Que  la  participación  que  los  sacerdotes  tuvieron  en  el  poder  se  limitó 
a  ocupar  algunas  sillas — muy  pocas — eh  el  consejo  de  Estado.  En 
cuanto  á  los  clérigos  rectores,  catedráticos,  fiscales  de  imprenta  y  cen- 
sores de  teatro  no  existen  sino  en  la  cabeza  del  articulista,  y  aun  cuan- 
do roalmcnto  hubieran  existido,  precisóos  confesar  que  en  semejantes 
puestos  habrian  tomado  una  parte  muy  poco  activa  en  el  gobierno,  co- 
mo lo  sabe  quien  quiera  que  tenga  idea  ae  lo  que  es  un  gobierno.  ¿Cuá- 
les son  las  aberraciones  de  que  se  hizo  cómplice  el  clero?  Dígalo  el 
"Estandarte"  si  puede,  y  asi  que  haya  formulado  caraos  reales  contra 
el  clero,  podrá  sentenciarlo.  Sentenciar  sin  acusar  ni  juzgar,  solo  se 
ha  visto  en  los  tribunales  del  "Estandarte." 

"El  cloro  de  la  República — aiíadc — ^ha  debido  perder,  pues,  la  po- 
sición dominante  en  que  se  encontraba  y  todo  su  influjo  que  llegó  á 
adquirir  en  los  destinos  políticos  del  pais." — Creemos  que  si  lo  domi- 
nante do  su  posición  consistia  en  ocupar  algunas  sillas  en  el  consejo 
de  Estado,  en  llevar  al  pecho  una  condecoración  costeada  de  su  bol- 
sillo y  hasta  en  ser  rector  ó  catedrático,  fiscal  de  imprenta  6  censor  de 
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teatros,  el  clpro  debe  llorar  bien  poco  tal  perdida.  El  verdadero  y  le- 
gítimo influjo  de  los  sacerdotes  católicos  se  ejerce  sobre  las  almas  en 
virtud  de  la  palabra  divina  de  Jesucristo,  fundador  de  su  Iglesia,  y  de 
la  facultad  de  atar  y  desatar  en  lo  espiritual,  que  les  ha  sido  conferi- 
da por  su  mismo  Maestro,  y  este  influjo  verdadero  y  legítimo — con 
perdón  del  ''Estandarte"  sea  dicho— se  halla  ñiera  del  alza  y  baja  de 
ta  política  y  mucho  menos  se  resiente  de  los  fallos  ea>-cátedra  de  los 
periodistas. 

Mas  adelante  asegura  el  ^'Estandarte"  que  la  religión  y  la  libertad 
no  se  escluyen  mutuamente  en  las  sociedades  del  mundo  civilizado,  y 
en  esto,  no  solamente  estamos  conformes,  sino  que  nos  adelantamos  a 
nuestro  colega,  creyendo  y  afirmando  que  la  verdadera  libertad — ^no  la 
democracia  turbulenta  de  (rrecia  y  Roma,  que  se  ha  quedado  para  be- 
llo ideal  de  colegiales  y  de  aprendices  de  parlamentarismo — es  hija 
del  cristianismo,  puesto  que  el  cristianismo  trajo  consigo  la  cívihzacion, 
y  que  sin  ésta  no  puede  existir  aquella,  no  obstante  los  raciocinios  del 
Sr.  diputado  Olvera.  Pero  continua  el  articulista:  '*A  los  que  de  bue- 
oa  fé  y  dominados  por  ideas  pusilánimes  lanzan  un  ¡ay!  de  espanto  á 
cada  pared  que  se  desploma  de  nuestro  edificio  político  (social  debe 
decir)  podiamos  presentarles  las  lecciones  de  la  historia  para  demos- 
trarles que  no  es  la  religión  católica  la  que  tiene  que  esperar  6  que  te- 
mer de  las  formas  de  gobierno,  ni  aun  de  las  mismas  persecuciones 
que  ^e  pueden  suscitar.  Por  el  contrario,  ella  ha  progresado  igualmen- 
te bajo  la  espada  de  los  emperadores  gentiles  y  entre  las  dificultades 
y  aun  las  persecuciones  de  los  emperadores  cristianos;  permaneció  fir- 
me en  medio  de  la  invasión  de  los  bárbaros  en  toda  la  Europa,  y  aun 
sojuzgó  á  sus  invasores;  se  conservó  entre  el  feudalismo  y  las  guerras 
de  los  sarracenos;  salió  pura  del  crisol  de  la  revolución  francesa,  y  hoy 
se  propaga  rápidamente  en  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos,  á  la  som- 
bra de  la  libertad.  No  hay  que  temer,  pues,  que  perezca  la  religión 
S[ue  profesamos  porque  nuestra  nación  aaopte  para  su  régimen  pobtico 
08  principios  y  las  tormas  republicanas;  tampoco  porque  los  mmistros 
de  esta  religión  sean  privados  de  toda  intervención  ó  influencia  polí- 
tica etc." 

Esto  de  que  se  le  desplomen  á  uno  las  paredes  del  edificio  en  que 
vive  es  cosa  muy  grave,  y  los  ayes  de  espanto  son  muy  de  disculparse, 
sobre  todo,  cuando  la  gente  ve  que  no  la  dejan  casa  adonde  mudarse 
y^  que  se  va  a  quedar,  como  si  dijéramos,  á  la  luna  de  Valencia.  Efec- 
tivamente, los  reformadores  pohticos  de  la  escuela  del  "Estandarte" 
se  curan  de  destruir,  pero  nada  hablan  de  edificar,  lo  cual  es  alarman- 
te. Cuando  recordamos  que  uno  de  los  sueños  dorados  del  "Monitor" 
consiste  en  que  sobre  un  montón  de  ruinas  la  guillotina  levante  sus  her^ 
mosos  brazos  hacia  el  cielo,  no  solo  disculpamos  los  ayes  que  el  "Es- 
tandarte" condena,  sino  que  nos  admiramos  de  Cfxxe  haya  moradores  en 
una  casa  que  se  está  viniendo  abajo,  y  de  qmenes  con  toda  verdad 
puede  decirse  que  no  ganan  para  sustos. 

Respecto  de  que  la  religión  católica  no  tiene  que  temer  de  las  perse- 
cuciones, cosa  es  oue  ya  sabiamos  y  que  se  puede  aplicar  el  "Estan- 
darte," persuadiéndose  de  que,  por  lo  mismo,  serán  del  todo  inútiles 
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SUS  ataques  á  la  Iglesia.  Si  fuéramos  á  deducir  consecuencias  lógicas 
de  las  palabras  del  articulista,  resultaría  conveniente  suscitar  persecu- 
ciones al  catolicismo,  puesto  que  progresa  y  brilla  mas,  en  medio  de 
ellas.  Siga  en  buena  hora  nuestro  colega  ese  camino.  Nosotros,  yox 
nuestra  parte,  estamos  persuadidos  de  que,  si  bien  la  religión  nada  tie- 
ne que  temer  de  las  persecuciones  de  los  hombres,  son  los  pueblos 
quienes  pagan  tales  persecuciones  y  quienes  sufren  la  espada  de  loi 
emperadx)res  gentiles,  las  invasiones  de  los  bárbaros,  el  calor  de  cribó- 
les como  el  de  la  revolución  francesa,  y  la  intolerancia  protestante  ae 
Inglaterra  y  los  Estados  Unidos. 

México.  Diciembre  17  de  1856.  J.  M.  Roa  Barccna. 
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Narrackaes  déla  gnerrade  Oriente. — Campaiías  de  1854  y  1855. 


PRÓLOGO. 

Este  libro  sobre  la  ffuerra  de  Oriente  ha  sido  escrito  por  el  ejército 
francés.  Generales,  oficiales,  y  soldados  refieren  en  SI  por  sí  mismos 
sus  tareas  y  espresan  sus  sentimientos.  Nuestras  hermanas  de  la  Cá^ 
ridad  y  nuestros  capellanes  figuran  en  él  como  han  figurado  en  el  cam- 

t)o,  en  la  trinchera,  en  la  ambulancia  y  en  el  hospital.  Casi  nos  hemos 
imitado,  en  efecto,  á  recoger  las  cartas  y  determinados  detalles  pu- 
blicados por  los  periódicos.  El  lector  hallará,  sin  embargo,  algunos  ne- 
chos  nuevos  que  hemos  tomado  de  buena  fuente;  pero  estos  son  en 
muy  corto  numero. 

Al  recoger  estas  hermosas  páginas  no  hemos  tratado  de  formar  una 
historia;  hemos  querido  tan  solo  ofrecer  narraciones  y  poner  en  claro 
el  espíritu  profundamente  cristiano  del  ejército  francés.  ¿Era  preciso 
arrefflar  y  revisar  tales  narraciones?  No  hemos  sido  de  esa  opinión. 
Cualquier  arreglo  de  esta  clase  no  podia  menos  que  debilitar  el  efec- 
to de  la  obra,  cuyo  interés  no  habria  ganado  gran  cosa,  y  cuyas  since- 
ridad y  autoridad  habrian  perdido  mucho  con  ello.  Estas  cartas  escri- 
tas á  una  madre,  á  los  paares,  á  los  amigos,  tienen  una  belleza  que 
cualquiera  preparación  literaria,  aun  cuando  mereciese  tal  nombre, 
las  quitaria.  Aquellas  cuyos  autores  no  son  conocidos  perderian  su  ca- 
rácter de  autenticidad  si  no  se  las  conservase  el  sello  de  su  origen. 
En  todas  se  ve  el  corazón  mismo  de  quien  habla,  y  como  tales  corazo- 
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nes  son  nobles,  hay  en  lo  escrito  una  fuente  de  grandeza  y  de  senti- 
miento que  nada  puede  suplir. 

Por  otra  parte,  diversas  plumas  han  trazado  ya  y  trazarán  todavía 
la  historia  ae  la  guerra  de  Oriente,  acomodándose  á  todos  los  gustos. 
Lo  que  nosotros  damos,  sobre  todo,  es  una  recopilación  de  documen- 
tos, que,  no  solo  pertenecen  á  la  historia  de  la  campaña  de  la  Crimea, 
sino  que  constituyen  parte  de  la  historia  de  Francia  y  de  la  Iglesia.  Di- 
seminados en  los  periódicos  podian  perderse,  si  bien  estaban  reprodu- 
cidos en  millares  de  ejemplares.  Los  hemos  recogido  para  honor  de 
nuestro  ejército  y  también  para  que  rindan  un  testimonio  que  todo  el 
mundo  deberá  oir  y  respetar. 

Todo  nuestro  trabajo  ha  consistido,  pues,  en  colocar  tales  narracio- 
nes en  el  orden  de  los  sucesos,  en  ligarlas  unas  con  otras  y  en  añadir- 
las algunos  detalles  sobre  las  operaciones  militares  y  la  organización 
material  del  ejército,  de  modo  que  el  lector  pueda  fácilmente  seguir 
los  variados  incidentes  de  la  guerra  y  asistir  al  trabajo  que  se  operaba 
en  las  almas.  En  una  palabra,  hemos  querido  evitar  una  confusión  que 
habria  destruido  el  interés;  pero  no  hemos  tomado  la  voz  sino  cuando 
ha  sido  preciso  para  hacer  mas  perceptibles  y  provechosos  los  grandes 
ejemplos  que  relatamos. 


CAPITULO  1. 
La  primera  «ampafla  de  Crimea. 

CAUSAS  DE  LA  GUERRA. 

En  29  de  Enero  de  1854  el  emperador  de  los  franceses  dirigia  al 
emperador  de  Rusia  una  carta  en  que  hacia  el  último  esfuerzo  para 
impedir  que  estallase  la  guerra. — Napoleón  III  esponia  las  causas  y 
el  carácter  del  conflicto  creado  entre  Francia  é  Inglaterra  de  una  par- 
te y  la  Rusia  de  la  otra,  relativamente  á  la  Turquía;  indicaba  los  me- 
dios conducentes  á  evitar  los  peligros  que  amenazaban  el  reposo  de 
la  Europa  y  ooncluia  con  un  llamamiento  cordial  á  la  generosidad  y  á 
la  humanidad  del  czar  Nicolás.  Preciso  es  citar  algunas  líneas  de  aquel 
memorable  documento  á  íin  de  que  mejor  se  comprenda  cuanto  pof- 
teriormente  hemos  hecho  y  hasta  qué  punto  el  orgullo  ruso  ha  sido 
herido. 

"Vuestra  majestad — decia  Napoleón  IIl — ^ha  dado  tantas  pruebas 
de  solicitud  en  favor  del  reposo  europeo;  ha  obrado  tan  poderosamen- 
te por  medio  de  su  influencia  bienhechora  contra  el  espíritu  de  desor- 
den, que  yo  no  podria  dudar  de  su  resolución  en  la  alternativa  que  á 
su  elección  se  ofrece.  Si  V.  M.  desea  tanto  como  yo  un  término  pa- 
cífico, ¿qué  cosa  mas  sencilla  que  declarar  que  será  firmado  hoy  un 
armisticio,  oue  las  cosas  tomaran  su  curso  diplomático,  que  cesará  to- 
da hostilidaa  y  que  todas  las  fuerzas  beligerantes  [se  retirarán  de  los 
lugares  adonde  han  sido  llamados  por  motivos  de  guerra? 

^'En  éste  supuesto,  las  tropas  rusas  abandonarian  los  Principados  y 
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nuestras  escuadras  el  mar  Ne^o.  Prefiriendo  V.  M.  tratar  directa- 
mente con  la  Turquía,  nombraría  embajador  que  negocíase  con  un  ple- 
nipotenciario del  sultán  un  convenio  sometido  después  á  la  confjeren- 
cia  de  las  cuatro  potencias.  Adopte  Y.  M.  este  plan  acerca  del  cual 
la  reina  de  Iglaterra  y  yo  estamos  perfectamente  ae  acuerdo,  y  la  tran- 
quilidad quedará  restablecida  y  satisfecho  el  mundo.  Nada  hay,  en 
efecto,  en  este  plan  que  no  sea  digno  de  Y.  M.;  nada  que  pueda  lasti- 
mar su  honor.  Mas,  si  por  un  motivo  dificil  de  comprenaerse  Y.  M. 
¿Hese  una  negativa,  entonces  la  Francia,  a  semejanza  ae  la  Inglaterra, 
se  vería  obligada  á  someter  á  la  suerte  de  las  armas  y  á  los  azares 
de  la  guerra  acuello  mismo  que  podría  decidirse  hoy  por  medio  de  la 
razón  y  de  la  justicia." 

Semejantes  proposiciones  dejaban  intactas  las  posesiones  todas  de 
la  Rusia,  y  conservaban  la  supremacía  de  su  marína  en  el  mar  Negro. 
El  emperador  Nicolás  las  recnazo,  sin  embargo. 

Hoy  Añapa,  Kertch,  Eupatoría,  Kinburn  y  otras  diez  fortalezas  de 
las  provincias  orientales  del  imperío  ruso  han  caido  bajo  nuestros  gol- 
pes. Sebastopol,  la  ciudad  entre  todas  importante,  la  reina  del  mar 
Negro,  no  ofrece  á  U  vista  sino  ruinas;  la  escuadra  rusa,  antes  tan  or- 
gulTosa  y  amenazadora,  está  completamente  destruida.  Los  ejércitos 
del  Czar  han  sido  derrotados  en  cincuenta  combates;  han  perdido  cua- 
tro batallas,  las  de  Alma,  Balaklava,  Inkermann  y  Traktir.  Si  conti- 
núa la  guerra,  la  campana  de  1856  pondrá  á  nuestra  disposición  el  res- 
to de  la  Crimea.  Cincuenta  años  habia  necesitado  la  Rusia  para  con- 
quistar aquella  península. 

Hacia  el  Norte  Bomarsund  no  existe,  Sneaborg  ha  sido  bombardea- 
da con  éxito  cabal  y  la  escuadra  rusa  del  Báltico  no  ha  osado  de  dos 
anos  á  esta  parte  separarse  de  los  puertos  en  que  se  oculta. 

Recordemos  sumariamente  las  fechas  mas  memorables  de  esta  pri- 
mera parte  de  la  i^erra  de  Oriente. 

Sebastopol  ha  sido  tomado  el  8  de  Setiembre  de  1855,  dia  de  la  Na- 
tividad de  la  Santísima  Yírgen.  El  mariscal  Saint-Arnaud  se  habia 
embarcado  para  la  Crimea  el  6  de  Setiembre  de  1854.  ¡Cuántas  gran- 
des empresas  llevadas  al  cabo  en  solo  un  ano!  £1  14  los  ejércitos  alia- 
dos desembarcaron  en  Old-Fort  cerca  de  Eupatoría;  el  16  marchaban 
contra  el  enemigo,  el  20  le  derrotaban  en  Alma  y  su  derrota  era  pron- 
ta y  cabal,  no  obstante  que  ocupaba  puntos  que  se  tenian  por  inespug- 
Qables.  El  camino  de  Sebastopol  quedaba  libre;  nos  establecimos  fren- 
te á  aquella  ciudad  el  26  de  Setiembre;  desde  el  4  de  Octubre  quedaron 
colocadas  nuestras  primeras  baterías,  y  comenzamos  el  ataque  regular 
de  las  fortificaciones  enemigas. 

£1  mariscal  Saint-Arnaud  murió  el  28  de  Setiembre,  en  el  momen- 
to en  que  se  esparoia  en  Francia  la  noticia  de  la  victoria  de  Alma;  es- 
ta desgracia  no  pudo  influir  en  la  parte  moral  de  nuestras  tropas  que 
veian  en  el  general  Canrobert  al  digno  sucesor  del  gefe  ya  perdido. 

El  sitio  comenzaba  á  la  entrada  del  invierno,  viniendo  á  ser  una  ten- 
tativa osada  y  que  mnchsis  personas  calificaron  de  temeraria  si  no  de 
insensata.  Los  rusos  contaban  con  la  lluvia,  el  viento  y  la  nieve  para 
vencemos.  Difícil  pareci^en  efecto,  que  un  ejército  compuesto  en  gran 
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parte  de  iérenes  que  hacian  su  primera  campaña,  tuviese  la  fuerza  in 
dispensable  para  sufrir  las  privaciones,  los  padecimientos  y  los  ásperos 
traDqos  que  esperaban  á  las  tropas  aliadas.  Prueba  tan  terrible  fué 
soportada.  Hubo,  sin  duda  alguna,  que  vencer  crueles  dificultades; 
pero  la  energía,  la  adhesión  j  hasta  el  buen  humor  de  los  soldados  firan- 
eeseSy  ni  por  un  momento  se  desmintieron,  y  esto  constituye  imo  de 
los  hechos  mas  singulares  de  la  campaña  memorable.  Los  ingleses^ 
no  obstante  su  valor,  su  tenacidad  proverbial  y  los  ejemplos  que  esoi- 
taban  su  emulación,  no  pudieron  sostener  como  nosotros  aquella  lucha 
contra  lo  pésimo  de  la  estación;  su  ejército  parecié  acabar  bajo  las  nie-» 
res  que  oubrian  la  llanura  de  Balaclava,  y  los  franceses  tuvieron  que  en- 
cargarse de  una  parte  de  los  trabajos  del  sitio  encomendados  al  prioh 
cifio  á  sus  aliados.  La  inferioridad  de  la  administración  inglesa  con- 
tnbayé  sin  duda  á  la  ruina  de  aquellos  valientes  soldados;  pero  no  la 
esplioa  suficientemente. '  Por  medio  de  la  moral  es  como  se  sostienen 
los  ejércitos:  los  sentimientos  que  agitan  y  gobiernan  el  esporitu  y  el 
oorason  dan  é  retiran  á  los  ejércitos  las  fuerzas  de  que  necesitan.  Aho- 
ra bien,  el  ejército  francés  mostré  desde  el  principio  de  la  guerra  un 
esfrarita  verdaderamente  religioso:  creyó  y  oró,  y  he  aquí  la  causa  de 
que  desafiara  y  venciera  al  desaliento. 

Continuemos  la  breve  narración  de  los  sucesos.  Los  rusos,  viendo 
que  teniamos  el  designio  de  permanecer  frente  á  Sebastopol  y  apode- 
ramos del  Dunto,  determinaron  arrojamos  al  mar,  y  cometieron laim-» 
prudencia  áe  anunciar  en  alta  voz  su  resolución. 

£1  25  de  Octubre  hicieron  su  primera  tentativa.  Uno  de  sus  mejo^ 
res  generales,  Liprandi,  atacó  los  puntos  avanzados  del  camnamento 
inglés,  puntos  guardados  por  los  turcos  y  situados  en  las  alturas  de 
Balaclava.  Su  ataque  fué  al  principio  bastante  feliz:  ganaron  cuaitro 
reductos  y  lograron  conservar  dos  de  ellos.  La  caballería  de  nuestros 
aliados,  comprometida  en  una  carga  temeraria  dada  con  el  mas  brillan- 
te valor,  perdió  mucha  gente.  Con  todo,  el  enemigo  no  pudo  hacer  se- 
rios progresos.  La  infantería  y  la  artillería  inglesas  no  se  limitaron  á 
impedir  el  avance  de  los  msos,  sino  que  recobraron  parte  del  terreno 
que  estos  hablan  ocupado.  Los  franceses,  á  pesar  de  la  distancia,  pres^ 
to  entraron  en  línea:  nuestros  oazadores  de  África,  llegados  al  galope, 
cargaron  con  impetuosidad  y  derrotaron  el  cuerpo  que  ante  ellos  esta- 
ba. El  golpe  de  mano  de  Liprandi  había,  pues,  fracasado.  .¿..*.. 

Diez  dias  despnes,  los  rusos  atacaban  de  nuevo.  £sta  fué  la  tertÉie 
batalla  de  Inkermann.  El  15  de  Noviembre  por  la  mañana  una  formi- 
dable columna  enemiga  desembocaba,  a  favor  de  la  espesa  niebla,  so- 
bre el  campo  de  nuestros  aliados,  sorprendía  y  ocupaba  los  primeros 
puntos  y  avanzaba  á  propósito  para  cortar  en  dos  trozos  el  ejercito  in* 
glés^  £1  buen  éxito  de  tal  maniobra  habria  permitido  á  Menschikoff 
atacar  por  uno  de  sus  flancos  al  ejército  francés.  Para  apoyar  el  ata- 
que del  ejército  ruso  de  reserva,  la  guarnición  de  Sebastopol  efectuó 
una  salida  sobre  nuestras  trincheras.  A  pesar  de  una  resistencia  enér- 
gica, los  ingleses  flanqueaban,  agobiados  bajo  el  peso  del  número.  Los 
rusos  hacian  llegar  continuamente  nuevas  tropas  y  ganaban  terreno.  ^ 
Por  un  mommto^nidÍBnm  creerse  vencedotes;  pero  desde  que  el  ««ido 
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de  la  artillería  y  de  la  fusilería  hicieron  comprender  que  se  trataba  de 
un  ataque  general,  Canrobert  habia  despachado  sus  ordenes  á  los  ge« 
nerales  de  la  división  y  el  ejército  francés  habia  acudido  en  auxilio  de 
su  aliado.  El  general  Bosquet  y  su  cuerpo  aparecieron  en  el  canopo 
de  batalla  cuando  los  rusos  creian  definitivamente  suyo  el  triunfo.  *'He 
aquí  á  los  franceses"  esclamaron  con  entusiasmo  los  ingleses  que  se 
veian  salvados.  Estábanlo  en  efecto.  La  llegada  de  nuestras  tropas 
cambió  completamente  la  faz  de  las  cosas.  Aunque  Menschikoff  biso 
llegar  todavía  nuevas  masas  y  conservó  la  ventaja  del  numero,  la  der* 
rota  de  los  rusos  fué  pronta,  completa  y  terrible.  Perdieron  cosa  de 
quince  mil  hombres,  y  si  no  renunciaron  á  la  idea  de  echamoe  al  mar, 
aplazaron  por  mucho  tiempo  su  ejecución. 

Esta  gran  batalla  y  este  ffran  triunfo  permitieron  continuar  el  sitia 
con  algmia  mayor  seguridad.  Pero  los  rusos,  bien  que  tres  veces  ven- 
cidos,  no  estaban  desalentados.  Durante  la  rada  campana  de  invierno^ 
en  que  nuestros  trabajos  avanzaban  lentamente,  pero  avanzaban  siem- 
pre, el  enemigo  varias  veces  ensayó  el  sorprendernos,  é  hizo  numerosas 
salidas,  8Íen£>  constantemente  rechazado. 

El  ejército  francés  estaba  entonces,  como  hasta  el  fin  del  sitio,  divi* 
dido  en  dos  cuerpos.  El  general  Bosquet  vigilaba  los  movimientos  del 
enemigo,  cuyo  ejército  de  reserva  se  conservaba  en  actitud  amenasa- 
dora,  mientras  el  cuerpo  encargado  del  sitio,  bajo  la  Ihivia  y  la  nieve 
oavaba  el  terreno  pedregoso  qne  rodeaba  a  Sebastopol.  Los  fosos  -se 
llenaban  de  affua  á  menudo:  los  vestidos  mojados  se  helaban  sobre  loe 
miembros  de  los  soldados  y,  con  todo,  se  trabajaba  y  combatía  sin  tre- 
gua. Los  tiradores  francos,  metidos  en  un  agujero,  con  el  fusil  en  le 
mano  y  la  vista  en  el  enemigo,  protegian  á  los  trabajadores  que  debiao 
á  menudo  dejar  a  su  vez  la  piocha  por  el  fusil. 

Los  generales  sabian  compartir  los  padecimientos  de  los  soldados. 
Canrol:^,  que  tuvo  la  difícil  misión  del  mando  en  gefe  durante  toda 
aquella  época  terrible,  visitaba  frecuentemente  las  trincheras  y  vivía 
en  su  tienda  dando  á  todos  el  ejemplo  de  la  constancia  y  la  resolución. 
El  domingo  emprendia  una  larga  caminata  sobre  la  nieve  ó  el  fango* 
helado  paira  asistir  de  gran  uniforme  á  la  misa  del  estado  mayor.  Su 
serenidad  infundia  á  traos  constancia  y  paciencia;  el  ejército  se  salvó. 

En  el  raes  de  Abril,  350  cañones  franceses  y  150  ingleses  estaban 
en  línea  y  bombardeaban  la  plaza.  Los  rusos  habian  creido  que  el  in- 
viasno  les  libertaria  de  nosotros;  debieron  compienderque  la  primave- 
ra vena  su  caida» 

El  19  de  Mayo  el  general  Canrobert  entregaba  al  general  Pelissier 
el  mando  del  ejercito;  hacia  aun  mas:  se  ponia  bajo  las  órdenes  de 
aquel  á  quien  mandaba  la  víspera. 

Fué  este  un  hermoso  ejemplo  de  abnegación,  y  el  lens^aje  que  usa- 
ron entonces  ambos  generales,  constituirá  una  de  la»  paginas  mas  no-- 
bles  de  la  historia  de  aquella  guerra  tan  fecunda  en  hechos  grandiosos. 
He  aquí  la  orden  del  dia  que  publicó  el  general  Canrobert* 

"Soldados: — El  general  Pelissier,  comandante  del  primer  cuerpo, 
toma  desde  hoy  el  mando  en  gefe  del  ejército  de  Oriente. 

"El  emperador,  poniendo  á  vuestra  cabeza  á  un  general  habituada 
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á  los  grandes  mandos»  y  envejecido  en  la  guerra  y  en  los  campamen- 
tos, ha  querido  daros  una  prueba  mas  de  su  solicitud  y  preparar  con 
mejores  medios  el  triunfo  que  obtendrá  dentro  de  poco,  creédmelo, 
Yuestra  enérgica  perseverancia. 

"Al  descender  del  alto  puesto  en  que  las  circunstancias  y  la  volun- 
tad del  soberano  me  hablan  colocado,  y  en  que  me  habéis  sostenido 
en  medio  de  las  mas  duras  pruebas,  por  medio  de  vuestras  virtudes 
militares  y  esa  adhesión  cieffa  con  que  no  habéis  cesado  de  honrarme, 
no  me  separo  de  vosotros.  La  dicha  de  compartir  mas  de  cerca  vues- 
tras ffloriosas  fatigas  y  vuestros  nobles  trabajos,  me  ha  sido  concedida, 
7  todavía,  por  lo  mismo,  bajo  la  firme  y  hábil  dirección  del  nuevo  ge- 
neral en  gefe,  continuaremos  combatiendo  juntos  por  la  Francia  y  el 
emperador. 

'"En  el  gran  cuartel  general  frente  á  Sebastopol,  el  19  de  Mayo  de 
1856. — El  general  en  gefe. — Firmado:  Canrobert." 

Oigamos  ahora  al  general  Pelissier: 

^Soldados: — Nuestro  antiguo  general  en  gefe  os  ha  hecho  conocer 
la  voluntad  del  emperador  quien,  á  ruego  suyo,  me  ha  puesto  á  la  ca^ 
beza  del  ejército  de  Oriente. 

"Al  recibir  del  emperador  el  mando  de  estas  tropas,  ejercido  duran- 
te largo  tiempo  por  tan  nobles  manos,  estoy  cierto  de  que  me  hago  in- 
térprete de  todos  proclamando  que  el  general  Canrobert  lleva  consigo 
todo  nuestro  sentimiento  y  todo  nuestro  reconocimiento.  A  los  brillan- 
tes recuerdos  de  Alma  y  de  Inkermann,  ha  añadido  el  mérito,  acaso 
todavía  mayor,  de  haber  conservado  á  nuestro  soberano  y  á  nuestro 
pois,  en  una  formidable  campana  de  invierno,  uno  de  los  mas  hermo- 
sos ejéroitos  que  haya  tenido  la  Francia. 

''A  él  es  a  quien  debéis  el  hallaros  en  disposición  de  empeñar  defi- 
nitivamente la  lucha  y  triunfar  en  ella.  Si,  como  estoy  cierto,  el  éxito 
corona  nuestros  esfuerzos,  sabréis  mezclar  su  nombre  en  vuestros  him- 
nos de  victoria.  Ha  querido  permanecer  en  nuestras  filas,  v  pudiendo 
tomar  un  mando  mas  elevado,  ha  preferido  ponerse  tan  solo  al  frente 
de  su  antigua  división.  Yo  he  accedido  a  sus  instancias,  á  los  inflexi- 
bles deseos  de  quien  era  antes  nuestro  gefe  y  que  será  siempre  mi  amigo. 

''Soldados:  mi  confianza  en  vosotros  es  cabal.  Después  de  tantas 
pruebas  y  de  tantos  esfuerzos  generosos,  nada  sería  capaz  de  domeñar 
vuestro  valor.  Sabéis  todo  lo  que  esperan  de  vosotros  el  emperador  y 
la  patria;  sed  lo  que  habéis  sido  hasta  aquí,  y  con  vuestra  energía,  con 
la  ayuda  de  nuestros  intrépidos  aliados  y  de  los  bravos  marinos  de 
nuestras  escuadras,  y  con  la  protección  de  Dios,  triunfaremos. 

*'£n  el  gran  cuartel  general,  frente  á  Sebastopol,  el  19  de  Mayo  de 
1855. — Firmado:  Pelissier." 

£1  redactor  en  gefe  del  ''Universo"  decia,  hablando  de  la  solemne 
belleza  de  este  lenguaje:  "¡Qué  venero  de  honor  inmortal  para  nuestra 
patria  es  ese  ejército  de  la  Crimea!  ¡Guán  noble,  varonil  y  digno  de 
memoria  es  todo  lo  que  ejecuta!  ¡Que  bien  sabe  combatir,  espresarse 
y  morir!  Cada  dia  le  ofrece  una  nueva  victoria  y  cada  dia  la  obtiene. 
Su  entusiasmo  está  sostenido  por  el  valor,  la  paciencia  y  la  abnegación 
en  los  mas  duros  y  numerosos  peligros  que  la  constancia  humana  pue- 
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da  vencer.  Cuando  las  circunstancias  lo  exigen,  esos  corazones  heroicos 
revelan  sencillamente  la  majestad  de  sus  sentimientos.  Pronuncian  una 
palabra  y  continúan  su  tarea  de  gigantes.  Canrobert  deja  el  mando 
supremo,  lo  mismo  que  Saint-Amaud  ha  dejado  la  vida,  con  esa  mis- 
tna  calma  de  un  corazón  realzado  por  la  adversidad,  con  esa  misma 
Rudeza  de  alma  míe  nada  desea  smo  el  triunfo  de  la  patria  y  la  glo- 
ria de  su  bandera.  No  estraSíemos,  pues,  que  esos  hombres  tracen  ala 
carrera  y  con  una  mano  de  que  no  se  aparta  el  acero,  páginas  que  se 
eternizaran  entre  los  modelos  de  la  elocuencia  publica,  llenen  consi- 
go el  genio  de  la  Francia  militar  y  cristiana,  y,  por  lo  mismo,  son 
grandes  y  generosos."  * 

El  general  Pelissier  continuó  con  vitor  las  operaciones.  La  escua- 
dra, cuva  acción  limitaron  las  dificultades  de  la  estación  y  las  necesi- 
dades ael  ejército,  habia  quedado  en  mayor  libertad  de  obrar:  las  cos- 
tas de  los  mares  Negro  y  de  AzofF  fueron  esploradas  en  todas  direc- 
ciones, y  las  banderas  aliadas  ondearon  sobre  todas  las  posesiones  rusas 
ijue  teman  importancia  militar,  marítima  6  comercial.  Apenas  por  otra 
paite,  si  dos  o  tres  insignificantes  buques  enemigos  y  algunos  fuertes 
trataron  de  resistir  á  la  artillería  de  nuestras  escuadras:  Kinbum,  sin 
embargo,  opuso  una  defensa  vigorosa;  mas,  en  general,  bastaba  apa- 
recer para  triunfar. 

'  La  resistencia  de  los  rusos  se  habia  concentrado  en  Sebastopol.  Allí 
era  donde  ponian  en  juego  todos  sus  recursos  y  energía.  El  7  de  Junio 
el  2?  cuerpo,  mandado  por  el  general  Bosquet,  ganaba  por  medio  de 
un  brillante  ataque  las  obras  blancas  y  el  Mamelón  Verde.  Avanzába- 
se mas  de  una  legua  de  terreno,  y  Malakoff  quedaba  directamente  ame- 
nazado. Este  punto  fué  atacado  el  18  de  Junio;  nuestras  tropas,  á  pe- 
sar de  admirables  esfuerzos,  fueron  rechazadas  con  considerable  pér- 
dida: los  ingleses  fracasaban  igualmente  ese  dia  en  su  vigoroso  ataque 
al  Redan,  ataque  combinado  con  el  de  los  franceses.  Esto  era  muy 
^ve,  y  los  rusos  y  sus  amigos  gritaron  en  alta  voz  que  Sebastopol  era 
mespugnable.  Pero  en  el  ejército  de  la  Crimea  nadie  sintió  decaer  su 
valor:  se  continuaron  los  trabajos  del  sitio  con  la  firme  resolución  de 
desquitarse,  y  también  con  plena  confianza  en  e!  éxito.  Generales,  ofi- 
ciales y  soldados  se  habian  acostumbrado  á  contar  los  unos  con  los 
otros  y  consigo  mismos;  sabian  perfectamente  lo  que  eran  capaces  de 
ejecutar. 

Los  generales  rusos  comprendieron  muy  bien  después  de  todo,  que, 
salvando  á  MalakofF  de  un  primer  ataque,  no  habian  asegurado  el  por- 
venir. Quisieron  hacer  un  nuevo  ensayo,  para  arrojamos  al  mar,  lo  que 
ofrécia  dificultades  mas  y  mas  considerables.  El  16  de  Agosto,  Gorts- 
chakofFhizo  atacar  en  Traktir  nuestro  ejército  de  observación.  El  cho- 
que fué  rudo  y  los  franceses  lo  sostuvieron  casi  por  sí  solos,  pues  no 
habia  cerca  de  ellos  sino  una  división  piamontesa.  Pero  en  vano  se 
lanzaron  los  rusos  sobre  nosotros  con  gran  valor;  la  victoria  ni  por  un 
instante  estuvo  indecisa,  y  después  de  varios  ataques  que  les  costaron 
ihillares  de  hombres,  tuvieron  que  abandonar  el  campo.  En  aquel  dia 

1  LuÍ9  VeniHof,  Universo  del  3  de  Junio  de  1855. 
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el  enemigo  debió  confesarse  que  muy  presto  suciimbitía  Sebastopol. 

Nuestras  trincheras  avanzaron  hasta  24  metros  de  la  torre  MalakoiT. 
Los  rusos,  mas  y  mas  estrechados,  alzaban,  sin  embargo,  nuevas  for<* 
tifícaciones  tras  las  cuales  nos  amenazaban  y  parecían  prepararse  á 
«na  defensa  desesperada.  Los  generales  aliados  resolvieron  arriesgar 
el  ataque  á  toda  la  línea.  £1  fuego,  ya  mur  nutrido  desde  el  17  de 
Agosto,,  duplico  su  intensidad  á  partir  del  6  de  Setiembre.  Los  cano- 
Bes  y  morteros  arrojaban  una  cantidad  enorme  de  proyectiles.  ^Los 
diados  nos  hacen  un  fuego  infernal"  escribia  el  general  Gortschakoíf 
al  emperador  Alejandro. 

El  dia  de  la  Natividad  de  la  Santísima  Virgen,  8  de  Setiembre,  á 
las  doce  en  punto  se  di6  el  asalto.  Los  franceses  se  habían  hecho  cara- 
go de  Malakoff,  llave  de  la  ciudad,  del  Redan  pequeño,  de  los  bastió* 
nes  del  Mástil  y  de  la  Cuarentena:  los  ingleses  atac^an  al  gran  Redan. 

El  2?  cuerpo  (general  Bosquet)  tenia  la  honra  de  dar  los  primeros 
golpes  y  se  hallaba  encalcado  de  tomar  á  Malakoff.  £1  primer  cuerpo 
j  el  ejercito  inglés  no  debían  empeñarse  sino  después  que  nuestro  buen 
éxito  en  el  citado  punto  hubiese  ya  comprometido  la  defensa  de  los 
rosos. 

Malakoff  fué  tomada.  El  foso  que  protegía  esa  parte  de  las  fortifi- 
caciones, tenia  diez  y  ocho  pies  de  profundidad  y  veinticinco  de  an- 
chura, y  estaba  abierto  en  la  rooa.  Tan  temible  obstáculo  fué  salvado 
en  un  momento  bajo  el  fuego  del  enemigo.  £1  combate  en  el  interior 
fué  UuTffo  y  encarnizado;  pero  nuestros  soldados  oumplieron  la  prome 
sa  hecha  por  el  ffeneral  Mao-Mahon  al  escribir  al  general  en  gefe: 
''Estamos  en  Malakoff  y  aquí  nos  sostendremos."  Permanecieron  allí, 
en  efecto.  La  lucha  parecía  deber  comenzar  el  dia  9:  generales  y  sol- 
dados estaban  dispuestos  á  ella.  A  Dios  gracias,  el  objeto  está  conse- 
guido. Durante  la  noche,  en  el  momento  en  que  se  combinaban  noe« 
?os  ataques  sobre  los  puntos  que  habían  resistido  nuestras  primeras 
embestidas,  los  rusos  evacuaban  y  quemaban  á  Sebastopol.  Él  triun- 
fo era,  pues,  cabal  y  decisivo. 

Sabido  es  cuan  heroicos  fueron  los  diversos  combates  habidos  el 
8  de  Setiembre.  Se  había  dispuesto  que  á  las  dooe,  sin  que  fuese  da- 
da señal  esterior  alguna,  se  precipitarian  nuestras  columnas  sobre  las 
murallas  erizadas  de  cañones  que  protegian  al  enemigo.  Todas  las  me- 
didas prescritas  para  los  diferentes  ataques  fueron  ejecutadas  con  no- 
table precisión.  Generales,  coroneles,  oficiales  de  todas  graduaciones 
sabian  lo  que  debían  hacer,  según  las  circunstancias,  y  lo  hicieron.  £1 
érden  mas  perfecto  presidió  en  aquella  grande  y  terrible  jomada  los 
movimientos  de  las  divisiones  francesas. 

Después  de  haber  recordado  los  principales  hechos  de  la  primera 
campaña,  debemos  recordar  asimismo  las  causas  de  le  guerra. 

Como  se  ha  dicho  en  una  publicación  hecha  por  disposición  del  go 
biemo  y  que  contiene  multitud  de  documentos  oficiales,  el  czar,  fiel 
á  la  poütica  de  sus  antepasados,  buscaba  la  oportunidad  de  humillar 
completamente  á  la  Turquía  en  espera  de  pocler  subyugarla.  ''Una 
vez  establecidos  en  Constantinopla  que  es  la  llave  del  Mediterráneo, 
los  rusos,  antes  de  medio  siglo  habrian  amagado  con  sus  escuadras  del 
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mar  Negm  á  Argel  y  Tolón,  j  con  sus  escuadras  del  Báltico  al  Ha« 
vre  y  á  Cherbourg.  ^  Habrían,  por  ultimo,  amenazado  al  Papa  en  Ro- 
ma. La  cuestión  de  los  Santos  lugares  suministro  al  caar  el  pretexto 
que  buscaba. 

Todo  el  mundo  sabe  que  en  Bethlehem  j  Jerusalem,  es  decir,  en 
los  sitios  donde  el  Salvador  nació,  padeció  y  murió,  la  piedad  de  loa 
cristianos  ha  fundado,  siglos  atrás,  iglesias  y  monasterios.  Desda  que 
la  Iglesia  de  Oriente  se  separó  de  la  Iglesia  de  Occidente,  sobrevinie- 
ron rivalidades  y  luchas  entre  los  cristianos  de  la  oommnion  latina  y 
los  de  la  comunión  griega,  ora  con  motivo  de  la  guarda  de  los  Santos 
Lugares,  ora  con  motivo  de  las  ceremonias  celebradas  en  ellos.  La 
Francia,  cuya  autoridad  política  y  moral  en  Oriente  es  considerable 
de  las  cruzadas  acá,  siempre  ha  tenido  bajo  su  protección  á  los  mon- 
jes de  los  monasterios  latinos.  Estos  monjes  habian  sido  víctimas  de 
usurpaciones  sucesivas  de  narte  de  los  cristianos  de  la  comunión  grie- 

Sa,  y  el  gobierno  de  Luis  Napoleón,  entonces  presidente  de  la  repú- 
lioa  francesa,  obtuvo  en  su  favor  hace  tres  anos  (1651)  reparaciones 
tanjustas  cuanto  moderadas."  ^ 

£1  gobierno  francés  llevo  su  moderación  y  su  reserva  al  estremo  de 
no  revindicar  la  observación  completa  de  los  tratados  destinados  á  pro- 
teger los  derechos  de  los  católicos,  tratados  que  á  él  tocaba  garantizar 
y  .que  constituyen  la  principal  fuerza  de  la  Francia  en  Oriente.  Hoy 
mismo  (Febrero  de  1856)  los  cismáticos  poseen  todavía  en  Jerulasem 
santuarios  que  han  arrebatado  á  los  católicos.  Con  todo,  los  rusos  y 
los  griegos,  sus  cómplices,  no  han  cesado  de  clamar  contra  las  usur^ 
paciones  de  los  catóucos  y  de  la  Francia. 

'^El  emperador  Nicolás,  fingiendo  creer  que  los  cristianos  de  la  co- 
munión griega  habian  sido  despojados  en  provecho  de  los  de  la  oomu* 
nion  latina,  envió  en  Febrero  de  1852  al  pnncipe  Menschicoff  á  Cons- 
tantinopla  con  la  misión  aparente  de  restablecer  los  derechos  de  los 
sacerdotes  griegos;  pero  no  fué  difícil  al  gobierno  francés  demostrar 
hasta  la  evidencia  que  las  satisfacciones  que  le  habian  sido  concedi- 
das en  nada  perjudicaban  los  derechos  de  tercero.  La  corte  de  San 
Petersburgo,  previo  examen,  viose  obligada  á  oonf esarlo,  y,  desde 
entonces,  si  el  príncipe  Menschicoff  no  hubiese  tenido  en  realidad  otra 
mira  que  la  de  obtener  justicia  en  favor  de  los  sacerdotes  griegos  de 
la  Tierra  Santa,  su  misión  habria  quedado  terminada  completamente. 
''No  sucedió  así^  desde  entonces  aparecieron  los  verdaderos  desig- 
nios de  la  Rusia,  ifl  príncipe  Menschicoff  pidió  para  el  czar,  con  alta- 
nería y  amenazas,  el  derecho  de  protectorado  directo  sobre  todos  los 
subditos  del  sultán  en  la  Turquía  pertenecientes  á  la  comunión  griega; 
y  como  entre  los  subditos  del  sultán  en  la  Turquía  europea  hay  once 
o  doce  millones  que  pertenecen  á  la  comunión  griega,  en  tanto  que  so- 
lamente unos  tres  ó  cuatro  millones  pertenecen  al  islamismo,  la  de- 
manda, en  resumen,  equivalía  á  que  el  emperador  de  Rusia  pidiese  al 
sultán  su  corona." 

1  La  Francia  y  la  Rusia.   Docuinentoa. 

2  La  Francia  y  la  Uusia.  Documentoa. 
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Los  proyectos  del  czar  Quedaban  desenmascarados.  Visiblemente 
quería  esclavizar  la  Turc^uia  para  llegar  á  dominar  la  Euroi)a  toda. 
I^ejarle  dar  este  paso  decisivo  era  lo  mismo  que  asegurar  el  triunfo  de 
su  ambición  para  un  inmediato  porvenir.  Preciso  era,  pues,  6  prepa- 
rarse a  sufrir  el  yugo,  6  aceptar  mraediatamente  la  lucha.  La  Irancia 
7  la  Inglaterra  se  decidieron  por  la  lucha,  é  hicieron  muy  bien. 

Hablemos  ahora  de  nuestros  soldados. 

(Continuará.) 
Par  la  tradtuxwn,"^J,  M.  Roa  Barckj«a. 


LA  HEVADA. 

Se  oscurece  el  claro  cielo: 
Desencadenado  Bdreas 
Rebrama  en  las  torres  altas, 
En  los  árboles  y  rocas. 
Hiérenos  intenso  frío, 

Y  luego  en  menudas  borras 
Baja  la  nieve,  tendiendo 
Espesa  y  candida  alfombra* 
¡Ay  de  las  naves  alígeras 
Que  con  intrépida  prora 

Se  acercan,  de  nuestro  golfo 
Cortando  las  bravas  pías! 
¡Ay  del  pastor  infolice 
Cuya  vacilante  choza 
Le  es  débil  resguardo  al  viento 
Que  en  valle  y  montana  sopla! 
Mas  ¿por  qué  así  en  nuestro  clima, 
Donde  Primavera  hermosa 
Su  aliento  fecundo  vierte 
Del  año  en  todas  las  horas, 
Vemos  los  tristes  paisajes 
Que  la  Siberia  decoran? 
¿Dónde  está  el  azul  del  cielo? 
¿Qué  es  del  canto  de  la  alondra 

Y  de  las  brisas  cargadas 
De  balsámicos  aromas? 
Aparece  á  la  tristísima 
Luz  de  un  dia  sin  aurora 
Blanco  sudario  de  nieve 
Cubriendo  ka  Jubilas  formas 
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De  la  ciudad  de  los  lagos, 
Con  sa  grandeza  orgnllosa 
Al  pié  de  escelsos  yolcanes 
Que  el  valle  inmenso  coironan 
¿Cambió  natura  sus  leyes 

Y  nos  condena  en  su  cdlera 
A  un  invierno  perdurable 
Sin  sol,  sin  aves  ni  auroras? 
¡Vuelvan  el  sereno  cielo 

Y  las  regaladas  aeCas 

De  los  pájarop  7  ti  faifllo  - 
De  las  flores  deliciosas 
Que  ardiente  el  sol  vivifica 

Y  que  el  céfiro  enamora! 
¡Vuelvan,  sí,  porque  mi  alma, 
Ante  la  vista  monótona 

Que  campo  7  ciudad  ofirecen, 
Siente  secarse  las  hojas 
De  la  flor  de  la  esperanza 
Que  en  su  jardín  atesora! 


Diciembre  21  de  1856. 


BEIHLEHEM.* 

Tres  horas  después  de  dejado  el  monasterio  de  San  Sabás  llegué  á 
Bethlehem:  esta  peaueña  ciudad,  de  tantos  atractivos  para  el  espíritu^ 
colocada  en  medio  ae  oolinas  7  de  valles,  ofrece  un  aspecto  agradable; 
sus  campos,  divididos  por  murallas  de  piedra,  están  mejor  cultivados 
que  los  otros  de  Palestina,  7  las  higueras  7  los  olivares  abundan  en 
sus  alrededores.  Pisando  esta  tierra  donde  apareció  la  bendición  del 
cielo,  recordaba  las  pscenas  inooentes  €¡jae  nos  ofiraoe  la  historiado  los 
patriarcas,  el  cuadro  admirable  del  caritativo  Booz,  el  candor  de  Ruth 
que  recoge  espigas,  el  sencillo  David  que  apacienta  los  rebaños  de  su 
padre,  7  la  tierna  R€U}uel  que  interrumpe  con  lamentos  el  silencio  de 
la  noche,  llorando  la  muerte  de  sus  hijos.  Yo  no  vi  las  ruinas  de  Ra 
má,  donde  aquella  madre  afligida  hizo  oir  sus  gemidos,  pero  tenia  de- 
lante otras  que  me  las  dibujaban  perfectamente,  7  donde  otra  madre 
venida  de  Roma  suspiré  también  como  aquella:  son  las  que  aun  se  per- 
ciben del  famoso  monasterio  de  3anta  Ps^ula.  En  sus  inmediaciones  se 
levanta  el  gran  templo  dedicado  al  Nacimiento  del  Verbo  Divino,  7 

*   K\  fragmento  que  insertamos  en  este  lugar,  está  tomado  de  la  obra  moderna 
intitulada:  **£!  catolicismo  en  presencia  de  sos  disidentes.*' 
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qae  contiene  la  gruta  donde  nació  hecho  hombre  para  habitar  entre 
los  hombres:  su  construcción  es  en  forma  de  cruz,  y  sus  naves  están 
sostenidas  por  cuarenta  y  ocho  columnas  de  mármol  de  diez  y  ocho 
pies  de  alto  cada  una.  Los  mosaicos  y  frescos  con  que  la  decoraron 
tantos  reyes  cristianos  aun  se  dejan  percibir,  como  los  últimos  rayos 
que  despide  el  sol  al  ocultarse  entre  los  nubarrones  de  la  tormenta:  si 
esta  iglesia,  que  fuá  antes  esclusiyamente  de  los  latinos,  estuviese  en 
otras  manos,  seria  sin  duda  bella,  y  su  esplendor  en  nada  inferior  al  de 
las  mas  suntuosas  de  América  y  Europa.  Mas  sucede  lo  contrarío:  los 
griegos  la  usurparon  á  los  latinos,  y  dividiéndose  de  ella  con  los  arme- 
nios, dejaron  á  los  musulmanes  la  nave  principal,  que  les  sirve  de  ba- 
zar para  hacer  sus  ventas  de  artículos  de  comercio. 

A  mano  derecha  del  templo  tienen  los  griegos  im  monasterio  de 
monjes  Basilios  que  hacen  el  servicio  de  su  comunión  en  los  santua- 
rios, y  contiguo  á  éste  otro  los  armenios.  A  la  izquierda  existe  el  con- 
vento de  franciscanos,  y  en  él  hospedan  gratuitamente  á  los  europeos 
que  llegan  á  Bethlehem. 

La  gruta  donde  nació  el  Salvador  sirvió  en  tiempo  de  éste,  como  las 
otras  que  vemos  hoy  en  los  contomos  de  Bethlehem,  de  establo  á  las  bes- 
tias y  á  veces  de  refrigio  á  los  labradores  en  la  estación  de  lluvias.  En 
los  lugares  altos,  como  Jerusalem,  Nazareth  y  Bethlehem,  estas  ffru- 
tas  son  abrigadas  y  libres  de  humedad;  no  es  estrano  pues  que  la  Vir- 
gen María,  no  encontrando  posada  en  la  ciudad,  entrase  en  una  para 
abrigarse  en  la  estación  mas  lluviosa  y  cruda  de  Palestina,  cual  es  el 
mes  de  Diciembre.  El  doctor  Schubert  ha  vindicado  victoríosamente 
la  autenticidad  de  la  gruta  de  Bethlehem  que  algunos  de  sus  correli- 
gionaríos  pusieron  en  duda,  sin  dar  para  esto  mas  razón  que  presun- 
ciones. ^  Para  los  católicos  existian  ya  otros  testimonios  que  consignan 
la  Historia  de  la  Iglesia,  las  obras  de  los  SS.  Padres,  los  monumentos 
eclesiásticos  y  la  tradición  no  interrumpida  de  diez  y  nueve  siglos. 
Esta  gruta  es  común  para  todas  las  creencias  desde  el  ano  de  1847, 
«n  (fie  el  sultán  lo  declaró  así,  favoreciendo  á  los  griegos,  que  antes 
podían  visitarla  pero  no  celebrar  en  ella  fus  oficios.  Tiene  dos  entra- 
das que  la  comunican  con  la  capilla  catóUca  de  Santa  CataUna  y  con 
lá  de  los  griegos.  Por  aauella  entré  yo:  bajando  largas  escalas,  atra- 
vesando callejones  estrecnos  y  tortuosos  abiertos  en  la  piedra,  y  pasan- 
do sucesivamente  varías  capillas  y  motiumentos  que  después  visité,  Ue- 
gaá  á  la  gruta  de  la  Natividad,  que  por  su  belleza  y  luz  me  hizo  re- 
cMar  la  Jerusalem  viviente  que  vio  el  profeta  de  Páthmos  descender 
Adlxiélo  iluminada  con  la  clarídad  de  Dios.  ¡Gloria  á  Dios  enlas  aU 
Éumf  y  paz  en  la  tierra  a  los  hombres  de  buena  voluntad!  me  parecia 
.oitpóíetrando  en  esta  gruta,  mansión  del  resplandor  eterno.  En  su  fondo 
hicia  el  Oríente  vi  un  círculo  de  plata,  las  señales  de  una  estrella  que 
Id  jcmbríó  antes,  y  en  su  alrededor  escríto  con  grandes  letras  de  oro: 
*^Hfc  DE  ViRoiKB  María  Jesús  Christus  natüs  est."  Una  losa  de 
blanco  sostenida  por  airosos  pedestales  forma  un  altar  sobre 
logar  santo.   Quince  lámparas  de  plata  arden  perennemente,  y 

1  JUis  in  das  Morgenlandt  toin.  111. 

I^A  C  RUI.— TOMO  ir.  4 


^ 


2Q  BBTULBHBM. 

entre  todas  sobresale  por  su  hermosura  una  obsequiada  por  Luis  XIII, 

rey  de  Francia.  A  pocos  pasos  hacia  el  Mediodía  estuvo  el  pesebre  en 
que  fué  reclinado  Jesús  recien  nacido:  á  este  sitio  mas  bajo  que  el  res- 
to de  la  gruték  se  desciende  por  dos  gradas.  Es  una  especie  ae  bóveda 
formada  naturalmente  en  la  piedra  y  cubierta  de  ricas  colgaduras  dé 
seda;  en  el  sitio  donde  estuvo  colocado  el  pesebre  se  ve  un  altar  de  már^ 
mol  blanco  y  sobre  él  una  magnífíc»  pintura  de  la  escuela  española, 
puesta  en  un  cuadro  de  plata  macizo,  y  que  representa  á  los  pastores 
adorando  al  niño  Dios  recien  nacido.  Frente  á  frente  del  pesebre  estC 
el  lugar  donde  la  tradición  constante  de  los  fieles  coloca  a  María  con 
Jesús  entre  sus  brazos  durante  la  visita  de  los  magos.  Los  reyes  cris- 
tianos consideraron  siempre  como  su  deber  adornar  el  pesebre  de  Je» 
sucristo  con  lo  mas  precioso  que  poseian;  de  aquí  proceden  las  ricas 
ofrendas  que  han  venido  a  amtontonarse  en  esta  sagrada  gruta.  Sos 
preciosas  coleaduras  y  sus  hermosos  tapetes,  sus  lámparas  y  sus  blan- 
dones se  cámoian  cada  semana,  para  alternar  de  esta  manera  los  que 
han  presentado  diferentes  soberanos.  Toda  la  cueva  está  revestidti  c?on 
mármoles,  alabastros  y  pinturas:  en  cada  uno  de  estos  dos  últimos 
santuarios  arden  también  muchas  lámparas  y  otras  muchas  mas  están 
distribuidas  en  toda  la  ostensión  de  la  gruta  principal,  que  tiene  trein- 
ta y  siete  pies  y  medio  de  largo,  once  y  tres  pulgadas  de  ancho  y  nue- 
ve de  alto.  Pero  todo  este  esplendor  nada  vale  para  el  corazón  que  st 
alimenta  de  otras  imágenes  todavía  mas  grandes,  mas  sublimes  y  que 
en  belleza  esceden  ii^nitamente  á  todo  cuanto  puede  representar  el 
ingenio  mas  aventajado.  El  Criador  de  todos,  hecho  hombre  por  amor 
al  hombre;  el  Verbo  del  Padre,  que  todo  lo  sostiene  por  solo  su  querer, 
hecho  niño;  y  el  resplandor  del  cielo,  que  viste  de  hermosura  á  las 
obras  de  sus  manos,  envuelto  en  pobres  pañales:  ved  ahí  el  espectácu* 
lo  que  allí  se  contempla  y  el  que  con  mas  precisión  da  idea  de  la  bon- 
dad de  Dios  y  de  la  aignidad  del  hombre.  Las  ofrendas  que  los  magos 
pusieron  á  los  pies  de  este  Dios  hecho  niño  csplican  los  movimientos 
del  alma  mejor  que  las  palabras.  ¿Ni  qué  podrá  decir  nuestro  pobrs 
corazón  meditando  estos  prodigios  inefaiblesf 

Dije  que  exiiBti6  una  estrella  de  plata  colocada  por  los  católicos  en 
el  lugar  donde  ns^ci6  Jesucristo;  sus  inscripciones  latinas  eran  título 
que  no  admitía  contradicción  de  los  derechos  de  aquellos  para  la  pose^ 
sion  del  santuario,  que  les  disputaban  los  griegos.  En  diversas  ocasio* 
nes  hablan  pretendido  estos  robarla;  asi  lo  manifestaron  los  clavos 
encontrados  flojos  y  las  abolladuras  mismas  de  la  hermosa  pieza  gol- 
peada durante  la  operación.  Al  fin  el  robo  se  realizó,  y  la  estrella  des- 
apareció una  media  noche,  •  para  no  ser  ya  vista  jamas,  sino  por  los 
que  la  entraban  procesionalmente  y  como  en  triunfo  por  la  puerta  del 
monasterio  de  San  Sabás. 

Algunos  monumentos  venerables  rodean  la  gruta  del  Salvador,  y 

1)rescindiendo  del  que  se  ve  en  la  capilla  subterránea  de  los  Inocentes, 
08  otros  guardaron  los  despojos  de  personas  insignes  que  vinieron  á 
buscar  desde  tierras  lejanas  la  gruta  donde  el  Salvador  naoió,  y  á  des- 

II  'lo  OLlubic  .]♦*  1817.   f-¿ucslion  'les  Licar  SaitUn.  (M.  Boré  ) 
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cansar  postrados  al  pié  de  su  pey^hre.  La  capilla  de  los  Inocentes  es 
una  cueva  contigua  á  la  del  nacimiento,  y  en  la  que  aseguran  algunos 
escritores  que  fueron  arrobados  los  tiernos  cuerpos  de  los  niños  sacrifi- 
cados por  Heredes,  empeñado  en  hacer  morir  á  Jesucristo.  Saliendo 
de  ésta  se  sigue  un  oscuro  callejón  que  conduce  al  oratorio  de  San  Ge- 
rónimo, y  es  el  aposento  en  que  aquel  doctor  insigne  trabajó  su  versión 
Vulgata  de  la  Santa  Escritor»,  que  la  Iglesia  declaro  auténtica.  Allí 
vivió  treinta  y  ocho  anos,  trabajando  constantemente  con  el  espíritu 
en  la  meditación,  y  con  el  cuerpo  y  el  espíritu  en  la  redacción  de  sus 
obras  admirables.  De  este  oratorio  siegue  ptra  capilla  donde  se  ve  su 
sepulcro,  y  a  su  lado  el  de  su  celebre  discípulo  el  abad  Ensebio;  fren- 
te á  estos  los  de  dos  matronas  ilustres,  descendientes  de  los  Gracos  y 
de  los  Scipiones,  Santa  Paula  y  su  bija  Eustoquia:  ambas  dejaron  los 
placeres  de  Roma  para  vivir  v  morir  en  Bethlehem  practicando  las  vir- 
tudes monásticas.  Esta  capilla  encierra  fuera  de  tantos  monumentos 
célebres  escelentes  pinturas,  y  entre  éstas  algunas  en  que  los  inteligen- 
tes han  oreido  divisar  el  pincel  inspirado  de  Murillo.  El  que  representa 
muertas  y  en  un  mismo  ataúd  á  Santa  Paula  y  su  hija  Santa  Eusto- 
quia  produce  admirable  efecto,  ''Es  una  idea  muy  tierna  la  que  tuvo 
el  pintor  de  hacerlas  en  todo  semejantes,  dice  Chateaubriand,  diferen- 
ciándose solo  la  hija  de  la  madre  en  ser  mas  joven  y  tener  un  velo 
blanco:  la  una  anduvo  mas  tiempo,  y  la  otra  corrió  mas  de  priesa  el 
camino  de  la  vida;  pero  las  dos  llegaron  al  mismo  puerto.''  Al  salir, 
en  fin,  del  subterráneo,  se  ve  una  capilla  dedicada  á  San  José,  que  con 
tanto  celo  desempeñó  en  estos  lugares  el  honroso  cargo  de  tutor  de 
Jesucristo  y  custodio  de  María.  Tres  veces  por  semana  se  visitan  to- 
dos estos  santuarios  solemnemente. 

Vecina  á  la  ciudad  Se  encuentra  la  gruta  de  los  Pastores.  "En  aque- 
llos alrededores,  dice  el  Evangelio,  había  pastores  que  dormían  en  el 
campo,  guardando  su  rebaiio  durante  la  noche.  Él  Ángel  del  Señor  se 
^es  apareció  de  repente,  y  rodeándolos  con  luz  divina:  No  temáis,  les 
^ijo,  vengo  á  anunciaros  una  nueva  que  será  de  gran  gozo  para  el  pue- 
blo, y  es  que  ha  nacido  hoy  en  la  ciudad  de  David  un  Salvador,  que 
€8  el  Cristo  y  Señor.  Y  esta  os  será  la  señal:  Hallaréis  al  Niño  en- 
vuelto en  pañales  y  reclinado  en  un  pesebre.  Al  mismo  tiempo  se  jun- 
to con  el  Ángel  una  muchedumbre  de  la  milicia  celestial,  alabando  á 
Dios  y  diciendo:  Gloria  á  Dios  en  las  aUuraSy  y  paz  en  la  tierra  á  los 
hombres  de  buena  voluntada  La  cueva  que  servia  de  habitación  á  aque- 
llos pastores  afortunados,  fué  convertida  en  capilla  que  debió  ser  antes 
magnifica,  y  hoy  es  muy  pobre. 

José  Ignacio  Víctor  Etzaquirrk. 


PENSAMIENTO. 

Que  tu  vida  sea  dulce  y  sencilla,  y  que  tu  espíritu  esté  puesto  en  el 
cielo.  Imita  á  la  alondra  que  coloca  humildemente  su  nido  cerca  del 
suelo,  sobre  algunas  espigas  de  trigo,  y  desde  tan  modesto  recinto  se 
eleva  cantando  hacia  las  mansiones  de  la  luz. 

Augusto  Lafontaine. 


HIMNO 
AL  NACIHIENTO  DEL  NlSO  DIM. 


CORO. 

"Aromas  se  quemen  de  plácido  olor 
Delante  del  Niño  derrámense  flores: 
Adórenle  reyes  y  pobres  pastores, 
Y  cantos  entonen  al  Dios  Salvador." 

1* 
Son  bellísimos  tus  ojos, 
Y  rizado  tu  cabello, 
Como  alabastro  tu  cuello, 
Pura  tu  boca  infantil. 

¡Qué  agraciados  son  tus  brazos* 
Tus  manos  ¡qué  delicadas! 
Suavísimas  tus  miradas 
Como  las  auras  de  Abril. 

2* 
Acostado  sobre  yerbas. 
Estás  ceñido  de  fajas. 
Tú  que  el  orbe  desencajas 
En  las  horas  de  furor. 

¿En  dónde  apagaste  el  rayo? 
¿En  dónde  dejaste  el  trueno? 
Amor  te  acostó  en  el  heno. 
Te  ha  desarmado  el  amor. 

3Í 

Juega  en  tu  boca  preciosa 
Cierta  inocente  sonrisa. 
Cual  suele  jugar  la  brisa 
Con  el  botón  de  la  flor. 

Mas  una  lágrima  pura 
Miro  rodársete  ¡oh  Niño! 
¿Es  el  llanto  del  carino, 
O  es  el  llanto  del  dolor? 

4* 
Tu  linda  y  candida  Madre 
Te  da  besos  y  te  mira, 
Y  te  acaricia  y  suspira, 
Pensando  en  Getsemaní. 


ADORACIÓN  DE  LOS  PASTURE^ 
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Abrásate  conmoyida,  • }  ^l  '^ 

Y  llora,  y  vuelve  á  los  besos, 
Al  contemplar  los  escesos 
De  tu  pueblo  contra  tí. 

5* 

Si  los  ángeles  volando 
Pasan  de  estrella  en  estrella, 
Una  criatura  tan  bella 
No  han  de  poder  encontrar. 

Desde  ta  rubio  cabello 
Hasta  tus  gloriosas  plantas, 
Eres  hermoso  7  encantas 
El  cielo,  la  tierra  7  mar. 

6* 
Mirad  á  ese  pequeñuelo 
Que  tiene  atadas  las  manos; 
Pues  á  griegos  7  romanos, 

Y  al  orbe  dominará. 

Los  héroes  7  los  monarcas 
Son  insectos  á  su  lado; 

Y  sobre  el  cielo  estrellado 
Los  luceros  pisará. 

CORO. 

''Aromas  se  quemen  de  plácido  olor: 
Delante  del  Niño  derrámense  flores: 
Adórenle  re7es  7  pobres  pastores, 
Y  cantos  entonen  al  Dios  Salvador.'* 

Manuel  Carpió. 


MARU  EN  EL  NACIMIENTO  DE  JE8Ü8. 

Roma  llegaba  al  apogeo  de  su  poder,  aue  se  estendia  á  la  Judea,  7 
los  habitantes  de  esta  parte  del  Asia  acudieron  á  empadronarse  en  vir- 
tud de  ima  orden  del  César.  José  7  María  salieron  de  Nazaret  para 
trasportarse  á  la  pequeña  ciudad  de  Bethlehem,  donde  debian  empa- 
dronarse todas  las  familias  de  la  tribu  de  David.  Pero  la  afluencia  de 
concurrentes  7  la  codicia  de  los  judíos  hicieron  que  aquellos  santos 
peregrinos  no  hallasen  albergue  en  la  ciudad,  7  tuvieran  que  hospedar- 
se en  una  cueva  que  servia  de  establo  en  los  oampos  inmediatos.  Allf 
nació  el  Salvador  del  mundo  en  una  de  las  primeras  7  frias  noches  del 
invierno,  7  fué  puesto  por  su  Santísima  Madre  sobre  un  montón  de  pa- 
ja. ''Las  raposas  tienen  su  agujero  7  los  pájaros  su  nido;  pero  el  hijo 
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del  Hombre  no  tiene  donde  reoUimr  ftu  cabeza."  Este  alumbramiento 
virginal— dice  un  escritor  ascético — ^fiíé  exento  de  dolores,  y  ningún  ge- 
mido vino  á  turbar  el  silencio  de  aquella  noche  llena  de  prodigios  y 
misterios.  Jesús,  concebido  milagrosamente,  naci6  todavía  mas  mila 
grosamente."  , 

¡Cuál  seria  el  jubilo  divino  de  la  Santísima  Virgen  al  estrechar  en 
sus  brazos  al  reciennacido,  al  Salvador  de  los  hombres!  De  su  propio 
velo  virginal  hízole  panales,  y  San  Basilio  pone  estas  palabras  en  boca 
de  María  al  dirigirse  al  sacratísimo  fruto  de  sus  entrañas:  ''¿Como  os 
deberé  llamar?  ¿Cómo  debo  nombraros?  ¿Un  mortal?  Pero  yo  os  he 
concebido  por  obra  divina.  ¿Un  Dios?  Pero  tenéis  forma  humana.  ¿De- 
bo acercarme  a  vos  con  incienso  nara  ofreceros  la  leche  de  mis  pechos? 
¿Debo  prodigaros  los  cuidados  ae  una  madre  tierna,  6  serviros  como 
vuestra  esclava,  con  la  frente  humillada  en  el  polvo?  ¡Oh  contraste 
maravilloso!  ¡El  cielo  es  vuestra  morada  y  os  tengo  sobre  mis  rodillas! 
¡Estáis  en  la  tierra  y  no  estáis  separado  de  las  regiones  celestiales;  los 
cielos  están  con  vos!" 

CÁNTICO. 

Turba  el  silencio  de  la  noche  oscura 
Desconocida  y  súbita  armonía: 
Clama  una  voz  de  celestial  dulzura 
En  la  región  del  aire  "hosana,  hosana! 
Porque  el  Autor  del  dia, 
Príncipe  de  la  paz,  Padre  Admirable 
De  los  siglos  futuros, 
Ha  nacido  á  salvar  la  raza  humana!'* 
Del  ángel  á  la  voz,  en  su  cimiento 
Conmuévese  la  tierra  de  alegna; 
De  las  viñas  de  Engaddi  brotan  flore»; 
Calla  de  los  oráculos  paganos 
El  mentiroso  acento;^ 
Huyen  á  refugiarse  en  la  sombría 
Morada  del  terror  los  dioses  vanos, 
Y  su  soberbio  templo  se  desploma 
»        D^  rayo  herido  en  la  opulenta  Roma. 
En  tanto  los  pastores 
De  alma  sencilla  y  corazón  amante, 
Adoran  á  su  Dios  reciennacido 
Con  respeto  profundo, 
Y,  hunildes  ccnno  son,  de  allí  ae  alejan 
A  dar  la  nueva  de  la  paz  al  mundo. 

/Plores  de  Mayo.) 
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DICIEMBRE. 

Jueves  25.^La  Natividad  dé  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

Viernes  26. — San  Esteban,  primeir  mártir  que  tuvo  la  gloria  de  derramar 
BQ  sangre  por  Jesnerísto,  y  San  Zóximo  papa. 

Sábado  27. — San  Juan  Evangelista  y  Santos  Teodoro  y  Téoíano  herma- 
nos confesores. 

DoHiNGO  28.-^Lo8  Santos  Inocentes  mártires  y  San  Eutiquio  presbítero. 

Lunes  29. — Santo  Tomas  Cantuariense  arzobispo,  San  Crescencio  confe- 
sor y  el  Santo  rey  David. 

Martes  30. — San  Sabino  obispo  y  mártir  y  San  Vennstiano  mártir. 

Miércoles  31.^*-San  Silvestre  papa,  Santa  Hilaria  mártir  y  San  Barba- 
ciano  presbítero. 


El  jueves,  bendición  papal  en  San  Agustín.  Hoy  dicen  tres  misas  k»  aa^ 
cerdotes.  Indulgencia  y  procesión  en  la  Catedral  y  Colegiata.  Nocturno  en 
las  Vizcaínas. 

El  viernes,  función  del  Nacimiento  en  la  Catedral  y  Colegiata.  Bendición 
ps^>al  en  el  Carmen.  Función  de  la  Purísima  en  los  Angeles.  Procesión  y 
sermón  en  la  Catedral  y  Colegiata.  Jubileo  circular  en  el  Santuario  de  los 
Angeles. 

El  sábado,  función  que  consagra  el  Colegio  de  Escribanos  á  San  Juan 
Evangelista,  como  su  patrón,  en  San  Agustín.  Vísperas  solemnes  en  la  Cate- 
dral y  Colegiata,  las  que  bacon  los  niños  del  coro  ó  colegíales  infantes,  y  lo 
mismo  la  función  de  mañana.  Procesión  y  sermón  en  la  Catedral  y  Colegiata. 

El  domingo,  función  en  la  Catedral  y  Colegiata  que  hacen  los  niños  del 
coro.  Indulgencia  de  Terceros  en  la  Merced  y  en  los  Servitas  y  de  trinita- 
rios en  la  Santísima 

£1  lunes,  nocturno  en  los  Angeles. 

£1  martes,  jubQeo  circular  en  la  capilla  de  San  Francisco  Javier  en  la 
Santa  Veracroz. 

El  miércoles,  en  acción  de  gracias  por  haber  concluido  el  año,  se  espone 
á  su  Majestad  en  la  mayor  parte  de  las  iglesias  y  por  la  noche  hay  sermón 
en  el  Sagrario  y  Te  Dmim, 
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tas  las  dudas  que  atormentaban  á  los  entendimientos  mas  elevados. 
La  enseñanza  del  Salvador,  transmitida  por  los  pescadores  de  Galilea, 
cambió  las  ideas  del  mundo  sobre  la  verdadera  virtud,  sobre  la  verda- 
dera grandeza,  sobre  el  origen  y  sobre  el  destino  de  la  criatura  racio- 
nal. Viéronse  las  cosas  en  su  verdadero  punto  de  vista,  y  apreciáron- 
se en  su  valor  real. 

Invadido  el  mundo  culto  por  la  barbarie,  hallaron  las  generaciones 
siguientes,  en  estos  escritos,  la  ilustración  y  los  consuelos,  de  que  hu- 
bieran carecido  en  otras  circunstancias,  siendo  entonces  irremediables 
sus  desgracias.  Ni  dejó  la  Providencia  de  suscitar  en  esas  edades  tur- 
bulentas hombres  dotados  de  un  espíritu  de  sabiduría  y  de  fortaleza, 
capaces  de  contrarestar  a  la  ignorancia  y  á  la  violencia,  que  pretendían 
avasallarlo  todo.  Tales  son  entre  otros  los  dos  pontífices  que  han  me- 
recido el  nombre  de  Grandes,  San  León  y  San  Gregorio.  ¿Quién  no 
admira  en  el  primero  una  piedad  sólida,  un  zelo  ardiente  y  una  elo- 
cuencia persuasiva?  Si  se  considera  el  estado  de  la  sociedad  a  princi- 
pios del  siglo  quinto,  no  es  posible  dejar  de  admirar  reunidas  en  un 
solo  hombre  la  ciencia,  la  sabiduría  y  la  firmeza  necesaria  para  gober- 
nar la  Iglesia  y  civilizar  de  nuevo  la  sociedad,  para  hacer  triumar  la 
fé  y  mantener  sobre  bases  indesquiciables  la  picara  combatida  por  tan- 
tas tempestades.  No  era  San  León  mas  (^ue  arcediano,  cuando  Pela- 
gio,  Celestino  y  Juliano  de  Eclana,  trinidad  del  mal  y  del  error,  li- 
sonjeaban el  orgullo  y  las  pasiones  humanas,  impugnando  el  dogma 
del  pecado  original,  y  asegurando  que  el  hombre  podia  por  solos  sus 
esfuerzos,  y  sin  los  socorros  de  la  gracia  alcanzarla  salud.  Grenserico 
hacia  pedazos  con  tormentos  y  saqueos  la  docta  Iglesia  de  África.  Los 
dogmas  ridículos  y  obscenos  de  los  Maniqueos,  hallaban  sectarios  en 
la  misma  Roma:  los  Priscilianistas,  secuaces  también  del  dualismo  y 
de  la  metempsíoosis,  ó  transmigración  de  las  almas  de  unos  cuerpos 
en  otros,  desolaban  la  Iglesia  de  España,  substituyendo  al  matrimo- 
nio el  mas  repugnante  desenfreno:  la  gerarquía  y  la  disciplina  sufrían 
rudos  ataques  en  las  Galias:  Eutiques  enseííaba,  que  las  naturalezas  di- 
vina y  humana  de  Jesucristo  no  formaban  mas  que  una  sola  naturaleza 
en  su  adorable  persona;  mezcla  inipía  que  aniquilaba  de  un  solo  golpe 
los  misterios  de  la  Encamación  y  Redención:  las  iglesias  de  Egipto,  de 
Antioquía,  de  Constantinopla  y  de  Jerusalem,  estaban  destrozaaas  con 
divisiones  intestinas:  alguese  á  esto  la  nulidad  del  emperador  Va- 
lentiniano,  la  invasión  ae  Atila,  la  herejía  triunfante  en  la  persona  de 
Teodosio  el  Joven,  y  la  toma  de  Roma  por  Genserico,  y  se  verá  que 
la  vida  de  San  León  fué  una  lucha  continua  de  la  verdad  contra  el 
error,  y  de  la  caridad  evangélica  contra  la  brutalidad  de  los  bárbaros  y 
de  los  emperadores  herejes:  es  San  León  el  genio  del  bien  que  pone 
freno  á  las  pasiones  desencadenadas  de  un  siglo  corrompido  y  turbu- 
lento. En  él  se  hallan  reunidas  las  virtudes  que  forman  á  los  héroes 
cristianos:  abate  á  la  herejía  con  el  peso  de  la  palabra  evangélica:  con- 
funde sus  sofismas  con  la  evidencia  de  la  doctrina  orto<}oxa:  en  los 
veintiún  anos  que  gobierna  la  Iglesia,  no  da  á  la  impiedad  un  punto 
de  reposo:  la  persigue  sin  descanso,  hasta  sus  retretes  mas  obscuros: 
deja  al  morir  m  Iglesia  de  Occidente  victoriosa  de  sus  enemigos  y  la 
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cátedra  de  San  Pedro  mas  firme  que  nunca.  Su  nombre  llena  el  uni- 
verso: los  emperadores  y  los  reyes,  aun  aquellos  que  no  si^en  la  re- 
ligión verdadera,  le  tributan  homenaje:  los  pueblos  todos  le  admiran 
como  grande  y  le  veneran  como  santo.  £1  solo  vale  mas  y  tiene  ma- 
yor pmer  que  los  conquistadores  y  los  guerreros. 
.  ¿Quién  no  venera  en  el  segundo,  en  San  Gregorio  el  Magno,  al  de- 
fensor ilustre  de  Italia,  contra  la  cuchilla  de  los  bárbaros,  empleando 
para  esto,  no  el  hierro  y  las  armas  de  que  no  le  era  posible  disponer, 
sino  el  ruego,  la  predicación,  las  exhortaciones  doctrínales  y  el  poder 
de  la  autoridad  apostólica.  Si  esta  autoridad  no  hubiera  sido  entonces 
ensalzada  y  respetada,  el  mundo  todo  hubiera  caido  en  la  mas  horri- 
ble barbarie  y  en  la  mas  espantosa  esclavitud.  Los  pontífices  roma- 
nos, á  quienes  afecta  ver  con  tanto  menosprecio  la  impiedad  de  nues- 
tros días,  lacharon  en  aquella  época  memorable  contra  la  ferocidad  de 
los  bárbaros  y  contra  la  civilización  sensual  y  corrompida  de  los  mu- 
sulmanes. San  Gregorio  sostuvo  con  noble  zelo  las  prerogativas  de  la 
Santa  Sede.  Su  pontificado  se  distingue  por  las  misiones  que  envió  á 
Ing^terra,  civilizando  con  ellas  á  los  ruaos  habitantes  de  aquella  co- 
marca. ¡Quién  imaginará  entonces  que  una  tierra  que  era  deudo- 
ra de  tantos  beneficios  á  la  cátedra  de  Pedro,  se  sublevaria  diez  siglos 
después  contra  ella,  para  colocar  en  el  lugar  santo  á  Henrico  Vill, 
ano  de  los  mas  odiosos  tiranos  de  que  hace  mención  la  historia.  San 
Ghregorio  reformo  el  oficio  divino,  fundó  en  Roma  un  conservatorio  mú- 
sico para  el  canto  de  los  templos,  y  procuró  convertir  con  viva  y  pa- 
ternal solicitud  á  los  herejes  é  infieles.  Fué  el  primero  que  tomo  el 
título  de  siervo  de  los  siervos  del  Señor.  Entre  sus  numerosas  obras  se 
distinguen  sus  Comentarios  sobre  el  Libro  sagrado  de  Job  y  su  pas- 
toral. Estaé*  obras  son  dignas  de  toda  alabanza,  no  solo  por  la  dig- 
nidad de  la  materia,  sino  por  la  lucidez  y  claridad  del  estilo,  por  las 
consideraciones  que  en  ellas  reinan,  por  los  profundos  pensamien- 
tos que  las  acompañan,  y  por  las  esplicaciones  luminosas  de  los  pasos 
mas  difioiles  de  los  Libros  Sagrados.  Parece  que  en  ellas  se  propuso 
borrar  el  sello  de  bárbaro  que  la  posteridad  ha  querido  estampar  so- 
bre su  siglo,  haciendo  ver  que  la  Iglesia  era  depositaria  no  solo  de  la 
recta  doctrina,  sino  también  de  la  buena  y  clara  dicción.  Bajo  este  as- 
pecto, su  lenguaje  forma  contraste  con  el  de  tantos  escritores  actuales, 
que  á  fuerza  de  mostrarse  singulares,  atormentan  la  frase,  y  ponen  en 
tortura  el  entendimiento  del  que  se  toma  el  trabajo  de  leerlos,  lleván- 
dolo de  obscuridad  en  obscuridad,  para  dejarlo  al  fin  en  mayores  ti- 
nieblas que  antes.  ¡Cosa  notable!  La  Edad  Media  ofrece  un  escritor, 
oue  avergüenza  y  ofusca  atantes,  como  en  la  época  presente  sostienen 
aogmas  absurdos  con  un  lenguaje  ininteligible. 

Si  de  San  Gregorio  el  Grande  pasamos  al  Gran  Gregorio  VII, 
'¡cuan  corta  quedara  la  pluma  en  sus  alabanzas!  Para  apreciar  debida- 
mente los  grandes  caracteres,  que  de  tiempo  en  tiempo  aparecen  en 
la  escena  de  las  naciones,  para  dominar  la  situación  de  los  pueblos,  y 
dirigir  las  sociedades  á  los  fines  á  que  las  encamina  la  mano  poderosa 
de  la  Onmipotencia,  es  preciso  juzgarlos  en  su  época,  y  tomar  en  con- 
«deracioa  íam  ideas  y  las  necesidades  de  su  siglo.   Considerado  así 
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Gregorio  VII  es  uno  de  los  personajes  mas  distinguidos  de  la  historia, 
uno  de  los  genios  mas  elevados,  uno  de  los  hombres  de  concepciones 
mas  vastas,  y  de  miras  mas  benéficas,  que  hayan  brillado  en  el  mundo. 
Desprendido  de  toda  ambición  personal,  conoció  la  importancia  del 
puesto  que  ocupaba,  y  conoció  bien  lo  que  queria  decir  el  título  augus- 
to de  padre  común  de  los  fíeles,  de  que  se  hallaba  revestido.  La  cato- 
licidad, de  la  Iglesia,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  la  universalidad  del  cristia- 
nismo, le  hizo  conocerla  ostensión  de  su  poder,  y  la  duración  de  su  in- 
flujo. Vio  a  los  pueblos  oprimidos,  al  feudalismo  triunfante,  á  la  justicia 
desvalida,  y  a  la  íiierza  poderosa,  y  trató  de  enfrenar  a  ésta,  ononien- 
do  la  cruz  a  la  espada,  el  báculo  pastoral  a  las  cadenas,  las  letras  a 
las  armas,  y  el  blando  iniperío  de  la  ley  y  de  la  razón,  sd  despotismo 
sangriento  de  la  espada,  oe  levantó  sobre  su  siglo  y  lo  dominó.  Arma- 
do con  el  escudo  de  la  virtud  y  de  la  potestad  evangélica,  llamó  ajui- 
cio a  los  señores  rebeldes,  a  los  soldados  menospreoiadores  del  derecho, 
á  los  emperadores  inicuos,  y  los  redujo  á  silencio.  Opuso  un  brazo 
firme  á  la  maldad  y  aterró  &  los  tiranos,  haciendo  conocer  al  mundo, 
el  predominio  de  la  fuerza  moral  sobre  la  física.  Los  aduladores  sem- 
piternos de  la  potestad  mundana,  aquello»  qu^  lisonjean  el  poder  don- 
de quiera  que  se  halle,  y  los  que  le  venden  su  conciencia,  a  cambio 
de  mezquinas  recompensas,  han  pretendido  empanar  la  memoria  glo- 
riosa de  este  pontífice.  ¡Vano  intento!  Los  hechos  hablan  con  voz 
mas  clara,  que  las  sofisterías  de  partido.  Los  filósofos  impíos,  incon- 
secuentes consigo  mismos,  calumnian  al  que  supo  contener  en  sus  de- 
beres á  los  reyes  á  quienes  ellos  detestan,  al  que  abogó  por  la  causa 
de  los  pueblos,  a  quienes  fingen  defender.  ¿Pero  qué  nos  asombramos 
de  esto?  Gregorio  VII,  fué  cabeza  de  la  Iglesia,  y  ella  lo  venera  por 
santo  en  sus  altares:  be  aquí  la  verdadera  causa  de  sujodio,  tan  ir- 
racional como  gratuito.  Ellos  detestarán  al  pontífice  venerable,  que 
hizo  tanto  bien  al  mundo,  y  que  ha  contribuido  de  una  manera  tan 
eficaz  á  su  civilización,  predicando  el  Evangelio,  y  quemarán  sus  inmun- 
dos inciensos  ante  su  inmoral  antagonista,  ante  Henrique  de  Alemania, 
tan  débil  en  las  prendas  que  constituyen  á  un  monarca,  como  falso  en 
las  que  son  propias  del  creyente  y  del  caballero.  No  es  mucho:  ellos 
jamas  ocultarán  su  odio  á  los  papas,  al  paso  que  doblarán  la  rodilla  á 
un  Henrico  VIII  de  Inglaterra  que  sembró  de  patíbulos  su  reino,  y 
anegó  en  sangre  el  tálamo  real,  á  trueque  de  satisfacer  sus  destempla- 
das pasiones. 

En  esos  siglos,  conocidos  con  el  nombre  de  bárbaros,  ¿quién  conser- 
vó las  letras,  las  artes  liberales,  las  ciencias,  en  una  palabra,  el  fuego 
sagrado  de  la  verdadera  ilustración?  £1  clero,  y  solo  el  clero.  I^ 
monjes  desde  el  retiro  de  sus  celdas  y  desde  el  silencio  de  sus  claus- 
tros trasmitían  de  una  generación  a  otra  el  idioma,  los  recuerdos,  los 
libros  de  la  docta  antigüedad:  las  obras  inmortales  que  hoy  mismo  sir- 
ven para  la  educación  de  la  juventud  estudiosa,  j  que  se  traducen  y 
comentan  á  porfia,  fueron  conservadas  y  reproducidas  cuidadosamente 
por  las  manos  de  esos  solitarios,  á  quienes  la  superficialidad  filosófica, 
es  decir,  la  ignorancia  vestida  con  el  ropaje  de  la  presunción,  tacha 
de  necios.  A  tros  clases  de  trabajos  e«tabap  dedicaaos  los  monjesi  á  la» 
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oración  y  práctica  de  la  perfección  cristiana,  al  cultivo  de  sus  enten- 
dimientos, á  la  enseñanza  y  alivio  de  los  pueblos  de  quienes  fueron 
guia  en  los  breves  periodos  de  paz,  y  amparo  y  defensa  en  las  azaro- 
sas  épocas  de  guerra.  Puede  hoy  la  ingratitud  desconocer  los  servicios 
que  hicieron,  pero  no  podrá  borrar  sus  recuerdos  ni  destruir  los  glorio- 
sos monumentos,  que  han  dejado  al  mundo  en  leis  obras  que  por  sus 
esfuerzos  se  levantaron  y  en  los  libros  que  escribieron. 

No  hay  una  sola  época  en  la  historia  moderna  que  no  esté  marcada 
con  los  beneficios  del  sacerdocio  cristiano.  £1  islamismo,  religión  de 
la  carne  y  de  los  sentidos,  hubiera  dominado  al  mundo  si  el  clero  no 
atajara  sus  progresos.  La  Europa  civilizada  estaría  actualmente  huA- 
didia  en  la  barbarie:  los  pueblos  besarían  la  mano  de  los  déspotas  que 
lo  condenarían  á  dura  servidumbre,  y  la  mujer  seria  esclava  de  los  es- 
clavos. El  movimiento  gloríoso  de  las  cruzadas,  apoyado  y  favoreci- 
do por  las  potestades  eciesiásticcus,  despertó  á  las  naciones  del  Occi- 
dente del  letarffo  en  que  yacian,  encendió  un  fuego  sagrado  en  sus  co- 
razones, renovó  memorías  ilustres,  y  dio  al  hombre  verdadera  libertad, 
liistre  á  las  familias,  decoro  á  las  armas,  tregua  á  las  g;uerras  fratríci- 
das,  tríunfos  á  la  fé,  ensanche  ^la  civilización  y  gloría  á  las  naciones. 
Las  cruzadas  forman  un  suceso  único  en  su  genero,  grande,  sorpren- 
dente, en  que  si  los  efectos  inmediatos  no  correspondieron  siempre  á 
lis  poderosas  causas  que  los  impulsaron,  dieron  por  residtado  otros 
efectos  remotos  de  altísima  importancia.  Las  naciones  cristianas  es- 
trecharon sus  relaciones:  los  pueblos  se  visitaron  y  conocieron  mejor 
que  antes:  el  derecho  común  fué  mas  exactamente  definido;  la  políti- 
ca mas  humana,  el  comercio  mas  estenso  y  los  intereses  sociales  me- 
jor comprendidos.  La  filosofia  del  siglo  pasado  erigié  en  moda  el  des- 
precio ae  las  cruzadas,  porque  para  el  espíritu  de  partido,  y  mas  del 
partido  irreligioso,  nada  elevado,  útil  y  verdaderamente  noble,  tiene 
▼alor:  sus  incUuaciones  lo  arrastran  a  la  corrupción  y  el  abatimiento; 
y  puestos  en  una  balanza  el  Evangelio  y  el  Alcorán,  preferirá  el  últi- 
mo como  mas  conforme  á  sus  ideas  y  á  sus  inclinaciones. 

Entre  los  hombres  grandes  que  descollaron  en  aquella  época  de  ilus- 
tres recuerdos,  merece  un  lugar  distinguido  San  Éemardo.  Su  naci- 
miento, su  sabiduría,  sus  virtudes,  el  influjo  que  ejerció  en  los  sucesos 
que  agitaban  entonces  al  mundo,  todo  hace  fijar  en  él  las  miradas,  co- 
mo en  una  figura  de  prímer  término.  Los  pontífices,  los  reyes,  los  guer- 
reros, los  nobles  y  los  plebeyos,  todos  se  dirigían  á  él  como  á  centro 
común,  como  al  resorte  que  movia  la  máquina  de  la  sociedad.  Los  se- 
ñores dejponian  á  sus  pies  el  orgullo  que  les  inspiraba  su  origen  y  sus 
hechos,  los  pobres  encontraban  en  él  amparo,  los  ignorantes  ciencia, 
lo»  estraviados  camino,  y  todos  enseñanza  y  consuelo.  Su  voz  era  es- 
cuchada con  respeto  en  la  cátedra  sagrada,  y  su  dictamen  decidia  las 
cuestiones  mas  intrincadas  en  los  consejos  de  los  reyes.  Sus  escrítos 
viven  para  renombre  de  la  Francia,  que  lo  vio  nacer,  para  gloría  de  la 
Iglesia  de  quien  fué  vigoroso  defensor,  y  para  bien  del  género  huma- 
no á  quien  hizo  adelantar  en  los  caminos  ae  la  perfección  y  de  las  le- 
tras. EUos  revelan  una  ahna  elevada  á  las  mas  sublimes  contempla- 
oianMki  jan  espíritu  recto«  una  voluntad  poderosa,  y  un  corazón  sometido 
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ciegamente  á  la  voluntad  divina.  Su  libro  sobre  la  Consideración,  di- 
rigido al  papa  Eugenio  III,  es  uno  de  los  monumentos  mas  preciosos 
de  aquella  época:  el  fondo  de  su  doctrina  y  el  modo  con  que  la  des- 
envuelve, lo  colocan  entre  los  escritos  clásicos,  que  jamas  se  borrarán 
de  la  memoria  de  los  hombres  estudiosos  y  de  las  dtmas  consagradas 
en  los  negocios  y  en  el  retiro,  á  la  perfección  interior  y  al  ejercicio  de 
las  virtudes. 

Terminaremos  este  breve  cuadro  con  los  recuerdos  de  un  hombre 
humilde,  mortificado,  y  tan  despreciable  á  sí  mismo,  en  su  propia  con- 
sideración, que  dificilmente  habrá  otro  que  se  haya  estimado  en  menos. 
Sin  embarffo,  apenas  habrá  otro  que  haya  prestado  servicios  tan  gran- 
des á  la  Iglesia  y  al  género  humano:  tal  es  San  Francisco  de  Asis.  Con 
su  vida,  con  su  ejemplo  y  con  las  tres  órdenes  que  estableció,  puede 
decirse  que  hizo  cambiar  el  mundo,  y  que  fué  uno  de  los  instrumentos 
mas  eficaces  de  que  Dios  se  valió  en  su  época,  para  renovar  la  faz  de 
la  tierra.  Neutralizó  las  ideas  desorganizadoras  de  los  albigenoes  y 
demás  heresiarcas  de  su  siglo:  puso  freno  á  la  disolución  de  costum- 
bres, y  causó  en  ellas  una  reforma  tal,  que  apresuró  la  civilización  de 
Europa,  porque  es  sabido  que  ésta  no  jlega,  si  no  la  precede  la  mora- 
lidad y  el  espíritu  religioso.  Su  orden  primera  ha  derramado  infinitos 
beneficios  en  el  mundo,  con  la  predicación,  con  las  misiones  estendi- 
das hasta  los  confines  del  universo,  y  con  su  constante  dedicación  á 
las  letras,  en  que  ha  formado  maestros  eminentes.  Nuestra  patria  le 
es  deudora  de  la  base  de  su  civilización  en  compañía  de  las  demás  re- 
ligiones, que  la  ayudaron  á  plantar  aquí  con  tan  buen  érito  el  árbol  de 
la  religión. 

No  consideraremos  en  este  momento  á  San  Francisco  bajo  el  aspec- 
to ascético  y  piadoso,  con  que  es  tan  justamente  celebrado,  sino  bajo 
el  literario  con  que  no  es  de  todos  conocido.  Sí,  San  Francisco  es  el 
padre  de  la  literatura  italiana.  Los  versos  que  compuso  en  este  idio- 
ma, que  era  el  suyo,  son  informes,  es  verdad,  como  lo  son  las  produc- 
ciones de  toda  lenffua  que  se  halla  en  la  infancia,  pero  están  llenos  de 
candor,  de  fuego,  de  ternura:  son  los  cantos  de  un  serafin  sobre  la  tier- 
ra. Abarcando  en  su  conjunto  la  creación,  ve  á  todas  las  criaturas  pen- 
dientes de  la  mano  y  voluntad  del  Hacedor:  llama  al  sol  Y  a  la  luna 
hermanos  suyos,  y  los  convida  con  las  espresiones  mas  aiectuosas  á 
tomar  parte  en  el  himno  de  alabanza,  aue  la  naturaleza  canta  al  Omni- 
potente: el  mar  con  sus  movibles  ondas,  la  tierra  con  sus  praderas  y 
sus  bosques,  los  montes  coronados  de  nieve,  las  nubes  y  el  cielo  estre- 
llado, son  objetos  que  lo  arrebatan  y  conmueven,  para  terminar  con 
aquellas  palabras  que  salian  tan  á  menudo  de  su  boca:  Dios  mió,  y  to- 
das las  cosas.  Él  preludió  sobre  las  harpas  del  santuario,  en  la  miste- 
riosa obscuridad  de  los  templos  góticos,  y  en  las  soledades  del  Apeni- 
no,  los  vibrantes  tonos  del  I)ante,  y  las  melodiosas  estancias  del  Tas- 
so:  él  abrió  á  la  lengua  divina  de  su  patria  un  camino  de  esplendor  y 
de  grandeza,  que  la  han  constituido  en  la  edad  mas  brillante  del  mun- 
do, dominadora  del  buen  ^nsto,  y  en  modelo  de  belleza.  Es  el  Orfeo 
cristiano  que  mueve  las  piedras  con  la  dulzura  de  su  canto;  y  superior 
á  Hesiodo,  no  refiere  una  confusa  teogomai  tnno  que  tributa  sus  adoran 
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ciones  al  Dios  verdadero  y  descubre  las  llamas  en  que  se  abrasa  su 
corazón. 

Muestre  la  filosofia  incrédula,  entre  los  que  siguen  sus  pálidas  ban- 
deras, un  hombre  comparable  con  este  hombre  humilde,  no  precisa- 
mente por  el  numero  de  sus  escritos,  sino  por  el  influjo  de  ellos,  en  las 
edades  siguientes. 

(Continuará.) 
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CARTA  PA8T0RAL  DEL  ABZ0BI8P0  DE  DÜBLIII. 


El  Olmo.  Sr.  Cullen,  arzobispo  de  Dublin,  primado  de  Irlanda,  ha 
dirigido  al  clero  y  fieles  de  su  aiócesis,  la  siguiente  carta  pastoral,  en 
que  describe  los  esfuerzos  que  hace  el  protestantismo  para  desvirtuar 
la  doctrina  evangélica,  y  corromper  aquel  desgraciado  país,  conduelen* 
do  á  sus  moradores,  de  la  rebelión  contra  las  legítimas  autoridades  ecle- 
siásticas a  la  duda  en  los  dogmas,  de  la  duda  á  la  indiferencia,  y  de 
ésta  á  la  total  negación  de  toda  doctrina,  j  al  absoluto  abandono  de 
todo  culto.  ¡Qué  frutos  los  del  protestantismo!  ¿Y  todavía  se  quiere 
aclimatarlo  en  nuestra  república,  por  algunos,  como  un  medio  de  har 
cerla  grande  y  poderosa?  ¡Triste  grandeza,  la  que  descansa  en  la  im- 
piedad!  Uu  estracto  de  la  pastoral  dice  así: 

*'No  puede  negarse  que  el  estado  de  este  pais  (Irlanda)  debe  inspi- 
rar graves  inquietudes  y  serios  pronósticos.  La  irreligión  y  la  inmo- 
rali&d  abundan  de  una  manera  espantosa,  y  el  espíritu  de  increduhdad 
en  las  clases  trabajadoras  es  tal,  que  de  cien  trabajadores  apenas  lle- 
na á  seis  los  que  frecuentan  los  templos,  y  en  Lmdres  no  pasan  de 
dos.  Lo  cual  no  debe  sorprendemos  si  se  reflexiona  en  el  carácter  des- 
moralisador  y  en  los  principios  anticristianos,  proclamados  altamente 
por  la  prensa  periódica,  cuya  circulación  es  tan  considerable. 

^'Añadamos  a  este  testimonio  el  del  canónigo  Woodsworth  (digna- 
tario protestante)  en  un  sermón  predicado  en  la  abadía  de  Wetsmins- 
ter  el  20  de  agosto  de  1854,  donde  afirma  que  ''cinco  millones  de  per- 
*'  sonas  en  Inglaterra,  es  decir,  casi  la  tercera  parte  de  la  población, 
"  no  asisten  ni  poco  ni  mucho  al  culto  público  el  dia  del  Señor."  ¡Cinco 
millones  de  criaturas  humanas  viven  sin  Dios!  La  última  estadística  nos 
informa  de  que  en  un  largo  periodo  de  paz,  de  riaueza  pública  y  de  pros- 
peridad sin  ejemplo,  se  han  dejado  y  todavía  se  dejan  millones  de  almas 
iBmortales  sin  visita  de  pastor,  sin  consuelo  en  este  mundo  y  sin  espe- 
ranza de  otro  mundo  mejor.  Concluyamos  con  un  estracto  de  la  ma- 
nifestación publicada  en  1850  por  un  hombre  que  habia  visitado  las 
diferentes  partes  del  ContinentevJ.  Kay»  de  la  universidad  de  Cam- 
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brídge.  ^'Lo  digo  con  pesar  y  con  tristeza,  pero  con  perfecta  convic- 
"  cion;  nuestro  vulgo  inglés  es  mas  ignorante,  está  mas  desmoralizado, 
''  se  halla  mas  atrasado  y  vire  mas  ocupado  de  la  satisfacción  de  sus 
''  groseros  apetitos,  que  el  de  los  demás  países." 

**Tal  es,  pues,  el  estado  de  una  gran  parte  del  pueblo  inglés:  las  mas 
graves  autoridades  lo  atestiguan;  informes  y  relaciones  suscritas  por 
veinte  obispos  protestantes  lo  confirman,  y  los  mas  ilustres  campeones 
del  protestantismo  lo  confiesan.  Y,  sin  embargo,  ciegos  en  su  odio  a 
nuestra  santa  religión,  la  mayor  parte  de  los  hombres  que  han  firmado 
estas  declaraciones,  olvidan  el  horrible  estado  de  sus  conciudadanos, 
y  dirigen  todos  sus  esfuerzos  á  la  destrucción  de  la  fé  católica,  que  no 
solamente  ha  preservado  á  las  clases  pobres  y  laboriosas  de  Irlanda  de 
la  profunda  degradación  en  que  vemos  sepultadas  á  las  de  Inglaterra, 
sino  que  las  ha  hecho  capaces  de  distinguirse  entre  todas  por  la  pure- 
za de  sus  costumbres  y  por  su  adhesión  á  las  doctrinas  de  Jesucristo. 

"¿Quién  podrá  avaluar  el  dinero  prodigado  de  tres  siglos  á  esta  par- 
te para  protestantizar  este  pais  venladeramente  católico?  Pues  bien; 
con  todos  estos  recursos  interiores  y  esteriores,  el  protestantismo  no 
ha  podido  progresar  entre  nosotros;  antes,  por  el  contrario,  su  deca- 
dencia es  evidente,  al  paso  que  á  su  lado  el  éatolicismo,  pobre  y  opri- 
mido, ha  estendido  sus  raices  por  todas  partes  y  cubierto  la  tierra  de 
sus  magníficos  frutos.  ¿No  tenemos,  pues,  sobrada  razón  para  afirmar 
que  el  dedo  de  Dios  está  aquí,  y  que  solo  él  ha  podido  proteger  tan  vi- 
siblemente á  su  santa  Iglesia  católica,  y  disipar  los  proyectos  de  sus 
enemigos?  La  esterilidad  del  protestantismo  prueba  que  no  es  obra  de 
Dios,  ^ue  no  lo  fertiliza  el  rocío  del  cielo.  Es  verdad  que  tiene  á  su 
disposición  las  potestades  de  la  tierra  y  la  riqueza  de  este  mundo;  mas 
¿qué  importa,  si  la  religión  no  está  fundada  sobre  los  poderes  terrena- 
les, ni  basta  el  dinero  para  propagar  la  doctrina  de  Jesucristo,  que  vi- 
vió sin  tener  donde  reclinar  la  cabeza?  La  esperiencia  de  los  tres  úl- 
timos siglos  demuestra  que  han  sido  infructuosas  todas  las  misiones 
de  los  protestantes  para  convertir  al  cristianismo  las  naciones  infieles. 
Hasta  ahora  no  han  podido  convertir,  no  difino  ima  nación,  pero  ni  una 
sola  provincia,  ni  un  solo  distrito  siquiera,  apesar  de  los  millones  con- 
sumidos en  estas  empresas.  ¿Y  por  qué?  Porque  no  habiendo  recibido 
misión  de  Jesucristo,  ni  estando  embarcados  en  la  nave  de  Pedro,  han 
trabajado  inútilmente  toda  la  noche  sin  coger  nada:  Tota  nocte  labo- 
rantes nihil  cepimus, 

"No  tratamos  de  describir  el  carácter  de  las  sociedades  propagan- 
distas, ni  los  medios  de  que  se  valen  para  realizar  sus  proyectos  sacri- 
legos. Cuentan  entre  sus  individuos  ministros  de  la  iglesia  oficial,  á 
quienes  un  celo  ciego  ó  un  deseo  interesado  de  medrar  comprometen 
en  las  maniobras  de  esta  empresa,  indigna  de  su  clase  y  de  su  educa- 
ción; pero  la  mayoría  de  los  agentes  son  hombres  pobres,  ignorantes, 
que  no  queriendo  fi;anar  la  vida  con  el  sudor  de  su  frente,  toman  el  ofi- 
cio de  insultar  y  de  calumniar  nuestra  santa  religión  por  diez  ó  quin- 
ce chelines  á  la  semana,  j  como  mercenarios  trabajan  en  la  obra  de 
petdicion  á  sueldo  de  la  iniquidad.   Cuando  reflexionamos  en  la  vida 
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anterior  de  estos  hombres,  marcada  frecuentemente  con  el  sello  de  la 
inmoralidad;  cuando  consideramos  la  insolente  desvergüenza  con  que 
se  valen  del  insulto  y  de  la  mentira,  como  si  fuesen  armas  de  buena 
lejy  nos  preguntamos  á  nosotros  mismos,  por  mucho  que  trabaje  el  en- 
gano,  ¿podra  hacerse  creer  á  nadie  que  tales  hombres  son  apóstoles  de 
nuestro  manso  y  caritativo  Redentor? 

"Desgraciadamente  la  última  hambre  que  padecimos,  y  la  prisa  (^ue 
con  tan  poca  piedad  se  dieron  los  propietarios  á  despedir  de  sus  tier- 
ras á  los  pobres  trabajadores  del  campo,  han  cubierto  nuestra  ciudad 
de  necesidades  y  de  miserias.  Millares  de  estas  víctimas  de  la  indi- 
gencia y  de  la  opresión  llenan  nuestras  calles.  £1  falso  celo  y  el  fa- 
natismo trafican  con  la  miseria  de  estos  infelices;  no  habiendo  sido  otro 
el  objeto  con  que  se  han  abierto  v  establecido  en  Lurga-Street  y  en 
otras  muchas  calles  las  escuelas  ñamadas  de  pobres  [ragged  sckools]. 
Hay  ademas  de  éstas  otras  escuelas  organizadas  en  menor  escala  en 
otros  sitios  de  la  ciudad.  Los  agentes  de  la  propaganda  recorren  las 
calles  para  apoderarse  de  las  criaturas  pobres,  y  conducirlas,  casi  siem- 
pre contra  la  voluntad  de  sus  padres,  á  estas  escuelas,  á  fin  de  poder- 
las seducir  y  hacerlas  abandonar  su  reUgion. 

''Estas  escuelas  de  pobres  [ragged  schoob]  no  son  mas  que  un  me- 
dio de  ataaue  establecido  con  el  fin  de  despojar  de  su  fé  á  los  niños  po- 
bres hijos  ae  padres  católicos.  Los  agentes  de  estas  escuelas,  así  que 
saben  que  alguna  familia  se  halla  necesitada,  se  dirigen  á  ella  y  dicen 
á  los  padres:  "Enviad  vuestros  hijos  á  la  escuela  de  la  propaganda,  y 
'*  nosotros  cuidaremos  de  sus  necesidades  y  de  las  vuestras;  lo  único 
"  que  os  exigimos  es  que  nos  dejéis  educarlos  en  el  protestantismo." 
De  esta  suerte  los  padres  se  ven  en  la  tentación  de  sacrificar  sus  pro- 
pias almas  y  las  de  sus  hijos  al  demonio,  por  la  esperanza  de  conse- 
guir algún  socorro  temporal.  Si  rechazan  tos  ofrecimientos,  entonces 
la  pretendida  caridad  de  los  propagandistas  los  deja  perecer  á  ellos  y 
a  sus  hijos  en  la  miseria.  Cuanao  muere  un  padre  deíando  en  la  indi- 
gencia a  su  familia,  se  hacen  iguales  ofrecimientos  a  la  viuda;  se  la 
dice  que  se  protegerá  á  los  huérfanos,  pero  á  condición  de  que  han  de 
renunciar  á  su  fé. 

''¿Hay  cosa  mas  degradante,  hermanos  mios,  ni  mas  indigna  de  con- 
ciliar de  este  modo  la  caridad  cristiana  so  pretesto  de  estender  la  re- 
ligión? ¿Qué  frutos  pueden  esperarse  de  un  sistema  tan  anticristiano  y 
tan  perverso?  No  otros  sino  nipocresía  y  mentira,  escepticismo  é  in- 
credulidad, y  estos  son,  con  efecto,  los  únicos  resultados  que  ha  dado 
empresa  tan  abominable.  £1  protestantismo  ni  se  propaga,  ni  puede 
propagarse;  los  progresos  del  catolicismo,  ni  se  estorban  ni  se  pueden . 
estorbar:  el  único  resultado,  pues,  de  esos  manejos,  es  la  seducción  de 
algunas  criaturas  abandonsKlas,  y  que  algunos  hombres  corrompidos 
sellaban  hipócritas  ó  apóstatas.  Y  este  sistema  degradante  (lo  decimos 
con  &ÍOTf  pero  es  deber  nuestro  decirlo)  se  halla  constituido  bajo  el 
especial  patronato  del  gefe  de  la  iglesia  oficial  de  esta  ciudad.  Hay 
mas:  algunos  anuncios  impresos. nos  informan  que  las  mujeres  y  las 
hijaa  de  nmchos  hombres  públicos  y  de  negociantes,  cuya  clientela  es 
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catulica,  fígaran  entre  los  mas  activos  aíslenles  de  esta  propaganda  de 
las  escuelas  pobres,  trabajando  así  por  destruir  la  religión  de  los  mis- 
mos que  les  proporcionan  la  mayor  parte  de  sus  ganancias.  Nada  di- 
remos de  la  indigna  tentativa  hecha  últimamente  para  poner  a  la  mo- 
da este  sistema  y  darle  cierto  aspecto  de  conveniencia,  publicando  que 
la  mas  alta  autoridad  del  pais  lo  protege  y  ampara,  y  naciendo  circu- 
lar con  este  objeto  anuncios  que  se  fijan  en  las  calles  de  la  ciudad. 
''Sin  añadir  mas,  basta  lo  dicho,  amados  hermanos,  para  probaros 

Siue  son  grandes  los  esfuerzos  que  se  hacen  con  el  fin  de  trastornar  los 
undamentos  de  nuestra  íé;  y  que  una  guerra,  guerra  de  mentiras  y  de 
calumnias,  está  trabada  entre  nosotros.  Se  forman  sociedades  con  dis- 
tintos nombres,  se  acopian  caudales  inmensos,  se  emplean  agentes  in- 
morales, se  ponen  en  juego  la  compasión  y  los  mas  bajos  artificios,  to- 
do con  la  esperanza  de  pervertir  a  los  hijos  de  los  pobres,  y  de  intro- 
ducir el  veneno  de  la  herejía  en  las  almas  de  los  que  viven  en  la  miseria. 
Nunca  daremos  á  Dios  las  gracias  que  le  debemos  for  la  protección 
que  dispensa  á  nuestro  pueblo,  defendiéndolo  contra  tantos  y  tan  per- 
niciones  artificios.  Merced  á  su  misericordia,  la  fe  de  nuestro  pueblo 
se  ha  fortificado;  más  de  un  huérfano,  más  de  una  viuda  ha  preferido 
el  lento  martirio  del  hambre,  antes  que  recibir  un  socorro,  que  no  po- 
dia.comi»rar  sino  á  precio  de  la  hipocresía  6  de  la  apostasía  de  su  íé. 
Han  recordado  y  tenido  muy  presente  el  ejemplo  ae  nuestro  Divino 
Redentor,  v  cuando  se  han  visto  tentados  como  ¿1,  á  la  hora  del  ham- 
bre han  esclamado:  ^'Retírate,  Satanás,''  y  se  han  resignado  a  sufrir  las 
crueles  agonías  del  hambre,  por  no  doblar  la  rodilla  ante  el  enemigo 
de  sus  almas.  Dios  recompesará  con  inmortal  corona,  en  un  mundo 
mejút  que  el  presente,  tanta  constancia  y  tanto  valor. 

''Pero,  amados  hermanos,  la  tentación  en  que  se  encuentran  los  po- 
bres aumenta  nuestro  cuidado  y  nuestro  interés  por  su  suerte:  el  peli- 
STO  que  corren  nos  impone  la  obligación  de  defenderlos;  y  deseamos 
hacer  cuanto, esti  en  nuestras  fuerzas  por  poner  término  a  un  sistema 
tan  bien  calculado  para  turbar  la  paz  del  pais,  para  divorciar  unos  de 
otpos  á  los  conciudadanos,  y  para  envenenar  las  fuentes  de  la  caridad 
cristiana.  ¿Qué  debemos  hacer,  pues?  ¿De  qué  arma  nos  valdremos  en 
esta  guerra?  Dios  nos  libre  de  recurrir  á  los  dones  y  á  la  corrupción; 
Dios  nos  libre  de  negar  nuestros  auxilios  al  que  no  profese  la  misma 
religión  que  nosotros^  nuestra  caridad,  animada  del  espíritu  de  Jesu- 
cristo que  murió  por  los  justos  y  por  los  pecadores,  se  estiende  á  todas 
las  miserias.  Dios  nos  libre  á  nosotros,  que  defendemos  la  verdad,  de 
seguir  el  ejemplo  de  los  que  propagan  el  error.  Sus  armas  son  las  del 
espíritu  de  las  tinieblas:  nosotros  no  podemos  usar  sino  las  del  espíri- 
tu de  luz  y  de  verdad,  que  son  la  oración  y  las  obras  de  misericordia. 
''Entremos,  pues,  en  esta  guerra  colocándonos  bajo  la  protección 
del  Todopoderoso,  y  rogándole  que  abra  los  ojos  á  los  apóstoles  del  error, 
y  les  haga  comprender  la  abominación  de  sus  caminos,  á  fin  de  que  se 
penetren  de  horror  viendo  que  trabajan  en  la  perdición  de  las  almas 
ré0catadas  por  la  sangre  de  Jesucristo.  Oremos  por  los  pobres  y  los 
afligidos,  para  que  el  Señor  les  dé  paciencia  en  los  trabajos  de  esta  vi- 
da y  viáoT  para  resistir  las  tentaciones  del  demonio. 


CARTA  PASTORAL. 


tí 

"No  debemos  marmurar  de  que  nos  alcanoe  la  persecución,  cuando 
vemos  atacada  y  peraeguida  á  la  Cabeza  de  la  Iglesia.  Pero  en  tales 
circunstancias  estamos  obligados  á  redoblar  nuestro  sincero  amor  á  la 
Silla  apostólica,  j  á  unimos  cada  dia  mas  fuertemente  á  la  piedra  so- 
bre la  cual  edifico  su  Iglesia  Jesucristo.  Para  estender  esta  devoción; 
encardamos  al  clero  procure  preparar  á  los  fieles  para  la  próxima  fes* 
tividad  de  San  Pedro  por  medio  de  una  piadosa  novena.  Durante  ella 
tendremos  frecuentes  ocasiones,  no  solo  de  merecer  la  protección  del 
Príncipe  de  los  Apóstoles,  sino  también  de  escitar  a  los  neles  á  que  de- 
testen mas  j  mas  los  perversos  artificios  del  proselitismo. 

'^unamos  á  la  oración  la  práctica  de  las  obras  de  caridad  cristiana. 
Suplicamos  á  los  ricos,  á  los  opulentos  j  á  los  poderosos  que  tengan 
entrañas  de  compasión  con  sos  hermanos  ios  pobres,  que  clamen  en  su 
favor;  que  levanten  la  voz  de  reprobación  contra  los  que  tan  inhumana* 
mente  trafican  con  las  almas,  y  que  valiéndose  de  todos  los  medios  que 
están  á  su  alcance,  preserven  de  la  seducción  de  sus  enemigos  á  estas 
pobres  almas  rescatadas  con  la  sangre  de  Jesucristo.  Exhortamos  á  los 
pobres  á  que  lleven  con  paciencia  los  trabajos  y  las  aflicciones  con  que 
los  prueba  el  Señor,  clavando  los  ojos  en  los  ejemplos  de  nuestro  pacien- 
tisímo  Salvador,  y  acordándose  de  la  patria  dichosa  que  nos  espera  des* 

(mes  de  la  muerte,  en  donde  ya  no  habrá  lágrimas  ni  suspiros,  y  donde 
os  padecimientos  de  este  mundo  serán  galardonados  con  el  precio  de  una 
eterna  gloría.  Levántense  en  alas  del  espíritu  á  los  gozos  del  cielo,  j 
piensen  en  la  inmortal  corona  que  está  preparada  á  los  que  pueden  decir 
con  el  Apóstol:  •*Hemos  consumado  nuestra  carrera,  hemos  peleado  en 
**  buen  certamen,  hemos  conservado  la  fé;"  pensamiento  con  el  cual  se  les 
harán  livianas  y  llevaderas  todas  las  tribulaciones.  Sobre  todo  los  exhor- 
tamos á  que  huyan  de  acompañarse  y  de  conversar  con  los  agentes  de 
la  propaganda,  porque,  como  dice  San  Cipriano:  **8u  palabra  corroe 
*^  como  la  ^ngrena,  sus  discursos  son  contagiosos  como  la  peste,  y  su 
"  elocuencia  peligrosa  y  envenenada  mata  mas  gente  que  la  persecu- 
*^  cion.*'  (San  Cipriano,  De  ¿apsis,  núm.  20).  A  todos  suplicamos  ^ue 
tengan  muy  presente  la  advertencia  de  San  Pedro:  "Hermanos  míos: 
**  sed  sobrios  y  vigilad,  porque  vuestro  enemigo  el  demonio  gira  en 
**  derredor  vuestro  como  león  rugiente  buscando  a  quien  devorar;  resis- 
**  tidle,  pues,  manteniéndoos  firmes  en  la  fé.'^ 

"Y  como  en  tiempo  de  peligro  son  necesarias  precauciones  estraor- 
dinarías,  hemos  estableciao  una  junta  general  compuesta  de  sacerdo- 
tes  de  las  parroquias  de  esta  ciudad,  de  los  superiores  de  las  diferentes 
comunidades  religiosas,  y  de  algunos  individuos  del  clero,  para  que  vi* 
ffilen  é  impidan  los  progresos  del  proselitismo.  También  se  han  esta* 
blecido  juntas  locales,  que  obrarán  de  acuerdo  con  la  general.  Y  á  fin 
de  oue  esta  junta  pueda  socorrer  á  los  distritos  mas  pobres,  y  reunir 
fonaos  para  erigir  nuevas  escuelas  y  conservar  las  estaolecidas,  se  ha- 
rá una  póstula  general  en  todas  las  iglesias  y  capillas  de  esta  diócesi 
el  dia  de  la  fiesta  de  San  Pedro  y  San  Pablo.  Los  donativos  para  esta 
obra  de  caridad  se  recibirán  también  en  la  casa  arzobispal,  y  podrán 
entregarse  igualmente  á  los  sacerdotes  nombrados  para  este  objeto  en 
las  diversas  parroquias  de  la  ciudad,  ó  a  cualquiera  de  los  otros  indivi- 
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daos  de  la  junta  general.  Muchos  han  prevenido  ya  con  sus  ofrendas 
esta  escitacion  de  nuestro  celo.  Las  juntas  locales  podran  pedir  j  re- 
cibir donativos  en  sus  respectivos  distritos. 

^'Exhortamos  encarecidamente  a  todas  j  cada  una  de  las  escelentes 
cofradías  de  nuestra  diócesi,  á  las  numerosas jr  admirables  asociacio- 
nes de  hombres  j  mujeres  de  San  Vicente  de  Paul,  á  las  demás  socie- 
dades religiosas  y  á  todos  los  católicos  fervorosos,  para  que  cooperen  á 
esta  buena  obra,  y  se  unan  para  la  defensa  de  nuestra  santa  religión. 
De  esta  manera  podrá  hacerse  un  gran  bien,  se  acrecentará  el  espíritu 
de  caridad,  y  el  oro,  que  es  el  instrumento  con  que  nuestros  enemigos 
tratan  de  perder  á  los  pobres,  se  convertirá  en  ocasión  y  medio  de 
gracias  y  bendiciones  del  cielo. 

'^Finalmente,  mis  amados  hermanos,  oremos  todos  con  fervor;  haga- 
mos continuos  actos  de  fé;  estemos  prontos  á  sufrir  todas  las  desgra- 
cias, á  hacer  todos  los  sacrificios,  antes  que  consentir  que  nuestra  ié 
sea  ofendida,  ni  que  se  imprima  lá  menor  mancha  en  la  gloria  de  esta 
Iglesia,  que  fuá  fundada  y  santificada  por  los  trabajos  de  un  Patricio  y  de 
un  Lorenzo.  Que  Dios  recompense  liberalmente  todas  las  buenas  obras 
que  por  su  gloria  emprendéis,  y  que  bajo  el  amparo  de  su  misericordia, 
vuestra  fá,  que  es  la  fé  de  la  manda,  prospere  siempre,  y  siempre  sea 
celebrada  en  todo  el  universo. 

**La  paz  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  sea  con  todos  vosotros. — Pa- 
blo CuLLEN,  Arzobispo,  &c. 


VAEIEDADES. 


CDADROS  DE  Li  RETOLVCIOH  FRiNCESi» 

En  un  periódico  estranjero,  publicado  en  esta  capital,  se  escita  al  go- 
bierno, para  que  obrase  con  la  ciudad  de  Puebla,  como  obró  la  conven- 
ción francesa  con  la  ciudad  de  Lyon;  j  á  que  en  las  dolorosas  circuns- 
tancias en  que  se  encuentra  la  república  procediese  con  enerva.  Bien 
sabido  es  lo  que  significa  esta  palabra  en  el  lenguaje  revolucionario. 
Esta  idea  encontró  apoyo,  por  desffracia,  en  otros  escritores,  que  al 


espíritus,  no  les  deje  

Ofrecer  estos  ejemplos,  á  una  nación  trabajada  con  cuarenta  y  seis 
anos  de  revoluciones  y  trastornos,  es  lo  mismo  que  clavar  puñales  en 
el  corazón  de  un  moribundo.  Sin  embargo,  tales  son  los  remedios  que 
ofrece  á  los  males  públicos  la  filosofía  liberal.  Para  que  nuestros  lec- 
tores tengan  á  la  vista  el  modelo  de  la  felicidad  con  que  se  les  brinda, 
ponemos  á  continuación  estos  breves  cuadros  de  la  Revolución  filosó- 
fica de  Francia,  aue  tanto  se  ensalza  y  diviniza. 

Hace  tiempo,  oice  un  ilustre  escritor  francés,  que  vimos  una  secta 
de  revolucionarios  teólogos,  es  decir,  de  jansenistas,  derramar  %\  venció 
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del  oisma,  y  de  la  herejía  en  los  libros,  en  los  claustros,  en  los  parla- 
mentos^ en  los  tribunales  y  en  las  familias  intentando  separar  .á  la  na- 
ción fiáncesa  del  centro  de  la  unidad  católica,  á  fin  de  sufocar  la  pie- 
dad en  eLoorazon  de  los  pueblos,  t  dar  oumplimiento  al  deseo  del  he- 
reñarca  que  los  guiaba:  ¡No  hay  Iglesia!  decian,  ayudando  a  la  secta 
▼oheríana  á  ejecutar  aquella  orden  blasfema  de  bu  gefe:  i  Aniquilad  al 
infame!  ^  Estas  dos  sectas  estaban  poderosamente  representadas  en  la 
asamblea  nacional:  la  impiedad  servia  de  parapeto  a  la  herejía.  Am- 
bas habian  declarado  en  su  constitución  la  libertad  de  cultos.  De  aquí 
me  deducia,  lo  que  era  natural,  que  el  culto  católico  seria  tan  libre  co- 
mo los  demás.  Mas  no  fué  así.  Comenzaron  por  despojar  al  clero  del 
diezmo  que  se  le  pagaba  de  tiempo  inmemorial;  y  no  satisfecha  con 
esto  su  codicia,  le  confiscaron  después  todos  sus  bienes.  El  despilfarro 
de  la  administración,  agoto  el  dinero  de  las  arcas  publicas,  y  para  su- 

I>lirlo  inreotaron  los  economistas,  unos  bonos,  6  papel  moneda,  á  que 
lamaron  asigruidos^  dándoles  por  garantía  los  bienes  ajenos.  La  razón 
Gue  tenían  para  obrar  así,  era,  la  que  tienen  ahora  los  comunistas^^BXB, 
aecir  que  la  naturaleza  ha  hecho  á  todos  los  hombres  iffuales;  y  que  se 
contrarían  sus  leyes,  si  se  quiere  que  unos  tengan  mucho  y  otros  nada. 
Los  que  tienen  algo,  dicen,  deben  dividirlo  con  los  demás,  para  resta- 
blecer la  igualdad  natural;  pero  como  no  lo  hacen,  nosotros  unidos  á 
la  naturaleza  nos  encargamos  de  desempeñar  este  oficio.  Así  racioci- 
nan los  comunistas  de  nuestros  dias  contra  la  clase  media,  y  así  racio- 
cinaba entonces  la.  clase  media  contra  el  clero. 

Los  bienes  de  la  Iglesia,  decian,  no  tienen  mas  objeto  que  subvenir 
á  los  gastos  del  culto,  a  la  manutención  de  sus  ministros,  y  al  socorro 
de  los  pobres:  nosotros  somos  pobres  y  nos  tomamos  los  bienes:  con  el 
sobrante  de  ellos  mantendremos  el  culto;  antes  de  todo  es  coger  lo  que 
nos  pertenece.  Consecuentes  con  estos  principios,  Talleyrand,  obispo 
apóstata  de  Antun,  a  ouien  veremos  después  hecho  cabeza  de  una  igle- 
sia cismática,  presento  a  la  asamblea  constituyente,  en  la  sesión  del  10 
de  Octubre  de  1789,  una  proposición  para  que  los  bienes  se  declarasen 
propiedad  nacional,  incorporándolos  al  tesoro  público.  Después  de  lar- 
dos y  violentos  debates,  una  mayoría  numerosa  rechazó  en  la  sesión 
del  2  de  Noviembre  la  proposición  en  cuanto  á  la  forma,  decretando 
con  otra  equivalente,  que  los  bienes  del  clero  se  pondrian  á  la  disposi- 
ción de  la  nación,  la  cual  se  encargaría  de  proveer,  de  una  manera  con- 
veniente, alas  necesidades  del  culto,  ala  manutención  de  sus  ministros, 
y  lo  que  era  mas  de  creer,  al  socorro  de  los  pobres.  En  el  mismo  de- 
creto se  asignó  á  los  curas  un  sueldo  de  doscientas  libras  anuales,  sin 
comprender  en  él,  sus  habitaciones  y  jardines.  En  todo  esto  no  apare- 
cía mas  que  un  tiro  dirigido  á  las  cosas  temporales.  Un  diputado,  M. 
de  Montlosier,  dijo  entonces  con  sobrada  razón:  "Si  quitáis  á  los  obis- 
pos sus  cruces  de  oro»  ellos  las  formarán  de  madera,  pero  advertid  que 
en  una  de  éstas  se  salvó  el  mundo.'' 

La  herejía  y  la  incredulidad  se  estendieron  desde  entonces  ancha- 
mente, y  dirígieron  sus  miras  muy  á  lo  lejos:  sabían  bien  que  para  ma- 

1  Voltaire  usa  en  sus  cartas  de  esta  contraseña,  por  medio  de  la  cual  designa  á 
Jetacriattr 
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tar  á  la  Iglesia  de  Francia  era  necesario  separarla,  ante  todo,  de  la  de 
Roma.  Las  órdenes  religiosas  son  las  centinelas  vigilantes  de  la  Iglesia 
universal,  v  por  esto  se  espidió  en  1 3  de  Febrero  de  1 790  un  decreto,  que 
las  suprimía,  aboliendo  al  mismo  tiempo  los  votos  monásticos.  Algunos 
monjes  dieron  lumr  á  estas  medidas,  por  la  relajación  de  sus  costum- 
bres;  siendo  notable,  que  formaban  este  número  aquellos  que  mas  ha- 
blan aplaudido  la  supresión  de  los  jesuitas. — La  asamblea  constituyan- 
te, al  suprimir  las  órdenes  religiosas  no  pudo  obrar,  por  mas  que  ouiso, 
sino  en  el  orden  civil:  ligadas  quedaron  las  conciencias,  adonae  su 
poder  no  alcanzaba.  Los  votos  se  habian  hecho  á  Dios,  no  á  la  nación 
francesa.  A  mas  de  esto,  como  todos  los  cultos  fueron  declarados  libres, 
según  la  constitución,  todos  los  ciudadanos  iguales  ante  la  ley,  y  todas 
las  propiedades  inviolables,  todo  francés  era  constitucionalmente  libre 
para  libarse  con  votos,  guardarlos,  y  vivir  en  comunidad:  impedírselo 
era  violar  la  constitución,  dando  lugar  á  los  comunistas,  á  que  hicie- 
ran lo  mismo  á  su  vez,  aboliendo  la  propiedad  y  la  familia,  para  for- 
mar de  todos  los  franceses  un  rebano. 

Entonces  comenzó  á  purificarse  la  Iglesia  de  Francia,  separándose 
en  ella  el  grano  bueno  de  la  paja.  Seducidos  algunos  monjes  por  los 
atractivos  del  mundo,  se  lanzaron  con  ardor  fuera  del  claustro,  sirvien- 
do de  instrumento  al  cisma,  y  alguno  de  ellos  al  regicidio.  El  mayor 
numero,  sin  embargo,  permaneció  fiel  á  su  vocación,  no  sometiendo  los 
fueros  de  la  conciencia  á  las  órdenes  seculares,  y  observando  sus  re- 
glas hasta  donde  les  era  posible  en  cosas  particulares,  que  fueron  por 
algunos  dias  respetadas.  Las  religiosas,  sobre  todo,  dieron  señas  bien 
claras,  de  una  adhesión  sincera  a  su  estado;  estas  piadosas  mujeres, 
cuya  condición  fingian  compadecer  ciertos  escritores  irreligiosos,  ó  fri- 
volos pintándolas  como  cautivas  y  como  víctimas  de  una  opresión  odio- 
sa, desmintieron  solemnemente  á  sus  detractores.  Las  fábulas  divul- 
gadas por  la  malignidad,  las  ficciones  teatrales  en  que  se  quiso  escitar 
en  su  favor  una  compasión  insultante,  á  una  burla  cruel  y  amarga  lle- 
garon á  sus  oidos.  rocas  por  cierto  se  valieron  del  decreto  que  les 
abria  la  puerta  al  mundo;  la  mayor  parte  perseveraron  en  su  santa  vo- 
cación, y  dieron  á  la  religión  por  su  firmeza  un  testimonio  honorífico 
de  su  fé,  y  no  pocas  alcanzaron  por  este  medio  la  corona  del  martirio. 

Era  de  esperarse  que  la  asamblea  nacional,  hubiese  al  menos  hecho 
una  escepcion  en  favor  de  aquellos  monasterios,  que  no  presentaban 
grandes  atractivos  á  la  codicia,  ni  el  abandono  de  sus  reglas  podia  ser- 
vir de  halago  á  la  malignidad,  los  monasterios,  célebres  por  las  virtu- 
des de  sus  patriarcas  j  por  la  austeridad  de  sus  moradores,  situados  los 
mas  en  profundos  retiros,  donde  no  reinaban  mas  deseos  que  olvidar, 
y  ser  olvidado  del  mundo.  La  Trapa  y  las  Siete  Fuentes,  hacia  mas 
de  un  si^lo,  que  eran  el  asilo  de  los  que,  desengañados  del  mundo,  ó 
eurrepentidos  de  sus  errores,  buscaban  en  sus  solitarios  muros  un  asilo 
á  su  flaqueza,  y  en  la  austeridad  y  penitencia  una  expiación  de  sus 
faltas.  Ño  obstante,  estos  monasterios  fueron  también  suprimidos  y 
sus  religiosos  dispersos  como  los  demás.  Pero  la  Providencia  que  vela 
incesantemente  sobre  sus  hijos,  proporcionó  un  nuevo  albergue  á  los 
trapenses,  que  quisieron  perseverar  en  su  vocación.  Salieron  de  Fran- 
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cía  y  se  retiraron  á  Valaaiiite,  del  caoton  de  Fribourgo  en  Suiza.  Allí 
vivieron  en  comunidad,  reuniéndoseles  otros  muchos  religiosos,  á  quie* 
neslos  desastres  de  la  Iglesia  y  sus  propios  votos  conducían  á  la  auste- 
ridad y  al  retiro.  Creció  tanto  su  número,  que  se  vieron  precisados  á  sa- 
lir a  otros  lugares,  estableciéndose  en  el  JPiamonte,  en  España,  en  Ita- 
lia, en  Vestpnalia,  en  Inglaterra,  y  aun  en  América.  Así  arrojo  esta 
semilla  de  bendición  la  Providencia  á  las  cuatro  partes  de  la  tierra. 
Al  presente  la  vemos  germinar  en  Argelia  y  cerca  de  Constantinopla. 
La  asamblea  nacional  babia  proclamado  los  derechos  del  hombre,  y 
anunciado  la  federación  de  Francia,  cuando  se  presentó  en  su  seno,  el 
dia  11  de  Junio  de  1790  una  cbpuíoctoncíe/^éneroAtii/iano,  presidida  por 
élprtísiano  Cloots  '  que,  tomando  la  voz  de  los  hombres  de  todo  el  mun- 
do, felicitó  á  la  asamblea  por  las  leyes  que  había  dictado,  suplicándole 
al  mismo  tiempo,  dispensase  al  mismo  género  humano  el  honor  de  pre- 
sentarse á  la  fiesta  nacional  del  dia  catorce.  En  esto  no  habia  mas  que 
una  verdadera  comedia.  La  embajada  se  componia  de  algunos  centena- 
res de  vagabundos  y  gente  perdida,  vestidos  con  t^es  de  los  teatros,  y 
pagados  para  desempeñar  su  papel  en  esta  farsa.  Én  otra  parte  de  es- 
ta obra  hemos  puesto  de  manifiesto,  qué  cosa  es  el  señero  humano, 
qué  son  las  sociedades  y  quiénes  forman  la  parte  inteügente  desellas. 
Hay  cuatro,  ó  mas  bien  cmco  partes  del  mundo:  Europa,  Asia,  África, 
América  v  la  Oceanía:  juzguémoslas  por  su  inteligencia  y  mas  que 
todo  po,r  lo  que  son  en  moral  y  religión;  la  Oceanía  es  menos  que  ce- 
ro, el  África  es  nula,  la  Asia  está  casi  muerta:  es  proverbio  que  en  la 
actualidad  no  viene  del  Oriente  mas  luz  que  la  del  sol.  La  vida  inte- 
lectual solo  se  halla  en  Europa  y  América,  quiero  decir,  en  la  sociedad 
cristiana:  en  la  sociedad  creada  para  abrazar  toda  la  tierra;  en  la  so- 
ciedad constituida  visiblemente  en  la  Iglesia  católica,  apostólica,  roma- 
na; en  la  sociedad,  en  fin,  que  espresa  su  fé  y  sus  sentimientos  por  medio 
de  su  cabeza,  así  como  el  individuo  espresa  por  medio  de  sus  labios  las 
ideas  de  su  mente  y  los  sentimientos  de  su  corazón.  La  Iglesia  católica 
ha  venido  á  nosotros,  por  diversos  estados  desde  el  principio  del  mundo 
hasta  nuestros  dias,  y  el  postrero  de  ellos,  cuenta  va  diez  y^nueve  sigilos 
de  duración.  En  resumen,  la  Iglesia  ha  sido  una  desde  Aoam  hasta  rio 
Nono.  Fuera  de  ella  nada  hay  que  ofrezca  igualdad  v  unión:  no  hay 
mas  que  fragmentos  dispersos,  y  escombros  hacinados:  solo  en  ella 
hay  orden  y  armonía,  como  la  hay  en  las  partes  de  un  bien  trazado 
edificio  y  aun  en  cada  una  de  las  piedras  que  lo  componen.  La  Iglesia 

Sues  es  la  única,  c^ue  de  verdad  forma  género  humano,  y  la  única  que 
ivinamente  constituida  y  maravillosamente  conservada  lo  representa. 
Las  demás  representaciones  carecen  de  fundamento,  de  solidez  y  de 
verdad:  ninguna  de  ellas  esplica  el  origen  del  hombre,  su  festino,  sus 
necesidades  individuales  y  sociales,  ni  son  capaces  de  señalar  los  re- 
medios que  necesita  para  aliviar  los  males  que  de  presente  lo  aquejan, 
ó  los  auxilios  que  ha  menester  para  evitar  los  muchos  que  á  cada  ins- 
tante puedan  sobrevenirle. 

(Conlinuará.) 

1  Nótete  el  mal  que  caasaron  en  Francia  ciertos  ettranjeros,  que  qaisieroD  re- 
gonenrlot  careciendo  de  afeccíonet  por  ella,  y  no  proponiéndoee  mas  que  eaplotarfau 
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—Déjame  acariciar  de  tu  cabello 
Las  trenzas  blondas  j  aspirar  el  ámbar 
De  tu  boca  geiitil.  ¿Qué  magia  tienen 
Tus  ojos  que  las  almas  encadena? 
A  mi  atónita  yista  las  mujeres 
Que  Babilonia  en  sus  jardines  cria, 
Pasaban  y  mirando  su  belleza 
Mi  ardiente  corazón  se  estremecía. 
Pero  te  vi  después,  j  desde  entonces 
Solo  por  tí  respiro,  Epha  adorada. 
¿Pagas  mi  amor? 

— ^Mis  ojos  te  lo  dicen: 
Cifro  en  tu  amor  mi  ponrenir,  mi  gloria. 
Pero  ¿por  qué  se  anubla  tu  semblante, 
Itbamar? 

— ^Porque  al  Rey  ayer  miraba 
Que  se  encontré  contigo:  irreverente 
En  tí  clavo  la  vista:  yo  vi  cémo 
Con  desigual  latido  se  agitaba 
Su  corazón  y  se  encendió  su  frente: 
Yo  conocí,  ¡infeliz!  que  el  rey  te  amaba. 
— ¿Ha  puesto  en  mí  su  pensamiento  altivo? 
Esa  idea  me  inunda  de  tristeza, 

Que  es  rencoroso  el  Rey ¿Qué  dio  motivo 

A  su  eseelso  homenaje? 

— ^Tu  belleza. 
Sí,  porque  yo  jamas  hallado  habia 
La  gracia  que  en  tu  frente  resplandece; 
Ojos  como  los  tuyos,  ni  ese  fuego 
Que  tus  facciones  célicas  anima, 

Y  eso  que,  bien  lo  sabes,  siempre  anduve 
Fuera  de  mi  pais  de  clima  en  clima. 

Es  imposible  verte  y  no  adorarte. 
¿Por  qué  te  miró  el  Rey?  ¡Ah!  yo  quisiera 
El  pecho  atravesarle  con  mi  espada. 
— Yo  entonces,  Ithamar,  te  aborreciera. 
— ¿Le  amas  acaso? 

— La  violencia  odio, 

Y  es  la  persona  de  mi  Rey  sagrada. 


ITÍIAMAR.  49 

El  sol  se  oculta  ya  tras  los  jardines 
De  la  opulenta  Babilonia:  estiende 
Su  velo  de  crespón  la  húmeda  noche; 
Huye  la  claridad,  cesa  el  bullicio: 
Su  períhine  las  flores  orientales 
Entregan  á  la  brisa:  busca  el  íbis 
£1  conocido  árbol  en  que  duerme, 

Y  al  pálido  fulgor  de  las  estrellas, 
Cielo  y  muralla  y  almenada  torre 
£1  Eufrates  refleja  que  al  pié  conre. 

Al  lado  de  Ithamar  Epha  sentada, 
Groza  de  aquel  dulcísimo  contento 
Que  da  el  amor  cuando  el  objeto  caro 
Se  halla  al  metal  de  nuestra  voz  atento. 
No  es  mas  bella  la  flor  de  sus  jardines 
Que  el  dulce  rostro  de  la  asiria  joven. 
Ni  tan  blanca  la  tímida  paloma 
Cual  su  pequeña  planta,  aprisionada 
Con  hilos  de  oro  en  la  sandalia  breve. 
Su  cuello  es  mas  altivo  que  el  del  cisne; 
Perlas  sus  dientes  son,  sus  manos  nieve; 

Y  al  tiempo  mismo  que  con  ellas  toma 
La  diestra  de  Ithamar  "¡Hermana  mia!" 
Esclama  un  joven  que  aparece  y  clava 
En  Ithamar  su  vista  recelosa. 
Mientras  Epha  turbada  se  desvía, 

A  la  voz  fraternal  prestando  oído: 
^'Mañana  Baltasar  regio  banquete 
A  los  grandes  del  reino,  á  las  hermosas 
Pródigo  da.  Con  tus  mejores  galas 
Ataviada,  el  Rey  verte  allí  espera. 
Dice  que  entre  las  damas  de  su  corte 
Deslumbras  como  el  Héspero  luciente 
Junto  á  los  astros  de  menor  valía. 
Quiero,  hermana,  que  vayas  obediente 
A  su  palacio  al  declinar  el  dia." 

— Epha,  ¡ya  tó  lo  ves!  El  Rey  procura 
Usurparme  tu  amor  y  tu  belleza, 

Y  yo,  infeliz — dijo  Ithamar,  fijando 
En  su  amada  los  ojos  con  tristeza — 
¿Te  perderé  cuando  por  tí  olvidaba  • 
Mi  Dios,  mi  patria? 

— Cubrirá  mi  rostro 
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Ligero  velo,  y  anchuroso  manto 
Bajo  sus  pliegues  velará  mis  formas. 
El  Rey  en  esa  noche,  divertido 
Entre  sus  concubinas  y  magnates, 

Quizá  no  me  verá ¿Tu  allí  á  mi  lado^ 

Estarás,  Ithamar? 

— Como  guerrero. 
Del  Rey  en  el  ejército  empleado, 
Tengo  entrada  al  featlB.  ¡El  Rey  se  guarde 
De  hacer,  á  mi  despecho,  en  esa  hera 
De  su  poder  en  tu  hermosura  alarde! 
(Siempre  se  me  atraviesa  en  e!  camino 
Un  hijo  vil  de  esta  nación  odiada, 
Pensó  Ithamar). 

— ¿La  cítara  na  pulsas? 
De  esos  pueblos  que  has  visto  en  tus  viaje» 
¿nsaya  un  canto,  que  las  penas  calma 
De  tu  voz  varonil  la  melodía. 

Toma  él  j6ven  la  cítara  y  eleva 
Sus  ojos  á  la  bóveda  estrellada: 
Suenan  la  fresca  brisa  en  la  enramada, 

Y  el  Eufrates  que  al  mar  sus  aguas  lleva. 

Y  apagando  en  seguida  los  rumores 
De  las  cercanas  aguas  y  del  viento, 

Y  olvidando  un  instante  sus  amores. 
Esto  el  joven  cantó  con  grave  acento: 

'^Llorando,  á  orillas  del  undoso  rio, 
Presos  en  Babilonia  nos  sentamos, 

Y  nuestras  harpas  en  el  bosque  umbrío 
Al  acordamos  de  Salem  colgamos. 

"Que  los  que  en  cautiverio  nos  trajerim 
Tras  el  horror  de  asoladora  guerra, 
Templado  ya  su  enojo,  nos  pidieron 
Dulce  canción  de  la  nativa  tierra. 

''¿Cómo  ensayar  el  canto  que  eolia 
A  Dios  loar  en  nuestros  tiernos  años. 
Para  que  en  tierra  ajena  su  armonía 
Deleitara  tan  solo  á  los  estranos? 

''Pierda  ¡oh  Salem!  mi  diestra  el  movimiento 
Si  te  olvidare  de  mi  afecto  en  mengua: 
Si  de  tí  separado  hallo  contento 
Seca  se  pegue  al  paladar  mi  lengua. 
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"Acuérdate,  Señor,  délos  que  el  día 
Cuya  memoria  fenecer  no  puede, 
£n  la  ciudad  que  al  hierro  sucumbía 
Viles  gritaban:  "Ni  el  cimiento  quede.'* 

"iDichoeo  aquel  á  quien  vengamos  toca, 
Babilonia,  de  agravios  por  tí  hechos! 
¡El  que,  para  estrellarlos  en  la  roca. 
Tus  hijos  quite  á  los  matemos  pechos!" 

— Dkne,  ¿por  qué  ensayaste  á  mis  oídos 
£sa  caución?  ¡InsultsA  á  mi  patria. 
La  cuna  de  mis  padres!  ¡Estranjeio! 
Nuestra  hospitalidad  mal  recompensas. 
¿Dónde  oíste  ese  canto? 

— Lo  con^Miso 
Pueblo  infelice  que  se  vio  cautivo 
Dentro  de  aquestos  muros.  Considera 
Que  el  vencedor  con  despiadada  furia 
Destrayó  sus  hogares,  arrasando 
La  solida  muralla:  el  campo  fértil 
Víctima  fué  de  su  rapiña,  y  luego 
Trajo  aqm'  maniatados  sus  mujeres. 
Sus  ancianos  y  niños.  Al  mirarse 
Esclavos  entre  idolatras,  lloraron 
Cuando  del  patrio  suelo  se  acordaron. 
¿Qué  estrañas  td  que  en  sus  lamentos  ellos 
Votos  formaran  de  una  atroz  venganza? 
Un  pueblo  altivo  que  se  ve  ultrajado 
Siente  alivio  soñándose  vengado. 
Terrible  hueste  á  Babilonia  cerca: 
Sus  moradores  hoy  duermen  tranquilos. 
No  saben  que  la  hora  de  quebranto, 
De  esclavitud  y  muerte  se  avecina. 
Que  escrita  está  de  su  ciudad  la  ruina. 
Por  merecer  tu  amor  he  combatido 
Contra  el  persa  y  el  medo.  ¡Empeño  inútil! 
Terrible  es  su  pitanza  y  vencedores 
Ellos,  al  fin,  ser&i.  •  •  .y  yo,  infelice. 
Preso  en  las  redes  de  tu  amor,  mi  patria 
Abandoné  tratdcMr,  y  ti^riblo  acaso 
Por  el  destino  que  á  la  tuya  espera 
Cuando  gozarme  impávido  debiera 
Solo  en  su  destrucción! 

— Calla,  insensato. 
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¿Por  qné  mi  corazón  te  di  sencilla 
Sin  conocerte?  ITn  hórrido  misteria 
Tu  proceder  oculta.  Di:  ¿traicionas 
A  mi  pais?  No  en  vano  de  los  dioses 
Por  la  noche  el  acento  oigo  serero 
Que  me  grita  en  el  fondo  de  mi  alma: 
¿Por  qué  diste  tu  amor  á  un  estraigerof 
Dime,  pues,  Ithamar  ¿cuál  es  tu  origen? 
— Diciéndolo,  tal  vez  me  aborrecieras, 
Y  si  tu  amor  perdiese,  moriria. 
— Mal  comprendes  mi  amor  tii  si  no  sabe» 
Que  aborrecerte  yo  jamas  podria. 
Mi  delicia  es  amarte;  mas  ingrato, 
Viertes  amarga  duda  en  este  pecho 
Que,  al  escucharle,  de  temor  palpita. 
Dime  tu  origen,  ó  me  alejo. 

— ¡Aguarda! 

—¿Eres? 

— ^Te  lo  diré:  soy  isvaehta. 


(Contiauaré.) 
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Narraciones  déla  guerra  de  Oriente. — Campañas  de  1854  y  1855. 

(COHTIIIUA.) 

CAPITULO  SEGUNDO, 

PreiiaratiTM  de  faerra.  * 

Un  decreto  imperial  fechado  en  10  de  Marzo  de  1854  previno  que 
acompañasen  capellanes  al  ejército  espedicionario  de  Oriente.  He  aquí 
los  términos  con  que  fué  motivada  tan  escelente  medida. 

''La  presencia  de  los  ministros  del  culto  en  medio  de  las  tropas,  es 
indispensable,  especialmente  en  una  guerra  lejana,  donde  podnan  ha- 
llarse desnrovistás  de  socorros  espirituales,  no  solo  en  razón  de  la  di- 
ferencia ae  cultos,  sino  también  á  causa  de  la  diferencia  de  los  ritos. 
Es,  pues,  del  mayor  interés  que  en  medio  de  las  pruebas  de  la  guerra 
no  falten  a  nuestros  soldados  del  ejército  de  Onente  los  estímulos  y 
consuelos  de  la  religión.  En  consecuencia  se  señalarán  capellanes  á 
dicho  ejército." 
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Las  disposiciones  reglamentarias  prevenian  en  seguida  que  el  cape- 
llán en  gefe  disfrutaría  el  rango  de  gefe  de  batallón  y  los  demás  ca- 
pellanes el  de  capitán. 

Antes  que  apareciera  este  decreto,  el  mariscal  de  Saint- Arnaud  es- 
críbia  a  un  ilustrado  religioso,  amigo  suyo,  una  carta  que  es  preciso 
reproducir,  porque  pruelm  que  su  solicitud  por  las  almas  de  nuestros 
soldados  no  necesitaba  escitativa. 
**Mi  reverendo  padre: 

''¿Cómo  habéis  podido  pensar  un  instante  que  descuidaría  el  rodear 
á  los  bravos  soldados  del  ejército  de  Oríente,  de  todos  los  auxilios  y 
consuelos  de  la  religión? 

''£1  ramo  de  capellanes  del  ejército  ya  está  formado.  Me  he  enten- 
dido con  el  digno  abate  Coquereau,  quien  ha  puesto  bajo  un  pié  respe- 
table el  ramo  de  capellanes  de  la  escuadra.  Tenemos  un  capellán  para 
cada  división  y  para  cada  hospital,  y  dos  capellanes  en  gefe  en  el  cuar- 
tel general. 

**Estoy  rendido  por  el  trabajo,  y  cuido  mi  salud  á  fin  de  poder  hacer 
vigorosamente  la  guerra  á  los  rusos.  Bien  necesitaré  de  vuestras  ora- 
ciones, padre:  sin  la  ayuda  de  Dios  nada  se  hace,  y  yo  pongo  mi  con- 
fianza en  su  misericordia  y  en  la  protección  que  dispensa  á  la  Francia."* 

Esta  carta,  fechada  en  6  de  Marzo  de  1854  venia  dirigida  al  R.  P. 
de  Ravignan,  miembro  de  la  Compañía  de  Jesús.  Otros  dos  jesuítas, 
el  padre  Parabére  y  el  padre  Gloriot,  fueron  colocados  al  frente  del 
nuevo  servicio. 

Posteriormente  á  la  ruptura  de  las  hostilidades,  el  número  de  los 
capellanes  ha  sido  aumentado  y  la  primera  organización  ha  sufrido 
modificaciones.  Así,  pues,  los  Lazaristas  fueron  encargados  de  la  ad- 
ministración de  todos  los  hospitales  del  ejército.  Con  todo,  los  cape^ 
Uanes  no  han  podido  desempeñar  sn  tarea  sino  en  fuerza  de  su  consa- 
gración absoluta.  Algunos  de  ellos  han  muerto  en  el  campo.  Escribiendo 
al  padre  Ravignan  que  los  soldados  tendrían  todos  los  auxilios  de  la 
religión,  el  mariscal  de  Saint-Amaud  no  dudaba  en  lo  mas  mínimo 
del  empeiio  con  que  serian  pedidos  tales  auxilios.  £1  mismo  no  habia 
entrado  sino  recientemente  en  esta  vía,  por  donde  marchaba  con  lu 
resolución  que  supo  mostrar  en  todas  épocas. 

Nunca,  por  lo  demás,  Saint-Arnaud  habia  sido  hostil  á  la  religión; 
pero  habia  desconocido  sus  leyes  por  espíritu  mundano,  negligencia  ó 
Ignorancia.  Creia  en  el  Dios  de  los  cristianos  y  respetaba  a  la  Iglesia 
sin  pensar  que  fuese  necesario  observar  todos  sus  preceptos.  Una  en- 
•  iermedad  le  obligo  en  1853  á  tomar  algunas  semanas  de  reposo  en 
Hyeres.  Allí  le  esperaba  la  gracia.  El  22  de  Marzo  escribía  a  uno  de 
sus  hermanos: 

'Tasaba  en  mí  algo  de  estraordinarío.  £1  cuerpo,  el  espíritu  esta- 
ban enfermos,  j  tal  situación  habia  ocasionado  un  gran  desorden  que 
atacó  el  príncipio  de  la  vida.  Me  he  refugiado  en  la  meditación  pri- 
mero, y  ae  ella  pasé  a  la  oración.  He  elevado  mi  alma  hacia  Dios,  y 
la  calma  ha  vuelto  á  mi  corazón. 

''En  el  cura  de  Hyeres  he  hallado  un  sacerdote  tal  como  aouellos  á 
quienes  comprendo  yamo.  Hemostenidolargasconferenciasy  eldomin- 
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go  comulgaré  como  verdadero  cristiano.  Acaso  te  admirará  esta  con- 
versión 7  hallarás  en  mí  considerable  mudanza.  La  oración  es  un  es- 
celente  médico,  y  acuérdate  de  ello  cuando  te  Ue^e  tu  vez.  Haz  leer 
esta  carta  á  mi  escelente  hermana  cuya  alma  noble  me  comprenderá.^^ 

El  30  de  Marzo  entraba  en  algunos  detalles  acerca  de  su  conversión. 

''La  parte  religiosa  de  tu  carta  me  ha  conmovido  mucho — escribía 
á  su  hermano. — ^Dios  acaba  siempre  por  hablar  á  los  hombres  de  co- 
razón, á  los  hombres  de  bien,  porque  su  voz  es  la  única  verdad  y  el 
consuelo  único.  Una  vez  oida  esta  voz  sagrada,  ya  no  se  presta  oido 
á  otra  cosa  alguna.  Me  he  visto  naturalmente  conducido  á  Dios  por  la 
vía  ordinaria  oue  recorre  la  debilidad  humana:  el  dolor,  la  meditación 
y  la  oración.  Dios  no  me  ha  rechazado  y  puedes  estar  seguro  de  que 
no  retrocederé  un  solo  paso.  A  la  inquietud  y  á  la  irritación  que  me 
dominaban,  succedieron  la  calma  y  una  gravedad  acaso  demasiado  se- 
ria, pero  que  es  todavía  resultado  de  la  enfermedad.  ¡He  padecido  tan- 
to! Espero  recobrar  muy  pronto  una  dulce  alegría,  aunque  no  trato  de 
disimularme  que  todas  mis  ideas  son  graves  y  serias.  jLeo  mucho  la 
Imitación  de  Uristo,  y  este  admirable  libro  que  me  llena  de  admiración, 
me  inspira  una  penosa  desconfianza  respecto  de  mis  fuerzas.  ¡Dios  me 
'  dará  bastante  poder  de  voluntad  y  bastante  perseverancia  para  conti- 
nuar en  la  noble  vía  que  me  señala!  Esto  es  lo  que  diariamente  le  pi- 
do con  fervor."  * 

La  gracia  de  la  perseverancia  no  es  rehusada  á  quienes  así  saben 
pedirla.  Saint-Amaud  se  conservó  cristiano  y  viósele  observar  fiel- 
mente las  leyes  de  la  Iglesia.  Como  todos  los  espíritus  superiores  y 
los  corazones  verdaderamente  generosos,  supo  quebrar  el  yugo  de  los 
respetos  humanos.  Si  de  algo  se  avergonzaba  era  de  haber  diescuida- 
do  por  tan  largo  tiempo  el  cumplimiento  de  sus  deberes  hacia  Dios. 

La  escuadra  había  tenido  capellanes  antes  que  el  ejército  de  tierra. 

El  emperador  quiso,  ademas,  asegurarla  otro  auxilio.  En  8  de  Abril 
de  1854  el  Moniteur  dio  cuenta  de  una  bella  y  cristiana  ceremonia. 
Una  imagen  de  la  Santísima  Virgen,  enviada  á  nuestros  marinos  por  Na- 
poleón III,  había  sido  solemnemente  inaugurada  á  bordo  del  navio  sd- 
mirante  de  la  escuadra  francesa  en  el  mar  Negro.  He  aquí  el  relato 
del  periódico  oficial. 

''Su  Majestad,  en  su  tierna  y  piadosa  solicitud  por  nuestros  bravos 
marinos  embarcados  en  la  escuadra  del  mar  Ne^o,  había  encargado 
al  ministro  de  marina  y  de  las  colonias,  que  hiciese  llegar  al  vice-al- 
mirante  Hamelín  un  cuadro  al  óleo  destinado  para  el  navio  almirante 
*'la  Ciudad  de  Paris"  y  que  representa  á  la  Virgen  María,  patrona  au- 
gusta de  los  iñarineros. 

''Reproducimos  la  relación  dirigida  al  ministro  de  marina  por  el  vice- 
almirante Hamelín: 

"He  recibido  por  los  paquebotes  correos  de  Marsella,  el  cuadro  que 
representa  á  la  Santísima  Virgen  y  que  me  había  anunciado  V.  E.  en 
su  comunicación  de  23  de  Febrero  ultimo. 

"Suplico  á  V.  E.  sea  cerca  de  S.  M.  el  emperador  el  intérprete  de 

1  CartBii  del  mariscal  iie  Saiat-Arnauíl,  toin.  II,  p6g.  397. 
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todos  los  sentimientos  do  gratitud  que  animan  á  los  individuos  puestos 
á  mis  órdenes,  con  motivo  de  sus  benévolas  intenciones  en  favor  de  su 
escuadra. 

^La  inauguración  de  este  cuadro  tuvo  lugar  solenmemente  ayer  do- 
mingo 19  de  Marzo,  á  la  hora  del  oficio  divino,  inmediatamente  des- 
pués de  la  inspección. 

''Una  parte  de  los  estados  mayores  y  un  destacamento  de  los  ma- 
rinos de  cada  buoue,  pasaron  á  bordo  de  '*La  Ciudad  de  París."  An- 
tes de  la  misa,  M.  Creps,  capellán  del  na^o  almirante,  acompañado 
de  los  capellanes  de  la  escuadra  en  traje  de  coro,  procedió  a  la  bendi- 
ción del  cuadro.  Terminadas  las  oraciones  de  costumbre,  M.  Creps,  en 
nna  tierna  alocución,  recomendó  á  la  devoción  de  las  tripulaciones  la 
tmáígen  de  la  Madre  de  Dios.  Tengo  la  satisfacción  de^  citar  testual- 
mente  las  palabras  pronunciadas  por  este  digno  eclesiástico,  y  tan  ade- 
cuadas al  auditorio  cuanto  a  las  circunstancias." 

'^Después  de  insertar  el  sermón,  anadia  el  almirante: 

'^Inmediatamente  después  de  la  alocución  se  arrodillaron  los  cape- 
Banes,  y  el  oficiante  entonó  el  himno  de  los  marineros,  Ave  Maris 
SteBa. 

"En  seguida  tuvo  lugar  la  misa,  y  cantóse  a  contiguación  el  Do^ 
mine  salvumfac  Imperatorem. 

''De  este  modo  terminó  la  ceremonia,  que  ha  dejado  en  el  corazón 
de  nuestros  marinos  profundos  y  piadosos  recuerdos." 

Una  ceremonia  análoga  tuvo  lugar  en  el  mes  de  Junio  en  la  escua- 
dra del  Báltico.  He  aquí  un  estraoto  de  la  comunicación  á  este  res- 
pecto dirigida  de  Baro-^and  por  el  almirante  Parceval  al  ministro  de 
marina: 

"El  altar  levantado  al  pié  del  gran  mástil  habia  sido  adornado  por 
nuestros  marinos  con  ramas  corti^s  en  los  islotes  que  nos  rodean. 

"El  cuadro  aparecía  en  la  parte  superior  del  altar. 

"Tenia  a  mi  rededor,  con  el  contraralmirante  Penaud,  á  todos  los  co- 
mandantes Y  estados  mayores  reunidos  en  el  castillo  de  popa;  los  des- 
tacamentos de  los  buques  se  hallaban  situados  en  la  popa;  la  tripula- 
ción ocupaba  los  pasamanos;  la  guardia  sobre  las  armas  se  componía 
de  las  tropas  espedicionarias;  el  buque  estaba  empavesado. 

"A  las  once,  el  capellán  mayor,  acompañado  de  otros  doce,  subió  al 
altar.  Valiéndose  de  un  lenguaje  tan  elevado  como  tierno,  é  inspirán- 
dose con  las  circunstancias  mismas  de  esta  fé  católica  en  una  costa 
enemiga,  el  Sr.  abate  Carrón  ha  sido  di^no  intérprete  del  reconoci- 
miento de  la  escuadra  del  Báltico  hacia  S.  M.  I.,  cuya  cristiana  soli- 
citud ha  querido  ponerla,  como  á  su  hermana  mayor  del  mar  Negro, 
bajo  la  protección  especial  de  la  santa  patrona  de  los  marinos. 

"Terminado  el  discurso,  las  notas  del  cántico.  Ave  Maris  steUa  dieron 
la  señal:  la  guardia  presentó  sus  armas,  resonaron  los  tambores  en  el 
campamento,  y  el  Inflexible  saludó  con  veintiún  cañonazos  el  instante 
solemne  en  que  la  voz  del  sacerdote  invocó  sobre  el  emperador,  sobre 
la  Francia  y  sobre  nuestras  armas  la  bendición  de  Mana. 

"Nb  trataré  de  espresar  á  Y.  E.  las  impresiones  de  tal  ceremonia  en 
este  lugar  y  en  semejante  momento:  se  las  siente,  pero  no  se  las  es- 
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presa.  Permítame  Y.  E.  que  no  me  aparte  de  los  límites  de  una  senci- 
lla narración. 

"Terminada  la  misa  con  el  cántico  del  Magníficat  y  del  Domine  Sal- 
vum,  todas  las  penas  de  disciplina  han  sido  levantadas:  nuestros  bravos 
marinos  emplearon  el  día  en  visitarse  de  un  buque  á  otro,  7  hemos  con- 
servado hasta  que  llegó  la  noche  nuestras  ffalas  y  nuestro  aire  de  fiesta." 

Luego  quevel  mando  de  la  escuadra  del  mar  Negro  fué  dado  al  vice-  . 
almirante  Bruat  ^  se  trasladó  la  imagen  de  la  Santísima  Virgen  al  nue- 
vo navio  almirante,  7  tuvo  lugar  una  ceremonia  tan  piadosa  7  soleóme 
como  la  primera.. 

Damos  á  continuación  un  trozo  del  discurso  del  abate  Creps,  discur* 
so  que  el  almirante  Hamelin  calificaba  de  tan  adecuado  al  auditorio. 

"¿No  es  al  pié  del  altar  de  María  donde  nuestras  madres,  estrechan* 
donos  en  sus  brazos  7  poniendo  todo  su  corazón  en  sus  miradas  supli- 
cantes, han  sentido  estremecimientos  de  ternura  inefable  hacia  nosotros? 
Y  cuando  brama  la  tempestad,  cuando  gimen  los  vientos  7  las  olas  se 
amontonan  sobre  la  pla7a,  ¿no  es  ante  el  altar  de  María,  6  bien  ante 
su  sola  imagen,  protectora  del  hogar  doméstico,  adonde  nuestras  ma^ 
dres  7  hermanas,  vuestras  esposas  7  vuestros  hijos  acuden  á  hacerse 
de  confianza  7»  de  fuerza  pidiendo  protección  para  los  seres  amados? 

"Por  último,  ¿María  no  es  para  todos  la  puerta  del  cielo,  el  aroa  de 
la  alianza,  la  estrella  del  mar,  el  refugio  de  los  pecadores  7  la  conso- 
ladora de  los  afligidos? 

"Penetrado  profundamente  de  los  sentimientos  de  confianza  que  to- 
dos los  siglos  cristianos  han  consagrado  con  justicia  á  la  Madre  de 
Dios,  el  Emperador,  teniendo  en  cuenta  los  sucesos  que  el  porvenir 
esconde  todavía  en  su  seno,  pero  oue  se  hacen  7a  presentir,  ha  envia- 
do á  la  escuadra  esta  bendita  imá^^en.  Al  haceros  tan  saffrada  dona- 
ción, os  dirige  las  palabras  que  Constantino  el  Grande  le7o  en  el  cielo: 
In  lioc  signo  vinces:  venceréis  en  virtud  de  este  signo,  vosotros  los  que 
vais  á  combatir  por  la  justicia:  que  esta  imagen  de  María  sea  para  vo- 
sotros un  nuevo  lábaro,  un  escudo  impenetrable  7  un  estandarte  de 
victoria!" 

Estas  demostraciones  oficiales  produjeron  grandes  7  felices  efectos 
en  Oriente,  7  han  hecho  saber  al  mundo  entero  que  la  Francia  es  7 
quiere  permanecer  católica. 

Ocupándose  de  proveer  á  las  necesidades  espirituales  de  nuestros 
soldados,  el  gobierno  respondia  á  los  sentimientos  del  ejército.  Cite- 
mos algunos  hechos.  ^ 

Un  joven  de  Nimes,  voluntariamente  enganchado,  partió  para  el 
Oriente.  Quiso  despedirse  del  sacerdote  que  le  habia  educado.  La  si- 
tuación era  solemne.  El  antiguo  maestro  habló  de  confesión  7  fué  es- 
cuchado, lo  cual  le  sirvió  de  ra7o  de  luz  7  de  llamamiento  providen- 

1  Recibió  el  bastón  de  innriscal  después  de  la  campana  de  1855. 

2  Para  este  capítulo  y  algunos  de  los  siguientes,  hemos  tomado  grandes  trosos 
del  cnpítulo  XX  de  un  libro  en  que  las  cuestiones  políticas,  sociales  y  religiosas  que 
se  refieren  á  los  asuntos  de  Oriente,  están  tratadas  con  el  detenimiento  que  exige 
la  historia.  Hablamos  del  libro  intitulado  **hi  iglesia,  la  Francia  y  el  cisma  en 
Oriente." 
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cial.  Recuerda  que  todo  un  regimiento  pasa  por  Nímes  para  dirigirse 
á  la  Crimea,  y  quiere  suministrar  á  nuestros  soldados  la  ocasión  de 
reconciliarse  con  Dios.  El  obispo  aprueba  su  plan:  la  autoridad  mili<' 
tar  le  acoge  con  benevolencia  y  le  aá  todas  las  autorizaciones  necesa- 
rias para  facilitar  el  desempeño  de  su  apostolado.  El  celo  del  sacerdo- 
te habia  presentido  los  votos  de  los  soldados:  estos  acudieron  en  masa 
i  las  predicacioneir.  El  domingo  siguiente,  II  de  Noviembre,  trescien- 
tos veinte  se  Helaron  á  la  sagrada  mesa,  y  entre  ellos  unos  catorce 
oomttigabto  por  la  primera  vez.  El  movimiento  no  se  detuvo  aguí;  tu- 
vo lugar  una  segunda  comunión,  y  unas  cuantas  palabras  bastaran  para 
demostrar  io  fecundo  y  estenso  de  los  resultados.  Preguntaron  á  uno 
de  los  gue  comulgaban:  ''¿No  teméis  las  burlas  de  los  espíritus  fuertes 
del  regimientoT"— "No,  contestó;  á  la  hora  en  que  estamos,  nadie  se 
baria  ya  de  nosotros,  y  nosotros  nos  burlamos  de  aquellos  que  no  se  con^ 
fiesan.''  £1  sacerdote  que  habia  distribuido  el  pan  de  los  fuertes  á  to- 
dos estos  dignos  soldaaos,  les  dirigi6  en  seguida  desde  el  pfilpito,  una 
breve  alocución.   "Presto  vais  a  mostrar  en  el  campo  de  oatalla — les 

So— lo  que  es  el  soldado  que  se  confiesa  y  que,  al  dejar  la  tierra  na- 
,  lleva  consigo  a  Dios,  convertido  en  huésped  de  su  corazón  y  en 
companero  de  sus  rudas  y  gloriosas  fatigas.  Cuando  se  puede  triunfar 
y  morir  por  la  fé  de  nuestros  abuelos,  también  se  sabe  dar  la  victoria 
á  nuestro  pais  y  comprarla  noblemente  por  medio  del  holocausto  dé 
la  vida." 

En  Lyon,  el  27  de  Diciembre  de  1853,  un  regimiento  de  caballería 
con  su  -coronel  á  la  cabeza  y  estandarte  al  viento,  quiso  prepararse  á 
la  campaña >de  Oriente  por  medio  de  una  peregrinación  solemne  á  Nues- 
tra Señora  de  Jourvi<^res.  La  banda  musical  entró  en  el  templo  salu- 
dando con  sus  mas  brillantes  notas  á  la  Virgen  Inmaculada.  El  coro- 
nel y  el  estado  mayor  tomaron  asiento  en  el  coro;  el  estandarte  ondeó 
cerca  del  comulgatorio  y  toda  la  ceremonia  tuvo  lugar  en  medio  del 
mas  tierno  y  respetuoso  recogimiento.  El  padre  jesuita  MauAl  dirigió 
algunas  palabras  ardientes  á  los  peregrinos.  *'E1  paso  que  acabáis  de 
dar— les  dijo — será  para  muchos  de  vosotros  una  prenda  de  salud. 
Acordaos  de  que  la  Santísima  Virgen,  llegando  a  ser  Madre  del  Cria- 
dor, llegó  á  ser  soberana  de  todas  las  criaturas,  no  solo  de  nombre,  si- 
no real  y  efectivamente,  de  tal  modo  que  María  puede,  según  su  volun- 
tad, suspender  é  invertir  las  leyes  de  la  naturaleza  y  obrar'  cuantos 
milagros  quiera,  como  quiera  y  cuando  quieta.  A  su  protección  se 
debió  la  memorable  victoria  de  Lepanto.  Desde  que  Juan  Sobieski 
triunfó  bajo  los  muros  de  Viena,  llevó  siempre  consigo  una  imagen  de 
Nuestra  Señora  de  Loreto  coronada  de  esta  inscripción:  "Por  esta 
imagen  de  María,  Juan  será  vencedor." 

"¡  Amómos  á  la  Santísima  Virgen!  ¿Acaso  es  preciso  hacerse  violen- 
cia para  amarla?  Tenéis  en  la  tierra  una  madre  á  quien  amáis  tierna- 
mente: María  es  vuestra  Madre  en  el  cielo.  Amaa  á  María:  tal  es  la 
voluntad  de  Dios  que  ha  puesto  á  la  ¿Santísima  Virgen  como  canal  de 
las  gracias  que  envia  á  la  tierra.  Amad  á  María:  tales  son  los  deseos 
de  la  Iglesia  oue  hace  cuanto  puede  por  inspirar  este  afecto  al  corazón 
de  sus  hijos.  No  soy  yo  profeta,  y,  sin  embargo,  puedo  predeciros  que, 
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si  tenéis  la  dicha  de  recitar  diariamente  y  hasta  exhalar  el  último  sus* 
piro,  mía  ave  marta  en  honor  de  la  Santísima  Virgen,  veréis  que  la» 
puertas  del  cielo  se  abren  para  recibiros.  ¡Vivan  nuestros  valientes»  y 
viva  María!" '   ^ 

Posteriormente  á  aquella  época  tuvieron  lugar  algunas  otras  demos- 
traciones análogas. 

''Los  fieles  que  se  hallaban  el  lunes  10  de  Setiembre  de  1855  en  La 
capilla  de  Fourviéres,  vieron  entrar  en  ella  al  coronel  del  tercer  regí* 
miento  de  dragones,  con  cierto  número  de  sus  subordinados  y  la  mí^ 
sica  del  cuerpo.  Esta  ejecuto  de  las  seis  á  las  siete  de  la  mañana,  sin* 
fonías  que  por  la  circunstancia  y  el  lugar  adquirieron  un  carácter  no 
menos  tierno  que  majestuoso. 

''Desde  lo  alto  del  pulpito  un  capellán  dirigió  á  aquellos  militares 
una  breve  alocución  para  recordarles  los  beneficios  y  las  duli^uras  de 
la  fe;  manantial  de  consuelos  para  todas  las  criaturas  humanas;  pero^ 
especialmente  para  el  soldado  á  quien  sostiene  y  fortifica  en  sus  diver- 
sas pruebas,  protegiéndole  en  el  ocio  de  la  paz  contra  las  inclinaciones 
de  los  sentidos  y  robusteciendo  su  brazo  á  la  hora  del  peItt;ro  y  de  los 
grandes  deberes. 

"Los  concurrentes  quedaron  de  lo  mas  edificados  por  la  diffna  acti^ 
tud  de  los  dragones  durante  la  ceremonia,  que  terminó  haciéndose  una 
colecta  en  favor  de  la  Obra  de  la  biblioteca  de  los  soldados.'' 

¿Se  quieren  otros  hechos  del  mismo  género? 

Las  conferencias  de  San  Vicente  de  raul  de  Tolosa  tuvieron  el  80 
de  Marzo  de  1855,  asamblea  general  bajo  la  presidencia  del  arzobispo* 
£1  informe  leido  en  dicha  asamblea,  contiene  los  detalles  siguientes 
acerca  de  la  obra  de  los  militares: 

"Una  vez  convertido  á  Dios,  el  soldado  es  admirable:  se  impone  to* 
da  especie  de  privaciones  p^ra  ejercitar  la  caridad. 

"Así,  pues,  uno  de  ellos  envia  exactamente  cada  mes  su  ofr^idapa^ 
ra  la  Ova  de  la  propagación  de  la  fé.  Otro  ha  solicitado  que  se  le  ad- 
mita en  la  Obra  de  la  Santa  Infancia.  Otros  asisten  á  las  juntas  de 
caridad  -^  contribuyen  siempre  y  voluntariamente  con  la  limosna  que 
las  termina. 

"Cierto  dia  uno  de  los  miembros  mas  conocidcNs  de  ellos,  fué  llama- 
do ajparte. 

"Señor,  le  dijo  uno  de  los  soldados,  cierto  camarada  mió,  antes  de 
entrar  al  hospital,  me  ha  enviado  una  suma  de  veinte  francos,  dioíén- 
dome:  "Si  muero,  te  la  doy."  Ha  niuerto,  y  os  ruego  que  recibáis  una 
parte  de  ella  para  que  se  celebren  misas  por  el  descanso  de  su  alma." 

"Otro  confió  al  cuidado  de  uno  de  nuestros  hermanos  todas  sus  eco- 
nomías, á  fin  de  enviarlas  á  su  pobre  madre. 

"Fué  concedido  á  los  militares  un  retiro  espiritual  de  diez  dias  á  la 
aproximación  de  la  Pascua.  Todas  las  noches,  de  cuatrocientos  á  qui- 
nientos hombres  llenaban  la  capilla  de  los  Penitentes-Pardos,  y  dos- 
cientos de  ellos  se  acercaron  a  la  sagrada  mesa  el  primer  dia  de  la 
Pascua  de  Resurrección. 

i   Gacela  de  Lyotí  del  28  de  Diciembre  de  1853. 
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"Debeiiios  dar  aquí  las  gracias  á  la  autoridad  militar  por  su  benero- 
lenoia  en  favor  de  nuestra  escuela.  Varios  oficiales  superiores  han  te- 
nido a  bien  honrarla  con  su  visita,  y  el  general  de  la  división,  por  medio 
de  8u  asistencia  á  las  instrucciones  del  retiro,  ha  dado  grande  estímulo 
á  nuestras  tareas. 

''Los  gefes,  efectivamente,  saben  que  lo  que  se  ha  ensenado  á  los 
toldados  es  el  deber,  la  disciplina.  Dándoles  principios  religiosos,  se 
les  inculcan  todas  las  virtudes  de  su  estado,  la  obediencia,  el  amor  bI 
Men  y  á  la  patria,  la  regularidad  de  las  costumbres,  virtudes  que  traen 
Momgo  la  tranqmlidad  le  conciencia;  y  esta  tranquilidad  es  la  mejor 
fuente  de  la  energía  y  el  valor.'* 

£1  perí6dioo  de  Arras  la  Sociedad  dio  en  uno  de  sus  números  del 
mes  de  Setieinbre  de  1855  las  siguientes  noticias  relativas  al  campa- 
nento  de  Helfaut: 

''Quince  días  hace  que  el  abate  Michaud,  canónigo  de  la  catedral 
ée  Metz,  ami^o  y  apóstol  de  los  soldados,  llegaba  al  campamento,  en 
faeraa  de  las  instancias  que  le  hicieron  el  64?  regimiento  y  sus  gefes. 
La  entrevista  del  escalente  sacerdote  con  los  soldados  fué  oorta.  Dos 
días  den>ues  de  llegado,  el  64?  ib^  a  reunirse  con  el  11?,  el  31?  y  el 
94?  de  Imea,  en  marcha  nara  el  Oriente.  Al  siguiente  dia  de  la  salida 
OH  despacho  telegráfico  ue^o  á  las  ocho  de  la  noche,  llamando  con  el 
mismo  objeto. á  toda  la  división  Chasseloup,  que  debe  ponerse  en  ca- 
hhdo  lo  mas  planto  posible.  No  hay,  pues,  que  perder  tiempo.  £1  aba- 
te Michiaud  habia  ido  á  trabajar,  y  he  aquí  lo  que  hizo.  Dióse  principio 
¿una  misión  con  esperanzas  de  buen  éxito:  habiase  abierto  dos  díias 
antes  y  se  hall6  que  la  iglesia  era  demasiado  estrecha:  fué  peciso 
abandonar  el  santuario  á  los  soldados,  contentos  de  oir  la  palabra  del 
misionero.  Ni  la  distancia  á  que  estaba  la  iglesia,  ni  la  dificultad  de 
loe  caminos,  ni  el  viento  que  soplaba  violentamente,  ni  la  lluvia  que, 
por  desgracia,  cayo  á  mares  por  espacio  de  ocho  dias,  ni  las  reuniones 
tan  necesarias  en  vísperas  de  partir,  nada  pudo  atenuar  el  piadoso  em- 
p^o  con  que  acudió  la  multitud. 

"Aun  durante  algunas  noches  y  á  pesar  de  la  inclemencia  del  tiem- 
po, mas  de  trescientos  hombres  permanecieron  fuera  de  la  iglesia  en 
el  mas  completo  silencio  á  fin  de  aprovecharse  de  las  instrucciones  da- 
das á  sus  camaradas  en  el  interior  del  edificio. 

"En  el  trascurso  de  esta  misión  fueron  distribuidas  y  aceptadas  con 
júbilo  mas  de  cinco  mil  medallas  de  la  Santísima  Virgen,  y  el  abate 
Michaud,  ayudado  del  cura  de  Helfaut,  del  abate  Bolard,  capellán 
del  campamento,  y  del  padre  Delannoy,  capellán  de  la  prisión  militar 
de  Lila,  á  quienes  habian  querido  juntarse  los  curas  de  Blanderques, 
HaUines,  Wizemes  y  Heuringhem,  tuvo  el  consuelo  de  ver  comulgar 
á  cerca  de  ochocientos  soldados. 

"Cuando  un  ejército  sabe  así  ser  cristiano,  siempre  es  valeroso  afren- 
te al  enemigiy  y  las  victorias  que  inscribe  w  su  bandera,  son,  verdade- 
rttiüente  la  recompensa  de  su  fé." 

£n  Perpinan,  el  obispo  quiso  dirigir  por  sí  mismo  en  grande  escala 
los  ejercicios  religiosos  dados  en  la  semana  de  Pascua  (1855)  á  los  sol- 
dados de  la  guarnición.  Las  autoridades  militares  y,  especialmente,  el 
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barón  Dafoare-d'Antisty  general  en  gefe  de  la  dÍ¥Í8Íoii,  favorecieron 
del  modo  mas  eficaz  tan  saludable  tarea.  En  el  último  día  de  loa  ejer- 
cicios. Monseñor  Gerbert  dirigió  á  los  numerosos  soldados  que  los  prac- 
ticaron una  alocución  que  reproducimos  en  parte. 

''Mucho  me  felicito,  queridos  amigos  mios,  de  haber  invitado  al  elo- 
cuente misionero  que  acaba  de  edificar  piadosamente  esta  ciudad,  á 
terminar  sus  predicaciones  por  medio  de  los  ejercicios  religiosos  dados 
a  los  militares  de  la  guarnición.  Dios  ha  bendecido  tal  idea»  y  he  hmr 
liado  en  esta  santa  obra  las  mas  favorables  disposiciones  en  vuestros 
oficiales  superiores  que  protegen  benévolamente  vuestros  intereses,  y, 
sobre  todo,  en  el  ilustre  general  que,  bajo  todos  aspectos,  os  dispensa 
su  afecto  paternal  y  que  corona  tan  dignamente  un  periodo  de  mas 
de  cuarenta  anos  consagrado  con  gloria  al  servicio  de  la  patria.  Ha- 
béis esperimentado  que  su  noble  corazón  adivinó  los  sentimientos  de^ 
.  vuestro.  Habéis  respondido  á  su  llamado  y  al  mió,  con  ejemplar  em- 
peño. Habéis  acudido  en  masa  alrededor  ae  esta  cátedra,  á  recoger  las 
palabras  oue  ilustran,  purifican  y  alientan.  Por  lo  mismo,  me  acerco  á 
vosotros  lleno  de  dulcísimo  consuelo. 

"Bajo  la  disciplina  militar,  Uevají»  una  vida  áspera,  austera  y  labot 
riosa:  el  vigor  moral  que  os  comunica  y  el  nervio  que  os  dá,  son  un 
preservativo  contra  la  inercia  y  la  molicie,  doa  de  los  mayores  obstá- 
culos á  la  vida  cristiana  y  que  nacen  que  el  alma  sufra  i?in  resistencia 
la  invasión  de  todas  las  tentaci(mes  peli^rrosas  y  de  los  n^ps  consejoi» 
Tenéis  valor,  ó  mejor  dicho,  sois  el  valor  mismo;  pero  reflexionando 
acerca  de  todo  lo  que  tan  hermosa  frase  significa,  ¿podriais  deciros  in- 
teriormente, amigos  mios,  que  la  merecéis  en  toda  su  plenitud  si  os 
dejaseis  intimidar  ante  la  superstición  de  los  respetos  humanos,  y  ú 
vosotros,  que  no  tembláis  frente  á  las  balas  del  enemigo,  os  retrajeseis 
de  la  práctica  de  vuestros  deberes  cristianos,  ante  el  temor  de  algunas 
chanzas  superficiales  6  de  algunos  propósitos  irreligiosos  que  en  el  fon* 
do  de  vuestra  conciencia  despreciáis?  Por  último,  como  soldados,  te- 
neis  el  culto  de  la  consigna.  Pues  bien;  cuando  os  veáis  tentados  de 
hacer  lo  que  prohibe  la  ley  divina,  traspasando  las  barreras  que  ha  es- 
tablecido, decios:  ''Aquí  está  la  consigna  de  Dios:  de  aquí  no  se  pasa;" 
y  esta  frase,  á  la  vez  militar  y  sagrada,  os  salvará." 

He  aquí  una  anécdota  que  se  nos  permitirá  consignar  entre  los  2>re- 
parativos  de  guerra  y  que  copiamos  del  ''Amigo  de  la  Infancia,  pe- 
riódico de  las  salas  de  asilo. 

"En  el  mes  anterior  (Mayo  de  1855)  un  soldado  del  9?  regimiento 
de  línea,  próximo  á  partir  para  el  ejército  de  Oriente,  se  presentó  á  la 
superiora  del  asilo  de  huerfanitos  de  Menilmontant,  cerca  de  Paris, 
llevando  en  sus  brazos  una  criatura  de  dos  años  seis  meses.  "Herma- 
na— ^la  dijo — yo  parto  para  la  Crimea,  de  donde  acaso  no  volveré:  mi 
esposa  va  de  ccmtinera  en  el  mismo  regimiento  mió:  vengo,  pues,  á  de- 
jaros mi  hija."  La  escelentejsuperiora  se  enterneció  oyendo  tales  pa- 
labras; pero  los  estatutos  de  la  casa  prohiben  cualquiera  admisión  que 
no  haya  sido  acordada  por  la  mesa  de  la  sociedad.  Vacila,  pues,  y 
aconseja  á  aquel  pobre  padre  que  llene  las  formalidades  prescritas. 
"Pero,  hermana — ^replica  el  solidado — ^yo  salgo  dentro  de  aos  dias,  y 
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¿qué  va  á  ser  de  mí?  No  tengo  parientes  ni  amigos.  ¿Será  preciso  que 
ctoandone  a  mi  hija  en  una  esquina?  Os  ruego,  hermana,  que  os  apia- 
ciéis  de  esta  infeliz  criatura.  Ved  que  sois  una  hermana  de  la  Caríaad, 
lina  enviada  de  Dio^y  que  70  no  os  dejo  sin  que  la  hayáis  recibido."  Y 
wl  decir  esto  corrian  gruesas  lágrimas  por  las  mejillas  de  tan  digno 
soldado. 

*'La  superiora  no  pudo  resistirse  á  tales  rueffos.  Pensó  que  la  ad-« 
miniflitracion  del  orfanatorio  la  agradecería  el  haber  cedido  en  tales 
circunstancias  á  los  impulsos  de  su  corazón.  Recibió,  pues,  á  la  cría- 
tura  á  quien  pudiéramos  llamar  huérfana. 

'*¡£1  cielo  os  bendiga — dijo  el  soldado. — Ahora  no  temo  ni  las  ba- 
las ni  las  bombas:  puedo  ponerme  en  marcha!" 

Recordemos  aquí  que  muchos  oficiales,  á  semeianza  del  coronel  Du- 
puia  y  del  comandante  Dagon  de  la  Contríe,  dos  héroes  cristianos,  cu- 
yas admirables  palabras  reproduciremos  mas  adelante,  depositaron  sus  • 
condecoraciones  á  los  pies  de  la  Santísima  Víi^en. 

Todavía  un  hecho  mas.  En  el  momento  en  aue  todas  las  cartas  de 
Oríente  nos  traian  los  detalles  de  la  batalla  de  Alma,  los  periódicos  di- 
jeron, refiriéndose  al  Monitor  del  ejército^  que  el  casco  de  bomba  que 
ttloansó  al  general  Canrobert,  dio  en  la  placa  de  una  medalla  bendita, 
^^que  una  mano  augusta"  le  habia  colgado  á  tienipo  que  partia  hacia 
el  Oriente.  "Creemos  poder  añadir — aecia  el  Universo^  mencionando 
tal  hecho— *que  este  detalle  se  ha  sabido  por  carta  del  general  Canro- 
bert dirigida  á  la  emperatríz.  El  digno  gefe  ha  querido  dar  las  gracias 
á  S.  M.  quien,  cuando  aquel  tuvo  la  honra  de  despedirse  de  ella,  le 
dio,  en  electo,  la  medalla  de  la  Santísima  Virgen,  tan  conocida  bajo 
el  nombre  de  medalla  de  la  Inmaculada  Concepción,  diciéndole:  "Ge- 
neral, cargad  esta  medalla  con  fé,  y  os  protegerá."  ASadirémos  á  nues- 
tra vez,  que  Canrobert  no  es  el  único  de  nuestros  generales  que  reci< 
bió  dicha  medalla  de  manos  de  la  emperatriz. 

No  hemos  espuesto  hasta  aquí  sino  los  gérmenes.  Si  estos  gérme- 
nes no  han  sido  otra  cosa  que  impresiones  fugitivas,  presto  desapare- 
cerán; pero  si  han  sido  impresiones  vivas  y  verdaderas,  se  desarrollarán 
con  las  pruebas. 

Estas  pruebas  van  á  llegar. 

(CoDtinaar6.) 

Por  la  traducción,'^  J,  M.  Roa  Barckna. 


PENSAMIENTOS. 


Nada  me  saca  de  quicio  como  ver  que  se  me  conteste  con  una  máxi- 
ma.in8Ígnificante  y  trivial  cuando  mis  razones  salen  del  fondo  de  mi 
corazón. 

GOBTRC 

Saber  y  sentir:  he  aquí  toda  la  educación. 

Madama  pk  Stasi.. 


NOTICIAS. 

lAITM  T  mnfDUII  inUOMSAI  M  LA  «HAIA. 

ENERO.  • 

JuEFES  1? — La  Circuncisión  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  y  octavE 
íe  su  Nacimiento.  Festividad  en  lionor  de  la  Santísima  Virgen  y  San  Al- 
maqnio  mártir. 

Viernes  2. — San  Martiniano  mártir  y  San  Macario  Abad. 

Sábado  3. — Santa  Genoveva  vfrsen  y  San  Daniel  mártir. 

Domingo  4. — San  Prisciliano  mártir  y  San  Tito  obispo. 

Lunes  5. — San  Telésforo  papa  y  San  Simeón  Stilita. 

Martes  ^•— La  Epifanía  6  Manifestación  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo: festividad  conocida  con  el  nombre  de  la  Adoración  de  los  Santos  Re-' 
yes  MelchOT,  Gaspar  y  Baltasar. 

Miércoles  7.— San  Luciano  mártir.  El  regreso  del  Niño  Jesús  del  dee- 
tíeno  de  Egipto,  y  también  su  bautismo  por  San  Juan  en  el  Jordán. 


£1  jueves,  comienn  en  la  Catedral  y  en  la  Colegiata  una  indulgencia  pie- 
noria  de  cuarenta  horas,  para  implorar  la  misericordia  del  Todopoderoso  en 
el  presente  ano.  En  casi  todas  las  iglesias  está  espuesto  el  Divinísimo  Se- 
ñor Sacramentado  por  el  mismo  fin,  y  por  función  que  se  hace  á  la  Divina 
Providencia,  cuya  función  es  repetida  el  dia  primero  de  cada  mes.  En  San 
Sebastian,  función  de  los  socios  del  Santísimo  Sacramento.  Procesión  de 
huér&nas  por  la  tarde  en  Santo  Domingo,  á  la  que  asiste  el  ayuntamiento. 
En  este  dia  y  en  todos  los  de  fiesta  del  año,  á  las  ocho  de  la  mañana  hay  mi- 
sa en  San  Camilo,  con  esposicion  de  su  Majestad  é  indulgencia  plenaría  apli- 
cable á  los  agonizantes.  Indulgencia,  procesión  y  sermón  en  la  Catedru  y 
Colegiata. 

El  viernes,  en  este  y  en  todos  los  del  año,  de  ocho  á  diez  de  la  mañana, 
se  espone  a  su  Majestad  y  hay  indulgencia  plenaria  en  Santa  Clara  por  de- 
voción al  Divino  Rostro.  El  primer  viernes  de  cada  mes  hay  esposicion  de 
su  Divina  Majestad,  por  todo  el  dia,  en  ambas  Teresas. 

El  sábado,  comienza  la  indulgencia  circular  de  cuarenta  horas  en  Catedral. 

El  domingo,  en  el  Colegio  de  Niñas  hay  ejercicio  de  los  cofrades  del  Sa- 
grado Corazón  de  María  Santísima,  en  este  dia  y  en  todos  los  domingos  y 
Aístividades  de  la  Virgen,  por  la  mañana,  con  esposicion  de  su  Majestad.  In- 
dulgencia plenaria  del  Rosario  en  Santo  Domingo  y  de  Escapulario  en  la 
Merced  y  colegio  de  Betiilehem.  En  la  Santísima  hay  en  este  y  en  todos  los 
domingos  del  año  ejercicios  de  los  oblatos  por  la  tarde.  Función  solemne  en 
San  Sebastian  que  los  socios  del  Santísimo  celebran  en  honor  de  la  Pureaa 
de  María,  su  Augusta  Patrona. 

El  lunes,  en  este  dia  se  acostumbra  en  varías  iglesias  hacer  la  bendición 
del  agua  conocida  con  el  nombre  de  los  Santos  Reyes.  Vísperas  solemnes 
en  la  Catedral  y  Colegiata.  Comienza  la  novena  del  Santo  Niño  de  San 
Juan  en  su  iglesia  con  indulgencia  plenaría  todos  los  dias  y  también  en  I6s 
de  la  octava. 

El  martes,  función,  en  San  Francisco  que  hace  el  comercio  de  esta  ciu- 
dad á  Nuestra  Señora  de  Guadalupe.  Depósito  solemne  en  Catedral.  Ser- 
món y  procesión  en  Caí^dral,  procesión  en  la  Colegiata. 

El  miércoles,  se  abren  las  velaciones.  Jubileo  circular  en  el  Sagrarío. 


KOnOIAS  NACIOnAIJBS. 
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El  lunes  29  de  Diciembre  último  fué  sacada  de  Catedral  la  venera^ 
da  imáffen  de  Nuestra  Señora  de  los  Remedios  y  conducida  en  proce- 
sión solemne  á  la  iglesia  de  la  Santa  Veracruz,  de  donde  al  siguiente 
é¡A  fué  trasladada  a  su  santuario.  Dicha  imagen  habia  permanecido  en 
México  desde  el  8  de  Abril  de  1845  en  que  mé  traída  á  consecuencia 
de  los  terremotos  habidos  a  principios  del  mismo  mes. 

La  procesión  ultima  tuvo  lugar  bajo  la  vela  puesta  en  la  plaza  de 
armas  j  en  las  calles  del  Empedradillo,  Tacuba,  Santa  Clara,  San  An^ 
dres  7  Puente  de  la  Maríscala,  y  en  medio  de  valla  formada  por  la 
tn^.  Acompañaban  á  la  Santísima  Virgen  las  cofradías,  las  corpora- 
oiones  religiosas  baio  cruz  y  cíñales,  el  Ayuntamiento,  el  cabildo  de 
Catedral  y  multitud  de  eclesiásticos,  de  señoras  y  de  particulares,  cer<< 
rando  la  marcha  ima  columna  de  ^naderos  y  el  batallón  de  guardia 
nacional  ''Dolores^  con  sus  gefes  a  la  cabeza.  Las  calles  del  tránsito 
estaban  adornadas  con  numerosas  cortinas  y  ocupadas  por  inmenso 
gentío. 

Los  habitantes  de  esta  capital  con  títo  sentimiento  de  pena  han  vis- 
to salir  de  su  recinto  á  la  sagrada  imagen,  cuya  presencia  es  para  la 
piedad  cristiana  ñiente  de  consuelo  y  remedio  eficaz  de  las  calamida-' 
des  ^ue  nos  afligen. 


VOIIOIAB  DEL  BBTRAVJEEO^ 

LOS  JESUÍTAS  EN  ESPAÑA. 

En  Octubre  último  se  ha  espedido  la  real  orden  siguiente: 
^'Exmo.  Sr.:  en  vista  de  la  esposioion  que  el  procurador  de  los  mi- 
sioneros de  la  Compañía  de  Jesús  en  nuestras  provincias  de  Ultramar, 
ha  elevado  á  este  departamento  de  mi  cargo,  manifestando  la  imposi* 
Ulidad  de  que  el  colegio  que  radica  hoy  en  Palma  de  Mallorca  pueda 
corresponder  al  sagrado  fin  que  motivó  su  creación,  por  oponerse  á  ello 
la  situación  eacántríca  del  punto  de  su  establecimiento,  y  la  insufi- 
ciente capacidad  del  local  que  le  ha  sido  destinado,  en  el  que,  ni  es 
posible  admitir  los  novicios  necesarios,  ni  proporcionar  a  los  admití^ 
dos  las  condioiones  indispensables  para  que  pulían  llenar  algún  día 
cumplidamente  su  objeto: 

En  vista  de  una  esposicion  que  en  14  de  Noviembre  de  1854  elevó 
á  la  {Mresidencia  del  consejo  de  ministros,  encargada  entonces  del  des^ 

?iGho  de  los  asuntos  de  Ultramar,  la  diputación  foral  del  señorío  de 
izcaya,  por  acuerdo  unánime  de  la  junta  general  celebrada  el  día  3 
del  referíao  mes,  y  de  otra  esposicion  de  la  diputación  de  Guipúzcoa, 
lue  el  gobernador  de  esta  provincia  elevó  asimismo  á  ia  presidencia 
iel  consejo  de  ministros  en  18  de  dicho  mes,  en  las  que  se  solicitaba 
continuasen  en  Loyola  los  padres  de  la  Compañía  de  Jesús: 


í 
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''En  vista  de  otra  esposicion,  que  mas  de  8,000  vecinos,  en  repre- 
sentación de  la  provincia  de  Guipúzcoa,  elevaron  con  fecha  22  de  No- 
viembre del  mismo  aSo  á  las  cortes  constituyentes,  j  estas  pasaron  a 
resolución  del  gobierno,  en  la  que  se  pedia  se  restituyese  a  Loyola  el 
coléelo  de  los  padres  de  la  Compañía,  que  tan  gratos  recuerdos  habia 
dejado  entre  aquellos  leales  y  morigerados  habitantes: 

''En  vista  de  diferentes  comunicaciones  de  los  gobernadores  gene- 
rales de  las  Antillas,  encareciendo  al  gobierno  la  urgente  necesidad  de 
los  colegios  de  padres  jesuitas;  y  considerando 

1?  Que  la  esperiencia  ha  demostrado  la  le^timidad  de  las  grandes 
esperanzas  que  se  concibieron  al  determinar  la  fundación  en  la  isla  de 
Cuba  de  coleaos  de  padres  de  la  Compañía  de  Jesús  para  mejorar  la 
educación  rehgiosa  é  instrucción  moral  é  intelectual  que  anteriormen-" 
te  recibia  la  juventud  de  aquella  provincia: 

2?  Que  estos  mismos  resultados  hasta  ahora  obtenidos,  como  tam« 
bien  los  que  en  vista  de  ellos  cumple  esperar  para  lo  futuro,  quedarían 
completamente  desvanecidos  si  se  privara  á  los  mencionados  padres 
jesuítas  de  los  medios  oportunos  para  proveer  á  la  continuación  y  au  • 
mentó  de  su  casa  matriz  en  la  metrópoli: 

3?  Que  la  situación  de  Palma  de  Mallorca  y  las  circunstancias  de 
la  casa  allí  establecida  imposibilitan  la  realización  de  los  altos  nece^ 
sarios  fines  cuyo  cumplimiento  debieran  por  lo  contrario  facilitar: 

4?  Que  la  traslación  de  la  casa-matriz  de  Palma  de  Mallorca  á  Lo^ 
yola  en  nada  innova  esencialmente  lo  mandado  y  vigente  hoy  conres^ 
pecto  a  la  materia: 

5?  Que  con  la  vuelta  a  Loyola  de  la  casa-matriz  no  se  ocasionan 
los  gastos  que  supondría  la  creación  de  aquella  en  cualquiera  otra  ciu- 
dad de  la  Península: 

6?  Que  habiéndose  restablecido  la  Compañía  de  Jesús  por  la  real 
cédula  de  19  de  Octubre  de  1852  únicamente  para  nuestras  provincias 
trasatlánticas,  no  puede  reconocérsela  como  corporación  religiosa  su- 
jeta á  la  competencia  de  la  administración  peninsular,  sino  a  la  de  la 
central  ultramarina  en  lo  tocante  á  sus  relaciones  con  el  Estado;  y 

7?  Que  sin  embargo,  al  ministerio  del  digno  cargo  de  V.  E.  corres- 
ponde el  despacho,  6  por  lo  menos  la  intervención  en  todos  los  asun-* 
tos  que  mas  o  menos  directamente  envuelvan  cuestiones  de  política 
general  administrativa  en  la  Península;  la  reina  (Q.  D.  G.)  de  acuei^ 
do  con  el  consejo  de  ministros,  ha  tenido  a  bien  mandar  que  se  auto- 
rice a  los  misioneros  de  la  Compañía  de  Jesús  para  trasladará  Loyola 
la  casa-matriz  que  hoy  se  halla  establecida  en  Palma  de  Mallorca,  su" 
jetándose  á  las  condiciones  de  política  general  administrativa  que  por 
conducto  de  V.  E.  se  ordenen  en  la  forma  mas  conveniente. 

De  real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  efectos  cor*- 
respondlentes.  Dios  guarde  á  V.  £.  muchos  años.  Madrid  2  de  Octu- 
bre de  1856. — José  Manuel  de  Collado*— Sr.  ministro  de  gobernación.'* 

Por  la»  Noticias  religiosa t  é  inserción  de  los  artículos  sinjirma^ 

Francuco  Vera. 
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Cansada  está  la  filosofía  moderna  de  repetir  que  la  Edad  Media  fué 
una  época  de  barbarie,  en  que  el  género  humano  parecia  virir  embru- 
tecido, sin  nociones  de  lo  bueno  y  de  lo  bello:  que  las  ciencias  estaban 
olvidadas,  la  razón  oprimida,  la  voluntad  esclava,  y  el  mundo  moral 
en  un  estado  semejante  al  inundo  físico  antes  de  salir  del  caos.  ¿Pero 
hay  bastante  exactitud  en  esta  aserción,  espresada  de  una  manera  tan 
resuelta?  Eso  precisamente  es  lo  que  no  está  conforme  con  la  historia 

Ícon  los  monumentos  que  nos  han  quedado  de  aquel  tiempo.  El  mo- 
o  mejor,  6  mas  bien  el  único  de  juzgarlo,  es  examinar  las  obras  que 
entonces  se  escribieron:  ellas  contienen  las  doctrinas  que  se  enseñaban, 
y  que  servian  de  regla  para  la  dirección  de  las  sociedades.  Su  mérito 
es  tal,  que  han  venido  corriendo  con  éxito  prodigioso  en  los  siglos 
subsecuentes,  y  hoy  mismo  nada  hay  que  pueda  ponerse  en  parstlelo 
con  alguna  de  ellas.  Tal  es,  por  ejemplo,  la  Suma  Teológica  de  San- 
to Tomas  de  Aquino. 
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Hay  que  notar  en  ella,  ante  todo,  la  forma  en  que  está  escrita:  for« 
ma  rigurosamente  lógica,  descargada  de  todo  adorno,  de  toda  preten- 
sión, de  todo  esmero  en  las  artes  del  decir:  es  la  obra  esclusiva  del  en- 
tendimiento desprendido  de  toda  clase  de  afecciones,  y  elevado  á  las 
regiones  mas  altas  de  la  inteligencia,  para  descubrir  desde  allí  la  ver- 
dad y  examinarla  detenidamente.  Es  notable  ademas  la  imparcialidad 
que  reina  en  ella.  Antes  de  asentar  el  autor  sus  conclusiones,  se  hace 
cargo  de  todos  los  argumentos  que  puedan  oponerle  la  duda,  la  impie- 
dad, las  pasiones  y  el  engaño:  los  avalora  y  aun  los  esfuerza:  nada  ca- 
lla ni  disimula,  ¿rrocede  así  la  irreligión  en  sus  discusiones?  ¡Ah!  ella 
toma  un  camino  enteramente  contrario,  cual  es  el  del  sofisma  y  la  fal- 
sía, el  de  la  irrisión  y  la  burla.  ¿Queréis  ver  á  la  razón  disputando 
tranouilamente  sobre  el  pr6  y  el  contra  de  las  cosas?  Tomad  la  Suma 
y  hallaréis  en  ella  argumentos  contra  la  religión,  en  que  vosotros  ja- 
mas habríais  pensado;  pero  hallaréis  también  sus  respuestas  claras,  pre- 
cisas y  convincentes.  Sorprende  no  pocas  veces  la  novedad  ó  fuerza 
de  la  objeción,  pero  sorprende  mas  lo  concluycnte  de  la  respuesta. 
Puede  la  escuela  católica  desafiar  al  mundo  entero,  a  todos  los  sabios 
y  á  todos  los  siglos,  á  que  presenten  una  obra  comparable  con  la  Su- 
ma. Si  los  libros  revelados  contienen  el  depósito  de  la  fe,  la  Suma  re- 
presenta el  supremo  esfuerzo  de  la  razón.  No  es  posible  al  entendi- 
miento humano  penetrar  mas  allá.  Santo  Tomas  ha  marcado  el  límite 
donde  acaba  el  nombre  y  empieza  el  ángel. 

Examina  desde  luego,  si  es  necesaría  al  hombre  una  ciencia  supe- 
rior alas  ciencias  filosóficas,  y  si  esta  ciencia  es  laque  se  conoce  con  el 
nombre  de  Teología,  ó  ciencia  sagrada:  considera  si  es  meramente  es- 
peculativa, ó  si  también  es  práctica:  si  su  enseñanza  abraza  lo  que  con 
propiedad  constituye  la  sabiduría:  marca  el  modo  con  que  procede,  y 
declara  la  manera  de  esplicar  y  entender  las  Escrituras  reveladas. 

Prueba  en  seguida  la  existencia  de  Dios  con  demostraciones  toma- 
das de  la  metafísica,  de  la  física  y  del  orden  moral  del  universo:  con- 
sidera á  Dios  como  un  ser  infinitamente  simple,  bueno,  perfecto,  único, 
inmutable  y  eterno:  hace  ver  cómo  le  podemos  conocer,  declara  los 
nombres  que  le  damos,  y  manifiesta  cual  es  la  ciencia  que  hay  en  él; 
cómo  las  ideas  de  lodos  los  seres  han  existido  eternamente  en  la  mente 
divina:  define  qué  cosa  son  en  sí  mismas  la  verdad,  la  vida  y  la  exis- 
tencia, que  se  hallan  en  Dios  como  en  su  propia  fuente:  y  esplica  qué 
cosa  sean  su  amor,  su  justicia,  su  misericordia,  su  providencia,  su  po- 
der y  su  inalterable  felicidad.  Por  ultimo,  contempla  el  misterio  ado- 
rable de  la  Trinidad,  distinguiendo  la  unidad  de  Dios  de  la  pluralidad 
de  personas:  define  lo  que  estas  son,  sus  nociones  y  propiedades,  las 
relaciones  que  guardan  entre  sí,  su  igualdad,  su  semejanza,  sus  proce- 
siones y  sus  misiones  divinas. 

Considerado  al  primer  ser  en  su  esencia,  pasa  á  considerarlo  en  sus 
criaturas.  Ellas  emanan  de  él  como  del  primer  principio,  como  del  úni- 
co origen  de  la  vida  y  del  movimiento.  Las  criaturas  no  han  existido 
siempre,  sino  que  han  tenido  principio.  Al  desenvolver  el  dogma  de  la 
creación,  refuta  victoriosamente  los  absurdos  sistemas  de  la  filosofía 
pagana,  fundados  en  la  eternidad  de  la  materia  y  en  el  concurso  for- 
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tnito  de  los  átomos.  Entra  en  consideraciones  sobre  la  duración  de  los 
seres,  sobre  el  fin  general  de  todos  y  el  particular  de  cada  uno,  y  tra- 
za con  mano  maestra  las  causas  del  mal,  sus  efectos  inmediatos,  y  sus 
postreras  consecuencias  en  el  orden  de  la  creación. 

Levantándose  sobre  la  esfera  del  mundo  sensible,  enseña  qué  cosa 
sean  los  puros  espíritus,  sus  relaciones  inmediatas,  el  conocimiento  que 
tienen,  ya  de  las  cosas  espirituales  y  abstractas,  ya  de  las  corpóreas  y 
fisibles;  de  la  inteligencia  que  los  ilustra,  de  la  voluntad  que  los  mue- 
re y  del  amor  que  los  anima:  de  la  producción  de  los  ándeles  en  el  or- 
den de  la  naturaleza,  y  de  su  perfección  en  el  de  la  gracia  y  de  la  glo- 
ria. Termina  esta  materia  tratando  de  la  caida  de  los  demonios,  de 
sa  malicia  y  de  las  penas  á  que  están  sujetos. 

Esplica  fuego  los  seis  dias  de  la  creación,  defendiendo  la  verdad  del 
testo  sagrado,  de  los  ataques  de  la  ignorancia  6  de  la  impiedad:  hace 
observaciones  importantes  sobre  la  esencia  de  la  materia  tomada  en 
sos  relaciones  universales,  y  sobre  sus  propiedades  particulares  en  ca- 
da cuerpo:  habla  de  los  cielos,  de  la  luz  y  de  los  astros:  refuta  la  opi- 
mon  de  aquellos  que  tenian  á  estos  por  cuerpos  animados;  y  da  a  cono- 
cer que  estaba  at  alcance  de  cuanto  se  sabia  en  su  tiempo,  sobre  fisica 
j  sobre  ciencias  naturales. 

Examina  en  el  hombre  las  dos  substancias  que  lo  forman,  el  alma 
toda  espíritu,  y  el  cuerpo  todo  materia:  la  unión  maravillosa  de  ambas 
entre  si:  del  alma  y  sus  potencias;  del  cuerpo  y  sus  apetitos:  de  la  sen- 
sibilidad, de  la  voluntad,  del  libre  albedrío:  de  cómo  el  alma  unida  al 
cuerpo  comprende  las  cosas  que  son  inferiores  á  ella,  y  las  que  le  son 
superiores;  como  se  conoce  á  sí  misma;  cómo  el  entendimiento  forma 
idea  de  las  substancias  groseras  y  materiales;  en  fin,  qué  cosa  es  la 
ciencia,  tomada  en  su  espresion  mas  abstracta,  cuáles  sus  actos  y  cuá- 
les sus  resultados  y  consecuencia.  Jamas  la  psicología  ha  entrado  en 
consideraciones  tan  profundas,  ni  en  averiguaciones  tan  esquisitas. 

¿Que  es  el  hombre?  Un  compuesto  de  alma  y  cuerpo.  La  primera 
creada  por  Dios  á  su  imagen  y  semejanza:  el  segundo  formado  de  tier- 
ra, con  un  artificio  tan  maravilloso,  que  el  mismo  hombre  desfallece  y 
se  anonada,  cuando  quiere  comprencierlo.  Él  es  el  término  de  la  crea- 
ción visible,  el  anillo  que  enlaza  al  espíritu  con  la  materia. 

El  doctor  angélico  enseiía  cuál  fue  la  condición  del  hombre  en  el 
estado  de  inocencia,  cuál  la  de  la  mujer  su  companera,  y  cuál  hubie- 
ra sido  la  de  sus  hijos,  con  relación  al  cuerpo  á  la  justicia  y  á  la  cien- 
cia. Describe  con  este  motivo  su  mansión  en  el  paraíso  de  las  delicias, 
y  hace  mérito  de  la  ciencia  sobrenatural  del  primer  hombre,  de  la  jus- 
ticia original  de  que  se  hallaba  revestido,  y  ael  don  gratuito  de  la  in- 
mortalidad, que  la  mano  liberal  de  su  Criador  le  concediera. 

Si  hay  un  universo,  cuyos  cuerpos  materiales  siguen  ciertas  reglas 
fijas,  y  si  está  poblado  de  seres  inteligentes  dotados  de  voluntad  y  de 
albedrío,  forzoso  es  que  haya  una  Providencia  suma,  que  obre  en  lo  mo- 
ral por  leyes  análogas,  á  unos  y  á  otros.  El  hombre  no  vive  aislado  en 
el  mundo  material  que  lo  rodea,  sino  aue  está  en  contacto,  invisible, 
es  verdad,  pero  poderoso  y  eficaz  con  las  substancias  meramente  es- 
pirituales, que  le  son  superiores.  Vuelve  con  esto  motivo  á  hablar  de 
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lo8  ángeles,  como  ministros  de  la  Providencia,  de  su  iluminación,  de 
su  lenguaje,  del  modo  con  que  comunican  entre  sí  sus  ideas,  de  las  ge- 
rarquías  en  que  están  distribuidos,  de  su  preeminencia  sobre  las  cria- 
turas corporales,  de  su  misión  a  los  hombres,  y  de  la  protección  que 
les  dispensan.  Igualmente  describe  los  combates  j  las  tentaciones  de 
los  demonios. 

Pasa  de  aquí  de  los  medios  de  acción  en  las  criaturas  corporales,  de 
lo  que  llamamos  destino,  esto  es,  de  la  suerte  6  condición  de  cada  mor- 
tal, sometido  á  las  leves  de  la  Providencia  eterna,  de  la  propagación 
del  hombre  y  de  su  fin  postrero.  Esto  le  dá  materia  para  determinar 
en  qué  consiste  la  verdadera  felicidad  y  por  ané  medios  se  consigue. 

El  hombre  para  alcanzar  su  último  fin  lo  na  de  merecer.  ¿En  qué 
consiste  lo  voluntario,  y  en  qué  lo  involuntario?  ¿Cuáles  son  las  cir- 
cunstancias de  los  actos  humanos?  ¿Qué  motivos  obran  sobre  la  volun- 
tad, cuando  ella  se  mueve?  ¿C6mo  elige  los  medios,  como  realiza  laa 
intenciones,  cerno  presta  su  consentimiento  y  cémo  hace  uso  de  las  co- 
sas? ¿LfOs  actos  de  la  voluntad  son  esclusivamente  de  ella,  6  lo  son 
también  del  entendimiento?  ¿En  qué  consiste  su  bondad,  ó  su  malicia? 
i  Cuáles  son  finalmente  sus  resultados  y  suq  consecuencias?  Tales  son 
las  graves  cuestiones  que  resuelve  con  una  precisión  y  un  acierto  ad- 
mirables. No  es  menor  el  tino  con  que  trata  de  las  pasiones,  de  su  ob- 
jeto, de  sus  diferencias,  y  de  sus  causas;  del  amor,  ael  odio,  de  la  con- 
cupiscencia, del  gozo,  del  dolor  y  de  la  tristeza.  Marca  después  qué 
cosa  son  los  hábitos  que  la  criatura  racional  adquiere,  y  las  costumbres 
que  se  forma. 

Toma  de  aquí  motivo  para  entrar  en  discusiones  profundas  acerca 
de  las  virtudes  morales,  examinando  si  son  lo  mismo  que  las  pasiones, 
6  ^stintas  de  ellas,  y  señala  las  virtudes  cardinales,  como  raices  de  las 
demás.  Indica  las  causas  de  las  virtudes,  el  medio  que  guardan  entre 
los  vicios  que  les  son  opuestos,  las  relaciones  que  las  imen,  y  su  dura- 
ción en  la  vida  presente  y  en  la  futura. 

Contrarios  á  ellas  son  los  aotos  viciosos,  es  decir,  los  defectos  y  los 
pecados,  que  numera  y  clasifica,  mostrando  sus  causas,  sus  efectos,  y 
tas  penas  que  traen  consigo. 

De  los  actos  humanos  y  del  pecado,  pasa  á  la  ley,  definiendo  qué 
cosa  scEi  en  qué  se  distinga  la  eterna,  de  la  natural  y  de  la  humana: 
quién  tiene  facultad  de  dictar  leyes,  cuáles  son  los  caracteres  de  éstas, 
para  ser  valederas  y  obligatorias,  cdmo  cambian  y  se  alteran  por  la 
costumbre,  y  cómo  se  derogan  ó  revocan  por  la  autoridad  competente. 
Separa  la  ley  de  los  preceptos,  haciendo  ver  qué  cosa  sean  estos  y  á 
que  obliguen. 

El  hombre  impelido  de  la  fuerza  podrá  dar  cumplimiento  á  la  ley 
humana,  que  obra  toda  en  el  fuero  esteripr  del  individuo,  mas  no  po- 
drá hacer  otro  tanto  respecto  de  la  loy  divina,  cuyos  mandatos  van 
derechos  al  corazón,  y  obran  sobre  la  voluntad,  si  no  lo  socorre  la  gra- 
cia. Esto  da  lugar  al  escritor  para  enseñar  lo  que  la  gracia  es,  cuales 
son  sus  divisiones,  qué  efectos  produce,  y  de  qué  premio  sea  digno  el 
corazón  que  sigue  sus  impulsos  y  obedece  sus  consejos.  Bien  sabido 
es  que  la  concordancia  de  la  gracia  y  el  libre  albedrío,  constituye  ana 
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de  las  cuestiones  mas  difíciles  de  que  se  ocupa  la  ciencia  sagrada,  y 
la  que  da  lugar  á  mayor  número  de  cuestiones  secundarías,  que  rozán- 
dose con  el  orden  civil  y  el  poUtico,  son  de  la  mas  alta  trascendencia 
para  el  comercio  de  la  vida  y  para  la  felicidad  de  las  naciones.  Santo 
Tomas  las  resuelve  con  notable  facilidad. 

Considera  en  la  F¿  divina,  lo  que  es  ella  en  sí  propia,  los  dones  de 
ciencia  y  de  inteligencia  que  le  corresponden,  los  preceptos  que  le 
pertenecen  como  virtud,  y  los  vicios  que  le  son  contrarios:  de  igual  pro- 
cedinoiento  usa  respecto  á  la  Esperanza  y  a  la  Caridad.  Esta  última 
TÍitud  lo  hace  entrar  en  consideraciones  importantes  sobre  la  miseri- 
cordia, la  beneficencia  y  la  corrección  fraterna;  sobre  el  odÍQ,  la  envi- 
dia, el  cismai  la  discoroia,  el  escándalo,  la  sedición  y  la  guerra. 

Cuando  esplica  la  virtud  de  la  justicia,  y  los  vicios  que  Te  son  opues- 
tos» establece  las  máximas  mas  sabias,  ó  por  mejor  decir,  la9  únicas  pa- 
la el  r^men  de  las  sociedades,  para  el  bienestar  de  los  pueblos,  y 
Sra  la  prosperidad  de  las  naciones.  Condena  la  maledicencia,  el  frau* 
,  la  usura,  en  una  palabra,  cuanto  es  perjudicial  al  individuo  y  á  la 
coBumidad. 

Considera  á  la  religión  como  virtud,  primero  en  los  actos  internos 
cuales  son  la  devoción  y  la  oración,  y  después  en  los  estemos,  que  son 
la  adoración^  el  sacríñcio,  las  oblaciones,  ios  diezmos,  los  votos  y  las 
publicas  alabanzas.  Señala  los  vicios  contrarios  á  esta  insigne  virtud,  y 
son  la  impiedad  y  la  superstición,  el  perjurio,  el  sacrilegio  y  la  simo- 
nía. De  la  misma  manera  discurre  sobre  otros  vicios,  contraponiendo 
la  ingratitud  al  reconocimiento;  la  mentira,  la  simulación  y  la  hipocre- 
sía á  la  verdad;  la  avaricia  á  la  liberalidad,  y  así  dp  los  demás,  con  de- 
ánicáones  tan  exactas  y  con  reglas  tan  precisas,  que  no  deja  lugar  á  la 
dada  ni  a  la  malicia.  Ésta  parte  de  su  obra  comprende  cuantas  reglas 
son  necesarias  para  vivir  bien.  La  ethica  de  la  antigüedad  queda  ofus- 
cada ante  la  luz  clarísima  que  aquí  aparece,  para  guiar  al  hombre  con 
plena  seguridad  en  los  peligrosos  caminos  de  la  vida.  Faltara  á  este 
tratado  una  parte  esencial,  si  no  ensenara  cuál  es  \^  perfección  cristia- 
xiai  y  qué  prácticas  son  necesarias  o  convenientes  para  arribar  á  ella, 
líabiénaose  ocupado  de  Dios,  de  sus  obras,  y  de  lo  que  debe  hacer 
el  hombre  para  volver  á  la  divinidad,  trata  después  de  los  medios  con 
que  alcanzará  este  fin:  después  de  haber  hablado  de  Dios  y  del  hom- 
orCy  entra  al  estudio  y  conocimiento  de  Jesucristo,  único  mediador  en- 
tre Dios  y  los  hombres.  Para  esto  se  detiene  en  tres  grandes  conside- 
raciones. 

La  primera  es  sobre  el  misterio  de  la  Encamación,  en  que  examina 
la  unión  del  Verbo  con  la  naturaleza  humana,  las  consecuencias  de 
esta  unión,  y  las  obras  del  Hombre-Dios.  Con  tal  motivo  combate 
victoriosamente  á  los  infieles  que  niegan  la  Encamación,  y  á  los  here- 
jes que  la  desnaturalizan.  Hace  ver  que  unida  la  naturaleza  divina  a 
la  humana,  siendo  cada  una  perfecta  y  cabal  en  sí,  constituyeron  una 
■ola  y  única  persona:  contempla  la  ciencia  del  Mesías,  la  sumisión  con 
que  se  sacrificó  á  su  Padre,  su  intercesión  por  los  hombres,  su  sacerdo- 
cio, su  adopción,  y  su  predestinación:  respecto  á  su  vida  toma  en  cuenta 
su  t^ntaciony  su  cfoctnna  y  sus  milagros;  y  en  cvanto  al  término  de  ella. 
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considera  su  pasión,  su  muerte,  su  sepultura,  y  su  bajada  a  los  infier- 
nos. Jesucristo  fué  exaltado  por  su  resurrección  y  por  su  ascensión  á  los 
cielos:  desde  allí  rige  á  su  Iglesia  por  medio  de  sus  ministros. 

La  sesuda  es  sobre  los  sacramentos,  como  medios  inmediatos  é  in- 
dispenss^les  para  conseguir  la  salud.  Trata  de  ellos  en  general,  con- 
siderando su  materia  y  su  forma,  los  efectos  que  producen,  y  la  gracia 
que  comunican;  y  desciende  en  seguida  á  tratar  de  cada  imo  en  par- 
ticular. 

En  la  tercera  debería  ocuparse  de  la  vida  futura,  á  la  cual  llega  por 
medio  de  la  resurrección.  La  muerte  sorprendió  al  insigne  escritor  an- 
tes de  concluir  esta  parte  de  su  trabajo,  que  suplieron  sus  discípulos, 
por  el  comentario  que  habia  hecho  al  libro  de  Pedro  Lombardo,  conoci- 
do con  el  nombre  del  Maestro  de  las  sentencias. 

No  ha  habido  hombre  en  el  mundo  que  haya  emprendido  una  obra 
tan  colosal;  cada  uno  de  los  artículos  ^ue  la  forman  es  un  modelo  aca- 
bado de  verdad,  de  lógica,  de  raciocimo  y  de  pensamiento:  muchos  de 
ellos  dan  materia,  para  escribir  volúmenes  enteros,  sin  salir  de  los  pun- 
tos en  ellos  contenidos.  De  todos  unidos,  y  de  cada  uno  en  particular, 
t»uede  preguntarse,  ¿en  qué  no  acertó  su  autor?  En  todos  resplandece 
a  verdad,  y  la  pureza  de  la  doctrina  católica. 

He  aquí  un  libro  del  siglo  decimotercio;  siglo  de  obscuridad  y  de 
tinieblas,  según  los  enciclopedistas.  Manifiesten  ellos  una  cosa  seme^ 
jante,  salida  de  sus  talleres.  ¿Quó  pueden  oponer?  Escritos  vagos,  tri- 
viales, llenos  de  declamaciones  apasionadas  y  de  lugares  comunes: 
blasfemias,  desahogos  pueriles,  sistemas  contradictorios  y  absurdos. 
He  aquí  el  libro  clasico  del  clero  católico,  después  de  las  Sagradas 
Escrituras:  el  libro  que  sirve  de  testo  para  su  enseñanza  en  los  semi- 
narios; el  que  lo  guia  en  las  misiones,  en  la  administración  de  los  sa- 
cramentos, y  en  la  dirección  de  las  almas.  ¿Y  con  este  libro  se  dirá  q¡je 
el  clero  católico  es  bárbaro  y  enemigo  de  la  ilustración?  ¡Qué  delinof 

Este  libro  ha  merecido  la  aprobación  de  las  escuelas  mas  célebres, 
la  recomendación  de  los  sabios,  y  la  admiración  de  todo  el  mundo:  no 
es  esto  solo,  ha  merecido  el  odio  de  los  herejes.  Lutero  se  llenaba  de 
furor  y  entraba  en  todos  los  arrebatos  de  un  delirante  frenesí,  cuando 
hablaba  de  él.  No  es  estraño,  que  el  heresiarca  feroz  y  concubinario 
se  exaltase  á  vista  de  unas  páginas,  que  si  bien  están  escritas  con  una 
inalterable  tranquilidad,  condenaban  sus  errores,  por  la  firmeza  de  la 
doctrina  contenidas  en  ellas:  nada  irrita  mas  al  error,  que  la  presencia 
de  la  verdad. 

En  el  concilio  de  Trente,  en  la  reunión  de  sabios  mas  ilustres  que 
haya  habido  alguna  vez  sobre  la  tierra,  se  tributaron  á  Santo  Tomas 
honores  nunca  oidos.  En  la  sala  de  sus  sesiones,  no  habia  mas  libros 
que  la  Biblia  y  la  Suma.  Las  doctrinas  de  su  autor  y  las  de  San  Agus- 
tín, fueron,  por  decirlo  así,  el  alma  de  aquella  asamblea.  Los  decretos 
que  ella  dio  sobre  la  gracia,  sobre  el  libre  albedrío,  y  sobre  los  demás 
puntos  que  tocó  de  dogma  y  de  moral,  no  son,  como  dice  Bossuet,  mas 
que  un  tejido  de  las  p^abras  del  Ángel  de  las  Escuelas.  Los  prelados 
las  leian  continuamente,  y  cada  vez  que  se  acercaba  el  momento  de 
dictar  alguna  resolución,  se  aseguraban  de  la  doctrina  del  Santo,  acer- 
ca de  ella. 
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Por  esto  el  obispo  de  Burgos  decía  ante  el  concilio  (en  7  de  Marzo 
de  1563):  "  Santo  Tomas  no  asistió  cuando  vivia  á  ningún  concilio  ge- 
"  neral,  pero  hoy  podemos  decir  que  vive,  y  que  derrama  en  medio  de 
"  nosotros  los  tesoros  de  una  doctrina,  que  nos  ha  dejado  como  rica  he- 
"  rencia.  Puedo  asegurar,  (^ue  desde  que  dejó  de  existir  no  se  ha  ce- 
''  lebrado  concilio  en  la  Iglesia,  á  que  él  no  hi^a  asistido,  pues  que  en 
"  todos  ha  sido  cuidadosamente  consultado.  Sin  hablar  de  otros,  ¿por 
"  qué  no  diré  en  su  alabanza  lo  que  vemos  todos  los  dias  en  el  presen- 
*'  te?  Fijad,  si  no,  los  ojos  en  lo  que  pasa  en  esta  reunión.  Entre 
"  tantos  sabios,  cuyas  luces  son  ^ora  el  mas  bello  ornamento  de  la 
"  Iglesia,  no  hay  imo  solo  que  no  procure  fundar  su  opiúion  en  doctri- 
"  na  espresa  de  Santo  Tomas,  ó  que  no  se  valga  de  su  autoridad,  como 
"  de  una  piedra  preciosa,  para  dar  brillo  a  su  discurso  y  peso  a  su  dic- 
"  támen.  En  lo  mas  secreto  del  santuario,  donde  los  Padres  tratan  con 
"  tanta  exactitud  como  dignidad  los  puntos  mas  delicados  de  la  reli- 
**  gioiiy  ¿con  cuánta  frecuencia  no  es  este  santo  doctor  consultado?  Si 
''  se  levanta  alguna  duda,  se  ofrece  alguna  dificultad,  6  se  suscita  al- 
"  guna  diferencia  en  el  modo  de  esplicar  una  misma  verdad,  ¿no  se 
<<  acude  á  Santo  Tomas,  como  al  arbitro  de  la  disputa,  y  como  a  la 
*'  piedra  de  toque,  que  determina  la  elección  que  deba  hacerse?  Todo 
'*  aquel  que  esté  seguro  de  tener  á  Santo  Tomas  en  su  favor,  no  teme 
"  que  la  decisión  del  concilio  le  sea  alguna  vez  contraria." — Esto  se 
concibe  fácilmente.  La  Suma  contiene  el  resumen  y  la  espresion  mas 
fiel  de  la  doctrina  catóUca,  y  como  ésta  nunca  cambia,  nunca  se  alte- 
ra, y  jamas  obra  en  contradicción  consigo  misma,  de  aquí  viene  que 
las  decisiones  del  concilio  fuesen  tan  acordes  con  ella. 

Las  demás  obras  del  santo  doctor  son  dignas  de  su  pluma,  y  todas 
ellas  forman  \m  cuerpo  de  doctrina  venerable,  que  la  Iglesia  mira  con  el 
mas  subido  aprecio.  Los  sabios  las  han  mirado  constantemente  con  ve- 
neración, y  en  la  actualidad  se  está  obrando  en  Europa  á  favor  de 
ellas  una  reacción,  que  tiene  algo  de  maravillosa. 

J.  J.  Pesado. 


CONTROVERSIA. 

apología  de  los  CRISTIANOS  CONTRA  LOS  GENTILES. 

ESCRITA  POR  TERTULIANO. 

*  (Gontináa.) 

Sois  injustos  y  violentos  queriendo  que  los  hombres  Ubres  ofrezcan 
sacrificios  a  los  dioses.  ¿No  es  irracional  el  pretender,  que  el  hombre 
adore  por  fuerza  á  la  divinidad,  debiendo  adorarla  voluntariamente?  ¿No 
podria  contestaros  diciendo:  '^dejadme  en  paz  no  quiero  que  Júpiter  me 
favorezca?  ¿Que  os  importa  que  Jano  me  vuelva  airado  imo  de  sus  ros- 
trosf  Esos  espíritus  perversos  os  han  sugerido  la  idea  de  hacer  sacrifi- 
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cio8  por  la  salud  de  los  emperadores.  Creéis  de  vuestra  obligación  for- 
zamos á  esto  y  nosotros  perdemos  la  vida  antes  que  obedeceros. 

Hemos  llegado  ya  al  crimen  de  lesa-majestad  humana;  no  hay  du- 
da, que  esa  majestad  es  para  vosotros  mas  augusta  que  la  majeitiad  di- 
vina, y  que  tenéis  mas  respeto  al  emperador  en  su  trono,  que  á  Júpiter 
en  el  Olimpo.  Os  sobra  razón  para  esto;  preferible  es  sin  duda  el 
último  de  los  vivos,  al  primero  de  los  muertos.  Mas  no  es  esta  en  ver- 
dad la  causa  que  os  hace  obrar  de  tal  manera:  respetáis  á  los  empera- 
dores porque  los  tenéis  cerca,  y  ofendéis  asía  la  Divinidad,  posponién- 
dola al  poder  humano  porque  está  lejos.  Cknneteréis  mas  bien  un  per- 
jurio menospreciando  a  vuestros  dioses,  <]ue  menospreciando  al  Ceiiar. 

Veamos  primero  si  esos  númenes,  áqmenes  adoráis,  son  capaces  de 
conservar  la  salud  de  los  emperadores,  6  de  cualquiera  hombre;  si  lo 
son  tratadnos  en  hora  buena  como  criminales.  Si  esos  espíritus  del  mal, 
pueden  hacer  el  bien;  si  condenados  y  perdidos  para  siempre,  justifi- 
can y  salvan  á  otros;  y  si  estando  entre  los  muertos  libertan  á  los  vi- 
vos, ¿por  qué  no  cuidan  siquiera  de  sus  estatuas  y  de  sus  templos,  que 
no  existen  si  no  es  por  las  guardias  del  emperador?  Decidme,  ¿la  mate- 
ria de  que  se  han  fabricado  esas  estatuas  y  esos  templos,  no  está  toma- 
da de  las  minas  y  de  las  canteras  del  emperador?  ¿No  están  bajo  su 
Custodia  los  templos?  ¿Unos  dioses  no  han  esperimentado  sU  colera, 
mientras  otros  eozan  de  su  munificencia  y  de  su  favor.  ¿Será  posible 

2ue  los  que  están  bajo  la  potestad  del  emperador  y  lo  reciben  todo  de 
1,  sean  arbitros  de  la  suerte  de  éste?  ¿Les  deberá  su  conservación,  el 
mismo  que  los  conserva? 

Nos  imputáis  el  crimen  de  lesa-majestad,  porque  no  degradamos  á 
los  emperadores,  poniéndolos  debajo  de  los  ídolos  que  les  están  some- 
tidos; porque  no  nos  burlamos  de  su  salud,  encomendándola  á  unas  ma- 
nos de  plomo.  Vosotros  buscáis  la  salud  donde  no  está,  y  la  pedís  á 
quienes  no  pueden  concederla,  desconociendo  al  que  únicamente  puede 
darla,  y  haciendo  una  guerra  cruel  álos  cristianos,  que  saben  peoirla  y 
obtenerla.  jTal  es  vuestra  religión! 

No£k)tros  pedimos  la  salud  de  los  emperadores,  al  Dios  eterno,  al 
Dios  verdadero,  al  Dios  vivo,  á  quienes  eílos  deben  tener  propicio,  no  á 
esos  vuestros  dioses  falsos.  ¿Ignoran  que  de  él  han  recibiao  la  vida  y  el 
imperio;  (jue  de  él  dependen,  y  ^ue  siendo  inferiores  á  ese  Dios  único, 
son  superiores  á  esos  otros  mentidos  dioses?  Si  el  emperador  es  supe- 
rior á  los  vivos,  ¡con  cuánta  mayor  razón  lo  será  á  los  muertos!  El  que 
manda  sabe  bien  que  nada  puede  contra  Aquel,  de  quien  todo  lo  recibe, 
y  conoce  hasta  dónde  llega  su  poder.  ¿No  será  una  estravagancia  y  una 
impiedad  declarar  la  guerra  al  cielo?  Conquístelo,  el  que  pueda;  haga 
pasear  por  él  su  carro  triunfal,  cérquelo  <ie  soldados  y  centmelas,  é  im- 

Sángale  tributos.  £1  emperador  es  grande,  cuando  reconoce  que  el  Dios 
el  cielo  es  su  Señor.  Si  el  Hacedor  del  cielo  es  el  Criador  de  todas 
las  criaturas,  de  él  recibe  el  emperador  el  ser,  la  vida  y  la  corona. 
Nosotros  pedimos  para  los  emperadores  una  vida  larga  y  feliz,  tranqui- 
lidad para  sus  reinos,  seguridad  para  sus  palacios,  valor  en  sus  tropas, 
fidelidad  en  el  senado,  virtud  en  el  pueblo,  paz  en  todos,  y  en  fin, 
cuantos  bienes  puede  un  emperador  desear;  esto  pedimos  con  los  ojos 
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JijoB  en  el  cielo,  con  las  manos  levantadas  á  lo  alto,  en  señal  de  la  pu^» 
reza  de  nuestra  intención,  con  la  cabeza  descubierta,  porque  no  tene^ 
znos  de  que  avergonzamos,  y  sin  que  nuestras  súplicas  sean  de  nadie, 
porque  son  hijas  del  corazón. 

Solo  el  cristiano,  servidor  fiel  de  su  Dios,  j^  dispuesto  á  inmolarse 
por  su  ley,  puede  pedir  y  alcanzar  todo  esto.  £1  le  ofrece  una  victima 
preciosa  en  la  oración,  que  procede  de  unos  labios  castos,  de  una  alma 
inocente,  y  de  la  virtud  del  Espíritu  Santo  que  lo  alumbra  y  vivifica.  No 
le  ofrece  algunos  granos  de  vil  incienso,  no  los  perfumes  de  la  Arabia, 
no  unas  cuantas  gotas  de  vino,  no  la  sangre  de  un  buey  moribundo,  ni 
menos  una  conciencia  corrompida.  Me  admiro  de  ver,  que  en  vuestros 
templos  los  sacerdotes  mas  viciosos  son  precisamente  los  que  eligen 
las  víctimas.  Debiérase  examinar  el  corazón  del  sacrifícador,  antes  que 
las  entrañas  de  la  víctima. 

Ahora  bien,  despedazad  nuestros  cuerpos  con  garfios  de  hierro  en 
pago  de  nuestras  oraciones,  clavadnos  en  las  cruces,  arrojadnos  á  las 
llamas,  v  entregadnos  á  las  bestias  fieras:  el  cristiano  que  ora,  está  dis« 
puesto  a  sufrirlo  todo  con  paciencia.  Apresuraos,  zelosos  magistrados, 
á  quitar  la  vida  á  unos  hombres,  que  solo  la  emplean  en  orar  por  el  em- 
perador, por  unos  hombres  cuyo  crimen  es  la  fidelidad  á  su  Dios. 

Noe  llamáis  aduladores,  y  que  intentamos  evitar  el  suplicio,  por  me» 
dio  de  la  impostura.  ¡No  hay  duda,  que  el  artificio  nos  sale  á  las  mu 
nuuravillas,  y  que  vosotros  nos  concedéis  todo  aquello  que  deseamosf 
Si  realmente  creéis,  que  no  nos  interesa  la  vida  de  los  emperadores» 
abrid  nuestros  libros,  en  cuyas  páginas  está  escrita  la  palabra  de  Dios: 
de  nadie  los  ocultamos,  y  muchas  veces  pasan  de  nuestras  manos  á  las 
estranas:  en  ellos  veréis  que  por  un  perfeccionamiento  de  bondad,  se  nos 
manda  orar  por  nuestros  enemigos,  y  rogar  por  nuestros  perseguidores. 
¿Y  quiénes  son  los  mayores  enemigos  de  los  cristianos,  quiénes  sus  mas 
ardientes  adversarios,  sino  aquellos  que  los  acusan  de  ofender  la  majes- 
tad humana?  En  las  Sagradas  Escrituras  se  nos  dice:  '^Orad  por  los 
reyes  y  por  todos  los  que  mandan,  para  que  gocéis  de  paz  perfecta  ^." 
En  efecto  cuando  el  imperio  padece,  todos  sus  miembros  padecen;  y 
nosotros,  aunque  somos  vistos  como  estrenos,  no  dejamos  por  esto  de 
tener  parte  en  las  desgracias  comunes. 

Tenemos  otra  razón  particular  para  orar  por  el  emperador  y  por  el 
imperio  romano:  sabemos  que  el  juicio  final,  con  todos  sus  horrores 
no  vendrá,  sino  después  de  la  destrucción  del  imperio,  y  por  esto  pedí* 
mos  á  Dios  que  retarde  tan  terrible  calamidad.  ^ 

Si  no  juramos  por  el  genio  ó  numen  del  emperador,  lo  hacemos,  cuan- 
do es  licito,  por  su  vida,  mas  augusta  sin  duda  que  todos  los  genios,  que 
no  son  en  verdad  más  que  demonios.  Respetamos  en  los  emperadores 
los  juicios  de  Dios,  que  los  puso  para  gobernar  á  los  pueblos.  Sabemos 

1  1*  Tira.  11,  2. 

2  Esta  opioion  de  Tertuliano,  sobre  el  fío  del  mundo,  era  común  á  otros  escri- 
tores de  su  tiempo.  Era  opinión  destituida  de  fundamento.  Preguntado  Jesucris- 
to por  les  apóstoles,  sobre  la  época  del  Juicio  final,  no  quiso  satis^cer  sn   vaaa  cn- 

wi. 
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qae  si  tienen  potestad,  es  porque  Dios  se  las  ha  concedido;  y  pedimot 
el  cumplimiento  de  su  voluntad,  lo  que  equivale  entre  nosotros  a  un 

Juramento  solemne.  Con  los  espíritus  inmundos,  no  tenemos  mas  re- 
aciones, que  conjurarlos  para  que  salgan  de  los  cuerpos  de  los  hom- 
bres: mal  pudiéramos  jurar  por  ellos,  concediéndoles  un  honor,  que  so* 
lo  pertenece  a  Dios. 

¿Para  qué  hablar  mas  de  los  religiosos  sentimientos,  que  abrigamos 
hacia  el  emperador?  ¿Dejaríamos  de  tenerlos,  sabiendo  que  nuestro 
Dios  lo  ha  puesto  sobre  el  trono?  Este  título  es  el  que  cautiva  nuestra 
obediencia.  £1  cristiano  contríbuye  mas  que  nadie  á  la  conservación 
del  que  manda,  no  solo  porque  la  pide  á  quien  puede  concederla,  j  por 
que  sabe  el  modo  de  pedirla;  sino  porque  colocando  la  majestad  impo- 
nal  muy  abajo  de  la  de  Dios,  dispone  á  éste  en  favor  de  ella.  Jal- 
mas igualará  al  emperador  con  Dios,  ni  le  dará  el  nombre  de  deidad, 
nie  no  sabe  mentir,  y  porque  lo  respeta  demasiado,  para  burlarse 
. — El  emperador  sabe  muy  bien,  que  es  hombre,  y  no  puede  que-' 
rer  que  se  le  llame  dios;  por  deber  y  por  interés  debe  reeonocerse  in» 
feríor  á  la  Divinidad.  Le  basta  el  titulo  de  emperador,  título  augusto^ 
que  recibió  de  Dios.  £1  que  le  llame  dios,  niega  que  sea  emperador^ 
puesto  que  nadie  puede  ser  emperador,  sin  ser  hombre.  Cuando  cami- 
na en  su  carro  de  triunfo,  tiene  cuidado  de  poner  uno  á  su  espalda,  que 
le  diga  de  cuando  en  cuando:  ''vuelve  la  vista  atrás,  y  acuérdate  quo* 
^'  eres  hombre."  Nada  hay  mas  lisonjero,  ni  mas  propio  para  .darle  una 
aha  idea  de  su  gloría,  que  esta  indispensable  precaución.  Sería  el  eni- 
perador  menos  grande,  si  se  le  llamase  dios,  porque  nunca  la  mentíra 
es  grande:  se  le  respeta  mas,  cuando  se  le  tiene  en  lo  que  es. 

Augusto,  fundador  de  vuestro  imperío,  no  permitía  que  le  llamasen 
siquiera  señor.  Tenia  razón  en  no  tomar  un  nombre,  que  pertenece  á 
la  Divinidad.  Yo  solo  consentiría  en  darlo  al  emperador,  si  se  le  apli- 
case en  distinto  sentido,  que  aquel  en  que  se  aplica  á  Dios.  No  reoo- 
nosco  otro  señor,  que  al  Omnipotente  y  Eterno,  al  dueño  del  mismo 
emperador.  Si  éste  hace  oficios  de  padre  de  la  patría,  ¿cómo  ha  de  ser 
también  su  señor?  ¿No  es  preferible  aquel  nombre,  que  respira  amcMr 
y  dulzura,  á  este  que  es  símbolo  de  la  autoridad  suprema?  Llamamos 
padres  á  los  cabezas  de  casa  y  de  familia,  no  señores. 

Menos  todavía  conviene  al  emperador  el  nombre  de  dios;  solo  una 
adulación  baja  y  vergonzosa  pudo  dárselo.  ¿Os  atreveríais  á  dar  el  tí- 
tulo de  emperador  á  cualquier  subdito?  ¿No  os  atraeríais  la  venganza 
de  la  justicia  con  tal  ultraje,  y  no  la  atraeríais  también  sobre  aquel  á 

3uien  dierais  tal  título?  Tributad,  pues,  solo  á  Dios  el  culto  que  le  es 
ebido,  y  no  llaméis  con  su  nombre  al  que  no  vive  sin  su  auxilio.  Sb 
no  os  avergonzáis  de  tan  sacrilega  adulación,  temed  al  menos  sus  coiw 
secuencias.  ¿No  maldecís  al  que  da  al  emperador  el  nombre  de  dios, 
antes  de  celebrarse  su  apoteosis? 

Decís  que  los  cristianos  son  enemigos  del  Estado,  porque  no  ofrecen 
al  emperador  honores  vanos,  falsos  y  sacrilegos,  y  porque  profesando 
la  vemadera  religión,  celebran  los  dias  consagrados  al  emperador,  con 
los  sentimientos  del  corazón,  y  no  con  el  desenfreno  de  las  pasiones. 
¡Buenas  pruebas  de  zelo  dais,  encendiendo  hachas  y  disponiendo  lechos 
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ea  IñM  calles,  para  presentar  grandes  festines,  y  cambiar  á  Roma  en  una 
gran  taberna,  derramando  el  vino  por  todas  partes,  y  precipitándoos  á 
toda  clase  de  desórdenes!  ¿Qué,  la  alegría  pública  se  anuncia  con  la 
desvergüenza  pública?  ¿Lo  que  no  es  decente  en  un  dia  común,  lo  se- 
rí  en  los  dias  consagrados  al  príncipe?  ¿LiOs  que  observan  las  leyes, 
contenidos  por  el  respeto  del  que  manda,  las  violarán  estimulados  por 
la  felicidad  del  mismo?  ¿La  licencia  y  el  desarreglo  usurparán  el  pues- 
to de  la  piedad?  ¿Pasará  por  ñesta  religiosa  lo  que  solo  es  embriaguez 
y  disolución? 

Nos  culpáis  de  que  ofrecemos  votos  por  los  emperadores,  sin  dejar 
de  ser  sobrios,  castos  y  modestos;  y  porque  en  los  dias  de  regocijo  no 
adornamos  nuestras  puertas  con  coronas  de  laurel,  ni  encendemos  lám- 
paras a  medio  dia.  Decidnos,  ¿es  honroso  que  las  casas  privadas  to- 
men las  insignias  de  ios  lugares  de  prostitución? 

Examinemos  la  sinceridad  de  nuestras  demostraciones  á  la  majestad 
humana,  á  la  que  nos  acusáis  de  ofender  con  sacrilegio,  porque  rehu- 
samos celebrar  con  vosotros  las  fiestas  consagradas  á  su  honor,  de  una 
manera  tan  contraría  al  decoro,  como  á  la  modestia  y  al  pudor.  Vea^ 
mos  si  los  que  nos  niegan  el  nombre  de  romanos,  y  nos  tratan  como 
enemigos  de  los  emperadores,  no  son  acaso  mas  criminales  que  noso- 
tros. I  o  pregunto  á  los  romanos,  á  esa  muchedumbre  que  vive  en  las 
siete  colinas,  ¿si  no  murmura  de  los  emperadores?  El  Tíber  y  las  es- 
cuelas de  los  gladiadores  darán  testimonio  de  ello.  Si  pudiéramos  ver 
los  corazones  descubríríconos,  que  el  verdadero  objeto  de  sus  votos  se- 
cretos es  la  sucesión  continua  dé  iluétos  emperadores,  y  con  ellos  de 
nuevas  larguezas,  y  de  nuevos  dones  al  pueblo.  Sí,  esos  son  los  votos 
secretos  de  esos  romanos,  á  quienes  oís  decir  en  altavoz:  "¡O  Júpiter! 
'*  quita  algunos  días  á  nuestra  vida,  y  añádelos  á  la  del  emperador!"  El 
cristiano  no  usa  este  lenguaje,  no,  pero  tampoco  desea  un  nuevo  em- 
perador. 

El  pueblo,  diréis,  siempre  es  pueblo;  convengo  en  ello,  pero  no  ne- 
garéis que  ese  pueblo  se  compone  de  romanos,  y  que  estos  son  nues- 
tros mayores  enemigos,  j No  hay  duda  que  las  otras  clases  del  Estado, 
son  de  una  fidelidad  á  toda  prueba!  ¡Con  que  jamas  se  han  encontrado 
facciosos  en  el  senado,  en  el  orden  ecuestre,  en  los  campos  y  en  palacio! 
¿De  dónde  habrán  venido  los  Casios,  los  Nigros  y  los  Albinos;  los  que 
asesinan  á  sus  príncipes  en  los  jardines,  entre  los  bosques  de  laurel;  los 
que  se  ejercitan  en  el  gimnasio,  para  ahogarlo  al  disimulo  en  sus  jue- 
gos; los  que  asaltan  el  palacio  á  mano  armada,  mas  audaces  todavía. 
aue  los  Sigeríos  y  los  Partenios? '  Si  no  me  engaño,  todos  estos  eran 
de  esos  que  se  llaman  romanos,  es  decir,  no  eran  cristianos.  Todos, 
hasta  el  momento  en  que  estalló  su  rebelión,  hacian  sacríficios  por  la 
salud  del  emperador,  juraban  por  su  genio,  y  no  cesaban  de  llamar  á 
los  cristianos  enemigos  públicos.  ^ 

1  Asesinos  de  Domicinno. 

2  Todos  los  enemigos  dein  religión  han  usado  del  mismo  lengunje,  y  de  las  mis- 
tSM  esltunnins  eo  todos  tiempos.  Siendo  ellos  tarboientos  y  revoltosos,  han  acosa- 
^  í^  kw  fislee  de  delitoa  imaginarioe.  Los  jaeobinoa,  por  ejemplo,  acnaan  en  todaa 
pwrtea  at  olero  de  ioquieto,  cuando  ellos  noaosiegan  un  paoro,  para  traatornar  la  so- 
ciedad ensangrentada  y  reducida  ü  cenizns. 
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Los  cómplices  y  partidarios  de  las  facciones  últimamente  descubier- 
tas, restos  postreros  de  un  partido,  que  perdió  á  sus  gefes  parricidas, 
¿no  adornaban  sus  puertas  con  frondosas  ramas  de  laurel?  ¿no  ostenta^ 
ban  en  sus  vestíbulos  lámparas  brillantes,  j  cubrían  las  plazas  de  mesas 
soberbias  j  lechos  de  púrpura?  ¿Hacían  esto  para  tomar  parte  en  la 
pública  alegría,  ó  para  disimular  sus  maquinaciones,  y  celebrar  antici- 
padamente, allá  para  consigo,  la  inauguración  de  aquel  á  quien  destina- 
ban al  trono? 

Los  que  tienen  por  costumbre  consultar  á  los  astrólogos,  á  los  arús- 
pices,  á  los  augures  y  á  los  magos,  no  obran  por  cierto  con  menos  em- 
peño. Jamas  recurren  los  cristianos  á  esas  ciencias,  inventadas  por  los 
ángeles  rebeldes  y  malditos  de  Dios.  ¿De  dónde  proviene  esa  curiosi- 
dad, para  informarse  de  la  vida  de  los  emperadores?  ¿No  es  porque  se 
trama  algo  contra  ellos?  ¿No  es  porque  se  desea  su  muerte?  ¿És  lo  mis- 
mo consultar  el  horóscopo  de  una  persona  amada,  que  el  de  un  señor 
á  quien  se  aborrece  ó  se  teme?  ¿Qué  hay  de  común  entre  la  curiosidad 
que  inspira  la  sangre  y  la  amistad,  y  la  que  nace  del  miedo  y  de  la  es- 
clavituo? 

(Ci>nUniiurá.) 
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ANTONIO  PEREí^. 

Su  aducacioa. — Anriende  á  tnoreriirio  de  Eitedo. — La  princesa  de  Kboli. — Aaeai-* 
uato  de  Eicobedo. — Cae  Pérez  en  desgracia. — Motines  en  Zaragoza. — ^Dee»- 
dencia  de  los  fueroíi  de  Aragón. — Pérez  en  Francia  é  Inglaterra.-- Muerte  de 
Felipe  II. — Muerte  de  Pérez  en  el  df»8tierro. — Sus  escritos. — Carácter  de  la 
pftifrica  dominante  en  {¿^pnila  durante  el  reinado  de  Felipe  lí. 

Es  altamente  curioso  para  los  pueblos  hispanoamericanos,  cuyos 
hombres  públicos  han  aparecido  y  desaparecido  hasta  aquí  en  la  esce- 
na política  con  asombrosa  rapidez,  el  estudio  de  un  célebre  ministro  de 
Estodo  que,  durante  el  mayor  auge  de  la  monarquía  española,  fue  ele- 
vado por  sus  conocimientos  vastísimos  en  la  ciencia  de  gobierno  al  mas 
escelso  grado  de  poder,  y  que  debió  a  su  vanidad,  a  la  inmoralidad  de 
sus  medios  y  al  genio  caprichoso  y  sombrío  de  su  soberano,  la  caída 
mas  inesperada  y  que  solo  guarda  proporción  con  la  altura  de  su  favor. 

Antonio  Pérez  tuvo  por  padre  a  (xonzalo  Pérez,  secretario  del  em- 
perador Carlos  y.  Desde  muy  joven  viajó  por  diversos  Estados  de  En- 
ropa,  rectificando  y  perfeccionando  los  conocimientos  que  sobre  mate- 
rias muy  variadas  habia  adquirido  por  medio  de  los  libros,  y  estudiando 
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la  política  dominante  á  la  sazón  en  Italia,  y  de  que  aun  nos  podemos 
haíoer  carao,  así  por  la  historia  contemporánea,  como  por  las  obras  de 
Bfaauiavelo.  Estas  fueron  objeto  de  especial  predilección  para  Anto 
nio  JPerez,  y  bueno  es  observarlo,  porque  solo  así  nos  pudiéramos  es 

Slicar  mas  tarde  en  nuestro  personaje  esa  mezcla  de  sensibilidad  debi- 
a  al  carácter,  de  religiosidad  debida  a  la  lectura  asidua  de  la  Biblia^ 
y  de  £alta  de  escrupulosidad  en  los  medios  de  llevar  al  cabo  sus  de- 
s^^ios. 

Antonio  Pérez  llegó  a  ser  secretario  de  Felipe  II,  a  una  edad  en  que 
el  común  de  los  jóvenes  se  dedica  todavía  al  perfeccionamiento  de  su 
educación  ó  á  los  blandos  placeres  que  mas  tarde  alejan  el  tiempo  y  la 
eeperiencia.  Profundo  conocedor  del  talento  y  el  carácter  de  las  per- 
■onas  que  rodeaban  su  trono,  Felipe  II  confió  el  puesto  quizá  mas  ele- 
vado de  su  gobierno  á  Antonio  Pérez,  cuando  éste  solo  contaba  vein« 
ticinoo  anos.  No  estando  en  aquella  época  muy  generalizada  la  ciencia 
de  gobierno  entre  los  miembros  de  la  grandeza  española,  dábales  car« 
g08  honoríficos  el  monarca,  dejándoles  muy  poca  influencia  en  los  ne- 
ffocíoB  públicos,  que  ponia  en  manos  de  hombres  aptos,  cualquiera  que 
niese  la  clase  de  la  sociedad  á  que  pertenecian. 

Dotado  Antonio  Pérez  de  claro  talento  y  prodigiosa  actividad,  es- 
pióte como  una  rica  mina  los  conocimientos  adquiridos  en  sus  vides; 
abrazó  de  una  sola  ojeada  la  complicada  máquina  de  la  monarquía  y 
el  carácter  del  soberano,  y,  siguiendo  primero  las  tímidas  huellas  de 
su  maestro  y  protector  Ruy  Gómez  de  Silva,  y  lanzándose  luego  re- 
sueltamente á  impulsos  de  su  misma  voluntad,  U^^  á  poseer  toda  la 
confianza  del  rey  y  á  dividir  con  él  las  arduas  fatigas  de  la  adminis 
tracion  de  Bspana. 

Quién  sabe  hasta  cuándo  habria  durado  el  fÜkvor  del  joven  ministro, 
si  la  misma  altura  de  su  posición  no  le  hubiera  hecho  perder  la  cabeza, 
atrayéndole  su  vanidad  la  animadversión  de  los  nobles,  á  quienes  tra- 
taba con  el  mas  alto  desprecio.  Su  prodigaUdad,  ademas,  obligóle  á  co- 
municar á  su  conciencia  la  elasticidad  de  su  bolsillo,  y  en  el  alto  puesto 
en  que  se  hallaba  colocado,  faéle  fócil  lucrar  con  la  dispensación  de  los 
empleos  y  el  favor  del  soberano,  ministrando  á  sus  enemigos  cargos  muy 
fundados  que,  á  semejanza  de  los  amigos  de  Job,  vinieron  á  visitarle  el 
día  de  su  desgracia  para  aumentarla.  Pero  lo  que,  sobre  todo,  ocasionó 
la  caida  de  Pérez,  mé  el  haber  puesto  su  corazón  ó  su  capricho  en  la 
fnrincesa  de  Eboli,  esposa  de  Ruy  Gómez  de  Silva  y  objeto  de  las  aten- 
ciones amorosas  de  Felipe  II.  £1  carácter  altivo  y  fogoso  de  la  prin- 
cesa, viuda  poco  después,  se  avino  mejor  con  la  arrogancia,  la  juven- 
tud y  el  entusiasmo  del  secretario,  que  con  la  índole  sombría  y  temible 
del  monarca,  á  quien  dio  de  mano  completamente,  consagrando  todo  su 
carino  al  feliz  rival.  La  princesa  de  Eboli  es  uno  de  los  personajes 
mas  interesantes  de  la  historia  de  España:  hízola  célebre  el  haber  fija- 
do durante  algún  tiempo  el  corazón  de  Felipe  II  y  el  haber  sido  causa, 
hasta  cierto  punto  inocente,  de  la  caida  de  Pérez.  El  duque  de  Rivas, 
en  uno  de  sus  romances  píntala  como  una  dama  discreta,  rica  en  be- 
Uesa  j  avara  en  sus  favores;  pero  los  que  han  escrito  la  historia  con 
temporánea,  han  sido  menos  galantes  con  la  princesa  de  Eboli.    Ran 
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ke  asegura  que  era  tuerta:  Mignet  sostiene  que  era  bizca;  dice,  con 
referencia  a  un  manuscrito  italiano,  que  el  duque  de  Pastrana  debía  aa 
origen  a  las  relaciones  de  Felipe  U  cou  la  princesa,  y  atribuye  a  éata 
una  parte  activa  en  el  asesinato  de  Escobedo. 

Hallábase  D.  Juan  de  Austria  en  Flandes,  ocupado  en  la  pacifica- 
ción de  acuellas  provincias.  La  gloria  militar  que  conquisto  con  su 
espada  y  la  fogosidad  de  su  carácter,  hacíanle  mas  propio  para  com- 
batir que  para  gobernar,  y  llenábanle  la  cabeza  de  ideas  grandiosas,  de 
dudoso  éxito,  y  á  las  cuales  no  se  prestaban  la  prudencia  y  la  sagacidad 
previsora  de  Felipe  11.  Trató  de  erigir  un  reino  en  Túnez,  y  apo]r61e 
infructuosamente  en  la  corte  de  Madrid  el  nuncio  de  S.  S.  rio  V. 
Después  entro  en  relaciones  con  la  reina  de  Inglaterra  y  el  duque  de 
Guisa,  relaciones  no  autorizadas  por  Felipe  II,  y  a  que  se  llego  á  dar 
visos  de  traición  en  la  corte.  La  contravención  del  príncipe  á  algunas 
órdenes  del  monarca,  había  aumentado  mas  y  mas  las  sospechas  y  los 
temores  de  este.  Agitaba  los  asuntos  de  D.  Juan  en  Madrid  su  seoie- 
tario  Escobedo,  quien  públicamente  hacia  alarde  del  disgusto  con  que 
su  amo  permanecía  al  frente  del  gobierno  de  los  Paises-Bajos^  y  á 
quien  se  suponía  implicado  en  las  tramas  de  D.  Juan,  y  de  consiguien- 
te, poseedor  de  algunos  papeles  de  suma  importancia  para  la  seguri- 
dad de  la  monarquía.  Aorecentaba  las  sospechas  en  el  ánimo  del  rey, 
Antonio  Pérez,  con  el  fin  de  deshacerse  de  Escobedo,  pues  éste  había 
descubierto  las  relaciones  del  valido  con  la  princesa  de  Eboli,  y  podía 
en  lo  futuro  dar  conocimiento  de  ellas  á  Felipe  II.  Condujese  con  tal 
astucia  el  secretario  de  Estado,  que  al  cabo  obtuvo  del  monarca  la  ói^ 
den  de  hacer  morir  á  Escobedo. '  Pérez  trató  de  envenenarle  en  la  co- 
mida; pero  fallaron  sus  tentativas  diversas  veces,  y  al  fin  tnvo  que  re- 
currir al  puñal  de  los  asesinos,  quienes  esperaron  á  Escobedo  apostados 
en  la  plazuela  de  San  Jaime,  y  le  asesinaron  en  la  noche  de  un  lunes 
de  Pascua  de  Resurrección.  Para  evitar  toda  sospecha,  Antonio  Peres 
había  ido  á  pasar  la  Semana  Santa  en  Alcalá. 

Inútil  fué,  sin  embargo,  el  sacrificio  de  aquel  desgraciado  joven  á 
los  amores  de  Antonio  Pérez  y  la  princesa  de  Eboli,  como  había  sido 
inútil  al  bien  del  Estado.  No  se  hallaron  en  poder  de  Escobedo  pape- 
les algunos  que  evidenciasen  la  supuesta  traición  de  D.  Juan  de  Aus- 
tria, y,  en  cuanto  á  los  amores  del  valido,  ya  la  fama  de  ellos  había 
traspasado  las  austeras  paredes  del  palacio  real  hiriendo  al  monarca 
en  el  corazón  y,  lo  que  es  todavía  peor,  en  el  orgullo.  Así,  pues,  Felipe 
II  y  Antonio  Pérez  cometieron  un  asesinato  inútil,  y  el  conocimiento 
de  tal  inutilidad  debe  haber  sido  el  primer  castigo  de  ambos  persona- 
jes, tan  poco  escrupulosos  en  sus  medios  de  acción. 

£1  odio  que  forzosamente  debía  alimentar  el  monarca  contra  su  ri- 
val vencedor,  y  los  remordimientos  que  le  hubo  de  causar  el  asesinato 

1  El  projecto  de  harer  murir  a  Escobeilo  fué  originado,  menos  de  los  temores 
que  iiMpimbii  ft  Felipe  II  In  indiftcreta  oudacia  del  secretario  de  D.  Juan,  que  de 
loi  déteos  de  Tencanza  de  Antonio  Pérez  y  de  la  princesa  de  Eboli,  irritados  ¡wr 
aua  reproche»  y  alarmado*  de  sos  inriiscreRÍones — Miniet.  "Antonio  VeTfttM  y  Fe- 
Upe  II.- 
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da  Bscobedo,  á  que  su  secretario  le  indujo,  pesaron  por  partes  iguales 
m  el  ánimo  de  Felipe  II  para  determinar  la  caida  estrepitosa  del  mi 
lustro.  Se  habian  ja  presentado  contra  éste  los  deudos  de  Escobedo, 
señalándole  como  autor  del  homicidio.  Mateo  Vázquez,  antigno  secre-* 
tarío  del  rey  y  enemigo  irreconciliable  de  Pérez,  tom6  á  pechos  tam- 
bién la  acusación,  insultó  á  Pérez  y  hablaba  en  público  de  la  honra  de 
k  princesa  de  Eboli.  Felipe  II  trató  aparentemente  de  que  se  conten- 
tasen Pérez  y  Vázquez  y,  no  habiéndolo  conseguido,  hizo  poner  preso 
il  primero  en  la  casa  del  alcalde  de  corte  y  encerró  á  la  princesa  en 
k  fortaleza  de  la  villa  de  Pinto,  pretestando  que  aquella  oama  era  el 
obstáculo  á  la  reconciliación  de  Pérez  y  de  Vázquez. 

Arrojaron  entonces  la  máscara  todos  los  antiguos  enemigos  del  va- 
lido j  acumularon  fuertes  cargos  contra  él.  Su  desgracia  en  la  corte 
so  podia,  sm  embargo,  llamarse  completa.  Habiéndose  enfermado  po- 
ooa  meses  después,  permitiósele  retirarse  á  su  misma  casa,  de  donde 
qaedó  á  poto  en  libertad  de  salir  á  paseo.  Todavía  cuando  el  monarca 
partió  á  Portugal  á  tomar  posesión  de  aqueHrono,  Antonio  Pérez  con- 
tinuó  despachando  ios  negocios  puUicos  en  calidad  de  secretario  de 
Esitado;  pero  las  acusaciones  acerca  del  asesinato  de  Escobedo  conti- 
loaban  y,  al  fin,  el  rey  dio  orden  al  presidente  del  consejo  de  hacienda, 
Rodrigo  Vázquez,  para  que  instruyese  un  proceso  reservado,  respecto 
de  aquel  acontecimiento.  Abrióse  una  información  en  que,  no  solo  apa- 
reólo casi  comprobada  la  culpabilidad  de  Pérez  en  el  homicidio  de  que 
hi  víctima  Escobedo,  sino  que  aparecieron  claras  sus  relaciones  amo- 
rosas con  la  princesa  de  Eboli,  y  sus  concusiones  en  el  tiempo  de  su 
privanza. 

** Acabado  el  juicio  de  su  visita,  dice  Bermudez  de  Castro,  fué  con- 
denado en  90.000  ducados  de  multas  é  indemnizaciones,  en  suspensión 
de  oficio  por  diez  anos,  en  dos  de  reclusión  en  una  fortaleza  y,  cum- 
Dtidos  estos,  en  ocho  de  destierro  de  la  corte  del  rey.''  Al  prenderle, 
logró  el  reo  acogerse  al  asilo  de  la  iglesia  de  San  Justo,  pero  fué  es- 
traído,  y  este  suceso  dio  origen  á  serias  contestaciones  entre  las  auto- 
ridades civil  y  eclesiástica,  que  no  llegaron  a  tener  término,  desfavora- 
ble á  la  segunda,  sino  algún  tiempo  después. 

Preso  Antonio  Pérez  en  Turruégano,  fuéronle  embargados  sus  bie- 
nes y  vendidos  en  pública  almoneda:  su  familia  fué  reducida  á  prisión, 
y  no  pudo  libertarla  sino  entregando  los  papeles  importantes  que  tenia. 
De  antemano,  sin  embargo,  habia  cuidado  de  apartar  algunos  que 
hacían  desaparecer  toda  responsabilidad  de  su  parte  en  lo  concerniente 
á  la  muerte  de  Escobedo.  Al  volver  de  Aragón  el  monarca,  suavizóse 
un  tanto  la  suerte  de  Pérez,  á  quien  dieron  por  cárcel  la  casa  de  Don 
Benito  Cisneros.  ^^Visitábanle  la  grandeza,  el  cuerpo  diplomático  y 
los  consejeros  de  la  mas  alta  categoría;"  pero  entonces,  a  instigación 
de  los  enemigos  del  secretario,  los  deudos  de  Escobedo  le  demandaron 
publicamente  por  el  asesinato,  y  Pérez  fué  encerrado  en  la  fortaleza 
de  Pinto.  Indeciso  Felipe  II  en  su  venganza,  é  inclinado  todavía  en 
favor  de  Pérez,  á  causa  de  sus  antiguos  servicios,  mandó  sobreseer 
en  la  causa,  habiendo  los  deudos  de  Escobedo  desistido  de  su  acusa- 
ción mediante  una  gruesa  suma  de  dinero;  pero  enfonces  los  enemigos 
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del  valido,  conociendo  el  lado  flaco  del  rey,  hicieron  practicar  nueras 
informaciones  acerca  de  los  amores  de  Pérez  y  la  princesa.  Hicieron^ 
ademas,  creer  á  Felipe  II  que  la  opinión  pública,  merced  á  lo  que  Pe« 
rez  habia  dejado  traslucir,  señalaba  al  rey  como  ordenador  del  asesi* 
nato  de  Escobedo.  Justamente  alarmado  Felipe  II  y  deseoso  de  justa» 
fícarse,  escribió  á  su  antiguo  secretario,  autorizándole  á  declarar  las 
causas  políticas  que  determinaron  la  muerte  de  Escobedo.  Conociendo 
Pérez  que  esto  era  una  celada  puesta  por  sus  enemigos,  con  objeto  de 
hacerle  aparecer  como  el  verdadero  fautor  de  aquel  atentado,  resistióse 
á  declarar  y  fué  preciso  aplicarle  el  tormento.  Véase  cómo  describe 
Mignet  esta  escena  desgarradora. 

'^LfOs  dos  jueces,  dice,  le  hicieron  entonces  quitar  los  grillos  y  la 
cadena,  ordenándole  aue  prestase  juramento  y  declarase  lo  que  se  le 
prevenía;  mas,  habiéndose  negado  a  ello  Pérez,  el  verdugo  Diego  Ruis 
le  quitó  los  vestidos,  dejándole  solo  los  calzoncillos.  Retiróse  este  ea 
seguida  y  aquellos  le  intimaron  de  nuevo  que  diese  cumplimiento  á  la 
orden  del  rey,  conminándole  con  el  tormento  par  el  cordel  si  así  no  lo 
hacia.  Repitió  de  nuevo  Pérez  que  se  referia  á  lo  que  tenia  dicho.  En 
seguida,  habiendo  preparado  la  escalera  y  el  aparato  del  tormento,  el 
verdugo  Diego  Ruiz  cruzóle  los  brazos  uno  sobre  el  otro,  y  dióle  una 
vuelta  de  conlel,  que  le  hizo  arrojar  agudos  gritos,  diciendo:  ¡Jesús! 
y  que  había  de  morir  en  el  tormento^  y  que  no  tenia  que  decir ^  sino  nuth 
riTy  lo  que  repitió  vahas  veces,  habiéndole  llegado  á  dar  hasta  cualio 
vueltas  de  cordel:  entonces  los  jueces  repitieron  su  intimaeion  de  aue 
declarase  lo  que  se  le  habia  mandado,  a  lo  que  contestó  con  grandes 
gritos  y  esclamaciones:  No  tengo  nada  que  dedr^  y  vive  Dios  que  estoy 
manco  de  un  brazo  como  saben  Jos  médicos^  y  con  grandes  sollozos  aña- 
dió: Señor j  por  amor  de  DioSy  que  me  mancan^  y  que  me  han  mancado 
la  manoj  por  Dios  vivo^  y  luego  dijo:  Séñor^  Juan  Gómez  cristiano  es; 
hermano^  por  amor  de  Dios  que  me  matas,  que  no  tengo  de  decir  mas. 
Los  jueces  le  contestaron  que  hiciese  las  aeclaraciones  ordenadas,  y 
no  hizo  mas  que  decir:  Hermano^  que  me  matas:  Señor,  Juan  Gomez^ 
por  las  llagas  de  Dios^  acábenme  de  una  vez,  déjenme  que  cuanto  quisie^ 
ren  diré;  por  amor  de  Dios,  hermano,  que  te  apiades  de  mí.  En  seguida 
anadió  que  le  quitasen  de  como  estaba  y  que  le  diesen  la  ropa,  que  ha- 
blaría, lo  cual  dijo  teniendo  ya  ocho  vueltas  de  cordel;  y  como  empe- 
zase á  declarar  lo  que  luego  seguirá,  dieron  orden  al  verdugo  de  que 
saliese  de  la  pieza  donde  se  daba  el  tormento,  quedando  solo  Peres 
con  el  Lie.  Juan  Gómez  y  el  escribano  Antonio  Márquez." 

Entonces  confesó  Pérez  ser  el  autor  de  la  muerte  de  Escobedo,  y 
dio  todos  los  detalles  que  se  le  pedian.  La  aplicación  del  tormento,  á 
quien  pocos  dias  antes  era  considerado  como  el  segundo  personaje  de 
la  monarquía,  afectó  profundamente  los  ánimos,  y  se  asegura  que,  alu- 
diendo á  este  hecho  atroz,  el  mismo  predicador  de  la  corte  se  permitió 
esclamar  en  uno  de  sus  sermones:  ^'Hombres,  ¿tras  quién  os  andáis 
desvanecidos  y  boquiabiertos?  ¿No  veis  el  desengaño?  ¿No  veis  el  pe- 
ligro en  que  vivís?  ¿No  le  veis?  ¿No  le  visteis  ayer  en  la  cumbre  y  hoy 
en  el  tormento?  ¿Y  no  se  sabe  por  qué  há  tantos  anos  que  le  afligen? 
¿Qué  buscáis;  que  esperáis?  * 

1  RelHciones  de  Antonio  Peres,  pág.  64. 
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Lo8  dolores  del  tormento  y  las  penas  del  ánimo  hicieron  que  se  en- 
fermara elpreso:  fuéle  concedido  á  poco  el  permiso  de  que  ]e  asistiera 
la  esposa  I)?  Juana  Coello,  y,  disfrazado  con  el  traje  de  ésta,  logró 
iogarse  un  miércoles  santo  en  la  noche,  pasando  con  su  amigo  Gil  de 
Mesa  la  frontera  del  reino  de  Aragón.  Su  esposa  y  sus  hijas  fueron 
reducidas  á  prisión  al  siguiente  dia. 

Poco  tiempo  antes  de  que  se  consumara  la  desgracia  del  ministro, 
previendo  éste  el  porvenir  que  le  amenazaba,  habia  sabido  captarse 
muy  fuertes  simpatías  entre  los  aragoneses,  obsequiando  asiduamente 
á  algunos  personajes  venidos  á  la  corte.  Habiendo  ahora  pisado  la  ju- 
risdicción de  aquel  reino,  que  era  su  patria,  acogióse  á  sus  fueros,  y 
sos  paisanos  se  manifestaron  dispuestos  á  favorecerle.  La  causa  pen- 
diente en  Madrid  habia  seguido  sus  trámites,  admitiendo  nuevas  y 
complicadas  demostraciones.  En  10  de  Junio  de  1590  fué  condenado 
Antonio  Pérez  á  la  horca,  previniendo  la  sentencia  que  ''fuese  arrasK 
trado  por  las  calles  públicas  y,  después  de  muerto,  cortada  la  cabeza 
oon  un  cuchillo  de  hierro  y  acero  y  puesta  en  lugar  público  y  alto,  de 
donde  nadie  seria  osado  á  quitarla,  so  pena  de  muerte."  Fué  condena- 
do asimismo  á  la  pérdida  de  todos  sus  bienes. 

Antonio  Pérez  habia  escrito  al  rey  pidiéndole  que  le  dejase  pasar  el 
resto  de  sus  dias  en  un  rincón  del  reino  aragonés,  en  compañía  de  su 
funilia.  No  es  necesario  decir  que  esta  petición  fué  desatendida.  Si- 
guiéndose su  causa  ante  el  justicia  mayor  de  Aragón,  presentó  el  acu- 
sado para  su  descargo  muchos  papeles  importantes  que  habia  tenido 
ocultos  en  su  poder:  entre  estos  papeles  se  hallaba  la  orden  del  rey, 
relativa  á  la  muerte  de  Escobedo.  Dióse  conocimiento  de  todo  á  Ma- 
drid, y  Felipe  II,  atemorizado  al  ver  puesta  en  claro  su  conducta,  de- 
listió  de  su  acusación.  Pero  entonces  fué  Pérez  acusado  ante  el  tribu- 
nal de  la  inquisición  por  hereje,  á  causa  de  algunas  palabras  á  que  se 
daba  el  colorido  de  blasfemias;  acusábanle  asimismo  de  su  proyectada 
fuga  a  Holanda,  de  inteligencia  con  los  luteranos,  y  de  tratos  secretos 
con  la  princesa  de  Beame.  Por  inverosímiles  que  fuesen  estas  acusacio- 
nes, quedaron  acogidas:  el  citado  tribunal  reclamó  las  personas  de  An- 
tonio Pérez  y  de  su  secretario  Mayorini,  y  ambos  fueron  llevados  á  la 
cárcel  del  Santo  Oficio. 

Pérez  y  sus  numerosos  amigos  hicieron  entender  al  pueblo  de  Zara- 
goza que  sus  fueros  habian  sido  violados,  y  el  nueblo  se  amotinó,  sacó 
casi  por  la  fuerza  á  los  presos  y  los  volvió  á  la  cárcel  llamada  de  la 
Manifestación;  en  seguida,  escitado  por  los  tribunos,  se  dirigió  á  la  ca- 
sa del  marqués  de  Almenara,  representante  del  rey;  prendóle,  estro- 
peóle con  armas  y  manos,  y  condújole  a  la  cárcel  publica,  donde  el 
desventurado  marqués  murió  á  pocos  dias. 

Siguieron  entre  tanto  la  causa  formada  por  los  inquisidores  y  las 
discusiones  acerca  de  la  leg^dad  ó  ilegalidad  de  la  entrega  de  los  pri- 
sioneros hecha  á  la  inquisición:  los  abogados  aragoneses  llamados  á 
hacer  la  declaratoria,  opinaron  que  el  justicia  mayor  habia  obrado  en 
su  derecho,  y  en  consecuencia,  quedó  resuelta  la  nueva  entrega  de  los 
reos  al  Santo  Oficio.  Tomáronse  varías  medidas  precautorias;  púsose 
la  fuerza  sobre  las  armas  y,  al  ir  á  hacer  la  entrega  de  los  reos,  suble- 
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vóse  el  pueblo,  derrotó  á  los  soldados,  puso  en  libertad  á  Pérez  y  Ha- 
yorini,  asesinó  a  muchos  de  los  partidarios  de  Felipe  II  y  saqueó  é  in- 
cendió sus  casas.  Antonio  Pérez  ñié  paseado  en  triunfo  por  las  calles 
de  Zaragoza,  a  los  gritos  de:  ¡Viva  la  libertad!  ¡Vivan  los  fueros!  En 
seguida,  temiendo  las  consecuencias  de  los  motines  sangrientos  que 
habia  provocado,  paso  en  compañía  de  Gil  de  Mesa  al  territorio  francés. 

(Concluirfi.y 
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DaM  supUea  al  Señor  no  ¡e  castigue  en  el  tiempo  de  su  cólera^  eeciim  eu 
eoa^Msion  haciéndole  presentes  los  males  que  le  ha  ocasionado  su  culpa,  y  lo 
que  ha  sufrido  parparte  de  sus  enemigos:  y  concluye  empeñando  á  Dios  en  sm 
defensa j  pues  ha  puesto  en  él  toda  su  confianza. 


No  en  tu  furor,  ¡oh  Dios!  quieras  argüirme 
De  mÍ8  graves  pecados  y  delitos, 
Ni  para  el  tiempo  de  tu  justo  enojo 
Reserves  á  mi  culpa  tu  castigo. 

Los  dardos  que  tu  cólera  dispara. 
Ya  están  clavados  en  el  pecho  mió, 

Y  mis  débiles  hombros  reconocen 
£1  peso  grave  de  tu  brazo  invicto. 

Solamente,  Señor,  al  verte  airado 
Pierde  nú  cuerpo  la  salud  y  el  brío, 

Y  la  misma  presencia  de  mis  culpas 
Estremece  mis  huesos  de  contino. 

Ya  sobre  mi  cabeza  se  levanta 
El  cúmulo  disforme  de  mis  vicios, 
Que  cual  carga  terrible,  abrumadora. 
Me  abate  con  su  peso  desmedido. 

Abriéronseme  llagas  en  el  alma, 

Y  descuidando  necio  del  peligro, 
Progresaron  de  modo  que  me  encuentro 
Lleno  de  podredumbre,  corrompido. 

Un  miserable  soy,  que  hasta  el  estremo 
Me  tienen  agobiado  mis  delitos. 
Mi  rostro  á  todas  horas  se  presenta 
De  aflicción  y  tristeza  revestido. 

Sin  freno  me  arrebatan  mis  deseos. 
Con  insultos  me  atacan  repetidos, 
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Y  eéleimada  mi  carne,  desfallece 
Por  el  desdrden  cruel  de  mi  apetito. 

La  grave  humillación  con  que  hora  lucho, 
Obliga  al  corazón  á  que  afligido 
De  modo  gima,  que  mas  bien  parezca 
Un  león,  que  al  bosque  atruena  con  rugidos. 

Td  los  oyes,  Señor,  y  bien  conoces 
A  qué  fin  se  dirigen  mis  suspiros, 
Sin  que  ocultarse  de  tu  rista  puedan 
Mi  llanto  doloroso  y  mis  gemidos. 

Mi  corazón  palpita  sin  sosiego. 
Huyó  la  paz  de  mi  modesto  asiloj 
Me  abandonan  las  fuerzas,  y  mis  ojos 
Eclipsados  están  y  oscurecidos. 

Mis  deudos,  ¡oh  Señor!  me  desamparan. 
Abandonado  estoy  de  mis  amigos, 

Y  los  que  á  mí  se  acercan  me  maltratan, 
Procurando  á  pié  firme  mi  esterminio. 

Aquellos  que  debieran  por  mil  causas 
Estar  á  mi  persona  siempre  adictos. 
De  mí  se  alejan,  y  mi  vida  entonces 
En  las  manos  está  de  mi  enemigo: 

Interesado  aqueste  en  ofenderme 
Esfuerza  sus  ardides  y  artificios, 
InTentando  penrerso  á  todas  horas 
Contra  mi  fama  crímenes  fingidos. 

Asediado  de  horrores  y  de  males 
Tií  sabes,  oh  mi  Dios,  cuánto  he  sufrido* 
Ya  sellando  mis  labios  á  la  queja, 
Ya  cerrando  al  insulto  mis  oídos. 

Como  si  no  escuchara  mis  injurias. 
Así  me  he  hecho,  Señor,  desentendido, 
Sin  prorumpir  en  cosa  que  parezca 
Justa  vindicta  del  derecho  mié. 

Y  pues  he  puesto  en  tí  tan  solamente», 
Oh  mi  Dios,  la  esperanza  de  mi  alivie, 
Espero  remuneres  mi  confianza 
Con  escuchar  mi  ruego  compasivo? 

No  dejes  que  se  burlen  mis  contrarios, 

Y  se  gocen,  mirándome  abatido, 
C<mio  ya  oirá  ocasión  les  dio  mi  fiíga 
Materia  &  sus  donaires  y  sus  dichos. 
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Castígame,  Señor,  como  quisieres. 
Dispuesto  me  verás  á  tu  castigo, 
Que  la  viva  memoria  de  mis  males 
Me  tiene  sin  cesar  adolorido. 

Este  dolor  hará,  que  en  todas  partes 
Publique  mis  maldades  y  mis  vicios, 

Y  pensaré.  Señor,  únicamente 

En  borrar  con  nú  llanto  mis  delitos. 

Pero  acuérdate,  ;oh  Dios!  que  mis  contrarios 
Se  adelantan  á  mí  con  mayor  brío, 

Y  que  se  aumenta  el  número  de  aquellos 
Que  me  aborrecen  con  un  odio  inicuo: 

Pagando  con  injurias  repetidas 
Mi  amor  sin  interés,  mis  beneficios. 
Censurando  sin  causa  mi  conducta. 
Teniendo  mis  bondades  por  delitos. 

No  me  dejes  por  tanto  sin  defensa. 
Ni  de  mí  te  retires,  Dios  benigno; 
Antes,  Señor,  esfuerza  tu  socorro. 
Que  solo  de  tu  mano  espero  auxilio. 

Presbítero  Fkupk  Villa rkllos- 
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Narraciones  déla  guerra  de  Oriente. — Can^iafias  de  1854  y  1855» 

(COlfTlIfUA.) 

CAPITULO  TERCERO. 
El  célerm  •■  el  «mdm  de  fimllfpeli. 

El  primer  enemigo  con  quien  el  ejército  francés  se  encontró  en  Oríen* 
te,  fue  el  cólera.  Tan  luego  como  tal  azote  hizo  algunas  víctimas,  ve- 
nérales y  soldados  esclamaron:  "Necesitamos  hermanas  de  la  Caridcd.'* 
La  petición  fué  presto  oída.  Las  hijas  de  San  Vicente  abandonaron  sus 
colegios  y  se  establecieron  en  los  campos  de  Varna,  de  Gallípoli  y  del 
Pireo.  Hasta  entonces  se  habia  vacilado  en  hacer  entrar  á  las  religio* 
sas  en  los  hospitales  militares;  pero,  en  presencia  del  mal  y  de  las  ne- 
cesidades, cesaron  las  prevenciones.  Comprendióse  asimismo  que  era 
preciso  aumentar  el  numero  de  los  capellanes. 

Dos  generales  del  oampo  de  Gallípoli,  Ney  y  Carbuccia  fueron  he- 
ridos de  los  primeros  por  la  peste.  ¿Cómo  murieron?   Su  confesor,  el 
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padre  Gloríot  de  la  Compañía  de  Jesús,  nos  lo  dirá.  Los  siguientes  de- 
talles están  estractados  de  una  carta  particular  fechada  en  9  de  Agos- 
to de  1854. 

^'Los  dos  generales  heridos  de  la  peste,  han  dado  ejemplo  de  la  mas 
cristiana  muerte.  El  primero,  el  duque  de  Elchingen,  hijo  del  maris- 
cal Ney,  era  im  hombre  tan  distinguido  por  la  elevación  de  su  espíri- 
tu como  por  la  dulzura  de  su  carácter  y  la  esquisita  cortesanía  de  sus 
modales;  con  esto  ha  merecido  el  pesar  de  todo  el  ejército.  Yo  tenia 
frecuentes  relaciones  con  él:  pocos  dias  antes  de  su  muerte,  le  había 
visto  enternecerse  y  verter  lagrimas  con  la  narración  que  le  hacia  de 
los  últimos  momentos  de  un  sargento  joven,  sobrino  de  cierto  coronel 
amigo  suyo.  Cuando  le  presentaba  yo  la  orden  del  mariscal  que  me 
llamaba  a  Constantinopla,  me  contestó:  ''No;  no  partiréis;  no  podemos 
quedarnos  aquí  sin  sacerdote;  vamos  a  tener  necesidad  de  vos,  y  yo  el 
primero  de  todos."  El  domingo  habia  presidido  en  la  misa  militar  que 
celebré  en  el  campamento,  y,  terminada  la  ceremonia,  me  convidó  á  al- 
morzar, con  tal  instancia  que  no  pude  negármele.  Dos  dias  después, 
8u  ayuda  de  campo  fué  á  Imscarme  al  hospital.  "Presto,  me  dijo,  ve- 
nid presto  á  ver  al  general:  os  llama  y  esta  muy  malo."  En  el  momen- 
to de  entrar  yo  en  su  alcoba,  donde  se  hallaba  reunido  su  estado  ma- 
yor, me  tendió  la  mano  esclamando:  "Señor  capellán,  quiero  que  se 
sepa  que  soy  yo  quien  os  ha  llamado.  He  tenido  la  desgracia  de  vivir 
en  alejamiento  de  las  prácticas  religiosas.  Tengo  una  esposa  q^e  es 
un  ángel,  y  quiero  morir  cual  buen  cristiano."  Después  de  recibida  la 
absolución,  cruzó  entrambas  manos  sobre  su  pecho,  ofreció  á  Dios  el 
sacrificio  de  su  vida  y  le  dirigió  las  mas  fervientes  oraciones  por  su  es- 
posa y  sus  hijos.  Hacia  las  tres  de  la  tarde  se  habia  agravado  mu- 
cho y  le  administré  el  sacramento  de  la  Extremaunción.  A  las  ocho  de 
la  noche,  entraba  por  última  vez  en  su  alcoba,  llena  de  cuanto  el  ejér- 
cito contiene  en  clase  de  personas  distinguidas.  El  general  comenzaba 
á  agonizar.  Me  arrodillé  para  recitar  las  oraciones  de  los  agonizantes: 
sus  dos  ayudas  de  campo  estaban  á  mis  lados  con  velas  encendidas. 
En  el  momento  en  que  yo  terminaba  nú  rezo,  el  general  rendía  su  al- 
ma á  Dios  entre  los  sollozos  de  los  asistentes. 

"El  general  Carbuccia  habia  presidido  el  entierro  del  duque  de  El- 
chingen,  y  tres  dias  dedpues  le  seguía  á  la  tumba.  La  víspera  de  su 
muerte,  le  hallé  cuando  iba  yo  hacía  el  hospital.  Me  habia  pregunta- 
do si  estaban  organizados  todos  los  socorros  para  los  enfermos,  y,  en 
vista  de  mi  respuesta,  me  ofreció  una  suma  de  dinero,  diciéndome: 
^'Empleadla  en  dulcificar  la  situación  de  estos  infelices."  Al  siguiente 
día  el  ffeneral  me  enviaba  á  llamar.  Era  corso  y  poseía  la  fé  ardiente 
de  los  habitantes  de  la  isla:  llenó,  pues,  sus  deberes  con  la  mayor  edi- 
ficación." 

La  cruz,  por  tan  largo  tiempo  proscrita  en  el  suelo  musulmán,  co- 
rona hoy  en  él  la  tumba  de  nuestros  soldados.  Esto  viene  á  ser  una  to- 
ma de  posesión,  y  tales  fundaciones  desafian  todos  los  esfuerzos  que 
se  hagan  para  destruirlas.  *'Jamas  olvidaré — decía  el  R.  P.  Gloríot — 
el  empeño  con  que  los  soldados  del  cuerpo  de  ingenieros  construyeron 
ana  gran  cruz»  ni  cómo  el  mejor  apersonado  de  la  compañía  condujo 
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dicha  cruz  por  las  calles  de  Gallípoli,  delante  del  ataúd  del  general 
Carbuccia.  Algunos  dias  antes,  la  vista  de  mi  sobrepelliz  había  indig- 
nado á  los  turcos;  pero  en  esta  vez  la  cruz,  tan  valerosamente  condu- 
cida, atravesó  por  medio  de  ellos  sin  escitar  un  solo  murmullo.  Hoy 
todavía  se  conserva  enarbolada  en  el  suelo  musulmán,  entre  otras  cien 
plantadas  sobre  la  tumba  de  nuestros  pobres  soldados,  y  permanecerá 
allí,  gracias  al  prestigio  del  nombre  francés,  y  no  obstante  el  estreme- 
cimiento  de  cólera  que  se  apodera  de  los  fanáticos  de  Mahomet  á  la 
vista  de  un  signo  tan  odioso  para  ellos.'' 

Todo  el  ejercito  imitaba  la  conducta  de  sus  gefes:  cada  cual  quería 
morir  como  buen  cristiano.  Hé  aquí  algunos  otros  párrafos  de  la  carta 
del  padre  Gloríot. 

"El  cólera  vino  á  cebarse  en  las  tropas  acampadas  alrededor  de  Gal- 
lípoli  en  número  como  de  diez  mil  hombres.  No  estábamos  preveni- 
dos para  recibir  la  visita  de  tan  terrible  huésped,  y  no  sé  en  virtnd  de 
qué  desdichado  instinto,  comenzó  por  herir  a  todos  á  aquellos  que  ha- 
brian  podido  impedir  sus  estragos.  Dos  generales,  de  cuatro  que  había, 
sucumbieron  desde  los  primeros  dias:  siete  oficiales  de  sanidad,  tres 
oficiales  de  la  contaduría,  diez  y  siete  enfermos,  el  gefe  de  la  farma-^ 
cía  y  sus  ayudantes  perecieron  asimismo,  víctimas  del  cólera. 

"Yo  estaba  solo  en  medio  de  los  enfermos.  Para  confesarlos  me  era 
preciso  ponerme  de  rodillas  á  su  lado.  Solo  allí  he  comprendido  cabal- 
mente que  para  salvar  á  las  almas  con  Jesucristo,  es  indispensable  es- 
tar pronto  a  sufrir  con  él  la  doble  agonía  del  cuerpo  y  del  alma.  Mi 
mayor  prueba  era  el  aislamiento:  he  estado  seis  semanas  sin  poder  con- 
fesarme y,  viendo  que  todos  sucumbiem  á  mi  rededor,  ni  siquiera  tenía 
la  esperanza  de  ser  asistido  por  un  hermano  en  mis  últimos  monientos. 
Evidentemente  Dios  me  conservaba  para  que  pudiese  ministrar  los 
auxilios  de  la  religión  á  tantas  almas  bien  preparadas,  poroue  si  la 
prueba  ha  sido  grande,  todavía  mas  grande  ha  sido  el  consuelo. 

"Cuantas  veces  entraba  en  aquellos  lugares  desolados,  me  oia  lla- 
mar de  todas  partes:  "Padre  capellán,  venid  y  apresuraos  á  reconci- 
liarme con  Dios,  porque  no  me  ouedan  sino  muy  pocos  instantes  de 
vida."  "Otros  me  estrechaban  afectuosamente  la  mano,  diciéndome: 
"¡Qué  dichosos  somos  con  teneros  al  lado!  Si  no  estuvieseis  aquí  ¿quién 
nos  consolaría  en  nuestros  últimos  momentos?"  Algunos  me  daban  las 
señas  de  sus  familias,  suplicándome  escribiese  á  sus  padres  que  habían 
muerto  como  buenos  cristianos,  y  juntando  las  pocas  fuerzas  que  les 
Quedaban,  para  buscar  en  el  fondo  de  sus  bolsillos  unas  cuantas  mone- 
aas,  me  las  entregaban,  encargándome  que  les  hiciera  celebrar  sufra- 
gios después  de  su  muerte.  Bajo  la  impresión  de  terror  que  causaba  el 
cólera,  los  sentimientos  de  fé  se  reanimaban  en  todos  los  corazones.  Los 
oficiales  eran  los  primeros  en  recurrir  á  mi  ministerio,  é  iban  á  buscar- 
me á  todas  horas  del  dia  y  de  la  noche.  A  veces  escuchaba  su  confe- 
sión á  mi  tránsito  de  un  hospital  á  otro:  muchas  veces  les  encontraba 
esperándome  en  las  escaleras  interiores  del  hospital.  Me  apoyaba  en 
las  mismas  escaleras:  se  arrodillaban  ellos  á  mi  lado  y  recibían  el  per- 
don  de  sus  culpas.  Cuando  me  percibían  en  las  calles,  se  desmontaban 
dándome  afectuosamente  las  gracias  y  añadiendo  casi  siempre:   ^'So- 
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bre  todo,  8i  soy  atacado,  no  dejéis  de  acudir  á  mi  primer  llamada.** 
Todas  las  tardes  celebrábamos  una  ceremonia  religiosa  para  el  entierro 
de  los  oficiales.  Cierto  dia  que  tenia  yo  á  la  vista  siete  ú  ocho  ataúdes 
7  alrededor  mió  el  estado  mayor  de  todos  los  regimientos,  pedí  permi- 
so para  pronunciar  algunas  palabras.  En  pié  sobre  un  sepulcro,  hablé 
durante  una  hora.  Nimca  habia  contemplado  espectáculo  mas  conmo- 
Tedor:  corrian  gruesas  lágrimas  por  todas  las  mejillas  y  no  se  oia  en 
tomo  mas  que  sollozos." 

£1  20  de  Julio  llego  un  nuevo  capellán  á  Gallípoli.  £1  padre  Gloríot 
tuvo  fuerzas  todavía  para  iniciarle  en  sus  funciones,  y,  en  seguida,  en- 
tré él  mismo  al  hospital.  Por  esta  vez,  pudo  recobrar  la  salud.  Pasé  á 
París,  no  nara  restablecerse  completamente,  sino  para  trabajar  en  la 
mejora  del  servicio  espiritual  de  nuestros  hospitales.  £1  emperador, 
instruido  de  todo  lo  que  habia  hecho,  quiso  verle,  á  fin  de  darle  las 
gracias  a  nombre  del  ejército.  £1  padre  Gloríot  se  embarcó  de  nuevo  ^ 
para  el  Oríente  y  muy  Iucto  volvió  á  ocupar  su  puesto  cerca  de  nues- 
tros enfermos  y  heríaos.  No  debia  ocuparlo  mucno  tiempo. 

Yiésele  en  Constantinopla,  como  en  Gallípoli,  consagrarse  con  aban- 
dono absoluto  Y  un  olvido  total  de  sí  mismo,  á  los  dobles  trabajos  de 
sacerdote  y  eníermero.  A  ríesffo  de  alterar  el  orden  de  los  hechos,  que- 
remos dar  desde  luego,  tomándolos  de  un  periódico  de  Constantinopla, 
la  Prensa  de  Oriente,  alanos  detalles  acerca  de  estovaron  apostólico 
y  de  los  capellanes  que  fe  habian  precedido  en  la  tumba. 

"El  padre  Gloríot  nació  en  Pontarlier,  departamento  de  Doubs,  en 
1810.  Uno  de  sus  tíos,  que  era  miembro  de  la  Compañía  de  Jesús,  tu- 
vo cuidado  de  su  educación  y  le  hizo  entrar  en  el  colegio  de  Saint- 
Acheul.  Tras  bríllantes  estudios,  fué  admitido  al  noviciado.  Habiendo 
llegado  á  ser  miembro  de  la  Compañía  de  Jesús,  fué  á  Fríburgo,  en 
Saiza,  al  £amoso  colegio  que  su  orden  poseia  en  aquel  punto.  Vivió 
allí  por  espacio  de  diez  y  siete  ó  diez  y  ocho  años.^?^ 

^'Cuando  iba  á  comenzar  la  campana  de  Oriente,^l  padre  Gloríot  se 
hallaba  en  París,  predicando  en  la  iglesia  de  Nuestra  benora  de  Lore- 
to.  El  maríscal  Saint-Amaud  tuvo  ocasión  de  verle,  y  le  pidió  á  sus 
■uperíores.  Estos  accedieron  al  pedido  del  maríscal,  y  el  paare  Gloríot 
partió,  considerándose  dichoso  con  obedecer  y  trabajar.  Después  de 
una  breve  escursion  á  Constantinopla,  se  hallo  de  vuelta  en  Gallípoli, 
precisamente  cuando  el  cólera  hacia  espantosos  estragos  en  el  campa- 
mento francés.  Admirables  fueron  su  valor  y  su  celo  respecto  de  los 
enfermos.  Cuando  desapareció  la  peste,  fué  a  Constantinopla  a  resta* 
blecer  sus  fuerzas,  que  se  hallaban  á  punto  de  faltarle  del  todo.  £1 
descanso  que  tomó  en  el  hospital  civil  francés,  el  cuidado  de  las  her- 
manas de  la  Caridad,  las  distracciones  que  le  procuraron  ciertas  tareas 
en  la  ciudad,  como  misiones,  retiros,  &c.,  presto  le  pusieron  en  esta- 
do de  volver  á  ejercer  un  empleo  en  el  ejército.  Deseó  encargarse  del 
•ervioio  espiritual  del  gran  hospital  de  réra,  donde  se  hallaba  un  pa- 
dre lazarista,  y  fuéle  permitido  hacerlo. 

'^Cuando  los  restos  mortales  del  mariscal  llegaron  á  Constantinopla, 
elalmte  Ferrary,  capellán  agregado  al  que  lo  era  en  gefe,  fué  solicita- 
do para  que  los  acompmase  a  Francia;  á  poco  esta  misión  fué  trasfe 
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rida  al  padre  Gloríot;  pero  el  abate  Ferrary  continuó  acompañando  á 
los  heríaos  y  enfermos  que  salían  de  la  Crimea  hacia  Constantinopla, 
hasta  el  momento  en  (jue  Dios  vino  a  sacarle  de  sus  estraordinarías  ta* 
reas.  Durante  su  viaje  á  Francia,  el  padre  Gloriot  recibió  la  cruz  de 
honor  de  manos  de  Napoleón  III. 

"El  hospital  de  Pera  no  habia  quedado  sin  capellán.  Otro  padre  la^ 
zarista  desplegó  allí  su  celo  todavía,  hasta  la  llegada  del  padre  Geslin, 
eclesiástico  joven,  lleno  de  celo  v  de  virtudes,  aue  la  muerte  debia  ar- 
rebatar muy  presto  al  ejército  francés,  quedó  de  capellán  provisional 
del  hospital  de  Pera.  A  su  vuelta  de  Francia,  el  padre  Gloriot  pidió  y 
obtuvo  que  permaneciese  á  su  lado;  pero  la  administración  creyó  de- 
ber separarles,  porque  algunos  hospitales  carecían  de  capellán. 

"El  abate  de  Geslin  era  natural  de  Metz.  Hombre  de  gran  talento» 
pero,  sobre  todo,  de  escelente  carácter,  ganaba  los  corazones  de  cuan- 
tos tenían  ocasión  de  conocerle.  Trasladado  del  hospital  de  Pera  al  de 
Gulhané,  permaneció  en  este  último  unos  tres  meses,  hasta  que  tuvo 
que  ir  á  reemplazar  al  abate  de  Ribeins  en  las  funciones  de  agregado 
al  capellán  en  gefe.  La  noticia  de  su  muerte  llegó  al  padre  Gloriot, 
unas  cuantas  horas  antes  de  que  muriese  el  mismo. 

"También  el  padre  Gloriot  habia  sido  enviado  á  Sebastopol  en  cali- 
dad de  capellán  en  gefe  de  un  cuerpo  de  ejército;  pero  tal  nombramien- 
to le  contrariaba  su  deseo.  Esperaba  otra  misión  llena  de  inconvenien- 
tes, fatigas  y  trabajos  penosos.  Su  nombramiento  de  capellán  en  gefe 
de  los  hospitales  de  Constantinopla  llególe  efectivanaente;  pero  tal  mi- 
sión no  entraba  en  los  designios  de  Dios,  quien  le  sacó  de  este  mundo 
algunas  horas  antes  de  que  le  pudieran  ser  enviadas  las  comunicacio- 
nes oficiales." 

Cuando  murió  el  padre  Gloriot  (Abril  de  1855)  el  ejército  de  Orien- 
te habia  ya  perdido  tres  de  sus  capellanes.  Otras  pérdidas  han  venido 
posteriormente  á  aumentar  esta  lista  fúnebre  que  aun  no  es  tiempo  de 
cerrar,  pues  los  capellanes,  lo  mismo  que  los  soldados,  permanecieron 
en  sus  puestos  hasta  el  fin. 

"El  padre  Gloriot — añade  la  Prensa  de  Oriente j  está  sepultado  en 
las  bóvedas  del  arzobispado  de  Constantinopla;  el  abate  Ferrary  en  las 
de  los  lazaristas;  el  abate  de  Geslin  duerme  en  Sebastopol;  y  el  cuar- 
to capellán,  cuyo  nombre  ignoramos,  en  Varna,  en  Bulgaria." 

Algunos  dias  antes  de  su  muerte,  el  padre  Gloriot  había  escrito  acer* 
ca  de  los  sentimientos  de  nuestro  ejército  de  Oriente  y  de  las  pruebas 
lorquc  pasaba,  una  carta  que  el  Universo  publicó  en  su  numero  de  23 
e  Junio  de  1855,  y  de  la  cual  damos  algunos  trozos: 

"Puesto  que  me  dejan  algunos  instantes  de  descanso,  una  palabra 
mas  respecto  de  las  disposiciones  religiosas  del  ejército,  de  los  consue- 
los que  nos  ofrece  el  ministerio  sacerdotal  y  de  las  ventajas  que  la  re- 
ligión debe  sacar  de  esta  guerra.  Las  disposiciones  del  ejército  son 
1)erfectas.  Querría  yo  decir  en  alta  voz  y  hacer  conocer  á  la  Francia 
o  que  ignora  acaso,  esto  es,  que  el  ejército  ha  sabido  conservar  mas 
bien  que  cualquiera  otra  de  las  clases  de  la  sociedad  francesa  las  tra- 
diciones religiosas.  Nuestros  oficios  en  todas  partes  son  bien  acogidos, 
y  para  todo  el  mundo  es  evidente  que  el  sacerdote  es  amado,  respeta- 
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do  y  perfectamente  visto  de  todos,  así  oficiales  como  simples  soldados. 
No  me  atrevo  á  decir  que  todos  los  corazones  están  convertidos,  pero 
8Í  que  los  espíritus  están  reconciliados  con  la  religión  y  que,  por  mu- 
cho que  haga  el  volterianismo  con  su  burlona  sonrisa,  no  conseguirá 
romper  la  unión  establecida  aquí  entre  el  sacerdote  y  el  soldado  por 
medio  de  la  comunidad  de  los  sufrimientos.  ¿A  qué  atribuir  tan  favo- 
rables disposiciones?  A  muchas  causas  sin  duda:  desde  luego,  á  la  ac- 
ción que  ejercen  siempre  en  todas  las  esferas  inferiores  los  ejemplos 
salidos  de  fas  altas  regiones  del  poder.  Sábese  que  el  emperador  favo- 
rece mucho  á  los  capellanes  y  esto  basta  para  que  los  que  tengan  dis- 
posiciones benévolas  las  manifiesten  claramente,  y  para  que  los  demás 
8e  contengan  en  los  límites  del  respeto  esterior.  Así  pues,  no  hay  ca- 
so de  que  un  capellán  haya  tenido  que  quejarse  de  faltas  cometidas 
respecto  de  su  persona. 

'^Añadiré  que  creo  notar  aquí  la  acción  de  una  gracia  providencial 
7  del  momento.  Sabéis  por  cuáles  estraordinarias  vías  el  mariscal  de 
Saint-Amaud  habia  sido  conducido  por  Dios  á  las  prácticas  de  la  re- 
ligión, y  nadie  ignora  que  su  muerte  ha  sido  de  las  mas  edificantes. 
Los  tres  generales  que  hemos  perdido  desde  la  apertura  de  la  campa- 
na, han  llamado  al  sacerdote  cerca  de  su  lecho  de  dolor.  El  general 
de  Lourmel,  cuya  muerte  ha  sido  tan  gloriosa  y  cuya  memoria  vive 
todavía  en  el  ejército,  se  apresuró,  tan  luego  como  se  sintió  gravemen- 
te herido,  á  enviar  por  el  capellán:  alanos  dias  después,  cuando  se  le 
demostró  quenoouedaban  sino  pocos  mstantes  de  vida,  envió  á  buscar 
dos  capellanes,  el  de  la  4?  división  y  el  padre  Damas,  á  causa  del  te- 
mor de  morir  sin  sacramentos.  Tales  ejemplos  deben  necesariamen- 
te producir  sus  frutos,  puesto  que  son  dados  por  hombres  en  quienes  el 
car&ter  personal  y  las  mas  brillantes  cualiaad^s  realzan  todavía  mas, 
si  es  posible,  el  sentimiento  religioso. 

'Todria  referiros  mil  rasgos  en  confirmación  de  mi  idea  de  que  el 
ejército  es  religioso  tocante  á  sus  gefes,  lo  mismo  que  tocante  á  los 
soldados.  Mucho  me  ha  edificado,  durante  mi  mansión  en  el  cuartel 
general,  ver  al  general  Canrobert,  acompañado  de  todo  su  estado  ma- 
yor, pasar  los  domingos  á  las  nueve  en  punto,  á  la  miserable  casucha 
del  padre  Parabere  con  objeto  de  oir  allí  misa.  Estos  señores  no  han 
faltado  á  ella  una  sola  vez  durante  el  invierno,  y  os  aseguro  que  habia 
mérito  en  concurrir,  pues  era  preciso  muchas  veces  arrostrar  un  fírio 
muy  rigoroso,  hollar  la  nieve  y  permanecer  durai^te  media  hora  en  una 
capilla  muy  parecida  al  establo  de  Bethlehem,  es  decir,  descubierta  á 
los  cuatro  vientos,  sin  bóveda,  sillas,  &c.  Habitualmente  ayudaba  la 
misa  uno  de  los  oficiales  de  ordenanza  del  general. 

*'E1  consuelo  mas  dulce  para  nosotros  es  poder  decimos  que  no  hay 
un  militar  que  muera  sin  recibir  los  sacramentos:  necesitaria  no  pági* 
ñas,  sino  velámenes  para  referiros  todas  las  acciones  edificantes  y  las 
palabras  admirables  de  que  soy  testigo  ó  que  recojo  diariamente.  Has- 
ta aquí  solo  yo  he  sido  llamaao  cerca  de  los  oficiales  gravemente  en- 
fermos en  Constantinopla.  Todos  han  confesado  sus  culpas  y  recibi- 
do la  Extremaunción.'^ 
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En  seguida  trataba  de  comprender  el  objeto  providencial  de  estos 
pruebas. 

"Lo  mas  cruel  para  mí  es  ver  morir  á  mi  vista  tan  gran  numero  de 
nuestros  pobres  soldados.  Este  es  un  holocausto  inmenso  que  la  Fran- 
cia ofrece  aquí  á  la  justicia  de  Dios:  el  padecimiento  es  para  las  na- 
ciones, como  para  los  individuos,  una  condición  de  perdón,  y  yo  me 
hallo  convencido  de  que  en  las  miras  de  la  Providencia  las  pruebas 
del  ejército  de  Oriente,  religiosamente  sostenidas,  llegarán  á  ser  para 
la  Francia  el  principio  de  esas  gracias  estraordinarias  que  todos  es- 
peramos en  virtud  de  la  promul^cion  del  dogma  de  la  Inmaculada 
Concepción  de  María.'' 

(Continuaría.) 

Por  la  iráduecion,-^J.  M.  Roa  Barckma. 


NOTICIAS, 

SAUTM  T  reSTITIDUES  RELIISIO«iS  M  LA  SBUiYA. 

ENERO. 

Jueves  8. — San  Teófilo  mártir  y  San  Apolinar  obispo. 

V1ERNE8  9. — San  Julián  y  Santa  Basilisa  su  esposa,  mártires. 

Sábado  10. — San  Nicanor  diácono,  San  Marciano  presbítero  y  San  Qotí* 
zalo  de  Amarante  confesor. 

Domingo  11. — San  Higinio  napa  y  San  Palemón  ermitaño. 

Lunes  12. — San  Arc^io  mártir. 

Martes  13. — San  Gumesindo  presbítero  y  los  santos  mártires  Hermito  j 
£strat<Snico. 

Miércoles  14. — San  Hilario  obispo  y  el  Santo  Profeta  Malaquías. 


El  jueves,  comienza  la  novena  dq  San  Antonio  Abad  en  la  parroquia  de 
3anta  Cruz  Acadan. 

El  viernes,  comienza  la  novena  del  Santísimo  Nombre  de  Jesús  con  so» 
lemnidad  en  San  Pablo.  Tanda  de  ejercicios  para  mujeres  pobres  en  el  san- 
tuario de  los  Angeles. 

El  sábado,  nocturno  en  el  Sagrario. 

El  domingo,  ñmciones  solemnes,  en  Catedral  al  Santo  Niño  Cautivo:  en 
Jesús  María  por  tres  dias  con  indulgencia  plenaria  al  Santo  Niño  Perdidoe 
en  Santa  Clara  también  por  tres  dias  con  igual  indulgencia  al  Divino  Rostra: 
en  San  Francisco  la  que  hacen  loa  doctores  á  la  Purísima,  con  procesión, 
que  sale  por  la  tarde  de  esta  iglesia  para  lá  Universidad;  y  en  la  Concepción 
a  Nuestra  Señora  de  la  Cueva  Santa,  también  con  indulgencia  plenaria.  In- 
liulgencia  de  Escapulario  en  el  Carmen  y  de  Terceros  en  San  Francisco. 
Jubileo  circular  en  Nuestra  Señora  de  Guadalupe. 

El  lunes,  función  á  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  en  la  Encamacionj  y 
en  su  santuario  la  que  celebra  la  sagrada  mitra  de  México;  y,  concluida  ésta, 
sigue  la  que  hacen  los  pueblos  de  Cuautitlan  y  Tlalnepanda,  á  las  que  les  to- 
ca asistir  por  tumo  á  la  primera  función,  á  las  parroquias  dd  Sagrario  y  San 
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Miffnel,  en  unión  de  la  comisión  del  yenorable  Cabildo.  Comienza  la  nove- 
na de  Santa  Inés  en  su  iglesia.  Indulgencia  y  sermón  en  la  Colegiata. 

El  martes,  asistencia*  del  claustro  de  doctores  en  Jesús  María,  por  la  ma- 
ñana y  por  la  tarde.  Vísperas  y  maitines  en  San  Juan  de  la  Penitencia. 

El  miércoles,  función  solemne  en  San  Juan  de  la  Penitencia  al  Santo  Ni- 
3ú  é  indulgencia  plenaría.  Depósito  solemne  en  el  santuario  de  Guadalupe 


NOTICIAS  NACIONALES. 


MINISTERIO. 

El  sábado  último  se  ha  separado  de  la  Secretaría  de  hacienda  D. 
Miguel  Lerdo  de  Tejada,  autor  de  la  ley  de  desamortización  civil  y 
eclesiástica,  y  de  algunos  otros  proyectos  de  ley  contra  la  Iglesia  me- 
xicana que,  según  se  dice,  no  fueron  aceptados  por  el  presidente  de  la 
República.  La  salida  del  Sr.  Lerdo  del  ministerio,  ha  sido  un  suceso 
plausible  para  la  gente  de  ¿rden  que  no  cree  en  la  escelencia  de  los 
procedimientos  demagógicos. 

FUNCIÓN  DE  IGLESIA. 

Muy  solemne  estuvo  la  que  el  comercio  de  esta  capital  dedicó  el 
ntartee  6  del  corriente  i  su  patrona  la  Santísima  Virgen  de  Guadalupe, 

2'  que  se  celebró  e»  el  conrento  de  San  Francisco,  predicando  el  pres^ 
(tero  D.  José  María  del  Barrio.  £1  Divinísimo  ouedó  espuesto  durante 
el  dia  y  en  la  tarde  hubo  Salve  y  Letanía  de  la  Virgen.  En  los  rostros 
de  los  concurrentes  se  advertía  el  jubilo  piadoso  que  les  causaba  oir 
resonar  de  nuevo  el  órgano  bajo  las  bóvedas  de  un  templo  que  durante 
muchos  meses  ha  sido  el  blanco  de  la  ojeriza  purocratica. — ^Dícese  que 
el  convento  de  San  Flrancisco  volverá  en  estos  dias  á  su  primitivo  ser. 

ÜN  NUEVO  SACERDOTE. 

Entre  las  personas  que  en  las  témporas  que  acaban  de  pasar,  reci- 
biefOB  las  últimas  órdenes,  cuéntase  el  apreciable  joven  presbítero  D. 
Andrea  Dávis  Bradbum,  hijo  de  una  de  las  primeras  familias  de  Mé- 
3^ioo,  y  bastante  conocido  por  su  carrera  Lteraria  y  prendas  que  le 
adornan.  El  Sr.  Dávis  ha  cantado  su  primera  misa  el  martes  ultimo 
en  la  iglesia  del  Colegio  de  Ninas,  sirviéndole  de  padrinos  los  señores 
Dr.  D.  Basilio  Arrillaga,  Lie.  D.  Joaquín  Primo  de  Rivera,  general  D. 
Miguel  Cervantes  y  Lie.  D.  Antonio  Madrid. 

DOCUMENTO  HISTÓRICO. 

En  clase  de  tal,  creemos  conveniente  reproducir  la  carta  particular 
que  el  general  D.  Benito  Haro  dirigió  recientemente  á  D.  Diego  Alva- 
res, y  que  han  publicado  casi  todos  los  periódicos  de  esta  capital.  Lla- 
mauodOB  la  atención  del  lector  hacia  ]as  palabras  subrayadas,  para  que 
se  ves  el  respeto  con  que  un  alto  agente  del  gobierno  trata  al  clero,  y 
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la  buena  voluntad  que  en  ciertos  individuos  sumamente  liberales  hay 
para  enviar  á  mudar  temperamento  a  todas  las  personas  que  no  son  de 
su  devoción.  ¡Lástima  grande  que  el  Sr.  general  D.  Benito  Haro  no 
despliegue  contra  los  facinerosos  que  roban  y  asesinan  en  las  hacien- 
das de  lüuemavaca  7  Cuautla,  la  mitad  de  la  energía  que  demuestra 
cuando  habla  de  curas  y  sacristanes! 
La  carta  á  que  aludimos  es  la  siguiente: 

"General  Benito  Haro. — Correspondencia  particular. — Sr.  general 
D.  Diego  Alvarez. — Cuernavaca,  Noviembre  29  de  1856. — Mi  querido 
Diego. — Por  la  prisa  con  que  paso  el  oficial  conductor  del  dinero,  no 
tuve  el  gusto  de  contestar  tu  ffrata  de  23;  y  al  verificarlo  ahora  debo 
manifestarte,  oue  el  estado  de  la  cosa  pública,  si  bien  entristece  dema- 
siado, no  nos  aebe  hacer  desesperar  del  éxito,  porque  a  este  ultimo  es- 
fuerzo de  los  enemigos  de  la  libertad  y  de  las  reiormas,  se  está  opo-^ 
niendo  todo  lo  que  él  y  ellas  valen;  de  manera  que  como  dicev,  con  mw. 
tante  acierto,  no  necesitamos  mas  que  de  constancia,  de  prudencia  7 
de  ponemos  en  derredor  del  que  manda,  para  ayudarle  a  afrontar  la 
mas  dificil  de  las  situaciones,  porque  ha  atravesado  nuestro  infortuna- 
do  pais. 

^'Cuando  me  entregaron  aquella  susodicha  carta,  la  persona  que  lo 
hizo  nada  me  dijo  de  tu  parte,  á  pesar  de  la  oportunidad  que  tenia  para 
hacerlo;  pero  si  solo  me  trasmitias  por  ella  la  combinación  en  que  de- 
bíamos ponemos  para  batir  a  Castrejon,  no  tenia  ya  lugar,  puesto  que 
la  recibí  después  del  suceso  de  armas  que  tuvo  lugar  contra  aqujel  ca-  - 
becilla  en  las  inmediaciones  de  Huitzuco.  Quizá  ahora,  poique  toda- ' 
vía  llecas  á  tiempo,  podremos,  unidos  ó  combinados,  dar  algunos  golpes 
á  los  laociosos,  que  bastante  pululan  en  todas  direcciones,  y  que  nosor 
tros  los  tenemos  muy  cerca. 

^'Como  habrás  visto  por  la  comunicación  oficial  que  diri^  i  nuestro 
viejo,  no  pueden  ya  tener  lugar  sus  órdenes,  sobre  que  se  sitúe  en  Puente 
pe  Ixtla,  pues  hace  algunos  dias  que  los  facciosos  dejaron  ese  rumbo, 
para  hacer  sus  esfuerzos  sobre  el  Estado  de  México;  así  es  que  seffun 
el  nuevo  plan  de  campana  que  se  trace,  estaré  atento  á  tomar  en  S  la 
darte  que  me  toque. 

''En  este  punto,  como  en  toda  la  Cañada,  á  quien  yo  doy  el  nombra 
de  colonia  española,  son  enemigos  del  gobierno  y  de  la  situación,  des- 
de el  primer  capitalista  hasta  la  última  vieja,  por  supuesto  metiendo 
en  ese  largo  alfabeto  á  los  monigotes  y  sus  sacristanes^  de  los  que  no 
es  dificil  te  remita  una  tanda  en  estos  aias,  para  que  los  mandes  á  mxi^ 
dar  temperamento  á  Acapulco. 

''Esa  prolongación  de  lo  de  Puebla,  está  conquistando  muchos  reao* 
cionarios  y  haciendo  perder  mucho  moralmente  al  gobiemo,  porque  se 
juzga  que  el  no  haber  concluido  con  ese  caballo  de  batalla,  es  efecto 
de  su  impotencia.  Para  mí,  terminado  eso,  lo  demás  es  cualquier  eosa, 
pues  aun  lo  que  teníamos  de  mas  cuidado,  que  era  el  alzamiento  de 
Vidaurri,  ya  se  debe  dar  por  concluido. 

"Recetada  la  mudanza  de  temperamento  á  una  parte  de  mi  familia, 
hice  venir  á  este  punto  a  las  enfermas,  y  he  tenido  el  sentimiento  de 
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perder  á  mi  Joaquinito,  cayo  famoso  güero  acariciaste  algunas  veces;  y 
mi  cuidado  es  aun  mayor,  porque  el  hondo  pesar  de  la  madre,  cuyo  va- 
o$b  nadie  puede  llenar,  me  prepara  otro  mas  terrible.  Esa  criatura  tan 
querida,  murí6  sin  que  yo  recogiese  sus  últimos  suspiros,  poroue  pre- 
cÍMonente  el  dia  que  calló  en  cama  me  fui  en  seguimiento  de  v  icario, 
7  después  de  seis  dias  de  correría  ya  me  vine  á  encontrar  sin  éL 

"Es  tarde  ya,  y  por  esto,  y  por  el  frío  que  comienza  ya  á  castigar, 
concluye  tu  invariable — Benito. — Memorias  de  la  familia  que  está  lle- 
na de  lágrimas. 

''Es  copia  de  su  original. — ^Puente  de  Ixtla,  Diciembre  24  de  1856. 
—D.  Alvarez:' 

EL  ILLMO.  SR.  LABASTIDA. 

Hablando  del  dignísimo  obispo  de  Puebla,  nos  dice  uno  de  nuestros  ^ 
corresponsales  de  Koma  en  carta  que  hemos  recibido  con  mucho  atraso: 

"Por  lo  que  hace  al  Sr.  obispo,  ha  tenido  de  S.  S.  una  recepción  muy 
lisonjera.  A  poco  de  su  llegada  lo  convidó  a  oomer;  distinción  muy  ra- 
ra y  en  otros  tiempos  desconocida  en  la  etiqueta  del  palacio  apostóli- 
co. Le  ha  acordado  lar&^as  audiencias  de  silla  a  silla,  cosa  también 
poco  usada;  lo  ha  invitado  á  que  lo  vea  á  menudo  indicándole  así  que 
tiene  ^usto  en  ello,  y  últimamente  le  ha  regalado  la  medalla  conme- 
morativa de  la  declaración  dogmática  de  la  Inmaculada  Concepción, 
que  se  acunó  para  los  prelados  presentes  á  aauel  acto,  manifestando 
por  lo  tanto  espresamente  el  Papa  á  nuestro  Illmo.  compatriota  (|ue  lo 
reputa  como  habiéndolo  presenciado.  Todo  esto  ha  sido  gratísmio  á 
dicho  señor  y  en  parte  lo  consuela  de  la  pena  que  por  tantos  títulos  lo 
aflige.'' 

Otro  corresponsal  nos  dice  lo  mismo  en  los  términos  siguientes: 

"Habiendo  visitado  el  Illmo.  Sr.  obispo  de  Puebla  Líe.  D.  P.  A.  de 
Lavastida  á  S.  S.  el  Sr.  Pió  IX,  fué  recibido  y  tratado  benignamente  por 
el  padre  oomun  de  los  fíeles.  Se  dignó  convidarlo  á  su  mesa  en  unión 
de  algunos  eminentísimos  cardenales  y  otros  altos  personajes,  como  la 
prueba  ma^  ostensible  de  su  estimación,  y  manaó  que  este  acto  de 
aprecio  á  la  persona  del  proscrito  ilustre  prelado  se  publicara  en  el  dia- 
rio romano,  y  esto  mismo  se  hizo  en  el  oe  Berlin  y  el  de  París. 

A  los  dos  dias  se  dignó  llamarlo  para  regalarle  una  medalla  de  oro, 
la  misma  que  distribuyó  Su  Santidad  á  los  obispos  asistentes  á  la  de- 
claración dogmática  de  la  Concepción  Purísima  ae  María  Señora  Nues- 
tra, y  por  último  se  estendió  su  predilección  hasta  ofrecerle  como  un 
padre  á  un  hijo  su  persona  y  sus  intereses." 

Añadiremos  únicamente  que  el  clima  de  Roma  es  muy  propicio  á  la 
salud  del  Illmo.  Sr.  Labastida,  quien  pensaba  fijar  por  ahora  su  resi  . 
dencia  en  aquella  capital  del  mundo  cristiano. 


HOnCIABBBL  BBimAHJSBO. 


Un  respetable  compatriota  nuestro,  residente  en  Italia»  noBrComunioa 
en  carta  particular  las  siguientes  observaciones  acercado  la  actual po« 
Utica  europea: 

"Datando  ya  de  algunos  meses  la  cuestión  suscitada  por  el  conde 
Walewski  en  el  congreso  de  Paris,  y  que  con  tanto  ardor  patrocinó  lord 
Clarendon  á  nombre  de  su  gobierno,  relativa  á  que,  entre  otros  Esta- 
dos de  Italia,  Ñapóles  entrase  en  otra  vía  política  y  administrativa,  no 
habrás  dejado  de  se^ir  atentamente  las  fases  que  este  incidente  ha 
ido  presentando.  Habrás  parado  por  lo  tanto  tu  atención,  por  una 
parte,  en  la  satisfacción  con  que  el  riamonte  vio  se  le  abria  la  puerta 


por  donde  pretende  entrar  en  la  ejecución  de  sus  miras  ambiciosas  so- 
bre Italia,  y  por  otra  el  mal  humor  con  que  Rusia,  Prusia  y  Austria 
recibieron  aquella  declaración,  cada  una  de  estas  potencias  por  diver- 


sos motivos.  No  habrás  dejado  de  creer  que  era  consecuencia,  ó  mas 
bien  principio  de  ejecución  de  aquel  pensamiento  político,  la  intimación 
que  aunque  separadamente,  han  hecho  de  acuerdo  los  gobiernos  de 
uglaterra  y  Francia  al  rey  de  Ñapóles,  nada  menos  que  para  que  re- 
forme la  legislación  criminal  de  su  reino;  para  que  lo  gobierne  por  un 
sistema  mas  liberal;  para  que  conceda  amnistía  a  reos  políticos  ya  emi- 
grados por  delitos  de  esta  especie,  y  otros  primores  por  este  estilo.  El 
rey  de  Ñápeles,  tan  celoso  como  el  que  mas  de  su  independencia,  se 
ha  negado  á  estas  exigencias,  y  conociendo,  sin  duda,  mejor  que  nadie 
o6mo  debe  gobernar  a  sus  subditos,  no  entiende  que  se  formen  los  re- 
glamentos en  el  estranjero.  En  su  virtud,  Inglaterra  y  Francia,  que 
tenian  dispuestas  sus  escuadras  para  el  caso  de  la  negativa,  la  prime- 
ra ya  empezó  dias  ha,  a  enderezar  la  suya  camino  de  Ñápeles,  mien- 
tras la  segunda  la  dejaba  quieta  en  Tolón. 

"Estudiando  muy  por  encima  la  política  de  esos  dos  gobiernos  se  echa 
de  ver  desde  luego  que  el  inglés  entra  con  gusto  en  una  empresa,  que 
si  no  le  procura  gloría  y  honra,  le  trae  de  cierto  provecho.  Pero  que  el 
francés  ayude  á  ello  no  se  concibe  tan  fácilmente,  porque  en  fin,  favo- 
recer los  intereses  de  Inglaterra  en  el  Mediterráneo  no  conviene  á  la 
TVancia,  reine  alK  quien  reine,  y  dar  pábulo  á  las  ideas  revolucionarias 
en  Italia  sería  un  contrasentido  en  la  conducta  de  Napoleón.  Por  es- 
to, al  verlo  hacer  causa  común  con  el  botafuego  de  lord  Palmerston, 
6  es  preciso  suponer  que  lo  que  el  emperador  se  propone  es  moderar  la 
acción  de  Inglaterra,  que  por  sí  sola  haría  diaoluras,  ó  que  hay  un 
segundo  pensamiento  en  los  planes  de  Napoleón,  que  hasta  ahora  no 
se  presenta  claro. 

"Todo  el  mundo  se  dice  lo  siguiente:  Señor,  apenas  se  acaba  una 
guerra  declarada  á  Rusia,  porque  se  le  acusaba  de  querer  imponer  al 
sultán  ciertas  oondiciones  de  gobierno  atentando  contra  su  soberanía 
independiente.  Este  era  flaco  y  débil  para  sostenerla  incólume,  y  á  su 
auxilio  acudieron  naciones  fuertes  y  generosas  que  le  han  salvado. 
¿C6mo  se  compone,  pues,  con  este  hecho  que  todavía  está  chorreando 
sangre,  que  esos  fuertes  y  generosos  campeones  de  la  justicia  vengan 
con  su  cara  lavada  á  ocupar  hoy  enfrente  del  rey  de  Ñapóles  el  pues- 
to que  ayer  se  dice  ocupaba  la  Rusia  enfrente  del  sultán?    Este  razo- 
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Qainiento  confunde  á  los  que  lo  hacen,  obligándolos  á  convenir  en  que 
lae  palabras  ya  no  tienen  el  significado  que  tenian,  6  mejor  dicho, 
que  no  han  quedado  en  el  mundo  mas  que  dos  ideas,  una,  la  que  cada 
uno  se  forma  de  su  interés,  y  otra,  la  de  la  fuerza  que  puede  emplear 
para  salvarlo.  Si  la  civilización,  á  cuya  cabeza  se  dfice  hallarse  Ingla- 
tena  y  Francia,  habia  de  conducir  a  la  canonización  de  la  fuerza  en 
poffna  con  el  sentimiento  universal  de  la  justicia,  ¿no  nos  será  lícito 
mudecir  esa  civilización,  y  deplorar  los  pasados  tiempos  de  la  rudeza 
y  de  la  ignorancia? 

"Ello  es  que  aquel  argumento  que  anda  en  boca  de  todos,  se  ha  ocur- 
rido también  al  emperador  de  Rusia,  y  en  una  circular  muy  bien  par- 
lada que  el  príncipe  GorschakoíFha  dirigido  á  sus  agentes  diplomáticos 
en  el  estranjero,  después  de  reprobar  la  violencia  que  se  ejerce  contra 
el  rey  de  Ñapóles,  y  dejar  bien  probado  que  la  independencia  de  las 
naciones  no  tiene  por  base  la  fuerza  con  que  ha  de  defenderse,  conclu- 
je  por  decir  que  el  czar  se  reserva  hacer  uso  de  la  suya  cuando  lo  crea 
conveniente. 

"Nada  he  dicho  hasta  ahora  del  Austria,  que  en  esta  cuestión  ve  tres 
eosaa  muy  importantes:  sus  relaciones  de  familia  con  el  rey  de  Ñapó- 
les, casado  con  una  archiduquesa:  la  idea  revolucionaria  que  la  espan- 
ta en  general,  y  el  peligro  inminente  de  que  levante  la  cabeza  en  sus 
posemones  de  Italia,  si  se  entroniza  en  Ñapóles  como  ya  lo  está  en  su 
feeindad  del  Piamonte.  Pues  bien,  lo  que  hasta  ahora  aparece  es  que 
•1  Austria,  fiel  á  su  sistema  de  alejar  las  grandes  crisis  a  costa  de  ter* 
Aliños  medios,  que  no  hacen  otra  cosa  que  prepararlas  mas  tremendas, 
ha  aconsejado  y  sigue  aconsejando  al  rey  ae  Ñapóles  que  transija  oon 
0BS  enemigos.  Esto  parece  increible  después  de  la  lección  que  le  ha 
dado  la  guerra  de  Oriente,  y  de  la  convicción  en  que  debe  estar  de  que 
para  ella,  como  para  el  resto  de  la  Europa,  no  hay  otra  esperanza  de 
sahid  que  en  el  haz  de  fuerza  incontrastable  de  las  potencias  del  Nor- 
te contra  el  demonio  de  la  revolución,  encamado  en  Francia  6  Ingla- 
terra. Conociéndose  el  Austria  flaca  en  el  terreno  de  las  alianzas  c^ue 
ha  roto,  y  mas  flaca  todavía  en  la  construcción  de  su  cuerpo  social, 
capa  mal  zurcida  de  remiendos  de  mil  colores  que  se  destinen  y  se 
desprenden  á  medida  que  trabaja  por  darse  brillo  y  consistencia,  la 
tínica  fuerza  vital  que  le  queda  consiste  en  la  habilidad  tradicional  de 
•US  hombres  de  Estado,  diestros  en  el  arte  de  espiar  las  ocasiones 
de  anfiídir  su  voto  en  los  momentos  decisivos  en  favor  de  los  que  con 
mayor  fortuna,  aunque  acaso  con  menos  justicia,  están  próximos  á  al- 
canzar el  triunfo.  Esta  política  que  ni  es  noble  ni  generosa,  acabará 
por  dar  sus  frutos.  Hoy  todavía  cuenta  por  algo  en  los  consejos  de  Eu- 
ropa, merced  á  los  cuarenta  millones  de  individuos  que  viven  aún  bajo 
el  cetro  de  aquel  monarca;  pero  venra  el  tiempo  en  que  cada  raza  tenga 
ocasión  de  recuperar  su  propia  vida  política,  ocasión  que  anticipa  la 
desacertada  conducta  de  los  ministros  austriacos,  y  el  aislamiento  en 
qae  se  les  dejará,  y  la  impaciencia  del  yugo  de  muchos  de  sus  subdi- 
tos, y  los  odios  estranjeros  que  han  suscitado  y  mantenido,  y  los  celos 
de  la  potencia  que  pretende  ejercer  la  supremacía  sobre  Alemania,  de 
que  por  siglos  ha  estado  el  Austria  en  posesión,  harán  el  resto." 
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ESPAÑA. 

Según  leemos  en  el  "Siglo  XIX**  de  esta  capital,  el  clero  espuol 
se  muestra  may  satisfecho  con  la  marcha  actual  del  gobierno. 

En  algunos  puntos  los  curas  niegan  los  sacramentos  y  la  sepultura 
en  sagrado  á  los  compradores  de  bienes  eclesiásticos. 

Han  sido  reducidas  á  prisión  diversas  personas  por  insultos  dirigi- 
dos á  los  sacerdotes. 

El  ministerio  respectivo  ha  recomendado  para  las  elecciones  muni- 
cipales á  los  candidatos  que  se  distinguen  por  su  espíritu  religioso  y 
monárquico. 

FRANCIA. 

MUERTE  DE  ÜN  EMINENTE  ARTISTA. 

Como  el  nombre  de  Pablo  Delaroche  es  bastante  conocido  de  nues- 
tros artistas  mexicanos,  creemos  conveniente  reproducir  los  siguientes 
párrafos  de  una  carta  escrita  en  París  con  fecha  6  de  Noviembre  úl- 
timo: 

"Anteayer  falleció  en  su  domicilio,  situado  en  la  calle  de  la  Tours- 
des-Dames,  el  eminente  pintor  Mr.  Pablo  Delaroche,  miembro  del 
Instituto,  y  hoy  se  ha  verificado  su  entierro  en  el  cementerio  de 
Montmartre.  Conducian  el  duelo  Mr.  Horacio  Yemet,  padre  político 
del  difunto,  y  los  dos  hijos  de  este  último.    Llevaban  los  cordones  el 

{(residente  de  la  academia  de  Bellas  Artes,  el  secretario  perpetuo  de 
a  misma,  el  secretario  perpetuo  de  las  escuelas,  dcc.  Todas  las  clases 
del  Listituto  estaban  representadas  en  esta  ceremonia  fúnebre,  que  yo 
también  he  tenido  la  triste  satisfacción  de  presenciar  hasta  el  mi. 
Thiers  y  Villemain,  de  la  academia  francesa,  Ingres,  Héctor  Berlios, 
Ambrosio  Thomas,  Eugenio  Delacroix,  en  una  palabra,  todos  los 
hombres  mas  distinguidos  en  las  artes,  en  la  pintura  y  en  las  letras 
formaban  parte  del  cortejo  fúnebre. 

"Un  batallón  de  la  guardia  nacional  hizo  los  honores  militares  á  los 
restos  mortales  de  Pablo  Delaroche  en  su  calidad  de  oficial  de  la  Le- 
gión de  honor.  £1  secretario  perpetuo  de  la  Academia  de  bellas  artes 
pronuncié  en  medio  de  la  emoción  general  un  discurso  que  impresion6 
vivamente  á  cuantos  asistieron  al  acto.  Mr.  Delaroche  ha  fallecido  de 
resultas  de  una  enfermedad  que  desde  tiempo  atrás  lo  estaba  minando* 
Espiró  sin  la  menor  conmoción  en  brazos  ae  su  padre  político.  Nació 
en  1797  y  la  primera  obra  que  exhibió  en  1822  llamó  estraordinaria- 
mente  la  atención.  Hacia  ya  algún  tiempo  que  vivia  muy  retirado,  de- 
dicado casi  esclusivamente  a  sus  hijos,  y  recibiendo  solamente  á  al* 
5 unos  amigos  íntimos.  Unos  diez  y  ocho  ó  veinte  lienzos  conocidos 
e  Pablo  Delaroche  se  consideran  como  obras  maestras.  Entre  sus 
obras  desconocidas  se  citan  ahora  María  AnUmieta  ante  él  tribunal  re- 
volucionariOf  un  Descendimiento  de  la  Cruz  y  el  Ultimo  banquete  de 
los  Girondinos.  Los  restos  de  Pablo  Delaroche  descansan  en  la  bóve* 
da  de  su  familia  en  el  cementerio  Montmartre." 

Por  Uu  noHeioi  rüigio$mé  é  inurdon  ét  la$  aftieuioM  gim  firma, 

FwLkvtíÉCO  Vira. 


AtMJPi 
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CONTROVERSIA- 


BRETE  DEFEN8A  DE  LOS  BIENES  DE  LA  IGLESIA* 

ARTICULO  PRIMERO.     .•» 

Uka  parte  de  la  ptensa  periódica  de  la  República  Be  ha  encargado 
áe  hacer  la  gtierra  á  la  Iglesia  y  á  stis  ministros,  con  tanta  pertinacia 
oomo  injusticia.  No  hay  dia  en  que  no  se  propongan  al  público  dudas 
sobre  la  autoridad  de  la  primera,  y  en  que  no  se  divulguen  calunmias 
y  acusaciones  gratuitas  contra  los  segundos:  no  hay  tampoco  delito 
que  no  sé  impute  á  alguno  ó  alanos  eclesiásticos,  ni  des6nlen  de  im- 
portancia eA  que  no  se  les  considere  complicados:  en  una  palabra,  es 
la  oíase  sobré  que  descarga  de  lleno  la  ira  de  ciertos  escritores,  concitan- 
do contra  ella  las  pasiones  populares,  y  aconsejando  ala  autoridad  pú- 
blica, las  medidas  mas  antisociales  y  mas  violentas,  pata  reducirla  á 
imlidbBid.  No  es  esto  nuevo  en  el  mundo.  Ya  el  célebre  autor  del  Evange- 
lio en  Triunfo,  refiere  lo  que  habia  pasado  por  él,  cuando  infatuado 
con  la  lectura  perniciosa  de  los  libros  impíos,  juzgaba  lleno  dé  parcia- 
lidad j  de  encono  a  los  ministros  del  altar.  ''La lectura  de  los  libros 
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''  filcbóficos,  £ce,  habian  perréiMo  elMerarriente  mis  iéeas.  Yo  había 
^'  cOfieebido,  no  solo  el  mas  altó  desprecio,  sino  también  la  airersion 

*'  máé  activa  contra  todo  lo  qae  pertenecía  á  la  Iglesia Todas  sus 

**  Aftílédades  me  parecían  oaremas  de  impostores,  sus  ceremonias  ri* 

*'  aficnlas,  su  ritos  irrisiones Cada  clérigo  me  parecía  nn  bárimro, 

'^  cada  fraile  un  monstruo,  cada  devoto  un  simple,  cada  creyente  un 

**  imorante Las  comunidades  monacales  me  parecían  congrega* 

**  c%nes  perniciosas  de  ociosos,  absurdas  en  política,  j  fatales  al  Esta- 

''  dd Los  votos  religiosos  eran  para  mí  imprudentes  y  barbaros,  y 

''  toias  sus  costumbres  viles  y  groseras. ...  En  fin,  yo  conocía  y  tra- 
''  t^kk  ¿pocos  sacerdotes,  ó  a  ninguno,  porque  no  podía  verlos  sin  sana 
''  y  sin  furor;  así,  cuando  por  casualidad  me  encontraba  con  alguno  le 
''  trataba  con  el  desprecio  mas  ultrajante,  y  si  las  circunstancias  me 
^'  lo  permitían,  lo  hacia  objeto  de  mí  burla  y  escarnio.  Me  divertía  con 
''  él  nablándole  con  ironía  y  mofa;  lo  procuraba  ridiculizar,  y  mostra* 
*'  ba  en  mis  discursos  y  mi  gesto,  la  baja  opinión  que  tenía  de  su  per- 
"  sona  y  de  su  estado."  * 

Esta  es,  en  efecto,  la  opinión  que  los  fiados  en  la  incredulidad, 
tienen  del  clero  en  general,  y  de  los  individuos  que  lo  componen  en 
particular:  no  es  maravilla,  que  cuando  obran  de  constino  prefrixmímn 
en  violentas  declamaciones,  contra  una  clase  que  detestan,  y  que  quisie- 
ran ver  proscrita.  No  hay  mas  diferencia  en  el  modo  de  proceder  en- 
tre los  sectarios  del  siglo  pasado  y  los  del  presente,  sino  que  el  odio 
de  aqueSos  estallaba  simultáneamente  contra  el  dogma  y  contra  el 
culto»  contra  el  Evangelio  y  contra  sus  ministros,  y  el  de  estos  Vé  cu- 
bre 6  veces  con  la  capa  hipócrita  de  un  mentido  respeto  a  la  doctrina 
de  Jesucristo:  doctrina  que  ignoran  y  que  desprecian  en  el  fondo  de 
sus  corazones.  Tras  de  unas  promesas  falaces  de  catolicismo,  y  unas 
simuladas  alabanzas  á  los  Libros  Sagrados,  que  desde  luego  se  ve,  que 
ni  conocen  ni  estudian,  se  desatan  en  amargas  invectivas  contra  el  sa- 
cerdocio, acusándolo,  como  hemos  indicado  antes,  de  todos  los  vicios, 
culpándolo  de  todos  los  desordenes,  y  negándole  todas  las  virtudes.  En 
estas  declainacionés  virulentas,  se  pide  la  ocupación  de  todos  los  bie- 
nes eclesiásticos,  y  el  despojo  completo  de  las  riquezas  del  santuario. 
Se  tiene  por  seguro  que  privando  al  clero  de  medios  de  subsistencia, 
se  le  destruirá  infaliblemente;  y  que  dejando  de  haber  ministros,  deja- 
rá también  de  haber  sacrificio,  predicación,  sacramentos  y  culto.  És- 
to es  exacto,  pues  es  bien  sabido  que  sin  obreros  no  hay  obra,  así  co- 
mo sin  medios  no  hay  resultados,  y  sin  causas  no  hay  efectos. 

Pídese,  pues,  por  algunos  escritores,  el  despojo  ae  la  Iglesia,  por 
una  ley,  como  sí  una  ley  pudiera  merecer  el  nombre  de  tal,  cuando 
atrepella  no  solo  las  formulas,  sino  la  esencia  misma  de  la  justicia. 
Limitaremos  por  ahora  nuestras  observaciones  á  la  naturaleza  y  des- 
tino de  los  bienes  eclesiásticos,  dejando  para  otros  artículos  defender 
al  clero  de  las  demás  acusaciones  que  se  le  hacen. 

Todo  hombre  reunido  en  sociedad,  sea  cual  fuere  la  forma  de  ella, 
esta  facultado,  por  la  naturaleza  misma  de  la  asociación,  para  espo- 

1  Evangelio  en  triunfa,  caita  11. 
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wier  al  que  manda,  las  dificultades  prácticas  de  las  leyes,  aun  ya  da- 
das, los  defectos  de  que  adolezcan,  y  los  agrarios  que  por  su  causa  se 
€)nginen.  Estando  el  hombre  dotado  de  razón,  no  puede  ser  regido  mas 
Mfoe  por  la  razón  misma:  así  es,  aue  sus  reclamaciones,  cuando  no  sal- 
g^ai  de  los  términos  del  respeto  a  que  es  acreedora  toda  autoridad,  de- 
ímn  ser  por  ella  escuchadas  y  atendidas.  Con  mas  razón  tiene  derecho 
Jíe  hacer  lo  mismo,  respecto  de  leyes  que  no  están  diotadas  todavía, 
mimo  que  las  pide  un  partido  para  hacer  la  guerra  á  su  contrario. 

£a  los  gobiernos  que  llevan  el  título  de  libres,  es  común  valerse  pa- 
ra esto  de  la  imprenta.  Nosotros  nos  valemos  de  ella,  por  dos  razones. 
La  primera,  porque  estando  consagrado  nuestro  periódico  á  la  defen- 
sa die  la  religión  y  de  la  Iglesia,  mal  cumpliríamos  con  este  sagrado 
deber,  no  defendiéndola,  en  estos  momentos  solemnes. .  La  segunda, 
pcmiue  siendo  la  imprenta  la  máquina  tremenda  con  que  se  les  ataca 
y  TÜipendia  por  cierta  clase  de  esoritores,  justo  es  que  la  misma  im- 
prenta sea  alguna  vez  el  órgano  de  la  verdad  y  el  justo  intérprete  de  los 
piadosos  sentimientos  del  pueblo  mexicano,  eminentemente  religioso. 
Solo  sentimos  que  nuestros  esfuerzos  sean  tan  débiles,  y  tan  poco  pro- 
porcionados á  la  grandeza  y  á  la  santidad  de  la  causa  que  nos  ocupa; 
CIO  cábenos  el  consuelo  de  que  el  que  hace  lo  que  puede,  cumple  con 
que  debe. 

¿Qué  causa  mas  noble  puede  presentarse  á  un  católico,  que  la  de 
vindicar  á  su  Iglesia  de  las  calumnias  con  que  se  le  ataca  en  tantos 
escfitos?  Ella  nos  santifica  en  las  puertas  de  la  vida,  derrama  á  manos 
Iknas  sus  socorros  y  sus  auxilios  en  el  curso  de  nuestra  mortalidad,  y 
aos  abre  mas  allá  del  sepulcro  una  región  de  dicha  sempiterna:  ella  se 
ssocia  á  nuestras  alegrías,  á  nuestras  penalidades,  á  nuestras  dichas  y 
deuracias,  para  depurarlas  y  hacerlas  meritorias:  ella  hace  sagrados 
los  lazos  de  la  familia,  dulce  la  tranquilidad  doméstica,  puros  los  afec- 
tos del  amor,  respetables  las  relaciones  sociales:  ella,  en  fin,  es  la  que 
ñas  concede  la  paz  del  alma,  única  felicidad  que  se  puede  gozar  sobre 
la  tierra;  ¿no  será  justo  pagarle  de  algún  modo  tantos  beneficios? 

La  Iglesia  y  el  Estado  son  los  dos  grandes  poderes  que  Dios  ha  es- 
tablecido en  el  mundo  para  el  régimen  de  los  hombres,  pero  con  esta 
diferencia.  El  Estado,  puesto  para  el  régimen  meramente  temporal, 
tiene  formas  varias,  y  una  duración  efímera;  la  Iglesia,  destinada  á  ob- 
jetos mas  altos,  es  perpetua  en  sus  dogmas,  y  uniforme  en  su  discipli- 
na; puede  mudar  algunas  cosas  accidentales  de  ésta,  con  el  transcurso 
de  los  tiempos,  pero  jamas  tocará  á  las  bases  inmutables  quQ  le  8irv^n 
de  fundamento.  Su  régimen,  en  la  tierra,  disfruta  en  cierto  modo  de 
los  dotes  de  la  inmortalidad  adonde  camina.  Ni  imo  ni  otro  poder  pu- 
dienuí  realizar  sus  objetos  y  cumplir  su  destino,  si  les  faltase  el  socor- 
ro de  los  medios  materiales.  El  Estado  necesita  para  sus  fines  profa- 
nos, es  decir,  para  el  pago  de  sus  oficiales,  de  sus  ministros,  de  sus  tri- 
bunales y  de  sus  ejércitos,  de  rentas  formadas  por  las  contribuciones 
de  sus  subditos;  y  de  aquí  nace  en  estos  la  obligación  estrecha  de  sa- 
tisfacerlas. X)tro  tanto  acontece  respectivamente  á  la  Iglesia.^  JElla  jfp 
es  de  este  mundo,  es  verdad,  pero  está  en  este  mundo.  No  fué  instit}ui- 
da  esclusivamente  para  el  hombre  material;  pero  sus  mixüstros  estiín 
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sometidoB  á  las  necesidades  de  la  vida,  y  su  culto,  su  enseñanza,  j  las 
obras  de  caridad  en  que  se  ejercitan,  demandan  medios  materiales  pa* 
ra  atender  á  ellos.  La  razón  y  la  esperiencia  demuestran  que  ninguna 
religión  puede  existir  sin  estos  medios.  La  Iglesia,  pues,  por  su  mis- 
ma naturaleza,  j  por  los  objetos  altísimos  á  que  se  consagra,  tiene  un 
derecho  inconcuso  de  adquirir  bienes:  negárselo  es  caer  en  el  absurdo 
de  pretender  el  fin  j  evitar  los  medios,  exigiendo  un  imposible. 

Sin  propiedad  no  hay  ni  puede  haber  sociedad  humana.  Este  dero- 
cho  precioso  es  indispensable  parala  conservación  y  orden  del  mundo. 
Sin  la  propiedad  en  las  tierras,  no  habría  estímulo  para  la  labranza, 
no  se  ícnultiplicarían  los  productos,  ni  llegarían  siquiera  á  madurez,  ha^ 
bría  infinitas  contestaciones  en  la  cosecha  de  eDos,  y  no  se  daría  un 
solo  paso  en  las  industrias  y  oficios  que  tanto  ayndan  á  la  vida.  Ima^ 
ginémonos  al  mundo  sin  el  derecho  de  propiedad,  y  al  momento  dea-^ 
aparecerán  el  orden  y  la  civilización,  cayendo  todo  en  la  mas  espan- 
tosa barbaríe.  No  habría  familias,  naciones,  ni  gobiernos  posibles.  La 
facultad  de  adquirír,  indispensable  como  acabamos  de  indicar  para  la 
conservación  y  régimen  de  la  especie  humana,  es  de  derecho  natural: 
las  reglas  que  lo  determinan,  son  las  únicas  de  derecho  positivo;  mas 
ellas  en  ningún  caso  pueden  ser  contrarías  á  la  fiíente  de  donde  se  de- 
rívan,  así  como  los  reglamentos  que  se  dictan  para  el  meior  oumpli»* 
miento  de  una  ley,  jamas  pueden  ser  contrarios  a  la  misma  ley.  Cuan- 
do los  legisladores  de  los  pueblos  dictan  leyes  sobre  la  propiedad,  han 
de  tener  presente,  no  que  crean  lo  que  no  existe,  ni  que  concedan  gnu- 
ciosamente  algún  d6n,  sino  que  dan  regias  para  cumplir  con  una  laT' 
ya  existente,  anteríor  á  ellos,  suprema,  universal,  y  que  en  manera  al- 
guna pueden  derogar  ni  abolir.  La  propiedad  esta  ordenada  por  Dios 
en  el  séptimo  mandamiento,  y  reconocida  universalmente  por  el  géne- 
ro humano:  para  destruirla,  sería  necesarío  quitar  á  Dios  el  atributo  de 
la  justicia,  al  hombre  los  sentimientos  de  rectitud  oue  le  son  natura- 
les, á  la  familia  el  prímer  elemento  de  subsistencia,  a  la  sociedad  ella^ 
zo  mas  fuerte  que  la  une,  y  á  las  naciones  el  móvil  mas  poderoso  de 
su  prosperídad  y  grandeza. 

Todo  individuo,  pues,  tiene  un  derecho  incontestable  de  adquirir 
por  medios  lícitos  y  de  conservar  lo  adquirído,  de  mantenerlo  en  bu 
poder,  de  cambiarlo  6  enajenarlo,  como  mas  le  plega;  y  cualquier  aten- 
tado contra  este  derecho,  constituye  un  acto,  no  de  simple  despotiimo» 
sino  de  verdadera  tiranía.  No  solo  los  individuos  lo  tienen,  smo  tam- 
bién las  sociedades  particulares,  las  empresas,  las  c<»npanías,  en  una 
palabra,  todas  las  asociaciones,  porque  ellas  son  indispensables  para  el 
bien  y  aumentos  de  la  sociedad  común.  Y  siendo  esto  así,  ¿se  podrá 
disputar  á  la  Iglesia  semejante  facultad?  De  ninguna  manera.  Ella 
por  derecho  natural  está  autorízada  para  adquirír  bienes  bastantes,  con 
que  atender  á  sus  obligaciones  y  existencia.  Lo  está  igualmente  por 
el  divino,  pues  que  habiendo  querído  Dios  que  haya  Iglesia,  ha  queri- 
do forzosamente  que  tenga  los  medios  de  conservarse,  y  por  esto  ve- 
mos que  en  la  Ley  antigua  le  señaló  rentas  fijas,  y  en  la  de  gracia  de- 
claró Jesucristo,  que  era  digno  el  operario  del  precio  de  su  trabajo,  y 
que  el  que  servia  al  altar,  del  altar  debia  comer.  Lo  está  en  fin  por  el 
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derecho  poftitivo,  que  de  mil  modos  ha  reconocido,  ratificado  y  respe- 
tado las  adquisiciones  de  la  Iglesia,  en  la  dilatada  sub*e;»i<¿^de  muchos 
nglos.  Todo  despojo  que  se  le  haga,  es  una  violación  de.ibs  derechos 
que  hemos  señalado:  derechos  santos  y  venerables  en  todos  tiejúpos  y 
^n  todas  las  naciones.  *1.  y\\ 

Los  bienes  de  la  Ifflesia  forman  un  depósito  necesario  para  lAéC^t\ 
B«vacion  de  la  sociedad  civil,  y  mas  sagrado  todavía  que  el  tesoro  ^y 
a^rtfido,  puesto  que  los  objetos  á  que  se  aplican  son  de  mayor  importan-  • 
CMa  que  los  de  éste,  y  de  mas  alta  gerarquía.  Conviene  por  otra  parte,  que 
%j^m  tesoros  de  los  gobiernos  se  formen  de  contribuciones  y  tributos,  al- 
t^^eiables  á  cada  momento,  según  las  exigencias  de  la  política,  siempre 
^mralable;  y  conviene  que  los  fondos  de  la  Iglesia  descansen  (á  lo  me- 
una  parte  considerable  de  ellos)  sobre  bienes  raices  y  rentas  fijas, 
que  así  lo  pide  la  perpetuidad  de  sus  obras  y  la  regularidad  con 
I  prooede. 

Para  conocer  mejor  el  verdadero  carácter  y  naturaleza  de  los  bienes 
^«lesiásticos,  veamos  ligeramente,  quiénes  son  los  legítimos  propietarios 
<1b  ellos. 

Ningún  hombre  puede  llamarse  absolutamente  señor  de  una  cosa, 
en  el  riguroso  sentido  de  esta  palabra:  el  dominio  supremo  de  todo 
pertenece  a  Dios.  £1  ha  querido  que  haya  entre  los  hombres  una  pro- 
piedad parcial,  para  el  régimen  de  la  sociedad:  nropiedad  que  puede 
nárarse  como  una  especie  de  feudo,  cuya  investidura  se  recibe  del  Su- 
premo Señor  del  cielo  y  de  la  tierra.  Él  se  ha  reservado  para  su  culto 
y  pem  su  religión  una  parte  (corta  en  verdad)  de  lo  que  ha  criado,  y 
de  lo  que  produce  cada  dia  con  una  liberalidad  generosa.  Jamas  ha 
renunciado  á  sus  derechos,  ni  menos  ha  querido  transferirlos  al  Esta- 
da, antes  bien  impone  á  éste  la  noble  obligación,  de  respetarlos  y  de- 
fenderlos. 

¿Y  aué  aplicación  dá  la  Iglesia  á  estos  bienes,  como  única  deposita- 
ría y  oispensadora  de  ellos?  La  mas  sagrada,  la  mas  útil,  la  mas  hu- 
nana  que  pueda  concebirse. 

Atiende  en  primer  lugar  á  la  majestad  del  culto  divino,  que  es  lo  que 
fdcma  la  esencia  de  la  religión.  Sostiene  los  templos,  acude  á  los  gas- 
toe  de  los  sacrificios,  y  sustenta  á  los  ministros,  que  dispensan  los  sa- 
cramentos con  que  los  fieles  se  justifican.  ¿Puede  concebirse  una  socie- 
dad sin  religión  y  sin  culto?  Sí,  una  sociedad  de  ateos,  que  en  pocos 
días  se  devorarían  á  sí  mismos  como  las  fieras.  £1  culto  público,  no  me- 
aos que  el  privado,  es  un  sentimiento  con  que  el  hombre  nace,  una 
sQÜgencia  de  su  propia  naturaleza,  una  necesidad  individual  y  común 
de  que  no  puede  prescindir.  Los  pueblos  estraviados  podrán  entregarse 
á  practicas  supersticiosas,  podrán  seguir  las  religiones  falsas,  pero  no 
podrán  dejar  de  tener  alguna.  Désenos  un  solo  pueblo,  antiguo  ó  moder- 
no, sin  sentimientos  religiosos,  uno  siquiera,  y  nos  daremos  por  vencidos. 
En  efecto,  ¿qué  obUgacion  mayor  nay  en  la  críatura,  que  la  de  re- 
eonocer  á  su  Críador,  escuchar  su  ley,  obedecer  sus  preceptos,  y  ren- 
dirle constantes  adoraciones?  Apartarla  de  esto  es  apartarla  de  su  úl- 
timo fin»  despojarla  de  la  porción  espiritual  que  la  anima,  convertirla 
en  pura  materia,  embrutecerla  y  anonadarla.   Ciérrense  los  templos, 
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«uspéndanse^Ioí  ¿cicnficios,  y  se  verá  desaparecer  la  fé,  estinguirse  la 
oandad,  en^l^t^fse  el  sentimiento  de  lo  grande,  de  lo  bello,  de  lo  su- 
blime^ 7  troea)rse  los  hombres  en  monstruos. 

Atiende  la  Iglesia,  en  segundo  lugar,  con  sus  riquezas,  á  la  ensenan- 
za'j^.  aiir  doctrina.  Necesita  formar  ministros,  y  necesita  para  esto  de 
.'«bfi^os,  catedráticos,  rectores,  libros,  y  rentas  con  que  sustentar  en 
''tóáo  6  en  parte  á  muchos  de  sus  alumnos:  necesitaproteger  á  los  esori* 
-tores  eclesiásticos,  que  se  dedican  a  defender  6  á  esplicar  su  dootrinft, 
proporcionándoles  una  subsistencia  módica,  pero  segura,  en  que  el  áni- 
mo desembarazado  de  los  cuidados  del  sigk>,  pueda  entregarse  á  d«p- 
mostrar  la  verdad,  á  patentizar  el  error,  a  combatir  las  herejías,  y  á 
inculcar  máximas  puras,  que  reglen  las  costumbres  de  la  multitud:  no* 
cosita  instruir,  pr^>arar,  y  poner  en  camino  misioneros,  que  lleven  á 
paises  lejanos  la  luz  del  Evangelio,  y  con  ella  los  bienes  todos  de  1a 
moralidad  y  de  la  civilización;  y  necesita,  en  fin,  erogar  gastos  en  las 
nuevas  misiones,  derramando  en  ellas  los  tesoros  de  su  caridad.  jCuSn* 
tos  bienes  debe  el  mundo  á  la  Iglesia!  ¡Cuántos  pueblos  bárbaros  haa 
salido  del  estado  lastimoso  en  que  se  hallaban,  para  ocupar  un  lug«v 
distinguido  entre  las  naciones  ilustres  de  la  tierra!  ¡Cuánto  debenoos 
nosotros  mismos  á  la  Iglesia,  y  cuan  sensible  es  la  falta  de  su  ben^co 
iniujo  en  nuestras  fronteras,  conservadas  antiguamente  en  paz  por  los 
esfuerzos  desinteresados  de  los  misioneros,  y  entregadas  en  la  actua- 
lidad á  la  hacha  devastadora,  á  las  matanzas  y  á  los  incendios  de  las 
salvajes! 

Atiende  en  tercer  lugar  á  los  pobres.  Las  limosnas  que  reparte,  los 
dotes  de  huérfanas  que  distribuye,  los  hospitales  que  sostiene  ^qué  son 
sino  efectos  de  su  caridad?  Quitándole  sus  bienes  se  quitan  al  niño  in- 
digente su  morada,  al  anciano  su  asilo,  y  al  enfermo  los  postreros  con- 
suelos que  pueden  prestársele  en  la  tierra,  es  decir,  los  auxilios  de  la 
religión,  un  lecho  donde  cierre  tranquilamente  sus  ojos,  y  un  sepulcro 
en  que  descansen  en  paz  sus  cenizas.  ¡Oh!  despojar  á  la  Iglesia  de  sus 
bienes,  es  atarla  las  manos  para  las  obras  de  miserícoriSa  en  que  se 
ejercita,  es  cegar  las  fuentes  de  su  beneficencia,  es  volver  al  mundo  á 
los  tristes  dias  del  paganismo,  en  que  la  condición  del  pobre  no  oono? 
cía  mas  alivio  que  el  de  la  muerte. 

Atiende  por  último  la  Iglesia  con  sus  bienes  al  socorro  de  los  paer 
blos  en  las  calamidades  públicas.  ¿Qué  incendios,  qué  inundaciones, 
qué  hambres  se  han  vÍBto,  en  que  los  tesoros  y  graneros  de  la  Iglesia 
no  se  hayan  abierto  con  profusión,  para  reparar  las  desgracias  oomu- 
nes,  y  socorrer  á  los  infelices!  Sobre  todo  en  las  pestes,  se  la  vé  em- 
plear sus  tesoros  en  remediar  las  necesidades  materiales  de  todos  los 
hombres,  sin  distinción  de  lengua,  de  tribu,  ni  de  origen,  y  aventurar 
la  vida  de  sus  ministros  para  administrar  los  sacramentos  á  cuantos 
pertenecen  á  su  comunión. 

He  aquí  el  modo  con  que  distribuye  la  Iglesia  sns  bienes:  en  Dios, 
en  la  enseñanza,  en  los  pobres,  y  en  las  calamidades  publicas:  apenas 
pudiera  concebirse  una  inversión  tan  santa,  tan  piadosa,  tan  benéficaí 
y  que  tanto  satisfaga  los  impulsos  y  deseos  del  corazón  mejor  formai> 
do:  si  no  hubiera  otras  pruebas  del  origen  divino  de  la  Iglesia»  bagaría 
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Mta  sola  para  reconocer  en  ella  la  mano  de  Dios,  y  los  cuidados  pater- 
aaies  de  su  proyidencia:  bastaría  ésta  para  dispensarla  una  protección 
nn  Umites,  y  rodearla  de  las  muestras  de  un  profundo  respeto,  y  de 
una  constante  veneración. 

De  a^  emana  una  cuestión,  que  se  resuelve  fácilmente,  según  los 
principios  religiosos  ó  indiferentes,  que  dominen  en  las  naciones.  ¿Los 
vienes  de  la  Iglesia  deberán  estar  sometidos  á  las  contribuciones  del 
Eslado?  Atendiendo  á  su  fin,  y  á  los  inmensos  beneficios  morales»  y 
mm  materiales  que  derraman  sobre  la  sociedad,  es  claro  que  no,  porque 
el  gravarlos  con  descuentos  y  pensiones,  será  separarlos,  á  lo  menos  en 
aquella  parte,  de  su  destino:  será  quitar  recursos  al  culto,  para  darlos  al 
cmpleaao  de  alta  categoría;  menoscabar  su  escaso  haber  al  estudiante» 
wH  pobre,  al  misionero,  á  la  religiosa,  para  aumentar  los  gastos  civiles,  no 
mado  raro,  que  lo  que  se  cercene  á  los  hospitales,  se  agregue  á  los  tea« 
ttím  y  espectáculos.  No  obstante  que  los  pueblos  gentiles  no  tenían 
idea  de  la  caridad,  y  solo  respetaban  en  sus  falsas  religiones  un  culto 
ettiemo,  habian  conocido  esto,  estableciendo  la  absoluta  inmunidad  de 
loi  bienes  consagrados  á  los  templos,  como  una  consecuencia  natural 
de  eo  carácter.  La  legislación  cristiana  ha  reconocido,  que  los  bienes 
de  las  iglesias  y  fundaciones  piadosas  deben  estar  exentas  de  gabelas» 
á  no  ser  los  bienes  privados  de  los  eclesiásticos,  que  si^en  la  condi- 
ción común,  aunque  con  varias  formas.  Los  gobiernos  mdiferentes  á 
hi  religión,  nivelan  el  patrimonio  de  Jesucristo  y  de  los  pobres  con  el 
de  la  comunidad  humana,  y  mas  atentos  al  aumento  del  fisco,  que  a  la 
roffolaridad  de  las  costumbres,  no  otorgan  al  primero  las  escepciones 
debidas.  Todavía  es  más  que  esto,  desviar  la  masa  de  estos  bienes  de 
«a  sagrado  destino,  y  consumirlos  en  usos  meramente  profanos:  tal 
ootodnota  tiene  por  si  su  propio  nombre. 

Hemos  ya  hecho  ver,  que  cuando  la  Iglesia,  hace  largo  don  de  sus 
tsaíoros,  es  en  las  calamidades  publicas,  prefiriendo  conservar  los  tem- 
plos vivos,  que  son  los  fieles,  á  los  templos  materiales.  Así  se  la  ha 
visto  en  diversas  épocas  socorrer  grandes  necesidades,  redimir  cauti- 
vos, y  salvar  pueblos  enteros.  Mas  en  el  orden  común  de  los  sucesos, 
tiene  que  administrar  sus  rentas  con  economía,  no  sea  que  el  gasto  es- 
cesivo  de  hoy,  perjudique  á  las  necesidades  de  mañana.  Ninguna  vir- 
tad  escluye  á  otra,  y  la  prudencia  no  está  reñida  con  la  caridad.  Por 
eso  cuando  algunos  gobiernos  la  exigen  incesantes  donativos,  no  está 
cm  BU  mano  condescender  con  sus  deseos,  por  que  no  está  obligada  ni 
oabe  en  su  posibilidad  sostener  los  gastos  civiles.  Las  administraciones 
qiie  tal  quieren,  forman  su  propia  censura,  por  que  no  teniendo  dere- 
cho á  la  parte  del  culto,  de  la  enseñanza,  ni  de  los  pobres  no  pueden 
cdegar  otro  que  el  de  las  calamidades.  ¡Cuan  cierto  es,  que  el  sacar 
las  cosas  de  sus  quicios  produce  grandes  absurdos  y  monstruosas  in- 
oonsecuencias! 

Si  la  Iglesia  dispensa  con  tanta  beneficencia  sus  rentas,  no  es  menor 
la  sabiduria,  la  prudencia  y  la  moderación,  con  que  administra  los  fon- 
dos de  donde  ellas  proceden.  Se  contenta  con  un  módico  producto^  re- 
obasando  oon  indignación  toda  especulación  onerosa  al  público,  todo 
ttieVKypolio,  todo  agio,  toda  usura.  Firme  en  sus  princifHOs  de  justicia» 
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jamas  se  la  ve  etigir  mas  de  lo  que  debe.  Cotéjese,  si  no,  su  condudA 
oon  la  que  guardan  en  los  juicios  y  en  los  concursos  otros  acreedores» 
cuyas  cuentas  de  perjuicios  y  danos  fabulosos,  crecen  de  momento  en 
momento  como  las  espumas  del  mar.  Pero  aun  hay  otra  circunstancia 
muy  agravante  en  nuestra  República,  y  muy  digna  de  ser  considerada 
en  su  valor,  por  sus  inmensas  y  benéficas  consecuencias.  Todos  los 
dias  se  nos  habla  en  los  papeles  públicos,  y  aun  en  los  docutnentos  ofi^ 
ciales,  de  la  utilidad  de  los  bancos  formados  en  otros  paises,  para  nl 
fomento  de  la  escultura  y  de  las  artes.  Pues  bien,  ¿que  son  los  fon*- 
dos  de  nuestra  Iglesia  sino  un  gran  banco,  erigido  en  favor  de  la  agri- 
cultura! Los  capitales  y  fondos  que  el  olero  tiene  en  ella,  facilitan  la 
adquisición  dé  las  fincas  rústicas,  ya  en  compra,  ya  en  arréndamientcs 
con  cortos  desembolsos.  Téngase  presente  esta  reflexión,  y  no  se  echa 
en  olvido,  para  el  dia  en  que  por  desgracia  llegue  á  tener  aplicación: 
quitados  de  la  agricultura  los  mtereses  del  clero,  la  adquisición  délas 
fincas  rusticas  será  mas  dificil  á  las  personas  medianamente  acomoda^ 
das;  los  capitales  para  su  fomento  ganarán  un  rédito  mas  crecido:  la 
concentración  en  pocas  manos  será  inevitable,  la  condición  del  pueblo 
mas  triste,  y  los  resultados  de  las  doctrinas  antieconémicas  que  ahora 
se  predican,  darán  un  resultado  enteramente  opuesto  al  que  se  propo* 
nen  sus  defensores.  Suspendemos  aquí  el  curso  de  estas  reflexiones» 
para  darles  acaso  lugar  en  otra  parte. — 

¿Quién  es  el  propietario  de  los  bienes  de  la  Iglesia?  Es  Jesucristo  sd 
cabeza.  La  Iglesia  lo  representa,  y  por  eso  hace  sus  veces  y  está  in* 
vestida  de  sus  poderes  y  derechos.  Las  corporaciones  y  los  individuos» 
á  cuyo  cargo  están  inmediatamente  estos  bienes,  no  son  dueños,  sino 
simplemente  ecónomos  ó  administradores.  De  estos  dos  puntos,  de  in- 
contestable verdad,  se  derivan  importantes  consecuencias,  para  las  re«> 
laciones  de  la  Iglesia  y  del  Estado. 

La  teoría  que  atribuye  la  propiedad  de  estos  bienes  á  tal  6  cual  igle« 
sia,  á  tal  ó  cual  corporación,  á  tal  ó  cual  individuo,  es  insostenible.  La 
propiedad  verdadera  reside  en  el  cuerpo  total  de  la  Iglesia:  lo  que  co- 
munmente se  llama  propiedad  parcial,  no  es  mas  que  una  consignación 
hecha  6  consentida  por  la  Iglesia  misma,  para  la  mejor  administración 
y  uso  de  los  bienes.  Ni  aun^es  exacto  atribuir  al  áumo  Pontífice  la 
propiedad  de  que  se  trata.  Él  es  la  cabeza  suprema  de  los  fieles,  j  es 
en  consecuencia  el  administrador  supremo  de  la  heredad  de  Jesucristo, 
y  puede  en  casos  graves  resolver  lo  que  convenga,  acerca  de  la  aplicap> 
cion  que  deba  dársele. 

Es  verdad,  que  ciertas  teorías  modernas,  al  paso  que  predican  una 
indefinida  libertad  en  todas  materias,  y  despojan  á  los  gobiernos  de  no 
pocas  de  las  facultades  que  les  son  inherentes,  les  atríbuven,  como  en 
compensación,  un  dominio  absoluto,  sobre  los  bienes  ae  la  Iglesia. 
¿Pero  quién  no  vé  que  este  es  un  principio  falso,  sobre  que  se  alzará 
mas  tardé  una  espantosa  tiranía?  Trasladar  al  poder  público  k)  que 
pertenece  á  Dios,  es  un  trastorno,  una  perversión  de  ideas,  que  ha  de 
producir  forzosamente  los  mas  funestos  resultados^ 

Las  consideraciones  que  anteceden,  ponen  de  manifiesto  que  las  ri- 
quezas del  santuario  en  nada  perjudican  á  los  intereses  del  Estado,  y 
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que,  por  el  coütrario,  si  se  pesan  los  grandes  beneficios  que  la  potes- 
tad  espiritual  dispensa  al  mundo,  se  confesará  que  sus  bienes  son  para 
la  sociedad  como  unas  aguas  vivificantes,  que  la  riegan  j  fertilizan. 
A  la  potestad  eclesiástica  pertenece  esclusivamente  la  administración 
4b  808  bienes.  Obrar  de  otra  manera,  será  caer  en  sacrilegio.  £1  ejem- 
plo de  Heliodoro,  maravillosamente  castigado  por  haber  intentado  to- 
mar los  tesoros  del  templo  de  Jerusalem,  es  digno  de  ser  temido.  To- 
da^a  Heliodoro  fué  tratado  con  alguna  indul^ncia,  porque  no  era  mas 
que  el  instrumento  de  Antioco;  mas  éste,  que  nabia  ordenado  el  despojo, 
aé  TÍ6  herido  de  vivos  dolores,  y  espiró  miserablemente,  después  dé  ha- 
ber reconocido  en  una  confesión  tardía,  el  ultraje  hecho  á  la  divinidad. 
¿Pero  para  qué  hemos  de  citar  á  los  antiguos,  cuando  vemos  en  los 
tiempos  modernos  morir  á  Enrique  VIII  de  Inglaterra  despedazado  de 
remordimientos?  Los  revolucionarios  franceses  se  degollaron  unos  á 
otroB,  formando  consigo  mismos  sanmentas  hecatombes.  Actualmen- 
te ofrece  el  Piamonte  un  espectáculo  lastimoso.  Después  de  haber  ocu- 
Sido  su  gobierno  los  bienes  eclesiásticos,  se  encuentra  el  pais  lleno  de 
TÍaiones,  ofreciendo  su  tesoro  una  lamentable  bancarota. 

La  Iglesia  ha  defendido  constantemente  el  depósito  que  se  le  ha  con* 
fiadoj  usando  de  las  armas  espirituales,  únicas  de  que  puede  usar.  Ellas 
•OH  invisibles,  y  están  fuera  del  alcance  de  nuestros  sentidos  groseros 
ymateriales.  No  hieren  los  cuerpos,  sino  las  almas,  en  quien^^s  dejan  im- 
presiones profundas  j  dolorosas.  Las  sentencias  de  la  Iglesia  son  una 
anticipación  del  juicio  divftio.  Los  Santos  Padres  han  hablado  cons- 
tantemente en  este  sentido,  j  pueden  verse  testualmente  las  palabras 
de  San  Crísóstomo,  ^  San  Basilio,  ^  San  Ambrosio,  '  San  Agustín  *  y 
San  Gerónimo  ^  en  sus  respectivas  obras. 

.Tal  es  la  doctrina  de  la  Iglesia.  En  este  escrito  la  hemos  espuesto 
sin  añadir  ni  quitar:  nada  hay  nuestro. 

J.  J.  Pksado. 


PENSAIQEIITOS. 

Lo  mas  noble  oue  hay  en  el  universo,  dijo  cierto  filósofo,  es  el  hom- 
bre honrado  que  lucha  con  la  adversidad;  hay,  sin  embargo,  un  ser  to- 
dana  mas  noble,  y  es  el  hombre  honrado  que  viene  en  ayuda  del  pri- 
mero. 

GOLDSVITH. 

La  codicia  vive  en  medio  de  la  sociedad  como  el  gusano  destructor 
en  el  cáliz  de  la  flor  que  habita,  roe  y  hace  perecer. 

El  abats  Bkraud. 

1  S.  Crísóttom.  Hom.  2  in  II  Tim.  n.  3. 

2  S.  BasiL  íd  CooBt.  Monach.  c.  20. 

3  S.  Ambr.  de  Po«nit.  IT.  9. 

4  S.  Agust  Tract.  50  íd  Joannem. 

5  S.  Hieron.  Ep.  52  ad  Nep. 
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mSTOBIA  T  DESTINO  DEL  SACBILEGIO, 

Por  Sir  Henriqüe  Spelman. 

MBtlaaattoB»  largu  aéiclOBM  y  mu  tntradicctoB.    F«r  é^u 
CM  de  la  IgleiU  aif  Ucaba.  Léadreti  llaitcrty  lSé%* 


Hemos  estado  esperando,  mucho  tiempo  há,  la  nueva  edición  de  ki 
obra  postuma  de  Sir  Henriqüe  Spelman,  y  ha  salido  ahora  á  luz  a 
ooasion,  á  nuestro  parecer,  la  mas  oportuna.  Ninguna  probabilidad  haj 
ciertamente  de  que  los  actuales  poseedores  de  la  propiedad,  que  fué  « 
la  Iglesia  católica,  se  alarmen  y  nos  devuelvan  esas  posesiones  adqm* 
ridas,  pues  como  se  verá,  son  pocos  los  descendientes  de  los  concerno^ 
narios  primitivos  de  propiedades  eclesiásticas,  que  aun  las  conservan; 

!r,  por  otra  parte,  apenas  podria  esperarse  un  sacrificio  de  esa  natm»- 
eza,  respecto  de  aquellas,  cuya  adquisición  ha  provenido  de  compras, 
ó  de  otros  medios  indirectos.  ^  Si  nos  sirve,  pues,  de  satisfacción  ver 
impresa  la  obra  de  Sir  Henriqüe  Spelman,  en  una  forma  popular  y  con 
adiciones  de  tanto  precio,  no  es  porque  nos  hayamos  imaginado,  quelA 
narración  terrible  que  contiene  de  los  juicios  recaidos  contra  los  die^- 
pojadores  de  la  Iglesia,  habrá  de  despertar  las  conciencias  adormeoir 
das  para  hacer  restitución.  £1  único  bien%ie,  según  calculamos,  p^ 
drá  lograrse,  es  el  que  se  deriva  de  la  esperanza  de  que  las  personai 
sensatas  y  religiosas  habrán  de  raciocinar  de  este  modo:  Si  Dios,  por 
medio  de  juicios  tan  patentes  castiga  á  los  que  destruyen,  roban  6  pro* 
ñinan  lurares,  personas  6  cosas  consagradas  á  £1  y  á  sus  pobres,  ¿no 
se  deberá  fundadamente  confiar,  en  que  habrá  de  bendecir  á  los  que  re- 
sarzan violencias  tan  sacrilegas,  y  reparen,  restaureUi  6  donen  de  nue- 
vo lo  que  nece3arío  fuere  para  objetos  religiosos  y  caritativos? 

Mas,  aun  prescindiendo  de  tales  consideraciones,  somos  de  sentir,  aue 
la  reciente  edición  de  esta  obra,  habrá  necesariamente  de  producir  úti- 
les resultados.  Renovará  en  los  ánimos  con  mayor  fuerza  el  hastío  que 
causa  ese  terrible  suceso  en  la  historia  de  Inglaterra,  cuyos  horrores 
se  han  querido  dorar  con  el  nombre  de  reforma;  y  habrá  quienes  se  pre* 
gunten  a  sí  mismos,  si  podrá  haber  sido  dispuesta  por  Dios  una  empresa, 
que  fué  llevada  á  cabo  por  la  perpetración,  en  grado  estremo,  de  un  cri- 
men raras  veces  visto  hasta  entonces  en  el  mundo:  empresa,  que  se  re- 
dujo toda  á  un  robo  sistemado  de  cuanto  habia  sido  consagrado  á  £1: 
empresa  que  atrajo  sobre  todos  los  que  tuvieron  participio  en  ella,  la 

♦  Esto  artículo,  escrito  |)»ira  la  Tlevistíi  de  Dublin  «lo  Setípimbre  de  1846  y  pa- 
bücado  auevnmente  en  ltí5:j,  p<ir  su  einiíienoia  el  cardelnl  Wiseman,  se  ha  tradu- 
cido del  original  inglés  para  -^La  (*ruz/' 

1  A  pesar  do  lo  dicho,  hemos  tenido  conocimiento)  de  varios  casos  recientes  en 
que«  habiendo  pasado  (i  manos  de  cntóücos  la  propiedad  por  compra  ó  herencia,  una 
parte  de  ella,  la  correspondiente  íí  Ih  euHJenaoion  de  diezmos,  so  ha  señalado  para 
objetos  religiosos,  ó  gastádose  en  ellos:  el  primer  medio  es  el  único,  sin  embu'go, 
de  proceder  con  seguridad  en  esto. 
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"v^engansa  del  cielo.   Ei  un  hecho,  que  cuanto  mas  se  vaya  ilustrando 
^1  pnblico,  tocante  á  la  verdadera  historia  y  carácter  de  aquella  revo- 
9.*«cioa  7  rebelión  contra  Dios  y  su  Iglesia,  otro  tanto  irá  en  aumento 
I.*  detestación  de  un  suceso  tan  impío,  y  la  simpatía  á  favor  de  los  que 
ÉEkmton  víctimas  de  él.  Por  lo  que  á  nosotros  toca,  nos  ocurre  á  veces 
gareyuntamos  á  nosotros  mismos,  con  no  poca  admiración,  ¿á  qué  podrán 
^adherirse  ahora  los  hombres  en  lo  concerniente  á  ese  suceso,  6  apelar 
^BXk  justificación  del  nombre  que  le  han  dado?    £1  anticuario,  como  el 
S8r.  Paley  ó  el  Sr.  Neale,  mira  con  aborrecimiento  esa  profana  y  sacrí- 
"Sega  destrucción  de  edificios  sagrados  y  de  cosas  santas:  el  liturgista, 
^sfuno  el  Sr.  Maskell,  deplora  la  abolición  de  los  antiguos  oficios,  y  la 
^presunción  con  que  hubo  de  abrogarse  el  ^'cánon  apostólico  de  la  misa:" 
d  ascético  no  ve  sino  pérdidas,  en  el  trastorno  producido  en  todo  lo  que 
^oe  relación  á  la  devoción  mística  y  al  devoto  culto:  el  hombre  cari- 
'tativo  se  lamenta  de  la  ruina  de  esas  instituciones,  en  que  los  pobres 
reoibian  socorros  é  instrucción,  y  los  penitentes  ó  afligidos  un  lugar  de 
refugio;  y  el  teólogo  se  duele  de  las  imperfecciones  y  faltas  en  los  nue- 
vos formularios  de  fe,  entonces  sancionados,  de  lo  indefinido  en  las 
creencias  que  se  han  introducido,  de  las  doctrinas  heréticas  que  se  tole- 
ran, ▼  de  la  remoción  de  toda  salvaguardia  a  la  verdad  que  han  causado. 
¿Que  cosa  hay  que  la  reforma  haya  mudado,  que  todo  hombre  sensato 
y  piadoso  no  desearia  volver  á  ver  en  su  ser?  Dificil  seria  decirlo,  por 
cierto;  mas  creemos  que  todos,  a  no  sor  los  muy  violentos  protestantes, 
tendrán  por  negativas  en  su  mayor  parte  las  ganancias  que  han  obteni- 
do. Desafiamos  á  cualquiera  que  nos  manifieste  el  menor  beneficio  po- 
sitivo que  haya  producido  á  la  iglesia  anglicana. 

Mas  no  podremos  continuar  sobre  esto,  sin  apartarnos  de  nuestro  asun- 
to. Resumamos,  pues,  lo  que  hemos  dicho  sobre  la  materia,  repitien- 
do que  la  ''Historia  del  sacrilegio"  por  Sir  H.  Spelman,  será  favorable 
á  la  causa  de  la  verdad,  en  cuanto  ofrece  nuevas  pruebas  de  la  enorme 
gravedad  de  los  execrables  crímenes,  que  constituyeron  una  parte  esen- 
cial, el  instrumento  y  desarrollo  de  la  reforma. 

Los  editores  han  hecho  mas  estensa  la  obra  original,  con  lo  mucho 
que  á  ella  han  agregado,  al  paso  que  han  ilustrado  el  testo  con  cotejos 
minuciosos;  pero  en  lo  que  principalmente  aventaja  esta  edición  á  las 
anteriores,  es  en  su  discurso  preliminar,  que  ocupa  cerca  de  ciento  trein- 
ta páginas,  en  el  cual  se  han  propuesto  demostrar  de  una  manera  mas 
sistemática,  lo  mismo  que  Spelman,  procura  hacer  ver  en  su  obra,  por 
evidencia  directa.  Es'como  el  razonamiento  del  letrado,  desenvuelto  an- 
tes de  citar  á  los  testigos.  Para  muchos  lectores  perderian  de  su  fuer- 
za, sin  una  disertación  como  esa,  las  razones  de  Spelman;  y  en  estos 
tiempos  de  poca  fé,  podrian  presentarse  objeciones  en  su  contra,  y  pro- 
bablemente se  prescntarian,  alas  cuales  era  conveniente  anticiparse  pa- 
ra deshacerlas.  En  cuanto  á  nosotros,  no  habia  necesidad  de  eso.  Si  se 
escribiese  por  alguno  "la  Historia  y  destino  del  Homicidio,"  no  habria 
lector,  estamos  seguros,  que  al  tomarla  para  leerla,  no  estuviese  prepa- 
rado á  hallar  en  ella  una  serie  de  hechos  conducentes,  todos  a  oemos- 
trar  el  modo  maravilloso  empleado  en  la  persecución  del  homicida,  por 
la  Divina  justicia,  así  como  los  medios  raros  é  inesperados  por  los 
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cuales  ha  sido  muchas  veces  alcanzado.  El  mas  astuto  letrado  ]r  el 
mas  rudo  patán»  estarían  del  todo  de  acuerdo,  en  que  en  la  aTeríguackm 
y  castigo  de  este  crímen  suele  concurrir  mucho,  que  es  notoriamente 
providencial,  de  suerte  que  el  proverbio  "fnurder  wiü  ouí^  "el  que  mata 
se  delata,"  tiene  cuasi  tanto  de  aforismo  legal,  como  de  dicho  oomnm. 
Ahora  pues:  aquellos  que  consideren  que  el  sacrilegio  es  un  ciunes 
enorme  (y  ¿quien  que  haya  Icido  la  Sagrada  Escritura,  ó  ajurendido  el 
catecismo  podrá  considerarlo  de  otra  manera?),  estarán  preparados  en 
igual  grado,  á  ver  c6mo  Dios,  por  algún  medio  notable,  hace  caer  8ft 
castigo  contra  él;  o  á  lo  menos,  se  convencerán  desde  luego  de  la  en* 
dencia  de  los  hechos  que  lo  comprueban.  Así  también,  los  que  creen 
que  la  Providencia,  no  deja  sin  castigo  el  crimen,  esperarán  como 
cosa  igualmente  natural,  que  el  castigo  haya  de  ser  de  un  carácter  oev> 
respondiente  á  la  ofensa;  porque  todos  los  hombres  convienen,  de  acuer* 
do  ¿on  k)  que  nos  muestra  la  esperíencia,  en  que  para  cierta  clase  de 
trasgresiones  se  asignan  cierta  clase  de  penas.  Algunas  de  esas  son  ior 
herentes  al  pecado;  al  paso  que  otras,  si  bien  no  presentan  una  neoe^ 
saria  relación  con  él,  le  son,  sin  embargo,  palfmblemente  análogas  y 
peculiares. 

Así,  la  afición  criminal  á  los  goces  puramente  sensuales,  y  á  la  satie- 
faccion  de  los  deseos  criminales,  conduce  á  la  destrucción  de  las  fuer» 
zas  necesarias  para  el  efecto,  á  la  ruina  del  vigor,  de  la  forma  y  cons* 
titucion  del  hombre,  á  una  temprana  decrepitud  y  á  enfermedades  en 
los  miembros  y  partes  vitales,  hasta  dejar  al  delincuente  en  el  estado, 
según  un  raro  dicho,  de  navio  que  naufraga,  sirviendo  así  oomo  de  avi^ 
so  á  otros,  para  (jue  no  vayan  á  dar  contra  la  misma  pena.  ¿Qué  de* 
mostración  necesita  que  "el  soberbio  caerá;"  6,  según  dice  la  Sagrada 
Escritura:  que  "á  la  caida  precede  la  soberbia,  y  antes  de  su  ruina  se 
remonta  el  espíritu?''  (Prov.  XVJ,  18).  ¿A  quién  causaría  sorpresa  oir 
decir,  que  alguno  que  fué  insensible  para  con  los  pobres,  señor  desapa* 
cible,  amo  cruel,  y  logrero  opresor,  se  vio  reducido  á  la  miseria,  y  obli- 
gado á  humillarse  para  conseguir  su  pan?  ¿6  quién  no  tiene  por  muy 
probable  la  historia  del  pirata  que,  habiendo  arrancado  la  campana  del 

Senasco  Inchcape,  vino  á  nauinragar  en  él?  ¿ó  que  alguno,  que  después 
e  haber  amontonado  cuantiosas  sumas,  bien  sea  defrauaando  a  sos 
clientes,  bien  robando  a  los  menores  que  tenia  á  su  cargo,  ó  bien  por 
contratos  usurarios,  las  vea  ir  desapareciendo  entre  las  manos,  como 
nieve  que  se  derrite,  ó  como  agua  que  se  pasa  por  un  tamiz,  compro» 
bándose  el  dicho  de  todas  las  edades,  ''male  parta,  male  dilabuntur?^ 
Pues  si  se  demostrare  históricamente,  que  el  destino  de  los  sacríle^- 
gos,  como  resulta  de  la  analogía  natural,  así  como  de  los  principios  re» 
ligiosos,  presenta,  al  parecer,  un  castigo  adecuado  y  bien  proporcionado 
á  su  crímen,  no  vemos  cómo  haya  quien  deje  de  considerarlo  como  cas- 
tigo de  Dios,  á  no  ser  que  desde  luego  niegue  que  existe  tal  crímen,  6 
que  la  Providencia  no  interviene  "enviando  el  castigo. 

Y,  en  primer  lugar,  por  lo  oue  toca  al  acierto  en  la  aplicación  de 
éste,  es  de  advertirse,  que  sera  tanto  mayor  el  acierto  en  la  aplicación 
de  la  pena,  cuanto  mas  sirva  á  destruir  los  fines  con  que  se  naya  c«k 
metido  el  crímen;  y  eso  no  solo  por  el  principio  de  la  justicia  retributi* 
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va  sino  también  como  una  prevención  á  otros,  que  se  retraerán  de  in- 
quirir en  el  delito,  si  descubren  que,  en  vez  de  ponerles  en  vía  de  al- 
€»nzar  el  objeto  que  desean  por  su  medio,  antes  se  los  impide.  Así, 
-varán,  que  la  adquisición  injusta  tiene  como  justa  retribución  la  pobre- 
sa  y  la  miseria.  Podremos  dividir  el  sacrilegio  en  dos  clases,  según 
sea  el  principio  que  sugiera  y  dirija  su  perpetración.  Podrá  ser  un 
meto  furimo,  efecto  momentáneo  de  alguna  pasión:  en  el  curso  de  una 
ipierra,  una  soldadesca  desordenada  pcNirá,  a  impulsos  de  la  ira  ó  de  la 
codicia,  profanar  lugares  sagrados,  romper,  destruir  ó  llevarse  cosas 
sagradas;  y  personas  consagradas  á  Dios  podrán  ser  maltratadas  en 
medio  de  la  colera,  ó  de  la  venganza.  A  esta  clase  de  sacrilegios,  que 
resultan  de  una  pasión  depravada,  y  que  se  cometen  mientras  dura  el 
influjo  pasajero  ae  ésta,  corresponden  la  mayor  parte  de  los  habidos  en 
tiempos  antiguos,  los  que  ocurrieron  antes  de  la  reforma.  Mas  Spelman, ' 
al  llagar  en  su  historia  á  este  periodo,  dice  con  harta  razón:  ^'He  salido 
ahora  de  los  rios  de  la  iniquidad  y  del  sacrilegio,  para  entrar  en  su 
Océano."  (p%-  181 .)  Vióse  entonces  por  primera  vez  el  sacrilegio  sis- 
temado: sacrilegio  por  ley,  por  principio,  fríamente  calculado,  stbierta^- 
mente  perpetrado,  sin  andar  en  busca  de  pretestos  con  que  encubrirlo, 
smo  libremente  declarado,  defendido,  y  encarecido  como  una  obra  bue- 
na: sacrilegio  universal  en  su  carácter,  no  admitiéndose  escepcion  en 
ninguno  de  los  ramos  ó  formas  del  crimen,  comprendiendo  á  los  santos, 
á  los  cardenales,  á  los  obispos,  á  los  sacerdotes,  á  los  ordenados  de  me- 
nores, a  los  monjes,  á  los  frailes,  á  las  monjas,  á  los  enfermos  y  á  los 
pobres,  á  los  ancianos  y  á  los  niños;  á  las  catéales,  las  abadías,  los  mo- 
nasterios, los  conventos,  las  chantrías,los  hospitales  y  las  escuelas;  abar- 
cando los  señoríos  terrítoríales,  las  tierras  benefíciales,  las  haciendas, 
loe  edificios,  los  derechos,  las  rentas  y  cuanta  clase  hay  de  propiedad; 
embargando,  apropiando  y  aplicando  á  usos  profanos  todas  las  cosas 
sagradas,  obras  de  fierro,  las  de  piedra,  y  de  madera,  techos  y  campa- 
nas, altares  y  paramentos  de  iglesias,  relicarios,  tabernáculos,  vasos 
sagrados  y  toda  clase  de  efectos  de  plata;  robando,  confiscando,  des- 
truyendo, quemando,  arrasando,  arrancando,  asesinando  por  violencia 
ó  según  la  ley.  No  se  prescindió  de  persona  alguna,  ni  de  lugar,  ni  de 
cosa,  ni  de  modo  en  que  fuera  dable  cometer  sacrilegio.  Mas  esta  mal- 
dad fué  fruto  de  un  plan  plenamente  formado  y  plenamente  ejecutado, 
y  no  del  ímpetu  repentino  de  una  pasión:  llevábase  en  él  un  objeto  y 
un  fin.    El  rey  y  sus  consejeros  se  habian  propuesto  enriquecerse,  y 
dejar  en  herencia  perpetua  á  sus  descendientes  y  familias  las  vastas 
tierras,  y  los  ricos  tesoros  que  habia  acumulado  al  cabo  de  muchos 
siglos  la  Iglesia:  habian  resuelto  ''edificar  sus  propias  casas"  con  las 
piedras  del  santuario,  y  enriquecer  á  sus  hijos  con  los  despojos  del  tem- 
plo. Mas  juntamente  con  cualquiera  pena  adicional  que  Dios  haya  te- 
nido á  bien  enviar  por  vía  de  castigo  á  los  perpetradores  de  tan  sacri- 
lega rapiña,  sea  de  cuerpo  o  de  espíritu,  ya  en  sus  bienes  6  ya  en  su 
reputación,  no  debe  sorprendernos,  que  como  consecuencia  general  se 
note  la  pérdida  completa  de  las  esperanzas  y  propésitos  que  acompa- 
ñaban al  crimen.  De  esperarse  era,  como  castigo  natural  de  una  espo- 
liacion  tan  calculada  y  codiciosa,  que  muchas  de  esas  familias  queda- 
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sen  por  los  suelos  y  arruinadas,  ó  que  perdiesen  sus  riquezas  mal  ad* 
quiridas,  6  que  sobreviniesen  turbaciones  hereditarias  en  la  sucesioip 
a  ellas. 

Tal  es,  á  priori^  el  castigo  del  sacrilegio  cometido  en  la  leíorwamf 
como  debíamos  fundadamente  esperarlo;  y  en  todo  caso,  si  guiados  por 
los  hechos  fijamos  nuestra  atención  en  los  resultados  de  esa  clase,  w^ 
remos  desde  luego  cuan  justos  son.  Así  también,  con  referencia  á  ]m 
ley  positiva,  conviniendo  la  convicción  popular  y  universal  respecto 
del  cuasi  inevitable  castigo  del  homicidio  (el  cual,  siendo  un  crímiMí 
sooial,  suele  generalmente  tener  efecto  por  la  entrega  providencÍAl 
del  reo  á  la  justicia  humana),  con  lo  que  precisamente  dice  la  sentina 
cia  divina,  ^^derramada  será  la  sangre  de  cualquiera,  que  derraman 
sangre  humana"  (Grén.  IX.  6.),  del  mismo  modo,  la  esperíencia  de  los 
siglos  pasados  y  de  los  tiempos  presentes  muestra,  que  el  sacrilegio  es 
una  mancha  contagiosa  en  la  familia  en  que  se  hubiere  cometido  ese  ci(* 
men,  que  es  un  m^  gangrenoso  para  los  herederos  de  ella,  y  esto  se  ha- 
llará estar  conforme  con  la  tremenda  declaración  de  Dios,  que  en  el  pri- 
mero de  sus  mandamientos  agrega,  que  ^^El  es  fuerte  y  zeloso  y  que 
castiga  la  maldad  de  los  padres  en  los  hijos  hasta  la  tercera  y  cuarta 
generación."  (£xod.  XX,  5.)  Pues  contra  este  mandamiento  tan  ex- 
preso es  el  crimen  de  sacrilegio  que  se  comete,  bien  se  considere  como 
un  acto  de  grave  codicia  (*^lo  cual  es  cíervir  á  ídolos"),  ó  bien  como  mía 
ofensa  directa  contra  la  honra  y  el  culto  de  Dios,  y  un  atentado  rebelde 
para  privarle  de  Jo  que  se  le  habia  antes  dado. 

Nada  importa  que  se  puedan  señalar  casos  particulares,  en  que  no 
ha  tenido  efecto  ese  castigo,  ni  los  pocos  ó  muchos  en  que  haya  que- 
dado sin  venganza  el  homicidio,  para  pretender  que  pierda  algo  de  sa 
fuerza  la  convicción  que  dimana  de  una  esperíencia  diaria;  antes  bien, 
por  lo  que  hace  al  sacrilegio,  el  muy  corto  número  de  escepciones  de- 
bia  dar  mas  valor  á  nuestro  argumento.  Las  activas  investigaciones 
hechas  por  los  editores  de  la  obra  de  Spelman  les  han  conducido  á  sa- 
car por  resultado,  que  de  seiscientos  y  treinta  que  eran  los  concesiona- 
rios primitivos,  solo  catorce  familias  poseen  actualmente,  por  sucesión 
directa,  tierras  que  pertenecieron  ala  Iglesia!  Y  aun  en  algunas  de  aque- 
llas no  han  faltado  á  los  herederos  sucesivos  estrañas  desgracias,  hasta 
nuestros  mismos  dias. 

Una  consideración  de  esa  clase  fué  precisamente  la  que  indujo  á  Spel- 
man á  escribir  su  obra;  y  pues  él  vivia  como  unos  ochenta  aiios  después 
de  la  época  criminal  de  lá  reforma,  le  hubo  de  ser  mas  fácil  formar  la 
historia  de  los  primeros  que  adquirieron  para  sí  la  propiedad  de  la  Igle- 
sia. Duciío  él  mismo  de  una  hacienda  sacrilega,  cuya  posesión  no  le 
produjo  mas  que  desastres,  y  por  cuya  causa  se  deshizo  con  gran  gusto 
de  ella,  ^  comenzu  desde  entonces  sus  averiguaciones  en  pequeña  escala. 
Trazó  un  círculo  desde  una  casa  inmediata  á  la  suya,  con  un  radio  de 
doce  millas,  en  el  cual  se  hallaban  comprendidos  los  sitios  de  veinti- 

1  En  Ih  hist/)ria  quo  rftfíere  del  sacrilegio  en  las  nhndíns  de  Blnckborough  y  Wron- 
fímy  BA  incluye  Hsiniisino  entre  lo»  que  salieron  perdiendo  en  estos  términos:  "Sír 
H.  Spelman  perdió  muc-ho,  y  nada  debe  A  la  fortuna,  pero  es  feliz  porfer^e  fuera 
dal  xafEHl  en  que  se  hallaba,  y  princi pálmente  por  haber  llegado  por  ese  medio  á 
descubrir  la  desdicha  que  acarrea  el  meterse  con  los  lugares  sagrados. 
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<ánco  abadías  y  veintisiete  parques  de  hacendados;  y  vino  á  descubrir 

^pB  al  paso  que  tqdos  esos  parques  habían  continuado  siempre  en  po- 

^etion  ae  las. mismas  familias,  todos  los  dichos  sitios,  á  escepcion  de 

^08,  habian  mudado  de  dueños  ''por  tres  veces  a  lo  menos,  y  algunos 

.Xiasta  cinco  y  seis  veces."  (Pag.  39.) 

He  aqui  otro  ejemplo,  que  menciona  Rey  ñero  en  su  Apostolatus 

JSeneiectinus.   Contó,  en  cierta  parte  de  Inglaterra,  260  familias  que 

3iabian  sido  partícipes  de  los  despojos  de  la  Iglesia;  y  hacia  otro  lado, 

"veinte  particulares,  á  Quienes  Tomas,  duque  de  Noriolk,  había  dejado 

ima  renta  de  cuarenta  libras  esterlinas  al  año,  sobre  su  propia  hacien* 

da,  y  hall6  que  había  un  hijo  de  cada  uno  de  estos  últimos  '^prosperan- 

do  en  la  herencia  de  su  padre,"  mientras  que,  de  los  ooncesionaríos 

regios,  no  llegaban  a  sesenta  los  que  habian  trasmitido  a  sus  hijos  sus 

posesiones.  (Pag.  92.) 

Los  editores  de  la  obra  que  tenemos  á  la  vista  se  han  esmerado  mu- 
cho  en  recoger  lo  que  podremos  llamar  datos  estadísticos  del  sacríle- 
ffio.  Han  investigado  los  diferentes  términos  medios  que  han  durado 
bajo  el  dominio  individual  v  de  familias  de  tierras  que  fueron  anterior- 
mente de  la  propiedad  de  la  Iglesia,  así  como  de  otras  que  jamas  lo 
fueron,  y  han  obtenido  los  siguientes  resultados: 

Tierras  de  la        Haeienda» 
Iglesia.  particuJarea. 

Posesión  por  cada  individuo,  término  medio,  en  años.  .17 23 

«         "         "     femilia,        "         "         "  "--38* 70 

De  intento  se  han  disminuido  los  números  de  la  segunda  columna  >. 

(Concluirá.) 


VARIEDADES. 


ESTUDIOS  HISTÓRICOS. 

ANTONIO  PÉREZ. 

[Conclusión.] 

Estos  motines  fueron  causa  de  la  estíncion  casi  total  de  los  fueros 
aragoneses.  Felipe  II  envió  á  Zaragoza  un  ejército  c[ue,  después  de 
haber  derrotado  a  los  rebeldes,  sembró  la  consternación  j  el  espanto 
en  aquelki  capital.  El  justicia  mayor  La-Nuza  y  otros  muchos  nobles 
que  habian  tomado  parte  en  el  alzamiento,  fueron  decapitados.  En  se- 

Sida,  Felipe  II,  dice  Mígnet,  ''reunió  cortes  en  Tarazona  para  abolir 
^  fueros  que  no  consideraba  compatibles  con  el  poder  de  su  corona, 
y,  contra  el  uso  consagrado,  en  vez  de  presidirlas  él,  nombró  á  Boba- 

1  £a  Warwickshire,  los  términos  medios  son,  15  aHos  parm  an  particular  y  27 
ira  asa  familia. 

2  Para  100  an  Kent,  la  posesión  (tórmiao  medio)  tmra  una  familia  es  de  208anos. 
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dilla,  arzobispo  de  Zaragoza,  para  que  lo  hiciese.  Todo  ouanto  pi- 
dió le  filé  concedido:  adquirió  el  derecho  de  nombrar  j  separar  al  jus- 
ticia mayor,  el  de  elegir  los  vireyes,  tanto  de  entre  los  aragoneses, 
ouanto  de  entre  los  castellanos;  el  de  presentar  nueve  jueces,  de  Iñ 
cuales  solo  uno  [)odia  ser  desechado  por  las  cortes  que  los  desiffnabm 
antes  todos.  El  justicia  mayor  dejó  de  ser  un  mediador  judicial  entre 
el  rey  y  el  pueblo,  para  convertirse  en  un  simple  funcionario  real.  Pe^ 
ro  hay  mas  aun,  las  cortes  perdieron  su  plena  soberanía,  como  ios  jue- 
ces su  entera  independencia.  El  veto  absoluto  de  que  gozaba  cada  uno 
de  sus  miembros  fuó  suprimido,  y  la  necesidad  del  sufragio  universal 
solo  quedó  existente  para  la  creación  de  nuevos  impuestos.  Felipe  11 
reunió  á  su  corona  algunos  señoríos  que  habían  conservado  prerogatí- 
vas  feudales,  convirtió  la  Aljafería  en  cindadela,  y  dejó  en  ella  ¿gu* 
ñas  tropas  castellanas  para  mantener  á  Zaragoza  en  la  obediencia  y 

el  respeto Tal  fué  la  revolución  que  ocasionó  la  notable  y  trasoen* 

dental  reforma  de  la  antigua  constitución  del  reino  aragonés,  abatió 
su  nobleza,  destruyó  su  independencia  é  incorporó  mas  firmemente  su 
territorio  a  la  monarquía  española."  ¡Triste  y  repetido  ejemplo  del  re- 
sultado de  las  conmociones  populares! 

El  tribunal  de  la  inquisición  terminó  la  causa  seguida  a  Antonio  Pe* 
rez:  declaróle  hereje  formal  hugonote,  convicto,  impenitente  y  perti* 
naz,  y  le  condenó  a  ser  quemado  en  estatua  mientras  pudiera  ser  nabi- 
doen  persona;  declaró,  ademas,  c[ue  sus  bienes  habian  de  ser  confiscados, 
y  condenó  á  la  infamia  a  los  hijos  y  nietos  de  su  línea  masculina.  En 
consecuencia,  Antonio  Pérez  fué  quemado  en  estatua  en  la  plaza  ma- 
yor de  Zaragoza  y  en  solemne  auto  de  fe. 

Mejor  librada  que  la  estatua,  la  persona  habiallerado  á  Bearne  don- 
de se  refugio  al  lado  de  Catalina,  hermana  del  rey  de  Francia  Enrique 
IV.  Esta  princesa  le  trató  con  la  mayor  deferencia,  librándole  de  las 
asechanzas  de  sus  enemigos.  Felipe  II,  temeroso  de  que  Pérez  dejase 
traslucir  en  el  estranjero  algunos  secretos  de  Estado,  trató  de  atraerle 
a  España  por  la  persuasión,  y  en  seguida,  viendo  que  sus  esfuerzos 
eran  mutiles,  comenzaron  las  tentativas  de  asesinato  de  parte  de  sus 
agentes.  Valiéronse  hasta  de  los  ardides  del  amor.  £1  mismo  Peres 
refiere  en  sus  relaciones,  que  a  una  hermosa  y  gentil  dama  de  los  con- 
fines de  Pao  la  fueron  ofrecidos  diez  mil  escudos  y  seis  caballos  espa- 
ñoles, con  tal  que  hiciese  caer  a  Pérez  en  sus  rcaes,  atrayéndole  por 
medio  del  amor  y  entregándole  en  su  casa  ó  mientras  cazaban.  La  da- 
ma admitió  la  propuesta  y  puso  el  cebo;  pero  pitó  ella  misma  en  el 
anzuelo,  pues  concibió  una  violenta  pasión  por  el  desterrado,  a  quien 
reveló  las  propuestas  de  sus  enemigos. 

El  carácter  activo  de  Antonio  Pérez,  no  le  permitía  mantenerse  en 
inacción.  Aguijado  de  su  odio  á  Felipe  11,  ofreció  sus  servicios  a  En- 
rique IV  de  Francia  y  á  Isabel  de  Inglaterra,  los  dos  enemigos  mas 
poderosos  de  aquel  monarca. '  Esta  y  la  del  asesinato  de  Esoobedo 
son  las  dos  manchas  mas  notables  que  la  historia  perpetua  en  la  vida 

l  M ignet,  **Antonio  Pérez  y  Felipe  H."  El  Sr.  Bermudez  de  Cftstro  diaminn- 
ye,  cuanto  ej  posible,  las  apariencias  de  la  traición  de  Antonio  Pérez  ft  tu  patria- 
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de  Antonio  Pérez.   La  patria  tiene  el  derecho  de  ser  injusta  con  sus 

.hijos;  pero  nunca  pueden  estos  ser  disculpables  en  sus  maquinaciones 

^iz^ontra  la  patria.  Pérez  tuvo  mucha  parte  en  la  invasión  del  ejército  de 

^aimigrados  y  hugonotes  en  el  reino  aragonés.  Impuso  á  Isabel  y  á  £n- 

srime  de  la  política  reservada  del  monarca  español;  gozó  de  honores 

'^^  oistinoiones  en  las  cortes  francesa  6  inglesa,  j  obtuvo  pensiones  de 

tambos  soberanos.  Todavía  se  intentó  asesinarle  varías  veces;  pero  fra- 

^saiaron  las  tentativas  y  los  instrumentos  de  ellas  expiaron  con  la  muer- 

^^e^su  torpeza.  Acon^jábale,  sin  embargo,  á  Pérez  la  situación  de  los 

^acoiembros  de  su  familia,  presos  de  orden  de  Felipe  II.  La  muerte  oo- 

'MaenzS  á  cebarse  en  ellos  mas  tarde  y  las  nuevas  funestas  venian  á 

;S'«tir  el  corazón  del  emigrado,  ya  herido  por  los  desengaños  que  reoo- 

si»  en  la  corte  de  Francia,  y  amagado  de  la  pobreza,  pues  la  esperan- 

sft  de  volver  al  suelo  natal  le  había  inducido  á  renunciar  la  pensión  de 

lEariqíie  lY.  Poco  tiempo  después  era  cuando  esoribia  á  Rosnil,  dicién- 

dole  que,  sus  camisas  estaban  todas  rasgadas j  sus  armíUas  agujereadas 

«n  el  codoy  y  su  marmita  muy  á  menudo  puesta  boca  abajo.  Pero  todas 

•as  esperanzas  de  volver  a  España  resultaron  fallidas:  habia  ofendido 

gravemente  al  monarca,  á  la  nobleza  y  á  la  nación  toda,  aliándose  con 

sos  eneáiigos:  sus  compatriotas,  en  castigo,  no  le  permitian  respirar  el 

aire  natal  ni  ver  el  cielo  de  la  patria. 

A  esta  sazón  acaeció  la  muerte  de  Felipe,  II  y  como  la  historia  del 
secretario  de  Estado  se  halla  íntimamente  ligada  á  la  de  aquel  monar- 
ca, copiaremos  parte  de  una  relación  de  sus  últimos  momentos  atribui- 
da á  Antonio  Pérez. 

^La  calentura  lenta  que  le  habia  combatido  tres  annos  y  la  mas  vio- 
lenta ffoia  que  puede  atenazear  á  un  cuerpo  humano,  le  habian  prepa- 
rado a  la  muerte  mucho  antes  del  fin  de  sus  dias;  j  así  tenia  tan  apar- 
tados de  su  intención  todos  los  pensamientos  de  vivir,  que,  viendo  un 
gentil-hombre  de  su  cámara  oue  en  medio  del  rigor  de  sus  dolores  te- 
nia tal  vez  alfijuna  tregua  y  alivio,  le  dijo  que,  si  mudaba  de  aposento, 
y  se  pasaba  a  otro  cuarto  de  abajo  y  alegre,  decían  los  módicos  podia 
virir  ctos  annos,  no  respondió  otra  cosa  sino:  Dad  esta  imagen  de  Nues- 
tra Seiíora  á  la  Infanta,  que  fuá  de  mi  madre  y  la  he  llevado  cincuenta 
anuos  conmigo.  £1  hablaba  de  su  muerte  como  de  una  real  entrada  en 
la  mejor  de  sus  ciudades,  y  de  su  sepultura  como  pudiera  de  su  coro- 
nación, diziendo:  Habeisme  de  atar  á  las  manos  una  cuerda  donde 
cuelgue  sobre  el  pecho  una  cruz  de  palo.  Con  este  crucifixo  tengo  de 
morir,  que  es  con  el  que  murió  el  emperador  mi  Señor. 

''Lo  que  iM>lamente  vivia  en  el  rey  ñera  el  sentimiento  de  sus  i>eca- 
doe,  el  qual  le  dava  un  dolor  tan  vivo  que,  después  de  haverle  abierto 
la  pierna,  preguntado  por  el  principe  si  era  mucho  el  dolor  que  pade- 
cía oon  la  nueva  llaga,  respondió:  mucho  mas  me  duelen,  el  que  re- 
signo todo  entero  en  la  voluntad  de  Dios Todo  su  querer  y  sus 

aves  hera  sea  en  remisión  de  mis  pecados.  Recibió  la  estremaunzion 
el  dia  1?  de  Septiembre He  querido,  hijo  mió,  que  os  halléis  á  es- 
ta hora. . .  para  que  veáis  en  lo  que  paran  las  monarcMas  de  este  mun- 
do...  .  Ta  veis,  nijo  mió,  cómo  Dios  me  ha  desnudado  de  la  gloria  y 
nuqests4  de  rey  para  daros  á  vos  esta  investidura.  A  mí  vestiran  den- 

LA  caux.— TOMO  ir.  15 


124  ESTUDIOS  HISTÓRICOS. 

tro  de  pocas  horas  de  una  pobre  mortaja  y  me  cefíirán  con  nn  pobrp 
oordel.   Ya  se  me  cae  de  la  caveza  la  corona  de  rey,  y  la  muerte  me 

la  quita  para  dárosla  a  vos Tiempo  vendrá  en  que  esta  corona  se 

os  caerá  de  la  cabeza,  como  se  me  cae  de  la  mía.  Vos  sois  manzeboy 
yo  lo  he  sido.  Mis  dias  estaban  contsidos,  ya  se  han  acabado;  Dios  sa- 
be la  cuenta  de  los  vuestros  y  también  se  acavarán La  guerra  con- 
tra infieles  os  encomiendo  y  la  paz  con  Francia. 

**E1  príncipe,  creyendo  que  era  ya  todo  acabado,  y  deseando  esta- 
blecer con  tiempo  a  el  marques  de  Denía  su  privado,  pidi6  a  D.  Chris- 
tobal  de  Moura  la  llave  dorada  de  el  retrete;  el  cual  se  excusó  diciendo 
que  no  podria  darla  mientras  el  rey  viviese.  Ofendióse  el  príncipe  y 
mostró  sentimiento  de  lo  ejecutado.  Quexóse  D.  Chrístobal  al  rey,  el 
qual,  aunque  oyó  la  demanda  por  ser  algo  temprana,  mandó  á  D.  Chris- 

tobcd  que  diesse  la  llave  al  pnncipe  y  le  pidiesse  perdón Después 

de  la  estremaunzion  volvió,  como  Ezechías,  el  rostro  á  la  pared  y  las 
espaldas  á  los  negozios.  No  quizo  tener  mas  su  espíritu  pendiente  de 
las  cosas  de  acá  abajo,  sino  lebantado  al  cielo.  Murió,  en  fin,  blanda  y 
sosegadamente,  á  los  treze  de  Septiembre,  domingo,  cerca  de  las  cin- 
co horas  de  la  tarde." 

Con  el  advenimiento  de  Felipe  III  al  trono,  renacieron  en  Antonio 
Pérez  las  esperanzas  de  volver  a  España,  confiando  en  su  antigua  amis- 
tad con  el  duque  de  Lerma,  ministro  y  favorito  del  rey.  Su  mujer  y 
sus  siete  hijos  fueron  puestos  en  libertad,  después  de  nueve  anos  de 
cárcel;  pero  en  vano  hizo  Pérez  un  nuevo  viaje  á  Inglaterra  con  el  ob* 
jeto  de  contribuir  á  la  paz  firmada  entre  aauella  potencia  y  España,  y 
alegar  esto  como  un  mérito  para  volver  a  la  patria;  en  vano  se  valió 
de  sus  amigos  en  Madrid  é  importunó  él  mismo  al  embajador  español 
en  París.    Alimentábasele  con  promesas  mientras  la  miseria  mas  et- 

Santosa  le  habia  cercado,  ]r  cuando  los  anos,  su  propia  actividad,  las 
ecepciones  de  que  habia  sido  víctima  y  el  olvido  ó  el  desprecio  actual 
de  los  que  antes  se  envanecieron  con  su  amistad,  le  habian  aproxima- 
do al  sepulcro. 

Desconfiando  ya  completamente  de  las  promesas  de  los  hombres, 
levantó  su  espíritu  á  Dios  y  buscó  en  el  cumplimiento  de  los  deberes 
religiosos  un  consuelo  á  sus  infortunios.  Pasaba  en  el  templo  larras 
horas  entregado  á  la  oración  y  á  la  frecuencia  de  sacramentos;  habia 
representado  al  consejo  de  la  inquisición,  vindicándose  de  las  acusacio- 
nes de  que  habia  sido  víctima  y  ofreciendo  presentarse  en  las  cárce- 
les del  Santo  Oficio  en  Zaragoza  ó  Barcelona.  Antes  de  recibir  con- 
testación, cayó  en  cama,  y,  conociendo  que  su  fin  estaba  cercano,  dic- 
tó y  firmó  una  declaración  en  que  consta  que  habia  vivido  y  moría 
como  fiel  y  católico  cristiano;  que  habia  sido  siempre  fiel  servidor  y 
vasallo  de  la  monarquía  española;  que  habia  dado  pasos  para  ser  absuel- 
to  por  el  tribunal  de  la  Inquisición;  finalmente,  que  si  moría  en  tierra 
estraüa  y  al  amparo  de  la  corona  de  Francia,  habia  sido  á  mas  no  po» 
der  y  por  la  necesidad  en  que  le  habia  puesto  la  violencia  de  sus  tra^ 
bajos:  la  declaración  terminaba  pidiendo  á  Fehpe  III  merced  para  su 
esposa  é  hijos  huérfanos  y  desamparados  y  que  estos  no  perdiesen,  por 
haoer  acabado  su  padre  en  reino  estrano,  la  gracia  y  el  favor  que  me- 
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tecian  como  fieles  y  leales  vasallos,  &;c.  En  seguida  espiró  el  3  de  No* 
fiambre  de  1611. 

"Así,  dice  Bermudez  de  Castro,  a  los  sesenta  j  dos  anos  de  su  edad, 
litigado  el  cuerpo  por  las  dolencias  y  devorada  el  alma  por  intensas 
amarguras,  falleció  el  célebre  ministro  de  Felipe  II.  Escaso  acompa- 
Samiento  condujo  su  cadáver  al  claustro  de  los  Celestinos,  donde  fué 
depositado:  celebróse  humilde  funeral  en  la  vecina  iglesia,  á  que  asis- 
tieron algunos  mendigos  con  hachas  y  blandones;  y  luego  quedó  com* 
^tamente  olvidado  en  tierra  estranjera  el  cuerpo  de  uno  ae  los  hom- 
«res  que,  por  sus  desgracias  y  raras  aventuras,  han  ocupado  por  mas 
tiempo  la  atención  de  sus  contemporáneos." 

A  instancias  de  su  familia,  y  después  de  haber  dado  la  viuda  y  los 
hijos  muchos  pasos  y  presentado  diversos  documentos  que  demostra- 
bui  la  conducta  religiosa  de  Pérez  y  las  disposiciones  cristianas  con 
que  murió,  el  consejo  de  la  suprema  revocó  algún  tiempo  después  la 
sentencia  de  los  inquisidores  de  Zaragoza,  declarando  absuelta  lame- 
moría  de  Antonio  rerez  y  aptos  a  sus  hijos  y  descendientes  para  cual- 
quier oficio  honroso.  Felipe  ÍII  puso  al  margen  de  esta  sentencia:  ^'Há- 
gasa  lo  que  parece,  pues  se  dice  que  es  conforme  á  justicia." 

fintre  vanos  escritos  políticos  contemporáneos,  atribuidos  á  Anto- 
nio Pérez,  laúnicaobra  indudablemente  debida  ala  pluma  del  secretario 
.de  Estado,  es  la  que  se  intitula:  ''Norte  de  príncipes,  vireyes,  presi* 
denlea,  consejeros  v  gobernadores."  Hemos  dicho  que  Pérez  reuniaá 
ana  erudición  vastísima  en  diversos  ramos  del  saber,  el  conocimiento 
del  arte  de  gobernar,  conocimiento  adquirido  por  el  estudio  y  la  prác^ 
tica:  fué  seguramente  el  primer  político  de  su  tiempo  en  España,  des- 
jKíes  de  Felipe  II.  El  Sr.  Bermudez  de  Castro  ha  lormado  en  su  obra 
alterca  de  Antonio  Pérez  un  resumen  de  sus  principales  máximas  de 
gobierno,  contenidas,  así  en  el  "Norte  de  príncipes,"  como  en  sus  car- 
tas manuscritas  y  publicadas,  en  sus  relaciones  y  en  algunas  consul- 
lae  existentes  en  la  secretaría  de  Estado.  Profesando  el  principio  mo- 
nárquico en  toda  su  estension,  demostraba  las  consecuencias  funestas 
del  abuso  de  la  autoridad:  dividía  la  sociedad  española  en  dos  ramas, 
loe  grandes  ^  la  plebe;  queria  quitar  a  los  primeros  todo  influjo  en  la 
política  y  señalaba  al  pueblo  y  al  clero  como  las  únicas  columnas  fir- 
mes en  que  debia  apoyarse  el  trono:  era  partidario  de  la  paz,  queria 
poner  coto  á  la  amortización  eclesiástica  v  reorganizar  la  marina  es- 
pañola á  fin  de  alzarla  al  mayor  auge  posible. 

Antonio  Pérez  cultivaba  la  bella  literatura  y  dejó  algunas  imitacio- 
nes mas  6  menos  felices  de  la  poesía  italiana.  Es  señalado  como  in- 
troductor del  ^usto  por  las  letras  españolas  en  la  sociedad  francesa, 
cuya  atención  llamó  con  sus  escritos  durante  su  residencia  en  la  cor- 
te de  Enrique  IV. 

Para  terminar  este  artículo  diremos  dos  palabras  acerca  de  la  polí- 
tica dominante  en  España  durante  el  reinado  de  Felipe  II.  Pocos  re- 
yes han  sabido  comprender  como  éste  la  situación  y  las  necesidades 
de  su  pueblo.  Pocos  han  sido  dotados  de  la  sagacidad,  prudencia,  ener- 
gía y  conocimiento  de  los  hombres  que  el  sucesor  de  Carlos  V.  Colo- 
cado al  frente  de  la  nación  acaso  mas  poderosa  de  su  época,  sostuvo 
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con  firmeza  el  grave  peso  de  su  administración  y  estuvo  á  pique  de 
imponer  la  ley  á  la  Inglaterra,  que  posteriormente  ha  adquirido  uni- 
yersal  preponderancia.  Comprendiendo  que  la  unidad  religiosa  cons- 
tituía el  gran  principio  vital  de  la  monarquía  española,  consagra  toda 
sü  atención  á  impedir  en  sus  dominios  la  entrada  del  protestantismo^ 

Se  minaba  como  un  cáncer  á  los  pueblos  septentrionales  de  Europa* 
uchos  escritores  han  hecho  cargo  á  Felipe  II  del  ensanche  que  dio 
al  poder  inquisitorial,  y  de  las  crueldades  que  á  su  sombra  se  oometie- 
ron;  aquel  monarca,  sin  embargo,  no  se  detenia  en  los  medios  que  d^ 
bian  conducirle  al  fin  propuesto,  y  este  rai^o  de  su  fisonomía  moral 
constituye  la  clave  de  toda  su  política.  No  debe  por  otra  parte  hacer» 
se  tan  notable  en  un  monarca  eminentemente  católico  la  poca  escru- 
pulosidad de  sus  medios  de  acción,  cuando  las  teorías  políticas  coft' 
temporáneas  puede  decirse  que  la  sancionaban  de  la  manera  mas  ea- 
plícita.  Veamos  lo  que  dice  Mignet  acerca  de  la  orden  de  Felipe  TX 
relativa  al  asesinato  de  Escobedo. 

^Tareceria  sobremanera  estrano  que  un  rey  diese  semejante  órdeSi  á 
no  tener  presentes  las  costumbres  y  teoría  de  aquel  siglo  violento  «b 
que  los  asesinatos  estaban  á  la  orden  del  dia.  La  muerte  era  el  último 
aigumento  de  las  creencias,  el  medio  estremo,  pero  frecuentemente 
empleado  por  los  partidos,  por  los  reyes  y  por  los  subditos.  Pero  no 
se  contentaban  con  matar,  sino  que  oreian  tener  derecho  á  ello*  Cierr 
tos  casuistas  atríbuian  este  derecho  unos  á  los  piíncipes,  otros  álos 

Íueblos.  He  aquí  lo  que  el  hermano  Diego  de  Chavez,  confesor  de 
'elipe  II,  escribía  sobre  la  muerte  de  Escobedo.  Y  para  esto  le  admar^ 
to  según  lo  que  yo  entiendo  de  las  leyes^  que  el  principe  seglar^  que  ti»' 
ne  poder  sobre  la  vida  de  sus  subditos  y  vassallos^  como  se  la  puede  ^ti¿> 
tar  por  justa  catisa^  y  por  juizio  formado,  lo  puede  hacer  sin  él,  tensen^ 
do  testigos,  pues  la  orden  en  lo  demás,  y  tela  de  losjuizios  es  muía  por 
sus  leyes,  en  las  cuales  él  mismo  puede  dispensar;  y  cuando  él  tenga  oí- 
gtma  culpa  en  proceder  sin  orden,  no  la  tiene  elvassallo  suyo,  que  por 
su  mandato  matasse  á  otro,  que  tambienfuere  vassallo  suyo,  porque  se  ha 
de  pensar  que  lo  manda  con  justa  causa,  como  el  derecho  presume,  que 
la  ay  en  todas  las  actiones  ael  príncipe  supremo,  y  sino  ay  culpa,  no 
puede  haverpena  ni  castigo.^^ 

Hoy  las  ideas  políticas  han  ganculo,  sin  duda  alguna,  en  moralidad. 
Está  umversalmente  reconocido  que  '4os  fines  no  justifican  los  medios;'^ 
y  si  los  pueblos  y  los  gobiernos  se  apartan  á  veces  de  la  justicia  que 
debe  normar  la  conducta  de  las  sociedades,  hoy,  lo  mismo  que  anti-* 
guamente,  sigúese  á  la  violación  de  ac^uel  principio,  la  mas  o  menos 
tardía  decadencia  que  trae  consigo  la  inmoralidad. 

Abril  de  1855.  J.  M.  KoA  BAHCJC^A. 
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En  el  campo  enemigo  por  do  quiera 
Discurren  grupos  de  diversa  gente 
De  altivo  gesto  y  de  mirada  fiera, 
Quemado  el  rostro  por  el  sol  de  Oriente* 
£n  las  distintas  armas  reverbera 
La  última  luz  que  brilla  en  Occidente 
Cuando  su  sueño  plácido  sacude 

Y  á  formar  sus  legiones  Ciro  acude. 
Ciro,  de  frente  noble  7  espaciosa 

En  que  de  inspiración  luce  la  llama, 
De  los  placeres  de  una  vida  ociosa 
Huye,  y  la  guerra  y  sus  peligros  ama. 
Cffiese  JM  corona  gloriosa; 
£1  orbe  todo  vencedor  le  aclama; 
Falta  una  jo3ra  á  su  corona  empero, 

Y  Babilonia  la  dará  al  guerrero. — 
En  la  muralla  la  maciza  puerta, 

Ciudad  maldita,  cerrarás  en  vano 
Si  el  enemigo  á  desaguar  acierta 
£i  lecho  del  Eufrates  soberano: 
Caminando  por  él,  entrada  abierta 
Tiene  y  en  tanto,  en  el  festin  liviano 
Encenagada  en  lúbricos  placeres, 
Beoda  tu,  sin  conocerlo  mueres.-*- 

De  su  jdven  caudillo  al  ronco  acento^ 
Úñense  en  el  instante  los  soldados 

Y  su  número  cubre  el  campamento. 
En  orden  de  batalla  colocados. 

Los  ginetes  de  Persia,  como  el  viento 
Rápidos,  y  los  Mádos  esforzados 
Con  sus  flechas  morideras,  se  agrupan: 
Inmenso  trecho  en  la  llanura  ooupafa. 

Díjoles  Ciro:  '«Tras  inútil  muro 
Hallaréis  al  indómito  Caldeo: 
Hiera  su  corazón  golpe  seguro 

Y  su  riqueza  os  sirva  de  tn^eo. 
Esas  mujeres  de  cabello  oscuro 
Que  hacen  morir  el  resplandor  febeo 
Ante  el  fulgor  de  sus  miradas  vivas, 
Esas  mujeres  scm  vuestras  cautivas/* 
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Clama  el  gaerrero  de  asaltar  ansioso, 

Y  á  sus  legiones  Ciro  sin  demora 
Lleva  á  lo  largo  del  proñmdo  foso, 
Al  brillo  de  sn  espada  Tencedora. 
Llegan  hasta  la  puerta  y  misterioso 
Rumor  de  voces  óyese  á  deshora; 
Mas,  vencido  del  sueño  que  le  asalta, 
£1  centinela  í  su  consigna  falta. 

Vi6  Ithamar,  asomado  á  la  muralla, 
Del  sitiador  la  hueste  numerosa 
Que  desfilaba  j  que  formó  en  batalla. 

Quiso  seguirla  viendo,  j  presurosa 
Llegó  la  noche  á  descoger  su  manto 
Con  él  velando  la  campiña  hermosa» 

En  lo  interior  de  la  ciudad,  en  tanto, 
La  casa  del  monarca  se  ilumina 

Y  el  viento  puebla  melodioso  canto. 
Sediento  de  placeres  se  encamina 

£1  cortesano  allá,  dañado  el  pecho, 
Humilde  el  rostro  que  ante  el  Rey  inclina. 

Con  sentimiento  amargo  de  despecho 
Mira  Ithamar,  su  afecto  recordando, 
£1  venturoso  porvenir  deshecho. 

;£1  Rey  es  su  rival!  Luego,  pensando 
£n  su  estado  anterior,  vino  á  su  mente 
De  sus  hermanos  el  carino  blando; 

Del  clima  de  su  patria  el  sol  ardiente; 
£1  conocido  techo  á  cuyo  abrigo 
Su  tranquila  niñez  pasó  inocente. 

Y  ahora  en  el  pais  del  enemigo 
£temo  de  sus  padres,  arrastraba 
Remordimiento  sórdido  consigo; 

Pues  cuando  á  la  ciudad  triste  llegaba. 
Con  £pha  se  encontró,  y,  al  conocerla, 
Su  alma  de  sn  belleza  quedó  esclava. 

Desde  el  instante  aquel  llegó  á  quererla 
Cual  ama  el  ave  la  región  del  cielo 
O  su  albergue  de  nácar  blanca  perla. 

Dio  por  ella  al  olvido  el  patrio  suelo, 
Dios,  familia  y  amigos,  sin  mas  norte 
Que  ver  premiado  su  amoroso  anhelo. 
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Siendo  estranjero  en  la  opulenta  corte, 
De  conquistar  un  nombre  militando 
En  la  hueste  del  Rey,  toca  el  resorte. 

Y  fué  su  nombre  ilustre  resonando 
Luego  de  boca  en  boca,  y  Epha  bella, 
Premio  á  su  afán  con  su  cariño  dando, 
Le  hizo  feliz.  ¿Se  quedará  sin  ella? 

¡Quien  sabe  si  aquel  Dios  que  los  tesoros 
Abrió  del  porvenir  á  sus  profetas 
A  fin  de  que  anunciaran  el  castigo 
De  la  ciudad  gentil,  tocó  en  el  alma 
Del  joven  de  Israel  cuerda  sensible! 
Si  trayendo  á  su  mente  la  memoria 
De  los  serenos  dias  de  la  infiuicia. 
Del  cielo  de  la  patria,  del  afecto 
Doméstico,  mandó  que  comparase 
Con  esa  paz  su  agitación  presente; 
Que  de  su  proceder  se  avergonzase 

Y  que  irritado  su  semblante  viera 
Porque  á  dioses  del  hombre  vil  hechura 
CuHo  ha  rendido,  quebrantando  impío 
Del  alto  Sinaí  la  ley  severa! 

¡Quien  sabe!  Que  Ithamar,  consigo  á  solas. 
Aquella  noche,  en  lo  interior  del  alma 
Oir  creyó  la  voz  de  su  conciencia 
Que  le  dijo:  ''abandona  esos  amores; 
Toma  presto  á  la  tierra  de  tus  padrea; 
Desagravia  á  tu  Dios."  Ithamar  dice: 
Si  Epha  abriera  sus  ojos  hoy  velados 
Al  rayo  hermoso  de  la  luz  del  cielo, 

Y  el  culto  de  mis  padres  abrazara 
Conmigo  hacia  Israel  la  llevaria, 

Y  del  hogar  que  me  albergó  de  niño 
Fuera  el  ornato  y  fuera  mi  alegría. 
Mas  si  Epha  á  seguirme  no  se  atreve, 

Y  á  despreciar  mi  amor  está  dispuesta, 
Mañana  salvaré  yo  solo  el  muro 

De  Babilonia,  sí. — ¿Lo  jurarlas? 

Se  preguntó  á  sí  mismo,  y  en  voz  aha 

Se  respondió  sin  vacilar  ''Lo  juro." 

(CoBchiiriu) 
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Narraciones  déla  guerra  de  Oriente, — Campañas  de  1854  y  1855. 

(COATINÜA.) 

CAPITULO  CUARTO. 
La  Franela  catdllca  y  nllltar  en  Greda* 

El  general  Ma)rran,  uno  de  los  oficiales  superiores  que  sucumbieraift 
en  el  primero  é  infructuoso  ataque  á  Malakoff  (18  de  Junio  de  1855), 
habia  sido  encargado  en  1854  de  ocupar  el  Pireo,  ¿  fin  de  contener  1» 
mala  voluntad  del  gobierno  griego.  El  débil  ejército  j  la  población  de 
aquel  pequeño  Estado,  trataron  de  Uamar  la  atención  en  provecho  da 
los  rusos,  revolucionando  las  provincias  otomanas  limítrofes  de  la  (vre- 
cia.  El  rey  y  sus  ministros,  6  no  lo  pudieron  impedir,  6  juzgaban  á  prf>- 
pósito  consentirlo. 

La  misión  del  general  Majrran  era,  pues,  muy  dificil,  y  lo  vino  á  aer . 
aun  mas  con  motivo  de  la  invasión  del  cólera  que  cargo  violentamen- 
te, así  sobre  la  población  como  sobre  nuestras  tropas.  El  general  aupa 
conducirse  del  modo  mas  enérgico  y  digno.  Nuestros  enemigos  mis- 
mos debieron  así  proclamarlo.  No  es  nuestro  ánimo  espresar  aqi:^  la 
habilidad  leal  con  que  resolvió  las  dificultades  políticas  que  le  cercaban; 
queremos  tan  solo  demostrar  el  ínteres  que  sabia  tomar  en  favor  de  las 
almas  de  los  soldados.  Al  leer  estos  detalles  se  reconocerá  el  espirita 
de  diversas  caitas  publicadas  en  los  periódicos  con  ocasión  de  su  muer- 
te; cartas  en  que  sus  hermanos  de  armas,  los  que  le  habian  visto  com- 
batir y  morir,  elogiaban  en  los  términos  mas  espresivos  su  estraordinaria 
energía,  sus  elevados  sentimientos,  y  espresaban  noblemente  el  pesar 
de  todo  el  ejército. 

Un  lazarista  encargado  de  la  misión  de  Salónica,  el  padre  Lepavec 
volvia  á  Francia  á  causa  de  su  enfermedad.  El  buque  en  que  venia  hi- 
zo escala  en  el  Pireo,  y  Lepavec  pasó  á  visitar  al  cura  católico  Ma- 
rino Duvani.  El  cólera  habia  atacado  á  la  división  que  ocupaba  aquel 
puerto,  y,  conociendo  el  cura  la  lengua  francesa,  se  habia  convertido 
en  capellán  de  nuestros  soldados.  El  dia  16  de  Julio  de  1854  fué  ata- 
cado, á  su  vez,  de  la  peste.  El  padre  Lepavec  ofreció  desde  luego  sus 
servicios  al  general  Mayran,  quien  los  aceptó  con  reconocimiento,  ha- 
ciéndole, sin  embargo,  la  observación  sig^uiente: — ''No  veo,  le  dijo,  mas 
que  una  dificultad  y  es  la  de  vuestros  Iwnorarios,  puesto  que  no  perte- 
necéis al  cuerpo  de  capellanes;  pero  allano  tal  dificultad  poniendo  á 
vuestra  disposición  mi  bolsillo  que  es  suficiente  para  los  dos."  El  mi- 
sionero, enternecido  con  esta  oferta,  contestó  que  el  asunto  de  los  ho- 
norarios le  inquietaba  muy  poco. — "Pues  entonces,  todo  está  arregla- 
do— replicó  el  general — ^y  os  reconozco  por  capellán  de  mi  división.'* 
£1  padre  Lepavec  comenaó  inmediatamente  a  llenar  sus  deberes,  lo 
cual  urgia  mucho,  pues  la  víspera  habian  muerto  diez  y  seis  hombres; 
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aquel  día,  doce;  al  siguiente  el  DÚmero  bajó  á  doce,  y  algunas  semanas 
después  ascendiaá  veinte  7  siete,  habiéndose  confesado  todos  los  en- 
fermos. 

£1  padre  Duyani  sucumbió  el  17  de  Julio.  Habla  conquistado  por  su 
Sencillez,  su  bondad  y  su  valor,  el  corazón  de  nuestros  soldados.  £1 
^neral  Mayran  y  el  contra-almirante  Le  Barbier  de  Tinan,  seguidos 
^  gran  número  de  oficiales  de  mar  y  tierra,  asistieron  a  sus  exequias, 
^n  abono  de  su  deuda  de  reconocimiento  hacia  el  finado. 

£1  primer  cuidado  del  comandante  de  las  tropas  francesas  fué  ase 
Sforar  oficialmente,  al  saber  la  muerte  del  '^buen  pastor,"  la  ayuda  del 

Íbre  Lepavec.  ''Señor  abate,  le  habia  escrito,  he  sabido  con  profim- 
dolor  la  muerte  del  digno  sacerdote  Uuvani,  cuyo  celo  apostólico 
no  se  desmintió  un  solo  instante  en  medio  de  los  estragos  de  la  cruel 
^idemia  oue  sufrimos.  Permitidme  que  solicite  vuestro  auxilio  para 
continuar  la  obra  de  valor  y  abnegación delpadre  Duvani."  Un misio- 
iMTO  jamas  rehusa  semejantes  propuestas.  £1  padre  Lepavec  las  admi* 
M6  y  aun  se  encargó,  ademas,  del  servicio  parroquial,  a  fin  de  que  los 
católicos  del  Pireo  no  estuviesen  privados  de  akun  consuelo  religioso. 

Se  habia  pedido  a  £smirna  hermanas  de  la  Caridad.  £1  peligro  era 
.^premiante,  y  la  partida  fué  inmediata.  '.'Los  preparativos  del  viaje  se 
Incieron  con  precipitación — escríbia  mas  tarde  una  de  las  hermanas.«- 
Uegado  el  momento  de  partir,  nos  separamos,  y  se  derramaron  lágri- 
mas, no  de  parte  de  quienes  iban  al  combate,  sino  de  parte  de  quienes 
Teian  alejarse  á  las  primeras."  La  sierva  de  Dios  añade  con  alegría 
encantadora:  "£1  comandante  del  Narval  nos  recibió  con  los  brazos 
abiertos,  lo  mismo  que  los  demás  oficiales  de  la  tripulación."  Mas  ade- 
lante añade:  "£1  almirante  y  su  estado  mayor  acogieron  nuestro  arri- 
bo con  demostraciones  de  vivísima  alegría.  Un  instante  después,  vino 
á  nuestro  encuentro,  a  bordo  del  buque:  nos  recibió  de  un  modo  tan 
amable,  que  todas  nos  ouedamos  admiradas.  Nos  dirigió  el  almirante 
ma  breve  alocución  análoga  á  las  circunstancias  y  en  seguida  nos  con- 
fié a  los  cuidados  del  general,  diciéndole  que  su  misión  quedaba  termi- 
nada. £ste,  orgulloso  con  su  nuevo  regimiento,  nos  hizo  pasar  á  su 
ambaroacion  y  vino  en  persona  a  instalarnos  en  la  ambulancia."  Al 
ver  á  las  hermanas,  varios  soldados  esclamaron:  '^Ahora  sí  entraremos 
■m  temor  al  hospital."  Mucho  habia  por  hacer;  pero  todo  se  hizo.  Un 
protestante,  lleno  de  sorpresa  y  admiración,  decia:  No  puedo  compren- 
da' cómo  estas  mujeres  tan  delicadas  pueden  soportar  tales  fatigas. — 
No  sabe,  contestó  una  de  las  religiosas,  que  quien  nos  sostiene  es  lla- 
mado el  Dios  de  los  fuertes. 

£n  el  mes  de  Octubre  la  hermana  encargada  de  organizar  la  ambu- 
lancia del  Pireo,  debió  volverse  á  £smima.  He  aquí  la  carta  que  reci- 
bió del  general  Mayran.  La  reproducimos  en  honor  de  este  gefe  y  no 
en  alabanza  de  las  hermanas  de  la  Caridad,  quienes  no  gustan  de  elo- 
gios. 

"Campo  del  Plroo,  10  de  Octubre  de  1854. 

*'Mi  muy  querida  bonnana: — No  permitiré  que  salgáis  del  Pireo  sin 
daros  gracias  por  haber  tenido  a  bien  el  venir  con  motivo  de  lo  que  yo 
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escribí  á  Esmirna  cuando  la  mayor  de  las  calamidades  afligía  á  nues- 
tros pobres  soldados.  £1  cólera  se  cebaba  en  nosotros  con  un  rigor,  por 
decirlo  así,  sin  ejemplo.  Os  hemos  llamado,  y  tres  dias  después  esta^ 
bais  aquí  con  seis  de  vuestras  escelentes  hermanas,  prodigándonos  to- 
dos los  cuidados  y  la  consagración  toda  que  brillan  habitualmente  en 
los  miembros  mas  oscuros  de  vuestra  santa  comunidad. 

'^  Vuestra  presencia  nos  ha  servido  de  mucho  para  devolver  su  valor 
á  las  tropas. 

'^Gracias  os  sean  dadas  por  ello,  mi  muy  querida  hermana:  recibid 
las  protestas  de  mi  reconocimiento  y  del  de  todo  el  cuerpo  de  ocupa* 
cion  que  mando.  £1  dulce  recuerdo  que  nos  dejais,  no  perecerá  jamas. 

^'Os  presento  el  homenaje  de  mi  sincero  y  respetuoso  afeoto.^^El 
general  de  brigada,  comandante  del  cuerpo  de  ocupación  en  Grecia.—' 
Mayran." 

£1  ejército  aparecia  en  Grecia,  como  en  todas  partes,  digno  de  tanr 
viva  solicitud.  *'Los  soldados  aman  y  respetan  mucho  á  las  hermanas 
— escribia  un  misionero.  Yo  alabo  a  Dios  por  haberme  deparado  esta 
ocasión  de  conocer  al  ejército:  lleno  está  de  fé,  de  valor  y  de  resigna- 
ción ....  £ste  campo,  cultivado  por  buenos  capellanes,  puede  producir 
abundantísimos  fhitos  de  salud."  Hemos  hallado  el  mismo  testimonia, 
en  diversos  lugares,  y  lo  seguiremos  hallando  donde  quiera.  ^'Son  soL 
dados  de  Dios  estos  soldados  de  la  Francia,"  han  dicho  con  legítimo 
acento  de  orgullo. 

£1  abate  Lepavec  permaneció  con  nuestros  enfermos  hasta  la  lien» 
da  de  un  saoeraote  enviado  de  Francia,  con  el  título  de  capellán  del 
cuerpo  de  ejército  de  ocupación.  £1  general  Mayran  supo  apreciar  de- 
bidamente su  conducta.  He  aquí  un  estraoto  de  la  reseña  que  dirigió 
al  ministro  de  la  guerra,  sobre  las  pruebas  á  que  su  brigada  estuvo  su- 
jeta con  motivo  del  cólera: 

''£1  abate  Lepavec,  lazarista  francés,  misltinero  de  Salónica,  que  pa- 
saba al  Píreo,  con  dirección  á  las  aguas  de  Vichy  que  le  habian  sido 
recetadas  para  recobrar  la  salud,  lleffó  precisamente  el  dia  en  que  mu- 
rió el  venerable  abate  Duvani.  Dicho  eclesiástico,  viendo  nuestra  ca- 
rencia de  auxilios  religiosos  y  no  pudiendo  resolverse  á  dejar  á  tantos 
moribundos  privados  de  los  consuelos  de  la  religión,  renunció  espontá- 
neamente á  su  proyecto,  se  instaló  en  el  hospital  y  se  mostró  animado 
en  favor  de  nuestros  soldados,  de  una  caridad  y  un  celo  del  todo  cris- 
tianos, por  lo  cual  no  podria  yo  dispensarme  de  atestiguarle  el  mas  vi- 
vo reconocimiento." 

Nuestras  tropas  quisieron  en  Grecia,  comeen  Turquía,  hacer  alarde 
de  su  catolicismo.  £1  dia  de  la  Asunción,  precedida  de  una  revista,  ce- 
lebróse misa  solemne  á  campo  raso,  por  instiracion  del  general  May- 
ran y  en  presencia  de  la  guarnición  francesa  del  Pireo.  A  la  hora  del 
Evangelio,  el  abate  Lepavec  escitó  al  ejército  por  medio  de  sentidas 
palabras,  á  ponerse  bajo  la  protección  de  la  Santísima  Virgen,  á  fin  de 
que  ella  obtuviese  de  su  divino  Hijo  la  terminación  de  la  peste.  La 
bendición  del  Santísimo  Sacramento  dio  fin  á  esta  ceremonia  religiosa 
que  presenciaron  el  ministro  francés  y  uno  de  los  miembros  del  minis 
terio  griego. 
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Hacia  mediados  de  Setiembre  los  casos  de  cólera  llegaron  á  ser  muy 
«uros  en  nuestras  tropas  del  Pireo,  y  uno  de  los  testigos  de  las  antiguas 
escenas  de  duelo  escribia:  '^Las  hermanas  comienzan  á  fastidiarse 
aqm."  Sabian  que  la  epidemia  hacia  estragos  en  otras  partes;  pero  su 
obra  en  Grecia  aun  no  estaba  terminada.  La  población  del  Pireo  y  la 
de  Atenas  fueron  atacadas  cruelmente.  Un  nuevo  campo  se  abría  á  la 
aotividad  y  abnegación  de  nuestras  religiosas,  quienes  pusieron  manos 
a  la  obra.  Otros  ¿Oran  el  éxito  que  obtuvieron.  He  aquí  lo  que  publicaba 
el  "Monitor"  en  su  número  de  25  de  Diciembre  de  1854: 

"Laa  hermanas  de  la  Caridad  salen  de  Atenas  llevando  consigo  el 
H[Ridecimiento  de  toda  la  población.  £1  Sr.  Mavrocodarto  (gefe  del 
ministerio  griego)  con  ocasión  de  su  partida,  dirigió  al  ministro  fran- 
cés m  Atenas  la  siguiente  carta: 

Atenas,  Noviembre  36  de  1854. 

"Señor  ministro. — El  ministro  de  los  cultos  y  de  la  instrucción  pu- 
Idíca,  participando  de  los  sentimientos  de  estima  y  gratitud  de  que  la 
aoUe  consagración  de  las  hermansis  de  la  Caridad  en  los  momentos  en 
que  la  sanidad  publica  so  ha  visto  tan  cruelmente  comprometida,  llenó 
las  almas  de  todos  los  moradores  de  la  capital  y  del  Pireo;  y  deseando 
hacerlas  llegar  una  nueva  espresion  de  tales  sentimientos,  me  ha  en- 
viado la  carta  adjunta  que  dirige  á  la  superiora  de  las  hermanas  de  la 
Caridad  residentes  en  Atenas  y  el  Pireo,  y  me  suplica  que  la  haga  lle- 
gar á  su  destino." 
Veamos,  pues,  la  carta  del  ministro  de  los  cultos,  Argiropoulo: 
**Muy  reverenda  señora. — Socorrer  á  los  enfermos,  consolar  á  los 
afligidos,  aliviar  á  los  desdichados  sus  penas,  y  aplicar  así  el  segundo 
délos  mandamientos  de  que  dependen  las  leyes  y  los  profetas,  constitu- 
ye el  noble  objeto  de  vuestra  santa  misión;  que  ciertamente  no  puede 
esperar  el  premio  que  la  es  debida,  sino  de  Aquel  que  ha  dicho:    ''Lo 
qoe  hicieres  en  favor  de  la  mas  miserable  de  las  criaturas,  lo  habrás 
hecho  en  favor  mió." 

Y,  en  efecto,  ¿qué  recompensa  en  la  tierra  puede  ser  digna  de  la  ab- 
negación y  el  empeño  con  que  vosotras  os  consagráis  al  alivio  de  la 
humanidad  doliente,  así  como  del  celo  impregnado  de  caridad  cristia- 
na de  que  últimamente  habéis  dado  en  Atenas  tan  vivo  y  admirable 
ejemplo,  prodigando  los  mas  asiduos  cuidados,  los  mas  dulces  consue- 
los y  los  mas  eficaces  socorros  á  las  desdichadas  víctimas  de  la  peste 
![ue  tanto  ha  hecho  sufrir  á  la  ciudad,  y  cuyas  víctimas  han  tenido  la 
ortuna  de  aprovecharse  de  vuestra  caridad  inagotable? 

Creeria  faltar,  sin  embargo,  á  uno  de  los  mas  imperiosos  deberes  de 
la  secretaria  de  que  estoy  provisionalmente  encargado,  si,  cuando  en 
medio  de  ima  epidemia  cruel  os  habéis  aparecido  como  ándeles  de  con- 
suelo y  esperanza,  no  os  hiciese  lie^r  la  espresion  oficial  de  la  grati- 
tud del  goDÍemo,  así  como  los  sentimientos  de  que  vuestra  ejemplar 
consagración  ha  llenado  el  alma  de  todos  los  griegos  en  general,  y  muy 
especialmente  de  los  moradores  de  esta  capital. 

"El  Dios  de  caridad,  que  castiga  y  consuela  á  la  vez,  se  dignará,  co- 
mo lo  esperamos,  apartar  de  nosotros  su  cólera,  y  muy  presto  tal  vez 
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otroB  desgraciados  reclamarán  en  otra  parte  Tuestros  cuidados  y  admi* 
raran  vuestras  virtudes.  Pero  los  votos  de  los  enfermos  á  quienes  ali* 
viasteis  y  consolasteis,  os  seguirán  adonde  quiera,  y,  en  cuanto  á  mí, 
me  tengo  por  dichoso  de  trasmitiros  á  vos  v  á  vuestras  nobles  compa- 
fieras,  la  espresion  del  reconocimiento  publico,  á  la  cual  añado  las 
protestas  de  mi  particular  respeto/' 

El  prefecto  del  Ática  y  de  la  Beocia  y  el  director  de  la  policía  qui- 
sieron dar  ias^acias  á  las  hermanas  ''en  nombre  de  la  comuna  de  Ate* 
ñas."  He  a(|ui  un  trozo  de  su  carta: 

"Despreciando  peligros  y  disgustos  con  un  valor  á  toda  prueba,  ha- 
béis daao  á  los  enfermos  socorro  y  consuelo,  mereciendo  el  nombre 
qué  con  justo  título  lleváis. 

''La  nación  griega,  que  cuenta  mas  de  un  beneficio  memorable  de 
parte  de  vuestra  gran  nación,  jamas  olvidará,  estad  ciertas  de  ello,  vues- 
tra caritativa  ^ociacion,  que  practicando  en  la  tierra  las  virtudes  evan- 
gélicas, conquista  la  admiración  y  las  simpatías  del  mundo  entero.'! 

Los  rusos  tienen  sacerdotes  en  Atenas,  pero  nadie  ha  oido  hablar  de 
los  socorros  ministrados  á  las  víctimas  del  colera  por  los  ministros  del 
cisma. 

También  el  protestantismo  cuenta  algunos  representantes  en  Grecia. 
Estos  propagaaores  de  Biblias  han  estculo  invisioles  en  el  momento  del 
peligro. 

(Continaará.) 

Fot  la  íraduccian.-- 5 ,  M.  Roa  Barcisna. 


NOTICIAS. 


•áHTOa  Y  FESTIVIDADES  EBUCIMAS  W  tk  SEHAIA. 


ENERO. 

Jueves  15. — San  Pablo,  primer  ermitaño,  San  Mauro  abad  y  los  Santos 
profetas  Abacüc  y  Micheas. 

Viernes  16. — San  Marcelo  papa  y  San  Honorato  obispo. 

Sábado  17. — San  Antonio  abad. 

DoMiNoo  18. — El  Santísimo  Nombre  de  Jesús.  Nombre  glorioso  y  de 
salvación  para  el  género  humano.  El  que  lo  Ueyó  dignamente  se  humilló  á 
sí  mismo  y  se  hizo  obediente  hasta  la  muerte,  por  lo  cual  Dios  lo  exahó  dán- 
dole este  nombre,  que  es  sobre  todo  nombre,  para  que  al  Nombre  de  Jesús 
doblen  la  rodilla  todas  las  criaturas  del  cielo,  de  la  tierra  y  de  los  abismos. 
— Santa  Frisca  mártir.  La  Cátedra  de  San  Pedro  en  Roma. 

Lunes  19. — San  Canuto  rey,  y  los  Santos  esposos  Mario  y  Marta. 

Martes  20. — Santos  Fabián,  Sebastian  y  Neófito  mártires. 

Miércoles  21. — Santa  Inés  virgen  y  mártir,  y  San  Meinardo  ennitaíio, 
muerto  por  unos  ladrones. 
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El  joftVM,  jubileo  circular  en  la  capilla  del  Pocito. 

El  sábado,  función  de  San  Antonio  abad  en  la  parroquia  de  Santa  Cruz. 
Abatían,  en  la  que  comienzan  las  bendiciones  del  santo  y  continiian  hasta  el 
2  de  Febrero.  Absolución  en  la  Merced. y  el  Sagrario. 

El  domingo,  funciones  solemnes  en  Catedral,  la  Colegiata,  Santa  Teresa 
la  Antigua  y  San  Pablo,  con  indulgencia  plenaria  en  esta  última  iglesia  por 
cuatro  dias  por  la  festiridad  del  dia,  y  en  San  Felipe  Neri  función  á  la  Pu- 
rísima. Indulgencia  de  la  Purísima  en  la  Merced  y  del  Cordón  en  San  Fran- 
cisco. En  la  Santísima  elección  de  abad  de  la  congregación  de  San  Pedro  6 
sea  de  Oblatos.  Nocturno  en  la  capilla  del  Pocito.  Indulgencia,  procesión 
y  sermón  en  la  Catedral  y  Colegiata. 

El  lunes,  este  dia  y  el  19  de  cada  mes  se  espone  por  todo  el  dia  al  Diri- 
oísimo  Señor  Sacramentado  en  las  iglesias  de  ambas  Teresas,  la  Profesa. 
San  Bernardo,  Jesús  y  Tercer  Chrden  de  San  Agustin,  y  retiro  para  señoras 
en  el  colegio  de  Bethlefaem  de  las  Niñas,  por  devoción  á  Señor  San  José. 
Vísperas  y  maitines  en  la  parroquia  de  San  Sebastian.  Jubileo  circular  en 
San  Miguel. 

El  martes,  función  titular  en  la  parroquia  de  San  Sebastian,  cuyo  santo  es 
especial  protector  contra  la  peste.  Vísperas  y  maitines  en  Santa  Inés. 

El  miércoles,  función  titular  en  Santa  Inés,  en  la  que  hay  indulgencia  ple- 
naria y  esposicion  de  su  Majestad  todo  el  dia.  Comienza  en  San  Felipe  Ne- 
ri la  norena  de  San  Sebastian  Valfiré. 


NOTICIAS  NACIONALES. 

SITUACIÓN  DE  LA  REPÚBLICA. 

Uno  de  los  periódicos  de  esta  capital,  mas  ayanzados  en  ideas,  y 
mas  apasionado  á  las  reformas,  el  '^Estandarte  Nacional/'  pinta  la  si- 
tuación á  que  ha  venido  la  República,  de  esta  manera: 

"En  la  angustiada  situación  a  que  ha  llegado  la  República,  parece 
que  no  hay  remedio  para  los  males  que  sufre;  y  sin  embargo,  en  este 
mismo  estremo  del  púbUco  malestar  se  encuentra  tal  yez  la  salvación 
de  la  patria.  Si  paramos  únicamente  la  atención  en  lo  que  tienen  de  ma- 
lo las  circunstancias  presentes,  no  veremos  sino  motivos  de  amargura,  y 
ningún  fundamento  para  abrigar  la  mas  mínima  esperanza:  la  guerra  ci- 
vil con  todos  sus  horrores;  los  bandidos  disfrazados  de  partidarios,  y  los 
^rtidarios  obrando  como  bandoleros;  San  Luis  en  poder  de  los  rebeldes; 
Tampico  en  poder  de  otra  rebelión;  Sonora  dividida  en  bandos;  el  Sur 
aterrorizado  por  los  mas  atroces  crímenes;  por  todas  partes  asesinatos 
y  destrozos;  por  todas  partes  profanadas  las  creencias,  uUrcgada  la  mo- 
ral, atropellada  la  justicia:  este  es  el  horrible  espectáculo  que  la  Re- 
pública ofrece,  sin  contar  con  las  dificultades  que  diariamente  se  le 
amontonan  en  sus  relaciones  con  los  paises  estranjeros. 

''A  la  vista  de  esta  situación  no  es  maravilla  que  desfallezcan  los 
ánimos  mas  firmes,  que  el  espíritu  se  acobarde,  y  que  hasta  los  mas 
«limoBos  digan  que  no  hay  remedio  en  lo  humano  para  tanta  desdicha, 
viendo  por  todas  partes  cerrada  la  puerta  á  toda  esperavixa?^ 
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Como  remedio  de  tan  horribles  males,  propone,  que  todos  los  hom- 
bres que  desean  el  bien,  se  unan  sin  interés  de  partido,  y  trabajen  en 
la  consolidación  del  orden  publico,  6  mas  bien  en  construir  de  nuevo 
la  sociedad  destrozada  hasta  sus  cimientos.  En  seguida  dice: 

"La  indiferencia  es  ya  de  todo  punto  imposible,  porque  las  cosas  han 
llegado  á  tal  estremo  de  desventura  y  de  escándalo,  que  no  pueden  me- 
nos de  afectar  de  algún  modo  á  todo  el  mundo.  Los  que  no  tienen  for- 
mada una  opinión  sobre  las  cuestiones  políticas  que  se  agitan,  tienen 
una  propiedad  que  defender  del  desorden;  los  que  no  tienen  una  pro 
piedad,  tienen  su  trabajo  que  necesita  garantías;  y  los  que  no  tienen 
ningún  interés  positivo  y  material,  tienen,  si  son  bien  nacidos,  amor  á 
su  patria  que,  se  pierde.  Pues  bien:  siendo  ya  la  indiferencia  imposi- 
ble, es  preciso  que  todos  y  cada  uno  de  los  ciudadanos  trabajen  por  el 
restablecimiento  de  la  moral  y  de  la  paz  pública^  cada  uno  en  su  esfera 
y  a  su  modo;  y  este  empeño  unánime  de  todos  no  puede  menos  de  dar 

Íor  fruto  lo  que  apetecen  los  hombres  del  porvenir,  lo  que  necesita  la 
Lepública,  lo  que  procura  el  gobierno. 

"Con  frecuencia  oimos  decir  que  no  hay  un  hombre  capaz  por  sí 
solo  de  salvar  á  México  de  los  peligros  que  la  amenazan.  Si  esto  es 
verdad,  también  lo  es  que  la  nación  puede  salvarse  á  sí  misma.  Pue- 
den sus  hijos,  al  borde  del  sepulcro  de  la  patria,  deponer  sus  rencores 
L abrazarse  como  hermanos,  y  pueden  encomendar  €tla  razón  y  á  laJU 
^qfia  la  resolución  de  las  cuestiones  que  hasta  hoy  han  encomenda- 
do á  la  fuerza  de  las  armas.  Para  ello  tienen  un  poderoso  estímulo  en 
los  mismos  males  que  sufren;  y  si  lo  hacen  así  podrá  decirse  que  del 
seno  del  mal  habrá  salido  el  bien  de  la  nación. '' 

No  será  fácil  que  la  razón  y  lajilosqfiay  médicos  impotentes  para  tan 
grandes  males,  puedan  por  sí  solas  remediarlos.  La  sociedad  mexi- 
cana levantada  sobre  las  bases  de  la  religión  y  el  culto  verdadero,  no 
volverá  á  la  paz,  hasta  que  no  se  le  restituya  á  ellas.  La  razón  sola 
poco  puede:  ísiJÚosqfiay  por  sus  errores,  por  su  vaguedad,  por  la  oposi- 
ción misma  de  sus  doctrinas,  no  sabe  en  las  circunstancias  críticas  de 
las  naciones,  mas  que  pedir  sangre,  levantar  guillotinas  y  atizar  incen- 
dios. Invoquemos  de  corazón  los  principios  religiosos  y  la  serenidad 
volverá.  Domine^  salva  nos,  perimus.  Señor,  sálvanos,  que  perecemos. 

LA  LEY  DE  DESAMORTIZACIÓN  ECLESIÁSTICA 
T   LA  INTERVENCIÓN   DE   LOS   BIENES   DEL   CLERO  DE   PUEBLA. 

En  acuella  capital  se  ha  publicado  el  siguiente  aviso: 
"De  orden  del  Exmo.  Sr.  gobernador  se  hace  saber  al  público  que 
por  ahora  y  hasta  nueva  orden  se  suspende  el  pago  de  las  cantidades 
pertenecientes  á  los  bienes  intervenidos  al  clero,  que  exigían  los  co- 
bradores con  los  recibos  que  quedaron  en  su  poder  a  consecuencia  del 
pronunciamiento  del  dia  20  de  Octubre  último,  y  que  los  encargados 
de  hacer  tales  cobros  entregarán  á  las  prefecturas,  subprefecturas  ú 
oficinas  de  que  recibieron  dichos  recibos,  así  estos,  como  las  cantida- 
des que  hubieren  colectado,  recogiendo  constancia  de  los  que  entre- 
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guen;  quedando  entendidos  de  qne  el  abuso  ú  ocultación  será  severa- 
mente castigado  y  los  exactores  quedarán  sujetos  á  segunda  paga. 

'^Se  advierte  que  los  cobradores  de  la  capital  harán  las  exhibiciones 
de  oue  habla  este  aviso,  en  la  tesorería  ffeneral  del  Estado. 

"Secretaría  del  gobierno  de  Puebla,  Diciembre  26  de  1866. — Feli- 
pe de  Jesús  Isunza^  oficial  mayor." 

Comentando  el  anterior  aviso  y  estendiéndose  después  acerca  de  la 
desamortización  eclesiástica,  dice  el  '^Trait  d'Union"  en  su  numero 
del  lunes  último: 

"El  aviso  está  concebido  en  tárminos  muy  oscuros;  por  otra  parte, 
nos  preguntamos  cuál  es  su  verdadero  objeto:  ¿se  trata  de  suspender 
el  decreto  de  intervención,  ó  solo  de  una  medida  de  orden  y  vigilan- 
cia? No  podríamos  resolver  tal  pregunta. 

"En  Máxico  quedan  por  efectuarse  algunas  ventas  en  virtud  de  la 
ley  de  26  de  Junio;  pero  están  suspensas  por  la  necesidad  en  que  se 
halla  el  ^bienio  del  Distrito  de  llenar  ciertas  formalidades  indispen- 
sables á  la  validez  de  los  remates. 

"La  ley  de  desamortización  en  algunos  Estados,  como,  por  ejem- 

{»lo,  en  Querétaro,  no  ha  sido  ejecutada  en  regla:  las  adjudicaciones  y 
as  ventas  en  hasta  pública  han  sido  poco  menos  que  cero.  Para  des- 
truir el  efecto  de  esta  resistencia  á  la  ley  y  desenredar  las  intrigas  de 
las  partes  interesadas  en  su  no  ejecución,  el  Sr.  Lerdo  de  Tejada,  an- 
tes de  dejar  la  cartera  de  hacienda,  formó  una  circular  ordenando  que 
todos  los  inmuebles  de  corporaciones  no  adjudicados  ni  vendidos  en  los 
Estadosy  fuesen  puestos  en  venta  en  México.  Dicha  circular  ha  sido  im- 

Eresa:  contiene  una  medida  necesaria,  y,  sin  embargo,  no  creemos  que 
aya  sido  publicada. 

"La  ley  de  intervención  en  Puebla  y  la  de  desamortización  en  to- 
da la  República,  duermen,  pues,  en  este  momento:  acaso  debamos 
atribuirlo  al  interemo  ministerial:  cualquiera  que  sea  la  causa,  el  he- 
cho es  de  sentirse." 

En  la  opinión  de  la  gente  sensata,  el  hecho  no  es  sino  de  aleerarse. 

Parece  mcreible  que  se  hayan  suscitado  tantos  embarazos  a  la  ley 
de  desamortización,  cuando  en  espresion  de  sus  autores  y  panegiris- 
tas ganaban  mucho  con  ella,  no  solamente  los  nuevos  propietarios, 
sino  los  antiguos  poseedores. 

Creemos,  lo  mismo  que  el  Trait  d'  Union,  que  no  ha  sido  publicada 
la  circular  que  bien  pudiéramos  llamar  postuma  del  Sr.  Lerdo.  En  vez 
de  ella  se  ha  espedido  por  el  ministerio  de  hacienda  la  siguiente  re- 
solución suprema: 

*' Sección  segunda. — Está  ya  declarado  que  cuando  la  adjudicación 
de  una  finca  en  que  hay  constituido  el  derecho  de  habitación,  se  hace 
en  favor  de  persona  distinta  del  que  lo  disfruta,  el  nuevo  dueño  tiene 
que  respetarlo  hasta  que  se  estinga  por  muerte  del  beneficiado.  Mas 
como  no  por  eso  se  deja  de  adquirir  la  propiedad  desde  el  momento 
en  que  se  verifica  la  adjudicación,  es  indudable  que  se  causa  la  alca- 
bala y  que  debe  satisfacerse  desde  luego. 

"Ilígolo  á  vd.  de  6rden  suprema,  como  resolución  del  caso  que  pro 
pone  en  su  nota  de  31  de  Diciembre  último. 
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<<Dio8  y  libertad.  México,  Enero  9  de  1857.-^Jom  Marta  Urquidi. 
— SeSor  gefe  de  hacienda  del  Estado  de  Aguascalientes. 

"Es  copia  para  su  publicación.  Enero  9  de  1867, — José  María  Ur* 
quidV^ 

Creemos,  á  nuestra  vez,  oscuro  el  sentido  de  la  nota  anterior,  y  se- 
ria de  desearse  una  aclaración  á  ella. 

EL  NUNCIO  APOSTÓLICO  EN  MÉXICO. 

En  el  mismo  periódico  francés  que  acabamos  de  citar  se  lee: 
"Se  nos  ha  dicho  que  el  nuncio  apostólico  ha  recibido  de  Roma  por 
el  paquete  inglés  la  orden  de  pedir  su  pasaporte  y  retirarse.  Parece 
que  el  consistorio  debia  ocuparse  el  18  de  Noviembre  de  la  cuestión 
mexicana,  pero  que  ha  diferido  su  decisión  por  motivos  que  se  ignoran. 
El  Pontífice,  aun  sin  aguardar  tal  decisión,  habría  llamado  al  nuncio 
apostólico  para  espresar  por  este  medio  su  desaprobación." 

Dichas  estas  palabras,  el  periódico  francés  cuetga  el  milagro  al  Illmo« 
Sr.  Labastida  residente  en  Roma,  atribuyendo  asus  informes  la  reso- 
lución que  supone  tomada  por  la  Santa  Sede. 

MANIFIESTO. 

En  Lagos  ha  publicado  uno  el  Sr.  D.  Antonio  Barajas,  defendiendo 
al  lUmo.  Sr.  obispo  de  San  Luis  Potosí  de  las  injustas  acusaciones  que 
contra  él  ha  espresado  la  prensa  liberal  de  México  y  de  algunos  Esta- 
dos de  la  República. 

MORELLA. 

lioemos  en  el  mismo  "Trait  d'Union." 

"En  estos  últimos  dias  corrió  la  voz  de  que  habia  estallado  una  aso* 
nada  en  Morelia,  á  consecuencia  del  embargo  de  las  propiedades  del 
cabildo  metropolitano,  de  que  ya  hemos  hablado.  Esta  noticia  es,  cuan- 
do menos,  exagerada.  La  efervescencia  producida  por  ks  intrigas  de  los 
canónigos,  no  ha  tenido  otra  consecuencia  aue  murmuraciones  de  viejas. 
El  asunto  está  todavía  en  pleito:  he  aquí  lo  que  acerca  de  esto  leemos 
en  el  "Pueblo"  de  Michoacan  de  1?  de  Enero: 

''El  cabildo  eclesiástico,  convencido  de  que  toda  resistencia  al  em- 
bargo seria  mal  fundada,  ha  consentido,  después  de  la  intervención, 
en  hacer  cesión  de  la  tercera  parte  de  sus  rentas.  El  tribunal  se  ha 
apoderado  de  este  asunto  y  su  fallo  hará  conocer  de  parte  de  quién  es- 
ta la  justicia." 

PRISIONES  EN  PUEBLA. 

Han  sido  reducidos  á  prisión  en  aquella  capital  Fr.  Félix  Chazan, 
provincial  de  Santo  Domingo,  el  Sr.  cura  Gómez,  y  el  presbítero  D. 
Silvestre  Hernández. 

Par  lag  noticÍM  religiotas  é  inserción  dé  los  artieulos  sm  firma, 

Francüco  Vera. 


LA  CRUZ. 


ESCLUSIVAMENTE  RELIGIOSO, 

■BJÍU.IOIDO  IX  PSOPISO  PABA  DIFÜNDIB 
U»  OOOnOIAS  OKTOOOXAa.  Y  TINDICABLAB  DB  LOS  BUOBIt  DOMIlliJraiW. 

T««  IV.  MÉXICO,  Enero  22  de  1857.  Núm.  5. 


CONTROVERSIA. 


BRETE  DEFENSA  DE  L08  BIENES  DE  LA  IfiLESU. 

ARTICULO  SEGUNDO» 

Sentados  ya  acerca  de  los  bienes  de  la  Iglesia  los  principios  gene- 
rales, de  que  hemos  hecho  mérito  en  nuestro  numero  anterior,  princi- 
píO%  cuya  evidencia  no  creemos  sea  puesta  en  duda  si  no  es  por  algún 
entendimiento  estraviado,  tiempo  es  de  entrar  en  algunas  considera-» 
clones  sobre  la  Iglesia  mexicana,  examinando  á  la  luz  de  una  crítica 
imparcial  las  disposiciones  que  algunos  provocan,  pidiendo  la  ocupa- 
ción de  sus  bienes.  Escusadlo  sera  repetir  que  la  libertad  de  que  usa- 
mos, nacida  de  lo  mas  íntimo  de  nuestra  conciencia,  inspirada  por  la 
reli^on,  y  garantizada  por  la  ley  civil,  en  nada  menoscaba  nuestros 
sentimientos  de  respeto  hacia  la  autoridad  pública.  Discutimos  nací^ 
ficamente  las  disposiciones  que  se  le  piden,  porque  todos  los  ciudada- 
nos tienen  derecho  de  hacerlo.  No  se  dirigen  nuestras  palabras  á  otro 
otyeto  que  al  bien  público,  y  esperamos  que  sean  tomadas  en  el  sentido 
de  templanza  y  moderación  con  que  nosotros  las  proferimos. 
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El  establecimiento  de  la  Iglesia  ha  producido  grandes  bienes  en  el 
orden  poUtico  y  civil  de  las  naciones:  anos  generales  á  todo  el  univer- 
so, y  otros  particulares  á  cada  pueblo.  En  efecto,  en  cada  uno  de  ellos 
ha  influido  6  influye  actualmente  de  una  manera  que  pudiera  llamarse 
privativa.  En  los  pueblos  robustos  y  agrestes  suaviza  las  costumbres, 
en  los  débiles  y  muelles  las  vigoriza,  en  los  corrompidos  las  corrige,  á 
las  naciones  ig[norantes  las  ilustra,  y  a  la  sabias  las  modifica.  En  naes-* 
tra  patria  ha  sido  el  orígen  y  cuna  de  la  civilización,  la  cual  está  tan 
entrañada  y  unida  con  la  Iglesia,  que  el  debilitar  6  destruir  á  esta,  equi- 
vale a  debilitar  ó  destruir  aquella.  Se  han  ponderado  los  vicios  de 
nuestro  pueblo;  sin  duda  que  por  desgracia  tiene  muchos.  ¿Mas  qué 
nación  carece  de  ellos?  La  que  se  juzgue  inocente  puede  arrojamos  la 
primera  piedra.  Confesando  los  males  de  que  nuestra  sociedad  adole- 
ce, dígase  con  franqueza,  ¿qué  será  de  ella  si  se  le  quita  el  freno  reli- 
gioso? ¿donde  irán  á  parar  las  pasiones  desencadenadas?  La  religión 
sacó  á  México  de  la  barbarie;  la  religión  quitó  los  sacrificios  humanos 
(que  ahora  acaso  quesieran  restablecer  algunos,  con  la  libertad  de  cul- 
tos); la  religión  unió  á  sus  moradores  con  un  lazo  común  de  fraterni- 
dad y  de  concordia;  la  religión  enseñó  las  letras,  las  ciencias,  las  artes 
útiles;  la  religión,  en  fin,  levantó  suntuosos  edificios  y  magníficos  es- 
tablecimientos para  el  culto  divino,  para  la  enseñanza  de  los  ignoran- 
tes, y  para  el  alivio  de  los  desgraciados.  Jamaiñie podrá  en  México  po- 
ner la  mano  sobre  el  santuario,  ahora  sea  profanándolo,  con  la  intro- 
ducción de  sectas  falsas,  ahora  impidiendo  á  sus  obispos  y  prelados  Im 
administración  libre  y  franca  de  sus  bienes,  sin  conmover  profundamen- 
te la  sociedad  y  causar  en  ella  quiebras  irreparables.  Los  sentimien- 
tos religiosos  están  ligados  y  entretejidos  de  tal  manera  con  nuestros 
hábitos,  nuestras  costumbres,  nuestra  existencia  civil,  que  el  atacar  á 
los  unos  es  romper  y  despedazar  los  otros.  Los  nacimientos,  los  ma- 
trimonios, los  días  ae  duelo  y  ale^a,  la  división  del  tiempo,  las  horas 
de  descanso,  las  festividades  publicas,  hasta  las  labores  del  campo  y 
los  regocijos  domésticos,  están  en  México  medidos  ó  inspirados  por  la 
relimen.  Ella  fué  el  signo  de  unión  para  conseguir  la  independencia, 
y  efla  se  ha  consignado  como  un  hecho  constante,  como  una  base  per- 
petua en  todas  nuestras  leyes  fundamentales,  como  un  principio,  en  su- 
ma, que  proclaman  unánimes  todos  los  labios,  y  que  aman  igualmente 
todos  los  corazones. 

La  Iglesia  mexicana  ha  adquirido  los  bienes  que  posee,  en  virtud  de 
títulos  legítimos  y  justos,  aprobados  por  laa  leyes,  reconocidos  por  una 
larga  serie  de  gobiernos,  sancionados  por  el  consentimiento  general,  y 
confirmados  por  el  trascurso  de  tres  siglos:  si  estos  títulos,  pues,  se  in- 
validaran, ¿qué  propiedad  quedaría  firme  en  sus  cimientos?  ¿aué  garan- 
tía tendría  valor  en  lo  sucesivo?  ¿qué  leyes,  qué  pactos,  que  estipula- 
ciones serían  valederas?  El  ejen^.plo  dado  contra  la  propiedad  del  san- 
tuario,, se  haria  muy  en  breve  estcnsivo  á  las  profanas.  Ya  lo  estamos 
viendo.  Apenas  se  han  indicado  por  la  prensa  esos  proyectos  antireli- 
giosos de  la  Iglesia,  cuando  salen  á  luz  otros  proyectos,  que  ponen  en 
Seligro  las  propiedades  particulares.  Los  errores,  lo  mismo  que  las  ver- 
ades,  tienen  un  carácter  común,  y  es  el  de  ser  esencialmente  lógicos. 
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El  entendimiento  humano  podrá  ser  engañado  sobre  un  principio,  pe- 
ro jamas  lo  será  sobre  las  consecuencias  que  se  deriven  de  él.  Minada 
ya  la  propiedad  eclesiástica,  ha  sido  inmediatamente  puesta  á  discu- 
sión la  propiedad  agrícola  de  los  particulares,  á  ésta  seguirá  la  urba- 
na, venará  después  la  industrial,  y  terminará  esta  invasión  de  ideas  es- 
traviadas  y  de  pretensiones  comunistas,  por  desconocer  los  vínculos 
perpetuos  del  matrimonio^  entregar  la  familia  ala  orfandad,  ala  cor- 
rupción y  al  desamparo.  Cfierto  es  que  los  sentimientos  de  la  natura- 
leza se  sublevarán  mas  tarde  contra  tan  absurdas  pretensiones,  pero 
será  cuando  fatigada  la  nación  con  una  serie  de  luchas  san^ientas,  no- 
tablemente disminuida  su  riqueza,  y  envilecida  su  población,  sea  pre- 
sa indefensa  de  un  enemigo  vecino.  Los  que  anuncian  al  pueblo  me- 
xicano dias  de  ventura,  con  un  despojo  universal  de  las  fortunas,  lo 
conducen  por  medio  del  robo  á  una  dura  é  inevitable  esclavitud. 

Es  necesario,  se  dice,  poner  en  movimiento  los  bienes  que  ahora  se 
hallan  estancados  en  poaer  del  clero,  para  multiplicar  sus  valores,  y 
con  ellos  la  riqueza  publica.  He  aquí  la  razón  principal  que  se  alega 
para  justificar  las  medidas  que  se  inician.  Mas  esto  proviene  de  un  er- 
ror, que  una  dolorosa  esperiencia  descubrirá  mas  tarde.  ¿Porque  los 
bienes  cambien  de  dueños  aumentarán  su  valor?  Es  inconcuso,  (jue  los 
valores  se  aumentarán  con  nuevas  producciones,  no  con  las  simples 
translaciones  de  dominio.  ¿Se  ha  visto  alguna  vez,  que  una  moneda 
de  plata,  al  pasar  de  una  mano  á  otra,  duplique  su  peso  y  cambie  su 
ley?  La  finca  que  pertenece  á  una  corporación,  no  valdrá  ciertamente 
mas  por  el  hecho  de  transferirla  á  un  individuo.  Si  se  busca  de  buena 
{&  el  aumento  de  los  capitales,  de  otro  modo  se  ha  de  procurar,  que 
con  el  despojo  violento  de  los  que  pertenecen  a  la  Iglesia. 

La  acumulación  de  riquezas  en  las  manos  del  clero,  es  la  causa  (jue 
incesantemente  se  repite,  para  justificar  la  expropriacion,  como  si  el 
derecho  de  alguno  perjudicase  a  los  demás.  Notaoles  por  lo  exagera- 
do y  por  lo  ridículo  son  las  especies  que  sobre  este  punto  se  han  es- 
tampado en  los  papeles  públicos,  atribuyendo  á  la  Iglesia  caudales  ima- 
ginarios y  meramente  fabulosos.  Lástima  es  que  algunas  de  estas 
vulgaridades,  indignas  de  toda  persona  de  crítica,  y  que  tenga  algún 
conocimiento  de  la  estadística  del  pais,  se  haya  repetido  alguna  vez 
con  énfasis,  en  los  discursos  dirigidos  al  pueblo.  Comparados  los  bie- 
nes de  la  Iglesia  con  el  numero  de  aplicaciones  que  tienen,  todas  ne- 
cesarias, benéficas  y  de  útilísimos  resultados  en  lo  político  y  civil,  son 
verdaderamente  cortos. 

Pero  el  clero,  se  grita,  estanca  las  riquezas.  ¡Hombres  del  progre- 
so! ¿nos  dejaréis  examinar  en  esta  ocasión  lo  que  decís?  ¿nos  será  per- 
mitido á  nosotros,  estraños  á  vuestras  altas  combinaciones,  y  desnudos 
de  vuestra  sublime  ciencia,  pero  dotados  siquiera  de  razón  y  de  senti- 
do común,  desentrañar  el  significado  de  esas  vuestras  palabras  miste- 
riosas y  fatídicas,  con  que  adornáis  vuestros  discursos  y  llenáis  vues- 
tros periódicos,  de  esas  aseveraciones  <]^ue  ninguno  de  vosotros  pone 
en  diula,  y  que  pocos  estraños  contradicen?  ¡Hombres  del  progreso, 
dadnos  licencia  de  dudar,  de  inquirir,  de  averiguar  la  verdad,  antes  de 
prestar  nuestro  asenso!    ¿No  proclamáis  la  libertad  del  pensamiento? 
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Dejadnos  pensar.  Mirad:  basta  la  fé  divina  propone,  antes  de  que  se  la 
admita,  los  motivos  de  credulidad  en  que  se  funda.  No  seáis  vosotros 
menos  condescendientes  con  la  razón:  respetadla,  que  bien  merece  se 
la  respete. 

¿En  qué  consiste  la  verdadera  riqueza  de  una  nación?  Claro  es  que 
en  la  computación  de  las  riquezas  particulares,  ya  pertenezcan  á  indi- 
viduos, ya  a  corporaciones.  ¿C6mo  se  forman  estas  riquezas?  Cuatro 
sistemas  han  inventado  los  economistas  para  esplicarlo.  Pretendió  el 
primero,  que  la  agricultura  y  laganadenafuesen  las  únicas  fuentes  de 
riqueza,  puesto  que  dan  a  luz  las  primeras  materias,  y  cuanto  es  abso- 
lutamente necesario  para  satisfacer  las  mas  urgentes  necesidades  de 
la  vida:  quiso  el  segundo,  que  lo  fuesen  las  artes,  en  atención  á  que  las 
primeras  materias,  poco  valen  por  sí  mismas,  si  el  arte  no  las  perfec- 
ciona V  acomoda  para  los  objetos  á  que  se  destinan:  las  atribuyó  el  ter- 
cero al  comercio,  alegando,  oue  de  nada  servirían  las  materias,  ya  en 
su  primitivo  estado,  ya  llevaaas  a  su  mayor  perfección,  si  los  cambios 
y  permutas,  no  les  diesen  aplicación  y  consumo;  y  fijó  al  fin  el  cuarto 
el  carácter  de  la  riqueza,  en  el  trabajo  del  hombre,  donde  quiera  que 
se  encontrase;  tal  es  la  teoría  del  celebre  Adán  Smith,  (jue  echando 
por  tierra  las  anteríores,  lofip:¿  en  poco  tiempo  un  asentimiento  casi 
universal,  sirviendo  de  base  a  las  doctrinas  económicas,  que  si  bien  han 

Sanado  últimamente  algún  aplauso  en  el  terreno  de  la  observación  j 
e  los  hechos,  distan  todavía  mucho  del  pomposo  nombre  de  ciencia» 
con  oue  las  bautizan  algunos  de  sus  sectarios.  En  efecto,  carecen 
aun  de  aquellos  principios  sólidos,  claros,  inmutables,  evidentes  por  tí 
mismos,  y  perceptibles  á  toda  inteligencia,  que  sirven  de  punto  de  par- 
tida á  las  ciencias  verdaderamente  tales,  para  formar  inducciones  exac- 
tas y  consecuencias  ciertas,  que  sirvan  de  norma  segura  en  la  práctica. 
El  trabajo,  será  un  medio  de  obtener  la  riqueza,  pero  no  es  la  riqueza 
misma:  todos  los  dias  vemos  labores  estériles,  y  trabajos  infructuosos: 
aun  más,  vemos  también  afanes  peligrosos  y  adversos,  que  producen 
un  fin  contrario  al  que  buscan  en  ellos  sus  autores.  Luego  en  algo 
mas,  que  en  el  simple  trabajo,  está  el  fruto  que  de  él  se  quiere  reco- 
ger. Tendrá  lugar  la  inteligencia  que  lo  dirige,  los  medios  morales  y 
materiales  de  que  se  vale,  y  las  circunstancias  en  que  obre:  mas  esto 
indica  que  si  todos  conocemos,  qué  cosa  son  las  riquezas,  todavía  igno- 
ramos las  verdaderas  causas  de  aonde  proceden,  y  por  qué  unos  pueblos 
así  como  ciertos  individuos  son  mas  ricos  que  otros,  y  por  qué,  ni  la 
fecundidad  del  suelo,  ni  la  abundancia  de  medios  y  recursos  iñateria- 
les,  producen  el  bienestar  y  la  felicidad  de  los  que  de  ellos  disfrutan. 
Esta  cuestión  parecerá  demasiado  abstracta,  como  lo  son  por  lo  co- 
mún todas  las  que  promueven  los  novadores,  para  el  caso  presente: 
nosotros  la  hemos  tocado  para  hacer  ver  que  las  doctrinas  que  se  nos 
dan  por  infalibles,  están  muy  distantes  de  serlo.  La  ciencia  económica 
(si  tal  nombre  merece)  es  una  ciencia  de  escepciones  y  de  anomalías: 
lo  que  en  una  parte  aprovecha,  en  otra  perjudica,  y  la  prueba  mas  pa- 
tente de  lo  que  en  realidad  es,  y  de  la  estima  en  que  la  tienen  los  que 
mandan,  es  el  ejemplo  de  Inglaterra,  que  practica  para  sí  lo  contrario 
de  cnanto  sus  mas  famosos  economistas  aconsejan  a  los  demás  pueblos» 
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j  de  lo  que  inculcan  con  tanta  frecuencia  á  sus  gobiernos.  Si  la  pros- 
peridad material  de  aquel  reino  no  reconociera  mas  origen,  que  el  de 
sos  disposiciones  restrictivas,  preciso  seria  inferir,  que  las  máximas 
económicas  de  q¡^e  tanto  alarde  hacen  ciertos  escritores,  son  no  solo 
fidsasy  sino  positivamente  perniciosas;  y  que  la  apariencia  deslumbra- 
dora con  que  les  presentan  indican  ¿  bien  un  error  profundo,  6  bien 
una  intención  aviesa.  Nos  inclinamos  á  creer  que  sea  lo  primero. 

Dejando  aquí,  repetimos,  este  punto  que  nos  conduciria  á  discusio- 
nes prolijas,  y  contentándonos,  con  hacer  ver,  aunque  muy  de  paso,  la 
inoertidumbre  con  que  en  esta  materia  se  camina,  preguntamos  á  los 
notadores,  ¿de  qué  manera  se  opone  el  clero  á  la  producción  de  las  ri- 
quezas? ¿Cómo  estanca  las  que  le  pertenecen?  La  prueba  de  estas 
acusaciones  toca  indudablemente  á  los  que  las  formulan;  sin  embargo, 
nosotros  espondrémos  sobre  esto  una  que  otra  consideración,  esperan- 
do la  respuesta  de  los  periodistas,  que  promueven  con  tanta  vehemen- 
cia» la  ocupación  de  los  bienes  de  Ul  Iglesia.  Hasta  ahora  lo  han  he- 
cho con  declamaciones,  veamos  si  son  tan  fuertes  y  tan  felices  en  el 
terreno  de  la  discusión. 

A  la  verdad,  si  viéramos,  que  el  clero  ocupase  una  parte  considera- 
ble de  nuestro  territorio,  y  que  impidiese  establecer  en  él  la  agricultura 
y  la  cria  de  ganados,  confesariamos  desde  luego,  que  el  derecho  de 
propiedad  con  que  estaba  revestido,  era  un  impedimento  para  el  des- 
arrollo de  la  riqueza;  pero  cuando  es  notorio,  que  posee  poquísimas 
fincas  en  la  vasta  ostensión  de  la  República,  y  que  estas  las  arrienda 
á  los  labradores  con  condiciones  equitativas,  no  es  fácil  concebir,  en 
qoé  consiste  ese  impedimento,  que  tanto  se  decanta,  y  tanto  se  pondera. 

Consiste,  se  dirá,  en  que  toma  para  sí,  una  parte  de  sus  productos, 
á  tftulo  de  arrendamientos.  Nótese  desde  luego,  que  el  tomar  una  par- 
te de  la  riqueza,  no  es  impedir  la  producción  de  ella,  antes  bien  es 
identificar  el  interés  propio  con  el  ajeno.  £1  clero,  en  lugar  de  poner 
trabas  á  la  labranza,  ha  de  querer  naturalmente  sus  progresos.  Por 
otra  parte  obsérvese,  que  el  condenar  como  perjudiciales  al  bien  públi- 
co los  arrendamientos,  que  haga  de  sus  fincas  rústicas,  es  condenar  las 
que  hagan  en  ijpiales  circunstancias  los  particulares.  ¿Pcfr  qué  ha  de 
percibirla  Iglesia,  se  dice,  una  parte  de  las  utilidades  de  la  laoranza,  á 
título  de  propietaria?  ¿Y  por  qué  las  han  de  percibir,  deduce  una  bue- 
na lógica,  los  particulares,  con  igual  título?  La  razón  es  idéntica  en 
uno  y  en  otro  caso.  Si  una  fundación  piadosa,  defrauda  á  la  sociedad 
de  lo  qué  le  pertenece,  cuando  es  arrendadora  de  sus  bienes,  lo  será 
también  una  familia.  De  aquí  se  sigue,  que  la  labranza  deberá  en  lo 
sucesivo,  ejercerse  inmediatamente,  por  orazos  propios,  y  nunca  por 
ajenos;  y  que  deberán  ahorrarse  de  nuestros  cóaigos  todas  las  leyes 
relativas  a  los  arrendamientos,  ó  mas  bien  prohibirse  del  todo  estos 
contratos,  como  incompatibles  con  la  prosperidad  de  la  nación. 

Pero  notad  que  si  quitáis  al  propietario  la  facultad  de  arrendar  sus 
bienes,  lo  despojáis  del  carácter  de  propietario,  condenándolo  á  la  tris 
te  condición  ae  esclavo  de  la  gleba  ó  del  terreno,  quitáis  á  la  propie- 
dad sw  facultades  y  atributos:  impedís  multitud  de  contratos  que  pu- 
^dieran  ser  igualmente  útiles  al  locador  y  al  locatario,  al  pobre  y  al  noo; 
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Ír  quitaréis  en  no  pocos  casos,  su  trabajo  á  la  juventud,  su  descanso  á 
a  vejez,  y  sus  bienes  propios  al  huérfano  desvalido.  Según  esas  desa- 
tinadas doctrinas,  el  niño  propietario  que  quedó  sin  padres,  debe  ven- 
der su  fundo  á  un  labrador,  que  lo  cultive  inmediatamente,  ya  que  él 
no  puede  hacerlo  por  sí  mismo.  La  regla  es  peregrina:  es  la  cama  de 
Procusto,  en  que  al  que  esoede  de  ella  se  le  cortan  los  miembros,  y  al 
que  no  llega  se  le  descoyunta,  para  dar  a  ambos  una  medida  justa. 
¡Terrible  ley,  la  que  pone  en  tortura  á  la  sociedad,  para  hacer  iguales 
á  sus  individuos! 

El  clero  estanca  las  riquezas.  Muy  bien.  Pero  antes  de  todo,  y  pa- 
ra entender  plenamente  vuestros  misteriosos  conceptos,  decidnos,  ¿qué 
quiere  decir  riqueza?  ¿qué  significa  estancar?  Por  nqueza  entendemos, 
abundancia  de  oienes  y  de  cosas  preciosas.  Estancar  es  lo  mismo  que 
detener  6  parar  el  curso  6  corriente  de  alguna  cosa,  é  impedir  que  pase 
adelante.  Sentado  esto,  preguntamos,  ¿cómo,  ó  de  qué  manera  impide 
el  clero  el  curso  de  las  riquezas?  ¿Impide  que  se  labren  las  tierras?  río. 
¿Impide  el  establecimiento  de  fábricas,  de  talleres  y  de  toda  clase  de  pro- 
fesiones industriales?  No.  ¿Impide  la  esplotacion  de  las  minas?  río. 
¿Impide  que  se  fabriquen  nuevas  casas  y  edificios?  No.  ¿Pues  qué  im- 
pide, que  estanca,  qué  detiene?  Imposible  es  dar  con  ello.  Si  el  clero/ 
por  ser  dueño  de  algunos  predios  rústicos,  impidiera  que  en  ellos  y  en 
los  demás  se  sembrara;  y  si  porque  cuenta  con  la  propiedad  de  alonas 
fincas  urbanas,  se  opusiera  a  la  fábrica  de  otras  nuevas,  ya  entenderia- 
mos  de  qué  manera  estancaba  las  riquezas.  Pero  si  nada  de  eso  hace,  ni 
tampoco  dejan  de  celebrarse  por  él  todos  los  contratos  lícitos,  que  son 
comunes  y  necesarios  en  la  sociedad  humana,  volvemos  á  preguntar: 
¿De  qué  manera  estanca  las  riquezas? 

¡An!  se  vuelve  a  decir,  es  que  toma  para  sí  una  parte  de  ellas.  Lue- 
go, todo  el  que  toma  una  parte  de  las  riquezas,  las  estanca:  luego,  pa- 
ra que  haya  riquezas,  es  necesario  que  nadie  las  disfrute:  luego,  el  avaro 
que  las  acumula  y  no  las  distribuye,  es  el  único  que  las  aumenta.  He 
aquí  á  esa  economía  falaz,  probando  lo  contrario  de  lo  que  ella  misma 
se  propone.  Nosotros  habiamos  creido  hasta  ahora,  que  el  usar  de  las 
riquezas  (se  entiende  que  hablamos  del  uso  contenido  en  los  límites 
justos  y  prudentes),  contribuia  á  aumentarlas,  porque  si  bien  se  consu- 
me una  parte  de  ellas  con  el  uso,  éste  hace  que  se  multipliquen  en  ma- 
yor escala,  escitando  al  trabajo,  y  desenvolviendo  el  espíritu  de  indus- 
tria y  de  especulación,  que  tan  útil  es  á  los  pueblos,  cuando  ^stá  bien 
dirigido.  Mientras  no  se  pruebe  que  la  parte  que  el  clero  toma  para  sí, 
es  enteramente  perdida  para  la  sociedad,  nada  habrán  hecho  en  el  ter- 
reno de  la  razón,  sus  encarnizados  enemigos. 

¿Pero  qué  será,  si  en  lugar  de  esto  les  probamos,  que  el  dinero  del 
clero  solo  se  emplea  en  objetos  de  utilidad  común,  y  que  su  distribu- 
ción, en  vez  de  ser  perjudicial  al  público,  es  la  mas  útil,  la  mas  bené- 
fica que  pudiera  escogitarse?    ' 

Los  perpetuos  declamadores  contra  el  estado  eclesiástico,  lo  acusan 
de  disipar  cuantiosas  sumas  en  banquetes,  en  carrozas,  y  en  objetos  de 
lujo:  acusación  calumniosa,  y  que  desmiente  de  una  manera  victoriosa 
la  evidencia  de  los  hechos.    Sm  embargo,  ella  está  en  contradicción 
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abierta,  con  el  sonado  estancamiento  de  las  ri(}uezas.  Si  el  clero  disi- 

Ease  esas  cantidades  que  le  suponen  sus  enemigos,  claro  es,  que  en  el 
echo  mismo  las  pondría  en  circulación;  y  que  en  vez  de  retener  su 
curso,  le  imprimirla  un  nuevo  movimiento;  sí,  aqu^l  movimiento  del  lu- 
jo, de  los  placeres  y  de  la  disipación  sensual,  que  tanto  encarecen  al- 
gunos economistas  epicúreos,  considerándolo  como  un  signo  de  vida 
en  las  naciones.  Esta  acusación,  por  calumniosa  y  absurda  que  sea, 
destruye  la  del  sonado  estancamiento  de  las  riquezas,  demostrándose 
así,  que  la  impiedad,  siempre  en  contradicción  consigo  misma,  se  hace 
la  ffuerra  con  sus  propias  armas.  , 

Lo  que  hay  de  cierto  es,  que  la  Ifi^lesia  distribuye  sus  haberes  de  una 
manera  admirable:  en  el  culto  debido  á  Dios,  en  la  enseñanza  de  la  ju- 
ventud, en  la  civilización  de  los  infieles,  en  las  necesidades  ordinarias 
de  los  pobres,  y  en  remediar  las  calamidades  públicas.  Omitimos,  en- 
trar en  mas  pormenores  sobre  este  punto,  por  haberlo  tratado  ya  en  el 
artículo  que  precede  á  éste  sobre  la  misma  materia. 

Pero  SI  no  dejaremos  de  insinuar  aquí,  aunque  muy  de  paso,  el  eran 
número  de  personas  á  quienes  la  Iglesia  proporciona  medios  de  subsis- 
tencia, en  cambio  de  un  honesto  trabajo.  Artesanos  de  muchas  clases  se 
ocupan  en  las  obras  destinadas  al  santuario,  y  en  la  reparación  y  con* 
servacion  de  sus  fincas.  Las  arcas  eclesiásticas  derraman  anualmente 
sobre  el  pueblo,  cuanto  dinero  reciben.  Sin  admitir  un  solo  peso  de  la 
usura,  ó  de  otros  contratos,  que  tantas  lágrimas  arrancan  á  los  desgra- 
ciados, por  mas  que  los  canonice  una  filosofía  tan  cruel,  como  insen- 
sible, colectados  con  moderación,  y  administrados  con  prudencia  y  eco- 
nomía, vuelven  otra  vez  al  pueblo  de  donde  salieron,  para  proporcio- 
narle de  año  en  año  nuevos  beneficios.  Puede  ahora  levantar  la  voz 
en  su  contra  el  espíritu  de  partido;  pero  una  dolorosa  esperíencia  ven- 
drá á  poner  en  claro,  quizá  cuando  no  haya  remedio,  que  el  vacío  que 
dejan  en  la  sociedad  es  inmenso.  Quitar  á  la  Iglesia  sus  bienes,  no  na- 
riTmas  que  concentrarlos  en  pocas  manos,  en  manos  de  especuladores, 
codiciosos  de  réditos  crecidos,  que  harán  subir  enormemente  el  interés 
del  dinero,  condenando  á  las  clases  laboriosas,  á  una  vida  llena  de  an- 
siedades, y  de  afanes  infructuosos.  Todo  hombre  condenado  á  las  des- 
apiadadas exigencias  de  la  usura,  es  una  especie  de  esclavo,  sujeto  a 
los  caprichos  del  tirano  que  lo  domina.  Sus  dias  están  medidos  y  nu- 
merad sus  horas:  no  hay  un  instante  que  no  le  traiga  un  nuevo  gra- 
vamen: sus  compromisos  crecen  con  tanta  brevedad,  cuanta  es  la  ra- 
pidez con  que  corre  el  tiempo. 

Quiera  el  cielo  conservar  al  pueblo  mexicano,  esos  benáficos  depósi- 
tos de  riqueza,  que  tiene,  para  beneficio  común,  en  los  tesoros  ae  la 
Iglesia.  Esperamos  que  una  economía  verdaderamente  previsora  y  sa- 
bia, desechará  las  interesadas  sugestiones  de  otra  economía  insensata 
6  irreflexiva. 

Hemos  tocado  en  el  presente  artículo  la  cuestión  de  los  bienes  ecle^ 
siásticos,  bajo  el  aspecto  económico.  La  examináramos  en  otro  bajo 
sus  relaciones  políticas  y  sociales.  Si  algún  escritor  del  progreso  la 
quisiere  tocar,  de  igual  manera,  estamos  prontos  á  contestar  sus  raqio* 
cinios  y  argumentos — a  las  declamaciones  apasionadas  y  á  las  injurias, 
nada  responderemos. 


J.  J.  Pkiabo. 
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Por  Sir  Henriqvb  Spblman. 
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[Concliifiion.] 

No  pueden  leerse  los  dos  apéndices,  en  que  sé  refiere  la  suerte  mé 
cupo  a  las  primeras  familias  que  recibieron  concesiones  de  abadías, 
sin  que  se  advierta  con  asombro  cuan  literalmente  se  cumplieron  las 
amenazas  de  Dios  en  ellas.  Muchos  de  los  primitivos  poseedores  mu* 
rieron  sin  sucesión:  de  algunos  de  ellos  se  lee:  ^'estinguida  en  la  terce- 
ra generación,*'  ''estinguida  en  la  cuarta  generación;"  y  por  las  fechas 
podremos  calcular  que  otros  recibieron  por  el  mismo  tiempo,  el  último 
golpe  en  su  sucesión.  En  otros,  cada  generación  presenta  una  serie  de 
desgracias  y  de  muertes  prematuras,  mientras  que  se  advierte  la  oom* 

Eleta  falta  ae  sucesión  en  algunos  que,  según  todas  las  probabilidades 
umanas,  debieron  haberla  tenido  numerosa.  Citaremos,  como  ejem^ 
pío  terrible,  la  historia  de  Carlos,  duque  de  Suffolk. 

^^Este  despojador  de  treinta  monasterios  fué  casado  cuatro  veoéf. 
No  tuvo  hijos  de  su  primera  esposa.  De  la  segunda  tuvo  una  hija,  Ma* 
ría,  casada  con  el  lord  Monteagle,  y  que  tuvo  tres  hijos,  de  los  cuales 
murieron  dos  sin  suoesion:  el  tercero  no  dejó  mas  que  una  hija,  y  en 
él  se  estinguié  el  título.  De  la  tercera  mujer  tuvo  el  duque  un  hijo, 
que  fué  creado  conde  de  Lincoln  y  murió  en  tierna  edad,  y  dos  hijas: 
una  de  ellas,  Francisca,  casó  con  Henrique,  duque  de  Suffolk,  fué  de* 
capitadoen  1554,  dejando  tres  hijas:  primera  la  lady  Juana  Grey,  de- 
capitada: s€^nda  la  lady  Catarma  Grey,  casada  con  Henrique^  lord 
Herbert,  quien  la  repudio,  y  después  con  Eduardo,  conde  de  Hertford, 
decapitado:  tercera  lady  María  Grey,  casada  con  Martin  Keys,  muerta 
sin  suoesion.  Después  de  la  ejecución  de  su  esposo,  Francisca  Bran- 
den casé  con  Adrián  Stokes,  y  no  parece  que  tuviese  sucesión.  La  ter- 
cera hija  del  duque,  Leonor,  caso  con  Henrique,  conde  de  Cumber-> 
land,  y  tuvo  dos  hijos,  Henrique  y  Carlos,  que  muñeron  jóvenes,  j 
Margarita,  que  caso  con  Henrique,  conde  de  Derby.  De  la  cuarta  es- 
posa tuvo  el  duque  dos  hijos,  que  le  succedieron  en  el  título,  y  murie- 
ron en  un  mismo  dia,  el  14  de  Julio  (5  Ed.  VI).  Con  dificultad  podrá  ha- 
llarse otro  caso  mas  notable  que  éste,  en  que  á  la  siguiente  generación 
el  nombre  de  un  individuo  haya  desaparecido  comp^tamente."  (Apén- 
dice, n.) 

Mas  estos  castigos  no  han  recaído  esclusivamente  sobre  los  prime- 
ros que  se  apoderaron  de  las  posesiones  de  la  Iglesia,  sino  que  parece 
que  la  proscrícion  divina  va,  en  cierta  manera,  adherida  á  la  propiedad 
misma,  y  que  obra  sus  efectos  aun  en  poseedores  que  parecen  inocen- 
tes. Causan  verdaderamente  asombro  las  estraoroinarías  interrupcio- 
nes y  aun  aniquilaciones,  que  ocurrieron  en  la  descendencia  de  las  fa- 
milias poseedoras.  Así,  en  la  familia  Russell,  citada  por  Tanner,  como 
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escepcion  de  la  regla  general,  relativa  á  la  trasmisión  de  las  posesiones 
eclesiásticas,  so  advierte  que,  en  diez  generaciones,  el  hijo  mayor  no  ha 
succedido  al  padre  mas  que  tres  veces:  en  la  misma  familia  nan  ocur- 
rido cuatro  muertes  violentas  (y  no  en  campo  de  batalla),  dos  de  ellas 
en  estos  últimos  seis  aíios  (pág.  312).  ^ 

Nos  permitirán  nuestros  lectores  insertar  aquí  un  documento  que 
sirve  para  ilustrar  la  "Ley  de  sucesión"  en  las  familias  sacrflegas,  pues 
<^ue  se  contrae  á  una  parte  de  la  Inglaterra,  donde  abundaron  en  otro 
tiempo  nobles  abadías  y  espléndidas  iglesias,  y  de  la  cual  poca  men- 
ción hacen  ios  editores  de  opelman:  nos  referimos  á  Yorksnire.  Pre- 
sentaremos literalmente  la  carta  que,  á  petición  nuestra,  nos  ha  minis- 
trado noticias,  no  teniendo  mas  que  añadir,  por  nuestra  parte,  que  el 
qae  nos  las  ha  dado  merece,  por  su  integridad  y  exactitud,  toda  núes*- 
tra  confiansa. 

^  ''Tengo  un  amigo  en  esta  vecindad,  cuyo  nombre  es Es  ma- 
gistrado: migeto  que  ha  Icido  mucho,  y  que  ha  hecho  un  estudio  de  las 
obras  que  tratan  de  los  tiempos  antiguos. 

^'Conversando  con  él  un  dia  sobre  las  inmensas  ventajas  qne,  según 
fó  creia,  habia  recibido  la  Inglaterra  en  mejores  ¿pocas,  de  sus  insti- 
tiKiones  monásticas,  me  preguntó  si  yo  sabia,  que  las  familias  que  dis- 
frutan de  esa  propiedad  jamas  habían  podido  conservarla  por  tres  ge- 
neraciones sucesivas;  es  decir,  padre,  hijo  y  nieto.  Díjele,  en  respues- 
Ulj  qae  yo  nunca  habia  fijado  la  atención  sobre  el  asunto  por  lo  que 
looa  á  la  sucesión.  Pues  entonces  (dijo  él)  permítame  Vd.  le  diga  aue  yo 
n  he  prestado  mucha  atención  a  ello;  y  que  jamas  he  podido  hallar,  ni 
an  solo  caso  siquiera,  en  que  una  familia  haya  estado  en  posesión  de 
de  propiedad  monasterial  por  tres  generaciones  sucesivas  de  padre,  hi- 
jo y  nieto;  y  desafio  á  Vd.  (anadió)  á  que  me  presente  un  línea  de  tres 
generaciones  sin  interrupción. 

"Respondíle  que  'cualesquiera  que  hubieran  sido  los  casos  ocurridos 
hasta  ahora,  habia  en  este  momento  la  mayor  probabilidad  de  una  su- 
cesión regular  de  padre  á  hijo  y  á  nieto,  en  la  Casa  Kirklees,  cerca  de 
Hoddersfield.  Sir  Jorge  Armitage,  el  dueño  actual,  está  con  un  pié  en 
el  sepulcro:  está  pronto  á  sucederle  su  hijo;  y  éste  tiene  hijos  varones 

nnii  sanos.'  'El  tiempo  nos  lo  dirá,'  contestó  el  Sr Y  en  verdad  que 

el  tiempo  lo  dijo,  pues  que  el  hijo  mayor  se  enfermó,  y  bajó  al  sepul* 
oro  on  mes  ó  dos  antes  que  su  padre,  con  lo  que  quedó  interrumpida 
la  línea  de  sucesión. 

•  ••••••  • 

"Habiendo  vuelto  á  leer  la  carta  de  Vd.,  veo  aue  los  informes  que 
Vd.  pide  son  respecto  de  las  familias  de  la  vecinaad  inmediata.  En  el 
Priorato  Nostell,  perteneciente  al  Sr.  Winn,  no  ha  habido  sucesión  se- 
ffoida  de  padre  á  hijo,  desde  que  fueron  privados  de  él  los  monjes  de 
ui  manera  mas  cruel  é  injusta. 

"El  actual  lord  FitzwiUiam,  dueño  de  propiedad  monasterial  y  que 
reside  como  á  unas  diez  y  seis  millas  de  este  punto,  ha  perdido  a  su 
hijo  mayor. 

1  En  1846. 

LA  CEUS.— TOMO  IV.  Id 
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^'Sir  Eduardo  Dodéworth  (antes  Smith),  que  fué  dueño  de  la  propie- 
dad monasterial  de  Newland,  ha  muerto  sin  legítima  sucesión. 

''£1  templo  Newsham,  distante  de  aqiu  cosa  de  diez  millas,  ha  pa^ 
sado,  creo,  de  una  á  otra  familia,  y  ninguna  ha  llegado  atener  nietos." 

Para  mas  robustecer  estos  datos,  el  escritor  de  la  carta  cita  el  hecho 
notable,  de  que  en  nuestra  sucesión  real,  desde  el  despojo  sacrflego  de 
la  Iglesia,  ningún  soberano  ha  llegado  a  tener  por  sucesor  en  el  trono 
á  un  nieto  suyo. 

Aquellos  de  nuestros  lectores  que  deseen  tener  mas  datos  y  mas  ▼a-' 
riados  sobre  lo  ocurrido  en  las  familias,  á  consecuencia  de  los  sacríle- 

Írios  de  sus  antecesores,  por  disposición  del  Altísimo,  podran  verlos  en 
a  obra  misma  de  Spelman,  a  la  cual  nos  referimos.  Un  caso  hay,  sin 
embargo,  de  una  intentona  gigantesca  en  nuestros  dias,  dirigida  á  edi- 
ficar sobre  el  sacrilegio,  intentona  tan  completamente  frustrada,  que  no 
debia  omitirse,  á  nuestro  parecer,  ninguna  de  sus  circunstanoias.  No» 
contraemos  a  Napoleón,  quien  es  verdad  que  comenzó  su  carrera  como 
restaurador  de  la  gerarquía  y  paz  de  la  Iglesia,  y  así  prosperó  por 
algún  tiempo.  Holló  las  cervices  de  príncipes,  de  cuyos  dominios  oú- 
puso  í  favor  de  sus  propios  hermanos,  y  aun  de  sus  "Mrvientes."  La 
ramilia  de  Bonaparte  podria  el  dia  de  hoy»  según  todo  cálcalo  huma- 
no, hallarse  en  posesión  de  los  tronos  de  Francia,  España,  Holanda, 
Westfalia  é  Italia;  y  en  cada  rama  real  existiría  una  familia,  con  «o- 
brinos  ademas  para  la  sucesión  en  caso  preciso.  Mas  quiso  estender  la 
mano  sobre  un  botin  vedado,  y  enriquecer  su  imperio  con  los  tesoros 
consagrados  á  Dios:  se  atrajo  sin  escrúpulo  la  indignación  de  Aquel 
que  llenó  de  terror  á  Attla  '  cuando  intentó  cometer  un  sacrilegio  ro* 
bando  la  urna  de  los  apóstoles:  despojó  de  sus  vastas  riquezas  la  "Santa 
Casa"  de  María;  y  se  avanzo  hasta  a  tratar  con  violencia,  como  Hero* 
des,  al  mismo  Pedro  en  la  persona  de  su  santo  sucesor.  Desde  acuella 
hora  le  fué  mal  en  todo:  abandonóle  su  fojrtuna  imperial:  fueron  derro- 
cadas sus  águilas:  deshicieronse  sus  tesoros;  y  convirtióse  él  mismo  en 
objeto  de  asombro  y  en  proverbio  para  las  naciones.  Entretanto,  sus 
proyectos  de  familia,  fin  único  á  que  aspiró  toda  su  vida,  se  desconcer- 
taron todos  como  es  patente.  Estingui6se  pronto  su  propia  sucesión;  y, 
en  cuanto  a  sus  hermanos,  uno  tras  otro  han  ido  sucumbiendo  en  el  des- 
tierro, cuasi  en  la  oscuridad,  sin  dejar  hijos  que  den  á  conocer  su 
nombre  á  la  siguiente  generación.  Agregúese  a  esto  que,  si  es  cierto 
lo  que  se  dice  sobre  la  completa  ruina  de  sus  grandes  fortunas,  sin  sa^ 
ber  cómo,  se  ha  cumplido  ya  cuasi  en  todas  sus  partes  la  sentencia 
contra  ese  proyecto  magno  de  engrandecimiento  sacrilego.  ¿Y  qué  otra 
cosa  era  el  mismo  Napoleón  sino  el  azote  de  Dios,  para  aquellos  prm- 
cipes  que  poco  antes  habian  dado  el  ejemplo  de  robar  la  Iglesia,  y  de 
acabar  con  sus  establecimientos  religiosos?  ¿No  será  bien  que  se  mire 
en  ello  el  que  actualmente  ocupa  su  trono,  "  y  que  ha  heredado  en  cier- 
to modo  el  anhelo  de  asegurar  en  él  a  su  familia,  por  medio  de  alianzas 

1  La  forma  de  qao  u^a  la  Santa  Sodo  pura  proteger  sus  durechoa  contra  un  ¡n- 
vn<M)r  es  dicíéiidolo:  **SS«  Apustoluruin  i'etri  et  Pauli  iudignatioiieiu  se  noverit 
incursuruni." 

'2  Luis  Felipe. 
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reales,  en  tanto  que  Santa  Genoveva  clama  por  venganza,  á  cauta  de 
los  altares  aue  han  sido  profanados,  y  de  los  santos  arrojados  para  ha- 
cer lugar  á  los  hombres  viles  que  han  osado  mofarse  de  Dios;  en  tanto 
nía  mansión  episcopal  queda  en  su  propia  capital  en  estado  de  aban-^ 
>,  y  que  la  Iglesia  permanece  oprimida  entre  cadenas,  y  con  un 
candado  en  la  boca  sus  pastores?  ^  Una  terrible  calamidad,  á  sabor,  la 
pkga  de  la  destrucción  de  los  primogénitos,  ^  ha  señalado  va  la  man* 
día  del  sacrilegio,  y  ha  servido  para  vengar  la  demolición  de  la  cruz  y 
la  profanación  de  tantos  templos,  que  marcaron  el  advenimiento  al  tro* 
no  de  su  dinastía. 

DeseariamoB  ver  la  obra  de  Spelman  en  estracto,  ó  siquiera  lo  sus- 
tancial de  ella,  puesto  en  varios  idiomas  estranjeros,  especialmente  en 
aqaelios  paises  de  Europa,  en  que  aun  no  termina  del  todo  la  obra  de 
la  profanación.  ¿Qué  es  lo  que  ha  aventajado  España  6  Portugal,  con 
el  despojo  de  la  Iglesia  y  la  venta  de  bienes  eclesiásticos?  Hemos  he- 
olio  ver  en  otra  ocasión  lo  ruinoso  que  esto  ha  sido  para  el  gobierno  de 
Sapana;  y  bueno  seria,  por  lo  que  toca  á  los  compradores,  que  se  con- 
venciesen que  lo  es  para  ellos  también.  Y,  en  efecto,  van  conociéndolo 
así  en  ambos  paises  á  la  vez:  poco  á  poco  se  van  presentando  ejemplos 
de  ello,  que  llaman  la  atención.  Personas  que  tienen  ideas  exactas  de 
eaofl  paises,  nos  han  asegurado  que  algunos  grandes  capitalistas,  que 
invirtieron  sumas  crecidas  en  la  compra  de  tierras  de  la  Iglesia,  no  tar- 
daron en  verse  reducidos  á  la  pobreza:  se  cita  con  particularidad  el 
nombre  de  un  rico  comeroiante  de  la  India  Occidental.  Refiérese  asi- 
mismo, que  un  joven  que  habia  comprado  en  Portugal  un  convento  con 
ra  huerta,  y  convertídolo  en  lugar  ae  recreo  para  los  dias  de  fiesta,  fué 
hallado  alh,  a  poco  tiempo,  muerto  con  su  propia  escopeta:  no  pudo 
averiguarse  si  se  mató  de  intento,  ó  si  fué  efecto  de  algún  accidente  in- 
esperado. 

Antes  de  terminar  este  artículo,  no  podemos  prescindir  de  decir  dos 
palabras  sobre  la  clase  de  sacrilegio,  que  se  comete  con  el  maltrata- 
miento de  las  personas  consagradas  á  Dios;  porque  los  ejemplos  que  nos 
dan  los  editores,  se  refieren  todos  á  clérigos  protestantes,  en  quienes  no 
aa  seguro  reconocer  el  carácter  sacerdotal,  si  bien,  á  pesar  de  eso,  hay 
paoado  de  sacrilegio  en  el  maltratamiento  que  les  haga  sufrir  cual- 
quiera, que  reconozca  en  ellos  ese  carácter,  é  intente  ultrajar  éste  en 
ellos  mismos.  ^ 

* '  Presentaremos,  pues,  dos  casos  de  señalada  venganza,  contra  esa  es- 
pecie de  sacrilegio,  en  nuestro  propio  pais.  No  hay^  quien  ignore  la 
emeldad  y  brutalidad  con  que  fué  tratado  el  clero,  así  por  los  soldados, 

1  El  rayo  hn  caído  posteriormente.  Mas  si  es  posible  que  la  justicin  se  aplaqne* 
^  «i  hay  expiaciou  parn  1o8  grares  error<*s  públicos,  ainbns  gracias  podrán  tal  vez 
ftlcaozarse  por  la  oíicscia  y  ios  roóritos  que  han  coiitrnido  por  su  piedad,  resigna- 
don  y  verdadenis  virtudes  reales  la  viuda  real  y  sus  hijos. 

2  Fueron  heridos  los  primogénitos  de  Egipto  por  haberse  negado  sacrílegamen- 
te  Faraón  á  permitir  que  el  pueblo  de  Dios  saliese  al  desierto  ft  ofrecerlo  sus  sa- 
crificios. 

3  Con  arreglo  &  este  principio,  esplicamos  el  castigo  del  «acrilegio  ea  lot  tiem- 
pos de  los  paganos:  los  perpetradores  eran  juegados  por  su  propia  ley. 
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como  por  las  autoridades  protestantes,  en  cuyas  manos  caían  los^a^ 
cerdotes,  durante  la  llamada  Rebelión  de  Irlanda.  Hace  pocos  anos 

?ue  andando  en  solicitud  de  votos  para  su  elección  el  diñmto  Sir  W. 
L,  entro  en  una  tienda  (librería  era,  si  no  nos  engañamos),  a  fin  de  pro- 
curarse algunos.  El  dueño  de  la  tienda  era  un  anciano;  y  el  solicitante 
y  un  amigo  que  le  acompañaba,  le  preguntaron  si  se  acordaba  de  los 
malos  tiempos  pasados,  y  si  de  veras  fueron  tan  malos  como  solía  de- 
cirse. Respondió  el  anciano  que  se  acordaba  bien  de  ellos,  y  que  fueron 
peores  de  lo  que  se  creia;  y  anadio:  ''Hago  memoria  clara,  Sir  W.,  de 
que  el  tio  de  Vd.  hizo  amarrar  a  un  clérigo  á  los  triángulos,  y  que  le 
azotasen  fuertemente,  de  suerte  que  chorreaba  su  sangre  sobre  las  pie- 
dras; y  algunos  años  después,  vi  al  dicho  tio  de  Yd.  tendido  muerto  en 
el  mismo  lugar,  por  haberse  caido  de  la  ventana  y  esparcido  los  sesos» 
allí  en  las  mismas  piedras  en  que  habia  hecho  derramar  inhumanamen- 
te aquella  sangre.  Escusado  es  decir  lo  que  sentirían  las  personas  á 
quienes  esto  contaba:  ellas  se  dieron  prisa  á  salir  de  aquella  casa.  Esto 
nos  ha  sido  referido  por  un  testigo;  lo  aue  sigue  nos  ha  sido  comunica- 
do por  un  caballero  de  notoria  probidaa  y  patriotismo,  que  ha  recogido 
con  el  mayor  celo  los  hechos  y  sus  comprobantes:  negun  parece,  ha  ee- 
crito  una  relación  completa  déla  terrible  ocurrencia  que  vamos  á  referir. 
En  la  misma  azarosa  época  de  que  hemos  hecho  mención,  cierto  ha- 
cendado, perteneciente  al  ejército  protestante,  dejó  muerto  de  un  pisto- 
letazo á  un  sacerdote.  Posteriormente  se  levantó  él  mismo  la  tapa  de 
los  sesos  con  la  misma  pistola.  Hízose  dueño  de  ésta  un  hermano  su- 
yo, Y  algunos  anos  después  se  suicidó  con  ella.  Entonces  la  madre  re- 
cogió ese  fatal  instrumento  de  la  divina  venganza,  y  lo  arrojó  lejos  de 
sí,  en  un  lu^ar  muy  hondo.  Aun  quedaba  con  vida  un  hermano;  y  éste» 
como  impeUdo  por  una  severa  fatalidad»  no  halló  descanso,  hasta  que 
no  hubo  desenterrado  aquella  arma  fratricida,  sin  que  tuviera  conoci- 
miento de  ello  su  madre.  La  limpió  y  puso  en  estado  de  volver  a  ser- 
vir»  y  la  conservó  consigo  hasta  que  llegó  su  hora;  y  entonces  hizo  lo 
mismo  que  antes  hablan  hecho  sus  hermanos,  condenándose  á  la  suer- 
te aue  ellos  tuvieron.  Posible  es  que  no  falte  algún  moderno  jurista 
méaico»  que  dé  á  esto  un  nombre  profundo:  dirá  tal  vez,  que  provino  de 
una  "monomanía  epidémica."  En  cuanto  á  nosotros,  aunque  se  tenga 
por  rancio  nuestro  modo  de  pensar,  lo  llamaremos  la  maldición  i>bl 
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Una  sola  palabra  mas.  Hace  ya  tiempo  que  en  las  ventanas  de  las 
tiendas  en  Londres,  se  están  viendo  gran  numero  de  cálices,  copo- 
nes y  otros  vasos  sagrados,  provenientes  de  los  despojos  sacrilegos  de 
España.  Una  bendición  descenderá  sobre  los  individuos  y  sus  casas, 
que  los  hayan  rescatado  á  cualquier  precio,  de  la  continuada  profana- 
ción, devolviéndolos  á  su  lugar  y  uso  propios.  Mas,  por  lo  que  hace 
á  las  muchas  personas  que  han  adornado  con  ellos  sus  aparadores,  y 

3ue,  a  ejemplo  de  Baltasar,  los  ostentan  a  sus  convidados,  en  los  dias 
e  sus  sensuales  banquetes,  no  tenemos  otra  cosa  que  decirles  mas  que 
esto:  Mane  Tuecel,  Phares.  ^ 

1  No  le  ha  contentaHo  el  protestantismo  con  despojar  los  templos  en  el  suelo 
donde  nació,  sino  qne  ha  venido  &  continuar  sut  espoliaciones  á  laa  nacionea  9%^ 
traOaa. 
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La  TÍda  humana  es  actaalmente  muy  corta  para  hacerse  cargo  de 
todas  las  obras  del  espíritu  que  dia  á  dia  apareceu.  Sirva  esta  senten- 
cia para  disculpamos  de  no  haber  conocido  antes  al  escritor  francés 
eoyo  nombre  constituye  el  titulo  de  estas  líneas.  Pero,  al  ver  que  uno 
de  los  principales  periódicos  de  la  capital,  por  suplemento  á  su  loUetin, 
está  publicando  una  obra  suya,  ''Los  mártires  de  la  libertad,"  y  que 
hace  grandes  elogios  de  ella,  no  hemos  podido  menos  de  hojear  las  pá- 
ginas que  ya  han  aparecido,  limitándonos  á  esto  por  carecer  de  la  obra 
completa.  Halamos,  sí,  entre  nuestros  libros  una  producción  del  mis- 
mo autor,  intitulada  "La  vida  futura  bajo  el  punto  de  vista  sociaUsta," 
y  de  lo  que  hemos  visto  de  notable  en  aquellas  páginas  y  en  este  libro, 
baeno  será  decir  algo  á  nuestros  lectores,  siquiera  porque  no  faltan  per- 
sonas que  apuran  inocentemente  el  veneno  contenido  en  los  malos  li- 
bros y  que  sabrán  precaverse  del  mal  á  muy  pocas  noticias  que  tengan 
de  su  existencia. ' 

No  vamos  por  hoy  á  razonar  acerca  de  las  doctrinas  políticas  y  re- 
li^osas  de  Esquiros.  Pudiéramos  juzgarle  como  político  teniendo  á  la 
vista  "Los  mártires  de  la  libertad,"  y  como  pensador  moral  y  religio- 
so, examinando  su  ''Vida  futura."  Preferimos,  sin  embargo,  esponer, 
seffuidas  de  muy  breves  reflexiones,  las  mas  notables  paradojas  conte- 
mdas  en  la  parte  de  los  "Mártires"  que  hemos  visto,  sin  perjuicio  de 
ocupamos  mas  tarde  j  con  mas  detenimiento  de  "La  vida  futura." 

IjOs  amigos  de  la  libertad  y  del  progreso  humano  bien  entendidos, 
deben  contristarse  mucho  con  la  propagación  de  las  teorías  de  Esqui- 
les, puesto  que  acaso  los  mas  declarados  enemigos  de  una  y  otro  no 
les  han  hecho  la  ^erra  de  un  modo  tan  eficaz.  Para  que  esto  se  com- 
prenda, baste  decir  que  el  escritor  de  quien  nos  ocupamos  da  por  orí- 
gen  a  la  libertad  la  primera  desobediencia  del  hombre  en  el  paraiso, 
7  la  establece  en  pugna  con  las  autoridades  divina  y  humana:  mas  cla- 
ro, sostiene  que  la  religión  y  los  gobiernos  son  los  enemigos  natos  de 
la  libertad  y  que  cuantas  conquistas  haga  ésta  son  otras  tantas  inva- 
siones  en  el  terreno  de  la  relieion  y  de  los  gobiernos.  Resulta  de  aquí 
que  para  afiliarse  en  las  banderas  de  la  democracia  es  preciso  resol- 
verse á  guerrear  contra  todo  aquello  que  los  hombres  acatan  en  virtud 
de  la  tradición,  de  la  fé  y  de  los  instintos  y  costumbres  sociales.  Los 
amigos,  pues,  de  la  libertad  y  el  progreso  humano  tienen  que  protes- 
tar contra  tales  teorías,  ó  que  aceptar  desde  luego  hasta  sus  ultimas 
consecuencias. 

Esquiros  en  la  dedicatoria  de  su  obra  dice  á  los  electores  del  Saona 

1  En  el  Index  espurgiitorío  de  Roma  hallamos,  en  yirtud  de  decreto  fecha  20 
da  Janio  de  1844,  los  títulus  de  los  aiguientes  obras  de  Alfonso  Esquiros: 

Les  vierges  martyres. 
Les  vierges  folies. 
Les  vierges  sagcs. 

Ls  •'Vida  fbtara*'  ha  sido  publicada  en  1850  y  «*Los  mártires  de  la  libertad*'  pa- 
recen haber  sido  escritos  aun  mas  recientemente. 
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poesías  de  don  luis  a.  ortiz.  * 

Vamos  á  decir  hoy  dos  palabras  acerca  de  un  tomó  de  poesías  salí«> 
do  á  luz  en  esta  capital  desde  el  mes  de  Noviembre  último. 

Este  tomo  corre  casi  desapercibido  entre  la  generalidad  de  nuestra 
sociedad,  pero  es  estimado  j  guardado,  no  solo  por  aquellas  personas 
que  dedican  sus  ratos  de  ocio  á  las  bellas  letras,  sino  por  todas  lasque 
saben  comprender  los  nobles  sentimientos  del  corazón,  sustrayendo  el 
suyo  un  momento  á  las  tristes  emociones  de  la  discordia  y  el  malestar 
públicos  6  á  las  aspiraciones  del  interés  materiiü.  Forzoso  es  oonfé* 
sar  que  el  número  de  tales  personas  es  muy  reducido,  y  el  pesó  de 
aquella  generalidad,  sumamente  abrumador  para  los  poetas;  pero  tam- 
bién es  forzoso  convenir  en  que  quienes  nacieron  tales,  no  cantan  por 
alcanzar  aplausos  ó  dinero,  sino  como  cantan  los  pájaros,  como  mur-^ 
muran  las  fuentes,  es  decir,  cediendo  al  instinto  que  al  nacer,  puso  Dios 
en  ellos,  y  haciendo  eco  á  la  música  que  suena  en  sus  almas.  Ahora 
bien,  el  Sr.  Ortiz  merece  el  nombre  de  poeta,  y  si  la  indiferencia  de  la 
sociedad  materialista  en  que  vivimos  no  le  presta  alas  para  remontaiv 
se  hasta  donde  podria  hacerlo,  atendidas  sus  buenas  dotes,  no  le  des- 
pojará tampoco  de  la  satisfacción  de  ser  leido  y  comprendido  por  las 
gentes  sensibles. 

Si  el  autor  nos  diera  en  este  tomo  lo  mas  escogido  de  sus  composi- 
ciones durante  una  larga  carrera  de  poeta,  tendriamos  derecho  á  echar 
menos  la  variedad  de  géneros,  pues,  escepto  unas  cuantas,  son  amato- 
rias todas  las  poesías  que  contiene;  pero  cuando  un  joven  da  los  pri- 
meros pasos  en  esta  senda,  es  muy  natural  que  se  incline  á  los  nartos 
y  las  rosas  que  la  esmaltan,  dejando  para  mas  tarde  el  laurel,  que  si 
es  codiciable  y  hermoso  á  la  vista,  es  también  de  amargo  sabor.  Ta- 
rea ardua  puede  considerarse,  por  otra  parte,  el  resucitar  la  poesía 
bucólica  en  tiempos  en  que  nuestras  bellas  pastoras  usan  albornoz  y 
visita  y  no  cuentan  el  número  de  las  ovejas  del  pastor,  sino  el  núme- 
ro de  sus  talegos;  pero  el  autor  en  cuestión,  al  imitar  la  fluidez  de  Grar- 
cilaso  y  de  Melendez,  ha  tenido  el  buen  sentido  de  dejarles  en  posesión 
de  su  leche,  de  sus  quesos  y  de  sus  frutas  silvestres,  empleando  en  vez 
de  todos  esos  ingredientes,  el  perfume  del  sentimiento  que  jamas  se 
evapora  j  que  viene  á  ser  uno  mismo  en  el  habitante  de  los  campos  y 
en  los  hijos  de  una  civilización  mas  adelantada.  ¿Qué  importa  que  ma- 
chos de  los  personajes  de  este  libro  sean  pastores  en  la  forma,  si  alca^ 
bo  piensan  y  sienten  como  nosotros? 

■  *  Edición  del  ■'Repablieaoo.**   Imprenta  de  D.  Igaacio  Camplido,  Rebeldes 
uútn.  2.  '  '* 
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£n  nuertro  concepto  la  verdadera  fuerza  del  Sr.  Ortiz  consiste  en 
il  sentimiento,  j  como  demostración  de  ello,  ofrecemos  las  dn»  sifuien* 
composiciones  de  su  tomo: 


Contemplando  el  peñón  esbelto  y  pardo 
Que  el  manso  arroyo  suspirando  baSai 
D6  crece  triáte  la  flexible  cana 

Y  entre  las  grietas  espinoso  cardo; 
En  un  tiempo  feliz,  alegre  bardo 

Cantando  atravesaba  esta  campana; 

Aquf  estuvo  de  Leila  la  cabana, 

Ya  el  tiempo  bolldla  con  su  paso  tardo .... 

Allí  estuvo  el  jardin,  allá  la  piedra 
"Dó  se  sentaba  al  declinar  la  tarde, 
Pensativa  de  amor,  bajo  la  hiedra. 

No  hay  aves,  ni  mastin,  ni  el  fogón  arde; 
El  musgo  solo  entre  sus  ruinas  medra, 

Y  ya  en  su  soledad,  no  hay  quien  me  aguarde. 


Salud,  salud,  alígeras  viajeras, 
Amantes  tiernas  del  Abril  florido, 
Que  cruzáis  sobre  el  lago  adormecido 
De  la  estación  de  amores  mensajeras. 

No  abandonéis,  ¡oh  amigas!  las  riberas 
Que  cuando  niño  recorrí  embebido; 
Suspended  en  mi  techo  vuestro  nido, 

Y  amenosas  cantad,  aves  parleras. 
Cantad,  cantad  entre  las  bellas  flores 

Que  coronan  sencillas  mi  Ventana, 

Y  me  haréis  olvidar  tristes  dolores. 
Arrulladme  en  mi  lecho  en  la  mañana 

Mientras  sueno  con  Laura  y  sus  amores, 
{Dulces  amores  de  mi  edad  tempranal 


Hay  otras  muchas  poesías  tan  buenas  6  mejores  que  las  que  deja« 
moe  copiadas:  varías  traducciones  del  francés  y  del  italiano  y  algunas 
leyendas  de  no  escaso  ínteres,  animan.el  libro  de  Ortiz:  el  ^tilo  es,  en 
lo  general,  correcto,  y  á  veoes  hay  originalidad  en  la  espresion.  A  Ques^ 
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tro  modo  de  ver,  laspoeflías  del  Sr.  Ortiz  oonstituirán  una  página  vauj 
apreciable  en  la  histoha  de  las  bellas  letras  nacionales. 

El  Sr.  Ortiz,  que  reúne  muchas  prendas  recomendables  a  su  titula 
de  poeta,  pertenece  á  la  academia  Uteraría  de  Letran,  institución  ^ue 
estuvo  muy  en  auga  algunos  años  atrás»  7  que  se  conserva  merced  a  la 
constancia  de  su  ilustrado  director  y  de  unos  cuantos  jóvenes  que  quie- 
ren mantener  el  fuego  sagrado,  á  fin  de  que  luzca,  si  es  posible,  en  me- 
jores dias. 


BIBUOTECA  SAfiRiDA  DE  0KAD0RE8  HEXICAI08. 

Hemos  recibido  el  siguiente  prospecto  que  recomendamos  á  los  lee 
tores  de  ''La  Cruz,"  deseando  sinceramente  aue  se  realice  el  vasto 
proyecto  del  Sr.  Valdovinos,  con  lo  cual  ganaran  la  historia  de  la  li«' 
teratura  mexicana  y  la  oratoria  sagrada,  notoriamente  decaida,  con 
pocas  y  muy  honrosas  escepciones. 

''La  tarea  que  vamos  á  emprender  es  superior  sin  dada  á  nuestra» 
fuerzas;  pero  guarda  perfecta  armonía  con  nuestros  deseos  y  con  núes* 
tras  esperanzas.  Llenos  de  fé  en  el  porvenir,  asegurados  con  las  pro- 
mesas divinas,  presenciamos  hov  en  el  mundo  una  lucha  que  no  será 
la  última  en  los  anales  de  la  Iglesia,  de  esa  hija  gloriosa  del  cielo  en- 
gendrada en  los  tormentos  de  la  cruz  y  en  la  agonía  terrible  del  calvan 
rio.  Para  los  que  han  meditado  un  poco  en.  el  pnncipio,  progreso  y  fin 
de  las  fi^randes  asociaciones  humanas;  que  reconocen  principios  eviden* 
tes  en  la  historia  sagrada,  y  consecuencias  luminosas  en  la  colección 
de  hechos  profanos,  aparece  claro,  que  cuando  aquellas  han  colmado 
la  medida,  según  la  espresion  evangélica,  sufren  aquí  una  primera  jus- 
ticia, un  castigo  anticipado  de  la  continua  violación  de  las  leyes,  de  la 
religión  y  de  b  moral.  Parece  que  un  vapor  de  muerte  se  eleva  hasta 
el  trono  de  Dios,  y  entonces  fulmina  el  anatema  contra  las  veneracio- 
nes perversas  y  corrompidas  que  han  borrado  de  su  frente  el  signo  de 
la  redención.  Se  ve  entonces  que  los  pueblos  pierden  la  fé  y  la  espe- 
ranza de  su  felicidad  temporal:  ensayan  todos  los  sistemas;  rompen 
hoy  los  ídolos  que  adoraban  ayer;  se  mueven  en  distintas  direcciones 
como  hombres  ebrios;  se  entregan  á  la  satisfacción  de  instintos  bruta- 
les, y  obrando  así,  ni  escuchan  la  voz  de  la  conciencia  ni  sienten  re- 
mordimientos. Estas  épocas  se  notan  como  cataclismos  en  la  vida  del 
género  humano.  ¿Para  qjué  recorrcriamos  la  larga  serie  de  esas  con- 
vulsiones espantosas?  Después  que  las  tribus  bárbaras  se  arrojaron  so- 
bj-e  las  fértiles  provincias  de  Francia,  de  España,  de  Italia,  y  de  la 
África  romana,  un  mundo  nuevo  se  ofreció  alas  revoluciones  que  se 
succedieran  rápidamente.  La  cruz,  cnarbolada  en  el  capitolio,  fué  el 
resplandor  que  iluminé  el  camino  que  habían  de  andar  los  que  apren- 
dieron las  Bublin^eA  lecciones  que  se  recibían  en  las  catacumbas.  Div 
biéndo  tener  la  nueva  Iglesia  el  glorioso  carácter  de  militante,  emóeA- 
txt  ¿los  verdógOB  al  comenzarla  vida,  y  el  martirio^esde  los  príMexo» 
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pMOS  de  la  infancia.  Las  persecuciones  variaron  de  forma  y  dé  inten- 
iidad  seffun  las  pasiones  que  se  morían,  los  intereses  que  se  disputa- 
bu,  7  el  grado  de  cultura  y  de  civilización  aue  la  época  alcanzaba* 
Podemos  afirmar  decididamente,  que  como  los  estremos  siempre  se 
tocan,  la  Iglesia  ha  sufrido  mas  en  las  épocas  de  mayor  barbarie,  y  en 
laa  que  se  ha  creído  que  las  artes  y  las  ciencias  habían  llegado  á  su 
mayor  altura.  Y  diremos  de  paso,  que  nunca  la  Iglesia  ha  sido  objeto 
de  persecuciones  sin  que  los  pueblos  lamenten  grandes  desastres:  los 
destierros,  las  confiscaciones  y  el  cadalso,  hasta  en  su  ilustrada  varíe* 
dad  de  guillotina.  Esto  se  esplica  fácilmente:  no  se  pueden  atacar  prin- 
cipios mndamentales  sin  graves  conmociones. 

**De  las  verdades  enunciadas  hasta  aquí  se  deduce  naturalmente  una 
ooDsecuenoia  que  nos  lleva  al  fin  que  nos  proponemos.  Destinada  la 
Iglesia  á  luchar  en  el  vasto  campo  en  que  la  estableció  Jesucristo,  sus 
aimas  no  son  otras  que  la  fé,  la  esperanza  y  el  amor.  El  medio  de  ha- 
cerlas triunfar  es  la  idea,  la  palabra;  pero  no  una  idea  débil,  una  pala- 
bra tímida,  sin  vigor  y  sin  fuerza:  se  requiere  que  esa  manifestación 
del  pensamiento  se  eleve  á  la  altura  de  los  deberes  sublimes  que  anun- 
cia, y  de  las  nobles  virtudes  que  recomienda.  Esto  es  lo  que  han  he- 
cho siempre  los  ministros  de  la  religión  cristiana,  ya  en  obras  oompues- 
tas  de  antemano,  en  las  cuales  ha  podido  arreglarse  un  plan,  ya  en 
inaprovisaciones  en  las  que  el  sentimiento  se  revela  de  una  manera  mas 
ardiente  porque  no  ha  perdido  el  vigor  acomodándosele  á  la  fria  seve- 
ndad  de  las  reglas.  Esas  obras  oratorias  son  tan  distintas  en  su  com- 
piosícipn  como  en  sus  resultados.  ¡Dichosos  nosotros  si  poseyéramos 
IM  sublimes  oraciones  que  San  Pablo  pronunciaba  en  su  escuela  pú- 
blica de  Roma  y  en  el  Áreépago  de  Atenas!  ¡Qué  impresión  no  causa- 
rían las  que  dirifia  á  los  nobles  fieles  de  Corinto,  á  los  cristianos  fer- 
vorosos de  Tesalénica!  En  todos  los  siglos  de  la  Iglesia  han  existido 
oradores  cu]ras. obras  son  modelos  de  una  lógica  siempre  victoriosa,  de 
nna  elocuencia  irresistible  y  de  una  dulzura  que  trasporta  y  arrebata* 
Véase  el  tipo  de  esos  géneros  en  San  Agustín,  San  Bernardo  y  San  Juan 
Crisóatomo.  Y  esa  cadena,  apenas  interrumpida  en  algunos  siglos  os- 
coroB,  llega  hasta  nosotros.  Sin  formar  un  discurso  sobre  la  elocuen- 
eia  sagrada,  no  podríamos,  ni  aun  citar,  los  nombres  de  los  oradores 
distianos  que  en  diversas  naciones,  en  distintos  idiomas,  nos  han  deja- 
do sus  obras  como  modelos  que  imitar.  Bossuet  y  Massillon,  Bourda^ 
Icme,  Neuville,  Flechier,  Fenelon  y  Bridaine,  serán  admirados  mientras 
se  amen  las  letras  y  la  virtud.  Menos  feliz  la  España,  ofrece  sin  em- 
baí]^, entre  otros,  á  Fr.  Luis  de  Granada,  al  venerable  Avik,  ^  maes- 
tro Fr.  Luis  de  León,  á  Cádiz  y  Santander,  que  á  la  unci#í  cristiana 
reúnen  muchas  dotes  oratorias.  También  México  puede  presentar  ai- 
ganos  nombres  que  prueban  hasta  qué  grado  se  elevaron  aquí  las  cien- 
cias eclesiásticas,  cuyo  estudio,  si  no  se  conserva  con  el  vigor  que  en 
otra  época,  aun  produce  frutos  que  acreditan  talentos,  buen  gusto  lite- 
rario, y  una  consagración  esclusiva  á  los  deberes  del  ministerio.  Uri- 
be,  Gamarra,  Sartorio,  Alcalá,  Espinosa,  Torrescano,  Bringas,  Uraga, 
Cos,  Lloreda,  Castañeda,  Cantarines,  y  multitud  de  mexicanos  que  no 
oxistoa,  fueron  el  honor  del  pais:  sus  nombres  se  pronuncian  como  el 
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de  oradores  sagrados  llenos  de  erudición,  fluidos  en  el  estilo,  y  felices 
en  el  arte  raro  de  bien  decir.  Aun  recordamos  al  célebre  Casas  Na- 
yarrete  en  sus  magníficas  oraciones  de  Todos  los  Santos  y  de  la  Asun^ 
don.  Aquel  anciano  de  noble  presencia,  de  verdadera  belleza  senil» 
reunia  siempre  un  concurso  numeroso.  Cuando  nos  hablaba  de  la  in- 
mensa gloría  de  los  santos,  cuando  descríbia  las  delicias  inefables  que 
los  circundan,  no  queríamos  respirar  temiendo  perder  alguna  de  sus 
palabras.  AUí  están  las  parrillas  donde  fué  asado  Lorenzo;  vedlas,  es- 
clamaba,  alU  están.  Y  se^uiamos  ansiosamente  la  dirección  de  sus 
manos  como  si  fuéramos  a  ver  lo  que  nos  decia  en  el  punto  que  nos 
señalaba.  A  ^esar  del  destino  que  generalmente  toca  a  los  contempo- 
ráneos, especialmente  cuando  las  pasiones  políticas  todo  lo  quieren  en- 
vilecer 7  aeffradar,  aun  hay  entre  nosotros  algunos  oradores  ilustres, 
cuya  alta  vana  solo  puede  desconocer  la  ignorancia.  Nosotros  quere- 
mos elevar  un  monumento  á  la  gloría  del  pais,  reuniendo  en  varios 
volúmenes  las  obras  de  nuestros  oradores  sagrados,  antiguos  y  moder- 
nos, y  de  los  que  aun  viven  entre  nosotros,  oue  merezcan  conservarse. 
No  se  pondrá  en  duda  que  la  empresa  es  noole,  y  que  colocada  fuera 
del  círculo  en  que  se  agitan  hoy  esas  mismas  pasiones,  su  carácter, 
eminentemente  nacional,  será  origen  de  felices  consecuencias.  Señala- 
ramos  algunas. 

'^Hay  una  hora  suprema  en  la  vida  de  las  naciones,  lo  mismo  que 
en  la  de  los  individuos.  Cuando  viene  la  descomposición  fatal  en  aque- 
llas; cuando  de  día  en  dia,  y  de  hora  en  hora,  se  aglomeran  los  elemen- 
tos de  muerte,  como  las  olas  en  la  ribera  del  mar,  necesitan  un  apoyo 
para  salvarse;  tienen  que  volver  á  los  principios  religiosos  que  abando- 
naron, porque  solamente  ellos  comunican  á  las  soci^ades  un  principio 
de  vida,  las  afirman  y  sostienen.  Esta  imperiosa  necesidad  se  llena  con 
la  palabra  safi[rada  escrita,  y  con  la  que  todos  los  dias  se  oye  en  la  cá- 
tedra evangélica,  si  se  escucha  con  la  humildad  del  corazón.  No  hay 
un  solo  ejemplo  de  que  Dios  no  haya  enviado  un  rayo  de  luz  al  que 
lo  pide  con  espírítu  recto.    En  medio  de  la  desolación  que  lamenta  el 

Sais  por  el  choque  de  las  antiguas  y  de  las  nuevas  doctrinas,  si  así  pue- 
en  llamarse  los  principios  disolventes  que  atacan  el  dogma  cristiano, 
la  moral  y  la  disciplina,  corresponde  al  clero  inculcar  el  respeto  y  obe- 
diencia á  las  autondades  establecidas,  y  combatir,  con  la  doctnna  de 
Jesucristo  y  de  su  Iglesia,  todos  los  errores  que  engendra  el  orgullo  y 
otras  pasiones  corrompidas.  Por  lo  que  á  las  cuestiones  políticas  tooa, 
la  misión  del  clero  mexicano  es  subhme,  á  la  vez  ^ue  dulce  y  atracti- 
va. La  Providencia  le  ha  confiado  la  noble  ocupación  de  llevar  siem- 
pre la  oliilIKie  la  paz,  y  como  las  Sabinas  en  el  campo  de  Roma,  debe 
arrojarse  entre  los  brazos  de  sus  hermanos  para  que  cese  el  combate. 
Si  se  escuchan  hoy  algunas  increpaciones  sobre  esto,  también  hay  que 
quejarse  de  Id  perversidad  que  confunde  á  los  individuos  con  las  cla- 
ses; que  no  puede,  6  no  quiere  distinguir  las  acciones  singulares  malas, 
de  ios  principios  generales  esencialmente  buenos.  ¿Cómo  pudieran  des- 
conocer las  diversas  comuniones  políticas,  que  el  clero  no  sufre  sin  que 
gima  la  sociedad  de  que  forma  parte?  Bastante  buen  sentido  hay  en  la 
nación  para  convencerse  de  que  si  el  clero  llega  á  ser  objeto  de  medi- 
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das  calculadas  por  el  odioy^empre  ciego  y  tirano,  toda  la  estension 
del  pais  no  seria  otra  cosa  %ie  un  vasto  campo  de  perseguidores  j  de 
perseguidos,  de  TÍctimas  j  de  verdugos.  Esa  época  dichosamente  no 
podría  durar  largo  tiempo  entre  nosotros,  porque  seria  una  situación 
qne  rechazarían  las  creencias  de  las  masas,  el  respeto  á  tradiciones 
antiguas  y  sagradas,  y  muy  especialmente,  fijándonos  en  el  orden  ñsi- 
co,  porque  tal  6rden  de  cosas,  esoepcional  y  anómalo,  creado  por  me- 
dios de  poderosa  tiranía,  seria  muy  violento.  La  obra  que  nos  propo- 
nemos publicar,  propagara  la  fé  que  produce  en  el  cristiano  tantas 
maravillas;  encerrara  la  respuesta  á  todas  las  dificultades  que  proponen 
losqoe  no  han  meditado  nunca  las  verdades  eternas;  en  fin,  fomentará 
loa  sentimientos  de  piedad  en  la  inmensa  mayoría  de  la  nación  que 
ama  el  cielo  como  su  única  y  hermosa  herencia. 

"'Aun  descendiendo  á  otro  terreno  será  útil  esa  obra.  Algunos  escri- 
tores públicos,  agotando  las  injurias  y  los  dicterios  contra  el  clero  me- 
xicano, han  repetido  que  es  profundamente  ignorante,  que  no  tiene  la 
ciencia  necesaria  para  el  desempeño  de  sus  deberes.  Escritores  estran- 
jeros  han  avanzado  la  calumnia  hasta  tocar  en  un  género  verdadera- 
mente atroz.  Diremos  á  los  primeros:  compadecemos  el  ñiror  que  os 
hace  delirar.  J  No  es  raro,  entre  nosotros,  el  abobado,  el  que  brilla  en  la 
tribuna  ó  en  el  foro,  el  que  tenga  algunos  conocmiientos  literarios,  que 
no  los  haya  recibido  en  un  colegio  eclesiástico?  [A  qué  clase  i)ertene- 
cian  esos  profesores,  cuyos  noim)res  recordarán  con  ternura,  si  no  tie- 
nen el  corazón  mal  formado?  Diremos  á  los  segundos:  el  firasismo  de 
la  4poca  del  terror  en  Francia,  copiado  para  la  prensa  mexicana,  no 

Emeba  ori^nalidad,  ni  tampoco  juicio  y  razón.  Pagáis  mal  la  benévo- 
I  hoapitahdad  que  se  os  da,  injuriando  en  una  clase  á  todas,  porque  el 
clero  es  mexicano.  Consagrad  vuestras  columnas  á  las  artes,  a  las  cien- 
cias: propagad  los  inventos  útiles,  todo  esto  es  mas  provechoso,  que 
agitar  la  tea  de  la  discordia. 

"Habiendo  ya  manifestado  cuál  será  la  publicación  que  haremos,  nos 
reata  escitar  a  todos  los  individuos  del  clero  para  que  nos  ayuden  con 
sus  consejos  y  con  sus  obras:  sin  ellos  no  podriamos  llevar  al  cabo  la 
empresa.  Se  estiende  la  invitación  á  todos  los  que  se  interesen  por  el 
honor  nacional.  Tenemos  reunidos  algunos  materiales;  pero  son  muy 
pocos  para  la  estension  que  la  obra  demanda.  Si  encontramos  la  coope- 
ración que  tenemos  derecho  á  prometemos;  si  ella  es  activa  y  eficaz;  si 
se  comprenden  bien  todas  sus  consecuencias,  será  cierto  lo  que  hemos 
dicho  arriba,  vamos  á  elevar  un  monumento  á  la  gloria  literaria  de  Me 
aico!^ 

Moralia,  Noviembre  da  1856.  Mucio  Valdoviros. 

AkC)TA.^Pa6den  dirigiría,  francos  da  porte,  todoa  loa  aarmoiíaa  con  qaa  ta  nos  quiara 
&voraeer,  ya  taan  doctrinalea,  moralaa  7  panegiricoa,  &  nototroa  an  eata  capital,  6  á  D. 
Andrea  Voiz  en  Mójücu,  dunda  aa  imprimirá  la  obra. 


EL  CONVENTO  DE  SAN!(0  DOHINOO. 

Ofrecemos  hoy  a  nuestros  lectores  la  hermosa  estampa  que  esta  en- 
trega contiene,  y  que  representa  el  interior  del  templo  de  Santo  Do- 
mingo de  esta  capital. 

Acerca  del  mismo  convento,  hallamos  en  las  antiguas  crónicas  las 
siguientes  noticias: 

''Los  religiosos  dominicos  vinieron  á  fundar  a  Nueva  España  el  wo 
de  1526,  al  mismo  tiempo  y  en  la  misma  embarcación  que  vino  el  Lie. 
Luis  Ponce  de  León  á  succeder  a  Cortés  en  el  gobierno  de  México:  no 
se  sabe  a  punto  fijo  el  dia  que  entraron  en  México,  pero  el  P.  Fr.  An- 
tonio Remeral,  en  su  Historia  de  Chiapa  dice,  que  fué  en  el  mes  de 
Julio,  é  impugna  la  opinión  de  que  fue  en  24  de  Junio  como  otros  han 
dicho,  y  dice  que  fueron  doce  los  primeros  fundadores.  Vinieron  de 
España  enviados  por  su  general,  que  lo  era  el  reverendo  P.  Fr.  Silves- 
tre de  Ferrara;  cinco  de  la  provincia  de  Castilla,  que  fueron  los  PP. 
Fr.  Tomas  Ortiz,  que  vino  de  superior,  Fr.  Vicente  de  Santa  Ana,  Fr. 
Diego  Solo  Mayor,  Fr.  Pedro  Santa  María,  y  Fr.  Justo  de  Santo  Do- 
mingo. Los  otros  tres  fueron  de  la  provincia  de  Andalucía;  Fr.  Pedro 
Sambrano,  Fr.  Gonzalo  Lucero,  diácono,  y  Fr.  Bartolomé  de  Salcedi- 
Ua,  lego.  Al  pasar  por  la  isla  de  Santo  Domingo,  con  licencia  que  tenían 
de  su  general,  sacaron  de  allí  otros  cuatro,  que  fueron,  Fr.  Domingo 
Betanzos,  Fr.  Diego  Kamirez,  Fr.  Alonso  de  las  Vírgenes,  y  Fr.  Vi- 
cente de  las  Casas,  novicio.  Entraron  en  México  el  dia  23  de  Junio  de 
dicho  año,  y  fueron  á  hospedarse  al  convento  de  San  Francisco,  donde 
se  mantuvieron  tres  meses  hasta  Octubre  del  mismo  año,  que  fueron 
al  sitio  que  se  les  señalé  para  que  fabricasen  su  convento,  en  una  casa 
que  estaba  donde  hoy  es  la  Inquisición,  y  allí  fabricaron  su  primer  con- 
vento; pero  les  probó  tan  mal  el  temperamento,  que  en  menos  de  un 
año  murieron  cinco  religiosos  y  enfermaron  los  demás,  de  suerte  que 
el  año  siguiente  de  1527,  el  vicario  general  Fr.  Tomas  Ortiz,  que  vino 
de  superior,  resolvió  volverse  á  España,  y  con  él  otros  tres  religiosos; 
y  después,  el  año  de  1528,  pasó  Fr.  Tomas  Ortiz  con  otra  misión  de 
veinte  religiosos  á  Santa  María,  de  orden  del  emperador,  quien  al  año 
siguiente  lo  hizo  obispo  de  allí,  y  fué  el  primero  de  aquella  provincia: 
con  esto  solo  quedaron  en  México  tres,  que  fueron  Fr.  Domingo  de  Be- 
tanzos, Fr.  Diego  Lucero  y  Fr.  Vicente  de  las  Casas,  y  al  referido  Fr. 
Domingo  de  Betanzos  no  solo  la  fundación  de  este  convento,  sino  de 
toda  la  provincia  de  Goatcmala  se  le  debe.  Mantuviéronse  los  religio- 
sos en  este  sitio  hasta  el  año  de  1530.  El  gobernador  Juan  Alonso  de 
Estrada  les  señaló  y  dio  el  de  la  esquina  de  enfrente  donde  hoy  están, 
y  allí  labraron  su  convento  á  costa  de  la  real  hacienda,  cuya  iglesia  se 
dedicó  el  año  de  1575,  y  el  año  de  1590,  a  8  de  Diciembre,  la  consa- 
gró el  Sr.  D.  Fr.  Alonso  de  Guerra,  religioso  de  la  misma  orden,  y  obis- 
po de  Mcchoacan:  pero  después,  como  la  iglesia  y  convenio,  por  lo  ce- 
nagoso del  sitio  estaban  tan  maltratados  y  hundidos,  el  dia  6  de  Julio 
de  1716,  se  anegó  de  suerte  la  iglesia  y  oficinas  bajas  del  convento, 
que  le  fué  preciso  al  provincial,  que  lo  era  á  la  sazón  Fr.  Francisco 
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Aguirre,  juntar  mm  padres  á  cornejo,  y  fabricar  oueira  iglesia  y  conven- 
tOy  que  con  efecto  se  resolvió,  r  oesde  luego  se  comenzó  con  bastante 
ardencía,  de  suerte  que  en  3  ae  Agosto  de  1736,  se  dedicó  la  nnera 
iglesia  enteramente  acabada,  que  es  uno  de  los  mas  magníficos  y  sun- 
tuosos templos  de  la  ciudad. 

"Su  situación  es  de  N.  á  S.;  á  este  viento  la  puerta,  y  á  aquel  el  al- 
tar ma^or;  tiene  6  capillas  á  la  banda  del  P.,  y  5  á  la  del  O.,  todas 
magníficamente  adornadas,  y  la  del  Rosario  puede  servir  de  iglesia 

Srincipal.  Este  convento  es  la  cabeza  de  la  provincia,  laque  como  he 
icho  nizo  independiente  de  la  Santa  Cruz  de  la  Isla  Española,  que 
pretendía  tenerla  unida,  el  P.  Fr.  Domingo  de  Betanzos,  mndador  de 
ella,  que  el  ano  de  153  i  pasó  a  España  á  este  efecto,  y  consiraió  dos 
bulas  del  Sr.  Clemente  Y II,  la  una  fecha  en  Roma  á  dos  de  Julio  de 
1532,  y  la  otra  en  Bolonia,  á  8  de  Marzo  de  1533,  y  patente  de  su  ge- 
neral para  erigirla  en  provincia,  separada  é  independiente  de  la  San- 
ta Cruz  de  la  Isla  Española,  y  por  haber  llegado  á  México  en  24  de 
Julio  de  1533,  víspera  del  apóstol  Santiago,  le  tomaron  por  su  patrono, 
y  se  intituló  la  Provincia  de  Santiago  de  México,  orden  de  predica- 
dores." 

Agregaremos  á  estas  noticias  que  la  iglesia  fué  reparada  en  el  siglo 
anterior  con  el  costo  de  mas  de  doscientos  mil  pesos;  quedando  ben- 
decida el  2  de  Agosto  de  1736.  La  capilla  del  Rosario  se  bendijo  pri- 
mitivamente el  28  de  Enero  de  1690,  dedicándose  el  dia  siguiente. 
El  claustro  se  bendiio  en  29  de  Setiembre  de  1692. 

El  templo  es  uno  de  los  mas  grandiosos  de  México,  y  tanto  en  su  inte- 
rior como  en  los  claustros,  contiene  pinturas  de  nuestro  eminente  ar- 
tista Cabrera,  que  llamaron  la  atención  del  Conde  Beltrami  durante 
su  residencia  en  este  pais« 

México,  Enero  de  1857. 
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NamcioitM  déla  goemd»  Odenter— Campañas  da  1854  y- 1855. 

(CONTISUA.) 

CAPITULO  QUINTO. 
SsMadtif  cspellaaei  j  kenuiMi  ét  la  CuMadé 

o 

El  campamento  de  Varna  era  mucho  mas  numeroso  que  el  de  Gal* 
Upoli,  y  en  proporción  lo  hirió  mas  cruelmente  la  peste.  Cada  una  de 
las  cuatro  divisiones  debia  tener  su  hospital.  El  mariscal  Saint-Arnaud 
habia  pedido  hermanas  de  la  Caridad.  Diez  de  las  religiosas  estable- 
cidas en  Constantinopla  respondieron  inmediatamente  a  su  primer  lla« 
mado.  Dos  lazaristas  las  acompañaban:  el  padre  Boret,  prefecto  aposto* 
lico  de  la  congregación,  y  el  padre  Regnier.  El  R.P.  Faravere,cape« 
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lian  en  gefe,  que  ya  contaba  dos  enfermos  entre  sus  auxiliares,  recibió 
oon  alegría  tan  preciado  socorro.  Cuando  las  relij^íosas  entraron  al 
hospital  mayor,  un  soldado,  haciéndose  intérprete  de  los  sentimientos 
de  ios  demás,  esolamo:  ''Ya  no  moriremos,  puesto  que  tenemos  her- 
manas." ¡  Con  qué  respeto  repetian  el  nombre  de  hermana  y  cuánto  ali- 
vio daba  á  sus  males  esta  confianza  sola! 

I. 

Un  cristiano  ferviente  que  habita  en  Constantinopla,  ha  dado  eü  las 
siguientes  paginas  una  resena  de  la  misión  desempeñada  por  las  het« 


manas, 


1 


''Trátase  de  nuestros  soldados  y  hermanas.  Sea  en  buena  hora;  pe- 
ro, al  dividir  el  asunto,  conozco  que  se  ligan  de  tal  modo  sus  dos  par- 
tes, que  verdaderamente  se  las  puede  unir  muy  bien.  Y,  desde  lueeo, 
¿no  son  unos  y  otras  hijos  de  una  misma  patria,  alimentados  con  Tas 
mismas  ideas,  y  en  el  rondo  teniendo  una  té  misma  y  una  misma  ab- 
negación? Unos  y  otras  lo  han  dejado  todo  en  virtud  de  la  obediencia 
y  combaten  contra  el  mismo  adversario,  aunque  sean  distintas  sus 
armas. 

"Los  soldados  abrigan  tal  simpatía  hacia  las  hijas  de  la  Caridad,  que, 
al  verlas  llegar  á  los  hospitales  en  que  el  cólera  les  diezmaba,  su  pri- 
mera esclamanion  fué:  *'No  moriremos  ya,  puesto  que  tenemos  á  las 
hermanas."  Tal  grito,  salido  del  corazón,  se  reproduoia  por  medio  de 
otras  reflexiones  como  ésta:  "jAh  hermana  mia!  ¡Como  me  recordáis 
á  mi  madre!"  y  de  este  modo  un  moribundo  anunciaba  que  se  habia 
consolado,  6  bien  que  cedia  a  las  dulces  y  santas  exhortaciones  para 
que  atendiese  al  interés  de  su  alma.  Un  momento  así  aprovechaba  la 
hermana  para  sacar  de  su  faltriquera  la  medalla  de  Mana  Inmaculada 
Y  colgarla  al  cuello  del  enfermo.  Las  almas  cogidas  en  estas  redes  son 
innumerables,  y  aun  a  soldado  ninguno  se  le  vio  rechazarlas.  Todos 
ellos,  cuando  no  tenían  la  medalla,  la  solicitaban  y  recibían  con  agra- 
decimiento. Más  de  un  moribundo,  que  ya  no  podía  responder  al  lla- 
mado del  sacerdote — ^y  de  quien  éste  último  aeseaba  saber  si  habia 
recibido  los  sacramentos — sacaba  con  su  helada  mano  la  medalla  sus- 
pendida á  su  cuello  y  la  enseñaba  para  que  se  comprendiese  que  con 
ella  le  habían  venido  todos  los  bienes. 

"Hablo  aquí  principalmente  de  las  escenas  del  colera  y  de  las  vícti- 
mas de  este  azote  misericordioso^  por  mas  que  no  parezca  ser  sino  el 
ejecutor  de  la  justicia  divina.  ¡Cómo  hallerado  á  tiempo  para  desper- 
tar la  fé  en  las  almas  que  la  habian  dejado  adormecerse,  y  para  aumen- 
tarla 6  fortificarla  en  aquellas  otras  que  poseían  tal  don  de  Dios! 

1  Eita  caita  está  copiada  testaalmente  del  capítulo  20?,  de  la  obra  **la  Iglesia, 
la  Francia  y  el  cisma  en  Oriente."  Repetimos  que  no  es  esto  lo  único  que  nemoa 
copiado.  El  asunto  de  que  nos  ocupamos  esclusivamente,  no  constituye  sino  un 
detalle  de  la  citada  obra,  puesto  que  en  ella  no  ocupa  mas  que  un  capitulo  entre 
veintidós.  Nuestra  obra  está  casi  esclusiramente  consagrada  á  los  hechos  religio- 
aof ,  en  tanto  que  "la  Iglesia,  la  Francia  j  el  cisma  en  Oriente*'  se  ocupa  de  todas 
las  cuostionea  históricas,  políticas  y  reUgiotas  iadicadas  por  el  título» 
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"Con  SUS  estragos  espantosos,  el  cólera  ha  constituido  un  admirable 
tfreparativo  para  la  guerra  santa.  Ha  separado  en  el  ejército  el  diezmo 
fle  los  elegíaos;  lo  ha  fortificado,  y  los  desastres  del  principio  han  sido 
nn  manantial  de  triunfos  en  lo  ñituro.  La  confianza  inspirada  á  los 
aliados  por  sus  propias  fuerzas  era  tal,  que  habian  creido  poderse  pa- 
sar sin  la  ayuda  de  Dios,  y  Dios  se  ha  servido  de  aquel  medio  para  re- 
oordarles  que  sigue  siendo  el  Dios  de  los  ejércitos.  Por  otra  parte,  la 
oportunidad  del  restablecimiento  de  los  capellanes  jamns  se  habría  de- 
mostrado tan  evidentemente  sin  el  cólera,  ni  se  hubiera  acudido  tan 
tiiesto  á  su  ministerio.  El  cólera  ha  sido,  ademas,  el  introductor  de  las 
{itfnnanas  en  los  hospitales  militares  que,  sin  tal  circunstancia,  conti- 
tmarían  tservidos  como  antes,  es  decir,  con  menos  orden,  aseo,  y,  sobre 
todo,  provecho  espiritual.  Así,  pues,  hay  motivo  para  creer  que  la  cam- 
pima  actual,  servirá  de  antecedente  para  la  definitiva  y  general  aplica- 
ékm  del  servicio  de  las  hermanas  á  los  hospitales  y  ambulancias  del 

ÍBJ&CÍtO.  ^ 

'••Las  hermanas  se  prestan  naturalmente  a  este  servicio.  La  reglado 
M  instituto  las  ha  acostumbrado  ya  a  la  disciplina  militar  y  su  unifor- 
ma regularidad  agrada  al  soldado.  Arrancadas  la  mayor  parte  de  ellas 
á  clases  pacificas  ó  á  oficios  aue  no  lo  son  menos,  cuanao  estuvieron 
próximas  á  partir  hacia  Galhpoli  ó  Varna,  decían  alegremente  á  sus 
amigos  de  Constantinopla,  en  cuyo  número  creo  contarme  "que  iban 
í  ta  stierra  con  el  saco  en  la  mano,  en  vez  de  llevarlo  á  la  espalda.** 
En  efecto,  su  ligero  bagage  está  contenido  en  el  pequeño  y  uniforme 
saeo  azul  que  las  acompaña  en  sus  viajes.  Acostumbradas  a  las  fati- 
gÉB  j  privaciones  de  todo  género,  afrontaban  las  enfermedades  del  mar 
y^  ño  las  espantaba  la  desnudez  de  los  retretes  que  las  eran  dados.  Re- 
gocijadas de  tener  ocasión  de  practicar  necesariamente  una  pobreza  mas 
eetriota,  hallaban  en  sus  privaciones  y  en  los  medios  de  industria  que 
ellas  las  sugerian,  un  manantial  inagotable  de  chanzas  y  buen  humor. 
Arf  es  como  uno  de  vuestros  amigos  las  vio  en  el  hospital  de  Varna, 
fbcd  entonces  de  una  infección  pestilente  que  habia  precisado  á  eva- 
cnarlo.  La  única  habitación  que  tenian  disponible,  las  servia  á  la  vez 
de  dormitorio,  refectorio,  obrador,  sala  de  recibir  y  capilla.  Algunos 
lienzos  estendidos  la  dividían  en  alcobas  ó  gabinetes,  y  á  las  cinco  de 
la  mañana,  un  altar  elegantemente  improvisado,  las  reunía  á  todas  pa- 
ra asistir  al  santo  sacrificio  de  la  misa.  Servia  de  acólito  al  misionero 
el  soldado  que  hacia  de  ordenanza  cerca  de  las  hermanas,  á  menos 
qtre  le  reeniplazase  algún  oficial  ó  capitán  de  marina;  espectáculo  que 
los  padres  Boré,  Rcgnier,  Paravere  y  Ferrary  tuvieron  la  satisfacción 
de  presenciar  varias  veces.  Hablando  de  esto,  recordaba  uno  de  ellos 
haber  dado  en  la  capilla  improvisada  la  comunión  á  cierto  capitán  de 
artillería  joven,  quien  le  dijo,  terminada  su  acción  de  gracias:  "En  ade- 
lante partiré  con  mas  gusto  hacia  la  Crimea,  donde  alcanzaré  proba- 
blemente la  ventaja  de  desembarcar  con  mí  batería  el  primero."  Des- 
pués oí  decir  que  una  bala  de  caSon  habia  arrebatado  en  la  batalla  de 
Alma  á  este  valiente  y  piadoso  oficial. 

-  1   S^  ha  realizado  yn  ttl  previsión. 
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"En  la  misma  oámara  trrvo  lugar  el  tierno  espeotácalo  de  una  de 
las  hermanas,  atacada  del  mal  que  la  alcanzó  mientras  asistía  ella  á 
nuestros  soldados.  Los  primeros  síntomas  inspiraron  vivas  inquietudes 
en  derredor  suyo,  pero  la  humilde  servidora  de  Dios,  preocupada  úni- 
camente con  Id  idea  de  la  muerte,  dijo  al  sacerdote  que  la  Uevaba  la 
Extremaunción.  ''¡Qué  dicha  tan  grande!  ¡Me  firmáis  mi  pasaporte!** 
En  seguida  calculaba  si  podria  ser  recibida  por  la  Santísima  Virgen 
el  dia  de  su  hermosa  fiesta  de  la  Asunción.  Su  sacrificio  no  se  consu- 
mó sino  al  dia  siguiente,  y  cuando  estaba  próxima  á  espirar,  sus  com- 
paiíeras,  celosas  de  la  preferencia  que  la  habia  sido  concedida  puesto 
que  era  la  mas  joven  y  fuerte,  se  quejaban  en  alta  voz  y  la  encarga» 
ban  que  las  indemnizase  en  el  cielo,  obteniendo  para  ellas  de  la  Virgen 
la  misma  gracia  ú  otra  análoga.  La  moribunda  reunía  cuanto  la  que- 
daba de  fuerzas  para  asociarse  a  las  oraciones  de  los  agonizantes  que 
recitaban  sacerdotes  y  religiosas,  formadas  en  círculo  iQrededor  de  su 
lecho  y  cuando  ya  no  podía  hablar,  les  sonreia  aún. 

"Las  hijas  de  la  Caridad  tienen  ordinariamente  en  estos  últimos 
instantes  la  recompensa  sensible  de  los  servicios  que  han  hecho  al  pr6- 
jímo.  *^ Algunas  de  ellas — me  decía  una  de  sus  venerables  superioras-— 
gozaban  ya  de  la  vista  de  la  Santísima  Virgen,  y  he  asistido  a  berma* 
ñas  que  me  la  señalaban  tendiéndolas  sus  brazos." 

"Preciso  es  decir  asimismo  que  la  tierna  devoción  que  tienen  á  Mst- 
ría  y  el  celo  que  emplean  en  la  propagación  de  su  culto,  son  muy  pro- 
pios para  atraerlas  sus  favores  especiales.  Si  la  llaman  Madre  suya» 
justo  es  que  sean  tratadas  como  hijas  privilegiadas,  de  lo  cual  es  prueba 
el  haber  sido  elegida  una  de  ellas  en  1830  para  la  aparición  y  propa- 
gación de  la  medklla  milagrosa,  que  no  ha  contribuioo  poco  á  difundir 
y  fortificar  la  fé  en  la  Inmaculada  Concepción  de  María. 

''Si  solamente  una  de  ellas  ha  sucumbido  en  el  hospital  de  Varna» 
casi  todas  las  demás  resistieron  mas  ó  menos  el  rigor  de  la  peste  ó  de 
otras  enfermedades  que  la  acompañaban.  Así,  pues,  tres  ó  cuatro  her- 
manas fueron  atacadas  de  calenturas  amarillas  muy  fuertes,  y  en  su 
lenguaje  familiar  se  apellidaban  las  hermanas  condecoradas.  Otra  de 
ellas  contrajo  las  viruelas  al  asistir  á  enfermos  de  este  mal,  y  como  ei 
médico  la  compadecia,  tratando  de  persuadirla  á  que  se  dejase  poner 
una  mascarilla  de  pez,  á  fin  de  que  así  quedara  menos  desfigurada,  sin 
lo  cual — anadió — aparecería  una  vieja,  "¿Qué  necesidad  tengo — ^replicó 
la  hermana,  riéndose  á  cardajadas — de  ser  mas  hermosa  que  una  vieja?** 

Otra  de  ellas,  de  carácter  franco  y  alegre,  y  oue  tenia  á  su  cargo  en 
Gcdlípoli  la  sala  de  coraceros  y  artilleros,  les  dijo  al  acercarse  el  pri- 
mer díau  "Amigos  míos,  voy  a  cuidaros  mucho,  porque  me  seria  muy 
sensible  que  la  buena  raza  se  perdiera  entre  nosotros."  Esta  chanza 
inocente,  como  ya  se  comprenderá,  le  ganó  todos  los  corazones,  y  la 
escelente  hermana  esplotaba  la  confianza  de  los  soldados  en  ínteres  de 
Dios.  Exhortóles,  pues,  á  que  se  confesaran.  Como  en  aquel  momen- 
to no  había  de  capellán  sino  un  padre  dominico  que  acudió  generosa- 
mente á  Gallípoli  á  reemplazar  al  capellán  propietarío,  ausente  a  la 
sazón,  y  nuestros  soldados  que  aun  no  se  familiarízaban  con  sus  hábitos 
blancos,  y  que  esperaban  verlos  negros,  hacían  objeciones  a  la  herma- 
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na,  diciáidola  que  el  dominico  era  fraile  j  no  clérigo,  ella  les  dijo:  '*0s 
aseguro»  amigos  mios,  ^ue  es  padre»  y  muy  padre. — ^Pero,  hermana 
¿podre  de  misa?  pregunto  uno  de  ellos. — Sin  duda»  contestó  la  herma- 
na: todas  las  mañanas  se  la  oigo,  y  aun  rae  confieso  con  él.'* — ^Enton- 
ces» replicaron  los  enfermos,  realmente  es  sacerdote.  El  caso  de  con- 
eiencia»  para  ellos  quedaba  resuelto,  y  en  seguida  hacian  lo  que  la 
hermana. 

"La  acción  faTorable  de  la  religiosa  hospitalaria  á  la  cabecera  de 
un  enfermo  tibio  ó  incrédulo,  es  bien  conocida;  pero,  cerca  del  soldado, 
la  «fieacia  de  su  intervención,  es  todavía  mas  palpable.  Ella  es  quien 
prepara  la  tarea  toda  del  capellán,  aplanando  los  caminos,  predispo«- 
niendo  á  los  inciertos,  afirmando  á  los  vacilantes,  atrayendo  a  los  tími- 
dos, y  señalando  á  los  que  están  en  mas  urgente  peligro. — ^'Varias 
Teces — deoia  uno  de  los  sacerdotes  del  campo  de  Vaina — recorriendo 
d  departamento  de  los  enfermos,  en  compañía  de  cuatro  hermanas  que 
esploraban  las  tiendas  tomando  notOy  me  comparaba  a  un  cazador  espi- 
ritual» secundado  por  ardientes  y  fieles  sabuesos,  y  ofrecia  esta  caza 
fructÚíera  de  las  almas  en  compensación  de  la  que  otras  veces  ocupo 
demasiado  los  dias  de  mi  frivola  juventud." 

''Los  dos  sentimientos  que  obran  en  el  soldado  a  vista  de  la  herma- 
na enfermera,  son  la  admiración  y  el  respeto  religioso  a  su  abnegación." 
jC6mo! — las  decía  un  zuavo  herido — ^¿venís  de  tan  lejos  á  cuidamos,  y» 
á  semejanza  nuestra,  no  teméis  abandonar  la  patria?"  Luego  que  la 
hermana  entra  en  la  sala,  los  semblantes  tristes  se  animan,  cesan  las 
malas  conversaciones,  y  hasta  las  actitudes  son  mas  decentes.  Cuan- 
do un  enfermo  se  cree  tratado  injustamente  por  su  mayory  sea  por  ha- 
ber sido  puesto  á  dieta,  ó  por  habérsele  obligado  á  tomar  medicmas  de 
mal  sabor,  una  sola  palabra  de  la  hermana  le  convence  y  le  calma. 
£1  soldado  de  espeso  bigote  que  revela  un  carácter  rudo,  orgulloso  y 
qae  jamas  cede,  viene  á  ser  repentinamente  mas  dócil  y  blando  que  un 
niño.  Habiendo  preguntado  yo  varias  veces  á  una  hermana  como  se 
entendía  con  sus  cien  enfermos,  me  contestó: — **¡Ah  señor!  Son  mas 
fáciles  de  manejar  que  las  niñas  de  mi  clase  á  quienes  he  dejado  para 
reñir  a  cuidarlos." 

'Tácil  es  comprender  las  ventajas  que  hallan  los  enfermos  en  ser 
asistidos  por  estas  manos  hábiles  y  estos  corazones  afectuosos.  Creo 
que  el  Estado,  á  su  vez,  no  puede  menos  de  ganar  en  ello.  Hay  eco- 
nomía en  todos  los  gastos.  A  veces,  visitando  nuestros  hospitales»  mis 
compañeros  y  yo  no  podíamos  menos  que  reimos  al  ver  a  los  conscrip- 
tos, enfermeros  improvisados,  manejar  á  los  enfermos  á  guisa  de  ar- 
mas, en  tres  tiempos,  llamándoles  pobres  diablos  para  consolarles,  y 
diciéndoles,  por  toda  exhortación  á  la  muerte,  que  presto  cerrarían  el 
cjo  ó  liarían  su  maleta.  Otros  cometian  mas  graves  imprudencias;  pero 
también  es  preciso  confesar  que  no  faltaban  otros  que  se  mostrasen 
dignos  auxiliares  de  las  religiosas  y  á  quienes  habríamos  podido  tomar 
por  hermanos  de  San  Juan  de  Dios. 

"Aquí  me  detengo,  no  porque  se  haya  agotado  la  materia,  sino  por 
que  nunca  se  puede  decirlo  todo  cuando  se  trata  de  las  obras  de  la  ca^ 
ridad  cristiana." 
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II. 

Seria  seguramente  imposible  referir  todas  las  escenas  piadosas  y  so* 
lemnes  que  han  señalado  la  presencia  de  los  sacerdotes  y  de  las  reli- 
giosas en  medio  de  nuestros  soldados,  ya  en  el  hospital,  ya  en  el  campo 
de  batalla;  pues  donde  quiera  se  les  hallaba.  Con  todo,  añadiré  aun 
algunos  pormenores  á  la  noble  y  tierna  carta  que  acabamos  de  leer» 
Oigamos  á  uno  de  aquellos  santos  sacerdotes  que  lucharon  en  Varna 
con  la  epidemia: 

"Coxi  frecuencia  hemos  tenido  ocasión  de  admirar  los  incomprensK 
bles  y  ocultos  designios  de  Dios,  cuando,  por  ejemplo,  un  menosprecio 
providencial  nos  conducia  á  tienda  diversa  de  aquella  para  la  cual  ha^ 
biamos  sido  llamados,  y  en  cuya  nueva  tienda  se  hallaba  un  moribun- 
do, á  quien  no  quedaba  de  vida  y  de  conocimiento  sino  lo  muy  preciso 
para  declarar  el  arrepentimiento  profundo  de  sus  faltas  y  recibir  el  per- 
don  de  ellas.  Dos  moribundos,  cerca  de  quienes  fui  conducido  por  una 
de  esas  dichosas  casualidades  que  mas  bien  queremos  llamar  secreto» 
juicios  de  la  misericordia  y  la  justicia,  merecieron  el  recibirla  Dios  por 
la  primera  vez  en  su  vida.  Hiciéronlo  con  una  devoción  tal,  que  arran- 
có lágrimas  á  los  concurrentes;  y  la  misma  justicia  misericordiosa  les 
volvió  la  salud  del  cuerpo  con  la  del  alma. 

^'Muchos  de  ellos  eran  modelos  de  paciencia.  Me  acuerdo  entre  otros^ 
de  un  simple  soldado  del  cuerpo  espedicionario,  que  fué  enviado  a  la 
Dobrudja,  vasta  llanura  pantanosa,  situada  en  la  desembocadura  del 
Danubio  y  donde  el  colera,  unido  á  los  miasmas  que  de  allí  se  exhalan» 
hirió  en  el  espacio  de  cuarenta  y  ocho  horas  á  cerca  de  dos  mil  hom- 
bres. Los  que  de  ellos  quedaron,  tuvieron  que  sufrir  calenturas  peroi- 
ciosas  ó  úlceras  que  convertian  en  una  sola  llaga  todo  su  cuerpo.  Tal 
situación  guardaba  el  soldado  de  quien  hablo,  y  se  confesó,  comulffó 
y  recibió  la  extremaunción.  Durante  los  quince  días  en  que  esperó  la 
muerte,  le  hallaba  siempre  contento  y  rezando;  y  como  cierta  vez  le 
preguntase  cuál  era  su  consuelo,  me  contestó:  ^^El  de  parecerme  des- 
de la  planta  de  los  pies  hasta  la  cabeza  á  Aquel  a  quien  amo,  y  de  quien 
espero  que  me  concederá  presto  la  dicha  de  verle  y  poseerle."  Una 
mañana  le  eché  de  menos  y  sentí  que  no  se  me  hubiera  avisado  á  tiem- 
po, pues  habria  acompañado  su  cadáver  con  el  respeto  que  á  un  pre^ 
destinado  se  debe. 

**Otro,  dragón  viejo,  señalado  con  varias  cicatrices,  se  dirigió  á  mí 
súbitamente  cuando  atravesaba  yo  el  campamento.  ^^Señor  cura — ^me 
dijo — habéis  ministrado  los  últimos  auxilios  á  mi  esposa  la  cantinera, 
y  os  quiero  dar  las  gracias  por  ello.  Mi  esposa  era  buena,  porcjue,  du- 
rante los  veintiséis  años  que  hemos  pasado  juntos,  nunca  medió  entre 
nosotros  el  mas  leve  disgusto.  Por  lo  mismo  os  suplico  que  la  digáis 
mañana  una  misa." — Con  mucho  ffusto,  amigo  mió,  le  contesté;  pero 
con  una  condición. — ^¿Cuál?  replico  el  soldado,  que  sin  duda  se  figura- 
ba una  cosa  muy  distinta  de  lo  que  yo  pensaba. — La  de  que  vos  mis- 
mo os  pongáis  en  estado  de  ser  útil  al  alma  de  vuestra  esposa,  para  lo 
cual  es  preciso  que  os  confeséis'. — El  dragón  se  quedó  un  instante  pen- 
sativo, y  me  dijo: — jAh,  señor  cura!  Es  que  hace  mucho  tiempo  que 
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no  he  puesto  en  orden  mi  conciencia "  Después,  cediendo  á  las  ins- 
piraciones de  la  gracia,  esclamó:  ¿Estáis  dispuesto  á  confesarme? — Sí, 
amigo  mío,  le  contesté;  y  pasamos  en  seguida  á  una  tienda  que  la  muer- 
te había  desocupado  en  la  mañana»  llevándose  á  un  teniente  de  arti- 
llería, bien  preparado  ya  a  comparecer  ante  Dios.  Entramos,  pues;  se 
aitodilló  el  dragón  al  pié  de  la  cama  y  yo  me  senté  á  la  cabecera.  Des- 
pués de  oirle,  se  levantó  gozoso,  como  si  se  sintiera  libre  de  un  peso 
abrumador,  y  me  dijo:  "Esperad,  señor  cura:  tengo  allí  á  mi  hijo,  verda- 
dero dragón  como  yo.  Esta  mañana  me  habia  acompañado  en  los  pre- 
parativos del  entierro  de  su  madre,  y  voy  á  traérosle,  para  que  haga  lo 
mismo  gue  yo."  Efectivamente,  le  vi  volver  con  un  soldado  de  aspec- 
to marcial  que  también  entró  en  la  tienda,  se  reconcilió  con  Dios  y  fué 
á  arrodillarse  el  dia  siguiente  a  la  sagrada  mesa  al  lado  de  su  padre, 
uniendo  a  las  suyas  y  á  las  nuestras  sus  oraciones  por  el  alma  de  la 
madre." 

¿No  era  también  predestinado  el  guerrero  del  hospital  de  Dalma- 
Bagthé  que,  privado  de  entrambos  brazos  que  con  todo  y  fusil  le  llevó 
una  bala  de  canon,  contestaba  con  piadosa  sonrisa  a  la  hermana  de  la 
Caridad  que  al  hacerle  tomar  la  sopa  le  preguntaba  si  se  sentia  triste, 
"No,  hermana  mia,  porque  al  presente  pienso  mucho  mas  en  Dios?" 

(Continuará.) 

Por  la  traducción,'^  J.  M.  Roa  BAScufA. 


TRADICIONES  RELIGIOSAS. 

LA  VIRGEN  DE  OCOTLAN. 

Estramuros  de  la  ciudeul  de  Tlaxcala,  celebérrima  en  el  tiempo  de 
la  gentilidad,  y  la  primera  que  recibió  la  fé  católica  cuando  la  conquis- 
ta de  la  Nueva-España,  sobre  una  elevada  loma  ó  montecillo,  desde 
cuya  cumbre  está  patente  a  los  ojos  toda  la  ciudad,  situada  á  su  falda, 
hay  un  santuario  de  regular  arquitectura  en  que  se  venera  una  imagen 
de  talla,  de  perfecta  estatura,  de  bellísimo  rostro,  y  que  representa  el 
misterio  de  la  Purísima  Concepción.  Esta  imagen  es  muy  reverencia- 
da en  todo  aquel  territorio,  y  aun  en  otros  varios  lugares  de  la  Repú- 
blica, y  su  historia  es  la  siguiente. 

Por  los  primeros  años  de  la  conquista  se  encendió  entre  los  indios 
una  fatal  epidemia,  y  aunque  no  dice  la  historia  cuál  fué,  nosotros  cree- 
mos haber  sido,  ó  bien  una  repetición  de  las  viruelas,  cuya  primera  apa- 
rición habia  tenido  lugar  anos  antes  cuando  aun  no  se  rendia  la  gran 
Tenoxtitlan,  y  de  cuya  enfermedad  se  cuenta  haber  sido  víctima  el  pe- 
núltimo rey  de  México,  el  valiente  Cuitlalhuaxin;  ó  bien  otra  de  tantas 
que  los  inoíffenas  antiguos  llamaban  cocolixtle,  que  repetidas  veces 
han  diezmado  esta  miserable  raza. 
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Sea  lo  que  fuere,  el  hecho  es  que  reinaba  esa  vex  e&  esta  ciudad  UM 
mortífera  peste. 

Había  entoi&ces  avencidado  en  los  altos  de  San  Miguel  un  indio,  boen 
cristiano  y  de  una  sencillez  columbina,  cuyo  nomlnre  era  Juan  IMego. 
Era  sirviente  de  los  padres  de  San  Franciseo,  primeros  apóstoles  ém 
esta  América;  y  movido  de  sus  caritativos  ^emplos,  cuabdo  de  noche 
bajaba  á  su  pueblo,  que  era  el  de  Santa  Isabel,  se  ocupaba  en  visitar 
y  servir  álos  muchos  enfermos  que  en  él  había,  llevánooles  incesante- 
mente agua  del  rio  Sahuapan;  creyendo  que  ella  sola  bastaba  para  apa- 
gar el  fuego  de  aquella  ardiente  calentura  que  abrasaba  á  los  epíoe- 
miados. 

Sucedió,  pues,  que  una  de  las  noches  que  caminaba  con  su  cántaio 
en  aquel  caritativo  ministerio  por  la  loma  que  hoy  se  Uama  Ocotlan, 
se  le  puso  delante  una  bellísima  señoJ-a,  que  nablándole  dulcemente  es 
su  idioma,  é  informada  del  piadoso  objeto  de  su  trabajo,  lo  condujo  á 
una  quebnida  del  mismo  montecillo,  en  la  que,  aií  se  refiere,  al  poner 
los  pies,  brotó  copioso  manantial  de  agua  que  allí  se  muestra  hasta  A 
dia.  Mandóle  que  de  él  sacase  agua,  asegurándole  que  cuantos  de  ella 
bebiesen,  sanarían  al  instante. 

A^  fué.  Sanaron  los  enfermos,  y  difundida  la  fama  del  suceso»  ocur- 
rieron millares  de  dolientes  al  prodigioso  manantial,  y  todos  quedaron 
sanos.  Acudieron  en  no  menor  número  otros,  creyendo  oue  su  virtud 
se  estendia  á  preservarlos  del  mal;  y  no  se  engañaron.  jLa  epidemia 
desapareció  muy  pronto  de  esos  contornos. 

Volvamos  un  poco  atrás. 

Al  dia  siguiente  de  la  visión,  el  felice  indio  Juan  Diego  pasó  al  con- 
vento de  San  Francisco,  y  refirió  á  ios  padres  lo  que  le  haDia  aconte- 
cido. Contóles  el  hecho  de  la  aparición  v  de  la  repentina  salud  que  ha- 
blan alcanzado  los  enfermos  de  su  pueblo,  smadiendo  á  su  relación, 
que  la  señora  que  se  le  habia  mostrado  le  encargó  que  se  buscase  en 
aquel  sitio  una  imagen  suya  que  allí  se  hallaba,  y  se  condujera  para 
servir  de  protectora  en  aquella  y  demás  necesidades  de  los  indios,  á  la 
pequeña  ermita  que  estaba  dedicada  en  la  cima  de  la  loma,  al  glorioso 
mártir  San  Lorenzo. 

Vacilaron  los  religiosos.  Temieron  algún  engaño  y  justamente.  La 
superstición  no  era  el  menor  vicio  de  los  indios,  y  aun  no  habia  pasa- 
do el  tiempo  necesario  para  destruirlo.  Despidiéronlo  entrada  la  no- 
che, mandándole  llevara  mas  agua  de  aquella  á  los  enfermos  de  su 
pueblo,  y  lo  siguieron  á  cierta  distancia  con  disimulo. 

Al  llegar  al  sitio  que  les  habia  indicado  el  indio,  presentóse  á  los  mi- 
sioneros otro  prodigio.  Era  aquel  un  espeso  bosque  de  pinos,  que  en 
lengua  mexicana  llaman  ocotes;  y  todos  ellos  se  veian  como  la  cele- 
brada zarza  de  Moisés,  arder  en  inocentes  llamas  que  iluminaban,  pe- 
ro no  consumían,  lo  que  parecía  servirles  de  pábulo. 

Asombrados  de  la  maravilla,  apresuraron  el  paso,  y  venerando  aque- 
lla tierra  consagrada  con  las  plantas  de  María,  se  acercaron  al  pozo  á 
reconocer  y  mirar  por  sus  ojos  el  manantial  y  fuente  de  la  portentosa 
agua. 

¿Pero  dónde  se  encuentra  la  imagen  prometida?  Aquellas  encendí- 
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das  tesa  sin  duda  sirven  de  adorno  y  de  lúcido  cortejo  á  la  Madre  de 
Dios.  ¿Mas  en  qué  parte  se  halla  la  bella  efigie  a  que  deben  tributar- 
se cultos? 

R^istr6se  con  cuidado  el  sitio;  se  escudriné  el  bosque  por  todos  la- 
dos. Por  ninguno,  empero,  se  encontraba  lo  que  con  tantas  ansias  se 
jHretendia  descubrir.  Entre  tanto,  uno  de  la  comitiva  observé  que  el 
mas  corpulento  de  los  pinos  brillaba  mas  que  todos,  y  las  llamas  que 
despedía  parecian  mucho  mas  vivas  é  intensas.  Diéronsele  algunos  gol- 
pes, y  el  sonido  hizo  sospechar  que  adentro  existia  alguna  gran  con- 
cavioad. 

"Aquí,  aquí,  se  dijeron  todos,  debe  existir  el  tesoro.  Pongámosle  al- 
guna señal  para  reconocerle  mañana,  y  marchémonos." 

En  efecto,  al  amanecer  del  dia  siguiente  acudieron  los  religiosos  con 
innumerable  multitud  de  indios,  á  quienes  habia  atraído  la  noticia  de 
tantas  maravillas;  y  rajando  el  árbol  señalado  con  hachas  y  otros  ins- 
trumentos, hállese  la  imagen  prometida  de  la  Santísima  Virgen  tal 
cual  se  ve  hasta  el  dia.  Postráronse  á  sus  plantas  los  venerables  mi- 
ROiieros.  Resoné  el  viento  con  las  aclamaciones  de  los  neófitos.  Todo 
era  lágrimas,  todo  bendiciones  á  Dios,  todo  alabanzas  á  su  Santísima 
Madre,  por  cuantos  hablan  sido  testigos  oculares  de  aquellos  portentos. 

Tal  es  el  origen  que  nos  refiere  la  historia  de  esta  sagrada  imagen, 
í  <púen  pusieron  por  nombre  los  indios  en  su  idioma  Oootlatia,  é  la  Se- 
ñora del  Ocote  que  estuvo  ardiendo,  y  ahora  corrompido  el  nombre, 
se  llama  Nuestra  Señora  de  Ocotlan. 

Por  lo  pronto  se  colooé  en  la  dicha  ermita  de  que  hablamos,  que  es- 
taba dedicada  á  San  Lorenzo.  £1  concurso  de  fieles  que  desde  entonces 
liubo,  y  las  muchas  maravillas  que  la  piedad  referia  obradas  en  aquel 
santuario,  pronto  lo  hicieron  uno  de  los  mas  famosos  de  la  República. 

Sin  embargo,  y  á  pesar  de  las  limosnas  que  allí  se  colectaban,  per- 
manecié  la  iglesia  y  la  casa  del  capellán  en  su  primitivo  estado  por 
mas  de  un  siglo.  £1  magnífico  templo  en  que  hoy  se  venera,  se  debe 
«1  Lie.  D.  Juan  de  Escobar,  capellán  por  casi  veinte  anos  de  este  san- 
tuario. Posteriormente  debió  grandes  incrementos  el  culto  y  ornato  del 
templo,  provisto  de  ricos  ornamentos  y  vasos  sagrados,  así  como  los 
¡nimorosos  vestidos  y  preciosísimas  joyas  que  adornan  á  la  santa  imá- 
reñy  á  muchos  devotos,  especialmente  á  los  dos  Ulmos.  Sres.  obispos 
ae  Puebla  D.  Pedro  Nogales  Dávila  y  D.  Juan  Antonio  Lardizabal,  y 
hasta  el  dia  no  ha  decaido  la  veneración  y  concurso  al  santuario,  que  en 
estos  últimos  dias  ha  sido  reedificado  por  la  piedad  de  una  señora  de 
la  antigua  nobleza  de  México. 

Seria  muy  largo  referir  toda  su  grandeza  y  primor;  pero  concluire- 
mos con  lo  que  solo  del  camarín  dejé  escrito  un  sabio  jesuita  mexica* 
no,  que  habia  visitado  los  mas  célebres  santuarios  del  Nuevo-Mundo. 

''Yo,  dice,  confieso  ingenuamente  que  la  primera  vez  que  lo  vi,  me 
quedé  suspenso  y  como  sorprendido,  pareciendome  que  entraba  en  un 
remedo  de  la  gloria;  todo  el  de  arriba  abajo  es  una  ascua  de  oro,  y 
con  los  lazos  y  flores  que  lo  hermosean,  con  los  bellísimos  lienzos  que 
espresan  los  principales  misterios  de  la  vida  de  la  Virgen,  con  los  án- 
geles y  sagradas  imágenes  de  los  santos  doctores  mas  amartelados  de 
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Nuestra  Señora,  de  tal  suerte  arrebata  las  atenciones,  que  aun  no  da 
lugar  a  la  lengua  para  los  elogios.  Yo  he  visto  muchos  camarines  en 
diversos  lugares  ae  esta  Nueva-España,  que  la  devoción  ha  eriffido 
para  el  culto  de  diversas  iínágenes  de  la  Vurgen,  curiosísimos  y  her- 
mosísimos; pero  ninguno  he  hallado  que  pueda  compararse  con  el  de 
Ocotlan.'* 

JoBE  Mariano  Datila. 


NOTICIAS. 


SAIITOS  T  FESTITIIIANS  EBLICI08AS  M  LA  SEIAVA. 

ENERO. 

Jueves  22. — Santos  Vicente  y  Anastasio  mártires  y  San  Gandencio  obispo. 

Viernes  23. — San  Ildefonso  arzobispo  de  Toledo  y  San  Raymundo  de 
Peñafort. 

Sábado  24. — Nuestra  Señora  de  la  Paz,  San  Timoteo  mártir  y  San  Babi- 
las  obispos. 

Domingo  25. — La  Madre  Santísima  de  Betblehem,  6  sea  festividad  de  sa 
Maternidad  Divina,  la  conversión  de  San  Pablo  y  San  Juventino  mártir. 

Lunes  26. — San  Policarpo  obispo  mártir,  y  Santa  Paula  viuda. 

Martes  27. — San  Juan  Crisóstomo,  Padre  y  Doctor  de  la  Iglesia,  y  San 
Julián  obispo. 

Miércoles  28. — San  Tirso  mártir  y  los  Santos  Julián  y  Valero  obispos. 


El  jueves,  comienza  la  novena  de  San  Pedro  Nolasco  en  la  Merced.  Vis* 
peras  y  maitines  en  Catedral.  Nocturno  en  San  Miguel. 

El  viernes,  función  solemne  en  Catedral  y  procesión  y  sermón.  Jubileo 
circular  en  Santa  Catarina  Mártir. 

El  domingo,  funciones  en  San  Agustin  al  Dulce  Nombre  de  Jesús  é  in* 
dulgencia  del  Cinto.  Funciones  en  la  Universidad  y  colegio  de  San  Pablo  por 
la  conversión  de  este  santo  apóstol,  y  en  Santo  Domingo  por  el  cíngulo  de 
Santo  Tomas.  Indulgencia  de  Terceros  en  la  Merced  y  en  los  Servitas  y  de 
Trinitarios  en  la  Santísima.  Indulgencia  de  40  horas  en  San  José  de  Gra- 
cia por  la  esclavitud  del  Santísimo  Sacramento.  Procesión  y  sermón  en  la 
Catedral.  Procesión  en  la  Colegiata. 

El  lunes,  indulgencia  plcnaria  en  Catedral  por  la  celebridad  del  ani- 
versario de  las  almas  de  los  sacerdotes  difuntos,  siendo  privilegiados  en  este 
dia  todos  los  altares  de  esta  iglesia.  Nocturno  en  Santa  Catarina  Mártir.  In- 
dulgencia y  sermón  en  la  Catedral. 

El  martes,  comienza  en  Catedral  después  de  la  misa  mayor,  el  novenario 
de  San  Felipe  de  Jesús  en  la  capilla  de  Nuestra  Señora  de  la  Antigua.  Ju- 
bileo circular  en  la  capilla  de.  la  Preciosa  Sangre. 

Por  iag  noticias  religiosa»  f  inserción  dt  los  artievlos  sinjirma, 

Fra.vcisco  Vkka. 


LA  CRUZ. 


ESCLUSIVAMENTE  RELIGIOSO, 

mnAMLMowo  n  psomo  r aba  diitundis 
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CONTROVERSIA. 


BRfSTE  DEFER8Í  DE  L08  BIENES  DE  LA  IGLESIA. 

ABUCTTLO  TSRCEHO. 

EzidTfi  actualmente  tma  ciencia  (á  lo  menos  sus  admiradores  la  dan 
Mte  soberbio  título)  que  piretende  decidir  soberanamente  de  la  suerte 
de  las  naciones,  que  se  mezcla  en  los  negocios  de  la  mas  alta  política, 
qne  interviene  en  las  transacciones  públicas,  que  influye  en  las  leyes, 
que  intenta  avasallar  el  mundo  por  medio  de  sus  decisiones,  y  que  se 
muestra  por  lo  común  adversa  v  sañuda  respecto  del  santuario:  tal  es 
la  Economía  política:  ciencia  de  que  se  ha  escrito  mucho  en  los  pos- 
traros anos,  y  de  que  se  sabe  poco:  ciencia  que  camina  entre  tinieblas, 
nena  de  escepciones  y  de  dudas:  cúmulo  de  doctrinas  á  veces  incohe- 
rentes, y  no  pocas  contradictorias  entre  sí. 

No  es  raro,  antes  bien  es  muy  común  encontrar  en  los  maestros  que 
Ib  enseñan,  principios,  que  aplicados  á  la  práctica,  dan  los  mas  funes- 
tos resultados.  Proclaman,  por  ejemplo,  una  libertad  absoluta  de  co- 
mercio, y  la  esperíenoia  hace  ver  que  muchas  naciones  arruinan  con 
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él  8A  induBtna  y  su  bienestar.  Establece  reglas  administrativas,  que 
con  feeoueacia  se  estrellan  en  los  hábitos,  en  las  costumbres,  j  lo 
^ue  es  mas,  en  las  necesidades  de  los  pueblos. — ^Justifica  la  usura  6 
impone  coa  ella  duros  padecimientos  á  las  clases  menesterosas.  Cla- 
ma por  un^rror  tan  voluntario  como  convencional,  contra  las  que  Ua^ 
ma  amortizaciones,  y  suprime  un  gran  número  de  establecimientos 
de  enseñanza,  de  caridad  y  de  beneficencia.  Procura  la  distribución 
de  las  riquezas,  y  las  concentra  en  manos  de  pocas  p¿rsonas  podero- 
sas. Dice  que  siliviaá  las  naciones,  y  las  carga  con  crecidas  ffabelas. 
Clama  contraías  contribuciones  indirectas,  y  no  obstante  esto  las  con- 
«  serva,  las  duolica,  y  establece  por  vía  de  apéndice  las  directas,  gra- 
vando la  proauccion  en  su  origen,  el  trabajo,  aun  cuando  carezca  de 
recompensa,  la  habitación,  las  comodidades  mas  inoNcentes  de  la  vi- 
da, ¿qué  mas?  hasta  el  aire  que  se  respira  y  la  luz  que  nos  alumbra. 
Entre  sus  inconcebibles  paradojas  hay  una,  que  acabeirá  mas  tarde  con 
la  civilización  moderna,  sepultando  á  los  pueblos  que  pasan  por  mas 
ricos,  en  un  abismo  insondable,  de  donde  no  podrán  salir,  sean  cuales 
fueren  los  esfuerzos  que  hagan  para  ello:  tal  es  la  quimérica  doctrina 
de  que  la  deuda  pública  es  una  señal  de  riqueza,  una  prenda  de  segu- 
ridad, y  un  síntoma  feliz  de  animación  y  oe  vida.  Una  deuda,  sea  de 
la  clase  que  fuere,  es  una  carga  que  liga  al  que  la  tiene  con  sacrificios 
y  padecimientos:  necesario  es  dar  de  mano  á  toda  ideado  juicio  y  buen 
sentido,  para  persuadirse,  que  lo  que  cansa  y  fatiga,  es  lo  mismo  que 
alivia  y  refrigera;  y  que  la  vida  del  que  está  oprimido  de  deudas  y  per- 
seguido de  sus  acreedores,  es  prefenble  á  la  de  aquel  que  goza  en  pea 
de  lo  suyo,  sin  dependencia  de  nadie.  La  nación  mexicana  paga  noy 
demasiado  caras  estas  teorías.  Contrajo  por  error,  por  moda  y  por  va- 
nidad, no  queriendo  ser  menos  que  otras,  una  deuda  estranjera,  que  es 
para  ella  un  peso  insostenible,  que  la  trae  incesantemente  fuertes  y 
justas  reclamaciones,  y  que  la  orillará  quizá  mas  tarde  á  perder  su  na* 
cionalidad  y  malograda  independencia.  JBn  treinta  y  cinco  años  de  en- 
sayos económicos,  basados  todos  sobre  las  doctrinas  mas  modernas, 
*  precedido  cada  uno  de  discursos  brillantes,  en  que  se  levantan  á  las 
nubes  los  nuevos  descubrimientos  que  la  llamada  ciencia  ha  hecho  en 
el  campo  de  la  razón,  y  en  que  derraman  amargas  diatribas  contra 
nuestros  padres,  cuya  ignorancia  se  pinta  con  los  mas  tristes  colores, 
en  treinta  y  cinco  años,  hemos  contraido  una  deuda  interior  y  esterior 
que  escede  ya  (y  no  poco)  de  cien  millones  de  pesos:  deuda  cuyo  ca* 
pital  se  aumenta  de  año  en  ano,  y  cuyos  intereses  crecen  de  dia  en  dia 
con  asombrosa  rapidez.  Tal  es  el  fruto  que  nos  ha  dado  esa  cien^ 
económica,  tan  encomiada  y  tan  celebrada  de  los  que  juzgan  haber 
penetrado  al  confuso  laberinto  de  sus  misterios. 

Hay  en  nuestro  suelo  personas  tan  candorosas  en  esta  materia,  que 
verdaderamente  mueven  á  compasión.  Creen  á  pié  juntillas  cuanto 
ven  escrito  sobre  economía,  de  letra  de  molde,  con  tal  que  haya  sali- 
do de  las  prensas  de  Londres  ó  de  Paris:  oyen  con  estupor  cualquiera 
observación  que  se  les  haga,  cualquiera  advertencia  que  se  les  dirija: 
y  no  acaban  de  maravillarse  c6mo  hava  personas  que  duden  de  Las 
creencias  y  de  los  asertos  que  tienen  a  sus  ojoa  tanta  firmeza.  Para 


ARTICULO  TBRCRRO.  |03 

•oo  perdidw  nuestras  circunstancias,  nuestra  oondidon,  las  ne- 
coUaridades  de  nuestro  pais,  y  el  modo  de  Tivir  de  sus  habitantes;  las 
producciones  del  suelo,  su  comercio;  en  fin,  todas  aquellas  oonsidera- 
eiones  que  la  prudencia  aconseja  se  tenran  presentes  en  negocios  de 
tanta  cuantía,  cuales  son  los  negocios  públicos,  de  que  penden  la  for- 
tuna 7  bienestar  de^  innumerables  familias. 

La  acumulación  de  riquezas  en  las  manos  del  clero,  es  la  causa  que 
iacesantemente  se  alej^  para  justificar  la  expropríaoion,  como  si  el 
dnecho  de  alffuno  perjudicase  á  los  demás.  Notables  por  lo  exagera- 
do 7  por  lo  ridículo,  son  las  especies  que  sobre  este  punto  se  han  es- 
tampado en  los  papeles  públicos,  atribu7endo  á  la  iglesia  caudales 
imaginarios  7  meramente  fabulosos.  Lástima  es  que  cugunas  de  estas 
Tolgaridades,  indígenas  de  toda  persona  de  crítica,  7  que  tenga  algún 
oonociniiento  de  la  estadística  del  pais,  se  hayan  repetido  alguna  vez 
eon  énfasis,  en  los  discursos  dirigidos  al  pueblo.  Comparados  los  bie- 
Ms  de  la  Iglesia  con  el  numero  de  aplicaciones  que  tienen,  todas  nV- 
eesarias,  benéficas  7  de  útilísimos  resultados  en  lo  político  7  cíyíI,  son 
fsfdaderamente  cortos. 

.  Ha7  en  esta  materia  una  ciencia  verdadera,  pero  modesta  7  descon- 
fiada de  irf  misma,  que  examina  las  condiciones  de  los  pueblos  que  le 
eüán  sometidos,  su  modo  de  ser,  sus  recursos,  sus  hábitos,  sus  costum- 
bres: que  no  Violenta  á  la  naturaleza,  sino  que  la  a7uda  7  yivifica:  que 
se  hermana  con  una  política  previsora  7  diligente:  que  donde  aparece 
la  producción  la  secunda,  7  donde  encuentra  estorbos  los  desvia:  que 
nooeasiona  el  mal  presente,  con  la  esperanza  de  bienes  futuros;  que  res- 
peta ante  todo  la  moral,  como  base  inalterable  de  toda  asociación  ci- 
t^  que  acata  la  religión  7  que  no  funda  la  felicidad  del  hombre  en  los 
toces  puramente  materiales,  principalmente  si  se  adquieren  á  costa  de 
w  injusticia  7  tiranía.  Ella  ha  existido  siempre,  llevando  por  norma  á 
la  moral,  por  guía  á  la  prudencia,  por  estímulo  al  trabajo,  7  por  recom- 
pensa un  modesto  descanso.  Con  ella  se  han  sostenido  en  todos  tiem- 
Clas  familias  virtuosas,  se  han  formado  compañías  7  sociedades  úti- 
,  se  han  labrado  los  campos,  se  han  desarrollado  las  artes,  se  ha  es- 
tendido  el  comercio,  y  se  han  hecho  opulentas  muchas  naciones.  Mas 
00  es  esta  la  economía  que  profesa  el  exaltado  liberalismo.  Su  econo- 
náa  no  descansa  en  el  trabajo,  sino  en  resoluciones  atrevidas,  en  com- 
binaciones audaces,  en  las  especulaciones  bursátiles,  en  la  suba  7  baja 
de  los  fondos  públicos,  7  de  los  bonos  de  la  deuda,  es  decir,  en  las  nece- 
sidades de  los  TObiemos,  7  en  la  ruina  de  sus  servidores.  Improvisa  unos 
cuantos  caudales,  pero  es  empobreciendo  provincias  enteras:  aumenta 
d  hijo,  pero  hace  crecer  espantosamente  el  pauperismo:  presta  socor- 
ros á  los  gobiernos,  en  los  momentos  críticos,  pero  absorbe  en  un  dia 
lat  contribuciones  de  muchos  anos:  en  fin  abraza  en  sus  especulaciones 
le  grande  7  lo  pequeño,  lo  presente  7  lo  futuro,  lo  profano  7  lo  sagrado. 
Trao  lo  invade,  en  todo  se  mezcla,  7  sin  embargo  no  hace  crecer  una 
sola  espiga,  no  enjuga  una  lágrima,  no  se  mueve  al  espectáculo  de  nin- 
ffUD  nadecimiento,  ni  socorre  una  sola  necesidad.  Las  guerras,  las  ca- 
unniuades  publicas  son  los  manantiales  de  su  ri<|ueza,  7  por  esto  loe 
^  los  aesoubre,  no  pocas  veces  los  incita,  7  siempre  m  aprovecha. 
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Esta  economía  es  la  que  en  todas  ocasiones  levanta  insdantes  q[«»> 
jas  contra  la  Iglesia:  esta  es  la  que  asistió  á  los  consejos  tenebrosos  da 
Enrique  VIII  en  Inglaterra;  la  que  persuadió  á  los  señores  de  Alenm- 
nia  el  despojo  de  los  templos;  la  que  se  sentó  en  los  bancos  de  la  Con- 
vención francesa,  para  decretar  una  espoliacion  violenta  y  ejecativa* 
en  cambio  de  promesas  tardías  mal  cumplidas;  ésta,  la  que  ha  secuea- 
trado  recientemente  en  el  Piamonte  los  bienes  del  santuario;  la  que 
los  ha  menoscabado  en  España;  y  la  que  llena  al  mundo  de  libros  í^ 
laces,  y  de  ofertas  pomposas,  que  se  convierten  al  fin  en  miseria,  en 
pobreza  y  en  amargos  desengaños. 

£n  efecto,  ofrece  á  los  menesterosos  el  dominio  de  bienes  que  no 
les  pertenecen;  pero  como  el  simple  título  de  dueño,  no  produce  en  es- 
te caso  mas  que  compromisos  y  molestias,  la  necesidad  transmite  lo 
adquirido,  á  pocas  manos  opulentas,  que  abarcan  la  riqueza,  casi  en  aa 
esclusivo  beneficio.  Desde  que  la  Iglesia  deja  de  ser  propietaria,  co- 
mienza a  desmejorar  gradualmente  la  suerte  de  los  arrendatarios.  Laa 
condiciones  con  que  se  les  admite  son  mas  duras  que  antes,  las  rentas 
mas  subidas,  los  plazos  mas  urgentes,  y  las  consideraciones  que  se  lea 
dispensan  ningunas:  si  acaso  se  les  conceden  es  con  nuevos  graváme- 
nes, que  aplazando  sus  compromisos,  los  aumentan  indefinidamettte; 
De  aquí  resulta  un  malestar  en  las  clases  pobres,  que  sobre  hacer  cap- 
da  vez  mas  infeliz  su  condición,  pone  no  pocas  veces  en  peligro  la  tran- 
quiUdad  publica,  y  la  existencia  de  los  gobiernos.  Testigos  de  esto 
son  los  obreros  de  las  principales  ciudades  de  Europa,  dispuestos  por 
lo  común  á  sublevarse  contra  el  orden  establecido,  sea  el  que  fiíere. 

No  podrá  negarse,  que  el  despojar  al  clero  de  sua  bienes  trae  consi- 
go las  siguientes  consecuencias,  religiosas,  políticas,  y  morales,  todas 
de  funesta  trascendencia. 

1?  El  despojo  del  clero  trae  consigo  el  menosprecio  á  la  religión. 
Por  grande  que  sea  el  empeño  que  se  tome  en  separar  los  que  se  llar 
man  intereses  del  clero,  de  los  de  que  se  quieren  denominar  intereses 
de  la  religión,  es  innegable,  que  el  culto  público  sufre  con  el  despojo 
\m  menoscabo  considerable,  que  el  ornato  de  los  templos  y  la  magnm- 
cencía  de  las  ceremqnias  decaen,  por  falta  de  medios,  que  las  sosten- 
gan en  el  esplendor  debido.  Dícese  que  á  Dios  se  le  ha  de  adorar  ea 
espíritu  y  en  verdad.  Es  cierto,  pero  este  precepto  (que  es  divino, 
pues  que  consta  en  las  Escrituras  reveladas)  no  destruye,  sino  que 
confirma,  el  decoro  del  culto.  Se  ha  de  adorar  á  Dios  en  espíritu^  es 
decir,  que  se  le  ha  de  adorar,  con  ios  afectos  del  alma,  con  los  sacrifi- 
cios del  corazón,  con  la  sumisión  del  entendimiento,  y  con  la  abnegación 
de  la  voluntad:  mas  esta  adoración  no  queda  en  la  esfera  de  las  espe- 
culaciones abstractas  y  estériles,  sino  que  se  difunde  en  resultados 
1)rácticos,  fecundos  en  obras  buenas,  y  en  acciones  meritorias.  Se  le 
la  de  adorar  en  verdad^  es  decir,  con  un  culto  verdadero,  con  el  único 
que  el  mismo  tiene  aprobado  v  establecido  por  medio  de  su  Iglesia,  á 
quien  ofreció  su  asistencia  y  el  don  de  la  infalibilidad,  hasta  la  consu- 
mación de  los  siglos:  con  un  culto  esterno,  que  hable  á  los  sentidos, 
que  está  de  acuerdo  con  la  ley  divina,  y  que  la  trasmita  á  todos  los 
pueblos.    Si  se  cree  en  la  resurrección  imiversal,  y  se  cree  de  consi- 
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gsMiile,  que  nuettnMr  cuerpos  materiales  han  de  participar  de  una  glo- 
ria eterna,  proporcionada  á  su  naturaleza,  á  su  organización,^  7  á  sus 
sentidos,  ¿como  se  quiere,  que  no  obren  en  este  mundo  de^una^manera 
conforme  al  alto  fin  aue  los  espera?  Dejaria  el  culto  de  ser  verdadero, 
sino  fuese  estemo,  publico  y  manifiesto:  seria  entonces  un  culto  á  me- 
dias, un  culto  tímiao,  sombrío,  hipócrita,  disimulado:  un  culto  en  fin 
indigno  de  la  majestad  á  quien  se  dirige,  é  indigno7.tambien  de  la  sin- 
ceridad del  que  lo  ofrece. 

Pues  bien:  este  culto  necesita  de  ministros,  de  {templos,  deleitares, 
de  vasos  sagrados,  y  por  lo  mismo  eroga  gastos.  No  os  canséis,  refor- 
madores; si  quitáis  al  clero  sus  bienes,  disminuiréis  el  culto,  y  rompe- 
réis en  cuanto  está  de  vuestra  parte,  las  relaciones  sagradas  del  hom- 
bre para  con  Dios,  la  cadena  de  oro,  que  enlaza  la  tierra  con  el  cielo;  la 
escala  misteriosa,  por  donde  los  espíritus  sagrados  bajan  al  mundo 
sensible,  cugados  de  dones,  y  vuelven  á  las  luturas  del  Empíreo,  He- 
nos de  suplicas  y  de  acciones  de  gracias.  Vuestras  firenéticas  declama* 
oiones  contra  los  bienes  del  clero,  no  darán  mas  resultado,  que  la  ruina 
de  los  templos,  y  la  suspensión  de  los  sacrificios.  Es  notable,  que  cuan- 
do Jacob  vio  en  sueños  esa  escala  á  que  acabamos  de  hacer  alusión, 
levantó  al  punto  un  altar,  lo  ungió  con  oleo,  y  ofreció  á  Dios  el  diezmo 
de  sos  bienes  y  ganados;  confirmando  con  esto,  que  el  comercio  santo 
con  el  cielo  no  se  mantiene  sin  el  culto  estemo,  y  que  este  culto  no 
existe  sin  los  medios  materiales,  que  le  son  necesarios. 
.  S^  £1  despojo  del  clero  trae  consigo  el  menosprecio  de  la  propiedad. 
Ya  hemos  indicado  lo  bastante  sobre  este  punto,  para  que  no  haya  ne- 
cesidad de  repetirlo  de  nuevo.    Puesta  á  discusión  la  proniedad,  ó  lo 
que  es  lo  mismo,  el  séptimo  mandamiento,  luego  lo  estañan  la  industria, 
el  trabajo,  los  frutos  espontáneos  de  la  tierra,  el  matrimonio,  la  fami- 
lia, la  patemidad,  cuanto  hay,  en  fin,  de  caro  y  venerable  entre  los  hom- 
bres. La  propiedad  adquirida  por  medio  de  la  violencia,  sobre  los  bie- 
nes del  clero,  seria  violada  un  poco  mas  tarde,  no  mucho  quizá,  mas 
breve  acaso  de  lo  que  pudieran  iinaginarse  los  nuevos  poseedores.  So- 
brarian  motivos  y  medios  al  espíritu  revolucionario,  a  la  envidia,  á  la 
ira,  á  la  calumnia  para  despojar  al  que  despojó,  y  aplicar  la  pena  del 
talion,  al  que,  adormecido  con  el  mgido  de  ima  tempestad  que  juzga 
lejana,  se  entrega  á  un  sueSb  tan  pérfido  como  mortal.  Entre  los  gran- 
deñ  bienes  que  la  Providencia  Divina  saca  de  los  males,  no  es  el  me» 
ñor,  hacer  que  los  unos  sirvan  de  castigo  á  los  otros,  purgando  al  mun- 
do de  crímenes,  ofreciendo  saludables  escarmientos,  y  presentando 
ejemplares  notables  de  una  Justicia  inflexible,  que  vuelve  por  la  causa 
del  pobre  y  del  oprimido,  contra  las  asechanzas  del  fuerte  y  del  pode- 
roso.   Cuando  la  revolución  francesa  nos  presenta  á  una  mitad  de  sus 
mas  fervorosos  agitadores,  sacrificada  por  la  otra  mitad;  cuando  vemos 
á  los  girondinos  degollados  por  los  jacobinos,  y  á  estos  haciéndose  en- 
tre sí  una  guerra  crael;  cuando  se  nos  anuncia  que  Robespierre,  herido 
y  ultrajado,  sube  al  patíbulo,  y  que  de  sus  companeros,  unos  lo  aban- 
donan, y  otros  tinen  sus  manos  en  la  sangre  de  él,  no  nodemos  menos 
de  reconocer  la  eiistenoia  de  una  justicia  eterna  y  poderosa,  que  vela 
en  todos  los  tiempos,  y  que  es  superior  á  las  vicisitudes  humanas,  y  á 
los  planes  efímeros  de  los  hombres. 
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3?  El  despojo  del  clero,  trae  consigo  la  inseguridad  del  óiden  pdbfi- 
co.  En  efecto,  conmovidos  los  ánimos,  y  agitadas  las  pasiones,  es  im- 
posible recoger  otro  fruto,  que  turbaciones  y  escándalos.  Podrá  un  go- 
biemo  sobreponerse  á  los  que  inmediatamente  se  opongan  á  sus  mrai- 
das;  ¿pero  será  igualmente  feliz,  respecto  de  los  míe  después  quieran 
darles  mayor  estension  de  la  que  él  desea?  ¿Penará  un  dique  al  des- 
bordamiento de  todas  las  pasiones,  y  á  la  conjuración  de  todos  los  in- 
tereses? ¡Cuánto  se  engaña  el  que  lo  piense!  Solo  á  la  Omnipotencia 
cUvina  es  dado  aprisionar  el  mar  con  límites  de  arena. 

4?  El  despojo  del  clero,  ocasionará  en  México  la  degradación,  y  aca^ 
so  la  ruina  completa  del  sentimiento  nacional.  La  razón,  ^e  hay  para 
abrigar  este  temor,  es  clara  y  es  palpable.  La  sociedad  mexicana  ha  des- 
canMulo,  y  descansa  actualmente,  sobre  la  base  de  la  religión,  y  de  mi 
profundo  respeto  á  sus  ministros. — Este  es  un  hecho  atestiguado  con 
nuestra  historia,  con  nuestras  tradiciones,  con  nuestras  costumbres, 
con  los  sucesos  públicos  ocurridos  en  los  últimos  tiempos,  con  el  mnr 
yor  y  mas  glorioso  de  todos,  que  es  el  de  la  independencia,  y  con  las 
constituciones  y  leyes  dictadas  posteriormente.  Estas  leyes  serán  bue- 
nas 6  malas:  no  es  nuestro  intento  caliñcarlas;  pero  ellas  consignan,  del 
modo  mas  preciso,  ese  hecho,  á  que  nos  referimos.  Ahora  bien,  ¿habéis 
risto  alffuna  vez  un  edificio  sin  base?  Mas  bien,  ¿concebís  esto  posible? 
¿Pues  cómo  queréis  ¡oh  genios  innovadores!  quitar  á  la  sociedad  en  qae 
vivís  el  asiento  firme  en  que  reposa,  para  sustituirle  otro  ficticio, 
compuesto  de  principios  abstractos  y  de  promesas  quimáricas,  semejan- 
tes a  los  lagos  aparentes,  que  forma  la  reverberación  del  sol,  para  tor- 
mento y  desesperación  del  viajero,  en  las  llanuras  estériles,  y  en  las 
arenas  abrasadas?  Habláis  de  garantías  individuales,  y  las  aestmüs: 
sancionáis  el  derecho  de  propiedad,  ¡cómo  si  él  necesitara  de  otra  san- 
ción, (}ue  la  del  Decálogo!  y  perseguís  al  dueHo,  por  razón  de  dueño: 
ofrecéis  seguridad,  y  sembráis  inquietudes:  anunciáis  paz,  y  llenáis  la 
tierra  de  bayonetas:  encomiáis,  en  fin,  el  imperio  de  la  razón,  y  susti- 
tuís á  ella  la  razón  del  cabo  de  escuadra,  es  aecir,  la  vara  y  el  grillete. 
Jamas  la  fatigada  Europa  habia  sufrido  con  mas  fuerza  el  peso  de  la 
opresión  militar,  jamas  habían  sido  mas  numerosos  los  ejércitos,  mas 
inflexible  la  disciplina,  mas  estragoso  el  reclutamiento:  jamas  sus  ciu- 
dades habian  esperimentado  con  tanta  frecuencia  los  horrores  de  los 
bombardeos,  ni  los  estragos  mortíferos  de  la  artiUeiía;  jamas  habian  pe- 
leado con  tanto  encarnizamiento  hermanos  con  hermanos,  como  en  la 
época  presente.  Paris,  Lyon,  Roma,  Madrid,  Zaragoza,  Barcelona  y 
otras  muchas  ciudades  de  primer  orden,  son  á  menudo  teatro  de  una 
guerra  fratricida.  Sus  edificios  se  entregan  á  las  llamas,  y'  su  población 
pacífica  se  estermina  con  la  metralla,  al  canto  de  la  Marsellesa,  y  al 
anuncio  halagüeño  de  libertad  y  fraternidad.  La  miserable  Irlanda  ha 
perdido  en  pocos  años  dos  millones  de  habitantes.  Sin  embarra,  el  li- 
beralismo protestante  se  gloria  con  la  idea  de  regenerar  aquel  pais  á 
su  modo.    He  aquí  lo  que  las  teorías  irreligiosas  dan  á  los  pueblos. 

¿Y  qué  diremos  de  nuestra  desventurada  patria?  ¿Qué  fruto  ha  saca- 
do en  tantos  anos  de  teorías  devastadoras?  Miseria,  y  amargos  desen- 
granes. Disminuido  su  territorio,  diezmada  su  población,  menoscabados 
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nifrytnNS  invadidas  y  abrasadas  sus  fronteras  por  los  bárbaros,  la  gner- 
»  oivil  en  su  centro,  las  luchas  de  los  partidos,  j  el  malestar  en  todo: 
esto»  esto  es  lo  que  ha  recogido  de  las  teorías  insensatas,  oon  que  la  fi« 
lasofía  escéptica  le  ha  brindado,  i  Y  todavia  se  quieren  remediar  tantos 
nales  oon  nuevos  desaciertos?  ¡Qué  delirio! 


J.  J.  Pmaoo. 
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KSORITA  POR  TERTULIANO. 

(Cootíttút.) 

¿Si  es  pues  cierto  quilos  que  llamáis  romanos  y  consideráis  como 
tales  son  enemigos  del  imperio;  ¿quiénes  serán  los  verdaderos  amigos 
de  éste  sino  aquellos  á  quienes  negáis  el  título  de  ciudadanos,  tratan* 
dokie  como  enemigos?  rio,  la  fidelidad  debida  á  los  emperadores  no 
consiste  por  cierto  en  demostraciones  vanas  bajo  las  cuales  se  oculta 
á  veces  la  traición.  Consiste  en  los  sentimientos  justos  que  debemos 
abrigar  respecto  á  todos  los  hombres;  porque  todos,  sin  escepcion,  son 
dignos  de  nuestro  amor.  Ha  de  hacerse  el  bien  sin  acepción  de  perso* 
nnSy  y  sin*mirar  á  las  alabanzas  y  recompensas  de  los  hombres.  Debe- 
mos übtsr  en  esto  espontánea  y  libremente.  Nuestro  único  remunera- 
dor  es  Dios,  que  nos  ha  puesto  por  ley  ese  amor  universal,  y  que  nos 
prohibe, ofender  á  cualquiera  de  nuestros  semejantes,  ya  sea  de  pala- 
ocEy  ya  de  obra,  j^a  de  solo  pensamiento.  ¿Y  este  precepto  general,  no 
•brasa  en  lo  particular  al  emperador,  á  quien  Dios  distmgue  entre  los 
damas  hombres? 

Si  se  nos  manda  como  ya  hemos  dicho,  amar  á  nuestros  enemigos, 
¿á  quién  aborreceremos?  Y  si  se  nos  prohibe  vengamos  de  los  que  nos 
eüsoden,  para'no  caer  en  la  misma  culpa  de  eUos,  ¿á  quién  ofenderemos? 

Sed  vosotros  nuestros  jueces.  Decidme,  ¿cuántas  Teces  de  motupro* 
pió  6  para  dar  cumplimiento  á  las  leyes,  os  encarnizáis  contra  los  cris- 
tianos?  ¿Cuántas  veces  el  pueblo,  sm  aguardar  vuestras  órdenes,  nos 
apedrea  é  incendia  nuestras  casas?  Cuando  os  entregáis  al  furor  de  las 
bacanales,  ni  á  los  muertos  perdonáis:  violáis  sus  asilos,  y  del  centro 
de  los  sepulcros  sacáis  á  luz  los  cadáveres  de  los  cristianos,  desfigura^ 
dos  y  corrompidos,  para  burlaros  de  ellos  y  despedazarlos.  ¿Cuándo 
hemos  intentado  vengamos  de  ese  encarnizamiento,  que  nos  persigue 
mas  aUá  del  sepulcro?  Lina  sola  noche  y  algunas  antorchas  encendidas 
nos  bastcuian,  para  volver  mal  por  mal.  Pero  Dios  no  quiere,  que  una 
religión  toda  divina  y  toda  suya  recurra  á  medios  humanos  para  ven* 
garse,  ni  que  desmaye  con  las  pruebas  que  para  atestiguar  su  verdad 
se  le  presentan.  Si  prefiriésemos  obrar  como  enemigos  vuestros  decla- 
rados, nos  sobrarían  para  ello  muchas  fuerzas  y  tropas  de  que  disponer. 
Qnéy  ¿los  Moros,  los  Marcomanos,  los  Partos  ó  cualquiera  otra  nadon 

Se  tiene  límites  reducidos,  seria  mas  poderosa  para  la  venganza  que 
qoñ  no  reconoce  otros  quelos  áú  mismo  universo?  De  ayer  somos. 
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y  ya  llenamos  vuestras  oiadades,  vaestras  islas,  vuestros  castillos, 
vuestras  aldeas,  vuestros  consejos,  vuestros  ejércitos,  vuestras  deourits, 
el  senado,  el  pidacio  y  el  foro:  solo  os  dejamos  vuestros  templos. 

Si  no  fuese  una  de  nuestras  máximas  sufrir  la  muerte,  mas  bien  que 
darla,  ¿no  creéis  que  serian  capaces  de  combatir,  aun  con  fuerzas  áeth 
iguales,  los  que  con  tanto  gusto  se  entregan  al  sacrificio  y  á  la  muerte? 
Sin  necesidad  de  tomar  las  armas,  ni  de  sublevamos,  podriamos  hace- 
ros la  guerra,  con  solo  separamos  de  vosotros.  Si  la  multitud  de  loe 
cristianos  se  retirase  á  un  pais  lejano,  la  perdida  de  tantos  ciudadanos 
seria  para  el  imperio  bastante  castig^o,  desacreditando  su  cobiemo:  os 
espantaríais  entonces  de  vuestra  soledad,  del  silencio  y  aoandono  de 
los  pocos  que  (quedarían  con  vosotros;  todo  parecería  muerto;  no  ten- 
dríais casi  á  quien  mandar,  y  encontraríais  que  habiapara  vosotros  mas 
enemigos  que  ciudadanos.  Ahora  vuestros  contraríos  parecen  pocos  por- 
que estanconfundidos  entre  la  multitud  de  críbanos  con  quienes  vivú. 

Por  otra  parte,  ¿quién  os  libertaría  entonces  de  tantos  enemigos  ocul- 
tos qué  os  rodean,  tan  funestos  á  vuestras  almas,  como  perniciosos  á 
vuestros  cuerpos,  de  los  demonios  digo,  a  quienes  nosotros  encadena- 
mos y  confundimos,  sin  interés  y  sin  recompensa?  Bastaría  á  nuestra 
venganza,  el  dejaros  á  merced  de  los  espírítus  inmundos.  Pero  voso- 
tros, sin  apreciar  servicios  tan  importantes,  sin  reflexionar  que,  en  vez 
de  haceros  mal  os  hacemos  bien,  nos  tratáis  como  enemigos:  no  hay 
duda  que  lo  somos,  y  muy  grandes  del  error,  mas  no  del  género  humano, 
como  calumniosamente  suponéis.  Deberíais,  pues,  tratar  con  dulzura, 
y  admitir  siquiera  entre  las  congregaciones  permitidas,  á  una  religión 
que  nada  tiene  de  común  con  las  que  justamente  están  proscrítas.  Si 
no  me  engaño,  las  habéis  condenado,  en  obsequio  de  la  tranquilidad 
pública,  para  impedir  oue  la  ciudad,  las  reuniones  del  pueblo  y  del  se- 
nado, los  discursos  y  los  espectáculos,  sean  presa  de  los  partidos  y 
facciones,  en  un  tiempo,  en  que  se  trafica  aun  con  las  violencias  y  los 
crímenes  que  se  cometen. 

Nosotros,  que  no  ambicionamos  la  gloria  y  los  honores,  ¿tendremos 
interés  en  seguir  los  pasos  de  la  ambición?  Jamas  nos  mezclamos  en 
los  negocios  públicos.  £1  mundo  entero  es  nuestra  patría.  Renuncia- 
mos sin  pena  á  vuestros  espectáculos,  los  menospreciamos,  y  aborre- 
cemos la  superstición  que  es  madre  de  ellos.  No  participamos  ni  de 
las  estravagancias  del  circo,  ni  de  las  obscenidades  del  teatro,  ni  de  la 
barbarie  de  los  combates,  ni  de  la  liviandad  de  los  gimnasios.  ¿No  es 

{>ermitido  á  los  epicúreos  formar  de  la  voluptuosid»!  la  idea  que  mas 
es  place?  ¿Pues  por  qué  os  dais  por  ofender  si  adoptamos  para  noso* 
tros  placeres  distintos  de  los  vuestros?  Y  si  no  admitimos  ningunos» 
nuestro  será  el  mal:  en  nada  os  toca.  Condenamos,  es  verdad,  vuestros 
solaces  y  entretenimientos:  ¿mas  vosotros  gustáis  por  ventura  de  los 
nuestros? 

Después  de  haber  defendido  á  los  crístianos  de  la  calumnia,  os  diré 
en  que  se  ocupan.  Unidos  todos  con  los  lazos  de  una  misma  fe  y  de 
una  misma  moral,  formamos  un  solo  cuerpo.  Nos  unimos  para  orar  al 
verdadero  Dios,  y  formamos  una  santa  compañía  para  pedirle  aquello 
mismo  que  le  agrada.  Rogamos  por  la  salud  de  los  emperadores,  por 
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^  ministrah  por  todas  las  dignidades,  por  el  gobierno  actual  del  muñ- 
ólo, por  la  paz  y  por  la  duración  del  universo.  Nos  unimos  también  pa- 
ra leer  las  Sagradas  Escrituras,  de  donde  sacamos,  según  lo  exigen  las 
ctrounstancias,  luces  y  advertencias  provechosas.  La  divina  palabra 
alimenta  la  fé,  eleva  la  esperanza,  sostiene  la  caridad  y  afirma  mas  y 
mas  la  disciplina  que  guardamos,  recomendándonos  sus  preceptos. 

Escuchamos  con  docilidad  las  exhortaciones  que  se  nos  dirigen,  nos 
sometemos  á  las  correcciones  que  se  nos  imponen,  y  tememos  las  cen- 
suras que  contra  los  contumaces  se  pronuncian  en  nombre  de  Dios. 
Creyendo  firmemente  que  estamos  siempre  en  su  presencia,  juzgamos 
4e  las  cosas  con  gran  reflexión  y  apreciamos  como  una  terrible  sen* 
tencia,  precursora  del  postrer  juicio  divino,  la  que  separa  á  alguno  de 
BBestras  oraciones  y  de  nuestra  santa  comunión. 

Los  ancianos  6  sacerdotes  presiden  nuestras  juntas;  ellos  no  llegan 
á^ste  honor  por  medio  del  dinero,  sino  por  el  testimonio  de  un  mérito 
leoonocido.  La  plata  nada  vale  ante  los  ojos  de  Dios:  ni  los  tesoros  que 
iMseemos  nos  avergüenzan,  pues  que  no  son  el  precio  de  la  religión. 
vflda  uno  contribuye  con  una  suma  módica  cada  mes,  ó  oon  mas 
frecuencia  si  puede  y  quiere.  Esta  contribución  es  enteramente  gra- 
taita:  con  ella  se  forma  un  fondo  piadoso,  que  no  se  emplea  en  ban- 
quetes y  disoluciones,  sino  en  sostener  y  enterrar  a  los  ooores,  en  ali*» 
mentar  los  huérfanos  sin  bienes,  á  los  criados  abandonaaos  á  causa  de 
•a,  ancianidad,  y  a  los  desgraciados  náufragos.   También  sirve  para 

Cistar  auxilios  a  los  cristianos  condenados  a  las  minas,  detenidos  en 
prisiones  ó  desterrados  á  las  islas  por  la  causa  de  Dios. 
Hay  personas  que  nos  acriminan  por  esta  caridad:  ''Ved,  dicen,  c¿* 
mo  se  aman;  como  están  dispuestos  á  morir  unos  por  otros"  (nuestros 
•enseres  se  odian  mutuamente  y  se  degollarían  con  el  mayor  placer); 
ee  burlan  del  nombre  de  hermanos  que  nos  damos,  porque  entre  ellos 
los  títulos  del  parentesco  no  son  las  espresiones  del  verdadero  carino. 
También  á  vosotros  os  consideramos  como  hermanos,  por  el  derecho 
de  la  naturaleza,  madre  común  de  todos  los  hombres.  Cierto  es  que 
BO  sois  buenos  hermanos,  y  que  atendido  lo  que  hacéis  con  nosotros^ 

rías  merecéis  el  título  de  hombres.  Son  verdaderos  hermanos  aque- 
que  tienen  y  reconocen  por  padre  al  mismo  Dios,  que  han  recibi- 
do de  él  un  mismo  espíritu  de  santidad,  y  aue  habiendo  salido  juntos 
del  seno  de  la  ignorancia,  gozan  unidos  de  la  luz  de  la  verdad. 

Tal  vez  no  nos  consideráis  como  hermanos,  ya  sea  porque  nuestro 
nombre  jamas  se  halla  en  vuestras  tragedias,  ya  sea  porque  vivimos  en 
comunidad  de  bienes,  como  verdaderos  hermanos,  bien  al  contrario  de 
▼esotros,  que  dividís  siempre  los  intereses  propios  de  los  ajenos.  No  te* 
nemos  repugnancia  en  hacer  á  los  demás  participantes  de  nuestros  bie- 
nes, porque  todos  formamos  un  corazón  y  una  alma.  A  escepcion  de 
nuestras  esposas,  todo  nos  es  común:  en  este  punto  distamos  tanto  de 
los  idólatras,  cuanto  ellos  están  conformes  en  pensar  de  una  manera 
para  sí.  A  ejemplo  de  sus  sabios,  cambian  entre  sí  los  derechos,  que  les 
da  el  matrimonio.  ¿Qué  hicieron  si  no  un  Sócrates  entre  los  griegos,  y 
un  Catón  entre  los  romanos?  ¿No  entregaron  á  sus  amigos  las  mujeres 
eoft  quienes  se  hablan  casado,  para  tener  hijos»  de  quienes  no  eran  ellos 
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padres?  ¿Se  hizo  esto  sin  el  conaentimiento  de  ellas?  Puede  ponerse  ea 
duda.  Prostituidas  indignamente  por  sus  propios  maridos,  ¿tendrían 
mucho  celo  para  guardar  después  la  castidad  conyugal?  ¡Oh  ¡miden* 
cia  ática!  iOh  gravedad  romana!  ¡Un  filosofo  y  un  censor  dan  ejemplo 
del  mas  infame  comercio! 

Os  admiráis  de  que  los  cristianos,  amándose  tiernamente,  coman  en 
comunidad;  y  llamáis  suntuosas  y  criminales  nuestras  comidas.  ¡Bien 
pudiera  aphcarse  á  los  cristianos  aquel  dicho  de  Diógenes!  ''Los  me- 
garienses  comen  como  si  debieran  morir  al  dia  siguiente,  y  edifican  co- 
mo si  fuesen  inmortales."  Con  ma^i  facilidad  se  distingue  la  paja  en 
el  ojo  ajeno,  que  la  viga  en  el  propio.  ¿No  notáis  el  aire  infectado  con 
las  digestiones  de  tantas  tribus,  de  tantas  curias  y  de  tantas  decurias? 
Los  salios  ^  no  dan  un  convite  sin  contraer  deudas.  Se  necesitan  muV 
tiplicados  cálculos  para  tantear  los  castos  de  los  festines  consagrados  á 
Hercules.  ¿No  se  eligen  los  mas  hábiles  cocineros  para  las  apaturiaa,  * 
para  las  fiestas  dionisiaoas,  ^  y  para  los  misterios  de  Atenas?  £1  hunu> 
de  los  banquetes  de  Serapis,  despierta  á  las  compañías  de  bomberos, 
destinados  á  apagar  los  incendios.  ¡Y  solo  se  habla  de  las  comidas  de 
los  cristianos! 

Su  nombre  manifiesta  muy  bien  cuál  es  su  origen.  Les  llamamos 
ágapes^  de  una  palabra  gríe^  que  significa  oarú&d.  Cuesten  lo  que 
costaren,  nos  tenemos  por  bien  recompensados,  con  hacer  en  ellos  el 
bien,  socorriendo  a  los  pobres;  no  reunimos,  como  vosotros,  viles  pa- 
rásitos, que  tieuen  á  gloria  el  vender  su  libertad,  y  van  á  engordar  ^ 
vuestras  mesas,  en  premio  de  sus  bajezas.  Tratamos  á  los  pobres  co- 
mo á  hombres,  en  quienes  la  Divinidad  fija  sus  miradas  con  mayor  com« 
placencia. 

Ya  veis  cuan  honesto  es  el  origen  de  nuestros  convites:  lo  que  pasji 
en  ellos  corresponde  á  ese  origen.  Arreglado  todo  en  ellos  por  la  reli- 
gión, y  no  permitiéndose  bajezas  ni  faltas  de  modestia,  nunca  nos  sen- 
tamos á  la  mesa  sin  orar  antes  á  Dios.  Comemos  lo  necesario,  y  be- 
bemos lo  que  conviene  á  personas  que  profesan  castidad;  asi  es,  que  des- 
Sues  de  comer  nos  encontramos  en  el  mismo  estado  que  antes:  al  fin 
e  la  mesa  estamos  como  al  principio  de  la  oración;  y  si  conversamos, 
es  como  hombres  que  saben  que  Dios  los  escucha.  Des{)ucs  de  lavarse 
las  manos  y  de  encender  nuevas  antorchas,  cada  uno  es  invitado  á  can- 
tar á  su  vez  las  alabanzas  de  Dios,  tomadas  de  las  Sagradas  Escritu- 
ras, ó  compuestas  por  sí  mismo.  ¡Por  aquí  conoceréis  cuánto  ha  bebi- 
do! La  comida  concluye  como  empezu,  es  decir,  con  la  oración.  Sali- 
mos de  allí,  no  para  cometer  desórdenes,  insolencias  y  asesinatos,  sino 
con  modestia  y  con  pudor,  como  quien  sale  de  una  escuela  de  virtud^ 
mas  bien  que  de  un  convite. 

(CoDtiuuará.) 

1  SiicerdotM  instituidos  por  Vunia,  pai'a  guardar  los  escudos  sngradot. 

2  Apatarias.  Fiestas  griegas  eu  honor  de  Venas  y  Minerva. 

3  FiesUs  de  Baco. 


LA.S  IDEAS  BEL  "ESTAITOABTE  NACIOirAL.' 


Dijimos  que  el  periódico  de  este  nombre  era  uno  de  los  mas  avan- 
xados  en  favor  de  lo  aue  se  ha  dado  en  llamar  reformas,  y  tal  aserto 
ño  ha  sido  del  gusto  ae  su  redactor,  quien  lo  rebate  en  términos  mo- 
derados en  el  núm.  64,  correspondiente  al  18  del  mes  actual,  no  sin 
áaerarar  que  bien  sabemos  nosotros  que  no  es  verdad  lo  que  dijimos. 

Farecenos  de  buen  agüero  que  un  periódico  que  se  dice  órgano  del 

S'  obiemo  rechace  empeñosamente  la  calificación  de  avanzado  en  favor 
e  las  reformas:  esto,  cuando  menos,  indica  que  si  los  hombres  del  po- 
der no  han  podido  contrastar  al  principio  el  impulso  revolucionario  que 
les  trajo  al  puesto  que  ocupan,  y  les  sostuvo  en  él,  mas  tarde  van  co- 
nociendo que  ese  mismo  impulso  no  es  el  mas  á  propósito  para  mar- 
char por  la  senda  que  guia  á  la  felicidad  publica.  Pero  si  tan  saluda- 
ble reacción  se  ha  operado,  en  efecto,  de  algunos  dias  á  esta  parte  en 
l88  inspiraciones  que  dan  sor  al  "Estandarte  nacional,**  es  injusto  por 
demás  que  sus  redactores  rechacen  una  calificación  que  les  ha  sido 
aplicada  en  virtud  de  sus  anteriores  escritos,  y  de  ninguna  manera  en 
Virtud  del  giro  que  sus  ideas  pudiesen  tomar  en  lo  sucesivo. 
'^  Hemos  visto  que  el  "Estandarte*'  hacia  coro  á  la  destemplada  grita 
ae  la  prensa  demagógica  en  contra  del  clero,  y,  como  el  sentido  común 
ffice  que  no  se  declama  contra  una  institución  ó  clase  por  solo  el  gus- 
to dé  declamar,  sino  con  el  objeto  de  destruirla  6  reformarla;  y  como 
sé  ha  dado  en  llamar  en  nuestra  jerga  política  avanzados  en  ideas  y 
apasionados  perlas  reformas  á  aquellos  individuos  que  convierten  á  la 
Iglesia  y  al  clero  en  blanco  de  su  sana,  llamamos  al  "Estandarte*'  avan- 
zado en  ideas  y  apasionado  por  las  reformas,  sabiendo  que  era  verdad 
ló  que  decianiós,  y  haciéndonos  propósito  firme  de  seguirlo  diciendo 
én  tanto  que  el  "Estandarte**  no  haga  solemne  retractación  de  todo 
aquello  en  que  nos  fundamos  para  decir  lo  que  dijimos.  ^ 

"La  Cruz — dice  el  Estandarte — ^no  podrá  señalar  en  sus  escritos  una 
sola  idea,  una  palabra  ni  una  tilde  que  justifique  su  aserción,  y  mucho 
menos  lo  que  de  ella  pueden  inferirlos  que  no  hayan  leido  nuestro  pe- 
riódico. Por  el  contrario,  siempre  hemos  dicho  que  amamos  el  orden 
sin  la  tiranía,  la  libertad  sin  el  libertinaje,  la  reforma  sin  destrucción, 
el  progreso  sin  precipitaciones,  &c." 

Sin  duda  los  RR.  del  "Estandarte"  no  han  pasado  la  vista  por  un 
artículo  que  recientemente  les  consagramos  v  sd  cual  en  este  momen- 
to nos  referimos.  Quien  se  espantó  de  que  los  pusilánimes  lanzasen 
un  ¡ay!  de  temor  á  cada  pared  que  se  desploma  de  nuestro  edificio  polí- 
tico, bien  mereció  el  dictado  de  espíritu  fuerte,  y  bien  pareció  decidirse 
en  favor  de  las  reformas  con  destrucción  y  del  progreso  con  precipi- 
taciones. Si  hoy  varia  de  ideas,  somos  los  primeros  en  darle  la  enho- 
rabuena; pero  tal  variación  no  destruye  en  lo  mas  mínimo  la  realidad 
de  los  hechos  anteriores.  Para  creer,  sin  embargo,  en  la  sinceridad  de 
tal  conversión,  bueno  seria  que  el  "Estandarte"  definiese  lo  que  á  su 

1  V^se  **Desb«rro8  da  la  prenia,*'  segando  artículo. — Entrega  6],  pig.  10. 
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juicio  significan  las  palabras  órderif  libertad,  progreso  y  reforma^  pues 
mientras  no  lo  haga,  no  podremos  entendemos.  Acabamos  de  ver  en 
el  número  anterior  de  La  Cruz  todo  lo  que  Alfonso  Esquiros  entiende 
por  progreso.  Bueno  seria,  pues,  ver  lo  que  entiende  el  '^Estandarte." 
¿Quién  quita  que»  al  fin,  nuestras  ideas  lleguen  á  estar  de  acuerdo  y 
que  nuestro  humilde  periódico  semanario  se  honre  con  reproducir  las 
teorías  del  órgano  oficial  del  gobierno? 

Mientras  llega  ese  momento  feliz,  demos  una  última  ojeada  al  artí- 
culo del  '^  Estandarte"  de  que  hablamos  en  nuestro  número  anterior  j 
que  nos  mereció  la  réplica  á  que  hoy  contestamos.  En  él  se  escita  á 
los  mexicanos  á  que  encomienden  á  la  razón  y  á  lajilosqfia  la  solución 
de  las  cuestiones  oue  hoy  se  debaten.  Por  lo  que  pueda  importar  á  la 
eficaz  conversión  oel  "Estandarte,"  le  citaremos  unas  cuantas  palabras 
de  M.  J.  6.  de  Maiche,  acerca  de  lo  que  la  razón  y  lajilosqfia  foi  tí  so* 
las  hacen  a  veces  en  los  Estados.  Después  de  oopiar  un  elocuente  tro- 
zo del  P.  Lacordaire  pintando  los  estragos  de  la  disolución  y  la  im» 
piedad  bajo  el  reinado  de  Luis  XV  en  Francia,  se  esplica  en  estos  táp* 
minos: 

"He  aquí  lo  que  el  espíritu  filosófico  hizo  particularmente  de  la  Fran- 
cia; he  ahí  cómo  en  pocos  años  trasformó  en  abyección,  en  egoismo, 
en  corrupción,  la  lealtad,  la  generosidad,  la  religiosidad  de  un  gnm 
pueblo.  Lejos,  pues,  de  conducir  á  la  humanid¿l  hacia  los  destindi 
gloriosos  de  un  porvenir  puro  y  científicamente  virtuoso,  no  hizo  maa  ■ 
que  arrastrarla  hasta  el  abismo  de  la  mas  profunda  degradack»:  la 
historia  lo  demuestra  con  luminosa  é  irresistible  evidencia.  Así,  pues, 
un  inmenso  descrédito  ha  herido  á  las  ciencias  morales:  las  concienr 
cias  turbadas  é  inciertas,  las  han  rechazado  como  á  guías  ciegos  y  fa- 
laces; y,  mas  bien  que  entregarse  de  nuevo  en  sus  manos,  han  preferido 
sustraerse  á  todo  principio  de  vida,  sepultándose  voluntariamente  en 
la  tumba  de  una  indiferencia  letárgica.  Por  segunda  vez  el  hombre 
rebelado  contra  Dios,  encontró  la  muerte  del  alma  en  su  rebeldía.  La 
razón,  tan  orgullosa  de  su  independencia,  no  habia  conseguido  crear 
sino  la  servidumbre  del  error:  en  el  caos  de  la  anarquía  de  las  inteli- 
gencias, graznaba  como  el  pájaro  siniestro  de  la  noche  sobre  las  rui- 
nas de  la  sociedad  moral." 

México,  Enero  24  de  1857.  J.  M.  Roa  Barckna. 
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La  ley  no  ha  sido  hecha  para  el  hombre  de  conciencia  y  de  honor. 

RlCHARDSON. 

La  gracia  es  la  belleza  en  movimiento. 

LCS815G. 

Personas  hay  que,  porque  todo  lo  comprenden  demasiado  presto,  ja 
mas  aprenden  cosa  alguna. 
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VARIEDADES- 


LA  CBÜZ  T  LA  ESPASA. 


HtnieioAei  déla  guerra  de  OrientOr— Campaias  de  1864  j  1855. 

(OOIITIIIOA.) 

CAPITULO  SESTO. 

n  fftf «IlMi  CB  ao  «lia  4t  »ataDa. 

A  despecho  del  cólera  y  de  todas  las  dificultades  materiales,  con  aue 
debían  tropezar  todos  los  preparativos  de  una  espedicion  como  la  qne  los 
aliados  dihgian  contra  Seoastopol,  el  ejército  anglo-f ranees  habia  acam- 

Edo  en  el  territorio  ruso.  £1  20  de  Setiembre  derrotamos  á  Menschi- 
ff  en  Alma:  no  quiero  dar  aquí  la  narración  circunstanciada  de  esta 
batalla.  Sabido  es  que,  á  pesar  de  algún  retardo  habido  en  la  marcha 
de  los  ingleses,  el  enemigo  quedó  batido  por  donde  quiera  al  primer 
choque*  ^Los  rusos — escribía  Saint-Amaud  al  emperador — ^habian 
remudo  todas  sus  fuerzas  y  todos  sus  recursos  para  oponerse  al  paso 
del  Alma.  El  príncipe  Mensohíkoff  les  mandaba  en  persona.  Todas 
las  alturas  estaban  erizadas  de  reductos  y  formidables  baterías.  El 
Alma  fué  atravesado  a  paso  de  carga.  Se  llegaba  hasta  el  pié  de  las 
alturas  bajo  el  fuego  de  las  baterías  enemigas.  Allí,  señor,  com^z6 
una  verdadera  batalla  con  episodios  de  valor  y  de  brillantísimos  he- 
chos. A  las  cuatro  y  media,  el  ejército  franoes  quedaba  triunfante  por 
todas  partes.  Las  posiciones  todas  habian  sido  tomadas  á  la  bayoneta 
al  grito  de  ¡viva  el  emperador!  que  resonó  durante  el  dia:  nunca  he 
visto  entusiasmo  igual:  los  heridos  se  incorporaban  para  responder  á 
loa  vivas." 

Bien  se  conooe  que  este  es  el  acento  de  un  general  abrasado  todavía 
en  el  fíiego  de  la  victoria.  Oigamos  ahora  á  un  capellán  que  escribía 
á  uno  de  sus  amigos  quince  días  después  de  la  batalla,  contándole  sus 
impresiones  en  una  especie  de  conversación  privada.  Esta  carta  es  del 
R.  P.  Parabére,  capellán  general.  Fácil  es  conocer  que  no  ha  sido  es- 
crita con  ánimo  de  que  se  publicase. 

'* Caminaba  entre  las  primeras  líneas  de  tiradores  pensando  muy 

poco  en  los  rusos,  pero  mucho  en  nuestras  pobres  gentes  á  quienes  iba 
á  ver  perecer.  De  repente  oí  la  descarga  de  fusilería  á  cosa  jje  un  ki- 
lómetro de  distancia.  Mi  hermoso  y  escelente  caballo  de  África,  de 
que  os  he  hablado  algunas  veces,  levantó  la  cabeza  y  las  orejas.  Su 
amo  lo  comprendió  y  cinco  minutos  después  estábamos  en  nuestro 
puesto.  No  bien  hube  llegado  cuando  vi  á  algunos  infelices  heridos  de 
muerte:  saltar  hacia  ellos,  absolverles,  volver  á  montar  y  dirigirme  á 
otros,  fué  obra  de  pocos  instantes.  Esperaba,  cuando  una  bala  homici- 
da hizo  dar  botes  a  mi  noble  animal.  Adiviné  lo  que  habia  sucedido,  y 
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muy  luego  tuve  la  certidumbre  de  que  la  herida  era  mortal:  mi  pobre 
caballo  tenia  la  bala  en  los  flancos.  ¡Adiós  caballería,  y  heme  aquí 
convertido  en  infante!  Como  las  balas  de  canon  y  fusil  se  multiplica- 
ban mucho,  como  que  venían  dirigidas  á  la  artillería,  cerca  de  la  cual 
me  hallaba,  nada  consideré  mejor  en  obsequio  de  mi  individuo  que  co- 
locarme detras  de  un  cajón  de  municiones  en  espera  del  momento  en 
que  fuese  yo  necesario.  Cinco  minutos  hacia  que  estaba  alK  cuando 
una  bala  de  canon  hiri6  en  la  mitad  del  cuerpo  a  un  caballo  engancha- 
do al  citado  cajón,  ensenándome  lo  que  ya  sabia  yo,  que  el  mejor  re- 
ducto es  la  confianza  en  Dios  y  el  abandono  de  nuestra  suerte  en  sos 
manos.  Así,  pues,  dije  adelante.  Preciso  era  atravesar  el  rio.  ¿Sabéis 
cómo  salí  de  este  apuro?  Me  di  mas  trazas  de  las  que  suponéis.  No 
teniendo  el  menor  deseo  de  tomar  un  baño,  monté  sobre  una  caja  de 
artillería  y  pasé  el  rio  entre  los  alegres  vivas  de  nuestros  infantes  que 
andaban  chapoteando  como  verdaderos  patos. 

^^Hemos  rechazado  al  enemigo  con  tal  vigor,  que  casi  es  increible. 
Cuando  desde  lo  alto  de  las  posiciones  rusas  hemos  visto  hacia  atratfi 
era  imposible,  en  verdad,  no  decirse  con  un  sentimiento  de  orgullo  na^ 
cional:  ¡Qué  valiente  es  el  soldado  francés!  Allí  habriamos  desafiado 
á  cien  mil  hombres,  y  no  se  nos  pudo  detener  un  solo  instante! 

^'He  visto  en  esta  vez,  lo  que  se  llama  visto,  un  verdadero  campo  de 
batalla  en  que  el  canon  y  los  obuses  apresuran  la  obra.  '  Os  asegozo 
que  no  disparan  en  vano,  y,  sin  embargo,  en  medio  de  la  camicerm,  el 
espíritu  preocupado  con  los  socorros  que  es  preciso  dar  á  los  moti- 
bundos,  no  tiembla,  ni  se  conmueve,  ni  se  espanta.  Todo  lo  que  noé 
permitimos  es  dirigir  algún  apostrofe  á  las  balas  que  silban  cerca  de 
nosotros,  apostrofe  acompañado  de  numerosas  pantomimas  de  parte  de 
los  soldsidos,  quienes  rien  casi  en  los  brazos  de  la  muerte. 

^'¡Qué  de  hechos  tiernos  y  edificantes  no  puedo  referiros  en  este  mo- 
mento! ¡Qué  bueno  y  generoso  es  el  corazón  francés!  Al  llegar  á  las 
primeras  líneas  con  los  zuavos  de  Argel,  líneas  fáciles  de  reconocer  á 
causa  de  los  numerosos  cadáveres  rusos  que  cubrían  el  suelo,  vi  el 
mas  tierno  espectáculo:  nuestros  zuavos  recorrían  el  campo  recogien- 
do á  sus  herídos,  y  en  seguida  se  acercaban  á  los  heridos  rusos  ofre- 
ciéndoles agua  y  socorros  y  ayudándoles  á  levantarse.  Estos  infelices, 
poco  acostumbrados  á  tales  actos  de  humanidad,  creían  sonar.  El  pas- 
mo y  la  alegría  sucedían  en  ellos  al  temor,  y  todos  hacían  la  señal  de 
la  cruz  para  dar  á  entender  que  eran  cristianos.*' 

Puesto  que  hablamos  de  la  batalla  de  Alma,  recordemos  de  paso  que 
el  único  oficial  inferíor  a  guien  nombra  el  parte  del  mariscal  Saint- 
Arnaud,  es  el  subteniente  roidevin,  muerto  al  enarbolar  la  bandera  del 
30?  de  línea  en  la  cima  de  las  rocas  que  protegían  al  cuerpo  enemigo. 
Este  joven  heroico  habia  suplicado  á  uno  de  sus  compañeros  de  armas 
que  en  el  caso  de  ser  él  mortalmente  herido,  enviase  á  su  familia  los 
objetos  que  mas  estimaba:  el  retrato  de  su  padre,  un  rosarío  y  algunas 
medallas  piadosas. 

1  El  R.  P.  Parabére  hsbin  acom pallado  ya  i  varion  cncrpoi  eapedicionaríot  ea 
ArgeL 
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Para  los  capellanes  todos  los  días  son  días  de  batalla.  Entre  los 
hambres  de  corazón  que  de  muy  buena  gana  habrían  atravesado  el  Al- 
ma montados  en  un  canon  y  sin  inquietarse  Dor  los  fuegos  del  enemi* 
go,  muchos  hay  que  habrían  imitado  la  conaucta  del  padre  Parabére 
ea  la  siguiente  oircunstancia  referida  por  la  ReviHé  de  las  bibliotecas 
parroquiales  de  Avinon. 

^'Haaaido  citados  diversos  episodios  de  la  guerra  de  Oriente  llenos 
de  interés:  se  ha  hablado  de  la  m  y  del  valor  de  los  soldados,  de  la  ab* 
negación  de  los  capellanes,  de  la  influencia  irresistible  de  las  hermas 
naa  de  la  Caridad.  He  aquí  un  rasgo  que  no  hemos  hallado  en  periódico 
alguno  y  que  hemos  sabido  en  estos  últimos  días  por  una  carta  par* 
tíoolar. 

'^Cebábase  elc61era  en  la  división  Herbillon:  los  soldados  se  inquie* 
taban,  las  conversaciones  se  iban  haciendo  sombrías,  porque  los  muer- 
tos eran  numerosos  y  no  es  esa  clase  de  muerte  la  que  el  soldado  fran- 
(^M  anhela.  Preocupaba,  sobre  todo,  á  nuestros  valientes  la  persuasión 
de. que  la  peste  se  comunicaba  con  solo  tocar  a  un  colérico;  así,  pues, 
•I  campamento  les  parecía  ya  un  lugar  de  terror,  nrincípalmente  una 
de  sus  estremidades,  en  que  mas  víctimas  llevaba  hechas  la  enferme» 
dad.  ¿Qué  haremos,  seSor  abate?  dijo  el  general  al  padre  Parabére. — 
Me  pareoe  que  estos  pobres  soldados  tienen  miedo. — ^Preciso  es,  con- 
tarte el  capellán,  que  el  miedo  sepa  que  tiene  que  habérselas  con  fran- 
ceses y  con  cristianos:  dejadme  obrar,  general.  Y  el  valeroso  capellán 
se  encaminé  hacía  el  cuartel  indicado.  Hallábase  con  las  ansias  del 
calera  un  infeliz  soldado:  el  sacerdote  aun  tuvo  tiempo  de  consolarle  y 
absolverle,  y  en  seguida  le  cerró  los  ojos.  Llamando  entonces  cerca 
del  ..cadáver  á  los  cam^radas  del  difunto  procuró  convencerles  de  que 
la  peste  no  era  contagiosa,  y  como  algunos  de  ellos  moviesen  la  caoe- 
aa^  '*¡  Ah! — dijo — ^no  queréis  creerme  hoy;  ya  veremos  si  me  oreéis 
mañana."  Y  he  aquí  que  el  capellán  se  acostó  al  lado  del  cadáver,  dis- 
poniéndose á  pasar  toda  la  noche  con  su  nuevo  compañero  de  cama. 
Trascurren  varías  horas  y  el  padre  Parabére  no  abandona  su  puesto 
sino  cuando  vienen  á  llamarle  para  que  acuda  á  auxiliar  á  un  nuevo 
moribundo. — ^Al  siguiente  día  el  hecho  era  sabido  en  todo  el  campa- 
mento, y  los  soldados,  ya  seguros,  decían:  "He  aquí  un  hombre  que 
no  tiene  miedo." 

''Un  soldado  entumecido  de  frío,  y  á  quien  sus  camaradas,  precisa- 
dos á  hacer  frente  al  enemigo,  no  podían  socorrer,  decía  al  K.  P.  de 
Damas  que  le  prestaba  los  primeros  auxilios:  "¿Así,  pues,  los  oapella 
nes  sirven  para  todo?' 

Parécenos  que  sí. 


CAPITULO  SÉTIMO. 

Ilaerte  ásl  uarlicai  Saiat-Amaaá. 

Ya  hemos  dicho  cómo  el  maríscal  de  Saint-^Amaud  se  había  hecho 
católico,  refiriéndonos  a  una  carta  suya.  Mientras  estuvo  á  la  cabeza 
del  ejército  de  Oriente^  dio  altos  ejemplos  de  ener^^a,  de  voluntad  y  de 


^ 
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{6.  Era  de  aquellos  hombres  ^^que  no  huyen  de  la  rerdad  cuando  la 
ven,  ni  temen  el  seguirla."  '  En  Varna  prestaba  su  aprobación  y  wa 
apoyo  al  dootor  Cabrol,  ocupándose  con  las  hermanas  de  la  Candad, 
de  mndar  un  hospital,  y  diciendo:  ^'Debemos  hacer  que  se  bendiga  aquí 
al  catolicismo  y  Ma  Francia  por  medio  de  la  caridad:  es  preciso  esta- 
blecer una  obra  que  subsista  indefinidamente  después  que  nosotros." 
Para  atestiguar  de  un  modo  claro  sus  simpatías  en  favor  d#iaquel]a 
obra  naciente,  Saint-Amaud  hacia  llevar  todos  los  dias  a  la  oomunidad 
una  parte  de  su  comida. 

Los  oficiales  de  su  estado  mayor,  muchos  de  los  cuales  eran  hijos 
de  antiguos  mariscales  de  Francia,  iban  á  colectar  entre  sus  amigos  li- 
mosnas para  la  nueva  fundación,  y  se  les  vio  comprando  en  el  meroa^ 
do  legumbres  destinadas  al  alimento  de  los  pensionistas  del  hospital. 

Gravemente  enfermo  el  dia  de  la  batalla  de  Alma,  Saint-Arnaud  so- 
po vencer  su  enfermedad  á  fin  de  vencer  al  enemigo.  Algunos  dias  des- 
pués, sucumbia;  pero  su  nombre  quedaba  unido  á  una  de  las  jomadas 
mas  gloriosas  del  ejército  francés.  Para  recordar  los  sentimientos  con 
que  marchaba  al  combate,  citaré  dos  cartas,  ya  muy  conocidas,  escri- 
tas al  R.  P.  de  Ravignan. 

"Marsella,  Abril  23. 

^'Llego  de  Tolón,  donde  tuve  el  placer  de  hallarme  con  el  respetable 
cura  de  Hyéres.  Larga  y  seriamente  hemos  hablado,  y  me  prometi6 
no  olvidarme  en  sus  oraciones.  Vos  habéis  sido  bastante  bondadoso 
para  prometerme  otro  tanto.  Todos  estos  votos  no  pueden  menos  de 
ser  aceptables  a  Dios,  a  quien  yo  mismo  recurro  con  fe  y  fervor.  Parto 
con  entera  confianza.  Es  imposible  que  Dios  no  proteja  á  la  Francia 
en  circunstancias  tan  graves  y  solemnes. 

"Estoy  convencido  de  que  todo  el  mundo  llenará  sus  deberes,  y  aun 
hará  mas  que  llenar  sus  deberes,  puesto  que  peleamos  en  favor  de  una 
causa  justa. 

"Esperemos,  pues,  reverendo  padre,  y  dadme  entretanto  vuestra  ben- 
dición." 

La  segunda  carta  fué  escrita  por  el  mariscal  en  el  momento  en  que 
dictaba  sus  disposiciones  para  la  batalla  de  Alma.  Cada  palabra  suya 
revela  al  guerrero  y  al  creyente: 

«'Cuartel  geoeral  eu  Old-Fort  (Crimea),  Setiembre  ]8  de  1854. 

"Esta  mañana  recibí  vuestra  apreciable  carta,  fecha  20  de  Agosto 
y  no  quiero  perder  un  solo  instante  sin  daros  las  gracias  por  vuestros 
votos  piadosos  y  oraciones.  Estas  han  sido  escuchadas  por  el  Todo- 
poderoso  Desde  el  14  desembarqué  felizmente  en  la  Crimea  con 

todo  el  ejército  que  está  brillante  y  en  la  mejor  disposición.  El  desem- 
barco se  efectuó  á  losjgritos  repetidos  de  ¡viva  el  emperador!  y  á  este 
mismo  grito  destrozaremos  mañana  las  columnas  rusas  que  nos  aguar- 
dan en  el  Alma,  y  que  no  me  impedirán  establecerme  bajo  Sebastopol 
el  dia  22  ó  el  23  á  k)  tumo. 

1  LuiB  VeuiLuoT. — La  gu«rrH  y  0J  gi4»rrortf . 
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'^Apresuro  las  operaciones  cuanto  es  posible»  porque  ni  salud  está 
muy  Quebrantada,  y  ruego  á  Dios  que  me  dé  fuerzas  hasta  el  fin 

*'Adios,  reverendo  padre,  rogad  por  nosotros  y  creed  en  mis  senti- 
ndentos  de  respetuoso  afecto.— El  mariscal  A.  de  Saint-Arnaüd." 

£1  20  de  Setiembre,  Saint- Amaud  derrotaba  a  los  rusos  y  nueve 
dias  después,  sucumbía  á  la  enfermedad  que  de  dos  anos  á  aquella  par- 
te minaba  sus  fuerzas  sin  debilitar  su  carácter.  He  aquí  algunas  líneas 
esteactadas  de  una  carta  del  padre  Parabáre,  acerca  de  los  últimos  ins- 
tantes del  vencedor  de  Alma. 

Ff«nt»  á  8eba«tQpol.  *  oviembre  2. 

''Voy  á  deciros  lo  que  pas£  en  el  momento  de  la  partida  del  mariscal. 
Le  acompañé  en  Baíaklava,  basta  á  bordo.  Veinte  minutos  antes  de  la 
marcha,  <}uedé  a  solas  con  él  y  pud^  ministrarle  la  última  absolución, 
oue  recibid  después  de  haberme  reconocido  perfectamente  y  haberme 
dado  señales  indudables  de  ello.  Dirígíle  algunas  palabras  confortati- 
vas antes  de  volver  á  tierra,  y  el  buque  partió  á  eso  de  medio  dia.  A 
la^  cuatro,  el  mariscal  entregaba  su  espmtü  en  el  centro  del  mar  Ne- 
gro. En  la  última  misa  á  que  asistió,  y  que  yo  celebré  en  presencia  de 
todo  el  estado  mayor,  me  sorprendió  verle  arrodillarse  y  postrarse  so- 
bre un  taburete  antes  de  la  elevación  de  la  Hostia,  habiendo  guardado 
tal  postura  hasta  que  concluyó  esta.parte  sublime  del  santo  sacrificio. 
Su  resignación  á  la  voluntad  de  Dios  si  le  sacaba  de  este  mundo,  aun 
antes  de  aue  terminase  la  guerra,  era  perfecta:  me  lo  ha  atestiguado 
de  un  moao  muy  esplícito.*^ 

Las  personas  que  sepultaron  al  mariscal,  hallaron  sobre  su  pecho  la 
medalla  y  el  escapulario  de  la  inmaculada  Concepción  de  María. 

(Continuará.) 
Por  la  tradmx'um.^J.  M.  Roa  Barcicma. 


(Coacltudon.) 
CANTO  TEACERO. 

Todo  es  placer  en  el  recinto  bello 
Del  palacio  del  Rey.  En  los  salones 
Lámparas  cien  derraman  su    destello 
Suspensas  de  los  ricos  artesones. 

En  jarríllas  de  oro  prisionero. 
Languidece  allí  el  nardo  y  se  consume; 
Por  do  quiera  en  preciado  pebetero 
Arde  y  se  exhala  el  oriental  perfume. 

Cubre  mullida  alfombra  el  pavimento» 
Y  al  grato  son  de  melodiosa  orquestal 
Sus  danxas  á  tejer,  con  ardimiento 
La  descuidada  juventtid  se  apMta. 

hk  CHOZ.— TOMO  IV. 
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AUi  vft  la  iiii{iadeiUe  conciibiii&; 
Allí  quien  brilla  en  la  guerrera  lucka; 
Allí  la  joven  que  su  ña  inclina 
Mientras  de  amor  la  confesión  escucha* 

La  que  en  todos  los  pechos  seductora 
Pone  de  amar  Tivísimo  deseo, 
Es  esa  joven  que  se  acerca.  Aurora 
£n  su  lenguige  la  llamó  el  caldeo. 

De  nina  suniergxó  sus  tremas  blondas 
En  la  corríeste  del  Eufrites  fino, 

Y  su  cabello  en  apacibles  ondas 
Acrecentóla  enamorado  el  rio. 

Prestó  el  cisne  la  forma  á  su  garganta, 
A  sus  labios  su  purpura  la  rosa: 
Céfiro  ligerexa  di¿  i  su  planta» 

Y  fuego  el  sol  i  su  mirada  hermosa. 
Amó  á  Ithamar  al  oonocerie  un  día, 

Y  traicionó  su  ocuho  sentimiento 
£1  rubmr  que  su  fia  teñir  solia. 
Leve  suspiro  j  su  tuibado  acento. 

Aurora  de  Ithamar  anheló  en  vano 
Tierna  mirada  emUema  de  esperanza» 
Dulce  presión  de  la  robusta  mano 
Que  la  condujo  en  la  festiva  danza. 

Hielo  encontró  donde  anhelaba  fuego; 
Sus  rojos  labios  el  silencio  sella. 

A  Epha  miró  con  Ithamar,  y  luego 

iOh!  ya  nú  mas  me  preguntéis  por  ella. — 

Epha  allí  está:  de  trasparente  velo 
Cubierto  lleva  el  rostro  peregrino; 
Resalta  el  manto  de  color  de  cielo 
Sobre  su  veste  de  nevado  lino. 

Del  salón  á  un  estremo  retirada, 
Allí  con  nadie  habló,  triste  paloma; 
Mas  nunca  en  el  jardin  queda  olvidada 
Humilde  flor  si  la  vendió  su  aroma. 

Viéronla  allí  tal  vez  los  cortesanos; 
Labio  indiscreto  pronunció  su  nombre; 
Es — dicen — ^la  de  encantos  soberanos, 
La  virgen  cuya  faz  subyuga  al  hombre. 

También  Aurora  la  miró,  y,  ardiendo 
En  hoguera  de  celoQ  la  infelice. 
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Del  Rey  ei  tmevo  amor  ya  ccmoéienéo, 
A  Baltaañ'  ee  aproximó  y  le  diée:    . 

— Epha  aHí  está,  senor.^— Yo  la  esperaba, 
Contestó,  al  pareeer,  indiferente, 

Y  con  niego  satánico  brillaba       • 
Buscando  á  Epíha,  sli  mirada  ardiente; 

-«~U  y  traedla  de  mi  trono  al  lado:- 
No  pfuede  ser  que  entre  confusa  turba' 
Tmiga  en  vencanto  celestial  Teltf» . 
Esa  mujer  <|«e  mi  rason  perttariÑu  ^  • 

Gozosa^áiuran'  ts,  sin  dar  oído^^ 
Al  murmullo  que  hennosa  In  proclama, 

Y  ¿  su  rival  con  odio  reprimido 
Trémula  dice — Baltasar  os  Uama. 

Epha,  su  Toz  acobardada  oyeador  . 
Mirada  inquieta  en  derredor  tendía* -.^ 

Y  á  stt  hfiiisL  onemiga  foé  siguiendoi   < 
Que  el  gncirrieio  Ithamar  no  parecía. 

Al  finll^ga  Ithismar  cmuido  gissba 
En  el  festín  la  cincelaba  ciy» 
Que  dulcísimo  néctar,  ofrecía 
A  los  aedi^atoslabiss.  Deseosa  _; 
De  hacQr, alarde  el  Stey  d^  smi^iuesa 

Y  mostrar  los  trdeoa  ,de  su  gl^n^  <  .■ 
MandSi  que  trai^ua  los  sagic^os  v^os 
Que  un  tiemp9^  al  ^^^  ^^  Señor,  airvienm 
Allá  en  Salegj^  y  d^jespumo^o  jiao. 
Llenos  en.  el  instante  todos  fueron. 
Insensata  la  torb^  en  ellos  liba* 

Y  el  moDjagrca  tambien^qu^  los  ofrece, 
A  su  vez,  á  Ithamar:  éste,  indignado, 
Le  rechazó  con  denodado  brío, 
Diciéndole:  "Ese  Dios  de  quien  te  burlas^ 
Es  el  Dios  de  mis  padres:  es  el  mió.*' 

Absorto  Baltasar  al  joven  mira. . . . 

Callan  los  asistentes Del  monarca 

Iba  á  estallar  la  procelosa  ira, ' 
Cuando  aparece  en  la  pared,  terrible 

Y  misteriosa  mano;  traza  en  ella 
Signos 'desconocidos  y  al  momento 
Como  el  Immo  suül  se  desvanece: 
El  nÉOttároa  y  lor  ttfbditos  s«  miraa: 
Crece  el  siHnlttio,  y  ét  espailliíl''Cfece. 
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Nadi*  Mmt  allí  q|ae  deseüM  pttdiér» 
De  los  sñtiertroe  sifOM  el  aentído: 
Se  acercan  loe  fñmmeñ  qae  t 
La  copia  ríem  del  aab 

Y  luego  la  confian  fia  ÍDcKnaa 
Sobre  el  peefao,  de  todos  ea  ] 
Llega  lanlHeii  Níl^cns,  madre  anguMt 
Del  Rey,y  dice  qne  á  Daaiel  se  ] 
Sabio  YwMk  que  el  perrenir  ceiMiee 

Y  ha  espliesdo  sus  suenes  i  eÜA  mk 
Parten  á  óondoeirie  j^  < 
La  concurrencia  en  i 


Condnee  á  Epha  al  pdrtieo  j  á  solas 
El  Israelita:  sofocante  el  aire 
No  llem  allí  el  perfinne  de  las  tares 
De  los  penmles  bellos:  ningún  asCro 
Disminujre  las  sombras  de  In  aeche 
Que  á  su  mitad  se  acerca.  Si  el  bullicio 
Báquico  del  salón  cede  al  silencio, 
Rugir  no  se  oye  al  caadaloeo  Eufrálee. 

— ^Ba  la  postrera  rea  quenos  nuramos/ 
Dijo  Itbamftihr  un  delicioso  sueno 
De  mi  altna  alucinada  se  nizo  duefio 

Y  hasta  aliara  consigo  despertar: 
Preciso  es  que  3ro  parta,  y  Ala  tierra 
Que  muertos  cubre  á  los  sbuelos  míos 
Llore  mis  criminales  estrafíos, 
Náufirago,  al  pié  de  c<mocido  altar. 

Que  70  te  amé,  y  en  tu  regaao  blando 
Ni  escuchaba  la  yoz  de  la  conciencia: 
Fueron  tua  ojos  luz  de  mi  existencia 

Y  á  mis  oídos  müsica  tu  voz. 
¡Ay!  por  vivir  contigo  eternamente 
Mi  desdichada  patria  df  al  olvido; 
Tus  dioses  adoré;  traidor  he  sido 

A  mi  conciencia,  i  mi  nación,  á  Dios! 

No  me  repliques,  no,  que  tus  palabras 
Dardo  serán  que  me  traspase  el  pecho: 
De  nuesigoamar  el  nudo  está  deshecho;. 
No  me  detengas,  déjame  partin 
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ÍÁgtkmmJub  mí  «úratM*  ai  métiMid» 
Para  eatte^bmna  ti»  amantes  l»r*aM: 
Muero  ai  pane;  mas  nugunoa  lazoa 
Fuertes  serátt  í  euíetaniie  aquí. 

¡Oh!  ai  abjurande  oie^  idolatría 
Tus  bdloa  ojea  ¿  la  lúa  abrieraa. 
Conmigo  á  nú  pafe  prófuga  ñieraa 
A  formar  laa  deliciaa  de  mi  bogar. 
¡Dulce  cpúmeraf  Baltaaar  te  ama; 
Pagará  con  un  reúne  im  hermeaura: 
Yo  me  alejo  tranaido  de  amargura: 
Olvídate  de  mí.  ¡No  puedo  mas! 

— ¡Diosea!  ¿qué  me  sucede  en  esta  noche 
Que  con  fuego  sutil  arde  mi  frente; 
Que  me  sc^oca*  el  abrasado  ambiente 

Y  del  pecho  se  aale  el  corazón? 

No  me  ea  dado  penaar»  no  tengo  ideas 

¿£n  tu  lenguiye  idólatra  me  llamas? 
¿Dices  que  partirás?  ¿Qué  no  me  amaa? 
¿Eso  dijiste,  6  me  engañaba  70? 

¿Cuál  es  tu  religioQ  que  así  eond^a 
£1  fligace  plflfeer  de  lea  tfentídoa; 
Que  tema  á  lea  anHOitealemeiitidoa» 
Que  odiar  te  manda  á  na^infelia  ieH|er? 
¿Por  €flé  aaMTgar  loa  peaijeroa  diae 
Que  de  exiateBoía el tiielo  noaha  dude 
Si  al  fin  el  cuerpo  en  éí  sepulcro  helado 
Pasto  de  loa  gusaaoa  ha  ée  ser? 

— Mi  religión,  i^epuao  d'  Israelita, 
Hace  al  mertal  dé  euá  patimes  duenov 
Le  dice  que  laTÍdaes  brere  Éueno, 

Y  le  aguarda  traa  él  vida  mejor. 

¿Qué  haváa^euandoelpeaax'leoprnnaelalitta? 
Yo  ai  padezco,  otra  exiateneia  aguardo; 
Tú,  al  YW  qoer  á  loa  démaa  no  alcama  el  dardo 
Que  te  Inare,  maldices  á  tu  diok. 

Mañana  partirá.  Ntfnea  tu  imágetf 
Se  dejará  M  corasen  herido: 
Siempre  tu  aceatlo  aonará  en  mi  oído; 
En  aaeiee  aoUlano  te  habíate* 
Apartáneiena  Tay  peaqtta  á  «do  ojo»  . 
Quiere  aaoaHa^«iA  1 
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¡Eplii  gentil!  Me  eobjngó  tu  encanie 

Y  el  hechifo  rompí.  ¡Trimilb  el  delier! 
— Oye,  8Í  no  es  ta  Dios  Taño  pretesto 

Para  dejarme,  llérame  contigo: 

Tu  mismo  bogar  me  servirá  de  abrigo 

Y  el  Dios  que  adoras  tá  será  mi  Dios. 

Abandono  mi  patria,  mi  familia 

— ¡Ventura  celestial  que  no  sonaba! 
¿Irás  conmigo?  — Cual  sumisa  esclara 
Iré  contigo,  {K>rque  tuya  soy. 


Daniel,  en  tanto,  en  el  salón  fastoso 
A  Baltasar  estas  palabras  dice: 
Nabucodonosor  tu  padre,  un  diá 
Recibió  de  mi  Dios  poder  y  gloria: 
Mil  pueblos  sometidos  le  acataban; 
Mas  dio  en  su  pecho  entrada  á  la  soberbia; 
Dios  le  lanzó  del  trono,  y  con  los  brutos 
Muchos  años  vivió,  sin  mas  sustento 
Que  la  yerba  del  campo;  en  él  sufria 
La  lluvia,  el  sol,  hasta  que,  al  íSn,  recuerda 
De  Jehovah  la  Omnipotencia,  y  palpa 
La  vanidad  del  hombre Td  lo  sabes 

Y  también  contra  Dios  te  ensoberbeces 

Y  tus  inmundos  ídolos  adoras, 

Y  á  los  sagrados  vasos  que  han  servido 
Al  verdadero  cuho,  tos  rameras 

Los  sacrilegos  labios  apHcaron, 
Rey,  á  tu  ejemplo!  Del  Señoría  ira 
Rebosa:  en  la  pared  su  mano  traca 
Caracteres  que  ciego  desconoces: 
Su  contenido,  atento  escucha  ahora: 
"Contó  el  Señor  los  dias  de  tu  imperio, 

Y  término  les  puso.  En  su  balama 
Fuistes  hallado  falto.  El  reino  tuyo 
Repartióse  á  los  medos  y  á  los  persas." 

Por  mandato  del  Rey  á  Daniel  visten 
De  pdipura  riquísima;  á  su  cuello 
Ciñen  oro  de  Ofir,  premio  á  su  ciencia: 
Parte,  y  al  Rey  erízase  el  cabello 
Al  recordar  la  celestial  sentencia. 
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Mm  i emoto  crejó  tu  cmni^iiiiieiito, 

Y  hasta  ohridaria  en  el  placer  anaía: 
Vuelve  á  animar  ¿  todoa  el  contento; 
Danzas  TÍstoaaa  tejen  todariá. 
Turba  el  licor,  al  cabo,  loa  aentidoa; 
Junto  al  trono,  con  ojos  adormidoa, 

Y  acallando  loa  gritoa  que  levanta 
Ebria  la  nmltitud,  con  tos  sonora 
La  reina  del  festín,  la  bella  Aurora, 
Al  compás  del  laád,  aquesto  canta: 

''Cortemos  las  flores  que  al  paso  encontremos- 
Jamas  codiciemos  las  que  han  de  nacer: 
¿La  muerte  sospechan  que  vil  nos  aguarda? 
Mientras  que  gozamos,  su  golpe  retarda; 
¡Bebanios!  ¿Qué  importa  que  venga  después? 

"¡Oh  Rey  poderoso!  Tu  amor  no  es  pagado; 
Te  deja  burlado  austera  beldad. 
¿Por  qué  no  arrebatas  el  bien  que  te  esconde? 
Sin  premio  td  solo  suspiras  en  ddnde 
Premiado  ven  todos  su  dulce  anhelar." 

Tiró  el  pudor  la  máscara:  al  instante 
Ósculo  impuro  por  do  quier  resuena: 
Acaricia  la  joven  al  amante; 
Truécase  el  baile  en  bacanal  obscena. 
A  Epha  Baltasar  en  braioa  toma 
Cual  apresa  el  halcón  débil  paloma, 
Pintado  el  gozo  en  su  semblante  fiero: 
De  cólera  Ithamar  lanza  un  rugido, 

Y  al  pecho  del  monarca  dirigido 
Súbito  brilla  su  afilado  acexo« 

Mas  no  le  hirió,  que  en  el  instante  mismo 
Alzase  añiera  un  alarido  horrendo 
Cual  salido  del  fondo  del  abismo 

Y  el  aire  puebla  desacorde  estruendo. 
Inúndase  el  salón  de  gente  estrana. 
Que  á  cuantos  allí  ve  hiere  con  saña: 
Retrátase  en  los  rostros  el  eqianto: 
El  Rey  sucumbe  por  el  persa  herido, 

Y  las  mujeres  que  su  encanto  han  sido, 
Piedad  imploran  con  inútil  llanio* 
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La  noclM  ^taba  osicvm;  laa  callea  oca|iid«8 
Con  hórrido  combate.  Ck)iifíi9a  vocería 
A  poco  alzó  la  turba  que  diirrotada  huia 
Ante  la  hueste  persa  que  en  la  ciudad  entró. 

Corre  Ithamar,  á  Epha  Uevaado  alborozado, 

Y  cuando  llega  al  muro  que  alzábase  sombrío, 
Ye  con  asombro  inmenso  que  el  caudaloso  rio, 
Siguiendo  nuevo  curso,  su  lacbo  abandonó. 

Cuando  despunta  al  alba,  desde  escarpada  cumbre 
Mirando  á  Babilonia  que  ^  Ujos  aparece, . 
La  vista  lleva  al  cielo, -y  su  contento  crece 

Y  esdama:  '^Al  fin  vengada  te  vi,  Jerusalem!^ 

Ya  á  proseguir  su  marcha;  mas  Epha,  al  escucharle, 
Se  aflige,  y  de  su  pecho  sale  gemido  blando: 
Él  su  apacible  frente  solícito  besando, 
La  dice:  "¿Por  qué  lloras?  Tu  patria  es  Israel.*' 

1848. 
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(apuntes  para  8ü  bioo&afia.) 

En  nuestro  suelo  han  aparecido  hombres  verdaderamente  estraordi- 
uaríos,  dignos  de  las  alabanzas  que  en  todos  los  países  cultos  se  tribu- 
tan al  mérito.  Las  ciencias  naturales,  religiosas  y  políticas,  las  letras 
y  las  bellas  artes  han  sido  cultivadas  en  México  con  admiración  de 
nacionales  y  estranjeros.  Algunos  escritores  han  dado  á  conocer  a  los 
sabios  que  han  sido  el  ornamento  y  la  delicia  de  nuestra  patria.  Sin 
embargo,  aun  viven  ei^  el  olvido  los  nombres  de  muchos  ingenios  ilus- 
tres con  que  se  honrarían  las  naciones  que  caminan  a  la  vanguardia  de 
la  civilización.  Con  sumo  placer,  aunque  desconfiando  de  nuestras 
fuerzas,  consagramos  este  artículo  á  la  inmortal  memoria  de  uno  de 
nuestros  hombres  eminentoS)  entre  tanto  se  ocupan  de  él  otras  perso- 
nas de  mayores  luces  y  conooida  ilustración. 

El  Sr.  Dr.  D.  Miguel  Valentín  y  Tapiayo  nació  el  ano  de  1T79  en 
el  pueblo  de  Tlajiaco,  iurisdiccion  de  Te{)OScolula,  en  la  diócesis  de 


el  joven  Valentín  terminó  su  edacaoion  primaria, 
narío  de  Puebla  donde  comenzó  sus  estudios,  ot)teníendo  las  mejores 
calificaciones  y  los  primeros  lugares  en  las  cátedras  de  gramática  lati- 
na. El  ano  de  1795  abrió  curso  de  artes  y  fué  distitíguido  en  filosofía 
con  la  primera  presidenci^t^  primeras  conferencias,  las  mas  honoríficas 
calificcu^iones  en  sus  exámenes,  acto  de  lógica,  el  de  estatuto  de  todo 
el  curso,  y  supra  locum  in  recto.  Pasó  después  á  graduarse  á  la  Uni- 
versidad de  México  y  fué  aprobado  ampliamente  para  todas  facultades. 
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En  los  exámenes  de  jurisprudencia  presenta  mucho  mas  de  lo  que  pre 
venia  la  constitución  del  colegio,  y  fué  calificado  con  las  espresionee 
mas  brillantes  y  honrosas,  y  designado  en  el  segundo  ano  para  soste- 
ner el  acto  estatuto  de  concilios  e  historia  eclesiástica,  en  que  dilucidó 
y  defendió  todas  las  cuestiones  dogmáticas  é  históricas,  perteneciente» 
a  los  tres  primeros  siglos  de  la  Iglesia,  agregando  á  estas  materias  los 
seis  tomos  de  derecho  canónico  por  Cavalario,  v  el  primer  libro  de  la 
Instituta  comentado  por  Vinio. — Lue^o  que  fue  pasante,  se  le  nombró 
sinodal  en  los  exámenes  generales  de  jurisprudencia,  secretario  del  co- 
legio, catedrático  de  primera,  segunda  y  tercera  cátedra  de  latinidad 
que  renunció  después  de  servirla  con  eficacia  y  honor.  Pasante  toda- 
vía, dijo  cuatro  oraciones  latinas  panegíricas:  la  primera  en  elogio  del 
V.  Sr.  Palafox,  en  la  Academia  de  befias  letras,  la  segunda  en  honor 
de  San  Luis  Gonzaga  en  una  función  que  se  le  hizo  en  el  colegio,  la 
tercera  en  la  de  Santa  Catalina  que  celebra  anualmente  el  seminario 
de  Puebla  en  San  Agustin,  la  cuarta  inaugural  en  la  apertura  de  estu- 
dios. Desde  muy  joven  dio  pruebas  de  su  claro  talento  oratorio.  Sü 
carácter  apacible,  y  sus  costumbres  arregladas  lo  inclinaron  á  abrazar 
la  carrera  del  sacerdocio.  Se  ordeno  de  presbítero  en  1805  y  desde 
entonces  vivió  dedicado  enteramente  al  confesonario  de  toda  clase  de 
personas,  y  al  año  y  cinco  meses  le  dio  su  prelado  licencias  de  confe- 
sar hasta  recoletas.  En  1806  vino  á  Móxico  á  graduarse  de  doctor  en 
sagrados  cañones  y  recibirse  de  abogado,  y  obtuvo  ambas  cosas  con 
felicidad.  Ya  próximo  á  recibir  la  borla,  leia  solo  á  Salustio,  cuyo  estilo 
le  agradaba:  la  lengua  latina  del  siglo  de  Augusto  le  era  tan  familiar 
como  la  lengua  de  Garcilaso  y  Cervantes.  Durante  su  permanencia  en 
Puebla  predicó,  siempre  con  grande  aplauso,  muchos  sermones  pane- 
gíricos en  aquella  catedral  y  otras  irfesias.  Su  ardiente  caridad,  su 
saber  y  su  celo  lo  condujeron  á  Córdoba,  donde  fué  por  obediencia  á 
servir  el  curato  de  aqueHa  villa,  y  á  instancia  de  la  población  entera 
fué  nombrado  cura  propio,  vicario  foráneo  y  juez  eclesiástico  el  año  de 
1811,  sirviendo  estos  empleos  hasta  1820  en  que  por  su  salud  deterio- 
rada permutó  con  el  curato  de  Huamantla,  que  también  tiene  anexa 
vicana  foránea.  El  26  de  Junio  de  1830  obtuvo  en  concurso  el  curato 
de  Amozoc,  y  el  mismo  año  fué  nombrado  examinador  sinodal  del  obis- 
pado de  Puebla.  Ya  era  tiempo  de  que  tan  célebre  eclesiástico  brillase 
en  otro  teatro  mas  espacioso,  bien  que  por  su  humildad  y  modestia  ja- 
mas aspiró  á  puestos  elevados.  En  Agosto  de  1835  el  Tilmo,  y  venera- 
ble cabildo  de  esta  santa  Iglesia  Metropolitana  de  México  le  confirió 
el  curato  de  la  parroquia  de  San  Pablo,  y  en  16  de  Febrero  de  1839  se 
le  espidió  el  tituló  de  cura  propio  de  la  iglesia  del  Sagrario. 

Valentín  desde  que  se  ordenó  de  menores  predicaba  frecuentemente, 
y  cuando  fué  párroco  predicó  mucho  mas  de  lo  prevenido  en  el  Triden- 
tino.  4En  todas  partes  era  respetado  por  sus  vastos  conocimientos  y  sus 
trabajos  apostólicos.  El  cielo  le  concedió  un  talento  clarísimo  y  univer- 
sal. No  solo  se  dedicó  á  los  estudios  propios  de  su  ministerio;  abarcó 
la  mayor  parte  de  los  conocimientos  humanos.  Pensador  profundo,  do- 
tado de  una  imaginación  vivísima  y  de  una  memoria  prodigiosa,  se  ins- 
truyó en  cuanto  quiso.  Conocía  la  literatura  antigua  y  moderna:  los  póe- 
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tas,  los  oradores,  los  historiadores,  los  Jurisconsultos,  los  filósofos,  los 
matemáticos,  le  eran  familiares.  Poseía  muchas  lenguas  y  las  apren- 
día en  corto  tiempo.  Era  ts^mbien  poeta  y  escelente  conocedor  de  la  mú- 
sica, la  pintura  y  la  escultura.  Su  fama,  y  sus  modales  finos  y  cortesa- 
nos, le  granjearon  el  aprecio  de  cuantos  tuvieron  la  fortuna  de  tratarlo^ 
Valentín  era  el  consulten  de  los  obispos  y  de  personas  respetables.  No 
vacilaba  en  emitir  sus  opiniones  6  en  dar  un  consejo.  Amante  de  la 
educación  de  la  juventud,  instruyó  a  ésta  por  sí  mismo,  no  solo  en  la  reli- 
gión, sino  en  otros  ramos  de  conocido  provecho,  y  teniendo  las  escuelas 
en  el  mejor  arreglo.  Como  sacerdote  celoso  del  decoro  de  la  casa  del 
Señor,  aumentó  la  decencia  del  culto,  erogando  crecidos  gastos  al  efec- 
to; y  en  Córdoba  mandó  fabricar  una  magnífica  custodia,  poniendo  grue- 
sas sumas  de  su  bolsillo.  En  este  arzobispado  obtuvo  licencias  geneñ- 
les  por  el  tiempo  déla  voluntad  desde  1821,  y  las  tuvo  de  sus  prelados 
para  leer  libros  prohibidos.  Valentín  vivió  en  sus  curatos  con  singular 
estimación  de  sus  feligreses,  de  quienes  fué  un  amoroso  padre. 

Fué  un  hombre  que  amó  y  sirvió  á  su  patria  con  ardor  y  fidelidad.  En 
la  guerra  de  independencia  no  solo  impidió  discordias  y  graves  males^ 
sino  que  libertó  la  vida  a  muchos  mexicanos,  entre  ellos  a  dos  eclesiás- 
ticos respetables,  al  Dr.  D.  José  Couto,  cura  de  León,  y  á  D.  Antonio 
Ames,  cura  de  San  Juan  Coscomatepec.  Coadyuvó  á  la  emancipación 
del  pais,  y  sostuvo  los  derechos  de  la  nación  y  el  orden  público  con  di- 
nero, con  sus  discursos  y  con  varios  irnpresos.  Los  pueblos  conocieron 
sus  altos  méritos,  y  un  hombre  como  Valentín  debia  figurar  en  los  es- 
caños de  la  vida  pública,  empleando  su  profunda  sabiduría  en  beneficio 
de  su  patria.  En  1820  fué  electo  por  Oaiaca  diputado  a  las  cortes  es- 
pañolas; en  1821  diputado  suplente  por  Tlaxcala  al  congreso  constitu- 
yente: en  1822  fué  nombrado  por  su  firmeza  de  carácter  y  sanos  prin- 
cipios individuo  de  la  regencia  del  imperio  mexicano  por  el  congreso 
oonstitujente:  en  el  de  1824  electo  consejero  .por  el  Estado  de  PueUa- 
en  el  mismo  año  diputado  al  primer  congreso  constitucional  por  el  Es- 
tado de  Oajaca:  en  el  de  1827  fué  individuo  de  la  junta  nomorada  pof 
el  gobierno  para  trabajar  en  el  plan  de  instrucción  pública:  en  18¿6 
fue  electo  diputado  al  congreso  de  la  unión  por  el  Escado  de  Oajaca. 
En  las  dos  cámaras  mereció  la  presidencia  así  como  la  de  muchas  e(v 
misiones  á  que  perteneció.  Fue  presidente  del  Ateneo  mexicano  j 
miembro  de  todos  los  institutos  de  literatura  y  beneficencia. 

¿Mas  qué  nos  queda  de  un  genio  tan  privilegiado  rie  la  imturalexmt 
Casi  nada.  Valentin,  orador  insigne,  pasó  la  mayor  parte  de  su  vida 
eclesiástica  predicando  elocucnlísimamente.  5Su  prodigiosa  memoria^ 
y  su  admirable  facilidad  de  improvisar,  nos  han  privado  de  sus  mas 
brillantes  producciones.  Nada  escribía.  Por  una  feliz  casualidad  se 
conservan  de  él  dos  panegíricos,  uno  de  San  Felipe  Neri  y  el  otro  de 
San  Gerónimo.  El  primero  lo  predicó  en  el  oratorio  de  Orizabuy  los 
religiosos  de  aquella  casa  lograron  lo  dictase  á  uno  de  ellos.  £1  segué<^ 
do  Jo  predico  en  el  convento  de  religiosas  de  San  Gerónimo  de  Puebla, 
y  á  instancias  de  su  amigo  el  célebre  literato,  presbítero  D.  José  Antáf 
nio  de  la  Rosa,  lo  dictó  con  no  poca  resistencia. 

El  Dr.  Valentin  hubiera  sido  escuchado  con  aplauso  y  admiración 'ei| . 
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la  espléndida  corte  de  Luis  XIV.  Nos  abstenemos  de  hacer  el  análisis 
de  esos  dos  panegíricos,  que  acaso  mas  adelante  publicaremos,  persua- 
didos de  que  los  inteligentes  sabrán  apreciarlos  en  todo  su  yaior,  no 
obstante  que  Valentín  los  hubiera  arrojado*  al  fuego;  pues  se  prestó  a 
dictarlos  en  el  concepto  de  que  la  imprenta  en  ningún  tiempo  se  apo- 
derarla de  ellos.  ¡Ojalá  sirvan  de  estímulo  á  los  que  ocupan  en  el  san- 
tuario la  cátedra  del  Espíritu  Santo,  propagando  desde  ella  las  verda- 
desy  bellezas  del  cristianismo! 

£1  Sr.  Dr.  D.  Miffuel  Valentín  falleció  en  la  capital  de  México  el 
imo  de  1843.  Murió  con  la  tranquilidad  de  los  justos:  con  la  resigna- 
ción propia  del  verdadero  creyente  recibió  todos  los  auxilios  espiritua- 
les. Su  vida  la  empleo  en  ensenar  la  palabra  divina,  practicando  todas 
las  virtudes  evangélicas.  ^  Su  alma  descansa  en  la  morada  de  los  sier- 
vos del  Señor.  La  Iglesia  mexicana  perdió  una  de  sus  mas  grandes 
lumbreras,  la  patria  uno  de  sus  mas  amantes  hijos,  y  la  humanidad  do- 
liente 5  su  cantativo  benefactor.  Otras  plumas  mas  diestras  que  la  mia, 
se  ejercitarán  en  elogiar  debidamente  a  tan  esclarecido  mexicano.  Yo 
que  tuve  la  felicidad  de  conocerle  desde  mi  infancia,  siempre  lo  améjf 
respete  con  veneración,  y  ahora  me  complazco  en  tributar  este  pequeño 
homenaje  á  su  memoria. 

JosK  SifBASTiAír  Segura. 


NOTICIAS. 


SANTOS  Y  rB8TiriDA»ES  EEUfilOSlS  DE  U  SBIIA:VA. 

ENERO. 

JuKVK»  S^. — San  Francisco  de  Sales  y  Santos  Valerio  y  Constancio  obispos. 
Viernes  30. — ^Santa  Martina  Virgen  y  mártir  y  el  Beato  Sebastian  Vafrré. 
Sábado  31. — San  Pedro  Xolasco,  fundador  de  la  orden  de  la  Merced,  San 
Ciro  anacoreta  médico  y  mártir  y  Santa  Marcela  viada. 

FEBRERO. 

DoMiKGO  1? — (Primero  de  raes  y  caarto  despees  de  Epifanía.)  Santos  Se» 
fero  obispo,  é  Ignacio  y  Cecilio  obispos  y  mártires. 

Lunes  2  — La  Purificación  de  María  Santísima  y  Presentación  del  Difino 
Infante  en  el  templo  de  Jernsalem  en  los  braaos  del  anciano  Simeón. 

Martes  8. — San  Blas  obispo  mártir,  especial  protector  contra  los  males  de 
garganta  y  San  Celerino  diácono. 

Miércoles  4. — San  Andrés  Corsiao  Carmelita  y  San  Roberto  obispo. 


Hoy  jueves,  vísperas  y  maitines  en  San  Felipe  Neri. 
El  viernes  función  solemne  es  la  misma  iglesia.   Vísperas  y  maitines  en  la 
Merced.  Nocturno  en  la  capilla  de  la  Preciosa  Sangre. 
£1  sábado  función  solemne  en  la  Mercad,  coa  asistencia  de  los  RR.  PP. 

S relados  y  sagradas  comunidades.  Absolncioa  en  la  misma  y  en  el  Sagrario, 
abileo  circular  en  la  Santa  Veracruz. 

Bl  domingo  esposicion  de  sn  Migestad  por  todo  el  día  en  la  mayor  parto 
de  las  parroquias  j  couTentos  de  religiosas,  implorando  los  anzUioe  de  la  Di- 
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vina  Providencia,  y  lo  mismo  cada  día  1?  de  mes.  IndulgoDcia  del  Rosario 
60  Saoto  Domingo,  j  de  Escapalarío  en  la  Merced  j  Colegio  de  Bethlehem. 
Vísperas  en  Catedral  j  la  Colegiata. 

El  lañes  funciones  solemnes  en  la  Catedral,  Colegiata,  y  casi  en  la  mayor 
parte  de  las  iglesias,  haciéndose  en  todas  la  bendición  de  Telas  llamadas  de 
la  Candelaria,  qae  sirven  para  la  hora  de  la  maerte.  También  en  machas  igle- 
sias, especialmente  de  los  paeblos,  hay  la  piadosa  costumbre  de  bendecir  en 
este  dia  las  semillas  qne  se  han  de  sembrar  en  el  afío.  Indnlgencia  plenaria 
en  los  conventos  de  Santo  Domingo,  el  Carmen,  la  Merced,  Bethlehem  de  los 
Padres  y  San  Camilo.  Esposicion  de  sa  Majestad  todo  el  día  en  Santa  Cata- 
lina de  Sena  y  santnarío  de  los  Angeles. — Función  titular  en  Tacubaya  y  en 
la  Candelaria  de  los  Patos.  Indulgencia,  procesión  y  sermón  en  Catedral  y  la 
Colegiata. 

El  martes,  función  en  la  Santa  Yeracruz  á  San  Blas,  que  hace  la  cofradía 
conocida  vulgarmente  por  Caballeros  del  petate.  En  la  misma  iglesia  se  ha- 
llan los  cordones  y  medallas  del  Santo.  Nocturno  en  la  Santa  Yeracrnz. 

El  iniércoles  á  las  dos  y  media  de  la  tarde,  se  reúnen  las  comunidades  de 
San  Francisco  y  San  Diego  en  la  iglesia  del  primero  y  desde  allí  conducen  en 
procesión  á  la  Catedral  la  imagen  de  San  Felipe  de  Jesús,  y  reunidas  con  el 
venerable  Cabildo,  solemnizan  las  vísperas.  Circular  en  la  parroquia  de  San 
José. 
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El  lunes  26  se  celebró  en  la  Santa  Iglesia  Metropolitana  el  aniver- 
sario de  las  venerables  almas  de  los  señores  sacerdotes.  Se  ha  publi- 
cado la  siguiente  lista  de  los  sacerdotes  y  de  los  bienhechores  secula- 
res muertos  en  el  ano  anterior  de  1856. 

ENERO. 

1.  En  13.  Sr.  Dr.  D.  Joaquin  Moreno,  deán  de  la  Santa  Iglesia  Ca- 
tedral de  Michoacan, 

2.  En  30.  M.  R.  P.  definidor  y  predicador  general,  Fr.  Mariano 
Prnon,  franciscano. 

FEBRERO. 

3.  En  23.  Sr.  Lie.  D.  Manuel  Garrido,  canónigo  de  la  Insigne  y 
Nacional  Colegiata  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe. 

4.  En  28.  M.  R.  P.  maestro  y»  definidor,  Fr.  Manuel  Cuenca,  cura 
propio  de  Malinálco,  agustino. 

MARZO. 

5.  En  15.  R.  P.  Fr.  José  María  del  Castillo,  agustino. 

ABRIL.. 

6.  En  3.  M.  R.  P.  maestro  ex-comendador  de  Puebla,  Fr.  José  Ma- 
ría Cabeza  de  Vaca,  mercenario. 

7.  En  19.  R.  P.  predicador  Fr.  Sebastian  Renero, /eman¿mo. 

JUNIO. 

8.  En  17.  Sr.  Dr.  D.  José  María  Barrientos  y  Labastida,  canónigo 
doctoral  de  esta.  Sania  Iglesia  MetropoUUmu. 
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JULIO. 

9.  En  26.  El  Sr.  D.  Marcelo  Baños,  prebendado  de  la  Colegiata  de 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe. 

AGOSTO. 

10.  En  27.  M.  R.  P.  maestro  Fr.  Ignacio  Zabalza,  ex-provincial 
se^nda  vez  de  la  orden  de  predicadores  de  Nuestro  Padre  Santo  Do- 
rmngo,  bienhechor. 

11.  En  29.  Falleció  ei^  Nueva-Orleans  el  Sr.  Lie.  D.  Ignacio  Ve- 
lazquez  de  la  Cadena,  canónigo  déla  Santa  Iglesia  Catedral^  bienhechor, 

SfiTIEMBRB. 

12.  En  17.  Presbítero  Br.  D.  Francisco  Jiménez  Sandi. 

13.  En  25.  Presbítero  D.  José  Cipriano  Estrada,  bienhechor. 

14.  En  28.  Presbítero  D.  José  Vicente  Pelaez. 

OCTUBRE. 

15.  En  25.  Presbítero  Br.  D.  José  Ignacio  Calapiz,  cura  propio  de 
la  parroquia  de  San  Sebastian  y  capellán  antiguo  de  San  José  de  Gra- 
cia, bienhechor. 

16.  En  28.  Presbítero  Br.  D.  José  Félix  Y £Lzq}xez,  penitenciario  de 
la  Colegiata  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe. 

NOYIEMBRE. 

17.  En  4.  M.  R.  P.  Fr.  Vicente  Romero,  dominico. 

18.  En  9.  Presbítero  Br.  D.  Julián  de  la  Rosa,  capellán  de  Nues- 
tra Señora  de  Loreto. 

19.  En  19.  Presbítero  Br.  D.  Francisco  Guerrero,  segundo  vicario 
de  la  parroquia  de  Santa  Catarina  mártir. 

DICIEMBRE. 

20.  En  19.  Presbítero  Br.  D.  Miguel  Martel. 

BICNHECHOBE8  SECITI^ABES. 

ENERO. 

1.  En  15.  D.  Tomás  Suarez. 

MARZO. 

2.  En  9.  D.  Martin  Ayala. 

JULIO. 

8.  En  10.  Señora  Dona  Cayetana  Guerrero. 

AGOSTO. 

4.  En  18.  Doña  María  de  la  Presentación  Perezoano. 

SETIEMBRE. 

5.  En  7.  M.  R.  M.  ex-presidenta  del  convento  de  la  Concepción, 
madre  de  consejo  y  definidora.  Sor  María  Antonia  del  Corazón  ae  Je- 
sús Valdovinos. 

OCTUBRE. 

6.  En  21.  D<ma  JefHw  Aertdmi. . 
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NOVIEMBRE. 

7.  En  4.  M.  R.  M.  sacristana  mayor  del  convento  de  Santa  Cata- 
lina de  Sena,  Sor  María  Paula  Pérez. 

8.  En  8.  D.  José  Miguel  Posadas,  colector  de  esta  piadosa  devoción. 

DICIEMBRE. 

9.  En  3.  8r.  general  D.  José  María  Cervantes. 


VOnOIAS  DEL  EBISAVJEaO. 

LA  CUSTODIA  DE  TIERRA  SANTA. 

Leemos  en  un  periódico  de  Ultramar: 

''De  una  interesante  reseña  de  la  Custodia  de  Tierra  Santa  que  pu- 
blica El  Cathílico,  tomamos  las  siguientes  curiosas  noticias:  'VLa 
Custodia  de  Tierra  Santa  (llamada  antiguamente  provincia  de  Siria) 
se  compone  de  9  conventos  y  16  hospicios,  que  actualmente  habitan 
los  religiosos,  y  son  el  Santo  Sepulcro  y  San  Salvador,  en  Jerusalem; 
tji  de  Santa  Catalina,  en  Bethlenem;  el  de  San  Juan  Bautista,  en  la 
montaña  de  Judea;  el  de  la  Anunciación,  en  Nazaret;  el  de  Nuestra 
Señora  de  Gracia,  en  Larcina,  isla  de  Chipre;  el  de  Santa  María  de 
Jesús,  en  Aleño;  el  de  Santa  CaJtalina,  en  Alejandría  de  Egipto;  el  de  la 
Asunción  de  Nuestra  Señora,  en  el  Gran  Cairo.  Los  hospicios  están 
situados:  el  de  San  Pedro  apóstol,  en  Jafa;  San  Nícodemus,  en  Roma 
de  Palestina;  San  Juan  Bautista  en  Tolemaida  (Acre);  San  Pedro  após- 
tol, en  Tiberiades;  San  Pablo  anóstol,  en  Damasco;  la  Anunciación  de 
María  Santísima,  en  Sidon  (Saiaa);  San  José,  esposo  de  la  Yírffen  Ma- 
ría, en  Beirut;  San  Pedro  y  San  Pablo  apóstoles,  en  Arisa,  en  el  monte 
Líbano;  San  José,  esposo  de  la  Virgen  María,  en  Trípoli  de  Siria;  la 
Santa  Cruz,  en  Laodicea  de  Siria;  la  Santa  Cruz,  en  Nicosia,  en  Chi- 
pre; Santa  Catalina  virgen  y  mártir,  en  Limasol,  en  Chipre;  Nuestra 
Señora  de  los  Dolores,  en  Constantinopla;  la  Sagrada  Familia,  en  Ro- 
seta, en  el  bajo  Egipto;  la  Inmaculada  Concepción,  en  Mansura,  ibid; 
San  Antonio  de  Padua,  en  Fayum,  en  el  medio  Egipto.  Los  Santos  Lu- 
gares confiados  á  los  religiosos  de  San  Francisco,  son  en  Tierra  Santa 
los  siguientes: — ^Jerusalem.  1. — En  la  Basílica  del  Santísimo  Sepul- 
cro: 1 .  La  capilla  del  lugar  de  la  Crucifixión  sobre  la  cumbre  del  Mon- 
te Calvario;  2.  El  altar  de  la  Dolorosa  (ibid),  en  donde  Stabat  Mater 
Dohrosay  juxta  crucem  lacrymosa  dum  pendd>at  Filius;  3.  La  capilla 
de  Nuestra  Señora  de  los  Dolores  (fuera  del  recinto  del  templo,  pero 
sobre  la  cumbre  del  mismo  Santo  Monte),  en  donde  estaba  la  Virgen 
Dolorosa  en  el  acto  que  crucificaban  á  su  Divino  Hijo;  4.  La  capilla 
de  Santa  María  Magdalena,  en  donde  Nuestro  Señor  Jesucristo,  des- 
pués de  su  gloriosa  Resurrección,  se  apareció  á  su  predilecta  peniten- 
te en  forma  de  hortelano;  6.  La  capilla  titular  de  la  Aparición  a  la  Vir- 
gen María,  en  donde,  por  tradición,  se  cree  que  Jesús  se  ^mreció  á  su 
Santísima  Madre  después  de  resucitado;  6.  En  la  misma  capilla  el  al- 
tar de  la  Columna  de  la  Flagelación,  en  donde  se  conserva  un  pedazo 
de  la  misma  columna;  7.  El  altar  y  santuario  de  la  Invención  de  la 
Santa  Cruz,  en  el  subterráneo  donde  por  Santa  Helena  fué  hallado  el 
sagrado  Vexilo;  8.  La  sagrada  tumba  del  Redentor»  con  la  capilla  que 
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le  sirve  de  antecámara,  y  en  donde  las  Marías  hallaron  sentado  al  án- 

Íel  que  había  movido  la  lápida  del  monumento,  y  les  aserró  de  que 
esus  habia  resucitado  (en  común  con  los  griegos  y  armenios  cismáti- 
cos); 9.  La  lápida  de  la  Unción,  sobre  la  cual  fue  ungido  y  embalsa- 
mado el  cuerpo  exánime  del  Señor  por  José  de  Arimathea  y  Nicode- 
mus,  antes  de  ponerlo  en  el  sepulcro  (en  común  como  arriba). — La 
ifflesia  de  la  Flagelación,  junto  al  pretorio  de  Pilato,  en  donde  atado 
Jesús  á  mía  columna,  fué  cruelmente  azotado  y  después  coronado  de 
espinas.  El  Huerto  de  Getsemaní,  en  donde  fué  preso  el  Divino  Maes- 
tro por  los  soldados  y  ministros  que  acompañaron  al  traidor  Judas.  La 
gruta  de  la  Agonía,  distante  del  Huerto  quantum  jactas  est  lapidis^  en 
donde  retirado  el  Señor,  empleó  aquellas  tres  horas  tan  señaladas  de 
su  vida  santísima  en  hacer  oración  á  su  Eterno  Padre,  y  sumergido  en 
un  profundo  mar  de  amargura, /acfti^  est  sudor  ejus  sicutgutta  sanguu 
nis  decurrentis  in  íerraTw  nasta  bajar  un  ángel  del  cielo  1  confortarlo. 
También  en  esta  gruta  se  celebra  todos  los  aias  el  santo  sacrificio  por 
los  religiosos  de  San  Salvador.  Los  altares  de  la  Institución  del  Santí- 
simo Sacramento,  de  la  aparición  de  Santo  Tomas  y  del  descenso  del 
Espíritu  Santo  sobre  los  apóstoles  (en  la  iglesia  de  San  Salvador),  adon- 
de fueron  trasladadas  las  indulgencias  anexas  al  divino  cenáculo  en  el 
monte  Síon. — En  Bethlehem  el  santo  Pesebre,  en  donde  fué  colocado 
el  Niño  Jesús  por  su  divina  Madre,  después  de  haberlo  fajado  quia  non 
erat  eis  locus  in  diversorío.  El  aliar  de  la  Adoración  de  los  Santos  Re- 
yes, erigido  en  la  misma  santa  gruta  donde  se  postraron  los  Magos  pa- 
ra adorar  al  nacido  Infante,  et  apertis  thesaurís  suis  óbtulerunt  ei  muñera^ 
aurumj  tkus  et  mirrham.  En  los  subterráneos  que  comunican  con  la 
misma  santa  gruta  de  Bethlehem  tenemos  los  altares  de  San  José,  del 
sepulcro  de  los  Santos  Inocentes,  del  sepulcro  de  San  Ensebio  abad, 
sepulcro  de  Santa  Paula  y  su  hija  Santa  Eustoquia,  sepulcro  de  San 
Gerónimo,  y  el  oratorio  del  mismo  santo  doctor.  Inmediato  a  Bethlehem 
tenemos  la  gruta  llamada  de  la  leche  de  la  Virgen,  en  donde  es  tradición 

Sue  la  divina  Madre  lactópor  algún  tiempo  á  su  celestial  infante. — En 
Tazaret.  £1  santuario  de  la  Anunciación,  erigido  en  donde  estaba  la 
casa  de  María  Santísima,  y  en  donde  Verhum  caro  factura  est.  La  ca- 
pilla con  el  nombre  de  Oficina  de  San  José,  donde  el  Santo  Patriraca 
se  ejercitaba  en  el  humilde  oficio  de  carpintero.  La  capilla  intitulada 
Mensa  CKristi,  donde  es  tradición  que  el  Divino  Maestro  se  senló  á  co- 
mer con  sus  discípulos  antes  y  después  de  su  muerte. — En  Tiberia- 
DEs. — La  iglesia  tabricada  (aproximadamente)  en  el  lugar  donde  Nues- 
tro Señor  Jesucristo,  después  de  su  gloriosa  resurrección,  instituyó  cref^ 
y  cabeza  de  su  Iglesia  al  príncipe  de  los  apóstoles  San  Pedro.  En  Da- 
masco. La  capilla  conocida  con  el  título  ae  San  Ananías,  fabricada  en 
el  sitio  donde  se  hallaba  la  casa  de  ac^uel  nuevo  discínulo  del  Nazareno, 
y  á  quien  apareció  el  Señor  en  una  visión  para  mandarlo  á  la  vía  recta 
en  busca  de  Saulo  Tarsense,  que  se  hallana  en  la  casa  de  un  tal  Ju- 
das.— En  San  Juan  de  Jtjdea.  La  iglesia  del  convento,  que  contiene  ej 
santuario  en  donde  nació  el  precursor  de  Jesucristo,  el  mayor  entre  los' 
nacidos  de  mujeres. — En  RahX  de  Palestina.  La  capilla  de  San  Ni- 
codenitis,  en  donde  tenia  su  casa  aquel  discípulo  oculto  de  Cristo,  que 
ayudó  á  bajar  de  la  cruz  í  su  Divino  Maestro." 
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ESPAÑA. 

£1  Siglo  XIX  de  esta  capital  da  la  siguiente  noticia  relativa  á  España: 

"Los  gobernadores  están  nombrando  diputaciones,  consejos  y  ayun- 
tamientos, componiéndolos  de  hombres  que  pertenecen  al  partido  que 
hoy  se  llama  religioso-monárquico.'* 

'^He  aquí  el  testo  original  e  íntegro  de  la  circular  que  el  señor  mi- 
mistro  de  Gracia  y  Justicia  ha  dirigido  á  los  MM.  RR.  arzobispos  y 
RR.  obispos  de  España,  escitando  su  celo  para  la  celebración  de  roga- 
tivas públicas,  con  motivo  de  la  falta  de  lluvias  que  generalmente  se 
advierte  en  la  Península: 

"Exmo.  Sr.  arzobispo  ú  obispo  de — Madrid  29  de  Octubre  de 

1856. — Mi  respetable  prelado:  la  falta  de  lluvias  que  se  esperimentan 
en  este  Otouo,  después  de  la  mala  cosecha  anterior,  produce  necesa- 
riamente la  carestía,  y  el  pueblo  sufre  sus  consecuencias.  El  gobierno 
de  S.  M.  se  ocupa  sin  descanso  de  esta  cuestión;  ha  adoptado  medidas 
eficaces  para  acudir  á  la  necesidad,  y  espera,  Dios  mediante,  poder 
aliviar  al  pueblo  de  este  mal.  Pero  todos  los  esfuerzos  humanos  son 
estériles  é  impotentes  cuando  la  Providencia  no  viene  en  auxilio  de  la 
sociedad;  cuando  por  uno  de  sus  altos  é  incomprensibles  juicios  la  cas- 
tiga 6  la  abandona  á  sus  propios  medios.  Por  ello,  ante  todo,  un  pue- 
blo católico  debe  en  las  adversidades  acudir  á  Dios,  fuente  de  todo 
bien,  y  rogarle  misericordia.  Nunca  el  sacerdocio  se  eleva  á  mayor 
altura  ni  conquista  mas  grandemente  el  respeto  y  amor  de  lus  pueblos, 
que  cuando  aparece  como  medianero  entre  Dios  y  los  hombres,  implo- 
rando el  perdón  de  nuestras  culpas,  y  rogando  porque  cesen  las  cala- 
midades con  que  el  Señor  nos  castiga  por  ellas. 

'^Este  punto  está  harto  descuidado  desgraciadamente.  Bien  sé  que 
cuando  el  sacerdocio  encuentra  libia  la  fé  y  hasta  difundida  la  incredu- 
lidad, se  recata  de  sus  funciones  y  escusa  dar  pábulo  al  menosprecio  del 
impío.  Pero  también  es  menester  que  considere  que  si  abandona  el  redil, 
las  ovejas  se  estravian;  que  si  decaen  los  ejercicios  de  piedad,  pro- 
gresa el  indiferentismo,  mas  peligroso  quizás  que  las  erroaeas  creencias. 

**En  mi  sentir,  es  menester  acostumbrar  al  pueblo  á  que  en  sus  aflic- 
ciones eleve  sus  preces  á  Dios  ante  todo  y  sobre  todo,  y  vea  que  el  sa- 
cerdote implora  su  misericordia  ejerciendo  la  mas  noble  misión  de  su 
santo  ministerio.  Y  no  bastan  en  mi  juicio,  que  las  rogativas  se  verifi- 
quen de  modo  que  el  pueblo  apenas  se  aperciba  de  que  se  hacen.  Con- 
viene darles  publicidad  y  solemnidad;  que  asista  el  mayor  número  de 
clero  posible;  que  concurran  las  autoridades  y  el  municipio;  que  se  es- 
cite á  las  personas  notables  de  la  localidad;  que  los  que  por  su  posición 
Í)uedan  dar  ejemplo,  lo  den,  y  que  se  vaya  fomentando  el  espíritu  re- 
igioso,  por  desgracia  harto  decaído. 

"Yo  me  atrevo  á  esperar  del  celo  pastoral  de  vd.  que  reanimará  en  su 
diócesis  ese  espíritu  apagado,  por  este  y  otros  medios,  y  en  ello  también 
complacerá  vd.  á  S.  M.,  cuyos  religiosos  sentimientos  la  hacen  pensar 
de  dia  y  de  noche  en  los  medios  de  ensalzar  la  religión  y  restaurar  en  su 
pueblo  esos  sentimientos  en  que  tanto  se  distingue  la  católica  Espaiía. 
"Repito  á  vd.  mi  mas  respetuosa  consideración  y  B.  S.  M. — Manuel 
de  Seijas  Lozano,''^ 

Por  lat  noticias  rtligiosa»  f  inserción  de  los  artievlos  sin  firma, — Francisco  Vera. 
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CONTROVERSIA- 

BIBNES  ZÍCLESIASTICOS. 


RESPUESTA  AL  TRATT  D'ÜHIOK. 

Habiendo  insertado  en  sus  columnas  ua  periódico  de  esta  capital 
[El  Diario  de  Avisos]  el  primero  de  nuestros  artículos  sobre  bienes 
eolesiásticos,  el  Trait  <P  Union  ha  contestado  á  él,  entrando  en  diver- 
sas esplicaciones  sobre  el  derecho  de  propiedad,  para  deducir  de  aquí, 
que  la  ocupación  que  se  hasa  de  los  bienes  de  la  Iglesia,  en  nada  los 
menoscaba.  Acfradecidos  á  las  corteses  espresiones  con  que  nos  favo- 
rece, creemos  ele  nuestro  deber  el  responderle.  Por  muy  distantes  que 
estemos  de  convenir  en  los  principios  que  nuestro  contrario  establece, 
8a  razonado  comportamiento  hace  esperar,  que  la  polémica  que  con  él 
Yamos  á  sostener  nada  tenga  de  amarga  ni  de  violenta,  y  que  distará 
mucho  de  asemejarse  á  la  que  provocan  otros  periódicos  llenos  de  in^ 
«altos  y  de  sarcasmos.  No  es  en  esos  seguramente  donde  se  ha  de  bus- 
car el  tono  Gue  exige  una  sociedad  culta,  cuando  se  la  llama,  en  el  he- 
cho mismo  ae  apelar  á  la  prensa,  á  que  sea  jues  de  las  contiendas. 
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Antes,  de  esto  ya  había  publicado  el  Trait  d^  Union  otro  artículo  so- 
bre el  mismo  asunto,  intitulado  Iaís  cosas  y  las  palabras,  asentando  má- 
ximas peligrosas  que  pueden,  en  nuestro  concepto,  desquiciar  del  todo 
la  sociedad.  Nos  encargaremos,  pues,  de  todos  los  artículos  en  globo, 
procediendo  en  el  caso  con  cuanta  breredad  nos  sea  posible  para  no 
abusar  de  lapaciencia  de  nuestros  lectores.  Entremos,  pues,  en  materia. 

Dice  el  Trait  d^  Union:  ^'Nosotros  nos  hallamos  no  poco  embaraza- 
'^  dos  al  presente:  La  Cruz  es  un  periódico  religioso,  y  «el  nuestro  es 
**  un  diario  lego  y  profano:  Im  Cruz  no  reconoce  en  este  linaje  de  dis- 
**  cusiones,  algo  sagradas,  mas  que  un  bo\o  principio  y  es  el  de  la/é: 
'*  nosotros  apelamos  con  mas  gusto  al  principio  contrario,  y  es  el  de 
*Ma  razona  En  estas  breves  líneas  se  da  por  seguro  oue  la  té  y  la  ra- 
zón son  principios  contrarios:  aserción  inexacta  de  toao  punto.  La  íé 
no  se  insinúa  en  el  ánimo  de  los  hombres,  si  no  es  presentando  previa- 
mente con  lisura  y  sencillez,  los  motivos  de  credibilidad,  que  fundados 
en  la  razón,  la  hacen  digna  de  ser  abrazada  por  los  entendimientos  rec- 
tos y  los  corazones  generosos.  La  fé  es  superior  á  la  razón,  no  con'- 
traria  á  ella.  Por  esto  deoia  con  tanta  verdad  Luis  Racine  al  comen- 
zar su  hermoso  poema  de  la  Religión: 

T,a  rahon  dans  mes  veis  conduit  Vhojnme  a  lafoi. 

Por  otra  parte,  nosotros  no  hemos  apelado  hasta  ahora,  en  la  dife- 
rencia que  nos  ocupa,  á  la  fé  divina,  ni  aun  á  la  humana:  en  otros  lí- 
mites está  colocada  la  cuestión,  y  no  hemos  salido  de  los  de  la  simple 
razón,  de  la  moralidad,  de  la  verdadera  economía  y  de  la  conveniencia 
pública.  Sí  se  nos  lleva  6  so  nos  arrastra  á  otro  lugar,  iremos  á  él,  sin 
que  sean  de  nuestro  cargo  las  consecuencias  desfavorables,  oue  de  aquí 
se  deduzcan  contra  los  impugnadores  de  las  propiedades  eclesiásticas. 
Las  cuestiones  de  esta  im|K>rtancia,  enlazaoas  con  la  religión  y  viva- 
mente entrañadas  en  la  sociedad,  oñ'eeen  faces  muy  diversas  por  don- 
de puedan  y  deban  verse,  cada  vez  con  mayor  interés  y  con  mayor 
veraad:  mientras  mas  se  las  examina,  mayores  son  las  analogías,  ó  mas 
bien,  las  identidades  que  ofrecen  con  los  principios  religiosos  y  con  las 
bases  de  orden  publico  y  privado,  reconocidos  por  el  género  humano 
en  tantos  siglos. 

Nosotros  hemos  asentado  que  la  facultad  de  adquirir  es  de  derecho 
naturalf  y  el  modo  6  formas  de  derecho  positivo:  esto  se  ha  creído  has- 
ta ahora  en  todas  las  naciones,  que  llevan  el  nombre  de  cultas,  y  se  ha 
enseñado  en  todos  los  colegios,  en  las  universidades  y  en  las  obras  ele- 
mentales^ destinadas  a  esta  materia.  Nustro  colega,  pretendiendo  sub- 
vertir este  principio,  asienta  estas  notables  palalnras:  /'antes  de  volver 
'*  de  nuevo  á  este  asunto,  queremos  apartar  de  la  discusión  la  palabra 
**  mas  coutradiotoria,  la  mas  vaga  y  la  mas  inadmisible  en  el  raciocinio: 
*'  tal  es  la  palabra  iiú^i/ra/.  ¿Quegran^enoraes  es^  Naturaleza,  á  quien 
''  se  cita  a  cada  paso,  para  afirmarlo  é  negarlo  todo?"  Contestaremos 
á  esto,  primero  con  la  razón,  y  luego  con  la  autoridad. 

Según  la  filosofía,  la  palabra  Naturaleza  tiene  cinco  acepciones  dis* 
tintas. 

L  Significa  comunmente  el  conjvnto  de  los  seres  criados,  que  com* 
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^nen  el  UnÍTerso;  yén  este  sentido  decimos,  que  el  orden  y  el  espec* 
tábculo  de  la  naturaleza  son  admirables. 

•  U.  Sirven  con  bastante  frecuencia,  para  enunciar  la  acwm  genend 
tf  permanente  del  Criador  sobre  ^us  obras,  por  medio  de  la  <mal  las 
mueve,  las  anima,  las  varía,  las  reproduce  y  las  perpetua  con  leyes 
fi}as  y  constantes*  .  ; 

UÍ.  Espresa  no  pocas  veces  las  facultades  comunes  que  el  Criador 
ha  comunicado  á  ciertas  clases  de  seres:  así  decimos,  que  es  natural 
volar  al  ave,  nadar  al  pez  y  raciocinar  al  hombre.  En  este  sentido, 
olaro,  evidente  y  perceptible  por  sí  mismo,  e%  natural  al  mismo  la  fa^^ 
cuitad  de  adquirü-y  y  le  es  igualmente  natural  el  derecho  de  propiedad. 

IV.  Designa  también  el  carácter  peculiar  de  los  individuos  y  nacio- 
nes, y  por  esto  decimos,  que  el  europeo  es  laborioso,  indolente  el  afri- 
cano, grave  el  español  y  belicoso  el  francés. 

y.  Anuncia  algunas  ocasiones  los  constitutivos  intrínsecos  y  esen^ 
dales  de  la  cosa  deque  se  habla;  así  decimos  que  la  naturaleza  oe  Dios 
es  el  conjunto  de  todas  las  perfecciones,  ó  bien  una  perfección  infini* 
ta,  y  que  la  naturaleza  del  hombre  consiste  en  el  poder  que  tiene,  de 
percibir  sensaciones  y  sentimientos,  y  de  formar  juicios  y  discursos. 

Tal  es  la  idea  que  tenemos  de  la  naturaleza.  ¡Si  ésta  es  una  gran 
señora,  meramente  ideal,  será  preciso  negar  que  exista  el  mundo  visi* 
ble,  y  convenir  en  que  cuanto  nos  dicen  sobre  él  nuestros  sentidos,  y 
cuanto  han  escrito  para  esplicarlo  los  mas  celebrados  autores,  es  una 
quimera:  mas  bien,  que  somos  una  quimera  nosotros  mismos. 

Cuando  hemos  asentado  que  la  facultad  de  adquirir  es  en  el  hombre 
de  derecho  natural,  hemos  afirmado  que  es  propia  de  su  ser,  de  stt^ 
necesidades,  de  sus  afectos,  de  la  conservación  de  su  especie,  de  la 
educación  de  sus  hijos,  de  la  existencia  de  los  gobiernos  y  de  la  civi- 
litación  de  las  sociedades.  No  es,  pues,  esta  idea  contradietoria^  pues- 
to que  no  envuelve  la  negación  de  sí  misma:  no  es  vaga,  porque  tiene 
significaciones  precisas  y  recae  sobre  objetos  fijos  v  existentes;  ni  me- 
nos deja  de  ser  admisible,  en  razón  de  que  con  ella  se  espresa  fácil- 
mente, lo  que  de  otra  manera  seria  imposible  siquiera  concebir. 

Negar  la  existencia  de  la  Naturaleza  y  la  propiedad  con  que  se 
aplica  la  palabra  natural,  á  las  relaciones  sociales  y  políticas,  equiva-^ 
le  a  negar  la  existencia  y  la  verdad  del  derecho  natural  y  de  gentes, 
y  equivale  á  ouitar  de  un  golpe  la  regla  primitiva,  que  ha  cli rígido  has* 
ta  ahora  al  genero  humano,  aun  en  los  pueblos  mas  rudos.  ¿Se  ha  me- 
ditado bien  lo  que  importa  esta  negación? 

Los  derechos  y  las  obligaciones  son  correlativas.  Adviértase  que  si 
se  quita  el  derecho  natural,  que  da  al  hombre  la  facultad  de  adquirir, 
se  quita  también  la  ley  natural,  en  que  se  funda  la  adquisición.  Vea- 
mos, pues,  lo  que  es  esta  ley  y  lo  que  importa  su  aniquilamiento* 

Bien  sabido  es  que  la  ley  natural  consiste  en  aquellas  nociones  del 
bien- y  del  mal,  ingénitas  al  hombre,  y  de  aquella  reunión  de  precep- 
tos, independientes  de  toda  legislación  humana,  grabados  con  caracte- 
res indelebles  en  nuestra  naturaleza.  El  entendimiento  los  conoce,  el 
ánimo  los  abriga  y  el  corazón  los  aprueba.  Ellos  trazan  á  todos  los 
hombres,  en  t^os  los  paises  y  en  todos  los  tiempos,  un  camino  ^ue 
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^egm,  j  tmidos  al  sentimiento  interior  y  á  la  idea  eterna  del  bien,  se- 
paran con  ana  línea  profunda  el  yícío  de  la  virtud.  No  basta  la  ley 
natural,  es  rerdad,  para  alcanzar  la  felicidad  suprema,  pero  nos  pone 
en  la  necesidad  de  buscarla,  por  los  medios  que  conducen  á  ella. 

La  ley  natural  se  llama  así  por  dos  raiones:  la  primera,  porque  es 
una  emanación,  y  una  consecuencia  del  ser  racional  y  libre;  y  la  segun- 
da, porque  la  ensenan  perpetuamente  al  genero  humano,  las  luces  na- 
turales de  la  razón.  Viene  de  Dios;  pero  Dios  la  ha  unido  inseparable- 
mente á  nuestra  naturaleza,  haciéndonos  conocer,  por  medio  de  fat 
inteligencia  con  que  nos  ha  dotado,  lo  que  debemos  hacer,  y  de  lo  que 
debemos  huir,  á  fin  de  conservar  el  orden  moral  del  universo. 

Pues  bien,  este  6rden  moral  nos  dice,  que  el  hombre  es  dueño  esclu- 
sivo  del  fruto  de  su  trabajo:  que  las  riquezas  pertenecen  al  que  las  for- 
mó; y  que  la  propiedad,  respetada  en  el  que  la  representa,  es  un  aliciente 
al  -trabajo,  un  medio  de  aumentar  los  productos  y  de  conservarlos,  un 
recurso  indispensable  á  la  familia,  y  una  prenda  de  paz  á  la  sociedad. 

También  nos  dice,  que  si  el  individuo  aislado  tiene  esta  facultad  de 
adquirir,  la  tiene  igualmente,  cuando  unido  á  otros  redobla  sus  esfuer- 
zos para  dar  mejor  dirección  á  su  trabajo.  El  hombre  es  eminentemen- 
te sociable,  y  no  pueden  ponerse  trabas,  á  este  sentimiento  mtimo  que 
lo  enlaza  á  los  demás,  sin  degradarlo  y  embrutecerlo.  De  aquí  viene 
ese  respeto,  que  todos  los  pueblos  han  profesado  a  las  asociaciones  y 
compañías,  reconociendo  en  ellas  los  mismos  derechos,  si  no  mayores, 
que  reconocen  en  el  individuo. 

Él  en  fin,  nos  dice,  que  el  fruto  del  trabajo  es  trascendental  á  la  fa- 
milia, para  dar  cumplido  lleno  a  las  miras  benéficas  de  la  naturaleza; 
y  que  es  transmisible,  por  venta  6  por  donación  á  un  nuevo  dueño, 
puesto  Que  el  dominio  de  las  cosas,  no  impide  los  actos  libres  de  la 
voluntaa:  antes  bien,  para  que  el  dominio  sea  absoluto,  se  requiere  que 
la  voluntad  obre  en  el  de  una  manera  perfecta  y  absoluta.  De  aqijüí 
nacen,  como  corolario  forzoso,  el  res]>eto  tributado  á  las  donaciones  y 
á  las  últimas  voluntades:  los  lazos  sagrados  con  que  el  poder  publico 
reviste  los  contratos;  y  aquel  principio  universalmente  reconocido,  de 
que  no  puede  enajenar  ni  donar  la  cosa,  mas  que  su  legítimo  dueño,  6 
lo  que  es  lo  mismo,  que  solo  el  poseedor  de  un  derecho,  es  el  que  pue- 
de transmitirlo  á  un  tercero.  Por  grandes  que  sean  los  esfuerzos  que 
se  ha^n  para  eludir  ó  tergiversar  este  principio,  ó  para  oscurecer  la 
justicia  en  que  se  funda,  nada  se  conseguirá,  porque  el  sentimiento  in- 
terior, más  poderoso  que  todas  las  argucias  y  los  sofismas  del  interés, 
se  sobrepondrá  a  ellos  dejando  triunfar  al  fin  la  verdad. 

¿Y  esta  es  la  ley  que  se  intenta  hoy  negar?  ¿Estos  los  derechos  que 
se  quieren  desconocer?  ¿Conque  no  hay  naturaleza?  ¿Ccmque  para  el 
hombre  nada  hay  que  merezca  el  epíteto  de  natural? 

Pasando  del  raciocinio  á  la  autoridad,  no  alegaremos  la  de  los  Padres 
y  escritores  eclesiásticos,  sino  que  nos  oeñirémos  á  la  de  dos  autores 
profanos,  pero  de  tal  clase,  que  no  puedan  ser  rechazados  en  la  mate- 
ria, sin  rechazar  en  cierto  modo  la  verdad  misma  y  la  evidencia  de  las 
cosas.  "La  ley,  dice  Cicerón,  es  la  razón  suprema,  comunicada  á  nues' 
^^  tra  naturaleza^  que  manda  lo  que  debe  hacerse,  y  prohibe  lo  que  debe 
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**  (Huitine/'  ^  DespoM  aSade:  ^'EaBeDtenoiaoomunde  los  sabios,  que 
''  la  ley  suprema,  no  es  una  vana  ünaginaoion  del  espíritu  humano,  ni 
^^  una  convención  arbitraría  de  los  pueblos,  sino  un  principio  eterno, 
**  que  rige  al  mundo  todo,  por  la  sabiduría  de  sus  pronibiciones  y  pre- 
f<  ceptos;  Y  por  esto  se  ha  enseñado  constantemente,  que  esta  ley,  a 
"  que  podemos  dar  el  nombre  de  primera  y  última,  no  es  mas  que  el 
'^  espíritu  de  Dios,  puesto  en  el  hombre,  ya  sea  que  mande,  ya  que 
**  prohiba*"  ^  Muchos  mas  testos  pudiéramos  acumular,  de  este  autor, 
en  otros  lugares  de  sus  obras,  pero  los  omitimos  en  obsequio  de  labre-* 
▼edad,  limitándonos  por  ahora  á  transcribir  estas  notables  palabras  de 
Montesquieu.— **'Las  leyes,  dice,  son  aquellas  relaciones  necesarias, 
"  que  se  derivan  de  la  naturaleza  de  las  cosas,  y  en  este  sentido,  todos 
'*  los  seres  tienen  leyes.  Hay  una  razón  ó  norma  primitiva,  y  las  leyes 
"  comunes,  no  son  mas,  que  las  relaciones  que  median  entre  ella  y  los 
'<  diversos  seres,  y  también  las  relaciones  de  estos  seres  entre  sí. — ^Dios 
'^  mismo  guarda  relaciones  con  el  universo,  como  Criador,  y  como 
**  Conservador  de  éL  Las  leyes,  por  las  cuales  lo  cria,  son  las  mismas 
"  oon  que  lo  conserva.  Obra  por  estas  leyes,  porque  las  conoce:  las 
"  conoce,  porque  las  hizo;  y  las  hizo,  porque  tienen  relación  con  su 
'^  sabiduría  y  su  poder/'  Es  necesario  convenir  en  que  para  negar  la 
existencia  de  la  naturaleza,  y  de  la  ley  natural,  es  necesario  ponerse 
en  contradicción  con  el  mundo  entero,  con  el  buen  sentido,  con  toda 
idea  recta,  y  consigo  mismo. 

Nuestro  antagonista,  cree  dar  al  derecho  natural  un  golpe  de  muerte, 
diciendo  lo  que  sigue:  "Nosotros  hemos  preguntado  algunas  veces  a 
**  nuestra  concüncia^  y  á  la  conciencia  del  género  humano,  qué  cosa  es 
*'  la  naturaleza  maraly  para  formarnos  una  idea  exacta  de  ella,  y  hemos 
*^  terminado,  por  conocer  que  nada  hay  de  sélido  en  esta  palabra.  £s 
"  natural  amar  y  natural  aborrecer:  natural  vengarse,  y  natural  el  per- 
*^  donar:  natural  el  amar  las  riquezas,  y  natural  el  no  amar  el  trabsúo 
'' de  adquirirlas:  el  trabajo  están  inherente  á  la  naturaleza  como  la 
"  pereza;  personas  hay  que  toman  para  sí  naturalmente  lo  que  otros 
"  producen:  los  instintos  de  la  naturaleza,  son,  en  suma,  una  mezcla 
'^  de  bien  y  de  mal,  de  vicios  y  de  virtudes;  y  nosotros  agregaremos, 
'*  sin  necesidad  de  calumniar  á  la  especie  humana,  que  es  necesario 
"  sobreponerse  a  las  inclinaciones  de  la  naturaleza  para  llegar  a  vivir 
'^  honestamente." 

Todo  el  raciocinio  contenido  en  este  periodo,  se  funda  en  confun- 
dir las  ideas,  de  naturaleza  moral,  conciencia^  instinlos,  é  inclinado^ 
nesy  que  la  razón  sabe  admirablemente  distinguir.  ¿Ignora  nuestro 
contrario  que  dentro  del  hombre  hay  una  lucha  perpetua  de  las  tinie- 
blas contra  la  luz,  del  vicio  contra  la  virtud,  y  de  las  inclinaciones  per- 
versas, contra  la  rectitud  de  los  buenos  principios?  ¿Ignora  que  esa 
conciencia  (ya  sea  la  privada  de  cada  hombre,  ya  la  pública  y  común 
á  toda  la  especie  humana)  reprueba  altamente  los  actos  malos?  Pues 
bien,  á  esa  conciencia  que  es  natural  al  hombre,  es  á  la  que  nosotros 
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melaremos  en  último  resultado  para  resolver  la  cuestioapresente.  Por 
ahora  bástanos  advertir,  que  hay  gran  diferencia  entre  las  ipclinaciones 
de  una  naturaleza  corrompida,  que  inclina  al  hombre  al  vicio  y  a  la 
degradación,  y  las  nociones  indelebles  de  rectitud  y  de  justicia,  que 
están  grabados  en  todos  los  corazones.  £1  niño  que  hurta  o  miente, 
sabe,  sin  oue  nadie  se  lo  advierta,  que  no  procede  oien,  y  an  trata  de 
ooultar  6  aisimular  su  acción,  con  los  artificios  propios  de  su  edad.  El 
malhechor  que  roba  y  mata  en  los  camioos,  da  nenoa,  es  verdad,  a  una 
inclinación  viciosa;  pero  sabe,  porque  su  conciencia  se  lo  dice,  que 
obra  mal:  la  voz  del  deber,  identificada  a  la  de  la  naturaleza,  es  mas 
poderosa  en  este  caso,  que  la  grita  de  las  pasiones,  y  los  estímulos  del 
vicio. 

El  raciocinio,  con  que  se  nos  combate,  toma  en  un  mismo  sentido  los 
dictámenes  de  la  razón,  y  los  movimientos  de  las  pasiones:  es  decir,  que 
para  él  no  hay  diferencia,  eutre  el  crimen  y  la  ley.  Con  razón  asienta 
que  no  hay  naturaleza  moral,  y  en  tal  virtud  no  es  estrano,  que  con- 
cluya su  preámbulo,  con  estas  palabras:  ''Los  matemáticos  han  des- 
"  terrado  de  su  idioma  esta  palabra  [naturnl]  y  han  hecho  bien.  Prefe- 
**  rimos  su  método  á  los  demás,  y  declaramos,  que  toda  conclusión,  que 
"  termine  por  el  adjetivo  natural^  es  para  nosotros  ajena  de  sentido,  y 
'*  de  demostración. 

Muy  bien.  Luego  cuando  se  dice,  que  un  grave  cae  naturalmente 
hacia  su  centro:  que  el  imán  atrae  naturalmente  al  hierro:  que  el  dia 
sigue  naturalmente  á  la  noche,  y  la  noche  al  dia;  y  que  el  hombre  ha 
de  morir,  son  proposiciones  vacias  de  sentido,  y  ajenas  de  demostrar 
oion.  Lo  mismo  acontecerá  con  estas  otras:  £1  hombre  estima  y  de- 
fiende los  frutos  de  su  trabajo:  Ama  á  sus  hijos  y  familia:  Tiene  ne- 
cesidades que  cubrir;  y  en  todo  esto  obra  ó  siente  naturalmente. 

íQué  tiene  que  ver,  preguntamos  nosotros,  el  método  de  los  mate- 
máticos, con  la  cuestión  que  nos  ocupa.  Cada  ciencia  conserva,  y  con 
razón,  su  tecnología  propia,  y  su  modo  de  proceder  para  averiguar  la 
verdad:  someter  una,  á  la  forma  de  otra,  es  desvirtuarla  y  ponerla  en  tor- 
tura. Las  matemáticas  consideran  á  la  materia  en  dos  de  sus  relaciones, 
en  la  de  ostensión  y  cantidad:  los  axiomas  en  que  descansan,  las  inge- 
niosas y  exactas  deducciones  que  forman,  y  las  portentosas  aplicacio- 
nes que  producen,  si^en  un  rumbo  muy  diverso  de  las  demostraciones 
morales,  no  menos  ciertas  y  evidentes  que  aquellas.  La  conformidad 
y  origen  común  de  las  ciencias  se  ha  de  buscar  en  las  concepciones 
mas  delicadas  y  mas  abstractas  del  entendimiento,  en  las  nociones  mas 
puras  de  la  inteligencia,  no  en  las  formas  secundarias  de  que  se  revis- 
ten. Las  operaciones  de  la  aritmética,  por  ejemplo,  podrán  ser  exac- 
tísimas, y  sm  embargo,  el  resultado  que  en  una  cuenta  arrojen,  será 
falso,  si  es  que  se  han  tomado  por  base  partidas  inciertas,  6  cantida- 
des ficticias.  El  método  matemático,  que  tanto  se  alaba,  no  es  mas 
seguro,  para  la  indagación  de  la  verdad,  que  el  método  rigorosamente 
lógico,  ae  que  tanto  se  abuso  en  otro  tiempo.  En  efecto,  podrá  un  ra- 
ciocinio estar  rigorossunente  ajustado  á  las  reglas  de  la  dialéctica,  y 
sin  embargo,  ser  esencialmente  vicioso,  por  serlo  las  premisas  en  que 
se  apoya.  Nuestro  apreciable  colega  convendrá,  en  que  la  apelación 
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que  hace  al  método  matemático,  para  tratar  esta  cuestión,  es  incondu^ 
oente,  y  lo  que  es  mas,  impracticable. 

Paréenos,  pues,  probado,  con  lo  que  dejamos  espuesto  hasta  aquí, 
gue  cuando  hemos  asentado,  en  nuestros  números  anteriores,  que  la 
facultad  de  adquirir  bienes,  es  en  el  hombre  de  derecho  natural^  no  he- 
mos proferido  un  absurdo,  ni  palabras  vacias  de  sentido;  y  por  el  con- 
trarío, que  el  negar  que  haya  naturaleza,  el  desconocer  los  diversos 
sentidos,  que  la  razón  universal  ha  dado  en  todos  tiempos,  da  al  pre- 
sente, y  dará  siempre  á  esta  palabra,  llena  de  ideas  grandes,  relacio- 
nadas con  el  hombre,  y  con  los  seres  que  lo  rodean,  conduce  al  enten- 
dimiento mejor  formado,  á  lamentables  estravíos,  sepultándolo  en  te- 
nebrosos laberintos^  donde  se  perderá  sin  remedio.  Por  último,  que  el 
^enr,  como  consecuencia  de  aquel  desconocimiento,  la  existencia  de 
Ía  ley  natural,  y  de  la  naturaleza  moral  de  las  acciones,  no  dará  mas 
resultado  que  romper  los  frenos  de  toda  moralidad,  de  toda  obedien- 
cia, y  de  toda  armonía  social. 

¡Cuan  cierto  es,  que  por  grande  que  sea  el  ingenio  que  defienda  una 
mala  causa,  no  por  esto  son  menores  los  escollos  en  que  tropieza!  Ne- 
cesario es,  para  atacar  las  propiedades  de  la  Iglesia,  caer  en  estos  y  en 
mayores  estravíos. 

(Continuará.) 

J.  J.  Pmado. 
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SEGUNDO    ARTICULO. 

No  sabemos,  á  la  verdad,  c6mo  dar  principio  al  examen  de  "La  vi-» 
da  futura  bajo  el  punto  de  vista  socialista/'  pues  si  hay  una  metafísica 
que  pudiéramos  llamar  profana  y  eminentemente  oscura,  es  la  metafi- 
sica  que  campea  en  la  citada  obra.  Para  dar  una  ligera  idea  de  ella  en 
conjunto,  bástenos  decir  que  Esquiros,  desconociendo  ú  olvidando  las 
doctrinas  de  la  Iglesia,  y  aun  combatiéndolas  á  veces,  se  ha  formado 
un  dogma  de  la  resurrección  de  los  hombres  que  por  lo  ambiguo  é  in- 
determinado, debe,  ciertamente,  satisfacerles  muy  poco.  "Yo  no  creo 
en  la  inmortalidad  del  alma — dice  en  una  de  sus  conclusiones — creo  en 
la  inmortalidad  del  hombre.  Los  dos  principios  de  nuestra  naturaleza, 
el  espíritu  y  la  materia,  serán  comprendidos  en  un  sistema  de  comple- 
ta regeneración.  La  muerte  es  una  simple  mor'.ificacion  de  sustancia, 
á  la  cual  corresponde  un  cambio  en  las  facultades  eminentes  del  ser.'* 
Esquiros  no  deja  ver,  desde  luego,  si  su  sistema  de  inmortalidad  tiene 
algunos  puntos  de  contacto  con  la  metempsícosis  pagana,  6  si  su  in- 
niórtalidad  es  únicamente  la  de  la  materia,  la  misma  ^ue  alcanza  el 
árbol  cuyo  tronco  envejecido  se  reduce  á  polvo  y  constituiré  el  humus 
que  abona*  la  tierra  y  hace  brotar  nuevos  individuos  del  remo  veg;etal. 
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Creemos  que  hay  un  poco  de  cada  cosa  en  el  sietema  de  EsquiroB.  El 
hombre,  según  sus  teorías,  cuando  se  muere,  permanece  en  el  sepulcro 
en  estado  de  larva;  después  no  se  nos  dice  si  recobrará  las  funciones 
de  la  TÍda  en  este  mundo  ó  en  otro,  ni  cuándo  ni  de  qué  modo.  ¡Y  en- 
te libro  ha  sido  escrito,  según  dice  su  autor  al  terminarlo,  para  conso- 
lar a  loe  que  padecen  y  reanimarles  con  la  esperanza  de  la  inmortalidadl 
Pero,  entenaiéndola  como  la  entiende  Esquiros,  ¿no  valdría  mas  renun- 
ciar á  ella?  La  democracia  religiosa,  especie  iuTentada  por  el  escri- 
tor de  quien  nos  ocupamos,  es  todavía  mas  estravagante  que  la  dema- 
gogia política:  desprecia  la  revelación,  ataca  el  dogma,  se  encamita 
contra  la  Iglesia,  y  presenta  á  los  pueblos  un  nuevo  símbolo  de  fé  y 
de  esperanza,  que,  si  bien  contrasta  con  la  claridad  y  sencillez  de  los 
dogmas  y  promesas  del  catolicismo,  tiene,  por  lo  menos,  la  inmensa 
ventaja  de  que  nadie  lo  entienda,  inclusos  sus  apóstoles. 

Mas  para  ocupamos  del  libro  con  algún  provecho,  es  preciso  decir 
antes  unas  cuantas  palabras  acerca  del  prologo,  que  bien  puede  ser 
considerado  como  la  prímera  parte  de  la  obra. 

Dicho  prólogo  es  la  historia  de  un  cura  que  vive,  por  supuesto,  en 
el  campo;  que  corrió  borrascas  deshechas  en  materia  de  fe  y  de  cos- 
tumbres antes  de  recibir  las  últimas  órdenes  sacerdotales;  que  duda 
todavía  respecto  de  algunos  dogmas,  que  simpatiza  con  los  pastores 

Srotestantes  y  con  las  ideas  democráticas,  y  que,  por  fin  y  postre,  pier- 
e  el  juicio  en  la  revolución  habida  en  Paris  en  Junio  de  1848,  y  se 
junta  en  su  aldea  con  Alfonso  Esquiros,  >a  quien  tampoco  creemos  muy 
fuerte  en  cuanto  á  juicio.  Si  un  loco  hace  cien,  figúrense  nuestros  lec- 
tores lo  que  resultaría  de  la  unión  íntima  del  abate  Sinforiano  con  el 
autor  de  *'La  vida  futura.*^  Este  confiesa  al  final  de  su  prólogo  que 
aquel  "tenia  enfermo  el  espíritu;  pero  bueno  el  corazón."  "Hablamos 
largo  tiempo— continua — de  sus  visiones  y  esperanzas  de  mas  allá  de 
la  tumba.  A  estos  entretenimientos  filosóficos  se  mezclaba  una  som- 
bría preocupación  de  los  tormentos  de  la  democracia Bajo  la  pre- 
sión de  esta  tristeza  es  como  escribí."  Figúrese  el  lector,  repetimos» 
lo  que  resultaria.  **Poco  he  consultado  la  tradición — añade  Esquiros. 
—No  tenia  á  la  vista  mas  que  dos  libros,  la  naturaleza  y  mi  alma.  Por 
otra  parte,  la  inmortalidad  no  es  en  el  hombre  ni  una  opinión  ni  una 
creencia;  es  tan  solo  un  presentimiento." 

Dejamos,  pues,  indicado  el  enlace  del  prólogo  con  el  resto  de  la 
obra,  ó  sea  con  la  teoría  de  este  nuevo  género  de  inmortalidad,  y,  por 
si  no  se  nos  hubiese  comprendido,  nos  espresarémos  todavía  mas  cla- 
ramente. El  abate  Sinforiano,  protagonista  del  prólogo,  era  un  espí- 
ritu fuerte,  y  de  tan  fuerte,  ya  hemos  visto  que  perdió  el  juicio  en  Ju- 
nio de  1848,  sin  dfida  por  el  efecto  de  los  primeros  esfuerzos  de  la 
reacción  contra  la  república  propagandista  de  Febrero  capitaneada  por 
un  poeta  y  medio  regida  por  astrónomos  y  economistas.  Luego  que 
perdió  el  juicio,  comenzó  á  servir  de  colaborador  á  Esquiros  en  sus 
teorías  sobre  la  vida  futura.  ¿Ha^'  cosa  mas  peregrina?  Antigliamente 
las  personas  que  perdían  el  juicio  eran  encerradas  bajo  la  protección 
del  listado,  y  hoy  escriben  para  ilustrarlo!  El  prólogo,  pues,  se  redu- 
ce á  dar  su  debida  liarte  en  la  obra  al  abate  Sinforiano,  y  á  referimos 
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«a  historia  que  prestará  argumento  para  cinco  ó  aeis  dramas  románti* 
eos  de  terribilísimo  efecto.  Pero  en  el  citado  prólogo  hay,  ademas,  una 
idea  hábilmente  embozada.  £1  abate  Sinforiano  es  presentado  como 
el  modelo  de  los  buenos  sacerdotes  católicos.  Demos,  pues,  una  hgera 
ojeada  al  modelo  para  ver  si  merece  los  honores  de  la  imitación. 

£1  abate  Sinforiano  desempeñaba  el  curato  de  la  aldea  de  Neschert 
en  el  fondo  de  la  Áuvemia.  £ra  muy  afecto  a  la  agricultura  y  á  las 
ciencias  naturales.  Al  ver  que  el  viento  se  habia  llerado  una  parte  del 
techo  de  la  iglesia,  y  que  la  comuna  tcurdaba  en  reponerlo,  decia  que 
aquel  agujero  servia  para  que  las  oraciones  subiesen  mas  directamen^ 
te  al  cielo.  Este  espresion,  por  sencilla  é  indiferente  que  parezca,  noa 
da  la  clave  de  las  ideas  del  abate.  Sacando  conclusiones  de  tel  espra* 
sion,  las  oraciones  deben  subir  mejor  al  aire  libre  y  no  hay  templo  mas 
digno  que  la  naturaleza,  ni  puede  el  hombre  adorar  á  Dios  mejor  que 
en  sus  mismas  obras.  He  aquí  el  panteísmo,  y,  por  si  hubiese  dudas, 
la  continuación  del  prólogo  y  de  la  obra  nos  las  resolverá.  £1  abate 
Sinforiano  era  sensible,  y  tan  sensible  que  cuando  moria  alguno  desua 
felifireses,  no  se  hallaba  capaz  de  celebrar  sus  exequias,  lo  cual  no  de- 
ja de  ser  inconveniente  en  un  cura  de  aldea. 

Veamos  algunos  otros  rasgos  de  su  carácter.  '*Su  tolerancia  solo 
corria  parejas  con  su  prudencia.  Hablaba  mucho  de  la  moral  y  poco 
del  dogma.  ''Su  gusto  conservaba  en  literatura  la  misma  imparciaU» 
dad  que  tenia  el  abate  en  moral  y  en  religión.  A  nadie  condénala  ni 
en  nombre  de  Aristóteles  ni  en  nombre  de  los  casuistas.  Viéndole  tan 
razonable^  le  propuse  mis  dudas;  acogiólas  como  hombre  acostumbrar* 
do  de  nmcho  tiempo  atrás  á  la  controversia.  No  hallé  en  él  esa  oposi* 
cion  á  las  luces  del  siglo  que  distingue  con  demasiada  frecuencia  á  loa 
miembros  del  clero  francés.  Aunque  pegado  ü  la  letra,  veia  el  Evan* 
ffelio  como  una  semilla  que  Cristo  haoia  sembrado  en  el  campo  de  la 
numanidad  y  que  debia  madurar  de  generación  en  generación.  Some- 
tido á  los  oráculos  canónicos  por  amor  á  la  unidad,  creia  que  la  Igla* 
sia  volvería  mas  terde  por  sí  misma  sobre  muchas  de  sus  decisiones.  Por 
último,  quedé  admirado  al  hallar  que  en  el  fondo  de  las  cosas  pensaba 
lo  mismo  que  todos  pensamos,  y  sin  mas  diferencia  que  poner  en  la 
elección  de  los  términos  cierto  tacto  que  moderaba  el  atrevimiento  de 
sus  juicios.*' 

Supuestos  tan  notables  preliminares,  nada  tiene  de  estraño  qu^  £s- 
quiros  desease  conocer  y  obtuviese  la  historia  del  abate  Sinioriano. 
Éste,  desde  los  primeros  dias  de  su  niñez  fué  consagrado  al  altar  por 
sus  parientes,  y  cuando  formuló  sus  votos  de  subdiácono  aun  no  tenia 
el  menor  conocimiento  práctico  del  mundo.  £staba  en  el  seminario  de 
San  Sulpicio  cuando  acaeció  la  revolución  de  1830,  que  derribó  á  Car- 
los X  del  trono  de  Francia.  Al  saber  los  seminaristas  que  el  palacio 
arzobispal  habia  sido  saqueado,  entróles  el  miedo  y  abandonaron  su 
colegio.   Oigamos  por  un  momento  al  mismo  abate. 

''£1  clero  vio  la  revolución  de  1830  al  través  del  fantasma  que  del 
wo  de  93  se  habia  formado.  £sto  esplica  sus  terrores  del  primer  mo- 
mento y  sus  prolongadas  desconfianzas.  £n  cuanto  á  mí,  este  aconte- 
cimiento trastornó  todas  mis  ideas.  Se  me  habia  acostumbrado  de  tal 
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modo  á  mesclar  el  orden  político  con  el  religioso,  que  creía  todo  esto 
conservado  por  un  brazo  invisible  y  superior  que  jamas  lo  dejada  caer» 
no  obstante  los  esfuerzos  de  los  tiombres.  La  caida,  sin  embargo,  era 
profunda  6  imposible  de  negarse*  Esto  ocasioné  un  gran  vacio  v  una 
completa  ruina  en  mis  creencias.  La  revolución  de  1^0  rompió  los  la* 
tos  que  aprisionaban  mi  inteligencia  al  pié  de  la  cruzJ*  No  debía  ser 
muy  fuerte  la  inteligencia  que  así  se  trastornaba  por  la  conmoción  de 
mi  suceso,  por  desgracia,  harto  común  en  las  socieaades  anticuas  y  mo- 
dernas. Qué  ¿el  abate  Sinforiano  no  habla  siquiera  saludado  la  histo- 
ria y  visto  en  ella  que  la  eterna  verdad  religiosa  es  independiente  de 
los  caprichos  poHticos  de  los  hombres?  ¿Ni  siquiera  tenia  noticia  de  los 
repetidos  y  terribles  cambios  de  que  la  F^ncia  habia  sido  teatro  en  nae- 
nos  de  medio  siglo?  Tras  Luis  XVI  la  convención;  tras  la  convención 
el  directorio;  tras  el  directorio  el  imperio  militar;  tras-el  imperio  mili- 
tar Luis  XVIII;  tras  este  monarca  filósofo,  otra  vez  el  relámpago  de 
las  glorias  de  Napoleón;  tras  el  usurpador,  la  intervención  estranjera; 
tite  la  intervención  estranjera,  Carlos  X.  ¿Por  ventora  el  cielo  se  ha- 
bía tomado  el  trabajo  de  sostener  á  todos  y  á  cada  uno  de  estos  ffobier- 
nds?  ¿Quién  los  habia  derribado  entonces  uno  tras  otro?  ¿Estwa  pri- 
vado el  abate  de  la  facultad  del  raciocinio? 

Diremos  únicamente  que  de  ciego  realista,  Sinforiano  se  convirtió 
en  exaltado  revolucionario.  Al  pasar  frente  á  las  barricadas,  tomó  el 
fusil  de  un  muerto  y  comenzó  á  hacer  fiíego  contra  las  tropas  del  go- 
bierna. **Habia,  dice,  algo  desconocido  para  mí  y  que  se  llamaba  la 
Ubertad.  Este  algo  debía  ser  grande,  puesto  que  se  moría  por  él."  Si 
este  fuese  el  único  título  de  la  libertad  para  ser  grande,  sena  un  título 
poco  menos  que  falso.  £1  ladrón  que  asalta  á  un  oaaúnante,  pierde 
muchas  veces  su  vida  por  robarle,  y,  sin  embargo,  el  robo  no  es  una 
cosa  grande,  aunque  sí  es  un  gran  delito. 

DeK)ues  de  la  revolución  de  1830,  Sinforiano,  vuelto  al  seminario, 
llegó  a  ser  diácono,  y  antes  de  recibir  las  últimas  órdenes,  siguiendo 
la  costumbre  establecida,  fué  á  pasar  unos  cuantos  meses  en  el  castillo 
del  marqués  de  AngevillierR,  en  calidad  de  ayo  ó  preceptor  de  sus  hi- 
jos. Era  uno  de  estos  la  señoríta  Angevilliers,  bellísima  joven  de  quin- 
ce años  de  edad.  Prendáronse  mutua  y  críminalmente  el  preceptor  y 
la  discípula,  y  cuando  el  primero  tuvo  que  volver  al  seminario,  termi- 
nadas sus  vacaciones,  llevaba  la  desesperación  en  su  alma.  El  diáccmo 
se  habia  hecho  panteista  con  el  amor  y  ante  la  contemplación  de  la 
naturaleza.  ''Sentí,  dice,  romperse  de  dia  en  dia  las  formas  estrechas 
en  que  se  me  habia  habituado  á  contener  el  sentimiento  religioso.  ¿Es 
uno  cristiano,  esclamé,  en  virtud  de  un  murado  recinto?  El  templo  se 
agrandaba:  mi  oración,  encerrada  hasta  entonces  en  las  bóvedas  de  una 
iglesia,  ascendía  ya  libremente  hacia  el  Autor  de  todos  los  seres.  Este 
movimiento  fué  seguido  de  una  grande  inquietud.  Sería  imposible  de- 
finir la  tristeza  que  se  esperímenta  cuando  criado  uno  desde  la  infan- 
cia en  una  fé  ciega,  recoge  por  primera  vez  el  fruto  amargo  de  la  cien- 
cia  La  belleza  material  de  que  ya  no  podía  apartar  mis  fascinados 

Ojos,  parecía  decirme:  tuya  es  la  culpa:  ¿por  qué  me  contemplaste?  Ha- 
bía osado  pensar;  habia  osiulo  conocer." 


"  De  ttteka  al  tteminarío,  entregóse  el  diácono  á  todos  los  delirios  de 
su  enfermiza  imaginación.  ^'Mi  espíritu,  que  antes  se  espantaba  á  la 
sola  idea  de  la  mujer,  ahora  razonaba  atrevidamente  sobre  el  matrinii>> 
nio,  que  kabia  sido  permitido  á  diáconos  y  sacerdotes  durante  los  pri^ 
meros  siglos  de  la  Iglesia.  £1  sacerdocio  decae  fallo  de  luces*  ¿El 
medio  de  contener  tal  decadencia,  no  seria  el  de  dar  majror  libertad  ¿ 
la  naturaleza?"  Digno  es  de  advertirse  que  el  clero  francés  en  la  pri- 
mera mitad  de  este  siglo,  ha  sido  tan  notable  por  sus  virtudes  cuanto 
por  sus  talentos,  y  esto  sintjue  sus  miembros  hayan  tenido  la  facultad 
de  casarse.  Sinforíano  se  dió  á  la  lectura  de  los  autores  clásicos  de  la 
impiedad:  Voltaire,  Rousseau,  Diderot,  ocupaban  las  horas  de  ocio  del 
diácono.  ^'Vohaire,  sobre  todo,  me  atraia;  estaba  yo  fascinado  como 
el  pájaro,  ante  la  mirada  fija  de  aquella  razón  fría  y  soberana  que  se 
me  aparecía  por  la  primera  vez." 

Destruidas  todas  las  creencias  religiosas  de  Siufioriano,  su  espíritu 
caprichoso  se  refugio  únicamente  en  la  poesía  del  culto  católico;  pero 
fiedtando  la  sustancia,  las  formas  no  podian  llenarle  durante  mucho  tiemh 
po,  y  acabaron  por  fastidiarle.  Consulto  con  sus  superiores,  y  resolvió 
ir  á  pasar  algunos  dias  á  la  Trapa  en  la  mas  austera  penitencia,  a  fin 
de  recibir  después  las  últimas  órdenes,  volviendo  al  altar  de  que  ya  no 
podia  soparse  en  fuerza  de  sus  anteriores  votos  y  de  la  costumbre  ad* 
quirida  aesde  la  niñez.  No  le  era  dado,  sin  embargo,  emanciparse  de 
su  culpable  pasión  hacia  la  señorita  de  Angevilliers,  y,  como  si  la  fatali- 
dad siguiese  sus  pasos,  al  salir  del  seminario  de  San  Sulpicio,  se  halló 
con  la  joven  que  habia  quedado  dueña  de  sus  acciones  y  de  sus  bienes 
6  consecuencia  de  la  muerte  del  maruués,  y  que  en  el  momento  indujo 
al  diácono  á  marcharse  con  ella  á  Italia*  Algunos  meses  vivieron  djá 
eríminalmente,  hasta  que  uu  dia  la  asesinó  en  un  acceso  de  celos,  hi« 
riéndose  él  mismo  en  seguida  y  arrojándose  al  mar  para  poner  fin  á  una 
existencia  de  dudas  y  de  dolores.  Fué  salvado  á  pesar  suyo,  y  cuan- 
do tomó  á  la  vida,  quiso  ahogar  sus  recuerdos  en  la  satisfacción  de  sus 
mas  groseros  instintos.  £1  juego,  las  mujeres  y  el  vino  le  trajeron  lar- 
go tiempo  de  la  mano  por  la  inmunda  senda  del  vicio.  Pero  la  imagen 
de  la  señorita  de  Angevilliers  dió  en  aparecérsele,  reprochándole  sus 
faltas  y  aconsejándole  oue  reprimiese  sus  pasiones  y  volviese  al  minis- 
terio sacerdotal.  La  innuencia  de  tales  apariciones  fué  haciéndose  sen- 
tir en  el  oorazon  y  el  espíritu  de  Sínfonano,  quien  acudió  á  confesar 
sus  faltas  ante  un  obispo  católico.  Este  le  imfHíso  seis  meses  de  peni- 
tencia en  la  Trapa. 

Cualquiera  creerá  que  después  de  los  errores  en  que  incurrió  y  de 
los  crímenes  que  cometió  Siníoriano  durante  su  espantoso  estravío,  al^ 
hallarse  en  la  solemne  soledad  del  monasterio  y  en  presencia  de  aque- 
llos monjes  que  no  abrazan  la  carrera  de  la  penitencia  porque  sea  pre- 
cisa una  austeridad  suma  para  alcanzar  el  cielo,  como  afectan  creerlos 
enemigos  de  las  órdenes  religiosas,  sino  para  ofirecerse  en  expiación  por 
los  crímenes  de  la  sociedad,  como  ha  dicho  muy  bien  el  abate  Grand- 
court,  tansolo  el  arrepentimiento  mas  vivo  Uenaria  su  alma,  y  las  prác- 
ticas mas  penosas  de  la  comunidad  le  parecerian  muy  débiles  para  des- 
enojar al  cielo.  Veamos,  sin  embargo,  de  qué  modo  pensaba  el  apóstata 
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arrepentido^  reipeoto  de  los  religiosos  de  la  Trapa.  ^'Por  macho  qne 
quise  hacer,  jamas  pude  llegar  cu  estado  de  estos  religiosos.  Su  ptni' 
tencia  me  parecía  horrible  y  hasta  era  un  insulto  á  Dios^  á  quien  suponía 
duro  o  incapaz  de  compasión.  Conténteme  con  reformar  mis  costum- 
bres y  purificar  mi  alma.  Por  otra  parte,  no  se  recobra  sino  á  medias 
la  posesión  de  las  cosas  del  cielo.  La  duda  es  como  el  humo,  que  deja 
empanado  el  dorado:  se  le  limpia;  pero  el  brillo  perdido  jamas  vuelve* 
He  ganado,  sin  embargo,  en  mis  estravíos  un  aón  precioso  que  Dios 
rehusa  a  la  mayor  parte  de  los  sacerdotes,  la  tolerancia.  La  eK>eríenoia 
de  mis  debilidades  me  ha  hecho  indulgente  hacia  las  ajenas/'  Cuan-' 
do  se  ve  de  qué  modo  raciocinaba  en  su  arrepentimiento  este  pecador, 
nada  ha^  de  estrano  en  que  efectivamente  no  recobrase  sino  a  medias 
la  posesión  de  las  cosas  del  cielo*  En  ouanto  á  lo  espresado  aquí  res- 
pecto de  la  tolerancia,  diremos  que  el  catohoismo,  severo  é  inflexible 
en  cuanto  se  refiere  al  dogma,  predica  y  profesa  la  caridad,  que  es  el 
amor  al  próji^io  y  la  compasión  hacia  todas  las  debilidades  y  desgrap* 
eias  que  le  aquejan.  Puede  el  frasismo  moderno  haber  inventado  la  pa^ 
labra  tolerancia,  así  como  inventó  la  palabra  filantropía;  pero  es  curioso 
y  triste  á  la  vez  observar  que  una  y  otra  no  pasan  de  ¡mlabras,  mieii« 
tras  la  caridad  es  un  hecho  y  es  verdaderamente  el  alivio  y  el  refugio 
de  todo  aquel  que  padece  en  la  tierra. 

Con  tales  disposiciones,  á  la  verdad  no  muy  edificantes,  se  acercó 
Sinforiano  al  altar  á  recibir  las  últimas  órdenes  del  sacerdocio.  Sus 
pasos  subsecuentes  correspondieron  á  los  anteriores.  ''Habiendo,  dice, 
hecho  un  viaje  por  Suiza,  encontró  á  un  ministro  protestante  y  traba- 
mos amistad  en  fuerza  de  nuestra  mutua  simpatía.  Era  de  mi  edad, 
habia  tenido  aventuras  juveniles  y  habia  acaoado  por  casarse.  Nos 
referimos  nuestra  historia  que  tenia  puntos  de  semejanza,  porque  el 
corazón  humano  es  el  mismo  en  todas  las  creencias  y  en  todos  los  paí- 
ses. Aunque  no  amo  el  protestantismo  ni  por  gusto  ni  por  deber,  que- 
dé admirado  de  la  rectitud  de  sus  sentimientos.  Consolábase  como  yo, 
con  la  practica  de  buenas  obras.  ¿Es  necesario  decirlo?  ¡El  cielo  quiso 
que  hallara  yo  en  él  mas  sólidas  lecciones  que  en  la  Trapa!  Su  casa  no 
era  una  de  esas  soledades  de  la  muerte  en  que  á  cada  hora  que  cae  sobre 
el  corazón  arrepentido,  suena  el  doble  de  la  eternidad;  donde  el  silencio 
es,  por  decirlo  así,  el  estado  natural  del  hombre,  y  donde  todo  á  nuestro 
rededor  adquiere  la  forma  terrible  del  juicio  final.  No;  era  una  casita 
puritana  con  su  franja  de  viña,  á  lo  largo  de  la  cual  colgaban  hermosos 
racimos.  Allí  habitaban  el  celo  del  bien,  la  franqueza  y  todas  las  virtudes 
del  hombre  honrado.  En  vez  de  esta  religión  brutal  que  comienza  por 
janonadar  la  naturaleza^  hallaba  en  la  casa  del  pastor  ¡a  práctica  de  los 
deberes  sin  ostentación  ni  debilidad.  La  Trapa  es  buena  para  los  caracte- 
res destructores;  aquellos  piadosos  asesinos  matarian  acaso  á  sus  seme- 
jantes si  no  se  mataran  á  sí  mismos;  mas  para  los  caracteres  dulces  como 
el  mió,  se  necesita  una  vida  mas  cómoda  y  benévola  que  la  del  claus- 
tro." i  Vaya  un  carácter  dulce  el  de  Sinforiano,  que  después  de  haber 
hecho  fuego  en  las  barricadas  de  1830,  habia  matado  á  puñaladas  á  su 
manceba  y  tratado  de  suicidarse  él  mismo!  Si  estos  son  loa  caracteres 
dulces  ¿qué  queda  para  los  fuertes?.  Por  lo  demás,  ya  se  ha  visto  que 


en  el  paralelo  formado  por  el  abate  entre  el  catolicismo  y  el  protestan- 
tiemo,  toca  la  peor  parte  al  primero,  que  es  calificado  nada  menos  qoe 
de  brutal. 

Oigamos  por  última  vez  al  abate  Sinforiano.  ^'En  los  primeros  tiem* 
pos  de  mi  conversión,  el  temor  de  la  duda  me  hizo  &  menudo  retroceder 
ñuta  á  aquéllas  prácticas  minuciosas  que  habia  otras  veces  criticado 

en  mis  compañeros Mucho  tardé  en  adormecer  mi  espíritu  razo» 

nador;  pero  el  tiempo  j  la  gracia  triunfaron  de  mi  rebelión  al  oabo. 
Hoy,  sin  condenar  a  nadie,  oro  por  esos  hijos  del  siglo,  cuyas  valientes 
humas  he  seguido  otras  veces  en  el  camino  de  la  verdad  y  cuyas  triste^ 
zas  y  esperanzas  comparto  aún.  Espero  siempre  la  nueva  palabra  que 
nos  debe  venir. ^* 

**¿Y  al  presente— le  preguntó  Esquiros — creéis? — Me  someto,  con- 
testó el  abate:  la  fe  no  es  mas  que  esto.  Las  religiones  son  como  elsolf 
que  íhimina  hasta  mucho  después  de  su  ocaso,  19*  Lejos  de  mí  esos 
dogmas  que  aterrorizan  la  razón  y  esa  teología  tan  embozada  como 
los  misterios  de  Cores.  ,jg$  No  prohibo  á  los  demás  ni  me  prohibo  á  mí 
mismo  el  tener  ojos  para  la  naturaleza,  para  esa  magia  ae  los  objetos 

sensibles  que  la  Iglesia  condena Otros  concurren  con  mas  luces 

^e  JÓ  a  la  obra  de  regeneración  social  que  se  prepara;  nadie,  sin  em- 
bargo, ha  entrado  en  la  práctica  de  la  igualdad  con  una  voluntad  mks 
reota  oue  la  mia.  Si  mi  ortodoxia  no  es  completa,  callo  mis  dudas  y  ha* 
Uú  Pwao  de  ocultarlas  sin  disimulo  bajo  la  regularidad  de  mis  costum», 
bres.  De  este  modo,  ánicamente  yo  padezco.  ¿Qué  habria  hecho  fuera 
de  la  Iglesia?  Mi  débil  resistencia  se  Itabria  gastado  en  protestas  esteri" 
les.  Hay  por  el  mundo  una  gran  voz  que  desempeña  esta  misión,  y  tal 
voz  es  la  del  Precursor*  Mi  obra  es  mas  humilde  y  sumisa:  yo  e8i>ero, 

I,  entretanto,  abro  en  rededor  mió  los  corazones  a  fin  de  que  reciban 
i  semilla  del  porvenir." 
La  nueva  palabra  que  nos  debe  venir  en  concepto  del  abate  Sinfo- 
riano, no  es  otra  cosa  que  el  socialismo;  el  precursor  entendemos  que 
será  la  reducida  falange  de  apóstoles  que  lo  predican,  y,  por  último, 
la  semilla  del  porvenir  no  es  tampooo  mas  que  el  socialismo.  ¡Nada  de 
dogmas,  nada  de  teología!  El  sol  de  la  religión  católica  se  ha  puesto 
ya,  y  como  las  religiones,  á  semejanza  del  sol,  iluminan  hasta  mucho 
después  de  su  ocaso,  nada  tiene  de  estrano  que  el  catolicismo  imparta 
aún  algunos  bienes  á  los  pueblos,  y  que  Sinforiano,  á  falta  de  mejor 
cosa  que  hacer,  se  hiciese  sacerdote,  porque,  si  bien  su  ortodoxia  no 
••  completa,  ¿quó  habria  hecho  fuera  de  la  Iglesia?  Su  débil  resistencia 
se  habria  gastado  en  protestas  estériles,  y,  al  fin,  hay  en  el  mundo 
quienes  le  desempeñen,  y  él  trabaja  á  la  sordina  en  cuanto  puede  parst'^^ 
que  se  desplome  el  altar  á  cuya  sombra  hipócritamente  vive! 

He  aqm  el  modelo  sacerdotal  que  el  liberalismo  de  Esquiros  propo- 
ne a  los  ministros  del  catolicismo  que  cometen  la  torpeza  de  asegurar 
que  la  fé  no  solo  consiste  en  someterse,  sino  en  creer;  que  el  dogma 
es  uno,  y  que  acerca  de  sus  verdades  no  puede  haber  transacción,  aun- 
que sí  debe  haber  caridad  hacia  todo  el  mundo;  por  último,  que  la 
religión  católica  no  se  ha  puesto  á  semejanza  del  sol,  sino  que  brilla 
por  fortuna  sobre  la  sociedad  actual,  y  que  si  en  los  siglos  pasados  íssJ 
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c6  al  mundo  de  los  abismos  de  la  barbarie  para  civilizarlo  a  la  dulce 
influencia  de  sus  doctrinas,  en  los  tiempos  presentes  está  destinada  á 
ssJyarlo  de  la  doble  barbarie  con  que  lo  amenazan  el  racionalismo  y 
el  socialismo. 

Para  terminar  el  retrato,  falta  una  pincelada,  y  Esquiros  es  quien 
va  á  darla.  ''Volví  á  ver  al  abate  Sinforiano  en  Paris  algunos  dias  des* 
pues  de  la  revolución  de  24  de  Febrero.  Estaba  censurado  por  su  obis* 
po»  á  causa  del  atrevimiento  y  la  escentricidad  de  sus  doctrinas.  Su 
mirada  era  estraordinaria.  Su  pensamiento  irradiaba  sobre  las  estre- 
chas barreras  de  la  fe.  £1  catolicismo  era  traspasado  por  la  intenire- 
tacion  que  daba  á  los  dogmas  y  símbolos  de  la  Iglesia.  Me  hablo  de 
una  rehgion  universal  que  debia  estenderse  a  todas  las  inteligencias  y 
fundir  sucesivamente  las  sectas  todas  en  una  secta  nueva,  idea  de  Dios 
y  de  la  naturaleza.  Según  él,  la  religión  siempre  habia  estado  some« 
tida  á  la  lev  del  progreso.  Veía  en  las  Escrituras  el  rastro  de  cuatro 
alianzas  celebradas  por  Dios  con  su  pueblo  en  las  personas  de  Abra* 
ham,  Moisés,  David  y  Jesucristo.  Estas  cuatro  alianzas  eran  i  sus  oíos 
cuatro  épocas  de  trasformacion  religiosa.  Deducia  de  aouí  que  las  tor* 
mas  eran  por  su  naturaleza  provisionales  todas  y  que  aesde  el  origen 
del  mundo  no  habia  habido  mas  que  una  religión,  cuyo  desarrollo  era 
la  vida  misma  de  la  humanidad." 

¿Qué  os  parece  el  modelo? 

''Este  desgraciado — dice  Esquiros — tenia  ya  una  mitad  de  su  cora^ 
son  ñiera  de  la  vida  presente.  Hallé  que  sus  ideas  concordaban  con 
las  mias:  mezclando  nuestros  dos  puntos  de  vista  acerca  de  los  desti* 
ños  del  homln^,  es  como  escribí  las  páginas  (jue  van  a  ser  laidas.*' 

¿Qué  tal  saldria  la  obra?  Otro  dia  la  exammarémos. 

Febrero  30  de  1857.  J.  M.  Ro4  Babcküa. 


VARIEDADES. 
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(Continám.) 

En  la  continuación  de  nuestra  historia,  vamos  a  ver  cómo  Jesucristo» 
el  Hijo  de  Dios  hecho  hombre,  ha  perfeccionado  á  su  Iglesia,  robuste- 
ciendo ante  todo  su  unidad.  De  sus  discípulos  eligió  doce,  y  de  los  doce 
uno,  á  quien  dijo:  "tú  eres  Pedro  y  sobre  esta  piedra  edificaré  mi 
Ifflesia;  las  puertas  (es  decir  las  potestades)  del  infierno  no  prevalece- 
rán contra  ella;  yo  te  daré  las  llaves  del  reino  de  los  cielos,  etc.  He 
orado  por  tí,  para  que  la  fé  nunca  te  falte.  Apacienta  mis  corderos, 
apacienta  mis  ovejas.  Habrá  un  solo  rebano  y  un  solo  pastor.  Id  pues 
y  enseñad  a  todas  las  naciones;  yo  permaneceré  con  vosotros  hasta  la 
consumación  de  los  siglos.  El  cielo  y  la  tierra  acabarán,  pero  mis  pa- 
labras jamas  han  de  faltar.'' 
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Bostuet  decia  al  clero  de  Franoia:  ^'Examinemos  el  sentido  de  esas 

falabras.  Jesuoristo,  prosiguiendo  en  su  designio,  después  de  decir  á 
^edro,  perpetuo  predicador  de  la  fé,  '*Tú  eres  Pedro  y  sobre  esta  pie* 
dra  edificaré  mi  Iglesia,"  añade:  "Yo  te  daré  las  llaves  del  reino  de 
los  cielos."  £s  decir,  tú  que  tienes  la  prerogatiya  de  la  predicación 
de  la  fé,  tendrás  también  las  llaves  que  desifirnan  la  autoridad  del  go- 
bierno; lo  que  atares  sobre  la  tierra,  será  atado  en  el  cielo,  y  lo  que  des- 
atares en  la  tierra,  desatado  será  en  el  cielo."  Todo  está  sometido  á  esas 
Uayes,  hermanos  mios;  los  reyes,  los  pueblos,  los  pastores  j  los  reba- 
ños; nosotros  lo  decimos  con  alegría,  porque  amamos  la  unidad,  y  nos 
honramos  con  la  obediencia.  A  redro  con  especialidad  se  le  mand6 
''amar"  y  en  seguida,  '^apacentar  y  gobernar  á  los  corderos  y  las  ove- 
jas, á  los  hijos  y  á  las  madres;  en  fin,  á  los  mismos  pastores.  Los  qu» 
son  pastores  para  el  pueblo,  son  ovejas  para  Pedro.   ^ 

Aiites  de  Bossuet,  vemos  a  los  Padres,  á  los  Papas  y  a  los  concilios, 
inferir  de  estas  palabras,  que  Pedro  es  el  único  conducto  ó  canal  de  la 
jurisdicción  de  la  Iglesia,  y  que  de  la  plenitud  de  su  poder,  emana  to- 
da autoridad  espiritual.  Tertuliano,  que  floreció  muy  cerca  de  la  tra- 
dición apostólica,  y  antes  de  su  caida  cuido  tanto  ae  conservarla,  es- 
cribía en  el  segundo  siglo:  El  Señar  ha  dado  las  llaves  á  Pedro^  VP^ 
él  a  la  Iglesia.  San  Optato  Milevitano  repite:  Pedro  recibió  las  Uave» 
del  reino  de  los  cielos,  para  comunicarlas  a  los  demaS  pastores,  San  Ci- 
priano no  se  espresa  con  menos  energía.  Nuestro  Señor^  al  establecer 
el  honor  del  episcopado,  dijo  á  Pedro  en  el  Evangelio:  Tú  eres  Pedro^ 
eto^  yo  te  daré  las  llaves,  etc.  De  aquí  se  sigue,  que  en  la  serie  de  los 
siglos  y  déla  sucesión  de  los  pastores,  de  Pedro  se  deriva  la  consagración 
de  ¡os  obispos  y  la  forma  ó  constitución  de  la  Iglesia,  para  que  eua  se  es* 
tabletea  en  todo  eí mundo.  San  Agustin  decia:  El  Señor  nos  confió  sus 
ovejas,  corándolas  antes  á  Pedro, 

Si  de  África  pasamos  á  Siria,  oiremos  á  San  Efren,  alabar  á  San 
Basilio,  I9dr7ii6  ocupando  el  lugar  de  Pedro,  y  participando  al  mismo 
tiempo  ae  su  autoridad  y  de  su  libertad,  reprerdia  con  santa  decisión  al 
emperador  Valente.  Vemos,  pues,  que  la  autoridad  de  este  ilustre  obis- 

Eo,  no  era  mas  que  una  participación  de  la  de  Pedro:  él  la  representa- 
a;  ocupaba  su  lugar,  dice  San  Efren,  en  el  mismo  sentido  que  San 
Gaudencio  de  Brescia  llama  a  San  Ambrosio,  el  sucesor  de  Pedro,  y 
que  Gildas,  por  sobrenombre  el  sabio,  dice  que  los  malos  obispos  usur- 
pan  la  silla  de  Pedro,  con  pies  inmundos;  en  el  mismo  sentido,  en  fin, 

?ue  los  obispos  de  un  concilio  de  París  declaran  ser  meros  vicarios  del 
^ríncipe  de  los  apóstoles,  cujus  vicem  indigni  gerimus;  y  que  Pedro  de 
Blois  escribe  á  un  obispo:  Padre,  recordad  que  sois  vicario  del  bienaven. 
turado  Pedro. 

San  Gregorio  de  Nisa,  el  gran  doctor,  confiesa  en  presencia  de  todo 
el  Oriente  la  misma  doctrina,  sin  que  se  eleve  una  sola  impugnación  con- 
tra él.  Jesucristo,  dice,  dio  á  los  obispos,  por  medio  de  Pedro,  las  llaves  del 
reino  de  los  cielos^  De  esta  manera  profesa  la  misma  fé  de  la  Santa  Sede. 
San  León,  dice,  que  todo  lo  que  Jesucristo  ha  dado  a  los  otros  obispos 

1  BoMuet  Dincurto  mhre  la  unidad  de  la  IgUiia. 
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se  los  ha  dado  por  medio  de  Pedro.  Y  también:    El  Señor  ha  querido 
que  el  ministerio  (de  la  predicación)  pertenezca  á  todos  los  apostóles^ 

Íerp  lo  lia  cordado  particularmente  u  Pedro j  al  primero  de  los  aposto- 
^Sipara  que  de  é/,  cojno  de  una  fuente,  se  derramen  sus  dones  j^  toda 
1^  Iglesia.  Antes  de  San  León,  Inocencio  I  escribía  á  los  obispos  de 
África:  No  ignoráis,  que  el  episcopado  y  toda  su  autoridad  viene  de  la 
Silla  Apostólica.  Uu  poco  mas  abajo  dice  también:  Cuando  se  trata 
de  puntos  en  que  se  interesa  la  fe,  creo  que  nuestros  hermanos  y  coepís' 
cepos,  se  deben  referir  en  todo  á  Pedro,  es  decir,  al  autor  de  su  nom- 
brey  de  su  dignidad.  En  otra  carta  suya  dirigida  a  San  Victricio  de 
Rúan»  leemos  estas  palabras:  Comenzaré  con  el  auxilio  del  apóstol 
San  Pedro,  por  quien  el  apostolado  y  el  episcopado  tuvieron  principio 
en  Jesucristo. 

De  siglo  en  siglo  oimos  la  misma  voz,  que  resuena  en  todas  las  igle- 
sias. Esteban  de  Larisse,  en  un  memorial  dirigido  á  Bonifacio  II,  se 
espresa  así:  El  Señor,  al  decir  por  tercera  vez,  si  me  amas,  apacienta 
mis  ovejas,  te  luí  cometido  en  primer  lugar  este  encargo,  y  después  por 
medio  de  tía  todas  las  iglesias,  espaixidas  en  el  universo.  Juan,  obispo 
de  Ravena,  escribía  á  San  Gregorio:  ¿Como  me  atrevería  á  resistir  6 
esa  SiUa,  que  confiere  sus  deremos  á  toda  la  Iglesia?  Citaremos  tam- 
bién á  San  Cesáreo  de  Arles,  que  escribia  así  al  Papa  Symaco:  Puesto 
que  el  episcopado  tbma  su  origen  de  la  persona  del  apóstol  San  PedrOf 
necesario  es  que  vuestra  Santidad  dicte  claramente,  con  sus  sabias  dú- 
posiciones,  alas  iglesias  particulares  las  reglas  que  deben  observar. 

Hasta  el  gran  cisma  de  Occidente,  no  se  conocieron  otras  doctrinas 
en  Francia.  Por  no  estendemos  mas,  solo  añadiremos  á  los  pasajes 
que  preceden,  las  palabras  de  un  concilio  de  Reims,  en  la  sentencia  que 
pronuncio  contra  los  asesinos  de  Foulques,  arzobispo  de  aquella  dióce- 
sis. En  el  nombre  de  Dios  y  en  virtud  del  Espíritu  Santo,  así  como  por 
la  autoridad  que  divinamente  ha  conferido  á  los  obispos,  el  bienaventu- 
rado Pedro,  príncipe  de  los  apóstoles,  separamos  al  culpado  de  la  coma* 
nion  de  la  santa  Iglesia. 

La  asamblea  nacional  de  1790,  ignoraba  esta  divina  constitución  de 
la  humanidad  cristiana,  cuando  intentó  desterrarla  de  la  Francia.  No 
conocia  la  gran  corriente  de  la  doctrina  católica  y  de  la  jurisdicción 
apostólica,  cuando  fué  á  buscar  sus  ideas  y  sus  ejemplos  en  los  panta- 
nos de  Holanda.  Vimos,  en  1723,  a  siete  sacerdotes  del  pais  de  Utrecht, 
titulados,  por  sí  y  ante  si,  canónigos  de  un  capítulo,  que  habia  dejado 
de  existir  hacia  mas  de  cien  anos,  nombrar  á  uno  de  ellos  para  arzo- 
bispo de  una  silla,  que  tampoco  existia  ya,  y  hacerle  consagrar  por 
un  obispo  estranjero,  suspenso,  entredicho,  excomulgado,  y  cooperador 
de  la  sacrilega  Babilonia.  Escribieron  al  Papa,  por  mera  forma,  su- 
plicándole confírmase  su  elección.  En  contestación  recibieron  anate- 
mas; mas  no  por  esto  abandonaron  su  criminal  intento.  Lo  llevaron  á 
efecto  con  aprobación,  ó  mas  bien,  por  sugestión  de  los  jansenistas  fran- 
ceses. Así  se  formó  la  iglesia  jansenista  ó  cismática  de  Utrecht;  toda- 
vía existe  hoy  con  un  arzobispo  y  dos  obispos,  que  unidos  no  cuentan 
dos  mil  secuaces.  Los  jansenistas  de  la  asamblea  nacional,  formaron 
por  este  modelo  la  constitución  civil  del  clero,  que  dividió  á  la  Fran- 
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cia  entre  sí,  qne  sembró  el  cisma  y  derramó  la  persecocion,  hasta  que 
el  Papa  puso  término  á  tantos  males,  con  el  concordato  de  1902. 

Solo  el  título  de  Constitución  civil  del  clerOy  indica  una  contradicción 
y  un  error.  ¿Qué  (]^uiere  decir  constitución  civil  del  clero,  de  la  maris- 
tratura  y  del  ejército?  ¿No  es  lo  mismo  que  constitución,  relativa  alos 
clérigos,  á  los  magistrados  j  á  los  militares,  considerados  como  ciuda- 
danos? Pues  bien,  como  ciudadanos  franceses,  los  eclesiásticos,  los 
magistrados  y  los  militares  no  tienen  mas  constitución  que  la  de  todos 
los  ciudadanos,  el  codito  civil.  Luego  el  título  constitución  civil  del 
clero,  encierra  un  absurdo. y  ua  error,  poroue  eqaivála  á  decir:  Cons- 
títucion  eclesiástica  impuesta  al  clero  de  Francia  por  la  autoridad  civiL 
jY  entonces  para  qué  sirve  el  artículo  de  la  constitución,  que  establece 


la  libeitod  de  eqltps?  |  ¿La  asamblea  constituyente  no  seria  ]í^  pfimera 
en  violar  su  cohstitucióii,  y  sustituirle,  con  su  ejemplo,  la  anarquía  y 
el  despotismo?  ¡Declaráis  que  son  libres  todos  los  cultos,  y  vuestro 
primer  acto  es  esclavizar  y  tiranizar  el  católico!  En  este  lenguaje  hi- 
pócrita y  mentiroso,  se  revela  la  secta  jansenista,  que  reconoce  una 
gracia  suficiente,  de  Dios  para  el  hombre,  pero  que  no  basta  á  su  objeto, 
y  en  el  hombre  una  voluntad  que  se  llama  libre,  y  es  no  obstante  es- 
clava. Los  jansenistas,  dominaban,  pues,  en  la  comisión  encardada  de 
redactar  esa  pretendida  constitución  civil,  verdadera  constitución  cis- 
mática, para  el  clero  de  Francia. 

Esa  constitución  anticonstitucional  y  cismática,  se  atrevió  á  despo* 
jar  de  su  dignidad  y  jurisdicción  á  unos  obispos,  y  á  nombrar  otros,^ 
lanzando  á  los  antiguos  pastores  de  sus  sillas,  y  poniendo  en  ellas 
otros  nuevos.  Tenia  para  esto  tanto  derecho  y  autoridad,  como  la  han' 
tenido  los  rescriptos  de  Nerón,  de  Dioclesiano  y  del  gran  turco,  para  ar- 
reglar la  jurisdicción  de  los  apóstoles  y  sus  sucesores,  hh  asambletf 
suprimió  civilmente  los  ciento  treinta  y  cinco  obispados  existentes  etí 
Francia,  y  creó  civilmente  otros  nueve  en  cada  uno  de  los  nuevos  de-' 
parlamentos,  haciendo  por  todo  ochenta  y  tres  obispados  civiles.  Dis- 
puso también  civilmente^  que  los  nuevos  obispos  no  serían  nombrados 
por  el  rey,  como  estaba  designado  en  el  concordato  de  León  X,  ni  por 
el  cabildo  de  las  respectivas  catedrales,  como  se  hacia  en  muchas  igle- 
sias, ni  por  el  clero,  acompañado  del  pueblo  fiel,  como  se  acostuníoró 
antes  en  varios  lugares;  en  cuyos  casos,  los  elegidos  eran  confirmadoi^ 
por  el  Papa,  bien  personalmente,  ó  bien  por  medio  del  metropolitano 
6  del  concilio  diocesano,  recurriendo  á  la  Santa  Sede,  en  los  casos  dtf 
duda  ó  de  disputa:  la  constitución  civil  del  clero^  dispuso  que  sus  obis- 
pos civiles  fuesen  nombrados  por  los  electores  civiles^  judíos,  protestan» 
tes,  anabaptistas  y  católicos  cuando  los  hubiese:  los  civilmente  elegidos 
pedirían  la  institución  civilmente  canónica,  al  metropolitano  ó  al  obis-' 
po  mas  antiguo  de  la  provincia,  limitándose  á  escríbir  al  Papa  nni^ 
simple  carta  de  política,  á  ejemplo  de  los  jansenistas  de  Holanda.  LoS 
curas  debian  también  ser  nomlMrados  por  los  electores  civiles,  aboliéft- 
dose  civilmente  los  cabildos  de  las  catedrales,  con  los  demás  cabildoi^ 

1  Sieinfire  los  h(9r«'je9  serán  inconsecuentes  consigo  mismos  y  siempre  \h  ¡m-- 
pisdsd  csBÚnurá  do  absardo  eu  absurdo  y  de  abismo  eo  abismo. 
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La  earta  de  ^p»  hablamos  fué  dirigida  al  ^'Diario  de  loe  Debates,"  y 
ea  la.siguiente: 

"Freute  ¿  Malfüioff;  el  24  d«  Agofttor 

:  *>VÍTÍn]Ot  en  latrinchem.  Una  sola  idea  nos  preocupa:  dar  el  asalto 

Íaoabar  con  el  sitio.  Y  todo  esto  no  es  muy  propio  para  dar  agrada* 
lerariedad  á  mis  cartas* 

VDe  cada  tres  días,  el  primero  lo  pasamos  en  la  trinchera;  el  segan* 
do, '^vernos  á  ella  á  eso  de  las  once  de  la  mañana;  pero  es  preciso 
ncebrar  el  sueno  perdido,  y  no  hay  que  oontar  con  eÚo;  el  tercer  dia, 
ea  fin,  es  dta  de  reposo;  solamente  que  una  parte  del  regimiento  está 
obUpitda  cada  Tes  a  cargar  y  trasladar  proyectiles  de  un  higpBur  á  otro» 
'.^<A  Teces  dicho  tercero  día  se  señala  también  por  algún  entierro^ 
Guando  un  oficial  ha  sido  muerto  en  la  división,  todos  Tan  á  acompa^ 
i«f  sm  eadáTer  á  la  álttma  morada.  Figuraos  una  bamca  pequeña  por 
iflesia,  y  en  una  de  sos  estremidades  un  altar  formado  con  a^^unaa 
tablas;  por  último,  sobre  este  altar,  una  caja  de  Tino  de  Burdeos  sir-^ 
.  tiendo  de  tabMtiácuIo,  y  encima  una  eroz  de  madera  con  un  Crista 
pintado  de  rojo  pcH*  algún  artista  sencillo,  á  semejanza  de  las  antiffua» 
pinturas  bóantinas.  AIU  se  efectuaba  la  ceremonia»  y  en  seguicA  la 
eemitÍTa  se  ponia  en  marcha  hacia  el  cementerio.  Abrían  la  marcha 
los  tambores 'OOB  sus  redobles  á  la  sordina  y  la  banda  musical  ejecu^ 
tando  sus  mas  lúgubres  sonatas:  después  il»  un  soldado  de  la  compa* 
Sía  del  difunto,  con  la  cruz  que  debia  ser  puesta  en  su  tumba;  todaTÍa 
después  el  sacerdote,  recitando  las  oraciones  y  escoltado  por  un  sóida* 
do  que  UeTaba  el  agua  bendita;  á  oontinuacion  el  ataúd  hecl^o  de  una 
eaja  de  bizcocho  marino;  después  la  comitiTa  de  oficiales,  t  por  últi- 
mo, la  tropa,  con  sus  armas  a  la  ifunerala  y  rindiendo  los  úitunos  ho« 
Bores  al  difiúito. 

^rTodo  esto  es  muy  sencillo;  pero  al  atravesar  así  el  campo,  siempre 
he  sentido  mi  alma  conmoTida  al  aspecto  de  los  soldados  que  se  de- 
tienen todos  en  medio  de  sus  ocupaciones  y  que  inmóbiles  y  con  la 
eabeza  descubierta,  saludan  al  que  ha  muerto  en  el  campo  de  batalla. 
He  Tisto  cabezas  rapadas  de  zuavos,  bruñidas  como  bronces  antiguos, 
y  oabesaa  blondas  de  aldeanos  llegados  ayer  de  las  inmediaciones;  he 
visto  á  un  gendarme  muy  viejo,  de  cabellos  blancos  y  piel  casi  negra^ 
inclinarse  piadosamente  sin  que  tan  conmovedor  espectáculo  le  hajra 
causado  menos  impresión  que  a  loe  demás." 

-Daremos  otra  pnieba  del  respeto  á  los  muertos,  que  únicamente  sub- 
siste allí  donde  los  pensamientos  son  serios  y  elevados.  La  carta  que 
se  va  á  leer  ha  sido  escrita  por  un  oficial  jÓTen  de  Anjou  y  fuá  publi- 
cada en  el  ^^Diario  de  Maine  y  Loira." 

^'Ahora  dos  dias,  me  hallaba  de  guardia  con  quince  hombres  en 
la  habitación  del  general  Autemarre.  Terminado  mi  senricio  y  des- 
pués de  haberme  relcTado.uno  de  mis  compañeros,  me  puse  en  cami« 
no  hacia  el  campo  y  á  mi  tránsito  divisé  un  cementerio.  Aunque  no 
estuviese  'precisamente  en  la  senda  que  yo  debia  recorrer.  Dios,  que 
todo  lo  permite,  me  inq>ir6  la  idea  de  desviarme,  á  ^  de  pasar  muy 
oeréa  de  aquel  lugar  sagrado.  Juzgad  de  mi  sorpresa  cuanm  leí  en  la 
primera  cruz  de  madera  que  se  me  presenté,  ^^Aqní  yace  Carlos  Garin, 


hA  OnUZ  Y  LA  M8I»AI>A.  21g 

capitán  de  artillería^  muerto  por  una  bala  frente  í  Sebaetmol»''  Esta 
inscripción  fúnebre  me  recordó  instantáneamente  todos  los  Imenos  n* 
tos  que  pasamos  en  el  colegio  con  mi  amigo  Garin.  ¡Qué  lejos  estaba 
yo  de  pensar  entonces  que  lugun  dia  por  casualidad  descubriría  su  nom* 
bre  en  una  cruz  de  madera  a  800  leguas  de  nuestro  pais  natal! 

^'Permanecí  entregado  á  tan  tristes  reflexiones  basta  que  mis  sol^^ 
dados,  sorprendidos  de  mi  actitud  frente  a  esta  tumba,  me  preguntaron 
si'habia  conocido  á  quien  moraba  en  ella.  No  pude  contestarles  en  el 
priaier  momento;  mas,  vi¿nd<mie  llorar,  comprendieron  que  se  tratabíi 
de  algún  compatriota  6  amigo,  y  todos  a  un  tiempo,  ¿  pesar  del  can- 
sanéio,  nos  arrodillamos  y^  escarvando  la  tierra  al  rededor  con  las  ba- 
vonetas,  formamos  un  acurate  y  lo  llenamos  de  {dantas  que  crecían  en 
las.inmediacicmes.  ■., 

'^Si  tenéis,  amigo  mió,  algunas  relaciones  de  amistad  oon  su  ¿smi* 
lia,  decidla  que,  á  pesar  de  la  distancia  que  la  separa  de  su  tumba,  Ga-» 
rin  tiene  en  la  Cnmea  un  amigo  de  su  infancia  que  casi  diariamente 
le  visita.  Nuestro  campamento  se  halla  a  cosa  de  media  legua  de  la 
buranca  en  cuyo  fondo  esta  enterrado.  Durante  la  noche  vqy  en  pe^_ 
xegrinacion  á  regar  y  renovar  las  flores  allí  plantadas  por  nuestras  ma« 
nos.  Ademas,  he  puesto  á  la  tumba  una  cerca  de  piedras,  y,  después 
de  arreglarlo  todo,  rezo  fervientemente  y  me  vuelvo  a  mi  puesto  con 
el.corazcm  satisfecho  por  haber  cumplido  mi  deber." 


'  Svídentemeñle,  la  situación  no  se  prestaba'  á  diVertitse.  He  aátrf  i^ 
estado  en  que  se  hallaban  las  cosas,  según' ¿arta  del  '^Monitor,**  hada 
fines  de!  invierno,  e^  decir,  pasada  la  época  de  los  grandes  paded- 
mientes  y  cuando  llegaban  de  Francia  en  considerable  cantidaa  socor- 
ros de  toda  especie: 

'«Frente  á  Seboatopol,  Febrero  18  de  1855. 

.  ''Desde  el  principio  nuestros  soldados  no  teniaa  para  descansflu^  sino 
tiendecitas  de  abrigo,  invención  ingeniosa,  puesta  en  uso  en  el  África 
y  empleada  en  las  espediciones  de  corta  duración.  Cada  soldado  Usva 
en  su  maleta  un  pedazo  de  lienzo  formando  un  pandelógramo  y  dis« 

rmto  de  modo  que  se  pueda  abotonar  en  toda  su  estension«  CuatE» 
estos  pedazos  de  lienzo  aiustándolos  entre  sí,  ccmstituyen  una  tien- 
da triangular^  6  tienda  de  abrigo,  bajo  la  cual  pueden  habitar  cuatro 
soldados.  Sucede  frecuentemente  que  seis  hombres  en  vez  de  cuatro, 
se  ponen  de  acuerdo  para  albergarse  en  común.  La  mayor  parte  de 
los  soldados  no  se  limitan  a  plantar  su  tienda  sin  mas  preparativos  en 
el  suelo,  sino  que  lo  escaarvan  alrededor,  á  fin  de  aumentar  de  este 
modo  su  elevación,  y  lo  cercan  de  piedras  para  amortiguar  los  efectos 
del  viento,  y  de  una  canal  pequeña  que  seeibe  y  desvia  las  aguas  plo-i 
viales.  M 

*'De  mucho  tiempo  atrás  las  tiendas  de  abrigo  han  desaparecido  ca^ 
si  totalmente,  excepto  en  el  ejército  de  observación.  Los  soldados  ha* 
hitan  tiendas  turcas  bien  oortstruidas,  que  fonnaa  vastos  c<mos  redon- 
dos en  la  base  y  compuestos  de  una  serie  de  pedazos  de  lienzo  corta-* 
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dos  en  ángulo  a^odo  j  anides  todos  con  doble  coatura.  En  el  centro 
hay  una  armazón  muy  fuerte  de  3  metros  y  30  centímetros  de  altura, 
sobre  la  cual  está  tendido  el  lienzo,  y  las  estremidades  inferiores  de  la 
tienda  se  hallan  sujetas  en  el  suelo  por  medio  de  estacas  dobles.  Ca- 
da tienda  está  construida  para  diez  y  seis  soldados  que  ocupan  su 
circunferencia  y  se  acuestan  por  la  noche  con  los  pies  en  la  dirección 
del  lienzo.  Dichas  tiendas,  que  tienen  un  radio  de  3  metros  y  40  cen- 
tímetros, están  enterradas  cosa  de  un  metro  y  protegidas  por  medio  de 
trabajos  muy  ingeniosos  y  que  tienen  por  objeto  disminuir  la  acción 
del  viento  y,  sobre  todo,  la  de  la  humedad. 

*'E1  espíritu  inventivo  y  laborioso  de  nuestras  tropas  no  se  ha  déte* 
nido  en  estas  mejoras,  y  los  soldados  han  demostrado  grande  inteligen- 
cia en  el  aprovechamiento  de  los  raros  recursos  que  el  pais  ofrece.  Su- 
ministra piedras  en  abundancia,  y  muchos  de  aquellos,  usando  la  tierra 
como  argamas€^  se  han  construido  casitas  que,  a  pesar  de  su  apariencia 
deforme,  les  son  de  mucha  utilidad;  otros,  habiendo  notado  en  las  par- 
tes pedregosas  de  las  barrancas  del  interior,  vastas  escavaciones,  se 
han  establecido  en  ellas  después  de  haber  desempeñado  algunos  traba* 

{'os  de  apropiación,  y  hallan  escelente  abrigo.  Hoy,  cuando  se  recorren 
06  campamentos,  cada  regimiento  pareoe  una  aldea,  y  cada  brigada 
un  pueblo  considerable. 

'^Independientemente  de  su  vestido  común,  cada  soldado  ha  recibí* 
do:  un  capoten  de  paño  azul  muy  fuerte  y  abrigador;  un  paletot  de 
piel  de  carnero  bien  confeccionado,  que  cubre  los  brazos  y  el  pecho  y 
Daja  hasta  la  rodilla;  polainas  también  de  piel  de  camero;  una  montera 
negra  á  la  turca,  que  abriga  la  cabeza  y  la  frente  hasta  los  ojos,  y  cu- 
bre las  orejan;  por  último,  un  escelente  par  de  guant^es  y  otro  de  zuecos, 
''£1  celo  y  la  consagración  de  los  generales  y  oficiales  han  estado  á 
la  altura  de  las  circunstancias.  Jamas  olvidaremos  que  ell7  de  Enero, 
recorriendo  el  campo  después  de  la  terrible  nevada  de  la  víspera,  vimos 
por  todas  partes  á  los  oficiales  superiores  dar  el  ejemplo,  con  la  pala  y 
la  azada  en  la  mano,  cavando  para  estraer  las  tiendas  de  abrigo  ae  los 
soldados,  cubiertas  por  la  nieve,  y  que,  al  fin,  lograron  salvar.  Solo  con 
semejantes  procederes  pudieron  ser  conjuradas  las  desgracias  insepa- 
rables del  invierno.    El  ejército,  sostenido  por  su  valor,  ha  pasado  los 

malos  dias  sin  esperimentar  desastres " 

.  ''Las  tiendas  están  cubiertas  de  nieve,  que  se  eleva  alrededor  de  to- 
das ellas  como  una  gran  trinchera — decia  elí9  de.  Febrero  al  ministro 
del  ínt erí<nr  un  escritor  oficialmente  enviado  á  la  Crimea.  ¡Qué  dura 
es  esta  prueba  para  nuestros  batallones  de  reserva  y  cuerpos  de  guar- 
dia! Apenas  pueden  andar  los  soldados  para  reanimar  sus  entumidos 
miembros.  £1  fuego  está  prohibido,  como  que  podria  servir  de  indican- 
te al  enemigo.  Preciso  es  ver  á  los  soldados  con  el  rostro  blanqueado 
Sor  la  nieve,  y  las  barbas  convertidas  en  copos  de  algodón,  trasportan- 
o  al  hombro  grandes  bombas,  cavando  la  tierra  con  sus  azadas  y  per- 
maneciendo toda  la  noche  con  los  pies  en  el  fango."  ^ 

.  1  Cinco  meses^n  el  campamento  frtnU  á  Sebastopol  por  el  barón  de  BHmncourt, 
píg.  46y  47,  . 


LA  ORUai  V  LA  B8PAÍIA.  ^|5 

He  aquí  el  régimen  á  que  estaba  sometido  el  ejército  cuando  ja  to« 
do  marcnaba  bien  y  se  habia  sacado  provecho  de  las  rudas  leccionen 
de  lá  esperíencia.  Las  gentes  acostumbradas  á  vivir  cómodamente  j 
qiie  no  ven  sino  la  faz  pintoresca  de  tales  pruebas,  en  nuestro  concep* 
to^  tienen  un  grah  vacio  en  la  inteligencia  y  el  corazón. 

11. 

Los  capítulos  siguientes  suministrarán  al  lector  numerosos  testimo- 
nios de  la  dignidad  serena,  sencilla  y  religiosa  de  nuestros  soldados. 
Quiero,  sin  embargo,  esponer  algunas  de  esas  nuevas  pruebas  desde 
ahora.  A  propósito  de  cartas  de  la  Crimea,  en  que  se  hacia  sentir  la 
impr^on  a  que  me  refiero,  un  periódico  de  Montpeller,  el  "Mensajero 
del  Mediodfa,'^  dijo  en  tmo  de  sus  números  del  mes  de  Octubre  de  1855: 
-  ^^Las  cartas  Uegadasdel  ejército  de  Oriente  traen  todos  los  dias  nue- 
vos testimonios  de  los  sentimientos  religiosos,  del  afecto  filial  y  de  la 
abnegación  patriótica  de  donde  nuestros  soldados  sacan  el  vaíor  y  la 
constancia  heroica,  en  cuya  virtud  el  nombre  francés  Hegñ  á  ser  non-* 
tado  «un  de  parte  de  sus  enemigos.  Algunas  de  estas  cartas  particula- 
res, «scritas  por  hijos  de  Montpeller  a  sus  familias,  nos  han  sido  fran- 
queadas. Estractarémos  de  una  de  ellas  el  trozo  siguiente: 

^S...8oy  oficial  de  tres  dias  á  estaparte:  mi  objeto  está  conseguido 
y  nada  me  queda  que  desear  sino  vuestra  dicha.  í)ios  ha  colmado  mis 
deseos  y  escuchado  vuestras  oraciones.  ¡Sea  alabado  mil  veces!  jQoe 
no  pueda  acudir  con  vos  á  la  tumba  de  mi  padre  para  mezclar  allí  mi 
alegría  con  el  recuerdo  de  mis  pesares!  Reemplazadme,  y  que  la  (Nra- 
don  que  vais  á  elevar  á  Dios,  se  junte  con  la  que  desde  aquí  le  dirijo, 
ál  frente  del  eneiriigo." 

•-'En  el  mismo  día  hallamos  en  el  ^'Observador  de  la  Córcega" lo  qu# 
signe: 

^  "Un  militar  de  Olmeto,  Mr.  Balisoni,  escribe  de  Sebastopol  á  su  her- 
mano, con  fecha  16  de  Setiembre,  una  ceurta  que  termina  con  estas 
líneas: 

^El  amor  de  la  patria  y  de  la  familia  son  inseparables  del  espíritu 
de  la  religión,  así  como  es  cierto  que  el  peligro  nos  hace  pensar  en  la 
Providencia.  He  visto  soldados  que  espiraban  en  las  trincheras,  heri- 
dos por  los  proyectiles  enenngos,  sintiendo  morir  lejos  de  la  vista  de 
sus  padres  y  privados  de  los  auxilios  del  escelente  cura  de  su  parroquia, 
enéargndo  de  la  correspondencia  epistolar  de  la  familia.  He  notado, 
en  efecto,  que  la  mayor  parte  de  las  cartas  que  los  padres  envian  á  6U0 
hijos,  vienen  redactadas  por  dignos  miembros  del  clero.  Para  volver 
A  seno  de  la  religión,  en  ninguna  parte  se  comprende  lo  respetable  del 
culto  como  en  un  campamento:  esa  juventud  de  las  escuelas  tan  in^ 
pía,  burlona  y  volteriana  en  Francia,  es  aquí  profundamente  religiosa. 
La  Francia  ha  debido  cambiar  mucho,  puesto  que  ya  no  veo  que  per- 
tenezca á  la  religión  de  Voltaire:  muchas  veces  en  las  trincheras  hé 
visto  á  oficiales  jóvenes  de  artillería  é  ingenieros  hacer  la  señal  de  la 
cniz  á  la  luz  de  los  proyectiles  oue  reventaban  á  sus  pies;  soldados  ú- 
oficiales;  be  visto  muchos  que  admirados  de  no  haber  perecido,  esda- 
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ttabftn:  ^'Preoifo  es  qae  haya  una  Ptondencia."  Vwm  ouaatosiatalis- 
taa  06  portebaa  con  ralor;  pero  oon  un  valor  impregnado  de  somliiiifc 
desesperaoicaí,  porque  ningim  senliaiiento  lea  distraía,  del  terror  del  pe*- 
ligro  que  habian  corrido." 

Un  soldado  jóven.de  los  Biyoe^AlpeB,  ^0ribia>-rde  Sebastopol  el  25 
de  Setiembre  de  1855: 

^'Querida  madre  mia,  desde  que  tuvo  lugar  nuestra  separación,  no 
hay  día  que  no  repase  en  mi  espíritu  aquella  esceaa  dolorosa  habida 
en  la  casa  en  el  momento  de  mi  partida  para  el  ejiéroito. 
'  '^No  oreáis,  sin. embarga,  que  soy  desoiohador  Si  mi  eoranonguar* 
da  su  ternura  hacia  vos,  y  si  á  veces  los  sentimientos  del  anor  filial 
me  arranaim  algunaü' lágrimas;,  soy.  soldado  á  pesar  de  todo. . . 
.  ^'Abr^o  la  dukse  confianza  de  vcdver  ala  patria  y  de  á]|ue;  abrazaréis 
iyués^ro  <{oerida  hijo;  veréis  la  hermosa  evui^  que  constituye  la  hOincii 
de  mi  militar*  .Hasta<  espero  volver  al  territorio  francés  con  la  charre- 
tera-de  tenientev 

•  "Dad  las  gracias  en  «ni  nombre  al  se&or  cura.  A  sus  cuidados  debo 
en  mucha  parte  mis  adelantos.  Coa  efecto,  si  he  «ido  soldado  valero- 
so, lo  debo  ala  instraocion  que  me  dio  y  a  los  principios  religiosos  qud 
de  él  recibí.  ¿Creéis  que  la  muerte  cause  miedo  cuando  se  tiene  la 
conciencia  tranquila?  ¿Creéis  asimismo  que  la  medalla  de  la  Inmacu» 
lada  Concepción  que  medísteis  la  víspera  de  mi  viaje,  después  de  ha^ 
blarme  con  tanta. unción  y  eomfianza  de  la  Santísima  Virgen,  no  haya 
sido  para  mí  un -motiva  iaeesfuite  de  estáetuloi  y  consuelo,,  enímodiodi^ 
la^  rigores  del  invierno^  en  los  preparativos  de  las.  trincherM  y^  sobre 
todo,  en  los  dias  de  combate?  Aun  estando  yo  muy  lefos  de  la  patria^. 
I»  Madre  qMe  tm^ga  $h  el  cíalo,  nu  mira  y  meprotiege:  esto  me  deeia  á 
mí  mismo  mientras  me  figuraba  que  os  veia  arroéblladaante  el  «jtar 
de  )a<  Santísima  Virgen,  reoomendando  la  suerte  de  vuestro  hijo  a  aque- 
lla divina  Madre  nuestra.  Continuad,  pues,  haciéndolo:  mucho  pueden: 
vuestras  oraciones:  la  Santísima  Vugen  me  ha  mot^^  basta  aquí  y 
me'prategemsieiQpreen  lo  suoesivoy  devolviéndoos  un  día  á  vuesr* 
tro  hijo.'' 

£1  periódico  ^^La  Patria,"  referia  los  hechoa  siguientes  en  una  car* 
ta  escfita.en  el  canqpamento  füances  de  Kamiescb: :  . 

"Nuestro  eorresponsal  nos  comunica  una  observación  que  dice  mu-i 
<¿io  en  favor  de  los  nobles  y  religiosos  sentimientos  de  nuestros  sol- 
dados y  marinps  para  que  no  tengamos  mucho  gusto  en  publicarla. 
-  ''£1  cementerio  de  iLamiesch,  según  él,  es  simplemente  un  plantío^ 
de  cepas  a  orillas  del  mar^  £1  mal  tiempo  v  las. incesantes  ocupacio* 
nes  de  la  escuadra,  no  han  permitido  aun  el  bendecirlo  solemnemen* 
le;  pero  cada  tumba  esta  señalada  con  una  orua  deioadera;  otra  crua 
mas  alta  y  gruesa  que  las  demás,  esta  planlac|a  en  el  centro .  del  ce- 
menterio..     .  '■    w  : .    ■  .  .'  -.•     ■. 

..f^Ahora  bien;  durante  los  frios  mas  rig<Kosos,  cuando  la  tierra  esta* 
ba  cubierta  de  nieva  y  el  pobre  soldado  carecía  de  lena,  hasta  para  co- 
cer sus  aumentos,. no;  solo  no  fué  arrancada  del  cementerio  una  sola 
cruz,  sino  que  todavía  £ué  fácil  hallardoa  tablas,  para  las  nuevas  eni< 
eea  de  cada  Josfi  406  saalxía»"  ....  .v 
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«^'CMteiBóttodsvfíaotTotMtHiMniio;  LaeartasigaiAile^fraiiqiiMteíA 
^Usíthtso"  por  Xln  ecIesiáAtíoo'  yeiieradble,  fué  escrita  por  on  fltrgciiié 
éiíilá:^tnmliaá  m  bermuia,  religíoMde  San  Vidente  ae  Paul  m  lñ« 
fentíere: 

r^^^Querida  liennana  mía:  kxi  frecuentes  combatee,  j  el  penosishoo 
trabajo  que  tenemos  que  ejecutar  en  la  Crimea^  me  han  impedido  m^ 
túCacer  ei  muy  títo  deseo  de  escribirte  a  menudo,  á  fin  de  tener.eons^ 
tantameníte  noticiar  tnyaa  7  de  saéar  de  tus  buenos-  eonsejos  la^eivá 
de  abna  de  que  ead«  enalnaneeita  en  todas  las  eircvnstaiicias  penósü 
de  esta  TÍday,  Sbbre  todo,  en  aquellas  que  se  presentan  en  el  curso  dé 
la'TÍdfrmüitar.  •■ »     ■'...:•• 

'^Con  satie&oeion  me  entrego  á  la  ▼olontad  diTÍna,  j  me  fevtífica  la 
oMÉana^qneteiígoenlagrandeía  y  la  bondad  de  Dios;  «sí,  pues,  ^0^ 
brellevo  lo  que  llaman  fatigas  y -peligros  sinmurmuraryy'áienlpre'oan 
serenidad.  Si  á  veoes  me  siento  algo  débil,  sea  físioa;  sea  morahnéiite 
hablando,  dirijo  una  mirada  al  cíelo  y  una  oración  á  nuestro  Padre  Su- 
premo, y  me  yuelyen  todas  mis  faenas.  Entonces,  nada  de  emoción: 
el  estallido  de  las  bombas  y  de  -los  cañones  y  el  silbido  de  las  balas  y 
de  la  metralla,  nada  son  para  mí.  En  todas  estas  cosas  no  veo  sino  la 
grandeza  de  Dios,  á  quien  admiro  y  adoro. 

'^En  pocas  palabras  te  digo,  hermana  mia,  cuáles  son  mis  sentimien* 
tos.  Me  hallo  fuerte,  y  esto  lo  debo  á  los  buenos  principios  que  nos  in- 
culcaron nuestros  escelentes  padres.  El  mas  hermoso  dia  de  mi  vida 
será  aquel  en  que  mis  herthaños  y  yo  podamos  presentarnos  ante  ellos 
con  la  frente  erguida,  recompensándoles  así  las  fatigas  y  las  penas  que 
les  hemos  costado. 

'  -'No  sedebe  desear  la  dicha;  pero  Dios  me  perdone  el  deseo  que  ten- 
go ^dé  poder  abrazar  algún  día  a  todos  mis  parientes,  y  deofreeer  mit 
repletos  á  cuantas  personas  me  han  enseñado  á  ooftooer  la  bondad  y 
la  grandeza  divinas.  No  me  olvides  cerca  de  tu  ápreciable  superiora  y 
de  tus  compañeras;  nada  valen  mis  votos  y  no  soy  mas  que  un  j6veB 
soldado;  mas  dflas,  con  todo,  que  en  mis  cortas  oraciones  tendré  ipt^ 
senté  á  las  companeras  de  una  hermana  a  quien  he  amado  siempre. 
Tú  no  olvides  en  tus  preces  á  los  pobres  soldados;  pide  á  Dios  la  raer- 
aa  y  el  valor  de  que  neoesitan  para  sobrellevar  las  fatigas  y  loé  peli«* 
groe  de  la  guerra. — ^Paschal,  sai^gento  de  la  guardia.** 

-  Lectoree  habrá  tal  ves  que  tranquilos  junto  al  fuego  de  invierno  y 
baio  la  fresca  sombra  durante  el  estío,  gusten  de  no  ver  en  el  estado 
muitar  otra  cosa  que  un  pasatiempo  agradable.  Eistas  cartas  deben 
trastoníar  las  ideas  de  tales  gentes.  El  militar  Uéno  de  caprichos  rmh 
gnres,  corriendo  hacia  el  fuego  oomoun  animal  6  desempeñando  un  na* 
peí  de  comedia,  les  parece  mas  divertido  que  el  héroe  que -invoca  los 
nombres  de  Jesús  y  ae  la  Santísima  Virgen,  porqoelo  que  eUas-quiereit 
es  que  se  las  divierta.  No  tenéis  razón,  pobres  gentes;  ^contentaos  con 
d^soldbdo  que  honra  á  vueetro  pais  y  os' garantiza  vuestra  seguridad. 

Por  otra  parte,  la  dignidad  y  los  pensamientos  serios  no  escíuy^n  al 

buen  humor.   Reíase  y  hasta  cantábase  frente  á  Sebastopol^  cuándo, 

.  dsspuee  de  repamr  sus  fverzas  los  soldados,  se  bailaban  con  algunas 

horas  de  deaeanao  y  la  muerte  de  algún  oompanero  lio  oonMristaoa<kai 
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ééTfóKMsm.  fSlnémtQB  eran  tales  motnentoit  Pero  los  oaatoa-qiidpO'» 
Han  proporcionar  entonces  algnnos  minuto»  de  dntraccioii»  de  nin« 
gnu  modo  fievc^ir  el  séUo  de  malas  preocupacimiea;  no  loé  habían 
proporcionado  nuestros  mas  famosos  cancioneros;  eran  obra  de  algim 
poeta  del  regimieato  y  correspondian  a  los  sentimientos  de  que  estaban 
mnos  los  «orasonee.  Algunos  de  ellos  hablaban  de  las  emociones  mi-» 
Utaros,  y  si  en  80  letra  no  se  hallaba  sentimiento  piadoso  algnno^  tam« 

Kco  se  hallaba  nada  de  obsceilo.  Otros  eapresaban  la  confianza  en 
os.  Darimos  una  nuestra  de  estos  últimos,  tomada  del  ^Correo  de 
los  Alpes/' — '*Te  envió  dos  canciones,  escribía  di  18  de  Setiembre 
de  1865  un  oficial  de  Saboya  í  uno  de  sos  amiffos.  La  primera  me  ha 
sido  datb  por  tin  compatriota,  en  la  actnaUdad  sargento  de  la  legión 
estranjera:  es  cantada  en  coro  en  diversos  cuerpee  firanoesesj-  eeii  la 
mésica  de  *^n  guardia  muere;  pero  no  se  rinde." 
He  aquí  la  primera  de  las  estrofas  de  la  canción: 

"Joven  soldado  que  ta  cabana 
Dejas,  y  acudes  á  tu  bandera: 
Jamas  olvides  en  tierra  estraiia 
Tu  primitiva  piedad  sincera. 
Ella  tan  solo  valor  inftinSo 
£n  los  peligros  de  ruda  lid: 
..    ,Xp^  ^oinbte^  dignos  ^lU,9jijq^de       .,  ,,,,,,,, 
De  buen  cristiano,  bravo  adalid.'' 

Se  nos  preguntará  si  todos  nuestros  soldados  de  Crimea  son  santos. 
No,  sin  duda  alguna.  Hay  todavía  deséMenefer*  entre  ellos,  pero  son 
raros;  todavía  se  hacen  oir  blasfemias  ^  juramentos;  mas  unas  r  otros 
no  denotan  ñor  lo  común  malas  intenciones  ni  una  impiedad  reflexiva; 
son,  salvo  algunos  casos,  el  resultado  de  hábitos  perniciosos  y  de  una 
educación  en  que  la  Iglesia  no  ha  tenido  la  parte  que  la  correspondía; 
parovienen  de  la  decadencia  general  y  de  atrasada  fecha  del  sentido 
eristiano;  pero  en  el  momento  mismo  en  que  la  palabra  parece  mas 
culpable,  la  voluntad  es,  por  lo  común  inocente.  Si  quedase  definitiva* 
mente  vencido  el  respeto  humano,  ese  terrible  enemigo  de  la  verdad, 
se  realizaria  muy  presto  un  bien  inmenso  para  la  sooi^ad.  Semejante 
enemigo  ha  peraído  mucho  terreno,  y  seguirá  perdiéndolo,  porque,  á 
Dios  gracias,  los  buenos  ejemplos,  descienden  de  laa  oleses  mas  eleva- 
das. Cuando  individuos  como  Saint-Amaud,  Canrobert^Pelissier  y 
tantos  otros,  usan  la  medalla  de  la  Inmaculada  Concepción,  y  no  te- 
men decirlo  en  alta  voz,  las  burlas  de  los  espíritus  fuertes  y  de  los  ton* 
tos,  pierden  todo  SU:  alcance. 

Como  terminacioD  de  este  cwpíuáo  citaiémos  una  óiden  del  día,  del 
general  Canrobert;  está  fechada  el  21  de  Febrero  de  1855,  y  refleja  los 
graves  y  vigorosos  pensamientos  que  eonservaban  la  moral  del  ejército: 

^^¡ Companeros  de  armas!   Habeis'sido  deun  ano  á  esta  parte  supe¿ 
riores  á  las  pruebas  rudísimas  á  que  puedan  verse  sometidas  kt  organí- . 
sacion  y  la  moral  de  los  ejércitos^  dominando  tales  pniebas  con  indo* 
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nmblft  -eMrgfo  y  nn  et^ritu-de  patriotíflmo  que  elevan  muy  alto  yneetra 
luna  á  loe  ojos  de  la  Europa,  y  os  afleguran  una  página  en  la  historia^ 
"  ^'Tales  pruebas  tocan  á  su  fin  f  las  que  tenemos  que  esperíriientar 
todáiHía  ya  no  serán  bastantes  á  alarmar  vuestro  valor.  Presto  aJioan^ 
larfts  al  (^nemiffo  á  quien  sabéis  vencer.  Las  mas  ardientes  simpatíae 
que  la  FlBncia  naya  abrigado  nunca  hacia  sus  ejércitos,  os  aoompaSaA 
rán  ante  él,  así  como  os  han  seguido  en  vuestras  precedentes  victorias 
y  en  los  gloriosos  sufrimientos  de  esta  guerra.  £i  corazón  y  los  votos 
del  emperador  estáqL.Qon  ypsotros.  Su  solicitud  ha  triplicado  vuestros 
medios  de  acción  y 'MM-«6su)tadoB.      -     - 

''¡Guerreros!  £stad  ciertos  de  que  las  armas  inglesas,  otomanas  y 
francesas,  íntimamente  unidas,  triunfarán  con  la  ayuda  del  Dios  que 
protege  Ja  buena  causa^ 

**Prente  á  Sebastopol,  Febrero  21  de  1856.-— -El  general  en  gefe, 
CAimoBEaT.** 

(Continuará.) 
Por  la  tradvecion.-^J.  M.  Roa  Barcena. 
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sAiToa  Y  FiainmiiiÍEs  mBLiciosin  m  la  bkuva. 

FEBRERO. 

JüBVxs  S.-^El  Glorioso  Ma&tir  del  Jaíon,  Ilustre  Mexicano  Sah 
PiLiPs  DE  Jesús,  patrón  de  México. 

Viernes  6j — Santa  Dorotea  virgen  y  mártir  y  San  Guarino  mártir.  : 

Sábado  7. — San  Romualdo  abad,  fundador  de  la  drden  do  los  camandnle- 
roa,  y  San  Aadacfo  mártir.  ... 

Domingo  8. — San  Juan  de  Bíata,  fundador  de  la  drdañ  de  la  Santísima 
Trinidad,  y  Santa  Cointa  mártir. 

Lunes  9. — Santa  Apolonia  virgen  y  mártir,  especial  abogada  contra  los 
dolores  de  muelas,  Santa  Petronila  virgen  y  mártir  y  San  Nicéforo  mártir. 

Martes  10. — Santa  Escolástica  virgen,  hermana  de  San  Benito  abad,  es- 
pecial protectora  para  alcanzar  el  oeneficio  de  las  lluvias,  San  Ghiillermo  et^ 
tnitano  y  San  Silvisno  obispo, 

MiRRCOLBS  11. — San  Severinó  abad,  San  Desiderio  obispo  y  Santa  En- 
frosina  camelita. 


El  jueves,  función  solemne  en  Catedral,  con  asistencia  del  supremo  go* 
biemo,  autoridades  y  tribonalest  sagradas  ccmumidades,  oolegios,  d&c.  Ab- 
■dncion  papal  después  de  la  misa,  y  por  la  tarde  procesión  que  sale  de  esta 
iglesia  á  San  Francisco^  Función  en  Capuchinan  y  en  Spi^  Felipe  Neri,'ea 
la  primera  como  patnm,  é  indulgencia  jdenaria.  indulgencia,  procesión  y 
sennon  en  Catedral  y  procesión  en  la  Colegiata.  >,  ,. 
^'SlífáM9b.]»QC|ar90  6uSmJp«$r       v.   .      .  »  .     .  .i.  ií  .    i.. 
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.  £1  -donitigo,  mdidffeftcu  de  Escapidurio  ea  d  Cínnen  j  da-  T«reera«  m 
SuL  Fmncisoo.  Desde  este  día  comienza  la  Santa  I^esia  á  eztuMrtar  á  le# 

Eddores  á  penitencia,  y  i  prepararse  para  bacer  tiernos  .recuerdos  de  la 
unm  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  por  cuya  causa  depone  los  cánticos  de 
idegría,  j  comienza  á  usar  de  paramentos  morados.  Procesión  y  sermiia  ^ 
Catedral  y  procesión  en  la  Colegiala.  Jubileo  circular  en  Santa  Ana. 
El  miércoles,  nocturno  en  Santa  Ana. 


VOnCIAS  NACIGNAUBS. 

SENSIBLE  PÉRDIDA. 

,  Lo  es  para  la  jp^e  ma»  distinguida  de  nuestra  sociedad  la  deljóven 
abogado  D.  Mariano  Esteva  y  Ulíbarri,  muerto  en  esta  capital  a  fines 
de  Enero  último,  y  á  consecuencia  de  una  afección  pulmonar  que  con- 
trajo en  Londres  durante  sus  viajes  al  estranjero. 

Aparte  de  las  buenas  prendas  que  hicieron  apreoiable  el  trato  fami- 
liar del  Sr.  Esteva  y  Ulibarriy  concurrían  en  él  otras  dotes  que  lo  ha- 
oian  aparecer  como  uno  de  nuestros  hombres  públicos  de  mas  prove- 
cho. Diputado  desde  muy  jéven  á  UPode  los  congresos  generales  de 
la  República,  defendió  siempre  las  Aoias  ideas  en  que  hahia  sido  edu- 
cado. Posteriormente  desempeñó  por  algún  tiempo  el  empleo  de  se- 
cretario de  la  legación  americana  en  Madrid^  j  se  relaciono  con  lo  mas 
escogido  de  la  sociedad  dé  aquélla  corte,  haciendo  que  muchos  de  sus 
hombres  eminentes  en  la  política  y  las  letras,  formasen  a  su  vista  bue- 
na opinión  de  la  juventud  mexicana.  Conocida  es  la  nota  diplomática 
fste,  como-resultado  de  las  observaciones  que  se  la  encargó  hiciese  en 
las  cortes  de  Londres  y  Paris,  respecto  de  la  política  de  aquellos  go- 
biernos con  relación  á  nuestro  país»  dirigió  al  ministro  mexicano  en 
Madrid.  En  dicha  nota  se  descubren  el  fino  tacto  del  tjr.  Esteva  y  su 
modestia,  formando  contraste  ciertamente,  con  la  puerilidad  y  petulan- 
«ia  de  las  instrucciones  que  le  fueron  dadas. 

El  Sr.  Esteva,  ademas,  cultivó  con  buen  éxito  la  bella  literatura,  de- 
mostrando en  sus  producciones  lo  bólido  y  bien  dirigido  de  sus  estu- 
dios. Sabemos  que  existen  suyas  algunas  composiciones  inéditas,  y  de- 
seariamos  que  sü  familia  y  sus  amigos  no  privasen  de  ellas  al  público 
por  mas  tiempo. 

Los  rectos  principios  religiosos  del  Sr.  Esteva  y  Ulíbarri  y  la  resig- 
nación con  que  sufrió  una  enfermedad  dilatada  y  cruel,  nos  hacen  creer 
que  su  alma  na  recibido  ya  en  el  cielo  el  premio  de  sus  virtudes,  y  que 
esta  idea  mitigara  un  tanto  el  dolor  de  sus  parientes  y  amigos. 


HOXIGIAS  DEL  ISTRAIJXBO. 

CONVERSIÓN  AL  CATOLICISMO. 

Leemos  en  un  periódico  español: 

''El  dominffo  13  de  Noviembre  fué  bantÍBado  en  la  iglesia  parro- 
quial de  San  José  de  Barcelona  un  joven  protestante,  de  la  secta  lu- 
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lenma,  llamado  Alfredo  Cobeleski,  de  26  afioe  de,edad.  Eflte  j¿Ten  ha 
pertenecido  al  ejército  de  la  Crimea  y  militado  últimamente  en  las  fi- 
las del  ejército  mincies,  amstiendo  á  la  toma  de  Sebastopol.  Recibió 
los  ñombrlBS  de  José  Maifa  dé  la  OoncéfMrfon  j  Alfredo  de  la  Santisi- 
ma  Trinidad.*' 


EL  MISTERIO  DE  LA  INMACULADA  CONCEPCIÓN. 

Según  dice  un  periódico  belga,  varios  obispos  de  aquella  nación  han 
encontrado  grandes  difipuUades  en  cuanto  al  miodo  de  representar,  por 
medio  de  la  pintura,  el  Misterio  de  la  Inmaculada  Concepción.  El  car- 
denal Sterck,  arzobispo  de  Malinas,  ha  publicado  una  disertación  so- 
bre eat^iisunto,  y  el  obispo  de  Brujas  ha  dado  á  lusp  una  honogrcfia 
de  la  Inmaculada  Concepción  de  la  Santísima  Virgen  Maru^  ^^^  ^ 
mejor  manera  de  repesentar  este  Misterio. 

**  La  Virgen  María,  dice  ol  R.  obispo  de  Bmjaa,  debe  ser  represen- 
tada en  pié,  vestida  del  sol,  en  actitud  tranquila  y  modesta,  en  un  fon- 
do luminoso,  tocando  oon  sus  pies  la  luna  y  el  globo  terrestre,  y  la 
serpiente  infernal,  enya  cabeza  debe  estar  aplastada. 

**Ha  de  aparecería  Virgen  en  la  edad  de  la  adolescencia,  co»  todos 
los  rasgos  de  la  hermosura,  del  candor,  de  la  modestia  y  de  la  inocen- 
ciip  flU  estatura  debe  ser  la  ordinaria,  su  figura  en  todo  dulce  y  apt»- 
Uft  sue  -OJOS  bajados  oon  modestia,  6  mas  bien,  vueltos  al  cielo  con 
dulzura;  las  manos  en  actitud  suplicante,  ó  cruzadas  sobre  el  pecho  6 
juntas  y  elevadas  hacia  el  cielo,  sm  tener  nada  absolutamente  en  ellas; 
el  piéaerecho,  calzado  con  una  sandalia,  debe  de  estar  apoyado  sobi^ 
k  cabeza  de  La  serpiente,  y  el  izquierdo  cubierto  por  el  ropaje,  que 
será  una  túnica  blanca  un  tanto  larga,  y  un  manto  grande  de  color  de 
jacinto,  oue  le  cubra  todo  el  cuerpo  y  envuelva  todas  las  formas. 
.  ''En  el  ropaje,  que  debe  ser  sencillo  y  modesto,  no  debe  tener  nada 
que  llame  particularmente  la  atención.  La  cabeza  debe,  estar,  cubier^ 
ta  con  un  velo  ligero  y  trasparente,  adornada  con  una  aureola  y  co- 
ronada por  doce  estrellas. 

. '  '*Sobre  la  cabeza  debe  verse  la  imagen  de  Dios  Padre^  que  la  orU¡ 
en  estado  de  gracia  y  que  eleva  la  mano  para  bendecirla;  y  ademas  tres 
ángeles  6  nueve  colocados  alrededor  de  sus  pies  ó  á  ma]ror  altura,  pe- 
ro siempre  mas  bajos  que  la  mano,  espresando  la  admiración  y  el  júhuo. 

/^Pnede  rodear  su  cuerpo  una  especie  de  sol  en  forma  de  aureola, 
que  le  ilumine  oon  sus  rayos;  la  media  luna  bajo  sus  pies,  que  reposa- 
rán en  la  jparte  cóncava:  una  corona  de  doce  estrellas,  que  ciñan  mu 
frente  en  lorma  de  aureola;  la  serpiente  infernal  negra  6  verde,  enros- 
cándose en  el  mundo  en  el  momento  en  que  la  Virgen  huella  su  cabe- 
Pí;  la  manzana  fatal  éü  la  boca;  los  ojos  del  monstruo  espresando  rabia 
espantosa  y  desesperación.  La  Virgen  colocada  en  la  luz;  el  mundo  y 
el  espacio  en  las.  tinieblas,  y  akedíedor  de  ella^  eon  éiden  y  simetría, 
\q$  atributos  de  la  Inmaculs¡da  Concepción  coa  1m  iivscripcijQnQf  mas 
Jlfta^iin  par§  recordar  pl  Mi^rio..  . 
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MONUMENTO  EN  ROMA. 

Espribea  de  la  ciudad  santa  con  fecha  27  de  Noviembre  último. 
^'La  plaza  de  España  se  cubre  de  un  verdadero  bosque  de  tablonest 
poderosos  andamies  para  la  erección  de  la  columna  de  mármol  cipoli- 
no  que  debe  formar  la  pieza  principal  del  monumento  que  se  erige  en 
memoria  de  la  definición  solemne  del  dogma  de  la  Inmaculada  Con- 
cepción. Se  dice  que  el  8  de  Diciembre,  aniversario  de  la  declaración 
hecha  por  el  Papa,  se  principiará  á  levantar  esa  columna  que  debe  ser 
izada  sobre  un  pedestal  de  9  metros  de  altura;  otros  creen  que  nó  será 
hasta  el  15. 

''Nos  hemos  proporcionado  sobre  las  dimensiones  de  las  diferentes 
partes  del  monumento  algunos  datos  que  debemos  creer  muy  exactos, 
y  son  como  sigue: 

Altura  del  pedestal 9  metros  „  centím. 

Altura  de  la  columna 11  84 

ídem  del  chapitel 2  12 

Estatua  de  la  Virgen  de  bronce  y  del 
globo  que  estará  á  sus  pies 5 
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Altura  total  del  monumento 27  metros  36  centím. 

Diámetro  inferior  de  la  columna 1  metro  442  milím. 

'*' Añadiremos  que  según  un  cálculo  fácil  de  establecer,  siendo  cono^ 
cido  el  peso  de  un  metro  cúbico  de  cipolino,  resulta,  que  el  peso  total 
de  esa  columna;  debe  ser  de  47,550  kilogramos,  coino  unas  47  tonela- 
das y  media. 

^'El  peso  de  la  estatua  de  bronce  y  del  globo  que  estará  bajo  sus 
piás  se  puede  calcular  en  4,000  kil6fframos  ó  4  toneladas. 

''Corno  término  de  comparación,  haremos  observar  que  el  peso  del 
obelisco  de  Louqsór  es  de  230  toneladas,  es  decir,  cinco  veces  mayor 
Gi^  el  de  nuestra  columna. 

''Tal  vez  sea  interesante  saber  que  esa  columna,  hallada  en  tiempo 
de  Pío  VI  á  fines  del  último  siglo,  presentaba  una  curiosidad  arqueo- 
lógica,  que  la  recomposición  que  acaba  de  sufrir  habrá  hecho  desapa-^ 
recer  y  que  ha  sido  estudiada  con  frecuencia.  Sobre  el  plano  inferior 
se  leía  el  número  CLXXVII,  y  en  el  superior  los  números  CCCXLIII 
y  ce  en.  Se  han  hallado  muchas  veces  números  $obre  los  trozos  de 
máraiol  antiguo,  especialmente  cuando  se  han  desenterrado  en  estado 
bruto.  Los  unos  opman  que  esos  números  indicaban  el  peso,  otros  quie- 
ren que  sea  el  número  de  trozos  cortados  en  la  cantera.  Como  quiera 
Gue  sea,  esa  columna,  que  tenia  una  larga  é  inquietante  grieta  en  mé-» 
aio  de  su  base  y  que  se  estendia  casi  hasta  un  cuarto  de  su  longitud, 
hábia  sido  evidentemente  desdeñada  por  los  antiguos,  y  no  habia  reci- 
bido el  último  trabajo,  que  no  se  hacia  sino  en  el  momento  de  su  em- 
5 leo.  Se  espera  remediar  esa  defectuosidad  considerable,  por  medio 
e  aros  de  hierro  y  bronce  ajustados  en  forma  de  adorno. 

" — La  ciencia  tendrá  que  ocuparse  de  un  fenómeno  observado  hace 
poco  tiempo  en  una  comuna  existente  b^o  el  gobierno  de  Castel-Nuo- 
vo  de-Porto.  El  28  de  Octubre,  á  eso  de  fas  cuatro  de  la  tarde,  en  una 
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tierra  labrada  en  el  territorio  deFiano,  denominado  Lago*Puzzo  (lago 
fétido)  en  los  confines  de  Leprignano,  la  tierra  se  ha  hundido  súbita* 
mente.  Por  la  noche  se  ha  oido  una  fuerte  detonación,  j  entonces  tu^ 
YO  lugar  una  erupción  Tolcánica,  eleyándose  en  el  aire  una  columna 
de  humo  de  mediana  altura.  La  tierra  hundida  ha  quedado  abierta  en 
el  centro,  lanzando  fuera  materias  sulfurosas,  y  una  agua  fétida  satu^ 
rada  también  de  azufre.  De  ese  modo  se  ha  formado  un  cráter  que  en 
la  noche  y  los  dias  siguientes  no  ha  cesado  de  estenderse  y  ensanchar- 
te. Los  habitantes  de  la  comuna  de  Fiano  y  los  de  Leprignano,  no 
recuerdan  ni  saben  por  tradición  que  haya  habido  sobre  ese  punto  nin- 
ffuna  erupción  Yolcanica,  ni  ninguna  fuente  de  agua  sulfurosa.  Sin  em- 
bargo, el  nombre  dado  desde  hace  largo  tiempo  á  ese  lurar,  Lago- 
Puzzo,  y  las  noticias  dadas  hacen  creer  lo  contrario.  He  ahí  un  rasto 
campo  abierto  á  los  geólogos.^ 

UN  NIÑO  MISIONERO. 

Copiamos  de  un  periódico  europeo  la  siguiente  anécdota: 

''Nada  hay  mas  grande  que  esos  gloriosos  confesores,  esos  hombres 
que,  animados  por  el  espíritu  de  Dios,  van  á  llevar  la  caridad  de  latfé 
cristiana  á  las  naciones  salvajes,  embrutecidas  por  el  despotismo  y  sen- 
tadas en  la  sombra  de  la  muerte. 

'^Desde  el  momento  en  que  Cristo  di6  su  misión  á  los  apésteles  para 
i;^e  predicaran  el  £vangeho  hasta  nuestros  dias,  almas  nobles  y  gene- 
rosas se  han  consagrado  á  la  estension  del  catolicismo;  y  en'  nuestros 
dias  mismos  admiramos  las  obras  sobrehumanas  de  al^ñóis  pobres  sa- 
cerdotes contemporáneos  nuestros,  á  quienes  apenas,  ed  medio  del 
tumulto  de  las  cosas  humanas,  siguen  algunos  ojos  al 'través  de  las  es- 
calas de  Levante,  la  Bulgaria,  el  Líbano,  la  Siria,  la  Persia,  el  Mogol, 
el  Malabar,  Bengala,  Tonquin,  la  China,  la  Corea,  los  archipiélagos 
del  Océano,  hasta  las  riberas,  en  fin,  del  Mississipí. ' 

"No  hace  muchos  años  todavía  que  un  celoso  y  modesto  sacerdote; 
á  quién  conocemos,  penetré  en  las  islas  de  Femando  Peo  y  de  Anno- 
bon,  y  tomando  posesión  de  ellas  en  nombre  de  la  cruz  de  Cristo  y  dé 
lá  rema  de  España  volvié  á  Madrid,  trabajando  incesantemente  dn 
ano  y  otro  para  míe  se  enviasen  allí  misioneros  que  abriesen  los  ojois 
de  la  fé  y  la  civilización  á  aquellos  pobres  naturales,  sumidos  en  la 
mas  completa  ignorancia  y  en  las  tinieblas  de  la  idolatría. 

•*Por  fin,  después  de  csíiierzos  inauditos,  hace  cuatro  meses  que  ha 
marchado  á  aquellas  regiones  panl  evangéTizarlas,  el  presbítero  D.  Mi- 
guel Martínez,  cura  párroco  de  Chamberí,  el  que  acompañado  dé  al- 
gunos jóvenes  eclesiásticos,  y  de  obreros  y  artesanos  de  distintos  oficios, 
se  embarcó  para  dichas  islas,  á  fin  de  llevar  con  sus  sacerdotes  la  pa- 
labra de'IMos,  j  con  los  artesanos  los  primeros  y  mas  hecesarioüB  ifü- 
dimentos  dé  las  artes  que  han  de  servir  dé  base  á  la  civilización  de 
aquellos  pueblos  incultos. 

''En  el  primer  viaje  de  descubrimiento  y  esploracion  de  estas  islas; 
al  desembarcar  los  primeros  misioneros  en  ima  de  ellas  inmediata  á 
las  de  Fe^&ndo  P6o  y  Annobon,  y  habitada  también  por  salvajes,  se 
énc<mtraron  cerca  de  las  playas  del  buht,  sobre  una  roca»  una  cruz  tos- 
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camente  oonstroida,  7  ana  porción  de  nifioe  negros  en  eotitud  de  sdo^ 
rarla,  dirigidos  por  otro  niño  blanco,  también  de  pooos  anos.  Alrededor 
de  aquel  altar,  con  la  cruz  cubierta  todavía  de  su  corteza»  rezaban  oon 
Toz  argentina,  en  espaSol  la  oración  del  Ave  María. 

'^Grande  fué  el  asombro  de  los  misioneros  al  encontrar  en  aquel  pait^ 
donde  oreian  qae  era  nueva  la  idea  de  la  cruz,  xm  tosco  j  verde  altar 
levantado  á  ella. 

^'Al  verlos  el  niño  gritó  en  claro  ¿  inteligible  español:  ¡Curas!  ¡curas! 
y  todos  los  negros  volvieron  inmediatamente  la  cabeza  hacia  los  mi» 
sioneros.  Estos,  al  ver  aquel  niño,  le  rogaron  que  los  Uevase  á  casa  de 
sos  padres,  pues  veian  que  no  eran  de  los  indígenas. 

'^Contóles  el  niño  que  naria  como  un  año  que  tiabia  sido  arrojado  alU 
en  un  gran  naufragio,  separado  de  sus  padres,  y  que  no  los  habia  vuel- 
to á  ver:  que  recogido  por  unos  negros,  le  habían  criado  al  lado  de  sus 
hijos,  V  que  recordando'él  lo  que  habia  visto  cuando  se  hallaba  muy 
lejos  de  allí,  viviendo  con  sus  padres,  habia  hecho  aquella  cruz,  habia 
enseñado  á  los  negritos  las  oraciones  que  todos  los  dias  su  madre  le 
hacia  repetir  al  levantarse,  y  que  juntos  se  ponían  de  rodillas  ante 
aquella  cruz  que  entre  todos  ellos  habían  hecho. 

— ''¿Luego  son  cristianos?  los  hemos  visto  rezar  contigo,  dijeron  los 
misioneros. 

— ''Yo  no  sé  lo  que  son,  dijo  el  niño;  me  ven  orar,  se  arrodillan  en 
rededor  mío,  y  han  aprendido  algunas  de  las  palabras;  pero  no  sé  si 
las  comprenden  ó  no,  porque  yo  no  entiendo  su  lenguaje.  Sin  embar» 

So,  les  he  enseñado  a  todos  á  hacer  la  señal  de  la  cruz,  y  no  dejan  jamas 
e  hacerla  cuando  pasan  por  delante  de  ^sta. 

— "¿Y  quién  ha  levantado  esa  cruz? 

— '*Yo,  dijo  el  niño,  me  he  acordado  de  las  que  hay  de  trecho  en 
trecho  en  mi  tierra. 

''Y  al  concluir  de  toda  esta  sencilla  relación,  el  pobre  niño  no  pudo 
contener  sus  lágrimas  y  profundos  suspiros. 

"Los  misioneros  le  preguntaron  su  nombre,  el  niño  no  lo  sabia;  no 
recordaba  ni  el  nombre  de  su  patria,  ni  el  punto  donde  habia  residido; 
no  sabia  tampoco  fijamente  cuánto  tiempo  nacia  que  permanecía  en  la 
isla,  porc|ue  no  había  medio  alguno  para  poder  medir  el  tiempo. 

"Admiráronse  los  misioneros,  y  dieron  mil  jgracias  á  Dios  respetan- 
do sus  impenetrables  designios  de  que  un  niño  que  no  sabia  contari 
que  no  sabia  leer,  que  no  estaba  iniciado  en  los  misterios  de  la  religión, 
hubiese  echado  los  gérmenes  y  comenzado  la  conversión  de  toda  una 
tribu,  tanto  c¡¡ie  los  misioneros  únicamente  tuvieron  que  acabar  su  obra. 

"Aquel  niño,  primer  apóstol  de  estas  islas,  ha  permanecido  en  ellas, 
y  es  seguro  que  puesto  en  comunicación  con  los  obreros  envangélicos 
que  en  el  mes  de  Mayo  de  este  año  han  salido  de  España  para  llevar 
allá  la  palabra  de  Dios,  les  será  de  un  fuerte  y  poderoso  auxilio,  pen- 
que ya  conocerá  el  idioma  y  las  costumbres  peculiares  de  aquellos 
pueblos." 

Por  luB  nctieias  religiogat  é  imercion  dt  lo$  ñrt(cvU$  sin  firma, 

Francisco  Vi^ra. 
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ARTICULO  ULTIMO. 

Si  en  las  épocas,  que  acaso  con  poca  exactitad  se  llaman  de  abscduta 
ignorancia  y  oscurantismo,  ha  presentado  el  clero  católico  hombres  émi^ 
nentes  en  dirersas  facultades,  que  no  solo  fueron  las  lumbreras  de  su 
siglo,  sino^que  han  seguido  dispensando  sus  luces  á  los  siguientes,  y 
ha  dispensan  en  la  actualidad,  con  tanta  copia,  que  sus  doctrinas  son 
decisivas,  j  forman  regla  para  la  enseñanza  de  ciertas  ciencias,  y,  lo 
que  es  mas  importante  todavía,  para  el  arreglo  de  las  costumbres;  nú 
ha  sido  menos  fecundo  en  las  edades  posteriores,  euando  puestos  eii 
movimiento  los  ánimos,  con  el  renacimiento  de  laii  artes  y  de  las  le^ 
tras,  se  arrojó  el  espíritu  humano  á  empresas  mas  ambiciosas,  y  á  in^ 
dagaciones  mas  atrevidas.  El  impulso  comunicado  á  las  letras,  parft: 
su  adelanto  j  perfección,  fué  "todo  de  la  Iglesia;  el  desvío  de  sus  ver- 
daderos iSnes  ha  sido  todo  obra  de  la  filosofía  incrédula,  y  del  espíritu 
de  rebelión  contra  la  autoridad  eclesiástica.   Los  hijos  sumisos  de  la 
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Iglesia,  no  han  cesado  de  publicar  escritos  luminosos  sobre  todas  ma- 
terias, obras  llenas  de  verdad  y  de  exactitud,  al  paso  que  sus  adversa- 
rios no  han  dado,  por  lo  común,  mas  que  discursos  basados  sobre  el 
sofisma,  y  papeles  incendiarios  con  que  han  llenado  el  mundo  de  tur- 
baciones y  desgracias.  Los  esfuerzos  del  clero  contrastan  notablemen- 
te con  los  de  sus  enemigos:  aquellos  sirven  para  edificar:  estos  otros 
no  tienen  mas  objeto  que  destruir. 

Necesario  seria  entrar  en  grandes  pormenores  para  hacer  una  rese- 
na de  los  inmensos  servicios  que  en  todas  materias  ha  prestado  el  cle- 
ro católico  en  los  tres  últimos  siglos  á  la  civilización,  pudiendo  aseg^u- 
rarse,  que  no  hay  obra  en  ella,  por  grande  que  sea,  ae  que  no  haya 
sido  él  un  ardiente  promovedor,  ó  á  que  no  haya  cooperado  con  sus 
luces,  con  sus  ri^ezas  y  con  su  influjo.  Bajo  este  aspecto  la  historia 
del  clero,  es  la  historia  de  los  progresos  del  género  humano. 

Muy  reducidas  serán  las  miras  y  muy  escasos  los  conocimientos  del 
que  crea,  que  ki  dicha  de  las  sociedades  consiste  en  la  adopción  de  ta- 
les 6  cuales  formas  políticas,  insignificantes  algunas  para  el  fin  pro- 
puesto, inconducentes  otras,  y  no  pocas  absurdas  y  contradictorias, 
incapaces  de  sostener  la  discusión,  ni  de  sufrir  el  examen  de  una  crí- 
tica limtarcial:  no,  el  genero  humano  para  ser  feliz  sobre  la  tierra  ne- 
cesita de  otras  luces,  de  otras  consideraciones,  de  otros  fines,  que  no 
caben  en  una  política  egoista.  Esto  solo  puede  darlo  la  religión,  acom- 
pañada del  brnlante  cortejo  de  Isis  ciencias  que  le  están  subordinadas: 
y  esta  enseñanza  solo  puede  comunicarla  el  clero,  con  fruto  y  con  pro- 
vecho. Así  lo  ha  verificado  constantemente. 

Y  si  no  ¿dígannos  sus  enemigos,  qué  monumentos  ha  dejado  de  sus 
conocimientos  y  de  su  sabiduría,  el  sacerdocio  gentil,  que  por  tantos 
siglos  dominó  la  tierra?  ¿dónde  están  sus  escritos?  ¿dónde  sus  descu- 
brimientos? ¿dónde  los  progresos  que  hizo  en  los  diversos  ramos  de  la 
sabiduría?  Los  buscamos  y  no  damos  con  ellos.  No  es  mucho,  porque 
no  existen.  La  historia  nos  recuerda  los  templos  levantados  á  los  íao- 
los,  su  pompa,  sus  riquezasi  sus  ceremonias:  pero  de  la  ciencia  de  sus 
sacerdotes,  no  nos  habla  una  palabra,  ni  nos  transmite  un  solo  monu- 
mento. Aun  hay  mas:  las  sectas  heterodoxas,  separadas  de  la  unidad 
católica,  ó  de  la  obediencia  á  sus  legitimas  autoridades,  ofrecen  el  mis- 
mo fenómeno.  ¿Qué  libros  verdaderamente  doctos,  da  á  luz  el  clero 
cismático  griego?  Ningunos.  Con  las  sectas  disidentes  de  los  protes- 
tantes, está  sucediendo  una  cosa  semejante.  Al  paso  que  se  han  ido 
separando  mas  y  mas  de  la  doctrina  verdadera,  y  perdiéndose  en  un 
sinnúmero  de  divisiones  y  subdivisiones  dogmáticas,  tan  absurdas  co- 
mo contradictorias  unas  de  otras,  sus  ministros  han  venido  descendien- 
do en  la  escala  del  saber,  y  degradándose  en  la  estimación  pública. 
Sus  libros  dogmáticos  son  insostenibles,  porque  apenas  hav  dos  que 
concuerden  entre  sí:  su  polémica  es  irritante,  como  la  es  la  de  todo 
aquel  que  carece  de  razón  en  lo  que  dice;  y  sus  discursos  predicables, 
fnos,  estériles,  sin  el  fuego  que  vivifica  el  alma,  y  sin  la  unción  que 
penetra  á  las  entrañas  y  las  Uena  de  un  dulce  consuelo.  Bevuelva  el 
mfeliz  protestantismo  los  volúmenes  de  sus  iracundos  escritores,  y  prue- 
be á  poner  algo  en  paralelo  con  el  discurso  sobre  la  Historia  Oniver- 
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sal  de  Bossuet,  con  su  Historia  de  las  variaciones  de  las  iglesias  pro« 
testantes,  6  con  sus  sermones;  ó  bien  presente  entre  sus  oradores  uno 

?ne  compita  con  la  vigorosa  16gica  é  inmensa  doctrina  de  Bourdaloue, 
con  los  tiernos  sentimientos  de  Massillon.  £n  vano  es  cansarse.  Una 
planta  marchita  y  casi  seca,  no  producirá  mas  que  frutos  insípidos  f 
desabridos. 

Los  clérigos  protestantes  desechan  de  sí  (y  tienen  razón  en  hacer^ 
lo)  á  todos  los  escritores  que  la  Iglesia  católica  numera  como  suyos, 
desde  los  apóstoles  hasta  nuestros  dias.  Repetimos  que  tienen  razóse 
porque  los  Padres  de  la  Iglesia  y  sus  Doctores,  son  testigos,  que  al  pa^^ 
so  que  atestiguan  la  perpetuidad  de  la  doctrina  condenan  la  temerioad 
de  los  novadores.  Cada  uno  de  estos  se  ve  obligado  á  cortar  la  cade* 
na  de  la  tradición,  desde  el  nacimiento  del  oristianismo  hasta  el  mo* 
mentó  en  que  tuvo  principio  la  pretendida  iglesia  á  que  él  pertenece, 
6  que  acaso  acaba  el  mismo  de  improvisar  a  su  antojo.  De  esta  ma- 
nera son  perdidos  para  ellos  los  tesoros  de  la  docta  antigüedad,  tanta 
elocuencia,  tanta  doctrina  como  se  encuentra  en  los  archivos  de  la  ver» 
dadera  Iglesia.  Ahora,  contrayéndonos  mas  á  lo  que  el  clero  ha  hecbc» 
en  estos  tres  últimos  siglos,  podemos  preguntar  á  sus  antagonistas  ¿eti 
qué  ramo  de  las  ciencias  no  ha  descollado  de  una  manera  prodigio* 
sa?  Si  volvemos  los  ojos  á  la  filosofia,  ¿de  qué  plumas  han  salido  las 
obras  mas  claras  oue  la  ilustran?  El  clero  na  sostenido  cátedras  na- 
merosas  en  los  colegios  y  universidades,  para  ensenar  fundamental^ 
mente  esta  ciencia,  desenvolviendo  sus  tesis  y  sus  hipótesis,  y  trazail» 
do  la  historia  de  sus  vicisitudes  en  las  diversas  edades,  por  donde  coir 
Taria  suerte  ha  corrido:  ha  conservado  los  sistemas  de  sus  escuelas, 
presentando  sus  contrastes  y  diferencias:  ha  perfeccionado  hasta  la 
infinito  la  dialéctica,  entrando  en  profundas  indagaciones  metafísicas 
y  fijando  sobre  cimientos  indestructibles,  tomados  de  la  religión,  hi 
moral,  la  ciencia  de  las  costumbres,  derivando  esclusivamente  de  ella 
como  de  un  principio  seguro,  la  política,  la  legislación,  en  suma,  todas 
las  relaciones  sociales.  El  clero  ha  prestado  un  apoyo  eficaz  á  los  ade- 
lantos de  la  física,  á  los  progresos  ele  la  astronomía,  y  al  desenvolvi- 
miento de  las  ciencias  exactas:  ha  ministrado  por  medio  de  sus  misio- 
nes, datos  curiosos  á  la  geografia  y  á  la  estadística,  rectificando  las 
noticias  que  corrian  con  inexactitud,  acerca  de  los  paises  mas  distantes 
del  foco  de  la  civilización:  ha  enriquecido  la  materia  m(>dÍGa  con  subs- 
tancias desconocidas:  no  ha  sido  ajeno  a  los  descubrimientos  curiosos  de 
la  química:  ha  rectificado  la  división  del  tiempo,  por  medio  de  la  cor- 
rección del  calendario,  y  ha  fijado  la  cronología  con  divisiones  exac- 
tas y  con  cálculos  seguros;  y  na  prestado  un  apoyo  poderoso  y  cons-- 
tante  á  las  bellas  artes,  que  a  su  sombra  se  han  perfeccionado,  presen- 
tando las  obras  inmortales  de  que  se  gloría  la  antigua  Europa  y  la 
reciente  América. 

¿Quién  no  recuerda  los  trabajos  científicos  del  clero  secular  en  sus 
seminarios  y  universidades,  de  las  órdenes  monásticas  en  sus  claustroe,| 

Ír  muy  particularmente  los  de  la  Compañía  de  Jesús  en  sus  casas  y  co^ 
egios,  verdaderos  centros  de  erudición  y  doctrina,  de  donde  han  sált* 
do  y  están  saliendo  actualmente,  tantos  maestros  ilustres  y  tantos  ee*^ 
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critores.  eminentes,  para  gloría  de  la  religión  y  asombro  de  sus  enemi- 
gos? El  protestantismo  los  envidia,  porque  nada  puede  oponerles,  que 
siquiera  se  les  semeje,  como  afirma,  no  sin  sentimiento  de  su  parte,  el 
Canciller  Bacon;  y  la  filosofía  incrédula  los  odia,  porque  ella  no  puede 
existir  sino  en  las  tinieblas  y  en  la  degradación  de  la  especie  humana, 
por  mas  que  publique  lo  contrario.  £1  odio  que  la  impiedad  tiene  á  la 
enseñanza  eclesiástica,  y  muy  particularmente  á  la  de  los  jesuitas,  es 
innata  y  es  instintiva:  es  innata  porque  está  en  la  naturaleza  de  las  co-» 
s^a,  que  la  ignorancia  aborrezca  á  la  ilustración,  así  como  las  tinieblas 
aborrecen  á  la  luz;  y  es  instintiva,  porque  conociendo  su  insuficiencia, 
teme  que  propagándose  los  verdaderos  conocimientos,  se  destruya  el 
imperio  del  error. 

La  ciencia  sagrada,  que  el  clero  cultiva  con  tanto  empeSo,  ¡cuánto 
ha  contribuido  á  los  progresos  de  los  demás,  con  quienes  necesariamen- 
te se  roza!  Ella  ha  mantenido  viva  la  enseñanza  de  la  lengua  latina, 
cuya  supresión  pide  en  México  á  grito  herido,  la  prensa  que  blasona 
de  mas  liberal:  ella  lia  conservado  los  idiomas  orientales,  para  la  mejor 
inteligencia  de  los  libros  sagrados;  ella  hace  con  el  mismo  fin  conti- 
nuas mdaffaciones  sobre  las  antigüedades,  derramando  cada  vez  una 
luz  mas  clara  sobre  los  monumentos  y  las  tradiciones  de  los  pueblos: 
eUa  cultiva,  como  ya  hemos  indicado  arriba,  la  filosofía  en  todos  sus 
ramos,  la  jurisprudencia  en  todas  sus  relaciones,  y  la  política  con  todos 
sus  verdaderos  principios:  ella  resuelve,  siempre  con  acierto,  los  casos 
mas  importantes  y  mas  trascendentales  para  el  hombre,  en  el  seno  de 
las  familias,  y  en  las  asambleas  de  las  naciones:  ella  condena  el  abuso 
de  la  autoridad,  lo  mismo  que  el  espíritu  de  rebelión,  y  modera  los 
ei^ectos  de  la  fuerza  material,  circunscribiéndolos  a  los  términos  de  la 
justicia:  ella  se  dilata  en  la  historia  por  todos  los  siglos,  y  en  la  geo- 
ffiafía,  por  todos  los  paises:  ella,  finalmente,  al  vindicar  a  la  religión 
de-  las  impugnaciones,  que  una  ilustración  superficial  le  dirige  con  las 
armas  de  las  ciencias,  las  cultiva  todas  y  á  todas  las  vivifica.    ' 

¿Qué  son,  si  no,  los  paises  en  que  el  clero  católico  no  ha  tenido  in- 
fljojo?  Sus  guerras  han  sido  sangrientas,  sus  conquistas  esterminadoras, 
y  la  condición  de  sus  habitantes  infeliz.  ¿Qué  ha  hecho  el  clero  protes- 
tante en  favor  de  las  razas  indígenas  de  la  América  del  Norte,  y  de  los 
desventurados  moradores  de  la  India?  Ver  con  indiferencia  el  estermi- 
nio  de  unos,  y  con  risa  el  embrutecimiento  de  otros.  No  hubo  una  sola, 
entre  las  sectas  que  vinieron  á  Norte  América,  no  hubo  una  sola,  que 
se  hubiera  interpuesto  entre  el  conquistador  y  el  conquistado,  para  ser- 
vir á  éste  de  defensa,  y  quitar  de  las  manos  de  aquel  la  espada  y  las 
antorchas  con  que  lo  llevaba  todo  á  sangre  y  fuego.  ¡Cuan  diversa  ha 
sido  la  conducta  del  clero  católico,  en  la  América  Española! 

¡Sí,  cuan  diversa,  cuan  desinteresada  y  cuan  generosa!  Cuando  la 
noticia  de  las  tierras  recientemente  descubiertas  y  la  fama  exagerada 
de  sus  riquezas,  encendiau  la  ambición  y  la  codicia  del  Antiguo-Mundo, 

E[ir  gozar  de  unos  bienes  que  rayaban  en  fabulosos,  el  misionero  cató- 
co,  pasaba  también  al  Mundo-Nuevo  con  intenciones  enteramente 
diversas,  proponiéndose  vivir  pobre,  humilde  y  recogido,  en  medio  de 
1q8  incentivos  del  siglo,  y  preferir  la  choza  del  bárbaro,  á  las  comodi- 
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dades,  que  el  comercio  y  las  industrias  comunes  pudieran  darle.  Quiso 
sacrificarse,  por  hombres  á  Quienes  no  conocía,  j  á  quienes  no  lo  liga» 
ban  los  lazos  de  la  carne  y  de  la  sangre,  pero  sí  los  vínculos  fuertes  de 
la  caridad.  Cuando  el  misionero  protestante  se  pone  en  camino,  por 
motivos  puramente  humanos,  y  por  intereses  de  partido,  para  encender 
una  luz  falaz  en  medio  de  las  tinieblas  de  la  idolatría,  y  sustituir  un 
error  a  otro  error,  exige  gruesas  sumas  de  dinero  de  las  casas  de  co- 
mercio que  lo  envian,  y  éstas  le  abren  una  cuenta,  como  pudieran 
abrírsela  á  un  corresponsal,  6  á  un  banquero:  eroga  crecidos  gastos,  se 
aduna  con  los  dominadores  del  pais  adonde  va:  se  convierte  aUi  en  un 
nuevo  instrumento  de  opresión,  para  desgracia  de  sus  infelices  habi* 
tantos,  y  en  lo  que  menos  piensa,  es  en  convertir  las  almas  á  Dios,  y 
los  entendimientos  a  la  civilización  y  a  la  cultura.  ¡Qué  importa  á  los 
misioneros  ingleses,  que  las  mujeres  de  la  India  sean  entregadas  vivas 
a  las  llamas,  sobre  los  sepulcros  de  sus  maridos,  si  el  dejar  intacta  esta 
barbara  costumbre,  tiene  á  los  rudos  habitantes  de  aquella  desventura^ 
da  región  mas  dispuestos,  para  obedecer  ciegamente  a  la  compañía 
mercantil,  que  ejerce  sobre  ellos  una  autoridad  ilimitada,  aumentan- 
do de  este  modo  los  placeres  y  las  riquezas  de  la  capital  del  Reino 
Unido?  £1  misionero  cobrará  cada  mes  su  sueldo,  sustentando  con  él 
una  vida  regalona,  y  no  hará  mas  que  encogerse  de  hombros,  al  ver 
pasar  frente  á  su  morada  á  las  tristes  víctimas  de  un  horrendo  fanatis- 
mo, diciendo  en  voz  baja,  que  aun  no  es  tiempo^  de  recocer  los  frutos 
de  su  predicación  evangélica.  £1  hipócrita  acnacará  á  la  taita  de  tiem- 
po, no  lo  que  no  es  realidad,  mas  que  falta  de  misión  y  .de  apostolado, 
ous  palabras  son  estériles,  como  lo  son  forzosamente  las  de  todos  aque- 
llos, que  separados  del  cuerpo  vivo  de  la  Iglesia,  han  quedado  como 
cuerpos  yertos,  ó  miembros  gangrenados,  por  quienes  circula  el  frió 
glacial  de  la  muerte. 

Volvamos  ahora  la  vista  al  misionero  católico.  Pobre,  desvalido,  sin 
auxilio  humano,  sin  mas  armas  que  una  cruz,  ni  mas  recursos  que  un 
breviario,  se  despide  de  su  patria  y  de  sus  deudos,  se  entrega  á  las  on- 
das, atraviesa  los  desiertos,  y  lleva  la  predicación  de  la  buena  nueva, 
á  los  últimos  confines  del  orbe.  Hace  frente  á  la  idolatría,  proscribe 
los  sacrificios  humanos,  restituye  el  matrimonio  a  la  unidad  y  perpe«- 
tuidad  primitiva,  recomienda  los  preceptos  evangélicos,  y  cmuncia  la 
necesidad  de  los  preceptos,  sin  consideraciones  ni  miramientos  huma- 
nos: jamas  dice,  no  es  tiempo  aún  de  que  la  palabra  de  vida  fructifique: 
sabe  que  le  aguarda  ó  el  triunfo  sobre  sus  oyentes,  ó  el  martirio;  pero  sa- 
be también,  que  el  martirio,  es  el  triunfo  mas  glorioso  á  que  pudiema 
aspirar,  y  que  su  sangre,  derramada  por  la  fé,  es  el  riego  que  hace  fe- 
cundo el  árbol  santo  de  la  religión. 

¿Qué  era  nuestra  patria,  antes  de  ser  descubierta  al  antiguo  mundo? 
Una  tierra  entregada  á  la  mas  sangrienta  superstición:  Uena  de  altares 
levantados  á  los  ídolos,  en  que  se  sacrificaban  á  millares  las  víctimas 
humanas.  ¿Qué  hubiera  sido,  después  de  la  conquista,  á  no  haber  in- 
tervenido la  religión?  Un  pais  entre|raido.á  los  horrores  de  la  guerra,  y 
a  una  devastación  acaso  inevitable.  £1  catolicismo  envié  en  el  momen* 
to  núaioneros  celosos,  que  adoctrinaron  á  los  indios,  que  los  apartaron 
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de  la  superstición,  y  qne  les  enseñaron  las  artes,  para  remediar  las  ne- 
cesidades de  la  vida,  y  entrar  en  relaciones  útiles  con  los  pueblos  ci- 
vilizados: el  catolicismo  influyó  en  los  consejos  de  los  monarcas  espa- 
ñoles, para  dar  á  sus  nuevos  subditos  las  leyes  mas  humanas,  mas  pa- 
ternales y  benéficas,  de  que  puede  blasonar  el  género  humano  en  sus 
anales:  el  catolicismo  pacificó  las  tribus  feroces,  que  vagaban  á  la 
ventura  en  los  desiertos,  llevando  á  sangre  y  fuego,  cuanto  encontra- 
ban: el  catolicismo  sostuvo  la  unidad  y  fraternidad  de  la  especie  hu- 
mana, del  americano  y  del  europeo,  del  indio  y  del  español,  contra  las 
temerarias  aserciones  de  una  filosofía  atrevida,  que  pretendía  encon- 
trar distinción  de  origen,  y  diferencias  esenciales,  tomadas  de  las  va- 
riedades del  color,  en  la  familia  de  Adam,  para  establecer  el  derecho 
odioso  de  la  esclavitud  y  la  degradación  del  hombre,  como  acontece 
actualmente  en  la  Confederación  Americana,  donde  la  desigualdad  de 
nacimiento  justifica  los  mas  horribles  escesos,  y  la  mas  espantosa  tira- 
i^a:  el  catolicismo,  erigió  templos  suntuosos,  fundó  ciudades,  abrió  ca- 
minos, pacificó  la  tierra,  y  puso  en  armonía  á  todos  sus  moradores:  el 
catolicismo,  por  ultimo,  íundó  colegios  y  abrió  cátedras  para  ensenar 
á  los  indígenas  las  lenguas  cultas,  y  las  ciencias  mas  elevadas.  México 
vio,  como  por  encanto,  reducidos  á  reglas  fijas  sus  idiomas,  multiplicán- 
dose las  gramáticas  y  diccionarios  de  ellos:  oyó  con  placer  idiomas 
peregrinos  llenos  de  bellezas:  conoció  la  historia  del  mundo,  y  perpe- 
tuó la  suya,  por  medio  de  las  prolijas  indagaciones  y  doctos  escritos 
de  sus  primeros  apóstoles;  y  encontró  trasladadas  á  su  suelo  las  doc- 
trinas del  antiguo  Lacio,  y  de  la  docta  Atenas.  Viéronse  entonces  reu- 
nidos los  principios  de  una  civilización  naciente,  con  los  de  una  civiliza- 
ción ya  pasada,  enlazadas  ambas  por  el  esfuerzo  vigoroso  de  un  impe- 
rio floreciente,  que  dilataba  sus  dominios,  por  cuantos  paises  alumbra 
el  sol  en  su  curso:  sí,  viéronse  reunidos,  por  un  acaso  maravilloso,  las 
memorias  de  los  reyes  de  Tezcoco,  á  las  de  Pericles,  y  León  X.  Cada 
convento  fué  un  foco  de  civilización:  cada  obispado,  un  centro  de  ac- 
ción y  de  vida:  cada  parroquia  una  cátedra  de  enseñanza,  y  cada  sa- 
cerdote un  maestro  de  los  ignorantes,  y  un  padre  de  los  desvalidos.  En 
los  campos  enseñaba  el  ministro  católico  la  agricultura,  en  los  talleres 
los  oficios,  en  los  colegios  las  ciencias,  en  los  pulpitos  el  Evangelio,  y 
en  todas  partes  la  virtud  y  la  verdad.  Si  las  hambres  y  las  pestilen- 
cias, hacian  sentir  sus  rigores  sobre  el  pueblo,  los  sacerdotes  lo  socor- 
rian,  reuniendo  en  su  favor  copiosos  auxilios  y  multiplicadas  limosnas. 
Si  estallaban  diferencias  publicas,  el  clero  se  ponía  siempre  de  parte 
de  la  multitud  desvalida,  é  interponia  sus  oficios,  para  beneficiarla  y 
mejorar  su  condición.  En  suma,  no  había  suceso  importante  para  la 
sociedad,  ni  acto  de  interés  para  la  vida  privada,  en  que  el  sacerdote 
no  tomase  parte,  ya  disminuyendo  los  males,  ya  acrecentando  los  bie- 
nes del  individuo  y  de  la  sociedad. 

A  vista  de  esta  obra  inmensa,  acometida  en  América  por  el  clero  ca- 
tólico, y  llevada  adelante  con  rara  perseverancia,  á  vista  de  tantos  re- 
cuerdos históricos,  de  tantos  monumentos,  de  tantos  hechos,  ¿qué  opone 
la  incredulidad  y  la  apostasía?  Nada  mas  que  palabras  vanas  y  decla- 
maciones llenas  de  despecho.  Acumular  sobre  el  clero  acusaciones  ab- 
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suida»,  que  se  destruyen  entre  sí,  llenarlo  de  injurias  y  de  improperios, 
repetir  contra  la  Iglesia  las  acusaciones  de  los  protestantes,  y  de  los 
herejes  de  todos  los  siglos,  no  bastarán,  por  cierto,  á  destruir  uno  sola 
de  los  hechos  gloriosos,  que  ennoblecen  al  clero,  en  nuestra  Repúbli* 
ca.  Podrá  haber  hombres  ingratos,  que  echen  en  olvido  tantos  benefi- 
cios: más  todavía,  podrá  haWlos  tales,  que  vuelvan  males  por  bienes, 
y  hagan  una  guerra  cruel  á  sus  benefactores,  pero  no  faltarán  alma» 
agradecidas,  aue  estimen  las  cosas  en  lo  qoe  realmente  valen,  ni  se 
avergüencen  ae  manifestar  á  la  faz  del  mundo,  los  sentimientos  gene» 
rosos  de  que  es  capaz  un  corazón  bien  formado.  Perseguir  al  clero, 
cuando  se  hace  de  moda  perseguirlo,  y  calumniarlo,  cuando  hay  inte- 
rés en  ello,  es  cosa  que  hace  cualquiera;  bastantes  son  para  esto  el  in* 
teres  y  la  ingratitud:  defenderlo,  y  rechazar  las  inmerecidas  acusacio- 
nes que  se  le  hacen,  eso  no  lo  hará  sino  el  que  mantenga  vivos  en  su 
ánimo  los  sentimientos  de  justicia. 

¡Cuánto  mal  están  preparando  á  sa  pais  los  que  con  tanta  violencia 
escriben  sobre  esta  materia,  los  que  tan  apasionados  se  muestran  con- 
tra una  clase  respetable,  digna  por  cierto  de  otras  consideraciones  y 
miramientos!  Hombres  ciegos,  pudiéramos  decirles,  ¿cómo  no  veis  ese 
abismo,  que  se  abre  á  vuestros  pies?  Perseguís  al  clero  y  no  conocéis 

3ue  mináis  con  esto  la  base  de  nuestra  sociedad,  que  la  priváis  de  una 
e  sus  mejores  defensas,  y  que  preparáis  la  entrada  al  protestantismo 
armado  y  conquistador,  que  ocupara  nuestro  territorio,  dominará  nues- 
tras ciudades,  se  hará  dueño  esclusivo  de  nuestro  comercio,  y  especu- 
lará sobre  la  agricultura,  aplicando  á  ella  brazos  condenados  á  la  escla-i- 
vitud.  Aborrecéis  al  sacerdote,  y  no  os  llena  de  espanto  el  protestan- 
te armado  con  el  látigo  y  con  elrifle.  ¿Quién  intercederá  entonces  por  ka 
gentes  miserables?  ¿Quién  salvará  los  restos  de  la  antigua  población, 
conservada  con  tanta  solicitud,  por  los  paternales  esfuerzos  de  los  mi-, 
sioneros,  y  por  las  suaves  leyes  de  Indias?  Dificil  es  calcular  la  oadena 
sin  término  de  desgracias,  que  echaréis  encima  de  esas  mismas  clases 
indigentes,  que  ahora  aparentáis  defender. 

J.  J.  Pbbado. 
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(Continúa.) 

Si  nuestras  reuniones  se  parecen  á  las  criminales  y  peligrosas  de 
las  otras  facciones,  condenadlas  y  proscribidlas.  Mas  ¿cuándo  nos  he- 
mos reunido  con  objeto  de  perjudicar  á  alguno?  Lo  mismo  somos  jun* 
tos  que  sepsurados;  y  todos  en  común,  que  cad^  uno  en  particular.  Jamas 
ofendemys  ni  afligimos  á  nadie. 
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Una  reunión  de  personas  virtuosas,  honradas,  piadosas  y  castas,  mas 
bien  debe  llamarse  senado,  que  facción;  este  nombre  cuadra  mejor  á 
los  que  conspiran  contra  los  buenos  pidiendo  á  grito  herido  su  sangre; 
a  los  que  para  disimular  su  odio,  pintan  á  los  cristianos  como  autores 
de  todas  las  calamidades  publicas.  ¡Triste  protesto!  Si  el  Tíber  inun- 
da a  Jloma,  si  el  Nilo  no  cubre  los  campos  de  Egipto,  si  no  llueve,  si 
tiembla,  si  sobrevienen  hambres  ó  pestes,  luego  se  esclama:  ¡Echad 
los  orístíanos  á  los  leones!  ''Decidme  por  favor;  antes  del  reinado  de 
Tiberio,  es  decir,  antes  del  nacimiento  de  Jesucristo,  la  tierra  y  las 
ciudades  ¿no  esperímentaron  muchas  veces  las  mayores  desgracias? 
¿No  nos  refiere  la  historia  que  Hierápolis  y  las  islas  de  Délos,  de  Ro- 
das y  de  Coa  quedaron  sumergidas  en  el  mar,  con  muchos  millares  de 
hombres?  Platón  asegura,  que  el  in^r  sepultó  la  Atlántida  y  una  gran 
parte  del  continente  de  Asia  y  de  África.  Un  terremoto  secó  el  golfo 
de  Corínto,  y  la  violencia  de  las  olas  separó  á  Lucania  de  Italia,  for- 
mando la  isla  de  Sicilia.  ¡Cuíntas  personas  debieron  perecer  en  esos 
trastornos!  Decidme,  ¿dónde  estaban,  no  ya  los  cristianos,  menospre- 
ciadores  de  vuestros  dioses,  sino  esos  mismos  dioses,  cuando  el  diluvio 
cubrió  toda  la  tierra,  ó  ai  menos  sus  principales  llanuras,  según  Platón? 
Aun  existen  las  ciudades  donde  vuestros  dioses  nacieron,  aquellas  en 
que  murieron,  y  las  que  ellos  mismos  edificaron.  Esto  prueba,  que  son 
posteriores  al  diluvio,  pues  de  lo  contrario  no  existieran  al  presente. 

Los  judíos  progenitores  de  los  cristianos,  no  salian  todavía  de  Egip- 
to, para  establecerse  en  la  Palestina,  cuando  una  lluvia  de  fuego  con- 
sumió las  ciudades  y  campos  de  Sodoma  y  de  Gromorra.  La  tierra  en 
que  ellas  estuvieron  exhala  todavía  vapores  pestilentes,  y  produce  uno 
que  otro  fruto,  que  se  convierte  en  cenizas  al  tocarlo. 

No  habia  queja  de  los  cristianos  en  Tuscia  y  en  Campania,  ouando 
Yulsinia  '  quedó  abrasada  por  el  fuego  que  cayó  del  cielo,  y  Pompe- 
ya  9  por  el  del  volcan  cercano  á  ella.  Nadie  adoraba  en  Roma  al  Dios 
verdadero,  cuando  Annibal,  después  de  la  sangrienta  batalla  de  Cannas, 
llenaba  celemines  de  los  anillos  que  traian  en  los  dedos  los  soldados 
muertos  de  Roma.  Vuestros  padres  adoraban  á  vuestros  dioses,  cuando 
los  Galos  estuvieron  á  punto  de  apoderarse  del  Capitolio.  ¿Esperimen- 
taban  acaso  las  ciudades  esos  desastres,  sin  que  los  resintiesen  también 
los  templos?  ¿Creeréis  que  los  dioses  fueron  autores  de  las  calamida- 
des, que  ellos  mismos  sufrían? 

Los  hombres  ofendieron  á  Dios,  menospreciando  su  culto,  y  desco- 
nociendo su  dignidad,  no  obstante  que  se  dejaba  entrever  en  sus  obras: 
ellos  ciegos  se  forjaban  dioses  á  quienes  adorar.  Por  esto  el  defensor 
de  la  inocencia,  el  juez  y  castigador  del  pecado  y  los  delitos,  los  aban- 
donó á  su  consejo,  es  decir,  á  sus  vicios  y  desórdenes.  Si  los  hombres 
lo  hubieran  buscado,  lo  hubieran  conocido;  conocido  lo  adorarían;  y  ado- 
rándolo fueran  ellos  objeto  de  su  clemencia  y  no  de  sus  iras.  El  mismo 
Dios  que  hizo  conocer  su  poder  á  los  hombres,  antes  que  hubiese  crís- 

1  Ciudad  dtí  la  Tuscia  ó  Etrurio .  hoy  Toscana. 

2  Ciudad  de  la  Campania  cubierta  por  una  erupción  del  Vesubio  el  aQo  19  an- 
ten  de  Jesucristo. 

Véanse  las  epístolas  de  P linio  el  joven,  libro  VI,  16. 
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timos,  castiga  á  sus  enemigos  al  presente.  Antes  qne  se  fabricasen  dio* 
ses  falsos,  gozaba  la  tierra  de  los  dones  del  verdadero,  sin  mostrarse 
agradecida  á  su  Bienhechor^  Sepa,  pues,  que  de  su  mano  vienen  los 
míedes  que  esperimenta,  á  causa  de  su  ingratitud. 

Si  recordamos  las  calamidades  que  en  otro  tiempo  afligieron  al  mun- 
do, convendréis  en  que  los  hombres  son  tratados  con  menos  rigor,  desde 
que  existen  los  cristianos.  Sí,  desde  esa  época  la  inocencia  ha  contra» 
pesado  á  la  malicia,  y  la  tierra  ha  tenido  intercesores,  ante  la  Majestad 
divina.  Cuando  en  el  invierno  y  el  estío  cesan  las  lluvias,  amenazando 
al  suelo  con  una  esterilidad  espantosa,  acudís  a  los  baños,  á  las  taber- 
nas y  á  los  lugares  infames,  para  ofrecer  sacrificios  á  Júpiter,  ensenan- 
do ai  pueblo  que  le  pida  agua  con  los  pies  desnudos;  buscáis  al  cielo  ea 
d  Capitolio;  y  pretendéis  que  las  nubes  desciendan  de  las  bóvedas  de 
los  templos,  mientras  ultrajáis  al  Dios  del  cielo.  Nosotros,  estenuados 
por  el  ayimo,  purificados  por  la  continencia,  separados  de  los  placeres 
de  la  carne,  vestidos  de  cilicio  y  cubiertos  de  ceniza,  desarmamos  la 
cólera  del  cielo.  Alcanzamos  para  todos  el  perdón,  y  vosotros  dais  en- 
tonces por  él  las  gracias  á  Júpiter. 

Vosotros,  juzgándoos  dueños  del  mundo,  menospreciáis  a  Dios;  y  ado- 
rando estatuas  inanimadas,  dais  origen  á  las  desgracias  del  Estado. 
Ese  Dios  á  quien  ultrajáis,  es  el  que  os  castiga,  y  no  los  falsos  dioses  4, 
onienes  servís  con  tanto  zelo.  Serían  ellos  muy  injustos,  si  por  castigar, 
a  los  cristianos,  envolviesen  á  sus  adoradores  en  unos  mismos  desastres. 

Fácil  es,  nos  decís,  volver  contra  vosotros  ese  argumento.  ¿Cómo 
permite,  vuestro  Dios,  que  sus  fieles  adoradores  sean  castigados  pot 
sacrilegios  ajenos? 

Si  conociereis  los  designios  de  Dios,  no  habria  materia  para  esas 
objeciones.  £1  ha  diferido  para  el  fin  del  mundo  el  juicio  de  todos  los 
hombres,  y  no  anticipará  la  separación  de  los  buenos  y  los  malos,  que 
ha  de  ser  la  consecuencia  de  ese  juicio.  Entretanto,  trata  de  la  misma 
manera  á  los  unos  que  á  los  otros;  quiere  que  los  infieles  participen  de  los 
bienes  de  sus  siervos,  y  sus  siervos  de  los  males  de  los  infieles,  esperi- 
mentando  todos  sus  piedades  y  sus  castigos.  Instruidos  por  él  nusmo 
en  sus  decretos,  amamos  su  misericordia  y  tememos  su  justicia.  Y<^ 
sotroa  menospreciáis  una  y  otra,  y  de  aquí  proviene,  que  los  males  que 
son  {Aura  vosotros  castigos,  son  para  nosotros  advertencias.  No  nos 
quejamos  de  sus  decretos,  porque  nuestro  interés  primero  lo  fundamos 
en  salir  bien  de  este  mundo  con  la  brevedad  posible.  * 

Sabemos,  ademas,  que  vuestros  crímenes  atraen  sobre  la  tierra  los 
castigos  del  cielo,  y  aunque  los  sufrimos  también  como  partes  de  una 
misma  sociedad,  vemos  con  alegría  el  cumplimiento  de  los  oráculos 
divinos,  con  que  se  afirma  nuestra  fe  y  se  aUenta  nuestra  esperanza» 
Si»  por  el  contrarío,  los  dioses  que  adoráis  os  enviasen  esos  males  por 
causa  nuestra,  ¿seguiríais  reverenciando  á  unos  seres  ingratos  é  injua- 
tos,  que  debieran  colmaros  de  favores  y  recompensas,  en  cambio  del 
odio  que  profesáis  á  los  crístianos? 

Se  nos  atríbuye  también  que  somos  inútiles  para  el  comercio  de  la 
vida.  Esto  es  inexacto.  Vivimos  entre  vosotros,  tenemos  las  mismas 
necesidades,  usamos  del  mismo  alimento,  de  los  mismos  trajes  y  de 
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lo9  mismos  muebles.  En  nada  nos  parecemos  á  los  bracmanes  yak» 
ffTumosofistas  de  la  India;  no  vivimos  en  los  bosques  ni  huimos  de  los 
nombres.  Incesantemente  damos  humildes  gracias  á  nuestro  Dios,  al 
Señor  y  Criador  de  cuanto  existe,  y  no  esquivamos  nada  de  lo  que  ha 
criado,  evitando  únicamente  el  esceso  y  el  abuso  de  las  cosas.  Nos  en- 
contramos con  vosotros  en  la  plaza,  en  el  mercado,  en  los  baños,  en 
las  tiendas,  en  las  posadas,  en  las  ferias,  en  todos  los  lugares  que  se 
frecuentan  para  el  comercio  de  la  vida.  Navegamos,  servimos  en  la 
miticia,  cultivamos  la  tierra,  comerciamos  y  ejercitamos  unas  mismas 
industrias  con  vosotros,  y  muchas  veces  en  beneficio  vuestro.  No  comn 
prendo  cómo  podamos  ser  inútiles,  viviendo  como  vivís  y  alimentando 
acaso  vuestra  vida  con  lo  mismo  que  ganamos  en  vuestro  servicio. 

Si  yo  no  concurro  á  vuestras  ceremonias,  no  por  eso  dejo  de  vivir. 
No  me  baño  de  noche  en  las  fiestas  de  Saturno,  porque  no  quiero  per- 
der el  dia  y  la  noche.  Me  baño  á  una  hora  cómoda  para  no  resfriarme 
inútilmente:  así  que  mueran  tendré  ocasión  de  saur  pálido  del  agua. 
No  cómo  públicamente  en  las  fiestas  de  Baco,  á  ejemplo  de  los  glar 
diadores,  quehacen  en  ellas  su  última  comida;  pero  donde  quiera  que  co- 
ma, tomo  los  mismos  alimentos  que  ellos.  No  compro  coronas,  pero  sí 
las  flores  de  que  se  forman;  ¿qué  os  importa  el  uso  que  yo  haga  de  ellas? 
Me  placen  mas  los  ramos  sencillos,  para  aspirar  su  <nor,  que  las  guir- 
^naldas  y  artificiosos  ramilletes;  ¡peitiénenme  los  que  tienen  el  olfato 
en  los  cabellos!  Cuando  deseo  las  cosas  de  que  se  hace  alarde  en  los 
espectáculos,  las  compro  en  las  tiendas  de  los  mercaderes.  ¿Se  quejan 
acaso  los  árabes  de  que  no  gastemos  sus  inciensos?  Preguntad  á  los 
sábeos  ¿si  se  curan  de  que  para  sepultar  á  los  muertos,  uséis  menos 
aromas,  que  para  incensar  a  los  dioses? 

'*No  negaréis,  nos  decís,  que  las  ofrendas  de  nuestros  templos  dis- 
minuyen diariamente.'^ — Nosotros  no  podemos  dar  á  un  mismo  tiempo 
lo  que  tenemos  á  los  hombres  y  á  los  dioses;  si  es  oblimcion  dar  al  que 
pide.  Tienda  Júpiter  la  mano  y  le  daremos  limosna.  Vosotros  ofrecéis 
ofrendas  en  los  templos,  y  nosotros  hacemos  limosnas  en  las  calles. 
¡Cuánto  tiene  (^ne  agradecer  el  fisco  á  los  cristianos!  Los  impuestos 
y  las  gabelas  pierden  mucho,  por  vuestros  fraudes  y  falsas  declaracio- 
nen,  al  paso  que  nosotros  pagamos  lo  que  se  nos  exige,  con  la  mayor 
buena  fé,  porque  no  nos  es  licito  defraudar  nada  á  nadie.  Si  haj^  algo 
en  que  seamos  inútiles  al  Estado,  bien  lo  recompensamos  con  tanto 
como  hacemos  en  su  beneficio. 

Debemos  confesar  que  hay  personas,  que  se  quejan  con  fundamento 
de  no  ganar  nada  con  los  cristianos.  ¿Y  quiénes  son?  Las  que  tienen 
comercios  infames,  y  los  viles  esclavos  que  las  ayudan  en  ellos,  los 
raptores,  los  asesinos,  los  envenenadores,  los  hechiceros,  los  arúspices, 
los  adivinos  y  los  astrólogos;  mucho  se  gana  con  que  nada  ganen  tales 
gentes.  Mas  aunque  fuese  cierto,  que  nuestra  religión  menoscabase  al- 
gunos intereses,  convendréis  en  que  por  otra  parte  os  indemnizamos 
con  usura.  Qué,  ¿nada  valen  unos  hombres  de  quienes  nada  tenéis  que 
temer,  que  os  libran  de  los  demonios,  y  que  invocan  en  favor  vuestro 
al  verdaaero  Dios? 

Hay  una  pérdida  verdaderamente  irreparaUe  para  el  Estado^  per- 


LA  0KBMKSRAGIA  Y  EL  KVANQSLlO.  235 

<Ma  en  «fOB  nadie  repaora,  y  es  la  de  tantos  hofobres  TÍrtoosos  é  úxe^ 
nrensibles,  á  quienes  se  persigue  j  hace  morir  diariamente.  Apelo  ja 
los  jueces,  que  todos  los  dias  jasgan  a  los  delincuentes:  examinen  SOM 
r^^tros  llenos  de  toda  clase  de  crímenes,  de  asesinatos,  raterías,  ser 
cnlegios  y  «educciones:  ¿hay  una  sola  de  estas  maldades  cometida 
por  los  cristianos?  entre  los  denunciados  por  ser  cristianos  ¿se  encuen- 
tra alguno  manchado  con  esos  crímenes?  De  vuestros  malhechores 
están  llenas  las  cárceles;  con  ellos  engordan  en  el  circo  las  fieras:  sus 
gemido/i  resuenan  en  las  minas,  y  de  ellos  se  eligen  los  desdichados 
que  salen  á  ser  víctimas  en  los  espectáculos.  Ninguno  de  ellos  es  (cris- 
tiano, porque  ningnn  cristiano  comete  los  delitos  referidos. 

(Cootiaaará.) 


LA  DEMOCRACIA  Y  EL  EVANGELIO. 


De  algunos  años  atrás  data  la  manía  de  comparar  el  liberalismo  con 
el  Evangelio,  queriendo  asemejarlo  á  él  en  las  persecuciones  de  que 
han  sido  víctimas  sus  apóstoles  y  defensores,  en  la  hundldad  y  osou- 
ridad  de  muchos  de  estos  mismos  apóstoles,  y,  finalmente,  en  el  maj¡^- 
nífíoo  porvenir  que  al  mundo  reserva.  Olvídase,  sin  embargo,  una  cir- 
constancia  muy  grave  y  trascendental.  Si  el  cristianismo,  ó  sea  el  Evan- 
gelio, comenzó  á  derramar  sus  bienes  sobre  el  mundo  cuando  era 
encarnizadamente  perseguido  por  los  emperadores  gentiles  y  sus  pro- 
cónsules, luego  que  tuvo  su  acción  espedita,  por  resultado  de  la  fruc- 
tificación de  sus  mismas  doctrinas,  consumó  la  civilización  de  las  so- 
ciedades en  cuyo  seno  se  habia  establecido.  No  asi  el  liberalismo:  la 
finictificacion  de  sus  doctrinas  ha  traido  consigo  la  conmoción  y  el 
trastorno  de  las  sociedades,  y  cuando  el  liberalismo  se  ha  hallado  due- 
ño del  campo,  ha  sido  impotente  para  obrar  el  bien,  ha  destruido,  pero 
no  ha  salado  edificar:  las  bellísimas  y  halagüeñas  teorías  con  que  su- 
bió al  poder,  en  Francia  por  ejemplo,  vinieron  á  convertirse  todas  en 
dos  hechos  funestos,  la  guillotina  y  el  socialismo;  y  cuantas  veces  se 
ha  visto  la  suerte  de  los  pueblos  en  manos  del  liberalismo,  este  no  ba 
sido  otra  cosa  que  el  precursor  de  la  dictadura  militar,  temporalmen- 
te indispensable  para  reparar  los  estragos  sociales  é  imprimir  una  mar- 
cha recta  á  esos  mismos  pueblos. 

Acaso  será  agradable  a  nuestros  suscritores  la  lectura  de  un  artícu- 
lo que  hace  pocos  meses  publicó  un  periódico  religioso  español,  y  en 
el  cual  se  hace  una  comparación  muy  atinada  entre  la  democracia  y 
el  Evangelio,  refiriándose  á  los  que  tienen  la  manía,  según  dijimos,  de 
comparar  el  uno  con  la  otra.  Dicho  artículo  fué  escrito  en  una  polé- 
mica sostenida  con  otro  periódico  de  Madrid,  campeón  del  liberalismo, 
y  sus  trozos  mas  notables  son  los  que  en  seguida  copiamos: 

'Tero  lo  que  mas  nos  llama  la  atención  en  el  artículo  que  nos  ocu- 

Ea,  es  el  incalificable  parangón  que  allí  se  establece  entre  la  idea  li- 
eral  y  la  doctrina  de  Jesucristo.  Si  ésta,  dice  nuestro  oolega,  necesitó 
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atravesar  centurias  enteras  de  persecuciones  antes  de  alcanzar  el  do- 
minio á  que  aspiraba,  ¿por  que  estranais  que  la  primera  tropiece  cok 
tantas  dificultades,  que  se  malogren  las  distintas  pruebas  y  ensayos 
hechos  con  el  fin  de  acreditarla,  y  por  qué  no  esperáis  á  que  el  tiem- 

So  acrisole  su  conveniencia,  7  la  naga  entrar  en  plena  posesión  de  sus 
estinos? 
^*Tal  es  en  sustancia,  y  prescindiendo  de  las  esplanaciones,  el  argu- 
mento con  que  intenta  La  Nación  persuadimos  la  bondad  de  su  siste- 
ma, y  obligar  nuestra  razón  a  que  rinda  homenaje  á  sus  teorías.  Pero, 
prescindiendo  del  desacato  que,  sin  duda  contra  la  intención  de  nues- 
tro colega,  ofrece  el  hecho  de  comparar  así  las  personas  y  creencias 
mas  santas,  con  hombres  y  doctrinas  de  un  orden  infinitamente  infe- 
rior, ¿no  comprende  desde  luego  el  buen  juicio  de  aquel  que  no  hay, 
en  sana  fílosofia  ni  á  la  luz  de  un  regular  criterio,  términos  hábiles  pa- 
ra tal  parangón?  ¿Donde  están  los  anuncios  y  testimonios  que  acr^i- 
ten  de  una  manera  indubable  que  el  porvenir  de  las  naciones  se  cifra 
en  el  triunfo  de  la  idea  liberal,  á  semejanza  de  las  profecías  y  revela^ 
cienes  de  mil  especies  que  garantizaban  muy  de  antiguo,  y  á  comen- 
zar desde  el  principio  del  mundo,  la  venida  del  Mesías  el  estableci- 
miento de  la  ley  evangélica  y  sus  asombrosos  resultados?  ¿Quién  podrá 
convencer  á  los  pueblos  de  que  la  verdad  en  política  es  esa  misma  idea 
que  predica  nuestro  colega,  y  no  el  sistema  que  por  muchos  siglos  ha 
prevalecido  en  ellos,  y  bajo  el  cual  consiguieron  un  grado  de  fehcidad^ 
no  absoluta,  porque  no  está  al  alcance  de  los  hombres  sobre  la  tierra, 
sino  notablemente  mayor  que  la  que  han  llegado  ¿  obtener  bajo  el  im- 
perio de  las  nuevas  doctrinas?  Y  si  se  para  la  consideración  en  el  orí- 
gen  y  desarrollo  de  éstas,  ¿cómo  podrán  satisfacer  al  hombre  pensador 
y  recto  unas  teorías  que  emanan  conocidamente  del  protestantismo,  y 
tienen  por  objeto  trasportarle  del  terreno  religioso  a  las  regiones  del 
ffobiemo,  unas  teorías  que  se  desenvolvieron  á  la  luz  de  la  hoffuera 
devastadora  que  á  fines  del  siglo  precedente  dejó  casi  aniquilada  la 
nación  francesa? 

^^Estas  sencillas  reflexiones  y  estos  hechos  capitales  dicen  por  sí  ya 
demasiado  contra  las  pretensiones  del  liberalismo;  y  sus  consecuencias 
tienen  tanta  mayor  eficacia,  cuanto  ninguno  de  los  esfuerzos  de  sus 
hombres  mas  distinguidos  ha  alcanzado  a  fundar  nada  que  sea  sólido 
y  estable,  nada  que  garantice  el  porvenir  de  sus  doctrinas  y  les  conci- 
lie  el  amor  y  confianza  de  los  pueblos. 

'^Faltando  todas  estas  bases,  las  declamaciones  de  los  escritores  libe- 
rales y  de  los  hombres  públicos  de  esa  escuela  sobre  los  admirables  re- 
sultados de  sus  principios,  ¿pueden  merecer  otro  concepto  que  el  de 
bellas  ilusiones,  con  tanto  mayor  motivo  cuanto  la  realidad  desmiente 
sus  palal)ras,  y  es  necesario  desfigurar  los  hechos  para  dar  á  sus  pin- 
turas un  lisonjero  colorido? 

*^Y  si  comparamos,  sin  salir  del  terreno  á  que  nos  ha  traído  La  Na- 
ción, la  fijeza  de  la  doctrina  de  Jesús  y  la  milagrosa  correspondencia 
en  que  están,  sobre  las  verdades  que  la  constituyen,  ora  los  oráculos  de 
la  ley  antigua,  ora  los  evangelios  y  sus  espositores,  empezando  por 
San  rabio,  y  concluyendo  por  el  último  de  los  Padres  y  Doctores;  si 
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oomparatnoB,  Tolvemos  é  decir,  la  asombrosa  unanimidad  con  que  to- 
dos hablan  j  escriben  sobre  los  puntos  decididos  del  dogma  y  moral 
católicos,  con  las  variaciones  de  los  oradores  y  maestros  del  überalis-* 
mo  aun  en  las  cuestiones  fundamentales  del  gobierno,  variaciones  no 
menores  en  ellos  que  en  sus  progenitores  los  protestantes  en  religión, 
¿qué  hombre  de  mediano  entendimiento  y  buena  fe  se  dejará  conven- 
cer de  la  verdad  de  semejante  sistema? 

^'Apartemos  la  vista  de  la  historia  de  las  revoluciones  producidas  en 
otros  pueblos  por  la  invasión  de  esas  doctrinas,  y  consultemos  única- 
mente los  hechos  que  ofrece  España  desde  la  muerte  de  Femando  Vil. 
Leamos  los  diarios  de  las  Cortes,  las  alocuciones  de  los  hombres  públi- 
cos, los  programas  de  los  gobiernos,  los  artículos  de  los  periódicos  mas 
autorizados  de  las  varías  comuniones  políticas  que  en  esa  época  han  con- 
tendido aquí  por  el  poder,  todas  ellas  procedentes  de  un  origen  común 
liberal;  y  si  después  de  bien  reflexionado  todo  ello,  hay  hombre  media- 
namente sensato  é  imparcial  que  se  atreva  á  adjudicar  la  palma  á  nin- 
guno de  esos  combatientes,  ni  a  señalar  al  pais  á  cuál  de  esas  fracciones 
está  reservado  el  porvenir,  consentimos  en  que  se  nos  tenga  por  visio- 
narios y  en  que  se  burlen  de  nuestra  lógica  los  partidarios  de  las  nuevas 
doctrinas.  Y  ¿qué  diremos  si  se  observan  las  contradicciones  en  que  es- 
tán consigo  mismos  los  escritores  y  gobernantes  dé  esas  escuelas,  que 
hoy  sostienen  el  principio  de  la  soberanía  nacional,  y  mañana  le  ana- 
tematizan como  una  máxima  disolvente;  ya  apetecen  las  dos  cámaras, 
como  esenciales  para  la  elaboración  de  las  leyes  y  para  otros  objetos, 
ya  al  dia  siguiente  quieren  un  solo  cuerpo  deliberante,  afirmando  que 
el  alto  cuerpo  llamado  conservador,  es  una  superfetacion  parlamentar 
ria;  ora  se  atienen  al  veto  absoluto,  y  muy  pronto  le  modifican  6  anu- 
lan; que  unas  veces  se  fijan  en  el  jurado  como  consecuencia  indispen- 
saUe  de  la  prensa  libre,  y  otras  le  suprimen  como  incompetente,  ó  como 
elemento  de  impunidad  aun  para  las  publicaciones  mas  absurdas  y  pe- 
ligrosas; y  que  no  menos  se  retractan  y  corrigen  á  cada  paso  sobre  las 
demás  cuestiones  capitales  de  la  política  y  de  la  administración?  ¿Era 
ese  el  modo  de  espresarse  y  de  obrar  en  los  mártires  y  confesores  de 
la  fá  católica,  durante  los  tres  siglos  de  persecuciones?  ¿Fué  ese  el  me- 
dio de  obligar  á  Constantino  á  reconocer  como  religión  del  Estado  la 
religión  católica?  ¿Ha  sido  este  el  modo  de  pensar  y  de  conducirse  en 
los  pontífices  y  concibes,  en  los  obispos  y  maestros  de  la  verdadera 
doctrina,  desde  el  siglo  IV  hasta  el  nuestro?  ¿No  resplandece  siempre 
en  sus  escritos  y  palabras  la  mas  perfecta  armonía  y  unanimidad? 

'**No  es,  pues,  respetuoso  ni  exacto  semejante  parangón,  ni  el  cami- 
no que  ha  de  conducir  á  la  patria  á  mas  próspero  estado  es  el  que  acon- 
seja seguir  el  diario  con  el  cual  discutimos." 


XL  CATOLICISMO  Y  LAS  MEJORAS  MATERIALES. 

Caballo  de  batalla  ha  sido  siempre  para  los  enemigos  de  la  Iglesia 
católica  el  pintarla  como  enemiga  declarada  de  los  progresos  materiar 
les  de  la  humanidad.   Cierto  es  que  ahí  está  la  historia  de  la  civiliza- 
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cion  para  demostrar,  no  solamente  lo  injusto,  sino  también  lo  absurdo 
de  tiü  proceder,  puesto  que  el  catolicismo  fué  el  elemento  mas  pode- 
roso, j  aun  pudiéramos  decir  único  de  tal  civilización;  mas,  por  otra 
Jarte,  citar  la  historia  á  hombres  que,  ó  no  la  han  leido,  6  no  quieren 
acer  caso  de  su  testimonio,  interesados  como  están,  en  la  propagación 
de  ciertas  ideas  á  que  sirven  ellos  de  apóstoles,  es  poco  menos  que  pre- 
dicar en  desierto.  Vamos,  mas  bien,  a  reproducir  algunos  trozos  elo- 
cuentísimos de  un  discurso  que  el  obispo  de  Poitiers  pronunció  recien- 
temente en  Niort  al  bendecir  las  locomotoras  del  camino  de  hierro  que 
debe  poner  a  aquella  ciudad  en  comunicación  con  la  Rochela.  Ya  ve- 
rán por  tales  trozos  quienes  así  calumnian  al  catolicismo,  si  éste  es 
realmente  enemigo  de  las  mejoras  materiales  de  los  pueblos. 

''La  religión  cristiana,  que  tiene  por  misión  unir  la  tierra  al  cielo,  y 
el  tiempo  a  la  eternidad,  no  se  espanta  de  los  perfeocionamientos  na- 
turales de  que  es  susceptible  este  globo  perecedero.  Sabe  por  el  con- 
trarío que  cuanto  mas  se  trasforme,  mas  se  ennoblecerá  bajo  la  acción 
poderosa  del  genio  humano,  mejor  corresponderá  á  las  miras  del  Cria- 
dor, que  ha  dicho  desde  el  principio  de  las  cosas:  Hagamos  al  hambre 
6  nuestra  semejanza,  y  que  presida  á  toda  la  tierra.  Fadamus  hominem 

ad  imaginem  nostram,  etproRsit untversce  terrtB, ' 

''No  hay,  pues,  señores,  antagonismo  posible  entre  las  conquistas  le- 
gítimas del  hombre,  y  la  religión  del  Altísimo.  Dios  es  tan  grande,  que 
nada  de  lo  que  puede  aumentarse  7  crecer  aquí  abajo,  llegará  nunca  á 
hacerle  sombra.    Digamos  mas  bien:  Dios  es  esa  majestad  soberana 

Jue  se  complace  en  la  escelencia  y  en  la  dignidad  de  sus  tribútanos,  y 
quien  agrada  su  elevada  estatura,  siempre  suficientemente  despro- 
porcionada con  la  suya.  Así  aauel  antiguo  Kcy  de  Israel,  cuando  apare- 
cia  en  medio  de  los  grandes  de  su  pueblo,  los  dominaba,  los  escedia  en 
toda  la  altura  de  los  hombros  arriba.  Et  altiorjmt  universo  populo  ab 
humero  et  rursum,  ^  A  un  gigante  de  esta  especie  no  se  le  satisface  con 
darle  a  mandar  pigmeos. 

"Elévese,  pues,  el  hombre  mas  y  mas,  robe  nuevos  secretos  a  la  na- 
turaleza, obtenga  nuevos  triunfos  sobre  la  materia,  procure  nuevas  ven- 
tajas  á  la  sociedad,  dulcifique,  hermosee  la  vida  presente  con  nuevas 
facilidades,  estienda  el  comercio  por  nuevos  impulsos;  en  una  palabra, 
dé  la  vuelta  á  sus  estados  en  pocos  dias  este  rey  de  la  creación,  des- 
pache este  monarca  universal  á  todos  los  puntos  del  mundo  correos 
mas  ágiles  que  el  viento,  tráigale  el  relámpago  én  un  abrir  y  cerrar  de 
ojos  la  respuesta  que  pide;  la  religión,  señores,  no  se  inquieta  por  nada 
de  esto,  y  se  dice  á  si  misma:  El  cielo  es  de  Dios;  pero  lia  daao  la  tier- 
ra a  los  hijos  de  los  hombres,  '*  y  los  hombres  practican  un  acto  legítimo 
de  propiedad  cuando  cultivan  y  perfeccionan  su  dominio. 

"Hay  mas:  la  Iglesia  se  interesa  con  una  especie  de  sentimiento  re- 
ligioso en  los  mismos  progresos  materiales  de  este  globo  privilegiado 
que  el  Hijo  de  Dios,  hecho  hermano  nuestro,  holló  en  otro  tiempo  con 
sus  divinos  pies,  y  sobre  el  cual  su  gracia  reclutará  hasta  el  fin  de  las 

1  Cén.  I,  26. 

2  1.  Reg.  X,  23. 

3  Coelum  cceli  Domino,  terrnm  autem  dedit  fíliis  homiouin,  Vs.  CXIII,  16. 
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•áades,  entre  k>s  destinos  máriles  y  las  condiciones  variablesde  los  tiem- 
pos, los  ciudadanos  de  la  patria  celestial  y  los  elegidos  de  la  eternidad. 
|Ah!  Lejos  de  anatematizar  la  tierra,  nosotros  los  cristianos  la  ama- 
mos,  porque  sirve  de  base  á  esta  escala  misteriosa,  cuya  vértice  toca 
en  €^  cielo,  ^  y  nos  acordamos  de  eme  Jesucristo  nos  ha  mandado  que 
le  respetemos,  cuando  ha  dicho:  Ño  juréis  por  el  cielo,  porque  es  el  tnh 
no  de  Dios;  ni  por  la  tierra,  porque  es  el  escabel  de  sus  pies, 

*'Por  otra  parte,  ¿no  encuentra  la  religión  poderosos  auxiliares  para 
sí  propia  en  los  descubrimientos  naturales  de  la  ciencia?  A  los  ojos, 
señores,  del  hombre  de  fe,  la  naturaleza  es  tanto  mas  grande,  tanto 
mas  sagrada,  en  cuanto  aparte  de  sus  efectos  esteriores  y  visibles  sirve 
de  instrumento  á  las  otras  operaciones  mas  elevadas  y  sublimes  á  Dios, 
que  es  á  la  vez  el  principio  de  la  naturaleza  y  de  la  gracia,  ha  querido 
que  ésta,  como  una  reina»  tuviese  en  aquella  una  sierva  oue  estuviese 
siempre  a  sus  órdenes.  "La  creación,  nos  dice  el  Sabio  ooedeciendo  á 
"  su  Autor,  modificándose  y  trasflgurándose  de  mil  maneras,  se  ha 
"  puesto  al  servicio  de  la  gracia^  que  es  la  que  alimenta  las  almas,  á 
"  fin,  Señor,  deque  vuestros  hijos  muy  amados  reconozcan  que  los  fru- 
"  tos  de  la  naturaleza  no  bastan  por  sí  solos  á  sustentar  a  los  hombres, 
**  sino  que  es  la  íé  divina  la  oue  conserva  á  los  que  creen  en  Vos."  ^ 
Esta  apropiación,  este  avasallamiento  de  todas  las  cosas  terrestres  a 
las  miras  sobrenaturales  de  Dios,  no  ha  sido  nunca  mas  sensible  que 
en  nuestros  dias.  Tal  vez  no  habréis  (querido  dar  alas  mas  que  a  la  hu- 
manidad, y  se  las  habéis  dado  al  cristianismo.  Tal  vez  habréis  creído 
trabiyar  nada  mas  que  por  los  intereses  temporales  de  aquí  abajo,  v 
habéis  trabajado  para  la  causa  del  Evangelio  y  del  cielo.  Esta  red  ma- 

Íica  que  encerrará  muy  pronto  todo  nuestro  planeta  en  sus  anillos  de 
ierro,  se  hace,  sin  saberlo,  el  conductor  y  el  propagador  de  la  verdad 
y  de  la  gracia.  El  Apóstol  de  Jesucristo  que  necesitaba  meses  y  anos 
para  arribar  á  las  playas  infieles,  monta  en  el  caballo  de  fuego  que  le 

Í presenta  la  ciencia,  y  hendiendo  en  cierto  modo  los  aires  como  el  pro- 
éta  á  quien  el  ángel  del  Señor  llevaba  por  los  cabellos,  se  asombra  de 
encontrarse  ya  en  Babilonia,  que  no  habia  visto  jamas;  ^  ó  bien  como 
el  diácono  Filipo,  que  marchando  por  el  camino  de  Jerusalem  á  Gaza 
te  encuentra  de  pronto  milagrosamente  trasportado  al  pais  de  Azoto, 
euyas  aldeas  y  ciudades  evangeliza.  ^  Sí;  en  adelante  el  sacerdote,  el 
P<mtífice  puede  moverse  con  la  misma  facilidad  que  la  gracia  de  que 
es  dispensador,  sin  que  la  lentitud  de  sus  pasos  retarde  va  los  efectos 
de  la  palabra  que  anuncia.  ^  Un  agente  mas  sutil,  mas  aesenvuelto  en 

\  ScaUiii  atantem  super  tArram,  et  cacumen  iliius  Úngeos  coelum,  et  Domioum 
UDÍxum  sculse.  Gen.  XXV III,  XII. 

2  Creatura  tibí  factori  de^erviens. . . .  prnpter  hoc  et  tune  in  omnia  traosíigara- 
ta,  omninm  Datrici  gratíse  ttiao  deneryiebat. . . ;  ut  scierent  filií  rui  quos  dilexisti. 
Domine,  quoniara  non  nativitatis  fructos  pascuot  bominee,  sed  sermo  tuua  bot  qai 
9n  te  crediderint  con»ervat.  Sap.  XVI,  94,126. 

3  Dan.  XVI,  35. 

4  Act.  VIII,  40. 

5  üUt  enim  io  illu  spiritusí  intelligentiie  miuus,  mulltplex,  subtilis,  mobilie,  certas, 
•uavi»,  acutÚH. . .  Omuiüua  euiín  mobilibus,  raobilior  estsapieutia.  Sap.  VII,  22,24. 


8U  naturaleíay  mas  múltiple,  maa  dÍTenifioado  en  siu  efectos  que  el 
que  se  desjMrende  de  los  preparatiyos  cientíñcos  del  hombre,  se  desliza 
por  la  longitud  de  estas  líneas,  y  va  a  tocar  en  los  corazones  con  un 
ffolpe  firme  y  yictorioso. '  De  este  modo,  las  nuevas  combinaciones  de 
b  materia  han  hecho  nacer  nuevos  recursos  parala  Providencia  de  Dios, 
que  se  apodera  de  todos  los  medios  y  de  todas  las  formas  para  comu* 
nicarse  a  las  almas:   Ut  innotescat  muUtfarmis  sapientia  Dei^  ^ 

Inútil  es  añadir  que  este  discurso  causó  profunda  y  piadosa  sensación 
en  el  ánimo  de  todos  los  oyentes. 


VARIEDADES. 


Sb  preadm  d«  ••tímacioa  úBcvra, 


Mi  corazón  arde  en  deseos  de  conocer  á  Dios,  ¡oh  seres  de  la  crea- 
ción! Decidme  quién  es  Él  y  dónde  lo  encontraré. 

Y  conmovido  vivamente  mi  espirita  al  contemplar,  á  la  luz  suave  de 
la  luna,  el  grandioso  cuadro  que  presentaba  el  océano,  crejró  ver  en 
aquellas  aguas  agitadas  y  gemebundas  el  Espíritu  del  Señor  por  ellas 
conducido,  y  esciamé:  ¡Oh  mar  siempre  agitado  y  siempre  conmovido, 
sácame  de  mí  aflicción:  dime  quién  es  el  Señor  y  dónde  tiene  su  mora- 
da. Y  el  océano  me  respondió: — "¿No  escuchas  mis  gemidos?  ¿no  ves 
mi  turbación?  En  los  primeros  tiempos  el  Espíritu  del  Señor  reposó 
sobre  mis  aguas,  y  con  esto  me  fecundó  y  me  dio  la  vida.  De  mis  en- 
trañas y  de  las  de  la  tierra  sacó  con  solo  la  fuerza  de  su  palabra,  los 
peces  que  giran  en  mis  ondas  de  cristal  y  las  aves  que  vuelan  por  los 
aires  que  respiras.  Por  esto,  pues,  lanzo  mis  gemidos  al  espacio,  y  la 
turbación  en  que  me  ves,  revela  el  quebranto  en  que  su  ausencia  me 
tiene.  La  aurora  se  acerca,  viene  vestida  con  el  esplendor  de  sus  ga- 
las; adelántate;  acaso  ella  sea  la  morada  de  su  elección." 

Y  agitado  mi  espíritu  por  la  ausencia  del  que  buscaba,  creyendo  ver 
en  la  aurora,  que  al  aparecer  en  el  Oriente  súbitamente  iluminó  á  la 
tierra  con  su  apacible  luz,  un  reflejo  vivo  de  la  hermosura  divina;  si 
ores  tú,  le  dije,  el  camino  que  conduce  a  la  inmortalidad,  díme,  por 
Aquel  que  te  colmó  de  gracia  y  de  belleza  tanta,  díme^quién  es  El 
y  dónde  so  tialla  su  morada;  mi  corazón  quiere  unirse  á  Él  oon  el  vín- 

1  fililí. 

2  Kiihei.  HI,  10. 
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wiáo  del  amor  perpetuo.  Y  1»  aiirom  me  respondió. — ''Difícil  cosa  e«  X^ 
une  me  pides.  Yo  llevo,  ea  cierto,  un  ][opaje  de  esplendente  gloria:  £L 
me  vistió  de  los  mas  lujosos  atavíos:  £1  hace  que  el  botón  perfumado 
de  la  xosfLOxhale^  á  mi  aparición  sobre  el  firmamento,  su  primer  sus* 

pin)  de  fragrancia  en  pleito-homenaje  á  mi  beldad ¿mas  quién  tsoj 

yo  para  inmcarte  sus  caminos  y  señalarte  su  morada?  £1  sol  á  quien 
precedo  y  que  irradiando  su  brillante  luz,  todo  lo  ennoblece,  lo  anima 
Y  lo  fecunda,  podrá  ser  su  habitación  6  el  camino  que  á  ella  conduce." 

Y  mi  espíritu  me  dijo:  No  te  acobardes;  lancémonos  al  espacio.  Y 
conducido  en  alas  de  mi  imaginación,  me  acerqué  al  sol  y.  le  dije:  Mi* 
la  la  congoja  que  me  abruma  y  ten  de  mí  lástima.  Díme:  ¿eres  tu,  por 
ventura,  Ya  habitación  del  que  reina  sobre  las  oosasjcríadas? — ^''Debil 
mortal,  me  respondió,  el  manto  de  rica  luz  con  que  £1  me  cubriera,  te 
ha  deslumhrado.  Yo  no  soy  el  áur^o  escabel  de  sus  soberanas  plantas: 
iay  de  mí!  los  rayos  que  fulguro  en  medio  de  la  creación,  para  enalte- 
cer al  Autor  de  tantas  maravilla^,  apenas  son  un  débil  reflejo  de  la  au- 
reola de  los  bienaventurados.  £1  es  la  antorcha  que  ilumina  á  las  in- 
teligencias; éstas  podrán  guiarte  por  sus  investigables  caminos." 

1  mi  alma»  postrada  en  su  abatimiento,  lanzo  un  gemido  desgarra- 
dor. ¿No  fui  creada,  diio,,á  su  imagen  y  semejanza?  ¿no  me  formó  £1 
con^u  divino  so{do?...  Y  una  voz  hiñó  los  espacios  diciendo: — "Consué- 
late; te  hallas  c^ca  de  su  morada.  Mira  las  huellas  de  8u^  soberanas 
plantas;  ^  donde  £1  reposa  su  pié  ahí  brotan  las  esmeraldas." — ¿Y  quién 
es  el  <|ue  me  dirige  palabras  tan  consoladoras? — "El  ángel  de  la  inte- 
ligencia, el  ángel  que  cuida  de  tí  desde  tu  cuna,  tu  ángel  de  guarda. 
Ansias  ¡oh  criatura!  por  unirte  al  que  te  creó."— r¡  Ay  de  mí!  le  conté»- 
té,  me  abraso  a%  los  mas  vivos  deseos. — "¿Y  vienes  cubierta  con  el 
eftcudo-<to  la  caridad  al  entrar  en  estas  regiones  inmortales?" — ^¿Y  qué 
deberé  hacer  para  ello? — "Amar  con  un  amor  santo,  inmenso,  inmortaL 
¿Amas  así  á  Dios?" — Deseo  ardientemente  amarlo. — "Purifica,  pues,  tu 
coraa&on  de  todo  amor  culpable;  y  ama  solo  á  £1  y  á  las  demás  cria- 
turas en  ¿1." — Y  mi  espíritu  batió  sus  alas  de  gozo  al  sentirse  interior^ 
mente  agitado  por  el  fuego  de  la  caridad  que  lo  abrasaba.  Y  cogiendo- 
me.el  ángel  de  la  .mano,  nos  lanzamos  al  vacío  y  dejábamos  á  nuestras 
esjmldat  esa  prodigiosa  multitud  de  estrellas  que  desde  el  mundo  eoa^ 
tcooiplamos  como  fragmentos  de  diamantes  derramados  por  los  espa^ 
cios.  "Te  hallas,  me  dijo  el  ángel,  á  la  entrada  de  la  eterna  Sion: 
procura  avivar  en  tu  pecho  el  fuego  de  la  caridad." — Y  una  luz  vivísi- 
ma hirió  instantáneamente  mis  ojos — era  el  ángel  que  guarda  las  puer- 
tas etemales; — ^D»as  mi  áne^el  de  guarda  me  sostuvo  y  dijo. — "Ama 
cnanto  le  es  posible  amar  a  un  débil  mortal;  purifica  tu  ahora  su  en- 
tendimiento y  prepara  su  alma." — Y  el  ángel  que  guarda  las  puertas 
del  paraíso  iraradÍQ  sobre  mi  un  fuego  vivo  que  disiji^  las  tinieblas  que 
cttbrian  mi  entendimiento,  y  mi  alma  se  encontró  libre  de  todo  enot 
y  exienta  de  latepiebróaa  luz  que  en  pos  de  sí  reflejan  las  pasiones. — 
^*Anda" — ^me  dijo,  y  las  puertas  de  diamante  se  abrieron  á  mi  paso,  y 
he  aquí  que  un  varón  santo  en  ellas  me  esperaba.  ¿Quién  eres  tú,  san- 

l  Sa  bsoe  ahuioD  á  la  Via-láclea. 
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to  Taron,  que  me  aguardas  á  mi  entrada  en  tos  cielqsí — '*Yo  so]r,  me 
contesto,  el  santo  de  tu  nombre.  Grande  es  el  Señor,  inmenso  y  pode« 
roso  sobre  todo  poderío  y  grandeza;  mas  no  temas,  El  es  también  el 
Dios  de  las  misericordias,  el  Dios  que  se  complace  con  los  humildes. 
Tu  ángel  de  guarda  y  yo  te  acompañaremos  hasta  su  trono  augusto. 

Marcha " 

Y  entré  y  vi  que  la  morada  del  Señor  es  un  inmenso  santuario  don- 
de reina  eternamente,  y  que  en  él  alumbra  una  luz  purísima  y  suave 
que  todo  lo  llena,  por  todas  partes  penetra,  y  que  tiene  inundados  en 
sus  luminosas  ondas  á  una  prodigiosa  multitud  de  bienaventurados;  y 
que  esta  luz  dimana  de  Dios.  Vi  que  la  aurora  de  la  tierra,  tan  bella 
y  tan  deliciosa,  en  medio  de  sus  colores  de  oro  mate,  de  carmin  y  de 
gualda,  es  una  débil  sombra  de  la  aurora  eterna  de  los  cielos.  Y  mis 
ojos  admiraron  siete  hermosas  lámparas  colgadas  de  las  inmensas  bó- 
vedas del  santuario,  c[ue  arden  con  una  luz  fulgida  é  inestinguible.  Mas 
¡oh  cielos!  cuánto  latió  mi  corazón  de  gozo  al  dejarse  ver  en  su  glorio- 
so trono  la  candida  azucena  de  la  humanidad,  el  embeleso  de  los  cie- 
los y  encanto  de  su  divino  Autor!  Su  rostro  plácido  y  dulcemente  se- 
reno, se  hallaba  circundado  de  doce  rutilantes  estrellas,  que  á  manera 
de  satélites  giraban  en  derredor  de  aquel  Sol«divino  que  todo  lo  embe- 
llecía con  la  suavísima  luz  que  destellaba  de  sí:  su  cuerpo  airoso  y  li- 
gero como  la  palma  del  desierto  reposaba  sus  delicadas  plantas  sobre 
ese  astro  consolador  que  por  la  noche  ahuyenta  sus  nieblas,  al  derra- 
mar su  armoniosa  luz,  y  mil  y  mil  ángeles,  primicias  de  los  cielos  y  la 
humanidad,  le  servian  de  cortejo,  embriagados  con  la  contemplación 
de  las  gracias,  pureza  y  santidad  de  la  sin  igual  María.  Lleno  de  un 
entusiasmo  santo,  me  acerqué  á  tan  sagrado  lugar,  y  una  voz  dulce  y 
simpática,  como  la  voz  de  las  fuentes  en  su  murmurio,  bajo  la  sombra 
de  los  bosques,  dejó  escuchar  estas  palabras:— ^'Hijo  mió,  no  temas;  te 
encuentras  bajo  mi  patrocinio  y  amparo.  Por  hijo  mió  te  recibí  al  pie 
del  sangriento  madero  de  la  cruz,  en  el  Calvario:  en  el  discurso  de  tu 
vida  me  has  obsequiado  con  el  culto  mas  tierno  y  afectuoso,  y  pues  á 
gloría  has  tenido  estender  mi  nombre  entre  las  criaturas,  yo  te  corona- 
ré con  la  corona  de  gloria  que  tengo  destinada  para  los  que,  fíeles  á mi 
amor,  me  ensalzan  sobre  la  tierra."  Y  llevándome  en  pos  de  rf,  pene- 
tró en  el  fondo  del  santuario,  donde  ¡oh  Señor!  reposas  con  un  esplen- 
dor, con  una  grandeza  y  con  una  gloría  tales,  que  el  entendimiento  hu- 
mano se  abruma  bajo  el  peso  de  vuestra  escelsitud.  Sí,  ahí  vi  al  Dios 
Soderoso,  que  con  solo  un  acto  de  su  voluntad  soberana,  sacó  de  lana- 
a  todas  las  cosas  existentes:  al  Dios  fuerte,  que  combate  victoriosa- 
mente contra  los  enemigos  de  su  ley  y  de  su  Iglesia:  al  Dios  inmenso, 
qué  todo  lo  llena  y  en  todas  partes  se  encuentra:  al  Dios  de  justicia,  que 
ensalza  y  abate,  glorifica  y  humilla:  al  Dios  de  amor,  que  reina  por  la 
caridad  mas  bisn  que  por  la  justicia;  á  la  Divinidad,  en  suma,  en  me- 
dio de  sus  infinitas  perfecciones  y  sus  atributos  divinos;  en  medio  de 
la  gloria  que  la  circunda;  en  medio  de  los  perfumes,  i^mbolo  de  las 
oraciones  de  los  santos,  presentados  por  los  angeles,  en  incensarios  de 
oro;  en  medio  de  la  creación  que  cumple  sus  destinos  en  el  trascurso 
de  los  tiempos,  y  en  medio  de  los  cánticos,  entonadoé  con  entusiasmo 
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•olemne  por  todos  los  habitantes  de  los  cielos»  y  destinados  para  el  cul'> 
to  y  adoración  eterna  del  que  vive  en  lo»  siglos  de  los  siglos:  SantOt 

tarUOy  santo  es  el  Señor  Dios  OmnipoteiUe^ Digno  eres^  Señor  Dios 

nuestro^  de  recibir  gloria  y  honra  y  virtud;  porque  tú  has  creado  todas 
las  cosas  y  par  tu  voluntad  eran  y  fueron  creadas.'^  Ante  esta  Majestad 
Suprema  se  llegó  la  divina  María  y  pronuncio  estas  dulces  palabras: 
Señor  y  Dios  mió:  mirad  bajo  mi  amparo  á  una  oveja  de  nuestro  apris- 
co; á  uno  de  mis  servidores  sobre  la  tierra;  á  uno  que  tuvo  á  ¿íom 
enaltecerme  entre  los  hombres:  en  sus  entrañas  abñgó  la  caridad  y  la 
justicia;  dígnese  la  Majestad  Suprema  darle  el  ósculo  de  la  paz.  i  en 
aquel  momento  me  sentí  unido  a  Dios  por  el  vínculo  de  la  caridad;  y  la 
caridad  abrasaba  mis  entrañas  y  nú  corazón;  y  el  lugar  en  que  me  har 
Uaba  era  el  reino  de  la  caridad,  que  estendia  sus  claros  fulgores  por 

los  ámbitos  de  los  cielos. 

Mas  en  tan  feliz  momento  desperté y  vi  que  era  un  sueno  delir 

cioso  el  que  habia  tenido  tan  dulcemente  embargadas  mis  potencias. 
¡Ojalá  y  tan  venturosos  sueños  vengan  á  realizar  con  el  tiempo  tan 
halagüeñas  esperanzas! 

Rosario,  Setiembre  de  185C.  D.  S. 


LA  GRÜZ  T  LA  ESPABA. 


jíarracioÁes  déla  guerra  de  Oriente.— Campañas  de  1854  y  1855. 

(continua.) 

CAPITULO  NOVENO. 

Lm  «Mcadra. 

Nuestros  ejércitos  navales,  así  como  los  de  tierra,  han  tenido  que 
luchar  con  enfermedades  epidémicas.  Los  marineros  en  sus  padeci- 
mientos dieron  señales  del  mismo  valor  oue  los  soldados.  £1  "Bres- 
lau,!'  primero  de  los  buques  invadidos  por  las  viruelas,  tuvo  muy  pres- 
to ciento  cincuenta  enfermos,  en  grave  estado.  La  batería  baja,  que 
sirve  de  hospital,  y  donde  el  capellán  tiene  su  camarote  de  reglamen- 
to, estaba  enteramente  llena.  £1  aire,  a  pesar  de  las  precauciones  to- 
madas por  los  cirujanos  y  oficiales,  se  corrompió  de  tal  modo,  que  el 
oomanoante  se  creyó  en  el  deber  de  obligar  al  capellán  a  trasladar  su 
dormitorio  á  otra  parte  del  buque.  Rehusó  el  sacerdote  hacerlo,  di- 
ciendo que  su  traslación  podría  asustar  á  los  enfermos  y  haría  su  pre- 
sencia entre  ellos  menos  constante  á  todas  horas;  pidió  y  obtuvo  como 
una  gracia  el  permanecer  en  lo  mas  fuerte  del  pehgro,  no  cesando  allí 
de  prodigar  á  todos  las  palabras  de  esperanza  y  consuelo,  cuyo  único 
manantíai  es  la  fe,  Mucnos  padecimientos  logró  calmar  y  santificar  su 
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ministerio,  y  eelo  tan  apostólico  tuvo  su  recompensa,  pues  mas  de  cien' 
to  veinte  hombres  quisieron  confesarse,  y  no  murió  uno  solo  de  los  en- 
fermos sin  haber  antes  recibido  los  sacramentos.  Enterrados  cerca  de 
Kiel,  recibieron^  aunque  en  pais  ^otestante,  los  honores  públicos  de  la 
sepultura  católica,  y  las  manos  dé  sus  companeros  alzaron  una  cmz 
soore  su  sepulcro. 

Idénticos  hechos  se  repitieron  á  bordo  de  la  mayor  parte  de  los  ba- 
ques; pues  á  las  viruelas  presto  succedió  el  cólera.  Esta  ultima  peste 
cargó  con  intensidad  especial  en  las  islas  de  Aland,  donde  la  Francia 
acababa  de  enarbolar  su  bandera.  Todo  faltaba  á  los  enfermos  deposi- 
tados á  toda  prisa  en  las  barracas  y  bajo  tiendas  no  numeradas;  el  oelo 
de  los  circnanos  casi  venia  á  ser  inútil;  pero  los  capdilanef  de  la  escua- 
dra desembarcaron  trayendo  á  todas  partes  el  tesoro  de  los  auxilios  e»- 
¡ñrituales.  "Paróceme  todavía  que  veo— escribía  un  testigo  de  tan  do- 
oroso  espectáculo,  después  que  cesó  la  peste-*á  nuestros  desdichados 
enfermos  estendidos  en  el  suelo  sobre  una  poca  de  paja  y  entina  tienda 
de  campaña  húmeda,  acogiendo  al  sacerdote  á  su  llegada,  como  á  un 
ángel  de  consuelo,  enviado  por  Dios.  Ya  besaban  la  mano  que  acaba- 
ba de  bendecirles,  ya  aplicaban  al  crucifijo  sus  labios  yertos  y  cárde- 
nos, 6  con  moribunda  voz  exhortaban  á  sus  companeros  de  dolor  á 
buscar,  á  semejanza  suya,  la  paz  en  el  seno  de  la  penitencia.  Puedo 
responderos  de  esta  verdad  consoladora:  hubo  tantas  muertes  cristianas 
cuantas  fueron  las  víctimas.  De  mucho  consuelo  les  servirá  á  las  fami- 
lias que  la  religión  ha  santificado  y  dulcificado  los  momentos  últimos 
de  aquellos  á  quienes  lloran,  y  que  recibió  su  postrer  suspiro  y  ha  ora- 
do sobre  sus  restos  mortales.  Cuantos  les  hemos  sobrevivido  recordar 
remos  que  el  sacerdote  es  para  nosotros,  antes  que  nada,  un  amigo,  y 
un  amigo  que  jamas  nos  abandonará,  ni  en  el  dia  de  la  enfermedad  ni 
á  la  hora  del  combate.'' 

La  escuadra  sufrió  sus  pruebas  así  en  Oriente  como  en  el  Báltico. 
En  Lampsaki  cebáronse  las  viruelas  en  el  '^Suffren,"  é  instantánea- 
mente hubo  que  llevar  á  tierra  á  uña  parte  de  los  enfermos.  El  capellán 
se  multiplico  para  atender  á  la  diversidad  de  sus  tareas.  Hallándose 
siempre  en  el  hospital  del  buque,  ó  en  la  ambulancia  de  tierra,  mereció 
que  su  celo  fuera  oficialmente  señalado  por  el  comandante  al  almiran- 
te, al  ministro  y  á  toda  la  escuadra.  En  Lampsaki,  lo  mismo  que  en 
Kiel,  una  cruz  de  seis  metros  de  altura,  obra  de  nuestros  marinos,  in- 
dica en  el  territorio  musulmán  el  sitio  donde  se  bailan  sepultados  los 
franceses. 

Con  frecuencia  los  oficiales  de  marina  fueron  los  primeros  en  dar  el 
buen  ejemplo  á  sus  subalternos.  Oigamos  acerca  de  esto  el  testimonio 
de  un  misionero:  '^La  renovación  religiosa  me  parece  mas  evidente  aán 
en  la  escuadra  que  en  el  ejército  de  tierra.  Los  oficiales  de  marina  es- 
perimentan  acaso  mas  vivamente  la  necesidad  de  una  creencia  arrai- 
gada y  de  convicciones  profundas  que  les  sostengan  en  los  peligros  y 
pruebas  de  todo  género  durante  su  vida  incierta  y  aventurera.  No  se 
contentan  con  una  fé  á  medias,  j  los  que  tienen  la  dicha  de  conservar- 
la ó  de  volver  sinceramente  á  Dios,  aparecen  llenos  de  ardor  en  su  ser- 
vicio. Conocemos  á  muchos  de  ellos  que,  semanariamente,  los'domiti- 
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MI  por  la  maSanayTeniaii  á  ooofesarse  y  comulgar  á  la  hora  de  la  misa. 
lío  faltaba  entre  ellos  quienes  hubiesen  obtenulo  el  favor  de  llegarse 
«on  mas  frecuenoia  á  la  sagrada  mesa,  y  quienes,  animados  de  vivísimo 
celo  por  la  gloria  de  Dios,  desempeñasen  verdaderamente  las  funci(>- 
sies  de  los  misioneroa  en  el  seno  de  sus  tripulaciones  respectivas." 

¡Qué  de  consuelo  y  cuánta  fuerza  proporcionó  á  nuestros  marinos  y 
•(¿dados  el  restablecimiento  de  los  capellanes! 

En  otras  épocas  ha  aparecido  cierto  espíritu  de  rivalidad  entre  los 
ejércitos  de  mar  y  tierra.  Nada  de  esto  ha  sucedido  en  esta  ves.  La 
emulación  hacia  el  bien  ha  sido  tan  ardiente  cuanto  era  posible,  y,  sin 
embargo,  no  ha  tenido  aquel  oarácter  de  pasión  esclusiva  que  acaso  in- 
dica mas  bien  él  deseo  m  adqunrir  superioridad,  que  el  deseo  de  sosto- 
necse  y  ayudarse  mutuamente.  La  escuadra  ha  admirado  con  entusiás- 
melas proezas  del  ejército  de  tierra,  v  éste  ha  tributado  siempre  un 
homeniqe  público  de  reconocimiento  á  la  ayuda  que  la  marina  le  pres- 
taba. Por  lo  demás,  sabido  es  con  cuánto  valor  y  buen  ^ito  las  tripur 
laciones  de  nuestros  buques  han  montado  y  servido  en  tierra  diversas 
batorías.  £sta  fraternidad  tan  cordial  y  absoluta,  se  ha  manifestado 
en  el  atento,  tierno  é  inteligente  celo  desplegado  en  el  trasporte  de  en- 
fermos y  heridos  de  Kamiesch  á  Constantinopla.  Bastabau,  sin  duda, 
unas  cuantas  órdenes  para  arreglar  este  servicio;  mas  era  preciso  que 
á  bordo  todo  el  mundo  se  pusiese  á  trabajar  con  ahinco  para  que  la  or- 
ganización fuese  buena. 

Descendamos  á  algunos  detaUes: 

Loe  trasportes  son  frecuentes.  El  dia  en  que  al^no  de  ellos  debe  te- 
n^  lugar,  la  administración  de  las  ambulancias  del  campamento  pre- 
para desde  por  la  mañana  un  atajo  de  muías.  Cada  una  de  estas  es- 
calentes bestias  de  carga  lleva  una  albarda  de  forma  especial,  y  sobre 
ella  colocadas  sillas  para  los  menos  enfermos,  y  camas  para  los  que 
no  pueden  estar  sino  acostados.  Cuando  llega  el  convoy  al  lugar  des- 
tinado para  el  embarque,  los  enfermos  son  pamdos  á  bordo  de  unas  bar- 
cas grandes  llamadas  chalanes,  y  éstas  les  conducen  hacia  los  buques, 
á  cuya  cubierta  ascienden  en  brazos  de  los  marineros  y  con  todas  las 
precauciones  indispensables.  Diversas  barcas  han  estado  esclusivamen- 
te  destinadas  á  tal  servicio,  y  se  las  llamaba  Trasporta^-hospitides.  He 
aquí  algunas  noticias  muy  exactas  sobre  la  organización  especial  que 
redbieron. 

^'Todas  las  baterías  interiores  de  la  baroa  fueron  desprovistas  de  su 
material  de  guerra,  y  quedaron  formando  grandes  y  hermosas  salas  di- 
'  vididas  en  dos  partes  a  lo  largo,  por  el  pié  de  los  mástiles,  los  tubos  de 
lamáquina  y  el  cabrestante.  Estas  pesadas  columnas  se  hallan  regular- 
asente  alineadas  en  medio  de  enormes  piezas  que  constituyen  la  arma- 
'«on  del  buque:  las  salas  son  claras  y  ventiladas  á  bordo,  á  babor  y  á 
estribor,  á  causa  de  los  órdenes  de  troneras  que  forman  anülos,  en  ca 
da  piso,  al  casco  del  buque.  Estos  anillos  dejan  de  sei:  las  terribles 
troneras  de  fuego  de  la  artillería  para  convertirse  en  series  de  paoffioas 
y  bienhechoras  ventanas  que,  una  vez  bajada  su  parte  superior  de  pi- 
zarra, conservan  constantemente  en  el  interior  de  las  baterías  la  fces- 
cora  áe  las  brisas  de  mar. 
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(«£1  Trasportor-hospüdl  tiene  cien  catres  de  hierro  con  toda  su  ropa, 
doscientos  o  trescientos  colchones  llamados  de  hospital  y  un  número 
mayor  de  colchones  de  hamaca;  cada  individuo  de  la  tripulación  pue- 
de, por  lo  mismo,  ocupar  un  solo  lecho. 

'^Los  catres  de  hierro  están  reservados  para,  los  enfermos  de  mas 
gravedad;  por  ejemplo,  los  que  han  sufrido  amputación.  Estos  se  ha- 
fian  en  la  proa  del  buque,  a  derecha  é  izquierda,  en  la  batería  alta  que 
es  la  mejor  librada  de  los  golpes  de  mar,  y  colocados  dando  el  frente 
á  las  paredes  del  buque. 

"Muy  cerca  de  estos  catres,  a  la  estremidad  delantera  del  buque,  y 
bajo  el  beauprés,  se  halla  el  puesto  de  la  compañía  de  enfermeros,  cu- 
yo auxilio  puede  ser  reclamado  <Le  un  momento  a  otro,  y  aue  se  hallan 
en  estado  de  acudir  tan  luego  como  se  les  llama.  En  dicho  lugar,  que  en 
tiempos  normales  constituye  el  hospital  del  buque,  es  donde  son  depo- 
sitados los  enfermos  cuya  debilidad  exige  cuidados  mas  especiales  y 
una  vigilancia  incesante. 

''Después  de  los  catres  de  hierro,  se  han  puesto  desde  proa  hasta 
popa,  siempre  á  lo  largo  de  las  paredes,  dos  mieras  de  camas  de  cam- 
pana perfectamente  aseguradas  contra  el  balanceo  del  buque,  y  provis- 
tas de  colchones  y  ropa.  Siempre  que  el  número  de  los  pasajeros  lo 
exige,  se  duplican  paralelamente  estas  dos  hileras  de  cama  del  lado  de 
los  mástiles;  pero  dejando  libre  entre  unas  y  otras  el  espacio  suficiente 
al  tránsito  y  á  la  facilidad  de  la  curación  de  los  enfermos.  Si  molesta 
á  estos  el  calor  de  la  máquina  6  una  brisa  demasiado  fuerte,  se  tienden 
algunos  lienzos  á  lo  largo  de  la  batería,  y  dichos  lienzos  les  proporcio-^ 
nan  todas  las  comodidades  de  una  tienda.  La  ventilación  se  opera  en- 
tonces, según  se  quiere,  por  medio  de  mangas  ám  viento. 

''La  curación  regular  se  efectúa  a  bordo,  lo  mismo  que  en  los  hos^ 
pitales  de  tierra,  dos  veces  al  dia;  la  primera,  de  siete  a  diez  de  lama- 
nana,  y  la  segunda  de  tres  á  cinco  de  la  tarde. 

"A  bordo  díe  cada  buque-hospital  hay  un  capellán,  que  halla  en  él 
su  verdadero  campo  de  batalla.  Ordinariamente  se  celebra  la  misa  to- 
dos los  domingos  en  la  batería  alta,  en  medio  de  las  camas  de  los  en- 
fermos, y  se  rezan  las  oraciones  de  costumbre  dos  veces  al  dia,  sobre 
cubierta  y  en  el  centro  de  la  tripulación,  colocada  en  dos  filas;  mien- 
tras dura  el  rezo,  reina  el  mas  profundo  silencio  en  todo  el  buque. 

"A  las  horas  en  que  las  exigencias  del  servicio  de  sanidad  lo  permi- 
ten,  el  capellán  hace  sus  visitas  generales.  Ademas,  estando  alojado 
en  la  batería  baja,  se  halla  siempre  listo  á  presentarse  donde  quiera 
que  se  necesita  de  sus  auxilios.  Dia  y  noche,  y  según  lo  exigen  su  celo 
y  las  necesidades  de  los  enfermos,  está  con  ellos.  Cuando  se  arrodilla 
junto  al  lecho  de  un  moribundo,  el  silencio  en  que  entran  espontánea- 
mente los  demás  enfermos  y  las  frentes  que  se  descubren  con  respeto 
indican  bien  que  el  ministerio  sacerdotal  es  comprendido  y  apreciado 
de  todos.  M^s  de  un  inválido  de  nuestro  digno  ejercito  de  Oriente,  ben- 
decirá algún  dia  y  hará  bendecir  en  el  fondo  de  nuestros  campos  al 
gobierno  que  supo  procurarle  en  medio  de  los  mayores  padecimientos 
los  únicos  consuelos  eficaces. 

''Sin  hablar  de  los  numerosos  hospitales  escalonados  en  las  dos  ori- 
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lltus  del  Bosforo,  la  marina  posiee,  ademas,  los  de  Esmima,  del  Pireo^ 
de  Mesina  y  de  Malta;  este  ultimo,  sobre  todo,  está  perfectamente  es- 
tablecido y  servido  por  hermanas  francesas  de  la  Orden  de  San  José, 
quienes  salieron  de  una  casa  que  poseen  en  el  interior  de  la  ciudad  para 
consagrar  sus  cuidados  á  los  enfermos  mientras  durase  la  espedicion. 

"En  estos  hospitales  son  sepultados  por  lo  común  los  cadareres  da 
los  pasajeros  muertos  en  el  mar,  á  menos  que  su  estado  de  consenra- 
cion  6  la  distancia  del  ponto  reclamen  imperiosamente  que  se  les  arro-i 
je  al  mar.  En  todo  caso,  las  últimas  deprecaciones  por  el  alma  del  di- 
funto son  siempre  recitadas  por  el  capellán  sobre  cubierta,  frente  al 
cadáver  envuelto  en  un  paño  mortuorio  y  en  presencia  de  entrambos 
comandantes  de  á  bordo,  del  oficial  de  servicio  y  de  la  guardia  coloca^* 
da  alrededor,  y  teniendo  todos  la  cabeza  descubierta. 

^'Tales  son  los  servicios  que  la  marina  presta  á  los  heridos  de  nues- 
tro ejército.  Lo  que  no  podemos  decir  ni  ios  marinos  mismos  son  ca- 
f)ace8  de  apreciar,  es  la  abnegación  y  la  afectuosa  solicitud  con  que 
leñan  su  deber  nuestros  dignos  comandantes,  los  estados  mayores  y 
las  tripulaciones.  Lo  que  recogen  ellos  en  el  desempeño  de  este  penoso 
deber,  vale  mucho  mas  que  la  gloria:  recogen  el  reconocimiento  del 
soldado,  de  las  familias  y  de  la  patria."  ' 

No  daremos  fin  á  este  capítulo  sin  referir  un  ejemplo  de  abnegación 
y  de  fé,  que  se  remonta  á  la  campaña  de  18d4,  y  que  los  periódicos  de 
aquella  época  consignaron  en  sus  columnas.  Un  joven  que  habla  parti- 
do en  candad  de  voluntario,  y  que  posteriormente  ha  conquistado  su 
puesto  entre  los  oficiales  de  la  marina  imperial,  se  hallaba  á  bordo  de 
un  buque  invadido  del  cólera.  Desde  que  no  hubo  duda  respecto  de  la 
presencia  de  la  epidemia,  el  voluntario  se  presentó  al  comandante,  di- 
ciéndole:  "Estoy  á  vuestras  órdenes  para  cuidar  á  los  enfermos:  no  soy 
de  la  tripulación  ni  tengo  servicio  alguno  que  hacer:  disponed,  pues,  de 
mí." — "Muy  bien,"  contestó  el  comandante,  estrechando  con  eñision 
la  mano  del  nuevo  enfermero.  Dedicóse  éste  á  su  tarea,  decidido  á  ha- 
cer el  sacrificio  de  su  vida.  Trescientos  enfermos  pasaron  por  sus  cui- 
dados, y  de  este  numero  solo  murieron  ciento  treinta.  El  heroico  jóve^ 
estaba  siempre  listo:  ninguna  clase  de  cuidado  era  ajena  de  su  celo. 
Nadie  moria  sin  tenerle  al  lado.  Oficiales  y  marineros  le  admiraban. 
"He  aquí,  almirante,  al  joven  voluntario  que  tan  bien  se  condujo,"  dijo 
el  comandante  al  presentarle  ante  el  gefe  de  la  escuadra.  ¿De  dónde 
Sacaba  sus  fuerzas?  Dejémosle  hablar.  Las  siguientes  líneas  están  es- 
tractadas  de  una  carta  que  el  joven  escribia  á  su  padre: 

"Soy  el  único  que  nada  ha  sufrido  abordo.  ¿De  dónde  me  viene  es- 
ta fuerza  moral  y  física?  Un  acuérdate  es  la  causa  de  ella.  Dios  y  la 
Santísima  Virgen  están  conmigo.  Se  han  enviado  informes  al  señor 
nrinistlro,  y  yo  tengo  un  buen  lugar  en  ellos. 

*'Perdonadme  si  me  he  alabado;  peto  no  es  por  orgullo,  y  yo  nada 
os  oculto.  No  digáis  ya  que  me  amaiís,  mas  de  lo  que  yo  os  amo.  Eú 
plena  mar  y  rodeado  de  moribundos  y  de  cadáveres,  sé  muy  bien  como 
vos  y  todos  los  mios  estabais  en  mi  corazón*  Encended  por  mí  un  ci- 

1  Jorge  de  Kery.  {Patria.) 
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rio.  grande  en  Chartres;  baced  qne  el  abate  de  Segar  celebre  una  misa 
de  acción  de  gracias,  y  dad  en  mi  nombre  200  firtmcos  a  los  pobres  de 
Monboissier.  Sobre  todo,  no  pidáis  lo  mas  nunimo  para  mí  si  mi  nom- 
bre se  hubiere  pasado  por  alto  en  los  partes,  pues  no  querría  yo  pace» 
cer  interesado.  No  se  espone  la  vida  por  conseguir  una  cinta;  se  la  sa- 
orifica  á  un  deber,  á  un  sentimiento,  á  su  patria  y  á  su  fe.". 

Algunos  meses  después,  este  voluntario,  Mr.  Seuxe,  en  calidad  de 
aspirante  de  marina,  estaba  de  servicio  en  una  batería  bajo  los  muros 
da  Sebastopol.  Un  proyectil  ruso  cayó  cerca  de  nuestro  depósito  de 
municiones,  y  al  estallar  iba  á  causar  muchos  estragos.  Tal  idea  hirió 
instantáneamente  á  todos  los  espíritus;  pero  Seuze  y  un  soldado,  ouyo 
nombre  siento  no  recordar,  se  precipitan  sobre  la  bomba,  cuya  mecha 
seguía  ardiendo,  la  toman  y  la  arrojan  á  otro  lado  de  la  muralla,  don- 
de reventó  sin  herir  á  persona  alguna. 

He  aquí  todo  lo  que  se  paeSe  hacer  en  virtud  de  esta  palabra: 
"Acuérdate." 

(Continuará.) 
Por  la  traducción.^  J,  M*.  Roa  Barckna. 
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PA&A  BUSCAR  A  DIOS  EN  LAS  OBRAS  OS  LA  NATURALEZA. 

Despierta,  alma  mía,  levántate  del  sueno  en  que  has  estado  sumer- 

g'da  tanto  tiempo,  y  atiende  al  magníñco  espectáculo  que  te  rodea, 
onsidérate  á  ti  misma  y  á  las  demás  criaturas;  considera  su  orígen,  su 
estructura,  su  forma,  su  utilidad  y  otras  mil  circunstancias  tan  varias 
como  propias  para  llenar  de  admiración  á  todo  el  que  observa  aten- 
tamente las  obras  del  Altísimo. 

Cuando  contemplo  el  cielo,  sus  vivos  y  diferentes  colores,  las  estre 
Uas  que  tanto  brillan  en  él,  la  luz  que  me  descubre  los  objetos  deque 
estoy  cercado,  poseído  de  aspmbro  me  pregunto  á  mí  mismo:  ¿De  dón- 
de proceden  todas  estas  cosas?  ¿Quién  ha  hecho  esta  bóveda  inmensa 
del  cielo?  ¿Quién  ha  puesto  en  el  firmamento  estas  lumbreras  innume- 
rables, estos  astros,  que,  desde  una  distancia  tan  prodigiosa,  envían 
hasta  nosotros  sus  rayos?  ¿Quién  les  ha  mandado  que  se  muevan  con 
tanta  regularidad,  y  quién  ha  dicho  al  sol  que  alumbre  y  fertilice  la 
tierra? 

Soberbios  montes,  ¿oué  poderosa  mano  os  estableció  sobre  vuestros 
fundamentos?  ¿Quién  elevo  vuestros  pinos  hasta  encima  de  las  nubes? 
¿Quién  os  ha  adornado  con  bosques,  con  árboles  frutales,  con  plantas 
tan  útiles  como  varias,  y  con  flores  tan  graciosas?  ¿Quién  ha  cubier- 
to vuestras  encumbradas  cimas  de  nieve  y  de  hielo?  ¿Quién  hace  bro- 
tar de  vuestras  entrañas  estos  manantiales  que  riegan  y  fecundan  la 
tierra,  y  esos  ríos  majestuosos  que  llevan  la  abundancia  y  la  vida  á 
todas  partes? 
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Flores  de  los  campos,  [quién  os  di6  tan  magníficos  adornos?  ¿Cómo 
una  poca  de  tierra  y  algunas  gotas  de  agua  han  podido  producir  Tue»- 
tras  encantadoras  gracias?  ¿De  dónde  os  vienen  estos  olores  tan  diver- 
sos que  nos  embalsaman  y  deleitan;  esos  vivos  colores  que  recrean 
nuestra  vista,  y  que  todo  el  arte  de  los  hombres  no  pudiera  imitar?   - 

Y  vosotras,  criaturas  animadas,  que  pobláis  el  aire,  las  aguas  y  la 
tierra,  ¿á  quién  debéis  vuestra  existencia,  vuestra  estructura,  y  esos  tan 
varios  y  tan  maravillosos  instintos,  gue  asombran  á  nuestra  razón,  f 
que  son  tan  propios  y  acomodados  a  vuestra  naturaleza  y  á  vuestro 
género  de  vida? 

Pero  cuando,  sorprendido  en  medio  de  tantos  portentos,  que  enaje- 
nan y  confuden  mi  espíritu,  me  recojo  dentro  de  mí  mismo,  y  contein- 
pío  al  hombre,  que  en  la  tierra  es  como  el  centro  de  todos  los  entes 
creados,  ¡qué  tropa  de  maravillas  aún  mas  pasmosas  se  ofrecen  ¿  mi 
alma  y  conmueven  mi  corazón!  ¿Cómo  algunos  granos  de  polvo"  han 
podido  ser  tranformados  en  un  cuerpo  tan  bien  organizado?  ¿Cómo  su- 
cede que  una  de  sus  partes  vé  los  oDJetos  que  le  rodean,  que  otra,  por 
medio  de  las  undulaciones  del  aire,  oye  los  diferentes  sonidos  que  se 
escitan  desde  una  larga  distancia,  y  que  otra  tercera  se  deleita  con  tan- 
tas agradables  emanaciones  como  por  todas  partes  llenan  la  atmósfera 
de  fragrancia?  ¿A  quién  debo  yo  esta  preciosa  facultad  de  comunicar 
á  mis  semejantes  mis  ideas  y  deseos,  y  participaf  de  los  suyos?  ¿Cómo 
una  poca  de  tierra,  modificada  por  otros  elementos  y  masticada  por  mis 
dientes,  puede  proporcionar  á  mi  alma  tan  gratas  sensaciones?  Pero 
el  beneficio  mas  notable  aun,  y  digno  del  mayor  aprecio,  es  el  don  de 
inteligencia  de  que  estoy  dotado;  don  que  me  pone  en  estado  de  re- 
flexionar sobre  todo  cuanto  me  cerca;  de  calcular  sus  relaciones;  de 
adquirir  un  sinnúmero  de  conocimientos;  en  fin,  de  ser  hombre. 

Por  ventura,  ¿podría  yo  no  reconocer  en  todas  estas  maravillas  tan 
incomprensibles,  la  poderosa  mano  de  mi  benéfico  Criador?  ¿Podria 
yo  no  reconocer  igualmente  que  su  sabiduría,  su  poder  y  su  bondad 
concurren  a  una  para  hacerme  feliz?  Sí,  ¡oh  Dios  mió!  vuestra  sabia  y 
poderosa  palabra  es  la  que  ha  llamado  todas  estas  cosas,  jr  la  que  las 
lia  dado  el  ser,  el  movimiento  y  la  vida.  Cuanto  existe  viene  de  vos: 
vuestra  mano  es  la  que  ha  hecho  aquella  multitud  de  prodigios,  y  yo 
adoro  esta  mano  divina  con  admiración,  reconocimiento  y  amor.  ¡Ciul 
no  debe  ser  vuestra  grandesa,  vuestra  incomprensible  grandeza,  Se- 
ñor mi  Dios,  que  supo  saoar  de  la  nada  toda^  estas  cosas!  ¡Qué  iná* 
nita  debe  ser  vuestra  beneficencia,  para  haberlas  dispuesto  de  manera 
que  contribuyan  todas  á  mi  felicidad! 

Qué  grande  sois,  ¡oh  Eterno  Dios  mió!  El  globo  de  la  tierra  anun*^ 
ota  vuestra  majestad,  los  cielos  son  el  trono  de  vuestra  gloria.  Existid; 
les  dijisteis,  y  a  vuestra  voz  se  estendieron  en  el  espacio  inmenso.  - 

£1  trueno  hace  resonar  vuestra  alabansa,  y  sobre  las  alas  del  relám* 
pago  os  paseias  con  ostentación  formidable.  Os  diviso  en  el  resplan- 
dor del  sol,  y  aun  os  hallo  en  las  flores  que  hermosean  nuestras  co- 
linas. 

¿Hay  un  Dios  semejante  al  nuestro,  que  ande  sobre  los  vientos,  que 
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tenga  el  rayo  én  su  mano,  que  mbndo  al  relámpago  que  ilumine  los 
bosques?  . 

Millares  de  globos  publican  vuestra  grandeva:  tos  les  disteis  el  ser. 

£1  universo  es  un  templo  erigido  á  vuestra  gloria.  Allí  es  donde  se 
oyen  celebrar  vuestras  alabanzas;  allí  millones  de  espíritus  celestiales 
hacen  subir  a  vos,  adorándoos,  cánticos  de  acciones  de  gracias. 

Desde  el  serafín  que  contempla  vuestro  rostro,  hasta  el  gusanillo  que 
te  arrastra  sobre  la  tierra,  todo  celebra  vuestra  gloria.  Las  criaturas 
que  ahora  existen  y  las  que  no  existen  todavía,  todas  están  subordi- 
nadas á  vuestro  imperio  y  sienorío. 

¡Quién  es  el  hombre  para  que  piense  en  él  vuestra  Majestad  con  tan- 
to amor!  Vos  me  habéis  colocado  en  un  puesto  nroy  distinguido.  Los 
habitantes  del  mar  y  del  aire,  de  los  bosques  y  de  los  campos,  están 
sujetos  á  mi  dominio:  todas  las  criaturas  me  reconocen  en  la  tierra  por 
su  soberano. 

Alma  mia,  tu  principal  obligación  será  en  adelante  buscar  á  Dios 
en  todas  sus  obras.  ¿Hay  cosa  alguna  en  el  cielo  ni  en  la  tierra  que  no 
nos  conduzca  á  él,  y  que  no  nos  recuerde  su  poder,  su  sabiduría  y  su 
bondad?  El  mejor  uso  que  puedo  hacer  de  mis  dias  es  levantar  ince- 
santemente la  vista  á  este  amoroso  Padre  de  la  naturaleza,  que  á  ca- 
da instante  abre  su  mano  liberal  para  saciar  á  todas  las  criaturas  con 
sus  bienes.  Siempre  aue  reoonpzca,  ¡oh  Criador  mió!  vuestra  majestad 
y  benefioencia,  hacea,  Señor,  que  bendiga  vuestro  nombre  lleno  de 
a^;radecimiei^to  j  de  jubilo,  que  ensalce  los  nortentos  de  vuestra  sa- 
biduría y  anuncie  vuestra  bondad  á  todos  los  hombres. 

Sturm. 


PENSAMIENTa 


La  amistad  de  las  mujeres  tiene  un  atractivo  mas  dulce  que  la  de 
los  hombres;  aquella  es  activa,  vigilante,  tierna,  virtuosa,  y,  sobre  to- 
do, durable. 

Una  mujer  de  treinta  años  llega  a  ser  una  amiga  esoelente;  se  con- 
sagra al  hombre  á  quiea  estima,  le  hace  mil  servicios,  pone  en  él  toda 
confianza  y  obtiene  la  suya;  acaricia  la  idea  de  su  gloria,  defiende  su 
reputación,  disimula  sus  debilidades,  todo  lo  advierte  y  le  comunica  sus 
observaciones  todas,  le  sirve  eficazmente  en  las  grandes  ocasiones,  no 
economiza  ni  sps  cuidados  ni  sus  pasos,  y  el  hombre  que  es  desgracia- 
do y  que  se  ve  menosnreciado  de  la  fortuna  y  de  los  orgullosos,  vuelve 
i  hallar  en  la  amistaa  de  una  mujer  cuanto  había  perdido. 

Mergier. 


NOTICIAS. 


SAUTOS  T  FSSTmDADES  ECLIIHOSAS  DE  LA  SBUitA. 


FEBRERO. 

Jueyes  12. — Santa  Eulalia  virgen  y  mártir  y  San  Melesio  obispo. 

Viernes  13. — San  Benigno  mártir  y  San'Agabo  profeta. 

Sábado  14. — San  Yalentin  presbítero  y  mártir  y  San  Pedro  Tomás,  obis- 
po mártir»  carmelita,  especial  protector  contra  la  peste. 

OoMiNoo  15.*-Saatos  Faustino  y  JoYÍta  mártires  y  Santa  Greorgia  TÍrgea* 

Lunes  16. — Santa  Juliana  virgen  y  mártir,  y  San  Faustino  obispo. 

Martes  17. — Santos  Rdmulo  y  Teodulo  mártires  y  San  Alejo  ae  Falco- 
neris. 

Miércoles  18. — San  Simeón  obispo  mártir,  pariente  muy  cercano  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo. 


El  jueves,  función  á  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  en  San  Bernardo,  y  en 
su  santuario  la  que  celebra  la  sagrada  mitra  de  Puebla.  Indulgencia  plena- 
ria  en  Santo  Domingo  por  cuatro  dias.  A  esta  indulgencia  se  Uama  comun- 
mente *' Jubileo  de  los  Compadres"  y  fué  establecida  con  el  fin  de  desagra- 
viar á  Dios  de  las  ofensas  que  recibe  en  estos  dias  con  las  rifas  que  se  haceri 
de  compadres.  Jubileo  circular  en  la  Soledad  de  Santa  Cruz. 

El  domingo,  indulgencia  de  la  Purísima  en  la  Merced  y  del  Cordón  en 
San  Francisco.  Indulgencia  plenaria  en  la  Concepción  por  cuatro  dias,  con 
el  objeto  de  desagraviar  á  Dios  de  las  ofensas  que  se  le  hacen  en  este  tiem- 
po, particularmente  por  las  máscaras.  Comienza  tanda  de  ejercicios  para  mu- 
jeres pobres  en  Nuestra  Señora  dé  los  Angeles.  Nocturno  en  la  Soledad  de 
Santa  Cruz.  Procesión  y  sermón  en  Catedral,  procesión  en  la  Colegiata. 

El  lunes,  jubileo  circular  en  San  Sebastian « 


NOTICIAS  XACIOXALES. 


LA  NUEVA  CONSTITUCIÓN. 

£1  dia  5  del  mes  actual  ha  sido  jurada  por  los  representantes  dal 
pueblo  y  el  presidente  de  la  Repubhca  la  nueva  constitucicti,  formada 
con  arreglo  al  plan  de  Ayiitia. 

Tan  luego  como  este  documento  sea  publicado,  formaremos  im  es- 
traoto  de  aquellos  de  sus  artículos  referentes  á  la  Iglesia. 

La  constitución  comenzará  á  rc^r,  desde  luego,  en  solo  una  parte» 
procediéndose  con  arreglo  á  ella  a  elegir  diputados  y  presidente  cons- 
titucionales. 
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El  Siglo  XIX  se  enterneció  al  ver  jurar  la  nueva  constitución  á  D. 

Valentín  Gómez  Farías. 

El  Estandarte  nacional,  á  su  vez,  se  enterneció  á  causa  de  que  en 
los  discursos  pronunciados  por  el  presidente  del  congreso  y  el  presiden- 
te de  la  República,  suena  mucho  el  nombre  de  Dios. 

En  el  discurso  de  este  último  funcionario,  no  se  hace  apreciación 
alguna  de  la  nueva  constitución,  y  los  periódicos  de  la  capital,  sin  es- 
cepcion,  han  imitado  tan  prudente  reserva. 

.  FALLECIMIENTO. 

A  fines  del  mes  de  Enero  último  ha  muerto  en  esta  capital,  de  resul- 
t€U  de  una  larga  enfermedad,  el  8r.  Lie.  D.  José  Antonio  Romero,  per- 
sona muy  notable  por  los  altos  puestos  públicos  que  ocupó,  y  muy 
principalmente  por  su  honradez  en  el  desenmeno  de  la  magistratura,  y 
demás  buenas  prendas  que  constituian  el  fondo  de  su  carácter.  ¡En 
paz  descanse! 

¡GUERRA  A  LOS  LIBROS! 

Con  este  título  publicó  dias  atrás  el  Siglo  XIX  un  tremendo  párra- 
fo en  que  se  denunciaba  el  hecho  de  q^iie  el  Sr.  provisor  de  la  mitra  de 
Durango,  Laurenzana,  se  presento  en  la  casa  del  corresponsal  del  mis- 
mo periódico  en  aquella  capital,  D.  Francisco  Escobar,  y  recogió  di- 
versas obras  pertenecientes  al  Sr.  Cumplido,  con  el  pretesto  de  que 
estaban  prohibidas  por  la  autoridad  eclesiástica. 

Si  tan  celoso  se  suele  mostrar  el  Siglo  XIX  en  pro  de  las  inmuni- 
dades ajenas,  ya  pueden  nuestros  lectores  figurarse  ouánto  celo  mani- 
festará en  favor  de  las  propias.  En  efecto,  nuestro  colega  calificó  de 
atentatorio  el  paso  dado  por  el  provisor,  y  escitó  á  la  autoridad  civil  á 
que  no  dejara  invadir  su  jurisdicción  por  la  eclesiástica. 

El  gobernador  de  Durango,  que,  como  hombre  esperimentado,  debe 
tener  conocimienlo  de  lo  poco  cjue  valen  a  veces  las  noticias  y  decla- 
maciones de  los  periódicos,  dirigió  una  nota  templada  á  la  mitra,  pi- 
diéndole razón  de  lo  ocurrido.  £1  Sr.  Laurenzana  contestó  en  términos 
comedidos,  y  en  su  respuesta  se  halla  el  siguiente  párrafo  que  espresa 
toda  la  sustancia  del  hecho: 

''No  me  acuerdo  de  haber  puesto  los  pies  en  la  casa  del  Sr.  D.  Fran- 
cisco Escobar,  ni  tampoco  enviado  mió  que  fuera  á  hacer  las  veces  del 
provisor;  así,  pues,  la  especie  del  impreso  áque  se  refiere  V.  E.  es  una 
simple  y  absoluta  calumnia.  De  la  casa  del  Sr.  Escobar  se  me  pregun- 
tó ¿qué  libros  estaban  prohibidos  bajo  la  pena  de  excomunión  mayor? 
Mi  respuesta  fué  remitir  el  índice  y,  en  consecuencia,  se  me  mandaron 
las  obras  dé  que  habla  el  impreso,  y  de  que  di  recibo  que  se  me  exigió. 
Estos  son  los  hechos,  sin  quitar  ni  añadir  oirounstancia  alguna." 

No  satisfecha  la  autoridad  civil,  mandó  abrir  una  averiguación  sobre 
el  asunto,  y  de  ella  resultó,  que,  efectivamente,  de  la  casa  del  corres- 
ponsal del  Si^lo  XlXhiexon  espontáneamente  remitidos  á  la  autoridad 
eclesiástica  Ids  libros  prohibidos,  sin  que  hubiera  precedido  indicación 
alguna  de  parte  de  la  misma  autoridad. 
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En  conseciiencía,  el  periódico  oficial  de  Dnrango  da  en  sus  colum- 
nas justa  y  cumplida  satisfacción  al  Sr,  Laurenxana. 

No  deja  de  ser  resbalón  el  que  di6  en  este  asunto  el  Siglo  XIX, 
Tal  suele  ser  el  valor  de  las  acusaciones  que  la  prensa  Uberal  dirige 
diariamente  en  contra  del  clero.  « 


LA  depositaría  DE  PUEBLA. 

Como  documento  para  la  historia,  damos  lugar  al  siguiente  decreto 
espedido  el  6  del  actual  por  el  gobierno  del  Estado  de  Puebla. 

*^El  C.  José  Oarda  Cande,  gobernador  y  comandante  general  del  Es- 
tado de  Puebla,  á  stis  habitantes,  sabed: 

Que  en  uso  de  las  facultades  concedidas  al  gobierno  del  Estado  por 
la  ley  de  30  de  Junio  de  1856,  he  decretado  lo  siguiente: 

Art.  1.  ^  Se  restablece  la  Depositaría  de  los  bienes  intervenidos  al 
venerable  clero,  creada  por  el  decreto  de  20  de  Junio  de  1856. 

Art.  2.  ®      EMPLEADOS  DE  LA  DEPOSITARÍA. 

•Un  tesorero  depositario,  gefe  de  la  oficina,  con  sueldo  de  tres  mil 
pesos  «Duales. 

Un  contador,  con  dos  mil  pesos. 

Tres  gefes  de  sección,  con  mil  doscientos  pesos  cada  uno. 

Un  oficial  primero,  con  mil  pesos. 

Un  ídem  segundo,  con  ochocientos  pesos. 

Otro  oficial  archivero,  con  seiscientos  pesos. 

Diez  escribientes,  á  seiscientos,  pesos  cada  uno. 

Tres  escribientes  auxiliares,  á  trescientos  sesenta  y  cinco  pesos. 

Dos  escribientes  meritorios,  á  ciento  veinte  pesos. 

Un  portero,  mozo  de  oficios,  con  doscientos  cuarenta  pesos. 

Art.  3.  ^  £1  tesorero  caucionara  su  manejo  á  satisfacción  del  go* 
biemo,  por  cantidad  de  diez  mil  pesos. 

Art.  4.  ^  Los  empleados  de  la  DepoBitaría  los  nombrara  el  gobierno. 

Art.  5.  ^  El  tesorero  nombrará  los  cobradores  que  sean  necesarios, 
asegurando  su  responsabilidad  con  las  fianzas  correspondientes,  y  les 
asignará  el  premio  proporcionado  á  su  encargo,  hasta  el  ocho  por  cien- 
to de  las  cantidades  que  recauden;  siendo  de  su  cuenta  todo  gasto. 

Nombrara  también  á  los  interventores  con  aprobación  del  gobierno. 

Art.  6.  ^  La  oficina  se  dividirá  en  cuatro  secciones:  La  primera  se 
denominará  principal,  y  tendrá  á  su  cargo  la  dirección  general  de  los 
negocios:  se  compondrá  del  tesorero,  el  contador,  los  oficiales  1.  ^  y 
2.  ^  ^  el  archivero  y  dos  escribientes. 

La  segunda  se  denominará  de  religiosas:  la  formarán  un  geíe  de  seo« 
cioa  y  cuatro  escribientes,  y  se  «ncargará  de  la  administración  de  los 
oonventos  de  religiosas.  ^ 

'  L&  tercera  se  denominará  de  religiosos:  la  formarán  un  gefe  de  seo*- 
cion  y  cuatro  escribientes,  y  tendrá  á  su  cargo  la  administración  de 
los  conventos  de  religiosos,  casas  de  ejercicios  y  colegios. 


IMrnCUM 
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Aft.  7.  ^  Las  secciones  ¿^.  3^  j  4^  se  compondrán  de  tres  mesas 
eadaona.. 

SKCCION  SCOr^TDA:  DE  RKLIOIOSAS. 

La  pnaMra  mesa  se  encargará  de  ka  cumiaüoa  de  la  Concepción, 
la  Santíñma,  Santa  Clara  y  el  colegio  de  ka  Gozos. 

La  ^gnnda  de  los  de  Santa  CataKna.  Santa  Teresa,  San  Gerónimo, 
Santa  CHara  de  Atlixco  j  el  colegio  de  Jesos  Marn. 

La  tercera  de  los  de  Santa  Momea,  Santa  Inés,  Santa  Rosa,  cole- 
gio de  las  Vagenes  y  colegio  de  San  José  de  Gracia. 

El  conTento  de  las  Capuchinas  queda  exento  de  la  intenrencion. 

Art.  8.  ^   TERCEEA  sección:  de  ebligiosos. 

La  Drimera  mesa  se  encargará  de  los  conTcntos  de  Santo  Domingo, 
so  cofradía  del  Rosario,  San  Pablo^  col^[io  de  San  Lois,  convento  de 
Bethlehem,  la  Concordia  y  su  casa  de  ejercicios,  casa  de  ej^ceicios  de 
Señor  San  José  y  casa  de  recogidas. 

La  seronda,  de  los  conTcntos  de  San  Agnstin,  sa  capilla  de  Santa 
Rita,  la  Merced,  el  Carmen  y  San  AnUmio. 

La  tercera,  de  todos  los  conrentos  que  hay  fuera  de  esta  capital  en 
todo  el  Estado,  con  sus  cofradías  y  demás  ramos  anexos,  el  colegio 
de  Infantes  y  el  seminario. 

Art.  9.  ^   CUARTA  sección:  de  rentas  eclesiásticas. 

La  primera  mesa  se  encargará  de  la  Catedral  y  su  cofre,  y  de  las 
parroquias  que  hay  eo  esta  ciudad  y  no  estén  esceptuadas,  con  sus  co- 
fradías, archicofradías  y  demás  ramos  que  les  pertenecen. 

Ia  segunda,  de  las  parroquias  que  existen  en  el  Estado,  fuera  de  la 
capital,  con  todos  sus  ramos  anexos,  y  de  todas  las  capillas  que  te- 
niendo bienes  6  rentas  haya  en  el  Estado  y  no  estén  agregadas  á  las 
Earroquias,  comprendiendo  en  ellas  las  que  hay  en  esta  ciudad,  nom- 
radas  del  Puente,  el  Refugio,  Nuestra  Señora  de  la  Luz  y  la  de  los 
Dolores. 

Ija  tercera,  de  las  capellanías  vacantes  y  las  colecturías  de  ánimas 
y  diezmos. 

Art.  10<  Los  administradores  y  recaudadores  foráneos  de  rentas, 
desempeñarán  en  su  demarcación  las  atribuciones  de  la  Depositaría, 
como  corresponsales  de  ella. 

Art.  11.  Disfrutarán  el  ocho  por  ciento  de  premio  en  las  cantidades 
que  cobrotí;  siendo  de  su  cuenta  todosjos  gastos,  escepto  el  de  cor- 
respondencia. Cesan  en  consecuencia  los  esoríbientes»  que  como  auxi- 
liares se  agregaron  á  las  oficinas  recaudadoras,  conforme  al  art.  9.  ^ 
(lo  la  ley  de  20  de  Junio  de  1856. 
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Alt.  12.  En  la  secretaría  de  golñemo  habrá  un  empleado  encarga- 
do de  los  negocios  concernientes  á  la  Depositaría^  con  setecientos  pe- 
sos anuales  de  sneldo. 

Art.  13.  De  todas  las  cantidades  que  ingresen  á  la  Depositaría,  real 
▼  yirtualmente,  se  deducirá  el  diez  por  ciento.  Con  este  fondo  se  cu- 
orirán  los  sueldos  de  sus  empleados,  el  de  la  secretaría  de  gobierno, 
premios  de  administradores  y  recaudadores  foráneos,  cobrs^ores  de 
fincas  de  esta  ciudad;  y  se  hará  el  gasto  de  impresiones,  estafeta  j 
cualquiera  otro  que  ocurra. 

Art.^  14.  Todos  los  recibos  que  se  den  al  verificarse  los  paffos,  por 
rentas,  réditos,  redención  de  capitales  6  venta  de  los  bienes  mterve- 
nidos,  sea  que  se  verifiquen  directamente  en  la  Depositaría,  ó  por  me- 
dio de  los  cobradores,  administradores  6  recaudadores  de  rentas,  ten- 
drán el  sello  de  la  Depositaría  y  firma  del  tesorero.  Sin  estos  requisi- 
tos nadie  estará  obligado  á  pagar,  y  los  que  lo  verifiquen,  quedan 
sujetos  á  segunda  paga. 

Art.  16.  El  tesorero,  gefe  que  fué  de  la  Depositaría,  ios  intervento- 
res y  cobradores  nombrados  anteriormente,  presentarán  al  gobierno  las 
cuentas  de  sus  respectivos  encargos  en  el  termino  de  quince  dias,  que 
se  contarán  desde  la  publicación  de  este  decreto  en  cada  lugar,  y  a  la 
Depositaría  luego  que  se  restablezca,  le  entregarán  los  libros,  padro- 
nes, recibos,  y  todo  lo  oue  tengan  en  su  poder  por  razón  de  sus  encar- 
gos. Lo  mismo  harán  los  demás  empleados  de  la  oficina  y  todos  loé 
que  hayan  intervenido  en  los  negocios  de  que  estuvo  encargada. 

Art.  16.  Las  faltas  de  cumplimiento  en  lo  prevenido  en  el  art.  15, 
se  castigarán  gubernativamente  con  multa  6  prisión,  según  su  gravedad. 

Art.  17.  La  Depositaría  dará  recibo  de  todo  lo  que  le  entreguen,  y 
podrá  franquear  á  los  empleados  á  que  se  refiere  el  art.  15,  los  libros 
y  documentos  que  necesiten  para  formar  su  cuenta. 

Art.  18.  El  contador  glosará  las  cuentas  según  se  le  vayan  presen- 
tando, y  el  tesorero  comunicará  al  gobierno  su  resultado.  • 

Art.  19.  La  secretaría  de  gobierno  remitirá  á  la  Depositaría  todo  lo 
que  en  ella  exista  correspondiente  á  esta  oficina.  Lo  mismo  hará  la 
tesorería  general  del  Estado,  formando  previamente  el  corte  de  caja 
respectivo  por  el  tiempo  que  ha  desempeñado  las  funciones  de  la  De- 
positaría, mandando  este  documento  y  copia  del  inventario  que  se  for- 
me para  la  entrega  al  gobierno. 

Art.  20.  Los  prefectos  v  subprefectos  mandarán  á  la  Depositaría, 

Sor  conducto  del  gobierno,  los  registros  formados  conforme  al  art.  2.  ^ 
el  decreto  de  80  de  Mayo  de  1856,  y  las  noticias  de  las  escrituras  que, 
según  el  art.  6.  ^  del  mismo  decreto,  recibieron  de  los  escríbanos. 

Art.  21.  La  Depositaría  procederá  inmediatamente  á  liquidar  las 
cantidades  percibidas  y  de  que  haya  dispuesto  el  gobierno  por  rentas, 
réditos,  redención  de  capitales  6  venta  de  las  fincas  intervenidas,  desde 
qne  se  decreto  la  intervención  á  la  fecha. 

•Alt.  22.  También  liquidará  las  cantidades  ministradas  á  los  monas- 
terios, invertidas  en  ellos  6  pagadas  por  su  cuenta;  los  gastos  de  ad- 
ministración y  cobranza  de  tos  bienes  intervenidos,  y  la  cantidad  im- 
putable hasta  hoy  al  millón  decretado  en  16  de  Agosto  de^  1856. 
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Alt.  28.  Al  efecto,  los  señores  gobernadores  j  secietarios,  los  pre- 
fectos, Bubjnrefectos»  interventores,  cobradores,  j  toda  persona  que  haya 
intervenido  en  el  manejo  de  estos  caudales,  los  escribanos  j  oficinas, 
danín  á  la  Depositatiá  las  noticias  que  pida,  j  el  tesorero  pondrá  en 
conocimiento  del  gobierno  las  dificultades  que  se  presenten,  para  que 
las  allane. 

Art.  24.  Quedan  reformados  por  este  decreto  los  artículos  1.^,8.^, 
10,  12, 16,  21  y  22  del  decreto  de  20  de  Junio,  y  1 .  ^^ ,  2.  ®  y  6.  ®  del 
de  30  de  Julio  de  1866. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique  y  circule  para  su  cumpli- 
miento. Dado  en  Puebla,  á  6  de  Febrero  de  1857. — I,  García  Conde, 
— Lie.  Joaquín  RuiZy  secretario. 

ALOCUCIÓN  DE  S.  S.  PIÓ  IX. 

Varios  peri6dico8  de  esta  capital  aseguraron  hace  pocos  dias  que  ha 
llegado  a  México  una  copia  de  la  alocución  pronunciada  en  Roma,  en 
consistorio  secreto,  por  el  gefe  de  la  Iglesia  católica,  relativamente  al 
estado  de  los  asuntos  religiosos  en  nuestra  República.  El  Traitd*  Union 
adelantándose  a  sus  colegas,  indica  que  la  opinión  de  S.  S.  es  contra- 
ria a  la  ley  de  desamortización  eclesiástica,  y  de  aquí  ha  tomado  mo- 
tivo la  prensa  que  se  apellida  liberal  para  burlarse  mas  u  menos  direc- 
tamente de  la  supremacía  espiritual  ael  Papa  y  de  los  anatemas  que 
suele  fulminar  la  Iglesia  en  ciertos  y  determinados  casos. 

Tal  óoaducta  se  esplica  por  sí  misma  y  no  ha  menester  ni  comenta- 
ríos  ni  demostraciones  en  el  seno  de  un  pueblo  eminentemente  católico. 


VOnOIAf  DEL  BSIBAHJIEO. 


Para  la  continuación  de  las  obras  de  la  catedral  de  Spira,  ciudad 
del  reino  de  Baviera,  acaba  de  contribuir  el  emperador  de  Austria  con 
la  suma  dé  20.000  florines,  habiendo  ya  remitido  en  el  año  anterior  y 
con  el  mismo  objeto,  igual  suma. 

— ^Por  declaración  del  arzobispo  de  Munioh,  quedan  escomulgadas 
cuantas  personas  vendan  6  lean  una  obra  reciente,  intitulada  ''Relacio- 
nes de  espíritus,  hechas  por  mediación  de  María  Kahlhammer  y  Cres- 
cens  Wolf." 

Por  las  noticias  religiosas  é  inserción  de  los  artículos  sin  /umaf 

Francisco  Vera. 


LA  CRUZ. 


ESCLUSIVAMENTE  RELIGIOSO, 
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controversia; 


BIBlfBS  BCIiHSIASTICOS. 

RESPUESTA  AL  TRATT  DTIMON. 

ARTICULO  SEGUNDO. 

DsnpuEs  de  haber  borrado  nuestro  colega  las  palabras  naturaleza  y 
natural^  de  la  legislación,  entra  á  esplicar  el  origen  de  la  propiedad  in* 
dividual,  ^'segon  la  historia  y  el  buen  sentido."  Este  or%en  consiste 
en  '^asemejar  [asimilar]  á  sí  propio,  por  medio  del  trabajo  y  el  genio» 
"  una  parte  del  dominio  común.' 

Confesamos,  que  nos  cuesta  trabajo  comprender  la  verdadera  sig- 
nificación jde  estas  palabras.  La  definición  es  obscura  á  primera  vista: 
de  temer  es,  que  examinada  con  algún  despacio  resulte  falsa.  Se  con- 
funde en  ella  el  origen  de  la  propiedad,  con  la  propiedad  misma,  que 
son  cosas  muy  distintas.  ¿Qué  se  diria,  del  que  Queriendo  definir  á  \m 
hombre  ó  á  una  ciudad,  nos  refiriese  el  origen  del  hombre  y  de  la  ciu- 
dad? Gran  diferencia  media  entte  la  esencia  de  las  cosas  y  el  oi^gen 
de  ellas,  la  misma  que  hay  entre  las  causas  y  sus  efectoe.  Lo  mas  oc- 
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table  en  la  definición  que  nos  ocupa,  es  que  ni  define  lo  üíio,  ni  esplw 
ca  lo  otro.  ¿Qué  quiere  decir  asemejar  a  sí  propio,  una  parte  de  las  co* 
sas  que  están  bajo  el  dominio  común?  ¿Significa  que  las  cosas  se  pa- 
recen a  sus  dueños,  ó  los  dueños  á  las  cosas?  ¿Quien  cambia  de  forma, 
el  que  posee  6  la  cosa  poseida?  La  proposición  es  tal,  que  no  creemos 
se  atreva  nadie  a  sosteneria,  á  lo  menos,  en  los  términos  que  se  ha 
presentado. 

Si  se  dice,  que  la  asimilación  6  semejanza,  no  se  hace  respecto  de 
las  cosas  que  están  bajo  el  ¿ominio  común,  sino  respecto  del  dominio 
mismo,  confesamos,  con  igual  Aranaueza,  que  lo  entendemos  menos. 
Asemejarse  un  hombre  al  dominio  (que  considerado  en  sí  no  es  mas 
que  una  facultad  ó  un  acto  moral)  equivaldría  á  asemejarse  á  las  ad-' 
quisiciones  6  á  las  consecoencias  de  ellas,  cuales  son  taus  compras,  las 
rentas,  las  permutas,  las  donaciones,  en  suma,  á  todos  los  contratos. 

Hemos  tomado  la  palabra  asimilaren  su  sentido  mas  obvio  y  recto, 
en  el  que  menos  dificultades  ofrece,  en  aquel  con  que  espresamos  que 
una  cosa  adquiere  la  semejanza  de  otra;  porque  si  la  tomáramos  en  el 
sentido  en  que  la  usan  los  médicos,  por  ejemplo,  cuando  dicen  con 
propiedad  que  los  alimentos  se  asimilan,  6  transforman  en  la  subs* 
tancia  del  individuo  que  los  toma,  el  error  seria  ma^or  j  menos  si^e- 
nible.  La  idea  de  asimilación  es  la  menos  á  proposito  para  definir  el 
derecho  de  propiedad,  y  la  mas  inconducente  para  esplicar  su  origen. 

Propiedad,  para  nosotros,  es  la  facultad  de  disponer  de  alguna  cosa, 
can  libre  arbitrio.  Cuál  sea  la  división  de  las  cosas  sobre  que  recae  la 
propiedad,  ó  el  dominio,  no  es  materia  en  que  debamos  entrar,  porqne 
seria  ajena  de  nuestro  actual  propósito. 

Veamos  ligeramente  cuál  es  el  verdadero  origen  de  la  propiedad,  su 
necesidad  y  la  historia  de  ella  en  el  género  humano.  Puntos  son  estos 
que  han  ejercitado  en  todos  tiempos  las  plumas  de  los  mas  doctos  es- 
critores. Cuanto  se  dice  hoy,  ya  sea  para  atacar,  yapara  defender  este 
derecho,  no  es  mas  que  repetición  de  lo.  que  esta  dicho  hace  muchos 
anos. 

Acerca  del  origen  de  la  propiedad,  dicen  algunos,  que  pues  el  géne- 
ro humano  ha  tolerado,  é  convenido,  en  que  haya  propiedades,  éstas 
deben  subsistir  por  el  consentimiento  común.  Ésto  es  decir  mucho  y 
no  decir  nada.  El  consentimiento  común,  aprobará,  si  se  quiere,  un 
hecho,  pero  no  csplica  el  origen  del  hecho  mismo,  que  es  lo  que  se  pi- 
de. Por  otra  parte,  si  la  propiedad  descansase  únicamente  en  la  base 
del  consentimiento  común,  podria  venir  atierra,  cambiando  el  consen- 
timiento. Este  es  generalmente  voluble,  como  lo  prueban  las  conti- 
nuas vicisitudes  que  sufren  las  cosas,  que  penden  eschisivamente  de 
la  voluntad  de  los  pueblos.  La  propiedad  por  su  naturaleza  quiere  ser 
firme;  el  dueño  ha  de  poder  disponer  en  todo  tiempo  de  lo  que  le  per^ 
tenece. 

Otros  asientan,  que  siendo  cada  hombre  dueño  de  sus  miembros  y 
trabajo,  adquiere  y  hace  suyas  las  cosas  á  que  las  aplica.  Esto  espli- 
cara  uno  de  los  modos  de  adquirir:  no  todos.  En  consecuencia,  el  orí* 
gen  general  de  la  propiedad  queda  tan  ignorado  como  antes. 

Otros,  en  fin,  sostienen,  que  habiendo  criado  Dios  las  cosas  para  el 
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USO  de  los  hombres,  ha  dado  permiso  á  cada  uno  de  ellos  para  tomar 
las  que  necesita.  Pero  si  esto  fiíera  cierto,  la  propiedad  no  podría  es- 
tenderse mas  que  á  lo  puramente  uecesario,  y  su  calificación  seria  im* 
posible:  faltarla  el  estímulo  de  las  comodidades,  para  alentar  al  traban 
lo»  y  la  especie  humcma  caería  en  una  mortal  indolencia,  destruyéndose 
la  propiedad  á  fuerza  de  determinarla  y  restringirla.  No  hay  pueblos 
mas  atrasados  oue  aquellos  en  que  el  dominio  de  las  cosas  está  cení- 
do  á  las  necesidades  mas  urgentes  de  la  vida.  No  hay  en  ellos  artes, 
industria  ni  riqueza. 

£1  yerdadero  origen  de  la  propiedad  consiste  en  la  voluntad  divina» 
en  las  necesidades  individuales  del  hombre,  y  en  el  bien  de  la  socie- 
dad. * 

En  la  voluntad  divina.  Sí,  el  que  crió  al  hombre,  lo  crió  con  nece- 
sidades que  satisfacer  y  con  obligación  recíproca  que  cumplir:  le  son, 
pues,  indispensables  los  medios  adecuados  á  estos  fines.  Ya  hemos  dicho 
en  otra  parte,  que  el  que  quiere  el  fin  quiere  los  medios.  Luego  si  Dios 
ha  querido  que  el  hombre  cumpla  con  determinados  designios,  ha  que- 
rido también  que  disponga  con  absoluto  dominio  de  las  cosas  que  tie^ 
ne  bajo  su  poder,  con  título  justo,  cualquiera  que  sea. 

En  las  necesidades  individuales  del  hombre.  Sí,  el  hombre  necesita 
vivir  con  el  sudor  de  su  rostro,  y  es  preciso  que  sea  dueño  del  fruto  de 
su  trabajo,  no  por  asimilación  de  la  cosa  con  él,  que  es  una  quimera, 
sino  porque  el  efecto  reconoce  á  su  causa,  y  la  consecuencia  a  su  prin- 
cipio: necesita  atender  a  su  familia  y  educar  á  sus  hijos,  y  no  pudiera 
hacerlo  sin  los  recursos  materiales  que  estas  obligaciones  requieren: 
necesita  prepararse  medios  de  alivio  y  de  descanso,  para  las  enferme- 
dades y  la  vejez,  y  se  encontraria  sin  ellos,  si  la  propiedad  no  fuera 
inalterable:  necesita,  en  fin,  vivir  en  sociedad,  porque  es  sociable,  cum- 

Ehendo  sus  promesas  y  sosteniendo  las  cargas  y  castos  del  orden  pú- 
lico,  y  seria  insuficiente  a  este  cumulo  sagrado  ae  deberes  si  no  con- 
tase con  los  recursos  que  la  propiedad  le  proporciona. 

En  el  bien  de  la  sociedad.  Sí,  la  sociedad  tiene  también  graves  obli-r 
gaciones  que  llenar*  Tiene  que  defenderse  de  las  agresiones  estranas, 
que  mantener  en  su  seno  la  paz  y  la  justicia,  que  proteger  las  ciencias, 
que  hacer  florecer  las  artes,  y  que  conservar  en  toao  el  orden;  y  nada  de 
esto  pudiera  hacer  si  no  mantuviese  á  cada  individuo  y  á  cada  corpo* 
ración  (puesto  que  las  corporaciones  no  son  mas  que  agregados  de  in* 
dividuos)  en  posesión  de  lo  suyo,  y  si  no  conservase  á  cada  propieta* 
rio  en  el  pleno  dominio  de  cuanto  le  pertenece.  Si  cada  individuo  no 
fuera  dueño  esclusivo  de  algo,  la  sociedad  nada  tendria. 

La  propiedad  es  necesaria.  Lo  que  hemos  dicho  hasta  aquí  lo  prue; 
ba  bastante.  Sin  embargo,  el  punto  es  de  tanto  interés,  que  no  pode- 
mos dispensarnos  de  esponer  con  algún  mas  detenimiento  lo  que  he- 
mos indicado  sobre  esto,  en  uno  de  nuestros  anteriores  artículos. 

£1  derecho  de  propiedad,  es  el  aliciente  mas  eficaz  para  aumentar 
los  productos  de  la  tierra.  Esta,  sin  la  labranza,  produce  poco  ó  nada;^ 

Véase  entre  otros  autoresá  Paky.  Prindpietof  Moral  and  Poülieal  Philotopkjf^ 
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ninguna  persona  habrá  tan  poco  cuerda,  eme  quiera  cnltirar  lo  que 
otro  tenga  licencia  de  recoger.  Lo  mismo  aecimos  de  los  ganados,  y 
animales  domésticos:  ellos  exigen  cuidados,  de  que  no  Se  encargaran 
sino  los  que  recoian  esclusiyamente  su  provecho. 

La  propiedad  hace  que  los  frutos  de  la  tierra  se  conserven  en  los 
campos  hasta  que  lleguen  á  madures.  Si  ellos  fueran  comunes,  losto- 
mana  el  primer  ocupante,  en  cualquiera  estado  en  que  estuvieran,  y 
servirían  para  satisfacer  indistiutamente  las  necesidaaes  del  indolente, 
del  vicioso  y  del  disipado.  Es  seguro,  que  en  tal  estado  de  cosas,  to* 
maria  mas  el  que  trabajase  menos. 

La  propiedad  evita  toda  clase  de  disputas  y  querellas,  en  el  reparti- 
miento de  los  frutos.  Calcúlese,  si  no,  cuántas  contiendas  se  suscitarían 
cuando  los  frutos  iíieran  escasos,  y  los  ocupantes  muchos,  faltando  re- 
glas seguras,  como  las  que  da  el  dominio,  para  la  percepción  de  las 
cosas. 

La  propiedad  ñor  ultimo,  aumenta  las  riquezas,  y  las  comodidades 
de  la  vida;  ya  obligando  á  los  hombres  á  dividirse  en  distintas  profe- 
siones, á  fin  de  que  dedicado  cada  uno  esclusivamente  á  una  sola,  dé 
á  luz  producciones  que  contribuyan  al  comercio,  y  cambíalo  que  le  so- 
bra por  lo  que  le  falta;  ya  estimulando  á  los  artistas  á  la  perfección  de 
sus  obras,  ^haciéndolas  cada  vez  mas  propias  para  determinados  fines. 

Por  esto,  desde  que  hubo  hombres  en  la  tierra,  hubo  propiedad;  ca- 
da uno  fué  dueño  esclusivo  de  los  frutos  que  tomaba  para  su  uso,  de 
los  animales  silvestres  que  cazaba,  de  los  ganados  que  apacentaba,  de 
las  telas  que  tejia.  La  historía  del  hombre  viene  inaltOTablemente  uni- 
da á  la  historia  de  la  propiedad,  desde  el  origen  del  mundo  hasta  nues- 
tros dias.  Los  primaros  patriarcas  de  la  historía  sagrada,  los  héroes 
mas  antiguos  de  la  profana,  confirmaü  este  hecho  de  mil  maneras.  No 
hay  una  sola  época  en  la  vida  de  las  naciones,  ¿qué  mas?  en  la  de  las 
teibus  errantes  y  salvajes,  que  no  esté  enlazada  con  el  dominio  del 
hombre  sobre  las  cosas  que  le  pertenecen.  £1  sentimiento  de  la  justi- 
cia se  une  á  este  principio  sagrado,  6  mas  bien  de  él  toma  origen  y  se 
deríva.  La  justicia  no  consiste  en  otra  cosa,  que  en  dar  á  cada  uno  lo 
que  es  suyo.  Las  legislaciones  de  todos  los  pueblos,  no  han  hecho  mas 

aue,  asegurar  la  propiedad,  imponer  graves  penas  al  que  la  viole,  y 
enarla  de  defensas,  que  la  hagan  cada  vez  mas  augusta  y  respetable. 
Las  doctrinas  estravagantes  de  los  comunistas,  es  decir,  de  los  perezo* 
sos  y  de  los  malos  contra  los  diligentes  y  los  buenos,  han  querido  de 
tiempo  en  tiempo  ponerla  en  dud¿;  pero  las  monstruosas  consecuen- 
cias que  inmediatamente  han  brotado  de  tan  absurdo  prínoipio,  lo  han 
hecho  proscribir  con  horror  de  todo  el  género  humano. 

Hemos  asentado  antes  que  la  voluntad  divina,  es  el  verdadero  origen 
de  la  propiedad,  y  esto  queda  aprobado  con  lo  que  acabamos  de  espo- 
ner. En  efecto,  la  propiedad  está  tan  unida,  tan  entrañada  con  la  na- 
turaleza del  hombre  y  con  su  ser  físico  y  moral,  que  si  se  proscríbiese, 
el  hombre  bajaria  á  la  condición  de  los  brutos;  para  estos  es  verdad 
que  no  hay  tuyo^  ni  miOj  mas  también  lo  es  que  nada  producen,  sino  que 
únicamente  consumen  y  destruyen.  Pero  la  sanción  mas  solemne  que  ha 
podido  darse  á  la  propiedad,  es  la  del  Decálogo.  En  estas  dos  palabras 
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-— iVo  ImrtaráSi  está  ella  eancionada  de  una  manera  tmÍTertal  absoluta» 
sin  restricción  ni  limitación  de  ningún  género.  Por  eso  cuando  se  ata- 
ca la  propiedad,  se  ataca  igualmente  á  Dios,  á  la  naturaleza,  á  la  ley 
divina,  á  la  ley  natural,  en  fin,  cuanto  hay  de  mas  sagrado  para  el 
hombre. 

En  comprobación  de  las  doctrinas  espuestas  hasta  aquí,  no  podré^ 
mos  alegar  mejor  autoridad,  que  la  del  célebre  Portalis,  en  uno  de  loi 
discursos  con  que  presentó  al  cuerpo  legislativo  de  Francia,  el  proyec^ 
to  del  código  ciM. 

''£n  esta  materia,  dice,  mas  que  en  otra  alguna,  conviene  desechar 
**  las  hipótesis,  y  las  falsas  doctrinas,  y  discurrir  solo  por  hechos  sim* 
''  pies,  cuya  verdad  atestigüe  la  espenencia  de  todos  los  siglos. 

'*£1  hombre  no  trae  ccmsigo,  al  nacer,  mas  que  necesidades:  está  en 
■'  la  oblig^ion  de  conservarse:  no  puede  vivir  sin  hacer  consumir;  y 
''  tiene,  por  lo  mismo,  un  derecho  natural,  í  las  cosas  que  necesita  pa^ 
**  ra  subsistir  y  mantenerse.  (He  aquí  recoi^ocido  el  derecho  natural^ 
''  que  el  Trait  d'Union,  quisiera  abolir.) 

''El  hombre  ejerce  este  derecho  por  medio  de  la  ocupación,  por  me- 
*^  dio  del  trabajo,  y  por  medio  de  la  aplicación  justa  y  razonable  de  sus 
''  fuerzas.  En  tal  virtud  la  necesidad  y  la  industria  son  los  dos  prínoi- 
''  pios  creadores  de  la  propiedad.  Algunos  escritores  han  dado  por  suf> 
''  puesto,  que  los  bienes  de  la  tierra  íoeron  al  principio  comunes;  mas 
*^  esta  comunidad,  en  el  sentido  riguroso  que  se  la  quiere  dar,  jamas 
"  ha  existido,  ni  puede  existir.  La  Providencia  Divina  ofrece  sin  duda 
'^  los  dones  de  su  mano,  generalmente  a  los  hombres,  mas  es  para  el 
''  uso  y  utilidad  de  los  individuos,  puesto  que  la  naturaleza  se  comp^ 
'*  ne  de  ellos.  La  tierra  es  común  a  todos,  decian  los  filósofos  y  juris- 
*^  consultos  antiguos,  como  lo  es  un  teatro  publico,  que  ofrece  asiento 
^  á  cuantos  llegan  á  ocuparlo.  Los  bienes,  que  impropiamente  se  Ua- 
«  man  comunes,  no  son  a  la  verdad  mas  que  bienes  vacantes:  después 
**  de  ocupados,  se  convierten  en  verdadera  propiedad  del  que  los  tiene. 
^  La  necesidad  constituye  un  derecfio  verdadero:  sí,  la  necesidad,  qué 
''  es  la  mas  imperiosa  de  todas  las  leyes:  ésta  nos  manda  que  usemos 
^  de  las  cosas,  porque  sin  el  uso  de  ellas  no  podríamos  subsistir.  Mas 
**  esta  adc^uisicion  y  este  uso,  serian  enteramente  nulos,  sin  Ib,  apropia^ 
^  cionj  única  que  puede  hacerlos  útiles,  dando  al  hombre  plena  certi- 
^  dvnbre^  de  conservar  lo  que  adquiere. 

''Desconfiemos  de  todos  esos  sistemas,  en  que  se  convierte  la  tierra 
'*  en  propiedad  común,  para  tomar  de  nhípretesto  de  no  respetar  nin* 
*'  guna  propiedad  particular." 

Con  igual  razón  podramos  decir:  desconfiemos  de  los  que  atacan  la 
propiedra  de  las  corporaciones,  fingiendo  respetar  las  de  los  individuos. 
Los  sofismas  qus  sirven  para  destruir  una,  servirán  mas  tarde  para  ani* 
quilar  la  otra.  Un  mentido  amor  al  pubhco,  hallará  razones  para  todo. 

El  orador  prosigue  así.  "Si  subimos  á  la  cuna  de  las  naciones,  queda^ 
**  remos  convencidos,  que  hay  propietaríos  desde  que  hay  hombres.  ¿El 
**  salvaje  mismo  no  ee  señor  de  los  frutos  que  coge  i>ara  su  alimento, 
^  da  laa  pides  y  cortesa»  c<m  que  se  defiende  de  las  injurias  del  aire,  de 
^*vlas  «üBM-que  Ueva  par»  su  defensa,  y  del  espacio  en  que  construye 
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"  SU  cabana?  En  todos  tiempos  y  lugares,  se  hallan  señales  de  la  pro- 
**  piedad  individual.  El  ejercicio  de  este  derechoj  como  el  de  los  demás 
**  derechos  tuUuralesj  se  estiende  y  perfecciona  por  la  razón,  por  la  es- 
"  períencia,  y  por  las  invenciones;  pero  el  principio  del  derecho  está 
"  en  nosotros  mismos:  no  es  el  resultado  de  una  convención  humana^  6 
*^  de  una  ley  positiva^  sino  que  está  en  la  constitución  de  nuestro  sér^  y 
*^  en  las  diferentes  relaciones  que  guardamos  con  los  objetos  que  nos 
'*  rodean." 

Véase  aquí,  deducido  el  derecho  actual  de  propiedad,  del  derecho 
natural  primitivo.  Para  los  grandes  hombres  que  formaron  el  código 
civil  de  Francia,  no  era  la  Naturaleza,  una  gran  Señora  ideal^  ni  el 
adjetivo  natural  era  una  palabra  absurda  y  vacía  de  sentido. 

El  Trait  d*  Union^  parece  no  dar  otro  origen  á  la  propiedad,  que  el 
derecho  positivo,  la  ley  actual.  ¿Pero  ha  meditado  si  ese  derecho  po- 
sitivo, es  arbitrario,  y  vaga  á  merced  de  los  caprichos  de  la  multitud, 
6  tiene  bases  fijas  en  la  razón,  en  las  necesidades  privadas,  en  la  ne- 
cesidad publica,  en  suma,  en  la  naturaleza  del  hombre  y  de  la  sociedad? 
¿Ha  considerado,  que  quitando  á  las  leyes  el  fondo  inalterable  de  jus- 
ticia intrínseco,  en  que  deben  descansar,  establece  un  espantoso  des- 
potismo, 6  mas  bien  una  horrenda  tiranía?  Lo  bueno  6  malo  de  las  le- 
yes no  emana  de  la  voluntad  del  que  las  dicta  (ya  sea  un  hombre,  ya 
un  pueblo  entero),  sino  de  la  naturaleza  de  ellas. 

Permítannos  nuestros  lectores,  citar  aiin  otro  trozo  del  mismo  dis- 
oorso,  sobre  los  beneficios  que  nacen  de  la  propiedad. 

''Si  volvemos  la  vista,  dice,  á  lo  que  pasa  bajo  este  aspecto  en  el  mun- 
^  do,  quedaremos  sorprendidos,  al  ver  que  los  pueblos,  que  mas  conoce- 
"  mos,  prosperan  menos  en  razón  de  la  prosperidad  material  del  suelo 
V  en  que  viven,  que  en  razón  de  las  máximas  sabias  que  los  gobiernan. 
'*  Hay  países  inmensos,  en  que  la  naturaleza  ha  derramado  con  mano 
''  pródiga  sus  dones,  y  sin  embargo,  están  condenados  á  perpetua  es- 
*^  terilidady  y  llevan  en  sí  el  sello  de  la  devastación,  porque  las  propie- 
"  dades  no  están  en  ellas  suficientemente  respetadas.  Por  otra  parte,  la 
'^  industria,  alentada  con  la  certidumbre  de  disfrutar  sus  adquisiciones, 
'^  trasforma  los  desiertos  en  alegres  campiñas,  abre  canales,  deseca  los 
'^  pantanos,  y  cubre  oon  abundantes  cosechas  unas  superficies  en  que 
"  reinaban  antes  las  enfermedades  y  la  muerte.  La  propiedad  es  la 
'*  que  ha  fundado  las  sociedades  humanas:  la  que  vivifica,  estiende  y 
*'  oilata  nuestra  existencia.  Por  ella  ha  podido  la  industria»  llena  de 
''  movimiento,  y  dotada  de  un  espíritu  de  vida,  pasar  los  mares»  y  Ue- 
''  var  á  diversos  climas,  las  semillas  todas  de  la  riqueza  y  el  poder." — 

''  Conoce  mal  el  corazón  humano,  quien  imagine  que  la  división  de 
"  la  tierra  en  propiedades,  es  el  motivo  principal  de  las  discordias,  de  la 
"  desigualdaa  de  condiciones,  y  de  la  injusticia  entre  los  hombres.  Es 
**  un  error  oreer,  que  el  salvaje  que  vaga  por  las  selvas,  sin  conocer  la 
".  propiedad,  está  desnudo  de  las  pasiones  que  atormentan  á  las  almas 
"  comunes.  No  es  el  salvaie  un  sabio,  lleno  de  moderación,  no;  es  un 
<^  perezoso,  un  indolente.  Desea  poco,  porque  sabe  y  conoce  poco.  Na- 
*<  da  preveo,  y  su  imprevisión  es  la  que  lo  hace  mas  terrible,  cuando 
*'  la  necesidad  lo  aguija*    Ve  el  objeto  de  que  careoe^y  arrebata  por 
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**  ítierza,  lo  que  no  quiere  adquirir  por  medio  del  trabajo:  entonces  ee 
**  oonTÍerte  en  cmel  é  injusto. 

'^  Es  un  error  pensar,  que  los  pueblos  en  quienes  la  propiedad  no  es- 
^  tá  dividida,  carezcan  de  motivos  de  discordia:  ellos  disfrutan  en- 
**  tre  sí  la  tierra  inculta,  como  nosotros  las  mas  ricas  heredades;  y  les 
^  dan  sobrados  motivos  de  guerra  la  caza,  la  pesca  y  los  pastos  de  sus 
**  animales. 

**  Lejos  de  que  la  división  de  patrimonios  sea  contraria  a  la  justicia 
**  y  á  la  moral,  es  un  hecho  constante  y  bien  reconocido,  que  las  ha  des- 
*^  envuelto  y  afirmado.  Para  dar  á  caída  uno  lo  que  es  suyo  (que  es  el 
**  oficio  de  la  justicia),  es  necesario,  que  cada  uno  tenga  algo.  Yo  agre- 
'^  ffo,  que  cuando  el  hombre  dirige  su  consideración  al  porvenir,  y  sa- 
''^  06  que  todos  tienen  algo  que  perder,  disfruta  en  paz  de  sus  bienes,  y 
^  teme  hacer  á  los  demás  un  mal,  que  pueda  volver  sobre  él." 

Nos  hemos  estendido  con  gusto  en  esta  cita,  porque  ella  impugna 
con  vi^r  y  precisión  ciertos  proyectos  absurdos  que  se  han  hecho  cor- 
rer recientemente  entre  nosotros;  proyectos  que  sin  aliviar  un  solo  pa- 
decimiento, y  socorrer  una  sola  desgracia,  han  causado  grandes  que- 
brantos en  no  pocas  fortunas,  esterilizando  nuestras  fuentes  de  riqueza, 
y  preparando,  para  mas  adelante,  á  las  clases  pobres,  dias  de  verdadera 
escasez  y  de  miseria.  Mas  dejando  ya  esta  digresión,  volvamos  á  to- 
mar el  hilo  de  las  objeciones  de  nuestro  contrario. 

Toda  su  impugnación  descansa  sobre  este  principio,  folso  de  todo 
punto:  negar  la  existencia  de  la  ley  natural,  y  fanaar  el  derecho  de 

aiedad  en  la  convención  humana,  y  en  la  conveniencia  pública.  Se 
a  alffo  de  justicia;  pero  negando  antes  la  ley  natural,  como  acsiba- 
mos  de  decir,  y  con  ella  el  sello  divino,  que  el  Criador  estampó  en  las 
inteligencias  humanas,  y  los  sentimientos  de  rectitud  que  inspira  á  los 
corazones,  ¿qu¿  cosa  es  esa  justicia?  ¿á  qué  se  reduce?  ¿qué  formas  tie- 
ne? ¿de  qué  manera  obra?  Nótese,  que  desconocido  el  ongen  verdadero 
dé  la  justicia,  y  rotas  sus  relaciones  con  el  Criador,  no  queda  de  ella 
mas  que  un  nombre  vano,  una  palabra  sin  sentido,  una  opinión  incierta, 
snjeta  á  las  argucias  del  interés,  y  á  los  comentarios  de  las  pasiones. 
Cuando  faltara  otra  prueba  de  tan  triste  resultado,  bastaria  el  de  la 
discusión  presente.  ¿A  oué  se  reduce  toda  ella?  A  dar  por  nulo  uno  de 
loe  modos  de  adquirir:  a  invalidar  las  donaciones:  á  desconocer  títulos 
justos  que  la  sociedad  ha  respetado  por  una  larga  sucesión  de  sielos: 
á  proscribir,  en  fin,  á  una  clase  venerable  de  la  sociedad,  diciéndole, 
existe  si  quieres,  pero  existe  sin  medios  de  permanecer  y  conservarte. 
No  dirá  esto  precisamente  nuestro  ilustrado  adversario;  pero  lo  dicen 
otros  escritores,  que  profesan  los  mismos  principios,  y  llevan  mas  lejos 
sus  consecuencias. 

'  Pudiera  echársenos  en  cara,  que  una  gran  parte  de  lo  que  hemos  di- 
cho hasta  aquí,  es  inconducente  para  el  fin  que  nos  proponemos,  6  mas 
bien,  que  es  ajeno  de  la  cuestión  de  que  se  trata.  Si  el  Trait  d*  Union 
no'ataca  el  derecho  de  propiedad,  si  lo  respeta,  si  declara  que  es  in- 
dÍÉnensable  para  la  prosperidad  común,  ¿á  qué  fin  contestarle,  proban- 
do lo  que  él  confiesa,  y  encomiando  lo  que  alaba  y  reconoce? — Por  dos 
mdirvoi  diversos:  el  primero,  porque  si  reconoce  la  propiedad,  no  reoo- 


254  ^^  0I6MA  Y  SUS  COxNSBCUBNClAS. 

nooe  igualmente  el  principio  sagrado  de  donde  se  deriva:  la  coloca  so- 
bre cimientos  falsos,  sobre  arena  movediza,  esponiéndola  a  los  embates 
de  las  pasiones:  la  hace  consistir  en  las  leyes  del  poder,  y  en  el  asen- 
timiento de  la  multitud,  no  en  las  leyes  indestructibles  de  la  justicia 
primitiva.  La  segunda,  porque  si  la  reconoce  en  parte,  no  la  reconoce 
en  todo,  sino  que  la  niega  á  ciertas  corporaciones;  y  la  propiedad  es  de 
tal  naturaleza,  que  quitado  alguno  de  sus  cimientos,  naquean  necesa- 
riamente los  demás.  La  propiedad  ha  de  ser,  como  ya  hemos  dicho, 
plena,  absoluta,  esclusiva,  sin  restricción  de  ningún  ^|;énero,  ó  no  es  pro- 
piedad. Despojada  de  uno  solo  de  sus  atributos,  dqa  de  ser  lo  que  es. 
Reservemos  para  el  artículo  siguiente,  el  tratar  esclusivamente  de 
las  herencias  y  de  las  propiedades  eclesiásticas,  contestando  á  los  ar- 
gumentos que  se  forman  para  poner  en  duda  las  unas  y  negar  las  otras. 


J.  J.  Puado. 


EL  OISIIA  Y  SUS  CONSECÜElfCIáLS. 


Muchos  apreoiables  lectores  de  ''la  Cruz"  en  esta  capital  nos  han 
manifestado  el  deseo  de  que  reproduzcamos  los  artículos  que  bajo  el 
título  que  sirve  a  estas  líneas,  aparecieron  hace  pocos  anos  en  otro  pe- 
riódico religioso  de  México,  llamando  con  justicia  la  atención  pública, 
así  por  lo  importante  de  su  asunto  como  por  lo  bien  hablado  de  su  len- 
guaje. Acceaemos,  pues,  á  la  invitación  que  se  nos  ha  hecho,  con  tanta 
mejor  voluntad,  cuanto  que  *4a  Cruz"  se  honra  con  reproducir  obras 
de  este  género,  muy  dignas  de  ser  leidas  de  todo  el  munáo,  hoy  que  los 
ataques  á  la  cabeza  visible  de  la  Iglesia  católica  son  mucho  mas  fuer- 
tes, si  bien  menos  hipócritas  que  en  la  época  á  que  se  refieren  las  si- 
guientes líneas: 

ARTICULO  I. 

La  unidad  es  la  vida  de  las  cosas,  su  principio,  su  constitución;  por 
ella  son  lo  que  son,  y  sin  ella  no  tendria  ser  nada  de  lo  que  existe.  Por- 

3ue  en  tanto  que  las  partes  de  un  compuesto  permanecen  solas,  aisla- 
as  y  divididas,  aquel  compuesto  no  tiene  ser,  y  no  le  tiene  tampoco 
hasta  que  esas  mismas  partes  constituyen  y  componen  un  todo.  De 
aquí  resulta  una  importante  verdad:  todo  ente  celoso  de  su  ser,  debe  ser* 
lo  de  su  unidad. 

Estos  principios,  que  lo  son  en  filosofía  y  están  entrañados,  digámos- 
lo así,  en  la  esencia  misma  de  las  cosas,  son  aplicables  del  mismo  mo- 
do á  la  sociedad  en  que  vivimos,  y  cuya  vida  está  encerrada  en  el  ma- 
ravilloso encadenamiento  de  ios  seres,  en  su  armonía  recíproca,  en  sus 
mutuas  relaciones,  en  el  contacto  de  lo  supremo  con  lo  medio,  y  del 
medio  con  los  estremos,  cuya  subordinación  y  dependencia  dan  por  re- 
sultado un  todo,  una  sociedlad,  un  reino,  una  nación,  una  república.  Ar- 
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rqjad  ana  mirada,  por  ligera  que  sea,  sobre  las  sociedadq^  políticas,  es- 
tudiadlas en  su  formación  j  en  su  forma,  consideradlas  por  el  lado  que 
mas  os  agrade,  y  notaréis  que  no  son  en  sí  mismas  otra  cosa  que  seres 
colectivos,  cuyo  atributo  es  la  unidad^  y  cuya  conservación  estriba  so* 
bre  la  unidad.  Estudiad  las  diferentes  legislaciones  de  los  pueblos,  des- 
hojad sus  c6digos  y  constituciones,  y  verSs  c6mo  descuella  en  sus  pa- 
ginas el  gran  pensamiento  de  unir;  veréis  cómo  se  busca  la  unidad  &i 
todos  ellos,  cómo  se  apetece,  c6mo  se  procura;  porque  el  no  haceilo  a^ 
seria  un  absurdo  que  la  razón  no  aproDaria,  en  atención  á  que  ni  socie* 
dad,  ni  pueblo,  ni  nación  habría  desde  el  instante  mismo  en  que  no  ha* 
biese  unidad  entre  los  seres  constituyentes.  Aun  diremos  mas. 

Bascad  una  forma  de  gobierno  entre  todas  las  que  dividen  el  mun^ 
do,  y  decidnos  si  hay  una,  una  sola,  que  no  procure  la  unión  por  estos 
ó  los  otros  medios.  La  monarquía  representa  la  unidad  en  el  hombre 
uno  que  la  rige  y  preside.  La  aristocracia  aspira  al  honor  de  mediado- 
ra entre  el  rey  y  el  pueblo,  para  unirlos^  para  sostener  el  equilibrio,  para 
mediar  en  sus  diferencias,  y  mediando  entre  los  dos,  conseguir  la  bue- 
na armonía  entre  dos  poderes  que  se  miran  con  rivalidad.  La  demo- 
cracia misma  busca  la  unidad  en  el  sufragio  universal  del  pueblo.  Así 
es  que  en  los  goUemos  absolutos  y  en  los  representativos,  la  unidad 
es  su  elemento,  su  vida. 

Estas  observaciones  tan  sencillas,  palmarías  y  naturales,  que  aplica- 
das á  los  seres  y  a  la  sociedad,  dan  por  resultado  una  consecuencia  que 
el  mundo  no  debe  echiur  en  olvido,  recobran  una  fuerza  superior  en 
¿pocas  tan  azarosas  como  la  presente.  Hablamos  de  lo  que  hemos  vis«» 
to.  Dividida  la  Italia  y  separada  de  su  centro,  la  vimos  conmoverse 
estrapitosamente,  y  el  antiguo  mund^tembló  en  sos  cimientos.  Rom^ 
pió  los  vínculos  que  la  unian  entre  sí  misma  y  con  los  demás  pueblos, 
se  aisló,  se  separó  de  su  centro;  sacudió  el  yugo  de  la  dependencia;  un 
nuevo  pueblo  que  se  llamó  Ubre  á  sí  propio,  levantó  su  ensangrentada 
cabeza  por  entre  las  ruinas  del  viejo  edificio  que  se  desplomara  a  sus 
impulsos.  Esa  cabeza  arrojó  por  su  boca  lavas  de  fuego;  más  de  una 
generación  llevará  en  su  rostro  la  negra  señal  del  incendio;  jpasarán 
años  antes  que  deje  de  respirarse  en  la  atmósfera  el  aire  azufroso  de 
los  últimos  dias  de  luto  para  Italia,  y  de  sus  increibles  horrores  y  aten- 
tados sin  par,  consignados  en  el  Eoreo  di  Verona^  esoríto  el  mas  inte- 
resante de  nuestros  dias,  y  que  tenemos  fundamento  para  creer  no  tar- 
dará en  ver  la  luz  pública  en  nuestro  natal  idioma. 

Pues  si  esta  verdad  es  de  tanta  trascendencia  en  el  orden  político  y 
social,  lo  es  todavía  mas  en  el  orden  religioso.  La  unidad  es  el  carác- 
ter de  la  Iglesia,  es  el  sello  de  su  divinidad,  es  la  que  la  proclama  obra 
de  Dios,  y  la  distingue  de  toda  otra  que  tenga  la  avilantez  de  arrogar- 
se el  nombre  de  verdadera  Iglesia.  La  Iglesia  de  Jesucristo  debe  ser 
precisamente  una;  una  en  doctrina^  una  en  el  culto  y  una  en  el  gobierno. 

Esta  unidad,  sobre  la  que  descansa  el  edificio  social  y  religioso,  es 
la  que  intenta  romper  un  publicista  que  entre  nosotros  ha  adquirido 
una  funesta  celebndad  por  el  empeño  que  ha  manifestado  en  que  se 
despoje  á  la  Mesia  de  las  prerogativas  con  las  que  su  divino  Fundador 
la  invistiera.  Este  publicista,  de  triste  memoria  para  nuestra  Iglesisi 
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después  de  haber  tenido  valor  de  presentar  al  gobierno  de  un  puebla 
eminentemente  católico  un  proyecto  de  ley  que  barrenaba  los  funda* 
mentes  de  la  divina  constitución  de  la  Idesia»  y  que  era  una  fiel  copia 
de  la  constitución  civil  de  Francia,  condenada  parte  como  herética^  y 
parte  como  cismática,  invariable  en  la  senda  del  error  y  sienta  proposi* 
cienes  que  no  han  podido  menos  de  asustar  hasta  los  espíritus  de  ideas 
mas  avanzadas  y  de  mas  exageradas  teorías;  proposiciones  que  una  vez 
adoptadas,  nos  arrastrarían  inevitablemente  a  los  abismos  del  cisma  y 
TODAS  sus  consecuencias.  Consecuencias  bien  tristes  por  cierto,  en  de* 
masía  lamentables,  y  precusoras  de  muerte  inevitable  para  un  pueblo 
cualquiera,  y  mucho  mas  para  el  mexicano,  cu]ra  nacionalidad  e  inde- 
pendencia, formadas  y  sostenidas  por  el  catolicismo,  se  bundirian  es- 
trepitosamente al  separar  nuestra  Iglesia  de  la  cabeza  visible  que  pre- 
side á  la  congregación  de  los  fieles  cristianos.  ¡Ab!  mil  pensamientos 
tristes  nos  asaltan;  ideas  melancólicas  se  apoderan  de  nuestras  facul- 
tades, el  corazón  nos  anuncia  dias  de  luto  y  de  amargo  dolor  si  no  se 
pone  un  freno  á  las  doctrinas  disolventes  que  con  inconcebible  impu- 
nidad circulan  por  do  quiera.  Neutrales  é  indiferentes  en  medio  de  los 
partidos  políticos,  no  podemos  serlo  respecto  de  la  causa  que  defende- 
mos, que  es  la  causa  de  Dios  y  de  su  Iglesia.  Cumple  á  nuestro  deber 
el  indicar  al  pueblo  el  termino  adonde  corre,  y  para  esto  nos  bastará 
copiar  las  palabras  mismas  del  Monitor  RepubücanOy  consignadas  en 
su  editorial  del  28  de  Junio  de  1852.  Helas  aquí: 

''La  soberanía  reside  esencialmente  en  el  pueblo,  es  decir,  los  indi- 
viduos que  componen  la  República,  son  los  únicos  <jue  deben  ejercer 
los  atributos  del  soberano.  Admitir  un  poder  estrano  en  la  sociedad, 
es  trastornar  el  urden,  es  barrenar  las  instituciones  y  poner  en  duda  la 
independencia.  Nosotros  no  oonq)rendemos  cómo  puede  ser  indepen- 
diente un  pueblo  que  permite  ser  mandado  por  un  gobierno  estramero 
al  que  le  concede  el  ejercicio  de  la  soberanía.  Ni  se  diga  que  el  Pon- 
tífice romano  como  cabeza  visible  de  la  Iglesia,  tiene  la  obligación  de 
velar  por  la  conservación  de  la  fe,  y  que  sus  atributos  no  se  estienden 
mas  allá;  porque  nosotros  contestaremos  que  la  corte  de  Roma  por 
medio  de  sus  delegados,  obispos,  etc.,  ejerce  un  poder  omnímodo  en 
todos  los  países  católicos  romanos,  que  desde  la  doctrina  ultramontana 
del  padre  Ripalda,  que  por  descuido  se  enseña  en  las  escuelas,  se  re- 
comienda como  principio  del  dogma,  que  los  católicos,  sin  escepcion, 
deben  al  romano  Pontífice  entera  obediencia;  lo  cual  en  nuestro  concep- 
to eauivale  á  inculcar  a  la  juventud  principios  disolventes  y  anárquicos 
que  la  sociedad  está  en  el  caso  de  reprimir.  Porque  ¿qué  sucederia  si 
mapana  el  Sumo  Pontífice  (no  lo  esperamos  del  Sr.  Pío  IX)  prevenía 
i  los  mexicanos  abandonar  el  sistema  político  que  por  el  consentimien- 
to unánime  de  los  pueblos  que  componen  la  República,  hemos  adop- 
tado, y  en  su  lugar  nos  constituyéramos  en  monarquía  absoluta?  ¿Le 
prestaríamos  entonces  entera  obediencia?  ¿Estábamos  obligados  a  co- 
meter semejante  locura? Reservamos  esta  cuestión  para  otro  dia, 

y  prosigamos  ahora  la  cuestión  que  nos  hemos  propuesto  tratar.'^ 

No  es  menester  ser  un  profundo  teólogo  para  traslucir  desde  luego 
en  las  espresiones  del  Monitor,  todos  los  constitutivos  esenciales  del 
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CI8MA  7  de  SUS  fanestas  consecuencias.  No^^senor  Monitor^  no  es  ul*^ 
tramontana  (suponemos  que  V.  entiende  la  espresion  y  la  toma  en  d 
mismo  estricto  sentido  que  la  han  tomado  y  toman  los  grandes  sabios 
del  dia),  no  es  ultramontana,  repetimos,  la  doctrina  del  padre  Kipalda» 
que  recomienda  como  principio  del  dogma,  que  los  católicos,  sin  escep* 
cioq,  deben  al  romano  Pontífice  entera  obediencia;  es  la  doctrina  de  la 
Iglesia,  es  un  dogma  católico  que  todo  fiel  cristiano  debe  creer  si  quie- 
re salvarse  y  permanecer  en  el  seno  de  la  Iglesia. 

No  es  nuestro  intento  probar  aquí  que  el  romano  Pontífice  es  el  su* 
cesor  de  San  Pedro,  el  vicario  de  Jesucristo  sobre  la  tierra,  el  gefe  su- 
premo, la  cabeza  visible  de  su  Iglesia.  Verdades  son  estas  ^ue  tene- 
mos demostradas  en  las  varias  ocasiones  en  que  nos  hemos  visto  en  la 
dolorosa  precisión  de  sostenerlas  contra  el  mismo  publicista  á  quiéa 
hoy  impugnamos;  verdades  que  encierran  el  precioso  depósito  de  la 
fé,  y  la  base  inamovible  de  la  infalibilidad  de  nuestras  creencias  reli- 
giosas y  de  su  constante  triunfo  contra  los  esfuerzos  del  error  y  de  la 
mentira.  Verdades  que  aprecia,  que  acata,  que  venera  el  verdadero 
pueblo  mexicano,  y  dispuesto  esta  á  sellarlas,  si  preciso  fuera,  con  la 
efusión  de  su  misma  sangre.  Que  los  separados  de  la  unidad  católica, 
que  los  infestos  de  los  errores  de  Lutero,  Calvino,  Zuinglio,  Ecolam- 

Íadio,  Jansenio  y  demás  retoSos  de  estas  sectas,  que  descreen  y  se 
urlan  de  verdades  tan  luminosas,  consideren  al  Pontífice  como  a  un 
soberano  estranjero,  y  miren  como  un  nrincipio  disolvente  y  anárquico 
la  entera  obediencia  que  los  católicos  le  deben,  no  lo  estranamos,  y  sí 
nos  [mrece  una  consecuencia  naturalísima  de  sus  errores.  Pero  que  el 
Monitor,  ese  celoso  defensor  de  la  Iglesia  primitiva  del  Crucificado^ 
livance  su  audacia  hasta  aconsejar  á  la  sociedad  que.reprima  el  que  se 
enseñe  a  la  juventud,  como  un  principio  disolvente  y  anárquico,  el  dog^ 
ma  que  los  católicos  deben,  sin  escepcion,  al  romano  Pontífice  entera  obé» 
diencia,  esto  es  increíble,  es  intolerable,  es  un  desenfreno  de  la  prensa 
que  la  autoridad  debiera  reprimir. 

El  romano  Pontífice,  como  tal,  no  es  ni  puede  ser  para  una  nación 
católica,  un  soberano  estraño.  Desde  la  primera  autoridad  hasta  el  mas 
ínfimo  del  pueblo,  todos  son  y  deben  ser  sus  fieles  y  obedientes  subdi- 
tos, pues  todos  están  bajo  su  imperio  y  soberanía  espiritual.  Imperio 
y  soberanía  que  ya  en  otras  ocasiones  tenemos  dicho  al  Monitor,  no  le 
ha  venido  de  la  voluntad  del  hombro,  no  ha  conseguido  con  las  bayo- 
netas, ni  es  un  resultado  de  un  glorioso  pronunciamiento,  sino  de  la 
voluntad  de  aquel  por  quien  los  reyes  reinan  y  los  príncipes  mandan 
cosas  justas.  Imperio  y*  soberanía  que  el  mismo  Jesucristo  le  ha  con- 
cedido y  prometido  sostener  contra  todas  las  fuerzas  del  abismo,  y  la 
?ue  trasmitirá  de  -sucesor  en  sucesor  hasta  la  consumación  de  los  siglos, 
mperio  y  soberanía  que  lejos  de  trastornar  el  orden,  barrenar  las  ins- 
tituciones y  poner  en  duda  la  independencia  de  las  naciones,  es  su  mas 
firme  apoyo  y  el  manantial  de  su  felicidad. 

Sabemos,  sin  aue  el  Monitor  nos  lo  recuerde,  pues  lo  sabe  un  niño 
de  escuela,  que  el  romano  Pontífice  es  soberano  temporal,  pues  es  rey 
de  Roma  y  de  sus  Estados,  como  el  czar  de  Rusia  y  el  gran  turco  en 
los  suyos.  Pero  no  es  esta  la  soberanía  de  que  habla  el  inconsiderado 
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publicista,  como  aparece  de  todo  el  fondo  de  su  aitícnlo  y  de  sus  doc- 
trinas anteriores;  si  esta  fuera,  nosotros  gustosos  suscribiéramos  a  su 
dictamen,  y  ajenos  de  impugnarlo,  los  primeros  fuéramos  en  sostener- 
lo. El  sucesor  de  Pedro,  como  príncipe  temporal,  dista  mucho  de  mez- 
clarse en  los  asuntos  temporales  de  las  otras  naciones,  ni  imponerles 
leyes;  solo  emplea  el  ascendiente  de  su  sobrehumana  autoridad  para 
t^onsolidar  en  ella  los  inapreciables  beneficios  de  la  paz  y  de  la  rerda- 
dera  felicidad,  cuando  las  circunstancias  lo  permiten  y  los  interesados 
lo  reclaman.  Y  las  naciones  nunca  sabrán  apreciar  bastante  las  ven- 
lajas  inmensas  que  han  reportado  del  romano  rontífice  aun  en  el  orden 
material  y  político,  como  puede  rerlo  el  Monitor,  si  gusta,  en  la  im- 
parcial  historia  de  los  tiempos,  y  muy  principalmente  en  la  escrita  por 
el  conde  Maistre. 

Nos  alargamos  ya  demasiado:  vamos  á  concluir  con  unas  palabras 
<^ue  la  asamblea  del  clero  de  Francia  dirigié  á  Luis  XIV:  ^'V.  M^  que 
tiene  el  título  augusto  de  primer  hijo  de  la  Iglesia,  ¿permitirá  que  el 
Papa  (por  medio  de  una  invención  nunca  oida)  sea  tratado  en  su  reino 
«orno  un  jníncipe  estranjero,  como  un  poder  parcial  6  sospechoso  acer- 
ca de  los  intereses  de  la  corona,  habiendo  sido  por  muchos  siglos  re- 
vereneiado  como  el  gefe  visible  de  la  Mesia,  sucesor  del  primero  de 
los  a^stoles,  soberano  pastor  de  las  almas  y  padre  común  de  todos 
io6  mltt^V' — ^'^¿Votre  magesté,  aui  porte  le  titre  augusto  de  fils  ainé 
de  l'EgUse,  permetra-t-elle  que  le  Pape  (par  une  entreprise  nouvelle) 
soit  traite  dans  son  royanme  de  prince  étranger,  de  puissance  partia- 
le,  ou  suspecte  dans  les  intéréts  de  sa  couronne,  apres  y  avoir  été  re- 
vérée,  depuis  tant  de  siécles,  comme  le  chef  visible  de  1  Eglise,  le  su- 
cesseur  du  premier  des  apotres,  le  souverain  Pasteur  des  ames,  et  le 
pére  commun  de  tous  les  fidéles?''  ^ 


VARIEDADES- 


PABLO  DELASOCHE. 

I. 

El  nombre  del  eminente  artista  que  ha  muerto  en  París  hace  pocos 
meses,  es  muy  conocido  en  México  para  que  nuestros  lectores  no  vean 
con  gusto  su  retrato  y  hallen  interés  en  la  narración  de  algunos  de  sus 
rasgos  biográficos. 

El  grabado  es  la  imprenta  de  los  artistas,  especialmente  de  los  pin- 
tores, cuyos  lienzos  quedan  guardados  en  un  museo,  suspensos  de  las 
paredes  ae  un  palacio,  ó  sirviendo  de  adorno  á  las  catedrales  cat61icas; 
pero  cuyo  pensamiento  se  multiplica,  digamos  así,  por  medio  del  buril, 

1  Tom.  Xn.  Actor.  Cleri  Gnllic.  p&g.  690. 
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y  llera  el  nombre  y  las  creaciones  del  mismo  artista  á  los  países  mas 
distantes,  conquistándole  no  pocas  veces  entusiastas  admiradores  ea 
ellos.  Esto  ha  sucedido  en  México  respecto  de  Pablo  Delaroche.  Sal- 
vo su  "Virgen  del  desierto,"  composición  delicada  y  verdaderamente 
espiritual,  para  cuya  ejecución  el  pintor  parece  que  se  desprendió  de 
todas  sus  facultades  físicas  y  llamo  en  su  auxilio,  juntamente  con  las 
inspiraciones  religiosas,  lo  que  hay  de  mas  delicado  y  sutil  en  el  idear 
lismo  de  los  pueblos  del  Norte;  salvo,  decimos,  esta  pintura  original, 
las  producciones  del  artista  francés  de  quien  nos  ocupamos,  no  son  co» 
nocidas  de  nosotros  sino  por  los  grabados  que  con  buen  gusto  y  cons- 
tancia ha  sabido  procurarse  la  Act^emia  de  bellas  artes  de  esta  capital,  y 
que  aparecen  adornando  sus  salas  y  llamando  la  atención  de  cuantos  vi- 
sitan este  útilísimo  establecimiento.  Así  como  la  vista  menos  esperi- 
mentada  adivina  el  pincel  de  Murillo  6  del  Españólete  al  contemplar 
las  estampas  que  representan  algunos  de  sus  cuadros,  sin  necesidad  de 
fijarse  en  el  nombre  del  pintor,  así  también  conoce  á  Pablo  Delaroche 
al  descubrir  los  grabados  en  que  están  reproducidas  sus  obras,  porque 
todas  las  de  este  artista  llevan  un  sello  característico  que  hace  imposi- 
ble el  confundirlas  con  otras.  ¿Quién  no  conoce  en  México  la  hermosí- 
sima cabeza  de  Jesús,  los  retratos  de  Napoleón  y  de  Pedro  el  Grande, 
la  Iirfancia  de  Pico  de  la  Mirándola^  la  muerte  del  presidente  Durardiy 
los  Hijo$  de  Eduardo j  los  Peregrinos  frente  á  San  Pedro  de  Roma^  Je- 
sús en  el  monte  de  los  Olivos^  la  Virgen  en  contemplación^  el  Hemiciclo 
de  la  escuela  de  bellas  artesy  y  tantas  otras  obras  de  Delaroche  que  han 
prestado  brillante  asunto  á  los  grabadores,  y  cuya  enumeración  tras- 
pasaría los  límites  de  este  artículo? 

Delaroche,  lo  mismo  que  Horacio  Vernet  y  que  todos  los  grandes 
artistas,  tiene  un  estilo  peculiar  y  que  aparece  constantemente  al  tra- 
vés de  la  infinita  diversidad  de  sus  composiciones.  No  podríamos  decir 
si  en  tal  estilo  domina  el  vigor,  6  aparece  mas  bien  la  ternura;  proba- 
blemente uno  y  otra  han  entrado  por  partes  i^áles  en  la  composición 
Ír  ejecución  de  sus  cuadros,  prestándoles  aquella  virilidad  y  belleza  (jue 
os  hacen  notables  y  que  ponen  su  méríto  al  alcance  de  la  apreciación 
de  sabios  é  ignorantes,  triunfo  el  mas  completo  á  que  puede  aspirar 
un  artista.  No  hay,  sin  embargo,  dos  composiciones  suyas  que  se  pa- 
rezcan, en  todo  el  sentido  de  esta  palabra,  y  siendo  así  que  llevan  to- 
das ellas  el  carácter  de  un  genio  originahsimo.  'Treciso  es — decia 
Delaroche — ^tener  mujr  presente  la  necesidad  de  variar  los  procedimien- 
tos de  ejecución,  dibujo,  composición  y  efecto  del  oolorído,  seg^n  la 
naturaleza  y  elección  de  los  asuntos,  y  de  dar  á  vuestros  lienzos  todos 
un  aspecto  agradable  á  la  vista.  Los  maestros  de  la  antigüedad  son 
uniformes  y  a  menudo  esclusivos  en  sus  medios  de  acción:  el  uno  pre- 
senta constantemente  la  misma  combinación  de  líneas;  el  otro  la  mis- 
ma armonía  de  color.  Pudiera  decirse  que  Ticiano  no  ha  hecho  mas 
Que  un  cuadro.  Todas  las  obras  de  Rubens  se  parecen.  Yo  he  tratado 
ae  introducir  tanta  varíedad  en  la  elección  de  mis  asuntos  cuanto  en 
el  modo  de  ejecutarlos.  En  el  "Asesinato  del  duque  de  Guisa,"  por 
ejemplo,  mi  dibujo  y  mi  composición  comprimidos,  tienden  a  represen- 
tar el  profundo  disimulo  de  aquellos  personajes  que  desconfiAn  unos  de 
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Otros  y  06  vigilan  mutuamente  muy  de  cerca.  Por  medio  del  colorido 
sombrío  he  querido  representar  una  escena  borrascosa  y  lúgubre.  En 
Tez  de  entregarme  á  tal  6  cual  inclinación  especial  del  temperamento 
en  determinada  paiiie  del  arte»  he  tratado  de  conservar  mis  facultades 
y  medios  de  acción  en  prudente  equilibrio.  Preciso  es  poseer  hoy,  no 
solamente  cualidades  prácticas  mas  6  menos  hábiles,  y  hallar  e^ctos 
materiales  mas  ó  menos  felices,  sino  espresar  con  exactitud  todas  las 
pasiones  humanas,  y,  en  una  palabra,  el  drama  de  la  vida.  No  siempre 
el  público  ha  descubierto  mis  verdaderas  ideas;  pero  todo  lo  compren- 
de á  la  larga." 

Esto  decia  Delaroohe  á  sus  discípulos,  y  tal  teoría  esplica  muy  cla- 
ramente la  originalidad  respectiva  de  las  obras  del  maestro,  si  bien 
ostentan  todas  ellas  el  carácter  de  un  mismo  genio  creador. 

Estractemos  ahora  algunos  apuntes  que  sobre  la  vida  del  célebre 
artista,  aparecieron  recientemente  en  un  artículo  de  la  ''Ilustración" 
de  Paris. 

IL 

Según  tales  apuntes,  la  escuela  francesa  no  contaba  un  solo  pintor 
original  y  verdaderamente  grande  cuando  apareció  David,  resucitando 
el  ffusto  por  el  estudio  de  la  antigüedad.  Tras  David  se  presentaron 
Gerard,  Guérin,  Gírodet  y  Gros,  quienes  se  distinguieron  en  el  género 
de  retratos  y  pintaron  algunas  batallas  de  Napoleón.  "Cuando  tales 
artistas,  notaoles  por  diversos  títulos,  comenzaron  á  envejecerse,  el 
publico,  cansado  de  sus  obras,  abandonó  las  salas  de  la  esposicion,  no 
hallando  en  ellas  un  solo  cuadro  que  le  avadara.  La  nueva  generación 
exigía  un  arte  nuevo,  y  fué  dado  á  tres  jóvenes,  Géricault,  Delacroix 
y  Delaroche,  despertar  y  satisfacer  el  gusto  del  público. 

Delaroche  nació  en  Paris  el  ano  de  1797.  Después  de  hacer  rápidos 
progresos  en  la  escuela  de  Gros,  espuso  en  los  salones  de  1819  su  pri- 
mer cuadro,  Neptalí  en  el  desierto,  cuadro  que  pasó  desapercibido;  su 
segunda  obra,  Joas  salvado  por  Josabcth,  llamó  la  atención  de  Thiers 
en  los  salones  de  1822;  San  Vicente  de  Pauly  Juana  de  Arco  y  San  Se- 
bastian valieron  una  medalla  de  oro  al  artista  en  1824;  la  Muerte  de 
Isabel,  la  Muerte  del  presidente  Duranti,  la  Muerte  de  Agustín  Carra-' 
chio  y  un  Episodio  de  la  Saint  Barthélemy,  estendioron  la  fama  de  De- 
larocnc,  quien  recibió  en  1827  la  cruz  de  la  legión  de  honor  por  la  To- 
ma del  Trocadero.  Posteriormente  produjo  sus  cuadros  de  Richelieu, 
Mazarin,  los  Hyos  de  Eduardo,  Cromwel,  la  Ejecución  de  Juana  Grey, 
el  Asesinato  del  duque  de  Guisa,  Carlos  I  insultado  por  los  soldados  de 
Cromwel,  Lord  Strafford  caminando  al  suplicio,  el  Descanso  de  los  pe- 
regrinos, Pico  de  la  Mirándola,  la  Virgen  de  la  Vim,  Herodiada,  el 
retrato  de  Guizot  j  algunos  otros. 

"En  1841,  la  pmtura  monumental  del  hemiciclo  del  palacio  de  be- 
llas artes,  fué  descubierta  á  la  admiración  publica.  Dicha  obra  repre- 
senta todas  las  personalidades  eminentes  del  arte.  Deteriorado  hace  un 
ano,  á  consecuencia  de  un  incendio,  pero  restaurado  ya,  este  magnífico 
trabajo  constituirá  el  mas  hermoso  título  de  gloria  del  artista  á  los  ojos 
de  las  generaciones  futuras." 
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^'£1  análisÍB  detallado  de  las  pinturas  de  PaUo  Delarocbe--*dice  Da-* 
long — traspasaría  los  límites  que  nos  están  impuestos  en  estas  coluí»-» 
ñas.  Bástenos  decir  que  todas  sos  obras  tienen  el  sello  de  la  inteligen- 
cia y  de  la  mas  acabada  ejecución.  Los  últimos  cuadros  de  Delaroche, 
arrebatado  á  las  artes  en  toda  la  fuerza  de  la  edad,  del  talento  y  de  la 
esperiencia,  están  ahí  para  demostrar  que  su  mérítOy  lejos  de  debilitar-^ 
se,  parecia  progresar  aún:  estos  últimos  cuadros  son:  Jesucristo  9spif* 
rondo  en  la  cruz;  Boruwarte  atravesando  el  monte  San  Bernardo;  el 
Juicio  de  la  reina  Mana  Antonieta;  un  segundo  episodio  de  los  Hijos 
de  Eduardo,  y  los  Girondinos" 

Desde  1832  Pablo  Delaroche  perteneció  al  instituto  francés.  Cuén- 
tanos su  biógrafo  que,  durante  Iqfi  tres  dias  de  la  revoluoion  de  Julios 
abandonando  por  un  momento  el  artista  su  cuadro  de  Cromwel»  se  unió 
á  los  combatientes  de  las  barricadas,  y  que  el  recuerdo  de  tal  hecho  le 
arrancaba  estas  palabras  a  veces:  ''Ali  esperiencia  de  los  hombres  me 
ha  obligado  frecuentemente  á  arrepentirme  de  aquel  acceso  de  enta«i 
siasmo." 

Pablo  Delaroche  ha  formado  discípulos  distinguidos,  y,  á  su  muerte, 
llevaba  como  diez  anos  de  tener  cerrado  su  obrador,  sin  que  por  ello 
hubiera  abandonado  á  los  artistas  que  adelantaban  bajo  el  influjo  de  su 
autoridad.  ''Su  posición  independiente,  su  considerable  reputación, 
su  carácter  firme  y  digno,  imponian  mucho  á  los  artistas  que  acudían 
á  someter  sus  ensayos  á  las  decisiones  siempre  netas  y  precisas  del 
maestro.  Después  de  las  correcciones,  que  se  referían  únicamente  á  la 

Sarte  práctica,  Delaroche  gustaba  de  hacer  reflexiones  sobre  el  aite, 
i  historia,  el  genio,  el  temperamento,  y  los  procedimientos  de  los  pin-> 
tores  célebres." 

Añadiremos  que  Delaroche  estuvo  casado  con  una  hiia  del  célebre 
pintor  Horacio  Vernet,  y  que  es  notable  la  semejanza  á  Napoleón,  que 
nos  ofrece  su  retrato. 

III. 

Ya  que  en  México  se  halla  tan  generalizado  el  gusto  por  la  pintura, 
traduciremos  algunas  de  las  reflexiones  que  acerca  de  este  arte  hacia 
Pablo  Delaroche  á  sus  discípulos,  y  C[ue  se  hallan  consignadas  en  una 
obra  inédita  de  Teófilo  Silvestre,  intitulada:  ''Historia  de  los  artistas 


''Si  el  artista  ha  ejecutado  algún  croquis  en  un  momento  de  inspirar 
cion,  no  lo  ejecutara  i^almente  bien  por  la  segunda  vez.  Imposible 
es  sacar  un  segundo  ejemplar  de  un  trabajo  de  este  género." 


"La  admiración  hacia  los  maestros,  escelente  en  su  principio,  es  fre* 
cuentemente  funesta  en  sus  efectos,  porque  rara  vez  no  altera  nuestra 
originalidad.  Mientras  Lesueur  permanecia  sin  conocer  a  Rafael,  v¿* 
mosle  mucho  mas  grande  que  desde  el  momento  en  que  el  grabado  le 
hizo  conocer  las  obras  del  maestro  italiano.  Su  Descendimiento  de  la 
crusi  es  un  cuadro  muy  superior  al  de  la  Ptedicaaon  de.  San.  fybh  en 
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EfB80y  vastísimo  lienzo^  concebido  y  ejecutado  bajo  la  infliieiieia  direc- 
ta  de  Rafael." 

'^Rembrandty  hombre  de  impresiones  siempre  libres  j  animadas,  es, 
no  obstante  todos  sus  defectos,  uno  de  los  mas  grandes,  y  acaso  el  mas 

EBmde  de  los  pintores.  La  mas  insignificante  de  sus  aguas-fuertes  nos 
ce  hallar  frios  los  dibujos  de  Rafael." 

'^La  pintura  histórica,  6  bien  únicamente  la  de  género,  exige  de  par- 
te del  artista  ffran  penetración  de  espirita,  j  una  verdadera  facultad 
psic(d6gica.  ¿C6mo  lograría  el  pintor  apoderarse  de  los  personajes  de 
tal  6  cual  época,  y  representarlos  exacta  y  enérgicamente,  si  no  tuvie- 
se en  sí  mismo  la  facultad  nreciosa  de  analizar  á  fondo  todos  los  ca- 
racteres? £1  modelo  animaoo  que  ante  él  se  coloca  brutal  y  estúpida- 
mente, no  podría  darle  la  menor  idea  de  la  espresion  de  un  grande 
hombre;  el  modelo  animado  no  esta  allí  sino  para  fijar  en  nuestra  vista 
las  formas  brutas  del  cuerpo  humano.  Toca  al  pintor  trasformarse 
sucesivamente  en  Carlomagno,  en  Cromwel,  en  Napoleón,  &c." 

^^ Jamas  se  empleará  demasiada  paciencia,  demasiada  atención  ni 
sobra  de  buen  gusto  en  la  elección  de  asunto;  jamas  habrá  bastante 
energía  ni  exactitud  suma  en  la  combinación  dramátioa  para  producir 
verdadero  efecto  en  el  espectador.  Un  número  considerable  de  perso- 
najes, perjudica  mucho  al  efecto  dramático  de  un  cuadro;  la  atención 
del  espectador  se  divide  y  se  debilita  cuando  se  emplea  á  la  vez  en  la 
diversidad  de  los  actores.'* 

"El  verdadero  deber  de  la  pintura  moderna  consiste  en  hacer  es- 
presar á  la  naturaleza  humana  los  mayores  pensamientos  y  pasiones 
posibles,  con  el  menor  movimiento  y  la  menor  acción  física  posibles. ^ 
La  antigua  tradición  busca  principalmente  sus  efectos  en  el  ademan; 
preciso  es  hallarlos  hoy  en  la  espresion  de  la  fisonomía." 

"Evitemos  los  asuntos  ya  muy  trillados.  Uno  magnífico  y  que  está 
por  tratarse,  es  el  de  Nerón  regocijándose  con  la  muerte  de  su  madre 
Agripina;  tal  asunto  contiene  toda  la  ferocidad,  todo  el  horror  y  toda 
la  emoción  imaginables.  Vaya  otro  hermoso  asunto:  leemos  en  las  vi- 
das de  los  santos  aue  cierta  joven  perteneniente  á  Una  noble  familia 
de  Roma,  observaba  en  secreto  los  preceptos  del  cristianismo.  Sor- 
prendida en  las  prácticas  de  su  culto  misterioso  y,  apareciendo  culpa- 
ble á  los  ojos  de  la  ley,  se  la  condenó  á  ser  arrojada  á  los  lugares  de 
S restitución.  £1  pintor  deberia  aprovechar  el  momento  mismo  en  que 
os  hombres  violentos  y  brutales,  queriendo  satisfacer  en  ella  sus  de- 
seos, son  detenidos  por  un  ángel  que  baja  del  cielo.  Muy  bello  asun- 
to es  este." 

"I/ns  XI,  una  de  las  mas  grandes  figiuras  de  la  historia  francesa,  aa 
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otro  carácter  digno  de  la  atención  del  pintor.  En  vez  de  considerar  en 
él  á  ese  tirano  de  melodrama,  cruel,  suspicaz  y  siempre  dispuesto  á 
llamar  al  verdugo  Tristan  para  alguiia  ejecución,  es  menester  consi» 
derar  al  político  de  genio  que  diezmó  atrevidamente  la  nobleza  fede- 
ralista para  fundar  la  unidad  de  la  Francia.  Preciso  es  darse  cuenta 
constantemente  del  verdadero  sentido  de  la  historia,  y  entrar  en  la  in- 
timidad real  de  los  grandes  hombres,  si  se  quiere  ser  en  la  pintura  al«> 
go  mas  que  un  obrero  ignorante  y  vulgar." 

'Tor  medio  de  la  práctica  cuidadosa  del  retrato  es  como  se  llega  á 
la  inteligencia  positiva  de  los  tipos  históricos.  En  el  retrato  de  un  sim- 
ple particular,  estudiaréis  í  la  vez  los  rasgos  mas  pronunciados  y  las 
preocupaciones  mas  dominantes;  en  un  tipo  histórico  buscaréis  la  es- 
presion  de  la  idea  que  ha  gobernado  un  siglo.  La  imaginación  públi* 
ca  ve  siempre  al  emperador  grave,  inmóbil  y  pensativo;  á  Ney  con  la 
espada  en  la  mano;  a  Guizot  en  su  gabinete  o  en  la  tribuna.  Él  retra^ 
tista  debe  desconfiar  de  su  propia  fantasía  y  someterse  al  verdadero 
carácter  del  modelo,  dándole,  sin  embargo,  las  mayores  acentuación 
'  nobleza  posibles.  Los  accesorios  de  un  retrato,  muchas  veces  aca- 
lan  de  hacernos  conocer  á  un  personaje.  La  austeridad  de  la  actitud 
en  tres  cuartos,  casi  de  perfil,  de  Mr.  Guizot,  la  rigidez  del  contorno 
y  la  disposición  de  un  fondo  de  mármol,  añaden  mucho  á  la  gravedad 
y  energía  de  su  mismo  carácter." 

La  mtima  de  las  observaciones  de  Pablo  de  Delaroche  que  halla- 
mos publicadas,  es  la  que  copiamos  al  principio  de  este  articulo  para 
esplicamos  la  diversidad  relativa  de  las  obras  del  mismo  artista,  y  la 
circunstancia  de  llevar  todas  ellas  un  carácter  inequívoco  de  maestría 
y  grandeza,  que  hace  tan  popular  á  Delaroche  entre  los  aficionados  á 
xa  pintura. 

México,  Febrero  13  de  1857.  J.  M.  Boa  Barcena. 
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No  me  será  negado 
Porque  mis  ojos  á  la  luz  se  abrieron 
En  apartada  zona. 

En  los  climas  remotos  de  Occidente» 
Añadir  reverente 
A  la  rica  y  espléndida  corona 
Que  vuestras  manos  con  primoif  tejieron. 
Una  silvestre  flor. — ^Ni  la  voz  mía 

*  Edtn  compoüicion  poética  fué  Ascrita  en  Madrid  por  nuestro  malojerrado  com- 
patriota D.  Mnrinno  Esteva  y  Ulfbarri,  al  ser  traídos  de  Francia  á  aquella  córtelos 
reéioi  inoitalM  de  D.  Leaiddio  F«lliM(las49  MortUM  :  •.    •     l 
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Me  negaréÍB  unir  al  almo  coro 

Que  enriquece  los  vientos 

Con  dulces  versos  y  cantar  sonoro. 

Te  conocí  en  América.  Tu  nombre 
Que  sonaba  encías  playas  españolas» 
Con  el  blando  murmurio  de  las  olas 
El  eco  de  otras  pla3ras  repetia; 

Y  como  el  musulmán  la  luz  del  día, 
Aurora  del  saber  te  ^>ellidaba 

Y  por  rey  de  la  escena  te  aclamaba 
Con  la  hispana  nación  la  patria  mia. 

En  la  orilla  del  Sena  turbulento  ' 

Te  vi  dormir,  lloré  tu  desventura 
Por  mas  que  la  amistad  tu  sepultura 
,    ,  Digna  de  tí  junto  á  Moliere  pusiera^ 

Que  es  aquella,  ¡oh  dolor!  tierra  estranjera* 

Una  guirnalda  coloqué  en  la  tumba 

¡La  guirnalda  no  tuvo  compañera! 

Hoy  vuelves  á  tu  patria. — Te  saludo: 
Descansa  en  paz  en  los  paternos  lares, 
Goza  oyendo  los  cantos  que  á  millares 
Hace  brotar  tu  nombre. 
Tus  hijos  son:  la  senda  que  trazaste 
Con  firme  planta,  tras  de  tí  siguieron: 
Tú  la  bandera  alzaste, 
Después  de  tí  valientes  combatieron 

Homenaje  á  tu  nombre,  ilustre  vate. 
Tributaron  entrambos  hemisferios; 
Que  cKtalento  no  cede  al  rudo  embate 
Que  derriba  por  tierra  los  imperios.  .^ 

Mariano  Bstbva  t'Uiíbarri. 


DIABIO  DE  TJTSI  MISIONEBO  EN  TEXAS. 

(Traducido  para  "la  Cruz.") 

En  1846,  monseñor  Odin,  obispo  de  Texas,  vino  áLyon  áreclutar 
misioneros,  es  decir,  ministros  para  las  colonias  de  europeos  que  cada 
dia  se  aumentaban  en  su  diécesis.  En  un  sermón  elocuente  nabl6  de 
aquellos  paises  remotos  en  que  aparecían  naciones  nuevas,  de  aquellas 
masas  de  emigrados  que,  dispersos  en  el  desierto,  virian  sin  el  socorro 
de  la  religión,  si  algunos  sacerdotes  animados  de  celo  apostólico  no  se 
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consagraban  á  s^^irlos  Resueltamente  en  medio  de  los  llanos  y  de  los 
bosques.  No  ocultó  á  sus  oyentes  los  peligros  y  las  miserias,  las  aven- 
turas y  los  sufrimientos  que  en  el  desempeño  de  esas  tareas  aguarda- 
ban al  misionero.  ^'Muchas  veces  no  tendréis  ni  que  comer  ni  que  be- 
"  ber,  viajaréis  sin  descanso  en  un  pais  desconocido  en  que  las  distancias 
*'  son  enormes,  los  llanos  inmensos,  los  montes  gigantescos.  Pasaréis 
'*  las  escasas  horas  de  vuestro  sueno  sobre  la  tierra  húmeda,  y  los  dias 
'*  bajo  un  sol  ardentísimo;  atravesaréis  peligros  de  todas  clases  y  ne- 
"  cesitaréis  de  energía  y  de  audacia;  pero  considerad  la  magnitud  de 
*'  la  obra  y  el  mérito  de  esa  tarea  llena  de  azarosas  pruebas."  Tenia 
yo  entonces  veinticinco  anos  y  aun  no  habia  terminado  mis  estudios 
eclesiásticos:  no  por  eso  dejé  de  obedecer  la  voe  que  acababa  de  oir  y 
desde  entonces  las  misiones  americanas  me  aparecieron  como  el  fin  á 
que  me  llamaba  una  vocación  irresistible,  súbitamente  revelada. 

Dos  anos  después  desembarcaba  yo  en  Galveston,  puerto  principal 
de  Texas.  Me  presenté  al  obispo  anunciándole  que  venia  dispuesto  á 
participar  de  las  fatigas  y  trabajos  de  los  misioneros  de  su  diócesis.  El 
prelado  aprobó  mi  resolución  y  entré  así  en  una  vida  cuyos  sufrimien- 
tos oscuros  y  cuyos  deberes  peligrosos  sembrarán  acaso  algún  interés 
en  los  recuerdos  que  me  propongo  esoríbir. 

1* 


LA  LLEGADA. 

Texas  es  una  palabra  del  idioma  indio  que  significa  lugar  de  caza. 
Limitado  al  Sur  por  el  golfo  de  México,  al  Este  por  la  Luisiana,  al 
Norte  por  el  Rio  Colorado,  al  Nordoeste  por  Nuevo-México,  y  al  Oeste 
por  el  Rio  Bravo,  este  pais  ve  aumentar  su  población  con  tanta  rapi- 
dez que  no  es  posible  fijarla  con  exactitud. .  Se  creia  que  en  1848  as- 
cendia  á  400.000  almas  sin  tener  en  cuenta  á  los  indios  que  no  se  han 
dejado  contar  por  nadie.  Por  mas  que  digan  los  autores  de  estadística, 
los  mas  de  los  habitantes  son  mexicanos,  siguen  en  número  los  anglo- 
mexicanos,  y  luego  los  alemanes:  los  esclavos  negros  que  trabajan  en 
los  plantíos  de  caña  y  algodón  son  también  numerosos.  Texas  está  di- 
vidido en  veintiséis  condados,  cada  uno  de  los  cuales  tiene  su  capital; 
las  mas  de  estas  veintiséis  capitales  apenas  merecian  el  título  de  po- 
blachos. El  Rio  Grande  es  navegable  en  una  estension  de  200  millas. 
Las  bahías  de  Galveston  y  Matagorda  abundan  en  pescado:  en  la  úl- 
tima se  encuentran  tortugas  que  pesan  doscientas  libms,  peces  espada 
de  dos  metros  de  longitud,  muchos  tiburones  y  bancos  de  ostras  de 
escelente  calidad.  Todo  el  pais  se  forma  de  grandes  llanuras,  surcadas 
por  lomas  bajas:  atraviesan  aquellas  inmensas  praderas  algunos  bos- 
ques que  crecen  á  orillas  de  los  rios.  Los  árboles  mas  comunes  son  la 
magnolia,  el  sicómoro,  el  ébano,,  varias  especies  de  acacia,  fresnos, 

Í almas,  mezquites,  abeto  y  otras  especies  propias  déla  tierra  caliente. 
!1  algodón  es  de  calidad  superior,  se  bultiva  á  orillas  del  Brazos.    £1 
tabaco  de  Nacogdóches,  en  opinión  común,  es  el  mejor  de  los  Estados- 
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Unidos.  Por  todas  partes  se  da  el  maíz,  y  la'caña  de  azúcar  da  mqo- 
res  productos  que  en  la  Luisiana.  ^ 

Entre  las  tribus  de  indios  que  habitan  el  Norte  y  Oeste  de  Texas,  la 
mas  feroz  y  considerable  es  la  de  los  comanches:  se  cree  que  cuenta 
con  40.000  guerreros;  es  la  única  tribu  temible.  Los  apaches  y  los  na- 
vajoes  vienen  a  cazar  de  cuando  en  cuando  a  Texas;  pero  de  común 
TÍven  en  las  serranías  de  Nuevo-México  y  en  el  Estado  de  Sonora. 
Los  lipanes,  los  cothos,  los  wakos,  los  delawares  son  poco  numerosos; 
estos  últimos  nada  tienen  de  feroces.  Se  encuentran  también  a  orillas 
del  Rio  Grande,  en  las  playas  del  ^oUb  y  al  Este,  algunos  grupos  de 
indios  mansos,  restos  ó  fracciones  de  las  tribus. 

Varias  son  las  religiones  de  Texas.  Los  mexicanos  y  los  indo-mexi- 
oanos  son  católicos:  pero  por  falta  de  suficiente  instrucción  primitiva, 
se  han  formado  una  creencia  superficial  que  desconoce  las  verdades 
mas  esenciales  de  la  fé,  los  principales  deberes  del  cristiano,  y  que 
mezcla  al  dogma  y  á  la  moral  las  mas  estravagantes  supersticiones. 
Necesitan  que  hombres  mas  ilustrados  los  conduzcan  a  la  pura  luz  del 
verdadero  cristianismo,  y  se  dejaran  conducir,  porque  en  materia  reli- 
giosa tienen  mucha  sencillez  y  sinceridad,  y  oyen  fácilmente  la  voz 
del  sacerdote.  Muchos  crioUos  son  también  católicos.  De  los  anglo- 
americanos, los  mas  stn  metodistas  ó  presbiterianos:  hay  algunos,  pero 
pocos,  que  son  baptistas,  anabaptistas,  episcopales,  cuákeros,  mormo- 
nes,  etc. 

En  cuanto  á  los  salvajes,  su  religión  varía  con  la  tribu,  y  es  difícil 
conocer  sus  pormenores  con  exactitud,  pues  los  únicos  datos  que  se 
tienen  son  los  dados  por  algunos  cautivos  que  se  les  han  escapado  y  en 
cuyas  relaciones  no  se  puede  tener  entera  fá.  Los  oomanches  adoran 
al  sol  y  á  la  luz,  son  muy  supersticiosos,  sus  sacerdotes  6  adivinos  les 
dan  talismanes  y  los  persuaden  de  que  con  ellos  los  preservan  de  todo 
peligro  y  de  todo  ataque,  así  de  los  hombres  como  de  las  fieras.  Los  ta- 
les sacerdotes  tienen  una  manera  muy  sencilla,  fácil  y  segura  de  ser 
adivinos:  envueltos  en  grandes  sábanas  blancas,  corren  ó  mas  bien  vue- 
lan sobre  sus  caballos  al  través  de  los  montes  y  de  las  praderas  para 
reconocer  las  caravanas,  saber  el  rumbo  que  llevan  y  el  número  de 
viajeros  de  que  se  componen;  de  dia  se  meten  a  los  pueblos,  disfrazados 
de  mil  modos,  espiando  y  merodeando.  De  vuelta  á  sus  aduares  dan 
solemnemente  á  la  tribu  como  relaciones  debidas  á  los  espíritus,  noti- 
cias cuya  exactitud  comprueba  la  esperiencia.  Otros  indios  adoran  al 
Grande  Espíritu,  áauien  hacen  vivir  en  el  cielo  estendiendo  sobre  ellos 
su  protección.  Por  lo  demás  no  lo  fatigan  con  oraciones  muy  variadas; 
todo  lo  que  le  piden  es  buen  ^xito  en  la  caza  y  buen  provecho  en  el 
pillaje. 

Las  tribus  sedentarias  no  sepultan  á  sus  muertos,  amontonan  ramas 
y  tierra  sobre  los  cadáveres  para  preservarlos  de  los  animales  feroces: 
van  echando  indefinidamente  unos  cuerpos  sobre  otros,  de  manera  que 
si  la  tribu  habita  por  mucho  tiempo  en  el  mismo  paraje,  el  cementerio 
se  va  elevando  y  estendiendo,  formando  una  colina  mortuoria  que  los 
blancos  llaman  montaña  india.  Los  lipanes  y  otras  tribus  errantes,  en- 
tierran  por  el  contrario  á  sus  muertos,  cavando  la  fosa  generalmente 
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en  los  bosques  6  en  los  matorrales;  cubren  el  cuerpo  con  muchas  capa3 
alternativas  de  tierra  y  de  ramas,  estienden  luego  alguna  tierra  vege- 
tal, y  encima  enlazan  elegantemente  algunos  ramos  formando  una  es- 
pecie de  bóveda  umbrosa  a  aquella  tumba  solitaria. 

(CoDtinuará.) 
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Del  tallo  de  una  rosa. 

Pálida  por  la  edad,  otra  se  alzaba 

Inocente  y  hermosa, 

Abriendo  apenas  el  gentil  capullo; 

Y  mientras  que  su  madre  la  miraba 
Con  tierno  afán  y  maternal  orgnlle, 
La  hija  preguntaba: 

— ^**Decidme,  madre  mia, 

Esas  fantasmas  breves 

De  nácar  y  bellísimos  colores, 

Que  volando  con  tímida  alegría, 

Fugitivas  y  leves 

Se  agitan  con  las  flores. 

Pasan  del  bosqae  á  la  pradera  umbría, 

De  la  enramada  cruzan  á  la  fuente; 

Que  vienen  cada  dia 

Y  acarician  mi  frente, 

Y  como  el  aire  blando 

Me  besan  con  sus  alas  dulcemente; 

Y  siempre  presurosas. 

Huyen,  vuelven,  se  van  siempre  volando.... 

¿Es  verdad  que  me  aman? 

¿Y  no  es  verdad  también  que  son  hermosas? 

¿Por  qué  las  quiero  yo?  ¿Cómo  se  llaman? 

— ^*Se  llaman  mariposas, 

Dijo  la  madre,  y  la  estrechó  en  sus  brazos.** 

— ^''¡Qué  inocentes!  ¡Qué  bellas! 

Romped,  romped  estos  estrechos  lazos; 

Alas  prestadme  y  volaré  con  ellas.** 

— "¿Tu  infantil  alegría. 

Tu  virginal  y  candida  hermosura.    ' 

Tal  vez  me  dejaría 
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Sola  con  mi  inquietad  y  mi  ternnra?" 

— ^^'¿Pues  qué  son  mariposas,  madre  miat" 

— **De  hermosura  cubiertas. 

Felices  y  lozanas, 

Son  almas,  hija,  de  las  flores  muertas 

Que  vienen  á  velar  por  sus  hermanas  .'^ 

Dos  mañanas  después,  la  jtfven  rosa 

Huérfana  se  veia; 

Y  al  beso  de  una  blanca  mariposa 

Sus  pétalos  abría, 

Esclamando  afanosa: 

''Velad  por  mí,  velad,  ¡oh  madre  mia!" 

JosK  Sbloas  t  Careisco. 


MADAMA  DE  WABENS. 


UNA   PAGINA   DEL   '^RAFAEL     DE    LAMA&TINE. 

Es  indudable  que  los  mas  sobresalientes  poetas  nacen  predestinados 
á  cometer  los  mas  grandes  errores.  Su  imaginación  les  arrastra  fuera 
de  las  sendas  comunes  de  la  vida,  se  remonta  con  ellos  hacia  los  cie- 
los, Y  á  veces  les  despena  desde  muy  alto. 

Sirva  esto  de  introducción  para  que  no  se  crea  que  Mr.  de  Lamar- 
tine, á  pesar  de  ser  una  de  las  notabilidades  literarias  de  la  Francia  en 
la  actualidad,  no  está  sujeto  a  errar;  y  sirva  ademas,  para  demostrar 
hasta  cierto  punto  que,  siendo  la  imaginación  una  de  las  principales 
dotes  que  constituyen  al  poeta,  y  estando  dicha  facultad  tan  dispuesta 
a  estraviarle,  porque  rara  vez  se  une  un  juicio  sólido  a  una  imaginación 
demasiado  viva,  no  siempre  se  necesita  rayar  a  igual  altura  del  autor 
para  conocer  los  defectos  de  la  obra.  Esto  disculpe  los  renglones  que 
siguen. 

No  pretendemos  hacer  un  juicio  crítico  de  RafaeL  Mucho  se  ha  es- 
crito en  pro  y  en  contra  de  esta  novela,  en  que  campea  la  mas  elevada 
metafísica,  y  cuyas  escenas  distan  mucho  de  parecerse  a  las  escenas 
de  la  vida  real.  En  efecto,  desde  que  abrimos  las  primeras  páginas  de 
esta  obra,  nos  ocurre  la  reflexión  de  que  muchos  hombres,  la  majroría 
de  ellos,  dotados  de  un  corazón  ardiente  como  Rafael,  llegan  á  viejos 
sin  haber  en  su  vida  encontrado  una  mujer  suspirando,  como  Antoni- 
na,  en  medio  de  los  bosques.  A  las  mujeres  de  la  ciudad,  se  las  encuen- 
tra en  sus  casas,  en  los  templos,  en  los  teatros,  en  los  paseos,  &c.  dcc, 
y  á  las  del  campo,  ordenando,  hilando,  &c.  Las  unas  en  lo  general 
son  vanas  y  superficiales;  las  otras  inorantes  y  bastas.  Tal  es  el  mun- 
do de  hoy;  y  sospechamos  que  lo  nusmo  sucedería  en  tiempo  de  Teó- 
crito.  Sin  embargo,  hay  una  sensibilidad  tan  es^uisita,  una  elevación 
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tal  de  pensamiento  en  las  páginas  de  Rafael^  que,  dígase  cuanto  se 
quiera,  y  haciendo  á  un  lado  los  defectos  de  que  pueda  adolecer  su  for- 
ma, necesario  es  confesar  que  es  un  hermoso  lioro.  Pero  nos  hemos 
alejado  de  la  cuestión;  porque,  lo  repetimos,  no  ha  sido  nuestro  ánimo 
el  ocuparnos  de  la  obra,  sino  de  uno  de  sus  episodios. 

En  el  capítulo  LIX  refiere  Lamartine  (todo  el  mundo  sabe  que  La- 
martine 7  Rafael  son  una  misma  persona),  que  antes  de  dejar  á  Cham- 
bery,  visitó  en  compañía  de  Antonina  la  casa  que  habitaron  Juan  Ja- 
cobo  Rousseau  y  madama  de  Warens.  Nuestros  viajeros  se  exaltan  á 
la  vista  de  aquel  asilo  de  dos  amantes  célebres.  Oigamos  cómo  se  es- 
presa el  autor: 

''El  lugar  en  que  nació  este  amor;  el  emparrado  bajo  el  cual  Rous- 
seau hizo  sus  pnmeras  confesiones;  la  alcoba  en  que  su  semblante  se 
coloreó  con  sus  primeras  emociones;  el  patio  donde  el  discípulo  se  glo- 
riaba de  descender  a  los  trabajos  corporales  mas  humildes,  para  servir 
á  su  amante  en  la  persona  de  su  protectora;  los  castaños  diseminados, 
á  cuya  sombra  sentábanse  juntos  á  hablar  de  Dios,  mezclando  con  ri- 
sas locas  y  caricias  infantiles  estas  teologías  festivas;  sus  dos  formas 
tan  bien  acomodadas  en  todo  este  paisaje,  en  esta  naturaleza  agreste 
como  ellos,  todo  esto  tiene  para  los  poetas,  los  filósofos  y  los  amantes, 
un  atractivo  oculto,  pero  profundo,  de  que  no  puede  uno  darse  cuenta 
al  mismo  tiempo  que  cede  á  él.  Para  los  poetas,  es  la  primera  página 
de  esa  alma  que  fué  un  poema;  para  los  filósofos,  la  cuna  de  una  revo- 
lución; para  los  amantes,  el  nido  de  un  primer  amor 

''Nos  deteniamos  de  vez  en  cuando,  sentándonos  en  el  lomo  del  sen- 
dero hacia  el  medio  dia,  para  leer  una  ó  dos  páginas  de  las  Confesiones^ 
á  fin  de  identificamos  con  el  lugar.^' 
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"¡Pobre  mujer  encantadora!  Si  no  hubiese  hallado  á  este  niño  erran- 
te en  los  caminos;  si  no  le  hubiese  abierto  las  puertas  de  su  casa  y  de 
su  corazón,  este  genio  sensible  y  paciente  se  hubiera  apagado  en  el 
cieno.  Tal  encuentro  se  parece  a  una  casualidad;  pero  esta  mujer  fué 
la  predestinación  de  ese  grande  hombre  bajo  la  íForma  de  su  primera 
amante.  Esta  mujer  le  salvó,  le  cultivó,  etc." 

He  aquí  cómo  se  espresa  Mr.  de  Lamartine  con  respecto  á  madama 
de^  Warens  y  á  este  episodio  de  la  vida  de  Rousseau.  Natural  es  que 
los' que  no  tengan  antecedentes,  leyendo  las  anteriores  líneas  en  el  Ra- 
fael, quieran  acudir  á  ese  libro  que  se  llama  "Confesiones,"  donde 
creerán  hallar  un  idilio  melancólico  y  puro  como  los  de  Gésner.  Guar- 
daos de  hacerlo  así.  Este  libro  es  una  manida  de  víboras  que  esparci- 
rán su  veneno  sobre  las  creencias  mas  santas,  sobre  los  mas  nobles 
afectos  de  vuestro  corazón.  Al  lado  de  unos  cuantos  buenos  sentimien- 
tos, hallaréis  la  miseria  del  hombre  en  su  mas  repugnante  deformidad: 
una  sucesión  de  escenas  que  ofenden  al  pudor:  una  serie  de  pensamien- 
tos que  ofenden  á  Dios  y  á  la  sociedad. 

En  cuanto  á  madama  de  Warens,  ¿sabéis  lo  que  es  esa  mujer  que 
nos  presenta  Mr.  de  Lamartine  como  un  modelo  de  protección  j  de 
amor?  A  mi  juicio  no  puede  sier  la  petsoiúficacion  del  axndr;  es  la  per- 
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Bonificación  áe  la  lujuria:  es  la  personificación  del  vicio.  La  mtrjer  que 
había  sido  y  era  la  querida  de  Claudio  Anet  el  botánico,  la  querida  de 
un  peluquero,  la  que  por  un  espíritu  de  egoismo,  acaso  de  incontinen- 
cia, inicia  al  joven  Rousseau  en  los  misterios  del  placer,  no  puede  ser 
llamada,  con  permiso  de  Mr.  de  Lamartine,  la  virgen  de  los  primeros 
amores.  Es  cierto  que  educó  al  filósofo,  que  formo  y  cultivó  su  cora- 
zón. ¡Es  cierto!  Los  fioitos  del  árbol  correspondieron  al  cultivo. 

El  autor  de  Rafael  tacha  de  ingrato  á  Rousseau  por  la  pintura  de  ma- 
dama de  Warens  que  nos  ha  dejado  en  sus  confesiones,  y  toma  sobre 
sí  el  ardua  empresa  de  rehabihtarla  á  los  ojos  del  mundo,  empresa  muy 
singular  ciertamente.  Pero  ¿á  quién  hemos  de  creer?  ¿A  Rousseau,  que 
refiere  su  propia  vida,  y  aue  antes  bien  debe  de  haber  tratado  de  ate- 
nuar las  sombras  del  cuauro,  6  á  Mr.  de  Lamartine  que  se  ha  forjado 
de  madama  de  Warens  un  ser  á  su  modo,  adornándolo  con  las  galas 
que  le  sugiere  su  fantasía? 

Sensible  es  que  Mr.  de  Lamartine  se  haya  dejado  estraviar  á  tal  es- 
tremo: sensible  que  nos  quiera  presentar  como  un  tipo  de  sentimiento 
y  de  belleza,  lo  que  no  puede  ser  sino  un  tipo  de  deformidad  moral. 
¿No  habia  leido  acaso  las  Confesiones  al  escribir  su  obra?  Es  claro  que 
sí,  puesto  que  las  combate  en  lo  relativo  á  este  episodio  de  la  vida  de 
Riousseau.  Las  habia  leido  y  las  leyó  precisamente  en  compañía  de  An- 
tonina,  en  el  teatro  mismo  de  los  amores  de  madama  de  Warens.  ¿Pe- 
ro cómo  Mr.  de  Lamartine  puso  tal  hbro  en  manos  de  una  joven  tan 
pura?  Es  cierto  que  Antonina  era  filósofa;  mas  por  ventura,  ¿las  esce- 
nas de  las  Confesiones  no  harán  sonrojarse  á  toda  joven  que  abrigue  el 
sentimiento  de  su  propia  dignidad,  aun  cuando  esta  joven  no  sea  reli- 
giosa? 

Lo  espuesto  nos  obliga  á  repetir  lo  que  dijimos  al  'principio  de  este 
artículo.  ''Es  indudable  que  los  mas  sobresalientes  poetas  nacen  pre- 
destinados á  cometer  los  mas  grandes  errores.  Su  imaginación. les  ar- 
rastra fuera  de  las  sendas  comunes  de  la  vida,  se  remonta  con  ellos 
hacia  los  cielos  y  á  veces  les  despeña  desde  muy  alto.'' 

México,  1853. 


EL  ÁGUILA  T  LA  PALOMA. 

Un  águila  muy  joven  acababa  de  remontar  su  vuelo  lanzándose  con 
su  presa  hacia  las  regiones  del  aire.  La  flecha  del  cazador  la  hiere  y 
la  corta  el  ala  derecha.  Cae  en  un  bosque  de  mirtos.  Dorante  tres  dias 
eternos,  devora  su  dolor;  durante  tres  largas  noches  palpita  bajo  su 
herida,  hasta  que  por  fin  el  bálsamo  universal,  el  bálsamo  do  la  natu- 
raleza, la  cura.    Entonces  se  arrastra  hacia  fuera  del  bosque,  agita  el 

ala pero  ¡ay!  el  nervio  estaba  cortado;  apenas  puede  levantarla 

para  coger  una  presa  indigna  de  su  rango.  Se  posa  tristemente  sobre 
ima  roca,  á  la  orilla  de  un  arroyo,  contempla  las  copas  de  las  encina? 
y  la  bóveda  del  cielo,  y  una  lé^grima  ae  desprende  de  sus  ojos. 
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En  este  momento  llegan  por  entre  las  ramas  de  los  mirtos  nn  par 
de  palomas  que  revolotean  y  juegan  sobre  la  arena  de  oro  j  las  ondas 
del  arroyo:  corriendo  de  un  lá^o  y  otro,  ven  a  la  pobre  enferma;  una 
de  ellas  se  acerca  y,  mirándola  con  dulzura,  la  dice: 

— Estás  triste,  vuelve  á  tu  alegría.  ¿No  tienes  aquí  todo  lo  necesar 
rio  para  disfrutar  de  una  apacible  dicha?  ¿No  te  regocija  ver  eras 
veraes  ramas  que  te  protegen  contra  el  ardor  del  sol?  ¿Ño  te  gusta  res- 

Sirar  por  la  tarde,  soore  el  flexible  musgo  y  junto  al  agua?  Aquí  ha- 
arás  el  fresco  rocío  de  las  flores;  las  zarzas  de  la  selva  te  darán  ftli- 
mentó  delicado,  y  este  brillante  manantial  apagará  tu  sed.  ¡Oh  amiga 
mia!  La  verdadera  dicha  consiste  en  saber  contentarse  con  poco,  y  ese 
poco  se  encuentra  en  todas  partes. 

¡Oh  sabia  filosofía! — dijo  el  águila  bajando  la  cabeza — {Oh  sabia  fir 
losofia!  ¡Hablas  como  una  paloma! 

GOCTRK. 


NOTICIAS. 


SAinrOS  T  FESTITIDADES  RELIGIOSAS  DE  LA  SEMANA. 

FEBRERO. 

Jueves  19. — San  Gavino  presbítero  y  San  Mansueto  obispo. 

Viernes  20. — San  Eleuterio  mártir  y  San  León  obispo. 

Sábado  21. — San  Severiano  obispo  y  mártir. 

DoMiNoo  22. — Santa  Margarita  de  Cortona  y  San  Pascasio  obispo.  La  Cá* 
tedra  de  San  Pedro  en  Antioquía. 

Lunes  23. — San  Florencio  confesor,  y  San  Pedro  Damiano  obispo. 

Martes  24. — Festividad  del  Divino  Rostro,  San  Matías  apóstol,  San  Mo^ 
desto  obispo  y  San  Sergio  mártir. 

Miércoles  25. — Cl  beato  Sebastian  de  Aparicio  y  San  Cesario  confesor. 


El  jueves,  nocturno  en  San  Sebastian. 

El  viernes,  jubileo  circular  en  San  Antonio  Tomatlan. 

El  domingo,  indulgencia  del  Cinto  en  San  Agustin,  de  Terceros  en  los  Ser- 
vitas  y  en  la  Merced,  y  de  Trinitarios  en  la  Santísima.  En  estos  tres  dias 
está  espuesto  Su  Divina  Majestad  en  casi  todas  las  iglesias  á  la  pdblica  ado- 
ración, en  contraposición  de  los  escesos  que  en  estos  dias  se  cometen  en  los 
bailes  de  máscaras.  En  la  Santísima  se  solemnizan  las  tres  tardes  con  ejer- 
cicios piadosos,  sermón  y  solemne  nocturno.  En  San  Lorenzo  se  espone  á 
la  pública  veneración  el  Seiíor  de  la  Cruz  á  cuestas,  conocido  comunmente 
por  el  Señor  de  la  Madre  Paula.  Sermón  y  procesión  en  la  Catedral,  y  pro* 
cesión  en  la  Colegiata. 

El  lunes,  nocturno  en  San  Anlonio  Tomatlao» 
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El  martes,  pasa,  al  aproximarse  la  noche,  el  Santo  Entierro  de  la  Concep* 
cion  á  Santo  Domingo,  haciendo  posa  en  Santa  Clara,  en  cuya  iglesia  hay 
sermón  por  este  motivo.  Hoy  comienza  tanda  de  ejercicios  en  San  Felipe 
Ñerí.  Jubileo  circular  en  Santa  María. 

El  miércoles,  absolución  en  la  Merced  y  en  el  Sagrario.  Hoy  recuerda  la 
Iglesia  Nuestra  Madre  á  sus  hijos,  la  terrible  sentencia  de  volver  al  princi- 
pio de  donde  fueron  sacados,  esto  es,  del  polvo  de  la  nada:  no  es,  pues,  una 
vana  ceremonia  la  imposición  de  la  ceniza;  es  una  señal  de  que  entonces  nos 
consagramos  á  ima  práctica  severa  de  penitencia,  y  por  eso  comienzan  los 
dias  de  ayuno,  oración,  retiro  y  mortificación.  Desde  este  dia  comienza  el 
cumplimiento  de  Iglesia.  Hoy,  los  viernes  de  cuaresma,  y  del  Miércoles  San- 
to al  Sábado  de  Glfuria  son  de  abstinencia  de  carnes.  Igualmente  comienza 
la  tanda  de  sermones  morales  y  doctrinales  en  la  Catodnd,  Id^  domingos, 
miérooles  y  iriemes;  lo  mismo  en  San  Francisco,  en  el  Sagrario,  tercer  Or- 
den de  San  Francisco  y  de  Santo  Domingo:  lunes  y  viernes  en  la  mayor  par- 
te de  los  conventos  de  religiosas,  y  los  domingos  en  los  de  religioso^  y  las 
parroquias.  Por  la  noche,  para  solo  hombres,  los  lunes,  miércoles  y  viernes 
en  el  Sagrario,  San  Felipe  Neri,  San  Francisco  y  su  Tercer  Orden,  así  co- 
mo también  en  la  de  Santo  Domingo  y  otras  varias  iglesias.  Se  cierran  las 
velaciones.  Sermón  en  la  Catedral  y  Colegiata. 


NOTICIAS  NACIONALES. 


DEFUNCIÓN. 


Muy  á  menudo  tenemos  que  dar  la  triste  noticia  del  fallecimiento 
de  alguna  persona  apreoiable. 

El  viernes  ultimo  ha  muerto  en  esta  capital  ol  Sr.  D.  Honorato  Ria- 
no,  atacado  desde  algunos  di£is  antes,  de  una  agudísima  enfermedad 
pulmonar. 

Cuanto  pudiéramos  decir  acerca  de  tan  funesto  suceso,  se  halla  con- 
tenido en  las  siguientes  líneas  que  el  "Eco  nacional"  consagró  en  su 
número  del  domingo  último  á  la  memoria  del  Sr.  Riaño. 

"Anteayer  ha  fallecido  en  esta  capital  el  Sr.  Don  Honorato  Riaño, 
cuya  enfermedad  anunciamos  algunos  dias  antes. 

"El  Sr.  Riaño  era  hijo  del  intendente  de  Guanajuato  que  pereció 
dando  las  señales  mas  inequívocas  de  abnegación  y  valor  personal,  en 
la  toma  de  la  alhóndiga  de  aquella  ciudad  por  el  cura  Hidalgo  en  1810. 

"El  noble  carácter  del  padre,  fué  heredado  por  el  hijo,  y  si  la  car- 
rera que  éste  eligió  no  fué  de  las  que  hacen  brillar  ante  el  público  las 
prendas  personales  de  mas  valía,  en  el  hogar  doméstico  y  en  el  seno 
de  sus  amistades  y  relaciones  sociales  deja  Don  Honorato  Riaño  un 
vacío  que  nada  será  capaz  de  llenar.  La  prensa  periodística  no  ha  con- 
signado en  sus  columnas  los  rasgos  mas  prominentes  del  carácter  mo- 
ral del  ñnado;  pero  si  queréis,  toaer  noticia  de  ello»,  pedidla  á  multi- 
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tud  de  familias  pobres  y  desgraciadas  que  en  él  veian  un  digno  repre- 
sentante de  la  Providencia. 

'*E1  Sr.  Riaí^o  era  hombre  de  ideas  sanas  y  exactas:  aficionado  á 
la  literatura  y  a  las  bellas  artes,  en  muchos  de  cuyos  secretos  estaba 
iniciado,  una  y  otras  han  perdido  en  Riaño  a  uno  de  los  mexicanos 
mas  entusiastas  por  su  adelanto. 

En  el  estado  de  decaimiento  físico  y  moral  en  que  se  halla  el  pais, 
causa  doble  dolor  la  pérdida  de  los  buenos  ciudadanos,  y  mas  cuando 
se  reflexiona  en  que  difícilmente  han  de  ser  reemplazados.  En  menos 
de  un  mes,  la  sociedad  mexicana  registra  en  el  catálogo  de  sus  muer^ 
tos  mas  distinguidos,  á  Romero,  a  Esteva  y  Ulíbarri  y  á  Riaíío.  De 
todos  ellos  puede  decirse  que  bajaron  al  sepulcro  llevando  limpia  su 
frente,  y  este  es  el  mayor  elogio  que  pueda  tributarse  en  tiempos  tan 
aciagos  como  el  actual,  y  en  sociedades  tan  desgraciadas  como  la  nues- 
tra, cuando  sobre  la  ruina  de  las  virtudes  publicas  y  privadas,  se  alzan 
la  codicia  y  la  impudencia,  avasallándolo  todo  bajo  su  imperio.'^ 

NUEVA  LEY. 


K 


Se  ha  publicado  en  estos  dias  una  que  dejó  firmada  el  Sr.  Lafragua, 
[jue  se  refiere  al  establecimiento  del  registro  civil  en  la  República. 
as  adelante  haremos  algunas  observaciones  relativas  á  la  materia. 


poesía  religiosa. 

Por  no  demorar  la  publicación  de  la  siguiente,  la  insertamos  en  es 
te  lugar. 

En  la  profesión  religiosa  de  Sor  Filar  dt  Santa  Teresa,  verificada  el  dia  14 
de  Febrero  delSb*¡,  tnel  convenio  de  sentirás  religiosas  de  la  Furísima  Concep* 
don  de  México. 


Jn  medio  igni»  n(m  »um  testuata. 

No  me  abrasé  en  medio  de  laR  llamaii. 


'  Salva,  sí,  del  incendio  peligroso 
Que  aflige  al  mundo  en  situación  tan  triste, 
A  la  mansión  segura  te  acogiste 
Donde  no  llega  el  fuego  contagioso. 

Mansión  feliz,  morada  de  dulzura. 
Remedo  del  Empíreo  Soberano; 
Único  Edén  en  qae  el  dolor  tirano 
Ni  la  muerte  difunden  au  amargura.   , 
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£n  6«e  sitio  grato  j  respetable 
Hallas  seguridad  7  asilo  cierto: 
Es  tu  atalaya,  tu  dicIiOBO  puerto, 
Tu  casa  7  templo,  tu  ciudad  amable. 

|0h  cuántos,  cuántos  tu  ventura  envidian,. 

Y  tu  tranquilidad  hija  del  cielo. 
Cuando  ellos  viven  en  perenne  duelo, 
O  en  fieros  bandos  enconados  lidian! 

Ávidos  del  placer  que  jamas  gozan, 
O  gozando  los  bienes  porque  aspiran. 
Es  firenesí  la  gloria  que  suspiran. 
Es  inquietud  la  paz  en  que  reposan. 

Triste  amargura  los  devora  insanos: 
Su  corazón  sumido  en  dura  pena 
Arrastra  sin  cesar  esa  cadena 
De  los  remordimientos  inhumanos. 

¡Felice  tu  mil  veces  que,  abrazando 
La  humildad  obediente  y  la  pobreza. 
Te  está  la  castidad  en  la  pureza 
Con  los  ángeles  mismos  semejando! 

Ese  claustro,  esc  alcázar  de  dulzura 
Es  la  mansión  de  Dios,  donde  se  goza 
La  estrecha  unión,  la  libertad  dichosa 
Con  que  se  arriba  á  la  eternal  ventura. 

Allí  la  penitencia  mas  severa 
A  la  razón  la  inclinación  humilla, 

Y  la  virtud  acrisolada  brilla 

Aun  mas  que  el  sol  en  su  radiante  esfera. 

Allí  el  alma  se  esplaya  contemplando 
Su  soberano  fin,  ennoblecida, 

Y  busca  á  su  Creador,  reconocida, 
£1  corazón  en  fuego  trasformando. 

Allí  en  verdad  y  espíritu  le  adora 
Invocando  su  nombre  sacrosanto, 

Y  en  continua  oración,  y  largo  llanto 
Piedad  y  gracias  para  el  mundo  implora. 

Allí  se  escucha  en  fin,  en  quieta  calma» 
La  voz  sonora  del  Pastor  querido; 
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Siéntese  el  pecho  de  su  amor  herido, 
Y  en  Dios  encuentra  su  delicia  el  alma. 

¡Cuánto,  Pilar,  afortunada  fuiste! 

Podráslo  conocer  cuando  poseas 
Al  Sumo  Bien,  y  en  su  morada  veas 
Al  Soberano  Esposo  que  elegirte. 

M.  M.  Alvariez. 


HOTIdAS  BEL  E8T&AHJEB0. 


ESPAÑA. 


El  gobierno,  por  medio  de  un  real  decreto,  ha  declarado  nulas  y  de 
ningún  valor  las  restricciones  con  que  fué  admitida  por  el  ministerio 
anterior  la  bula  de  S.  S.  Fio  IX,  sobre  la  declaración  dogmática  de 
la  Inmaculada  Concepción  de  María. 

— Al  inscribir  la  reina  y  su  esposo  sus  nombres  en  el  álbum  de  suscri- 
cion  para  erigir  un  monumento  en  la  ciudad  de  Valencia  en  memoria 
de  la  definición  dogmática  del  misterio  de  la  Inmaculada  Concepción 
de  María,  escribieron  las  siguientes  líneas: 

^'Nos  asociamos  á  la  religiosa  idea  de  la  ciudad  de  Valencia,  con  el 
fin  de  nerpetuar  el  grandioso  misterio  declarado  en  estos  tiempos  por 
dicha  del  reinado  de  los  primeros  suscritores. — Isabel. — Francisco  de 
Asís  María." 

— Respecto  del  Concordato  se  ha  publicado  lo  siguiente: 

ESPOSICION  A  S.  M. 

Señora:  El  Concordato  celebrado  con  la  Santa  Sede  por  el  gobier- 
no de  V.  M.,  debidamente  autorizado  por  la  ley  de  8  de  Mayo  de  1849» 
y  ratificado  en  1?  de  Abril  de  1851,  es  á  la  vez  una  ley  importantísima 
del  Estado,  y  un  acto  con  toda  la  fuerza  de  un  tratado  internacional. 
Bajo  este  último  concepto,  sus  disposiciones  no  pueden  ser  válidamen- 
te derogadas  ni  alteradas,  sin  el  concurso  y  consentimiento  de  las  dos 
altas  partes  contratantes. 

Sin  embargo,  durante  el  curso  de  las  últimas  agitaciones  se  han  dic- 
tado medidas  que,  mas  ó  menos  directamente,  derogan  ó  alteran  algu- 
nos artículos  de  aquella  solemne  estipulación.  Los  consejeros  responsa- 
bles de  V.  M.,  honrados  con  vuestra  augusta  confianza,  no  han  podido 
menos  de  reconocer,  al  fijar  su  atención  sobre  tan  delicado  asunto,  que 
al  buen  nombre  y  á  la  gobernación  misma  de  la  monarquía,  danaria 
ue  se  diese  ocasión  á  creer  que  no  eran  en  ella  debidamente  guárda- 
las y  acatadas  la  fé  y  la  santidad  do  lo»  tratados. 


í 
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Esta  sola  consideración,  señora,  sin  hacer  mérito  de  otras*  razones 
de'.la  mayor  graredad  y  trascendencia,  que  el  gobierno  de  V.  M.  ten- 
drá siempre  muy  en  cuenta,  obliga  á  los  que  suscriben  á  someter  des- 
de luego  á  la  suprema  aprobación  de  V.  M.  el  proyecto  de  decreto  que 
tienen  la  honra  de  poner  en  sus  reales  manos. 

Madrid,  13  de  Octubre  de  1856.— Señora.— A  L.  R.  P.  de  V.  M.— El 
presidente  del  consejo  de  ministros,  Duque  de  Valencia. — El  ministro 
de  Estado  y  Ultramar,  Marqués  de  PidaL— -El  ministro  de  gracia  y  jus- 
ticia, Manuel  de  Seijas  Lozano. — El  ministro  de  marina  e  interino  de 
guerra,  Francisco  Lersundi. — El  ministro  de  hacienda,  Manuel  Gar- 
(ía  Barzanallana. — El  ministro  de  la  gobernación,  Cándido  Nocedal. — 
El  ministro  de  fomento,  Claudio  Moyano  Samaniego. 

REAL  DECRETO. 

Atendidas  las  razones  que  me  ha  espuesto  mi  consejo  de  ministros, 
he  venido  en  decretar  lo  siguiente: 

Alt.  1?  Quedan  sin  efecto  todas  las  disposiciones,  de  cualquiera  cla- 
se que  sean,  que  de  algún  modo  deroguen,  alteren  6  varien  lo  conve- 
nido en  el  Concordato  celebrado  con  la  Santa  Sede  en  16  de  Marzo 
de  1851. 

Art.  2?  Por  los  respectivos  ministerios  se  me  propondrán  inmedia- 
tamente las  medidas  oportunas  para  que  tenga  desde  luego  cumplido 
efecto  el  presente  decreto. 

Dado  en  palacio  a  13  de  Octubre  de  1856. — Está  rubricado  de  la 
real  mano. — Refrendado.— El  presidente  del  consejo  de  ministros,  El 
duque  de  Valencia. 


ESPOSICION  A  S.  M. 

Señora:  La  ley  de  desamortización  de  1?  de  Mayo  de  1855,  suscita 
tan  graves  dificultades  en  su  planteamiento  y  quedan  debilitados  y  des- 
atendidos por  ella,  principios  tan  cardinales  e  intereses  tan  respetables, 
3ue  los  consejeros  de  Y.  AÍ.  no  pueden  menos  de  considerar  como  uno 
e  sus  primeros  deberes,  pedir  a  Y.  M.  que  de  aquí  en  adelante  se  sus- 
penda la  ejecución  de  aquella  ley. 

En  su  dia,  y  cuando  se  hallen  reunidas  las  cortes  del  reino,  los  mi- 
nistros que  suscriben  propondrán  á  las  mismas,  previo  el  asentimiento 
de  Y.  M.,  la  resolución  definitiva  que  estimen  propia  á  realizar  las  mi- 
ras que  tienen  al  aconsejar  á  Y.  M.  la  aprobación  del  adjunto  proyecto 
de  decreto. 

Madrid,  14  de  Octubre  de  1856.— Señora.— A  L.  R.  P.  de  Y.  M.— 
El  presidente  del  consejo  de  ministros.  Duque  de  Valencia. — El  miniS' 
tro  de  Estado  y  Ultramar,  El  marqués  de  Pidal. — El  ministro  de  gracia 
y  justicia,  Manuel  de  Seijas  Lozano. — El  ministro  de  tnarína,  interino 
de  la  guerra,  Francisco  de  L^stincK.— El  ministro  de  hacienda,  Manuel 
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Ghircía  Barzanallana. — El  ministro  de  la  gobernación,  Cándido  Noce^ 
dal, — El  ministro  de  fomento,  Claudio  Moyano  Sammi^o. 


REAL  DECRETO. 

•i 


Conformándome  con  lo  propuesto  por  mi  consejo  de  ministros,  ven- 
go en  decretar  lo  siguiente: 

Art.  1?  Se  suspende,  desde  hoy  en  adelante,  la  ejecución  de  la  ley 
de  desamortización  de  1?  de  Mayo  de  1855. 

Art.  2?  En  su  consecuencia,  no  se  sacará  á  pública  subasta  finca  al- 
guna de  las  que  dicha  ley  ordenaba  poner  en  venta,  ni  serán  aprobadas 
las  que  se  hallen  pendientes. 

Art.  3^  £1  gobierno  propondrá  á  las  cortes  la  resolución  definitiva 
sobre  la  observancia  de  dicha  ley. 

Dado  en  palacio,  á  14  de  Octubre  de  1856. — Está  rulnricado  de  la 
real  mano. — Refrendado. — El  presidente  del  consejo  de  ministos,  Du- 
que  de  Valencia, 

— La  "Correspondencia  autógrafa,"  periódico  de  Madrid,  publica  la 
siguiente  carta: 

^^Roma,  4  de  Diciembre. — Llegaron  las  esperadas  comunicaciones 
del  gobierno  español,  tan  satisfactorias,  tan  leales  para  la  Santa  Sede, 
que  éista  ha  creido  que  ya  no  podía  dudar  de  la  buena  fé  del  ministerio 
Narvaez  para  entmt  en  la  senda  de  las  reparaciones  á  que  tiene  dere- 
cho la  Iglesia.  Por  otra  parte,  parece  que  en  los  últimos  dias  disminu- 
Íendo  en  número  y  autoridad  las  cartas  de  esa  adversas  á  un  arreglo, 
an  aumentado  las  de  varios  prelados  espaiioles,  favorables  todas  al 
gobierno  de  Madrid.  De  todo  esto  ha  resultado  que  ya  puede  Y.  dar 
por  seguro  que  las  neraciaciones  para  un  arreglo  definitivo  empezarán 
dentro  de  poco.  La  elección  de  la  persona  que  ha  de  ir  á  Madrid  en 
clase  de  nuncio,  ha  sido  objeto  de  largas  discusiones;  pero  la  que  reúne 
las  mayores  probabilidades  de  obtener  aquel  cargo,  es  monseñor  Baril- 
li,  persona  dignísima,  de  eminentes  conocimientos  teológicos  y  que  se 
distingue  por  Ta  elevación  de  su  carácter  y  por  su  tolerancia  en  mate- 
rias políticas.  Debo  advertir  á  V.  que  no  era  esta  la  persona  deseada 
por  ciertos  personajes  de  Madrid:  su  candidato  era  y  es  monseñor  Eran- 
qué,  al  menos  para  preparar  el  arreglo  definitivo.  No  seria  difícil,  sin 
embargo,  que  todos  quedaran  mas  contentos,  dando  a  monseñor  Fran- 

Íué  primero  interinamente  y  después  de  arreglado  todo,  á  monseñor 
tarilli  para  que  se  quede  en  Madrid.  Pero  dejemos  este  punto  de  per- 
sonas, y  vamos  á  lo  principal,  á  lo  que  Roma  pide  y  desea  para  reanu- 
dar sus  relaciones  religiosas  y  diplomáticas.  La  negociación  que  ahora 
va  á  emprenderse  no  se  dirigirá  ya  á  poner  en  su  vigor  el  Concordato 
en  todas  sus  partes,  cosa  ^a  hecha  por  el  gobierno  de  Madrid,  sino  á 
fijar  de  un  modo  incuestionable  el  espíritu  de  algunos  artículos  del 
mismo  tratado. 

'T.  S.  Decididamente  puedo  asegurar  á  V.  que  la  persona  nombra- 
da para  la  nunciatura  de  España  es  monseñor  Barilli,  y  que  por  ahora 
no  irá  éste  á  Madrid,  sino  un  encargado  de  negocios  que  todavía  ignoro 
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6Í  será  monseñor  Franqné,  por  quien  dicen  que  se  interesan  en- esa  corte 
los  mas  elevados  personajes.'* 

El  mismo  periódico  dice  con  fecha  17  de  Diciembre: 
'^Nuevas  noticias  recibidas  hoY  de  Roma  en  las  oficinas  de  la  Cor- 
respondencia autógrafa,  no  dejan  la  menor  duda  acerca  de  la  buena 
disposición  con  que  la  Santa  Sede  ha  entrado  en  el  anudamiento  de 
sus  relaciones  con  la  corte  de  España.  La  carta  por  donde  se  han  re- 
cibido estas  noticias  dice  así: 

"líoTTia,  5  de  Diciembre. — Voy  á  cumplir  la  oferta  que  hice  á  V.  ayer. 
La  reconciliación  de  España  con  Roma  puede  ciarla  V.  ya  como  un 
hecho  consumado.  Su  Santidad  ha  sabido  con  gusto  (jue  el  gobierno 
español  piensa  nombrar  su  enviado  estraordinario  y  ministro  plenipo- 
tenciario cerca  de  la  Santa  Sede  al  Sr.  D.  Alejandro  Mon.  Dícese  que 
el  cardenal  Antonelli  está  encargado  de  comunicarlo  así  al  gobierno  de 
Madrid.  La  persona  que  va  de  nuncio  á  España  es  monseñor  Lorenzo 
Barilli»  delegado  apostólico  en  misión  estraordinaría  en  la  Nueva-Gra- 
nada,  sugeto  de  virtud  y  ciencia,  que  ha  prestado  ya  eminentes  servi- 
cios á  la  corte  de  Roma;  pero  como  quiera  que  por  la  larga  distancia 
á  que  se  encuentra  monseñor  Barilli  no  podrá  estar  en  Madrid  tan 
pronto  como  Su  Santidad  desea,  es  cosa  decidida  que  marche  á  esa 
capital  un  deleffado  interino  de  la  Santa  Sede,  el  cual  llevará  faculta- 
des para  abrir  irancamente  las  negociaciones  y  preparar  el  arreglo  de- 
finitivo que  debe  concluir  el  nuevo  nuncio.  Creo,  á^pesar  de  lo  que  dije 
á  V.  ayer,  que  este  enviado  interino  no  será  monseñor  Franché;  pero 
desde  luego  puedo  asegurarle  que  aun  no  ha  sido  elegida  la  persona 
que  debe  marchar  inm^atamente  á  esa  corte." 

— En  el  "Correo  de  ultramar"  llegado  últimamente  á  la  Repúbli- 
ca, leemos: 

"Una  correspondencia  de  Roma,  citada  por  el  Mensajero  de  Bayo- 
na, se  lisonjea  de  que  la  estancia  de  la  rema  madre  en  Roma,  será 
favorable  á  la  pronta  reconciliación  de  España  con  la  Santa  Sede. 

— Va  á  estenderse  á  la  ciudad  de  Barcelona  el  instituto  religioso  de 
padres  escolapios,  que  se  dedican  á  la  enseñanza  de  la  juventud. 

— En  casi  todas  las  diócesis  de  España,  los  obispos  han  conferido 
en  estos  dias  órdenes  a  muchos  jóvenes  que  deseaban  entrar  en  el  es- 
tado eclesiástico. 

— Los  jesuitas  han  abandonado  el  16  del  actual  por  la  tarde,  la  isla 
de  Mallorca,  para  volver  por  disposición  del  gobierno,  á  su  colegio  de 
Loyola,  en  las  provincias  Vascongadas;  con  ellos  vienen  á  la  renín- 
sula  varios  de  los  jóvenes  mallorquines  que  han  ingresado  en  la  com- 
pañía." 

Por  las  noticias  religiosas  6  inserción  de  los  articuíos  sin  firma ^ 

Francisco  Vkra. 


HORRIBLE  ASESINATO  DEL  AH20BISP0  DE  PARÍS, 

Al  llegar  á  México  el  extraordinario  con  la  correspondencia  del  út 
timo  paquete  norte-americano,  nos  ha  traído  una  funesta  noticia,  que 
hará  estremecer  las  entrañas  del  mundo  católico. 

Monseñor  Sibour,  arzobispo  de  París,  ha  sido  asesinado  el  3  de  £ne« 
ro  último  en  la  nave  misma  de  la  iglesia  de  San  Esteban  del  Monte. 

Aunque  este  horrible  crimen,  según  todas  las  apariencias,  solo  es 
debido  al  estravío  de  un  clérigo  maniático,  cuyo  puñal  atravesó  el  co- 
razón del  arzobispo,  hay  que  buscarle  mas  alto  origen.  En  Francia, 
mas  Gue  en  ningún  otro  pueblo  del  mundo,  la  falsa  filosofía  ha  esta- 
bleciao  su  cátedra  y  lanzado  desde  lo  alto  de  ella  palabras  de  odio  y 
de  muerte  contra  los  sacerdotes  católicos.  Muchos  de  ellos  regaron 
con  su  sangre  los  patíbulos  democráticos  levantados  á  nombre  de  ia  li- 
bertad en  la  primera  época  de  la  república.  Desheredados  de  sus  bie- 
nes y  proscritos  en  nombre  de  la  tolerancia,  los  sacerdotes  que  sobre- 
vivieron á  aquellos  mártires,  lograron,  con  ayuda  del  cielo,  salvar  del 
naufragio  á  la  Iglesia  de  Francia.  Eterno  blanco  del  odio  de  los  escri- 
tores sansimouianos  y  racionalistas,  continuaron  su  obra  de  reparación 
moral  de  aquella  sociedad,  aun  bajo  el  gobierno  equívoco  de  Luís  Fe- 
lipe, mas  bien  hostil  que  favorable  á  la  religión.  En  la  segunda  época 
de  la  república,  el  arzobispo  de  París,  Monseñor  Afire,  cae  herido  de 
una  bala,  al  pié  de  las  barricadas  adonde  había  acudido  á  ccdmar  la 
colera  revolucionaria  del  pueblo.  Hoy  que  la  Francia  progresa  bajo  \m 
gobierno  reparador  y  esencialmente  religioso,  Monseñor  Sibour,  digno 
sucesor  de  Monseñor  Afire,  cae  herido  de  puñal,  bajo  las  bóvedas  mis^ 
mas  del  santuario,  cuyo  pavimento  riega  así  la  sangre  de  uno  de  \ob 
prelados  mas  virtuosos  é  ilustres  de  la  Iglesia  en  nuestros  días.  Tales 
hechos  pueden  considerarse,  ó  como  frutos  naturales  de  la  semilla  de 
muerte  que  la  falsa  filosofía  ha  depositado  en  las  entrañas  del  suelo 
francés,  o  como  expiación  impuesta  por  el  cielo  á  un  pueblo  en  cuyo 
seno  se  han  reproducido  en  diversas  épocas  contra  la  Iglesia,  las  en- 
carnizadas persecuciones  de  los  gentiles. 

EL  HOmClDiO. 

Nos  proponemos  dar  á  los  lectores  de  "La  Cruz"  cuantos  detalles 
hemos  podido  conseguir  acerca  del  crimen. 

Un  testigo  ocular  lo  refiere  de  este  modo,  en  uno  de  los  periódicos 
de  Paris. 

"La  iglesia  (San  Esteban  del  Monte)  estaba  llena  de  inmenso  gen- 
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tío.  La  procesión,  majestuosamente  dilatada,  lograba  con  mucho  tra- 
bajo abrirse  paso  al  través  de  la  apiñada  multitud.  £1  venerable  arzo- 
bispo volvia  á  entrar  en  la  nave.  Estando  en  aouel  lugar  mucho  mas 
apretada  la  gente,  el  vicario  general  Surat  j  el  abate  de  Cuttoli,  se- 
cretario de  Monseñor,  que  le  acompañaban,  no  pudieron  permanecer  á 
a  su  lado,  y  el  arzobispo  se  les  adelantó  un  poeo,  quedando  descu- 
bierto. 

**Con  la  diestra  levantada,  bendecía  monseñor  en  este  momento  a  un 
niño,  ceroa  del  cual  estaba  arrodillado  un  hombre  que,  poniéndose  en  pié 
con  la  rapidez  del  relámpago,  se  apoderó  con  su  mano  izquierda  del  bra- 
zo que  daba  la  bendición  al  niño  y  á  él  mismo,  obligando  al  arzobispo  á 
volverse  hacia  él,  y  hundiéndole  en  el  corazón  un  puñal,  retirado  con 
tal  presteza,  que  el  arma  no  fué  vista  del  abate  Suorat.  Este,  al  ruido 
causado  por  el  golpe,  creyó  que  aquel  hombre  solamente  habia  asesta- 
do una  puñada  «  Monseñor,  y  le  dio  con  la  mano  en  el  rostro.  El  ase- 
sino alzó  la  mano  y  hasta  entonces  el  instrumento  homicida  brilló  á  la 
vista  de  los  gendarmes  que  habian  acudido  al  higar  del  suceso. 

''El  asesino  se  defendía  con  violencia,  gritando:  ¡Ab(go  ¡a  diosa! 
¡Muera  d  arzobispo!  Uno  de  loe  gendarmes  desenvainó  su  espada  y 
entonces  el  asesino  soltó  el  puñal  y  se  entregó. 

''Durante  este  tiempo.  Monseñor  no  habia  pronunciado  otras  palabras 

Sie  estas:  ¡Desdichcuio!  ¡Dios  mío!  Retrocediendo  dos  pasos,  se  des- 
omó  sobre  sí  mismo,  sin  que  las  personas  que  le  rodealian  hubiesen 
podido  impedir  su  caída,  no  obstante  la  rapidez  con  que  todas  ellas 
acudieron  á  sostenerle. 

"Fué  trasportado  Monseñor  al  través  de  la  nave  y  del  coro  hasta  el 
presbiterio,  creyéndole  únicamente  desvanecido  y  sin  que  nadie  sos- 
pechara la  espantosa  verdad.  Solo  cuando  se  le  estendio  sobre  un  col- 
chón traído  a  toda  prisa,  un  médico  que  abrió  sus  vestidos,  descubrió 
la  herida  y  aseguro  que  no  daba  esperanza  alguna  de  salvación.  £1 
abate  de  Surat,  arrodillado  frente  a  Monseñor,  le  absolvió,  y  algunos 
segundos  después,  el  ilustre  prelado  no  existia. 

"Al  hacer  la  autopsia  se  reconoció  que  una  de  las  cavidades  del  co- 
razón habia  sido  traspasada  por  el  puñal.  £1  golpe  habia  sido  asesta- 
do con  tanta  fuerza,  que  los  espesos  bordados  del  ornamento,  no  pu* 
dieron  neutralizarlo.'' 

ACCESORIOS. 

"Se  habia  dicho  que  una  señora  fué  herida  en  San  Esteban  del  Mon- 
te por  querer  detener  el  brazo  del  asesino.  Esta  señora  es  madama 
Merard,  traficante  de  madera  en  Ecouen.  La  siguiente  carta  ha  sido 
dirigida  al  Constitucional, 

"Algunosmomentos  antes  del  crimen,  Luisa  Merard  dejó  caer  su  pa- 
raguas, que  la  fué  levantado  y  devuelto  con  mucha  cortesanía,  por  un 
hombre  cuyos  modales  y  aspecto  decente  se  armonizaban  con  cierto 
aire  de  piedad  y  recogimiento.  En  la  calma  de  sus  facciones  nada  hsk- 
cia  presentir  que  fuese  á  cometer  un  crimen.  En  este  momento  el  ar- 
zobispo se  adelantaba  lentamente  y  daba  la  bendición  a  los  fieles,  cuan- 
do la  Sra.  Merard  vio*  á  aqu^)  mismo  hombrO)  colocado  cetrca  de  ella, 
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pero  algo  adelante,  flaoar  con  rapidez  de  entre  sus  vestidos  un  enorme 
puñal.  Cuando  iba  á  asestarlo  contra  el  prelado,  la  señora  tuvo  bastan- 
te  presencia  de  ánimo  y  suficiente  sangre  fíria  para  contener  y  desviar 
el  brazo  del  asesino  que,  dando  media  vuelta,  se  desprendió  de  olla,  in« 
firiéndola  una  herida  muy  sensible  en  uno  de  los  dedos  de  la  mano, 
libre,  y  dueño  ya  de  todos  sus  movimientos,  el  asesino,  chispeáudole 
los  ojos,  dio  un  nuevo  golpe  y  hundió  sopunal  en  el  cuerpo  del  arzo- 
bispo, quien  cayo  mortalmente  herido.  £1  asesino  pronunció  algunas 
palabras  en  latin.  Si,  por  una  circunstancia  doblemente  aciaga,  la  Mé- 
rard  no  hubiera  desde  un  principio  quedado  herida,  perdiendo  así  todoa 
sus  medios  de  acción,  cierto  es  que  habría  tenido  el  valor  y  la  fuerza 
necesarios  para  impedir  ó  desviar  la  segunda  puñalada,  como  lo  habia 
hecho  respecto  de  la  primera.  Mas,  herída  en  la  estremidad  del  dedo 
anular,  precisamente  en  la  parte  donde  terminan  difundiéndose  todos 
los  vasos  nerviosos,  y  donde  hay  una  sensibilidad  particular,  no  pudo 
renovar  la  lucha,  y,  después  de  perder  una  cantidad  considerable  de 
sangre,  volvió  en  la  noche  á  su  domicilio  en  Ecouen,  padeciendo  mu- 
cho. £1  Dr.  Rampont  la  ha  prodigado  los  auxiUos  necesarios,  á  fin  de 
calmar  una  herída,  que  aunque  levo  en  apariencia,  ha  producido  agu- 
dísimos dolores  en  el  antebrazo,  la  cspalaa  y  el  pecho.  Aunque  la  en<r 
ferma  no  se  halla  notablemente  ahviada,  todo  iiacia  esperar,  sin  em- 
bargo, que  la  curación  no  tardaría  en  efectuarse." 

Aoerca  del  asesino,  se  lee  en  una  correspondencia  de  Paris: 

^^La  emoción  causada  por  el  lamentable  acontecimiento  de  que  fué 
teatro  la  iglesia  de  San  Esteban  del  Monte,  no  se  ha  calmado  todavía. 
Con  avidez  son  leídos  cuantos  detalles  se  publican  acerca  del  asesino 
y  de  su  víctima.  En  la  vivienda  que  Verger  ocupaba  en  casa  de  su  her- 
mano, comerciante  de  espejos  en  la  calle  de  Seine-Saint-Germain,  ha 
sido  hallada  una  biografía  del  asesino,  escrita  por  él  mismo,  bajo  el  tí- 
tulo de  "Notas  sobre  el  abate  Verger." 

"Tales  notas  contienen  algunos  detalles  curiosos,  y  demuestran  que 
Verger  en  los  dos  ó  tres  curatos  de  que  estuvo  encargado,  tuvo  alter- 
cados con  todos  sus  feligreses. — Se  le  rehusaban — -Sice — ^los  emolu- 
mentos á  que  tenia  derecho.  "Estos  picaros — escribe — de  muy  buena 
^;ana  me  hubieran  pagado  con  unos  cuantos  palos."  No  fué  de  una  mu- 
jer acusada  del  envenenamiento  de  su  mariao,  sino  de  un  hombre  acu- 
sado de  igual  crimen  contra  su  esposa,  de  quien  Verger  se  constituyó 
defensor  ante  el  tribunal  de  Melun.  Sus  costumbres  no  eran  reprensi- 
bles; por  lo  menos,  en  este  respecto,  nada  se  ha  descubierto  que  pueda 
arrojar  mancha  sobre  su  conducta.  Su  principal  manía  estribaba  en  la 
discusión  de  los  dogmas  religiosos.  Un  opúsculo  que  habia  escrito  con- 
tra sus  superiores  y  contra  la  Inmaculada  Concepción,  fué  recogido  y 
se  debía  espedir  contra  el  autor  un  mandato  de  comparecencia  el  mis- 
mo día  del  crimen.  ¡Misterios  incomprensibles  del  corazón  humano! 
Este  infeliz  habia  solicitado  y  aceptado  poco  tiempo  antes,  algunos 
socorros  de  monseñor  Sibour,  y  ha  declarado  que  no  abrigaba  odio  al- 
guno personal  hacia  él.  Le  ha  asesinado  sistemáticamente  y  con  la 
«Bingre  fría  de  un  fanático  ó  de  un  loco. 

^Hlna  tal  l<uisa  Mérard  cuenta  haberle  visto  arrodillarle  y  rezar  al 
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lado  de  ella,  antes  de  consumar  su  crímen.  Acechaba,  pues,  á  en  tíc- 
tima  invocando  al  mismo  tiempo  á  Dios.  La  citada  mujer,  habiéndole 
visto  sacar  de  entre  sus  vestidos  un  enorme  cuchillo  catalán,  cuanda 
se  aproximaba  el  arzobispo,  procuró  agarrarle  el  brazo,  pero  fué  herí* 
da  en  la  mano  por  la  hoja  del  cuchillo.  Sin  este  accidente,  acaso  se 
habría  salvado  el  arzobispo.  VA  golpe  asestado  oontra  él,  llevó  tanta 
fuerza,  que  el  puñal  le  atravesó  el  pecho  y  el  corazón  de  parte  a  parte, 
como  igualmente  la  gruesa  casulla  de  que  estaba  revestido  el  prelado. 

''Al  herirle,  dijo  Verger:  ¡Nada  de  diosa!  Esta  palabra,  que  es  la 
llave  del  crimen,  ha  sido  ratificada  por  los  testigos  oklos  en  la  averi- 
guación judicial. 

''Verger  ha  conservado  en  su  prisión  la  misma  tranquilidad  de  que 
di6  muestras  desde  su  arresto.  Refiere  sin  vacilar  y  con  estensos  detalles, 
eémo  concibió  y  ejecutó  su  espantoso  designio.  Come,  bebe  y  duerme 
el  sueño  del  justo.  ¡Oh  conciencia!  ¿Quién  podrá  sondear  tus  abismos? 

"Un  tal  Pedro,  antiguo  ayuda  de  cámara  de  Monseñor  Affre  y  que 
desempeñó  en  1848  el  piadoso  deber  de  recoger  el  cuerpo  inanimado  de 
su  amo,  caido  al  pié  de  una  barricada,  fué  quien,  hallándose  al  servicio 
de  Monseñor  Sibour,  ha  conducido  en  sus  brazos  el  cadáver  ensangren- 
tado del  sucesor  de  Affre,  pnra  depositarlo  en  su  coche. 

''Un  literato,  Galoppe  d'Onquaire,  refiere  que,  habiendo  ido  á  des- 
pedirse,  hace  algunos  meses,  de  monseñor  Sibour,  con  quien  tuvo  fre- 
cuentes relaciones,  el  amable  prelado  le  hizo  volverse  á  sentar  dos  ve- 
ces, diciéndole:  "Estaos  aquí  otro  rato.  No  me  gustan  loa  viajes,  m 
está  uno  jamas  seguro  de  la  vuelta.'^ — "En  cuanto  á  esto.  Monseñor, 
creo  que  podemos  contar  con  volvernos  á  hallar  aquí." — "Solo  Dwb 
conoce  el  porvenir,  replicó  el  arzobispA.  ¿Podria  yo,  sin  ser  temerario, 
asegurar,  no  obstante  que  soy  prelado,  que  habré  de  morir  en  mi  camaT^ 

ESPOSICIOI  DEL  CieAYER. 

Dice  la  misma  correspondencia  de  París: 

"El  cadáver  del  prelado  se  halla  espuesto  de  tres  dias  acá  en  uno 
de  los  salones  del  palacio.  Está  revestido  del  traje  arzobispal  y  su  sem- 
blante ha  sufrido  muy  poca  alteración.  Tal  parece  que  duerme.  El  le- 
cho en  que  se  halla  tendido  está  rodeado  de  sacerdotes  y  reli^osas  que 
rezan  continuamente.  La  sala  aparece  tapizada  de  negro  é  iluminada 
»or  ffran  número  de  cirios  y  bujías.  Su  aspecto  conmueve,  y  el  profun- 
p  silencio  de  la  recogida  multitud,  tiene  una  elocuencia  muda  que  el 
alma  comprende.  La  afluencia  de  gente  es  inmensa  y  muchas  mujeres 
del  pueblo  solicitan  la  gracia  de  tocar  sus  medallas,  collares  y  otros 
objetos,  á  la  herida  del  mártir." 

Dice  otro  periódico: 

'*La  esposicion  del  cuerpo  de  Monseñor  Sibour  ha  tenido  lugar  ayer, 
desde  el  medio  dia  hasta  las  cuatro  de  la  tarde.  La  capilla  mortuoria 
quedo  erigida  en  una  de  las  cuatro  grandes  salas  del  piso  bajo  del  pa- 
lacio arzobispal.  Todas  las  salas  de  este  piso  estaban  tapizadas  de  ne- 
ffro,  y  de  trecho  en  trecho  habia  escudos  con  las  armas  de  la  familia 
de  la  ilustre  víctima.  Dichos  escudos  tienen  por  mote  las  siguientee 
palabras  que  la  vida  del  digno  prelado  jamas  cesó  de  realizar:  Major 


s 


NOTICIAS  DEL  BSTftANJIlBO.  j^gj 

autem  hanorUm^est  charitas;  la  caridad  es  su  principal  virtud.  El  cadá- 
ver estaba  espuesto  bajo  un  dosel  de  terciopelo  negro,  sostenido  por  co- 
lumnas plateadas.  Estaba  revestido  el  prelado  con  sus  ornamentos 
sacerdotales,  y  tenia  el  rostro  descubierto.  A  derecha  é  izquierda  del 
dosel,  habia  dos  altares  j  seis  sacerdotes  arrodillados  en  la  estancia, 
recitaban  las  oraciones  de  los  difuntos.  Una  multitud  inmensa  de  gente 
acudió  á  ver  al  arzobispo,  y  todavía  á  las  dos  de  la  tarde  llenaba  toda 
la  ostensión  de  las  calles  de  Grenelle  Saint-Germain  y  de  Bourgo^e. 
£1  pueblo  entraba  al  palacio  por  la  pueita  grande  de  la  calle  de  Gre- 
nelle y  desfilaba  ante  el  cadáver  del  prelado.  Un  sacerdote  se  ocupa- 
ba constantemente  de  recibir  las  medallas  y  rosarios  que  le  entregaban 
los  fieles,  á  fin  de  que  los  tocase  a  la  herida  del  arzobispo." 

ElBItOAS. 

"Hoy  se  han  comenzado  los  preparativos  del  servicio  fúnebre  del 
arzobispo  de  Paris  en  el  interior  de  la  iglesia  metropolitana.  Solo  el 
clero  ha  sido  convocado  oficialmente.  La  ceremonia  será  del  todo  re- 
ligiosa, y  después  dé  la  absolución  general,  que  será  dada  por  uno  de 
los  obispos  sufragáneos  de  la  diócesis,  el  cuerpo  será  depositado  en  una 
de  las  bóvedas  de  Nuestra  Señora.  Algunos  parientes  de  Monseñor  Si- 
bour  que  habitan  en  el  Mediodía,  han  llegado  para  asistir  ásus  funerales. 

"Por  un  momento  se  ha  tratado  de  cerrar  los  teatros  en  señal  de 
duelo.  Ignoro  si  esta  resolución  será  adoptada;  pero  bien  debian  los 
teatros  esta  demostración  de  pesar  al  tolerante  prelado  que  emancipó 
la  profesión  de  cómico  de  la  especie  de  excomunión  que  sobre  ella  pe- 
saba. Monseñor  Sibour  en  repetidas  ocasiones  se  ha  mostrado  lleno  de 
benevolencia  y  caridad  hacia  los  artistas  de  los  teatros  de  Paris,  que 
se  veian  precisados  á  ocurrir  á  él  en  solicitud  de  dispensas  ó  para  la 
práctica  de  algunos  actos  religiosos." 

*' — He  aquí,  según  noticias  ciertas,  algunos  detalles  respecto  de  las 
ultimas  ceremonias  que  tuvieron  lugar  en  Nuestra  Señora: 

**La  primera  absolución  fué  dada  por  el  nuncio  del  Papa,  quien  qui- 
so dar  al  finado  arzobispo  esta  señal  de  simpatía  y  profundo  pesar;  las 
otras  tres  fueron  dadas  por  el  obispo  de  Evreux,  en  reemplazo  del  de 
Blois,  que  se  halla  enfermo,  y  por  los  obispos  de  Órleans  y  de  Chartres. 

"Los  obispos  de  Beauvais,  de  Troyes,  de  Amiens,  de  Toronto  en  el 
Canadá,  de  Nancy,  de  Arras  y  de  Prusia,  asistían  á  la  ceremonia. 

"El  duque  de  Bassano  habia  sido  encargado  por  S.  M.  el  empera- 
dor, de  representarle.  Los  príncipes  Gerónimo  y  Napoleón  hablan  en- 
viado asimismo  representantes  suyos.  El  mariscal  Magnan,  comandan- 
te de  la  guarnición  de  Paris,  las  diputaciones  del  senado,  del  cueipo 
legislativo,  del  consejo  de  Estado,  del  cuerpo  municipal  de  Paris,  del 
triDunal  de  comercio  y  de  los  alumnos  de  liceos  j  colegios,  tenian  re- 
servados sus  asientos.  La  iglesia  ha  estado  continuamente  llena,  as! 
durante  el  oficio  fúnebre,  como  durante  el  resto  del  dia. 

"A  las  dos  y  media  de  la  tarde,  los  agustinos  hospitalarios  del  H6^ 
tal-Dieo,  fundados  por  los  obispos  de  Paris  y  por  el  cabildo  de  Nues^ 
tra  Señora,  de  quien  se  llaman  hijos,  salieron  del  asilo  de  pobres^  que 
jamás  dejan,  para  vinir  á  echar  agna  bendita  sobre  el  cadáver  de  qiuen 
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fué  padre  suyo»  y  de  quien  recibían  en  otro  tiempo  bendiciones  y  pala* 
bras  de  consuelo  j  estímulo  en  la  consagración  de  la  capilla  del  íios- 
jMbtal  de  la  Riboisiére. 

''El  sábado,  terminadas  las  vísperas  de  muertos,  celebradas  en  Nues- 
tim  Señora  por  el  cabildo  metropolitano,  el  cuerpo  de  Monseñor  Sibour 
fué  trasladado  del  catafalco  al  coro,  para  ser  en  seguida  puesto  en  la 
bóveda  que  sirve  de  sepulcro  á  los  arzobispos  de  Paris. 

''£1  vicario  general  Buquet  presidió  la  ceremonia  de  la  inhumación. 
El  ataúd  llevaba  la  inscripción  siguiente: 

''En  este  ataúd  está  encerrado  el  cuerpo  del  lUmo.  y  Rmo.  padre 
en  Dios,  Monseñor  María  Domingo  Augusto  Sibour,  arzobispo  de  Faris, 
senador,  comendador  de  la  Orden  de  los  Santos  iiázaro  y  Mauricio  de 
Cárdena,  muerto  el  3  de  Enero  de  1857  á  los  64  años  5  meses  de  edad." 

"La  misma  inscripción  está  repetida  en  latin  sobre  la  caja  de  plo- 
mo en  que  está  encerrada  la  de  madera. 

"La  bóveda  está  situada  bajo  el  facistol  del  coro  de  Nuestra  Seño^ 
ra.  Fué  construida  por  orden  del  emperador  Napoleón  I,  cuando  acae- 
ció la  muerte  del  cardenal  de  Belloy,  primer  arzobispo  de  Paris  pos- 
teriormente al  Concordato." 

APUITES  BIOGRÁFICOS  SOBRE  EL  ASEBIIO. 

La  Gaceta  de  los  Tribunales  ha  publicado  lo  siguiente: 
"Una  pesquisa  hecha  en  la  habitación  que  Verger  ocupaba  en  el  úl- 
timo piso  en  la  oasa  de  su  hermano,  comerciante  de  espejos  en  la  ca- 
lle de  Seine-Saint-Germain,  produjo  el  descubrimiento  y  toma  de  po- 
sesión de  numerosos  papeles,  escritos  de  su  mano  todos  ellos  y  demos- 
trando suma  facilidad  de  estilo.  El  mas  importante  de  estos  escritos 
es  un  cuaderno  voluminoso,  intitulado:  "Notas  sobre  el  abate  Verger." 
Vamos  á  dar  un  estracto  de  él,  permitiéndonos  rectificar  las  inexacti- 
tudes deslizadas  en  los  detalles  biográficos  publicados  acerca  del  ase- 
sino del  arzobispo  de  París. 

"Luis  Juan  Verger  nació  el  20  de  Agosto  de  1826  en  Neuilly-sur- 
Seine.  Es  hijo  de  un  sastre  que  vivia  entonces  allí  y  que  hoy  reside 
en  BagtinoUes.  Los  primeros  elementos  de  instrucción  le  fueron  dados 

S\x  Jaoquenot,  profesor  de  la  escuela  de  enseñanza  mutua  de  Neuílly. 
esde  luego  se  dio  á  notar  por  sus  disposiciones  naturales  para  el  es- 
tudio y  por  su  gran  piedad.  En  la  época  de  su  primera  comunión,  su 
fervor  llamó  especialmente  la  atención  de  la  marquesa  de  Rochefort, 
Sor  Melania  en  el  claustro,  superiora  de  las  hijas  de  San  Vicente  de 
Paul,  establecidas  en  Neuiíly. 

"La  hermana  Melania  hizo  que  la  presentasen  el  niño,  y  convencida 
de  que  ofrecía  las  señales  todas  de  una  verdadera  vocación  al  estado 
eclesiástico,  quiso  subvenir  á  los  gastos  de  su  educación  religiosa.  Hí- 
zole  entrar  al  seminario  de  San  Nicolás  del  Chardonnet,  situado  en  la 
calle  de  San  Victor  y  dirigido  por  el  abate  Dupanloup,  antiguo  gefe 
del  catequismo  de  San  Sumicio,  y  hoy  obispo  de  Orleans. 

"En  1842,  Verger,  de  eaad  de  16  anos  entonces,  fué  colocado  en  la 
sucursal  del  seminario  de  San  Nicolás  en  Gentilly:  allí  es  donde  fué 
cometido  el  robo  de  que  hablamos  en  nuestro  numero  de  ayer,  y  quo 
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importaba  60  francos.  Verger,  qne  habia  obtenido  el  primer  premio  de 
buena  conducta  y  el  primer  premio  de  instrucción  religiosa,  pretende 
que  era  inocente  respecto  de  aquella  sustracción,  j  que  por  otro  moti* 
▼o  tUTO  que  salir  del  seminario.  Según  su  versión,  la  marquesa  de  Ro« 
chefort  le  habia  dado  10  francos  para  que  comprase  libros  de  estudio 
y  devoción.  Entre  las  obras  que  se  procuro,  se  hallaban  un  Racime  y 
un  Moliere.  Fuéronle  hallados  estos  libros  y  se  le  notificó  la  óiden  de 
salir  del  establecimiento. 

"  Verger,  sin  embargo,  logr6  en  cierto  modo  rehabilitarse  y  entró  en 
iDalidad  de  secretario  a  la  casa  de  un  sacerdote  que  le  protegió,  le  hizo 
recibir  las  primeras  órdenes,  luego  las  del  diaconado,  y,  por  último  he 
del  sacerdocio.  Poco  tiempo  después,  Verger  fué  enviado  á  servir  la 
parroquia  de  Guercheville  (Seine-et-Mame).  Allí  comenzaron  á  ma- 
nifestarse los  síntomas  de  su  irascibilidad  y  las  raras  fantasías  dé  su 
sombrío  y  atormentado  espíritu.  Tuvo  frecuentes  altercados  con  sus 
parroquianos.  Se  le  negaban — seffun  pretende — honorarios  que  le  eran 
debidos.  **Estos  picaros — escribió — ^me  pagarian  de  muy  buena  gana 
con  una  tunda  de  palos."  Las  cosas  llegaron  al  estremo  de  que  meáB 
llamado  ante  el  procurador  general  de  Fontainebleau,  y  de  que  se  le 
retirase  del  curato. 

*'En  calidad  de  primer  vicario  pasó  ala  oomuna  de  Jouarre;  pero  su 
carácter  indómito  no  tardó  en  ponerle  en  mal  con  el  cura,  quien  no  tu- 
vo ya  otro  deseo  que  el  de  verse  libre  de  tan  enojoso  auxihar.  Verger 
fué  nombrado  cura  de  Bailly  Canois.  No  permaneció  tranquilo  mucho 
tiempo  en  este  nuevo  destino.  Puso  pleito  al  cochero  Coulommiers 
que  habia  trasportado  los  muebles  de  su  criado.  Habiendo  perdido  di- 
cho pleito,  se  huyó  furtivamente  del  lugar  para  librarse  délos  efectos 
de  su  condena. 

^'A  consecuencia  de  este  asunto,  Verger  hizo  inútiles  esfuerzos  para 
ser  admitido  entre  el  clero  de  la  diócesis  de  Paris.  Cansado  de  tales 
esfuerzos,  pasó  á  Londres  y  se  hizo  recibir  en  el  número  de  los  eclesiás^ 
ticos  franceses  que  ayudan  al  obispo  Wiseman  en  su  propaganda  cató- 
lica. A  su  vuelta  de  Inglaterra,  fue  benévolamente  acogiclo  por  el  abate 
Légrand,  cura  de  San  German-rAuxerrois,  quien  era  cura  de  Neuilly 
cuando  Verger  hacia  su  primera  comunión  en  la  iglesia  de  esta  comu- 
na. Fué  admitido  en  calidad  de  porta-cruz  al  servicio  de  la  capilla  de 
las  Tullerías;  é  infatuado  con  una  posición  cuya  importancia  se  exage- 
raba, redactó  contra  su  bienhechor  odiosas  denuncias,  que  no  tuvieron 
mas  resultado  que  la  espulsion  del  denunciante  de  la  iglesia  de  San 
German-rAuxerrois  y  de  la  diócesis  de  Paris. 

''El  porta-cruz  de  la  capilla  imperial  no  se  resignaba  fácilmente  á 
la  pérdida  de  sus  esperanzas  de  grandeza.  Continuaba  en  Paris  y  can- 
saba al  arzobispo  con  sus  recriminaciones;  llevó  su  cinismo  al  ^rado 
de  colocarse  en  la  actitud  de  un  mendigo,  frente  á  la  iglesia  de  la  Mag- 
dalena, llevando  en  el  pecho  un  papel  con  estas  palabras:  "Tened  pie- 
dad de  un  sacerdote  suspenso,  á  quien  dejan  morir  de  hambre.*^ 

''Por  desembarazarse  de  este  instigador  de  escándalo,  y  acaso  con 
la  esperanza  de  que  volviese  á  mejores  sentimientos,  el  arzobispo  de 
Paria  le  eoivíó  al  obispo  de  Meaux,  quien  le  di6  el  curato  de  Secis  (Sei- 
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ne-^t-Marne).  Pero  Verger  era  incorregible.  Llamado  feomo  testigo 
en  el  asunto  de  Lamy,  acusado  de  enyenenamiento  contra  su  mojer» 
tomó  con  su  violencia  de  costumbre  la  defensa  del  acusado.  Después 
del  faUo  condenatorio,  atacó  por  medio  de  injuriosos  folletos  á  los  ma- 
gistradosy  jurados  j  testigos. 

''La  ira  de  Verger,  que  se  creia  mal  colocado  en  on  curato  de  aldea» 
no  se  limitó  á  esto:  publicaba  folletos  contra  sus  superiores  y  aun  ata- 
caba los  dogmas  promulgados  por  la  Iglesia.  Aju  es  conio  en  el  puljáto 
declamó  con  calor  contra  el  dogma  de  la  Inmaculada  Concepción,  que 
él  calificaba  de  idolatría,  lo  cual  esplica  el  grito  de  ¡ahajo  las  diasas! 
que  lanzó  en  el  momento  de  consumar  el  crmien.  Sus  opiniones  anti- 
católicas, sus  ataques  á  la  justicia  civil,  á  la  justicia  criminal,  al  clero, 
y  al  mismo  Papa,  motivaron. su  definitiva  suspensión.  Entonces  fué 
cuando  volvió  á  Paris  y  consumó  su  cr&nen. 

"Desde  que  se  efectuó  su  arresto,  Verger  demuestra  completa  calma 

Íno  da  señales  de  verdadero  arrepentimiento.  Se  ha  dicho  que  era 
ombre  de  malas  costumbres;  pero  tal  aserto  es  folso;  nada  se  ha  des- 
cubierto que,  bajo  este  aspecto,  pueda  perjudicarle. 

"Los  numerosos  escritos  hallados  en  su  casa  tratan  diferentes  pun- 
tos de  la  doctrina  eclesiástica,  principalmente  del  matrimonio  de  los 
sacerdotes,  cuya  legitimidad  y  necesidad  tiende  á  establecer.  Seguia 
con  asiduidad  suma  los  debates  judiciales,  tomaba  nota  de  ellos  y  se 
exaltaba  cuando  hallaba  en  los  litigantes  ó  en  las  circunstancias  de  la 
causa,  argumentos  en  apoyo  de  sus  ideas.  Nada  era  en  su  concepto, 
superior  a  la  teocracia  y  al  poder  sacerdotal;  pretendia  que  la  justicia 
no  debe  mezclarse  en  los  asuntos  del  clero.  Con  todo,  poruña  estrena 
contradicción,  no  cesaba  de  atacar  en  la  persona  del  soberano  pontífice, 
la  fuente  del  poder  religioso. 

"En  resumen,  y  á  pesar  de  todo  lo  que  se  sabe  respecto  de  Verger, 
se  duda  aun  si  su  crimen  es  resultado  de  una  venganza  largo  tiempo 
meditada,  ó  si  este  hombre  ha  querido,  á  semejanza  de  Eróstrato,  crear« 
se  por  medio  de  tal  crimen  cierta  especie  de  celebridad  - 

JUICIO  DEL  REO. 

Verger  fué  llevado  el  10  de  Enero  á  la  Concerjería.  En  aquella  mis- 
ma mañana  se  le  notificó  el  acta  de  acusación,  que  termina  declaran* 
dolé  reo. 

Entre  las  noticias  traidas  á  los  Estados-Unidos  por  el  vapor  ^'Bál- 
tico,"  salido  de  Liverpool  el  21  de  Enero,  se  halla  la  siguiente: 

"Acaba  de  terminarse  el  proceso  de  Verger,  asesino  del  arzobispo 
de  Paris.  Verger,  convencido  del  crimen  de  asesinato,  ha  sido  conde- 
nado á  muerte." 


Lo  reducido  del  tiempo  y  del  espacio  de  nuestro  cuaderno,  nos  ha^ 
ce  omitir  algunos  otros  detalles  que  acaso  publicaremos  en  la  entrega 
siguiente  de  "La  Cruz." 

México»  Febrero  16  da  1S67»  J.  M.  Roa  Baecsna. 


LA  CRUZ. 


ESCLUSIVAMENTE  RELIGIOSO, 

mnAMLECwo  iz  psomo  pjüia  difvmoui 
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CONTROVERSIA. 


busnes  eolbsiastzoos. 

EESPÜESTA  AL  TRAIT  DTOION. 

ARTICULO  TERCERO. 

Después  de  haber  destruido  nuestro  colega  el  Derecho  natural  y  de 
haber  establecido  la  propiedad  sobre  bases  falsas,  no  ha  podido  menos 
de  ser  consiguiente  consigo  mismo,  deduciendo  consecuencias  que  alar- 
man y  conmueven  la  sociedad.  Pone  en  duda  el  derecho  con  que  los 
hijos  heredan  á  los  padres,  y  niega  á  la  Iglesia  el  derecho  de  adauirir. 
Atacadas  así  la  familia  y  ía  Iglesia,  ¿qué  Tendrá  a  ser  la  República? 
Estos  ensayos  tendrán  después  una  latitud  asombrosa,  y  el  término  de 
ellos  no  puede  ser  otro,  que  la  barbarie  con  todos  sus  horrores. 

He  aquí  como  se  espresa  el  Trait  d'Union,  sobre  el  primer  punto. 
"  El  derecho  de  heredar  se  conserva  en  la  mayor  parte  de  las  nació- 
"  nes  civilizadas,  no  porque  sea  en  verdad  mas  justo  gozar  sin  trabajar, 
**  que  tiabaj'ar  para  gozar,  sino  por  una  sola  rmzon,  y  et,  porque  oitando 
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''  ya  establecida  la  costumbre  de  heredar,  los  legisladores  pesando  los 
\^  abusos  y  las  ventajas  de  esta  institución^  han  conocido  que  el  estímulo 
''  del  amor  doméstico,  era  bastante  á  neutralizar  los  desórdenes  y  la  in- 
'*  justicia  de  esa  indulgencia  cotivendonaL  £1  dia  en  que  la  sociedad 
<<  piense  de  otra  manera,  podrá,  sin  que  nadie  lo  estrane,  reparar  el  ahu- 
"  so  de  ese  derecho  ficticio,  y  restablecer  la  propiedad  sobre  bases  mas 
"  equitativas/' 

La  misma  confusión  de  ideas  y  de  términos,  la  misma  falta  de  los 
principios  únicos  y  generalmente  reconocidos,  el  mismo  estravío  que  he- 
mos notado  en  otros  párrafos  se  encuentra  en  éste:  las  ideas  socialis- 
tas se  dejan  ver  cada  vez  con  mayor  claridad  y  con  formas  mas  ame- 
nazadoras. El  derecho  de  heredar  no  es  ya  un  derecho  estable  y  firme 
decretado  por  la  justicia,  apoyado  por  la  naturaleza,  reconocido  por  la 
razón,  y  sancionado  por  la  ley:  no;  es  una  mera  costuwhre,  es  uua  sim- 
ple institución^  es  una  indulgencia  convencional,  es  un  derecho  ficticio, 
es,  en  suma,  un  abuso  que  si  los  legisladores  han  respetado  hasta  aho- 
ra, es  porque  los  desordenes  é  injusticia  que  el  tal  abuso  envuelve,  es- 
tán hasta  cierto  punto  contrapesados  con  el  estímulo  del  amor  domés- 
tico. Quisiéramos  saber,  ¿cómo  se  concillan  una  costumbre,  que  para 
aloauzar  fuerea  de  ley  necesita  ser  buena,  con  un  abuso,  que  de  por  sí 
es  malo:  una  institución,  que  indica  firmeza  y  estabilidad,  con  una  in- 
dulgencia, que  es  por  lo  común  transitoria  é  hija  de  las  circunstancias; 
un  dereclu)  ficticio,  con  el  amoi'  domestico;  en  fin,  este  mismo  amor  fun- 
dado en  la  naturaleza  y  vivamente  entrañado  en  el  corazón  de  los  pa- 
dres, con  los  desordenes  y  las  injusticias?  Según  esto,  las  herencias 
recibidas  hasta  hoy  por  toda  clase  de  herederos,  son  una  mera  toleran- 
cia de  la  injusticia,  son  ilegítimas  y  deberán,  mas  tarde,  restituirse. 
¿A  quién?  eso  no  se  indica  todavía. — Veamos  ahora  la  doctrina  contra- 
ria universalmentc  reconocida. 

"La  sociedad  se  perpetúa  por  medio  de  los  matrimonios,  dice  Trei- 
Ihard:  su  organización  seria  imperfecta,  sino  existiese  tambienun  medio 
de  transmitir  las  propiedades,  de  la  generación  presente  á  las  genera- 
ciones futuras. 

"Todo  hombre  al  morir  deja  un  lugar  vacante  en  el  mundo:  cada 
imo  tiene,  por  lo  común,  bienes  que  dirigir,  derechos  que  ejercer  y  car- 
gos que  desempeñar:  el  heredero  es  un  sustituto  que  lo  desempeña  en 
la  sociedad,  que  goza  de  sus  bienes  y  cumple  con  sus  obligaciones. 
Esta  sucesión  no  puede  tener  efecto  mas  que  de  dos  maneras,  ó  por  la 
ley  que  nos  da  un  sucesor,  ó  por  la  voluntad  libre  del  testador.  Todas 
las  legislaciones  sobre  esta  materia,  se  forman  necesariamente  por  la 
combinación  de  estas  dos  especies  de  transmisión. 

"Seria  cosa  cruel  é  injusta  impedir  los  actos  de  confianza,  de  bene- 
ficencia, y  pudiera  yo  aSadir,  de  justicia  que  debemos  á  las  personas 
de  quienes  recibimos  en  la  vida  testimonios  constantes  de  afección. 
Hay  mas;  debe  suplirse  al  olvido  y  a  la  negligencia  del  hombre  á  quien 
sorprende  la  muerte,  antes  de  disponer  de  su  propiedad.  I^  transmi- 
sión de  sus  bienes  y  de  sus  derechos,  debe  tener  efecto,  ya  sea  por  la 
ley,  ja  por  la  libre  voluntad  del  instituyente.'' 

tta  eSf  en  suma,  la  teoría  de  las  sucesiones»  reconocida  y  adop-. 
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tada  en  el  inundo  culto:  teoría  fundada  en  la  verdad  y  en  la  naturales» 
^a,  que  ahora  se  quiere  poner  en  duda  ])ara  destruirla  después.  La  ley 
respeta  los  sentimientos  naturales,  convirtiendo  en  derecho  positivo  los 
dictámenes  del  corazón:  de  aquí  nacen  las  herencias  forzosas.  Respe^ 
ta  ig'ualmente  las  sucesiones  voluntarias,  porque  se  derivan  de  la  fa* 
cuitad  incuestionable,  que  todo  poseedor  tiene,  para  dar  lo  suyo  a  quien 
quiera.  Cuando  la  última  voluntad  falta,  la  ley  la  presume.  Así  es  que 
la  ley  no  da  realmente  origen  á  las  sucesiones,  sino  que  las  confirma, 
las  sanciona,  y  en  caso  necesario  las  suple. 

¡Cuan  distinta  es  esta  doctrinado  laque  quiere  hacer  triunfar  el  so- 
cialismo! Aquella  si^e  las  leyes  de  la  naturaleza:  éste  las  oontrcuria, 
substituyendo  á  ellas  la  de  una  convención  quimérica,  la  de  un  dere- 
cho meramente  positivo,  alterable  a  merced  de  la  multitud,  ó  délos  ca- 
prichos del  que  manda.  ¿Qué  seria  de  la  sociedad  entera,  si  la  suerte 
de  las  familias  y  de  ios  huérfanos  dependiera  de  leyes,  alterables  todos 
los  dias,  por  intereses  particulares  ó  por  miras  de  partido? 

El  derecho  de  herencia  ó  sucesión  es  tan  útil  para  el  instituyente 
como  para  el  heredero.  ¿Se  afanaría  el  padre  de  familias  en  adquirir 
bienes,  si  supiese  que  el  fruto  de  sus  sudores  habia  de  pasar  á  familias 
y  á  personas,  con  quienes  no  lo  ligan  ninguna  clase  de  relaciones, 
queaando  sus  hijos  nivelados  con  la  mulfitud,  y  a  merced  de  lo  que 
quisiera  concederles  una  sociedad  indolente?  ¡^ué!  ¿se  quiere  que  la 
multitud  esprese  los  sentimientos  del  individuo,  que  abrigue  sus  afec- 
tos y  que  cumpla  con  sus  deberes?  Se  priva  de  la  paternidad  al  padre 
¿y  se  traslada  a  los  estrauos?  De  este  modo  no  habrá  ni  padres  ni 
hijos  oue  merezcan  este  nombre,  sino  personas  indiferentes  entre  sí, 
sin  relaciones  recíprocas  que  las  unan.  La  condición  del  hijo  seria 
desesperada,  viendo  pasar  los  bienes  paternos  á  manos  estranas,  que  los 
disiparían  en  un  momento.  ¿Qué  suerte  se  reservaría  en  este  caso  á 
las  esposas,  entregadas  sin  recursos  para  subsistir,  á  una  amarga  viu- 
dez; a  los  huérfanos  desvalidos;  á  los  padres  ancianos  y  achacosos,  á 
los  deudos  inmediatos,  en  una  palabra,  á  todas  las  personas  á  quienes 
el  sentimiento  natural  llama  ahora  a  entrar  en  posesión,  según  el  caso 
en  que  se  encuentren,  de  los  bienes  del  testador,  y  dar  cumplimiento 
á  sus  postreras  disposiciones?  ¿Qué  interés  habría  para  el  trabajo?  ¿Qué 
consuelos  en  la  familia?  ¿Qué  esperanzas  para  el  porvenir?  ¿Qué  ape- 
ldo, en  ñn,  á  una  sociedad,  que  sofocaba  con  mano  bárbara  las  dulces 
mspiraciones  de  la  naturaleza?  La  sociedad  humana  se  convertirla  en 
una  reunión  de  fieras,  prontas  á  devorarse  unas  á  otras.  Madres  de  fa- 
milia, ¿qué  sería  el  matrimonio  para  vosotras?  Una  carga  insoportable 
en  la  vida,  y  un  manantial  de  presentimiento^  funestos  en  los  últimos 
momentos  de  ella. 

'  Quiere  el  Tratt  cP  Union,  que  este  derecho  permanezca,  ó  mas  bien 
se  tolere,  hasta  que  la  sociedad,  pensando  de  otra  manera,  restablezca 
la  propiedad  sobre  bases  mas  equitativas.  Tres  cosas  hay  que  notar 
en  estas  breves  líneas.  La  prímera,  que  se  invoca  en  ellas,  como  fuen- 
te de  la  legislación,  no  la  justicia  ni  la  razón,  sino  ei pensamiento  de  la 
sociedad,  es  decir,  la  voz  de  la  multitud,  y  la  grita  de  las  pasiones. 
Demasiado  nos  ha  hecho  conocer  el  espírítu  revolucionario,  lo  que  quie* 
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re  decir  eie  pensamiento  <le  la  sociedad.  La  segunda  es  el  restablecí* 
miento  del  derecho  de  propiedad.  La  palabra  restablecer  significa  vol« 
Ter  una  cosa  á  su  primer  estado,  establecerla  de  uuero,  tal  como  estaba 
antes.  Ahora  bien,  ¿cómo  estuvo  antes  la  propiedad?  ¿Fueron  en  ella 
desconocidas  las  herencias?  La  filosofía  liberal,  fija  en  su  error,  de  que 
el  estado  primitivo  del  hombre  fué  una  barbarie,  en  que  no  había  tuyo 
ni  mió,  vuelve  á  ella  involuntariamente  la  vista,  y  somete  á  sus  segui- 
dores a  tan  triste  condición.  Parece  condenada  á  recorrer  un  círculo 
fatal;  salir  de  la  barbarie,  para  volver  á  la  barbarie.  La  tercera»  esas 
bases  mas  equitativas^  que  vagamente  se  indican,  pero  que  no  se  espíe- 
san  con  claridad.  Mientras  nuestro  apreciable  colega,  no  las  defina  y 
presente  con  distinción,  nada  podemos  decir  acerca  de  ellps. 

Muy  consolador  debe  ser  para  la  Iglesi^^  y  para  sus  fieles  hijos,  que 
jamas  se  dirijan  á  ella  esta  clase  de  tiros,  sin  herir  también  mortalmen- 
te  a  la  familia  y  á  la  sociedad  entera:  esto  prueba  cuan  enlaasada  está 
su  suerte  con  la  existencia  y  el  bienestar  de  ambas.  En  la  polémica 
presente  se  está  mirando  repetido  ese  fenómeno,  constante  donde  quie- 
ra que  se  han  suscitado  esta  clase  de  cuestiones. 

Entremos  ya  á  examinar  como  nuestro  antagonista  considera  los 
bienes  de  la  Iglesia. 

No  puede  negar,  que  el  dSminio  sobre  las  cosas,  da  al  dueño  la  facul- 
tad de  disponer  de  ellas,  como  le  plegué,  y  que  en  tal  virtud  es  nece- 
sario respetar  las  donaciones.  En  efecto,  si  se  prohibe  al  propietario 
la  facultad  de  dar  lo  suyo,  ¿de  qué  es  propietario?  Su  derecho  seria  una 
irrisión. 

Sin  embargo,  para  desconocer  este  principio,  en  los  bienes  de  la 
Iglesia,  pretende  nallar  en  él,  aquel  vicio  comprendido  en  el  axiomai 
de  que  quien  mucho  prueba,  no  prueba  nada,  6  sea,  que  cuando  de  una 
proposición  que  á  primera  vista  parece  buena,  se  deducen  consecuen-^ 
cías  absurdas,  la  proposición  es  falsa,  ó  las  consecuencias  están  mal  de^ 
ducidas;  en  una  palabra,  que  hay  engaño  en  las  premisas,  6  vicio  en 
el  razonamiento.  Hemos  entrado  en  estos  pormenores,  mas  propios  de 
los  bancos  de  un  colegio,  que  de  un  periódico,  porque  nuestro  antago« 
nista  se  apoya  en  ellos.  Véanse  sus  palabras.  "Para  conocer  lo  que 
**  hay  de  verdadero  ó  de  falso  en  una  proposición,  tiene  el  arte  del  ra* 
*'  ciocinio  un  método  infalible:  llévese  el  principio  enunciado  hasta  sus 
"  últimas  consecuencias:  si  el  principio  es  verdadero,  cuanto  se  derive 
''  de  él,  será  verdadero:  si  están  en  él  mezclados  el  error  y  la  verdad, 
'*  no  tardara  mucho  en  separarse  la  verdad  del  error:  brillará  el  oro,  y 
**  el  cobre  quedará  obscurecido."  Nótese  que  nuestro  antagonista  toma 
el  axioma  en  su  primeiít  parte,  esto  es,  que  cuando  las  consecuencias 
de  un  principio  que  parece  cierto,  son  absurdas,  el  principio  esfalso^ 
pero  omite  la  segunda,  que  es  muy  esencial  para  el  caso,  o  las  conse^ 
cuencias  están  mal  deducidas. 

En  la  cuestión  que  nos  ocupa,  el  principio  es  este:  el  dueño  de  una 
cosa  puede  usar  de  ella,  como  le  convenga,  ó  como  le  agrade.  Este 
principio  no  puede  ser  falso,  porque  destruido,  se  destruiria  con  él  la 
propiedad.  Y  si  no  tómese  el  principio  contrario.  Establézcase,  que  el 
dueño  de  una  cosa  no  puede  usar  de  ella  como  le  conv^iga  ó  le  agrade; 
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deéázcanse  de  aquí  las  últimas  consecuencias  ¿y  qué  resultará?  ¿Qué 
la  propiedad  es  nada,  un  nombre  vano,  sin  realidad  j  sin  sentido?  Lue- 
go hay  algo  en  esto  que  se  desconoce  ó  que  se  omite:  algo  que  se  calla, 
j  oue  sin  embargo  es  indispensable,  para  poner  la  cuestión  en  su  yei^ 
dadero  punto  de  vista.  £1  error  consiste  en  no  tomar  la  palabra  uso  en 
•Q  verdadero  sentido. 

'^Ahora  bien,  dice  el  Trait  ¿C  Union:  proclamar  la  libertad  ilimitada 
**■  de  gozar  de  los  bienes  propios,  disponiendo  de  ellos  a  su  fantasía  y 
^^  á  su  capricho,  nos  conauce  á  reconocer  en  el  juego  un  derecho  sa« 
^*  grado,  y  en  las  utilidades  que  sacan  de  él  los  favorecidos  de  la  fbr- 
**  tuna,  una  propiedad  tan  legitima,  como  los  ahorros  del  labrador  y 
**  del  artesano,  productores  netos  y  legítimos.  ¿Por  qué  pues  se  prohi* 
*^  be  el  juego?  ¿Por  <}ué  los  legisladores  diotan  severos  reglamentos 
**  contra  las  propensiones  de  esta  naturaleza?  ¿Por  qué  la  policía  en- 
**  frena  un  apetito,  que  nos  arrebata  á  probar  fortuna  en  los  azares  de 
^  la  suerte?  ¿Por  qué  la  opinión  pública,  imprime  un  sello  de  oprobio 
"  á  los  caudales,  que  se  adquieren  sobre  la  carpeta  verde?  Si  elprinci- 
*^  pió  que  se  proclama  (el  de  usar  libremente  de  los  bienes  propios)  es 
'^  justo,  entonces  la  sociedad,  los  legisladores,  y  la  opinión  pública  se 
"  engañan  miserablemente:  sin  embargo,  nosotros  haremos  ver  que 
**  proceden  en  razón.  Algo  hay  pues  de  inseguro  y  de  falso  en  la  má- 
'*  zima  que  se  intenta  establecer,  para  legitimar  ía  libertad  üimitada 
'*  de  disnoner  de  los  propios  bienes.  Busquemos  lo  que  en  esto  se  debe 
**  admitir  y  lo  que  se  debe  desechar." 

Todo  este  razonamiento  se  funda  en  la  confusión  de  dos  palabras, 
que  encierran  ideas,  no  solo  distintas,  sino  diametralmente  opuestas, 
ooales  son  el  usoy  y  el  abuso  de  las  cosas.  Nuestro  principio  es  éste:  el 
dueño  de  una  cosa  puede  usar  de  ella  como  le  convenga.  Usar  hemos 
dicho,  no  abusar,  que  es  muy  distinto.  Entremos  sobre  esto  en  espli 
oadones:  y  dejando  a  un  lado  lo  que  hay  de  recdidad  en  el  juego  que 
se  toma  por  ejemplo,  para  combatimos,  solo  diremos  que  también  ca- 
be en  él,  el  uso  y  el  abuso,  que  es  necesario  separar  para  no  caer  en 
impropiedad,  y  en  inexactitud. 

£s  claro  que  cuando  se  acumulan  bienes,  por  medio  del  trabajo,  de 
las  herencias,  de  las  donaciones,  en  suma,  por  cualquier  medio  hones- 
to, no  hay  abuso,  sino  por  el  contrario,  un  uso  recto  y  legítimo  de  las 
cosas. 

Elxslero  ha  reunido  los  bienes  necesarios  para  llenar  cumplidamen- 
te los  deberes  de  su  instituto,  y  en  esto  ha  obrado  conforme  á  su  ser  y 
á  su  destino.  Culparlo  por  esto,  sería  lo  mismo  que  culpar  al  individuo 
y  á  la  sociedad,  de  buscar  los  medios  de  subsistir. 

El  clero  ha  reunido  estos  bienes,  por  medios  legítimos  y  honestos. 
Culparlo  porque  los  tiene,  equivaldría  a  culpar  á  todos  los  hombres  de 
cuanto  poseen. 

Es  notable  en  esta  cuestión,  que  no  se  pueden  atacar  los  bienes  de 
la  Iglesia,  sin  llevarse  de  encuentro  los  de  las  demás  corporaciones,  los 
de  his  familias,  los  del  individuo,  los  de  la  sociedad  entera,  como  he- 
mos indicado  antes. 

£q  resumen^  si  el  clero  necesita  bienes,  y  si  los  ha  adquirído  bien, 
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¿por  qué  se  le  han  de  quitar?  ¿Qué  razón,  ni  qué  justicia  hay  para  con* 
^nano  á  un  despojo  violento? 

Pero  se  quiere,  que  el  trabajo  actual,  sea  el  único  título  para  poseer. 
Suponemos,  que  los  que  así  piensan,  no  negarán  que  hay  diversas  cla- 
mes de  trabajos:  los  hay  puramente  del  entendimiento,  los  hay  solo  del 
cuerpo,  los  hay  mistos,  los  hay  de  profesión,  de  oficio,  de  dignidad,  &c., 
y  cada  uno  representa  un  valor  distinto.  Pues  bien,  el  clero  represen- 
tia,  y  representa  con  exactitud  y  verdad,  no  pocos  de  estos  trabajos:  los 
ñél  culto,  los  de  la  predicación,  los  de  la  enseñanza,  los  de  la  adminis- 
tración de  sacramentos,  los  del  registro  civil,  los  del  socorro  de  los  ne- 
cesitados, y  los  de  tantos  institutos  de  caridad,  como  tiene  á  bu  cargo. 
¿Buscáis  trabajo?  el  clero  os  presenta  trabajos  útiles,  trabajos  preciosos, 

Sie  no  presentará  ninguna  otra  clase  de  la  sociedad.  Quitad,  si  no,  al 
ero,  y  pronto  veréis  cómo  la  sociedad  se  desmoraliza,  se  embrutece, 
y  se  disuelve:  quitad  al  clero  de  México,  y  veréis  desaparecer  la  reli- 
gión, y  renacer  la  barbarie:  cesar  las  artes,  y  aparecer  el  salvaje,  con 
su  hacha  homicida  y  sus  antorchas,  talando  las  heredades,  confundien- 
do y  derribando  los  linderos,  pegando  fue^o  á  los  edificios,  esterminando 
las  artes,  y  reduciendo  el  pais  al  silencio  de  los  sepulcros.  ¿Ignoráis 
que  el  clero  fué  el  que  civilizó  á  México?  No,  no  lo  ignoráis,  porque  la 
historia  y  los  hechos  son  monumentos  indestructibles,  que  hablan  á  to- 
dos los  siglos  y  á  todas  las  generaciones.  ¡Ahí  está  la  historia  reciente 
de  Yucatán,  que  confirma  tan  gran  verdad ! 

¿Qué  tienen  ^ue  ver  las  ganancias  ilícitas  del  juego,  con  las  adquisi- 
ciones eclesiásticas?  ¿Hay  punto  de  comparación  entre  ellas?  ¿Por  qué 
«e  las  compara,  á  fin  de  hacer  recaer  sobre  las  unas,  la  odiosidad  de 
las  otras?  jEste  procedimiento  no  es  lógico.  Las  comparaciones,  dice 
Bentham,  no  son  razones,  y  constituyen  una  clase  de  sofismas  tanto 
mas  peligrosos,  cuanto  son  por  lo  común  menos  perceptibles.  El  racio- 
cinio con  que  se  nos  impugna,  reducido  á  sus  precisos  términos,  es  es- 
te: El  juego  es  un  medio  reprobado  de  adquirir,  luego  las  adquisiciones 
del  clero  son  reprobadas.  Pruébese  antes,  que  el  clero  adquirió  lo  que 
tiene  por  el  juego,  ó  por  medios  idénticos  a  los  del  juego,  y  nos  dare- 
mos por  vencidos.  Mientras  esto  no  se  haga,  la  comparación  es  des- 
conforme, y  es  inconducente. 

Pero  las  adquisiciones  del  clero,  se  dice,  empobrecen  y  perjudican  á 
la  sociedad.  ¿Cómo?  ¿de  qué  manera?  Esto  es  lo  que  está  precisamen- 
te por  demostrar.  Se  dice,  se  afirma,  pero  no  se  prueba.  Ya  au^  en  la 
presente  discusión  se  nos  ha  traido  al  terreno  de  la  lógica,  diremos  que 
en  el  raciocinio  con  que  se  nos  impugna,  hay  una  petición  de  princi- 

Sio,  dando  por  sentado  y  por  seguro,  aquello  mismo  que  se  disputa.  En 
iversos  números  de  nuestro  periódico  hemos  puesto  en  evidencia  la 
utilidad  de  los  trabajos  del  clero,  no  solo  para  la  religión,  sino  para  la 
sociedad,  su  influjo  benéfico  en  las  costumbres,  la  aplicación  sabia  y 
caritativa  que  da  á  sus  riquezas,  los  socorros  que  ministra  á  los  des- 
graciados, y  el  fomento  que  dispensa  á  las  artes  y  á  la  industria,  pro- 
porcionándoles capitales  con  un  módico  interés,  y  poniendo  una  barre- 
ra ala  usura,  que  absorbe  desapiadadamente  los  afanes  y  sudores  de  las 
clases  menesterosas:  todo  esto  hemos  dicho,  y  lo  hemos  probado;  y  sin 
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embargo,  á  nada  de  esto  se  contesta.  Las  respuestas  que  se  nos  dan 
se  fundan  en  reproducir  acusaciones  desmentidas,  y  argumentos  mil 
veces  contestados. 

.  Nuestro  estimable  contrario,  ha  formulado  en  diversos  artículos  ima 
i^lica,  a  los  que  nosotros  hemos  dado  hasta  aquí.  Nos  ocuparemos  de 
alguno  de  ellos  en  el  número  siguiente,  notando  los  puntos  mas  culmi- 
nantes en  que  se  apoya,  sin  entrar  en  todos  sus  pormenores,  así  porque 
sería  necesario  para  eso  estcu:  reproduciendo  indefinidamente  unos  mis- 
mos pensamientos  y  unas  mismas  ideas,  como  por  no  fatigar  la  pacien- 
cia de  nuestros  lectores.  Sin  embargo,  creemos  aue  nuestra  polémica 
no  carecerá  del  todo  de  interés,  respecto  de  aquellas  personas,  á  quie- 
nes no  pueden  ser  indiferentes  los  principios  políticos  de  orden,  ínti- 
mamente enlazados  con  la  relig¡ion. 

J.  J.  PUAPO. 


UNA  CABTA  DE  EUGENIO  SÜK 


No  hace  todavía  diez  años  que  las  obras  del  escritor  francés  Euge- 
nio Süe  obtenian  gran  boga  en  México.  Los  ^'Misterios  de  París,"  el 
"Judío  Errante,"  la  "Mujer  del  gran  Mundo"  y  "Martin  el  expósito," 
se  disputaban  la  palma  de  la  preferencia,  no  solo  entre  los  hombres 
sesudos  y  los  jóvenes  arrebatados,  sino  también  entre  la  mas  noble  y 
delicada  mitad  de  nuestra  raza,  entre  aquellas  jóvenes  educadas  en  los 
i^oas  severos  principios  de  la  virtud,  y  á  quienes  las  madres  encerraban, 
por  decirlo  así,  en  el  invernáculo  de  su  vigilancia. 

¿En  qué  consistía  esto? — En  diversas  causas. 

Eugenio  Süe  pintaba  vivamente  las  pasiones;  pero  las  pintaba  en 
términos  pulcros.  Así,  pues,  la  madre  que  no  habna  dejado  en  manos 
de  su  hija  el  Quijote,  a  causa  de  una  o  dos  palabras  que  el  trascurso 
del  tiempo  ha  hecho  mal  sonantes,  no  tenia  escrúpulo  en  darla  a  leer 
el  estudio  psicológico  y  altamente  lascivo  de  la  pasión  de  Jaime  Ferrand 
hacia  Cecilia.  Luego,  con  el  sistema  de  que  no  es  bueno  oue  las  jóve- 
nes sean  del  todo  inocentes,  muchas  madres,  al  leer  los  "Misterios  de 
Paris,"  decían  que  aquello  era  la  relación  exactísima  de  lo  que  pasa  en 
la  vida  real,  y  que  el  conocimiento  de  esta  última,  no  poaia  dañar  á 
9U8  hijas. 

Eugenio  Süe,  en  "Martin  el  expósito"  supo  introducir  un  curso  com- 
pleto de  doctrinas  socialistas  y  comunistas,  ya  iniciadas  en  los  "Mis- 
terios de  Paris."  Las  madres  por  lo  común,  no  entienden  una  jota  en 
esta  materia,  y  en  cuanto  á  los  admiradores  de  Süe,  dijeron  que  este 
escritor  no  era  socialista  ni  comunista,  sino  solamente  filántropo.  En- 
tonces, todos  aquellos  que  siempre  gustan  de  pasar  ñor  liberales  y  filan- 
tropos,  aplaudieron  encarnizadamente  al  autor  de  "Martin  el  expósito." 

.Llegamos  al  "Judío  Errante,"  una  de  las  obras  mas  apasionadas  y 
yjyrulents^  que  s^  han  publicado  contra  el.  catolicismo.  En  ellaaie  ata- 
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can  las  doctrinas  de  la  Iglesia,  se  diviniza  la  materia,  se  rehabilita  el 
paganismo,  se  preconiza  el  suicidio,  se  infiltra  el  odio  mas  profdndo 
contra  el  sacerdocio  católico,  y  todo  esto,  justo  es  confesarlo,  con  la 
maestría  posible,  con  aquella  verba,  y  con  la  belleza  de  forma  que  to- 
dos concedemos  á  Eugenio  Süe.  No  faltaron  plumas  ilustradas  que  se- 
fialaran  el  mal  y  que  condenaran  la  obra;  pero  se  les  contestó  que  Süe 
no  atacaba  en  el  "Judío  Errante^'  sino  el  fanatismo  y  á  los  jesuítas,  j 
que  ni  uno  ni  otros  constituian  el  catolicismo.  Ademas,  Süe,  en  su  mis- 
ma obra,  hacia  repetidas  protestas  de  su  ortodoxia,  protestas  que  eran 
á  la  Tez,  una  irrisión  para  los  espíritus  pensadores,  y  un  pérfido  lazo 
para  los  espíritus  superficiales,  que  son  los  mas.  Así,  pues,  los  pocoa 
escritores  que  condenaron  la  obra,  fueron  apellidados  ranátieos  y  sos- 
tenedores de  abusos,  y  el  "Judío  Errante"  continuó  ciroulando  en  ma- 
nos de  toda  clase  de  gentes. 

Diriase  que  el  cielo  ha  permitido  á  la  vuelta  de  algunos  anos  que  el 
mismo  Eugenio  Süe  confirmase  el  juicio  formulado  por  las  personas 
sensatas  acerca  de  sus  obras,  á  fin  ae  que  nadie  pueda  ya  dudar  del 
fin  c[ue  se  propuso  al  escribirlas.  En  uno  de  los  periódicos  revolucio- 
narios de  Bélgica  ha  aparecido  la  siguiente  carta  de  Eugenio  Süe,  que 
nosotros  copiamos  de  un  periódico  de  Madrid,  y  de  cuya  autenticiaad 
respondemos. 


^'Todavía  en  algún  tiempo,  ó,  por  desgracia,  en  mucho  tiempo  tal 
vez,  las  masas  abandonadas  hasta  hoy  á  una  ignorancia  deplorable,  y 
viviendo  bajo  el  irresistible  imperio  de  la  costumbre  y  de  la  tradición, 
no  podrán,  así  lo  tememos,  sea  cual  fuere  la  educación  que  en  adelan- 
te reciban,  pasarse  absolutamente  sin  observar  un  culto,  y  un  culto  en 
los  tiempos  modernos  no  es  cosa  fácil  de  improvisar.  A  pesar  de  la 
grandeza  incontestable  de  la  idea  que  simbolizaba  el  de  la  Diosa  Ra-^ 
zon  no  pudo  atraer  á  las  masas,  sucediendo  lo  propio  con  el  culto  del 
Ser  Supremo,  y  en  nuestros  dias  con  el  Sansinumiano,  no  obstante  el 
distinguido  mérito  de  los  iniciadores  de  esta  escuela. 

*' Volviendo  á  tratar  de  una  de  las  causas  que  han  promovido  la  reac* 
cion  católica  que  hoy  se  observa,  juzgo  tiene  mucha  parte  en  ella  la 
inoportunidad  de  los  ataques  dirigidos  por  el  racionalismo  y  el  radica- 
lismo contra  la  religión  protestante,  religión  transitoria,  y  especie  de 
puente^  si  me  es  lícito  hablar  así,  con  ayuda  del  cual  debe  llegarse,  sin 
duda,  al  racionalismo  puro,  satisfaciendo  al  propio  tiempo  la  fatal  ne- 
cesidad de  un  culto,  sin  el  cual,  por  el  momento,  no  puede  pasarse  la 
masa  de  la  población. 

^'Rogamos  á  nuestros  lectores  no  nos  acusen  de  incurrir  en  contra-' 
dicciones En  efecto,  nosotros,  defensores  de  la  libertad  del  pensa- 
miento, y  convencidos  de  los  peligros  inherentes  á  toda  religión,  ad- 
mitimos, sin  embargo,  la  necesidad  de  observar  una,  aunque  transitoria, 
poroue,  repitámoslo  otra  vez,  debemos  separar  lo  posible  de  lo  deseable. 

"Desgraciadamente,  debemos  ver  á  los  hombres  tales  cuales  son,  te- 
niendo en  cuenta  sus  debilidades  actuales  y  transigiendo  con  ellas  eñ 
lo  que  sea  indispensable.  Por  último,  necesario  es  que  reconozcaiBOs 


que  en  el  mal  hay  grados,  y  que  al  mal  absoluto  es  preferible  el  m^  m» 
completo. 

''A  menos  de  ser  profundamente  ignorantes  ó  notoriamente  ingratos, 
no  puede  desconocerse  que  el  protestantismo  ha  auxiliado  poderosa*» 
mente  a  la  causa  de  la  libertad.  Negando  la  representación  del  Papa, 
negaba  implícitamente  la  del  rey,  porque  la  monarquía  solo  ha  tenido 
consistencia  y  yalor  real  por  la  consagración  del  Pontificado,  y  Lute* 
lo  minando  el  altar  ha  hecho  yaoilat  los  tronos.  La  ideado  la  reforma 
política  se  ligó  tan  estrechamente  con  la  de  la  reforma  religiosa,  que 
en  el  siglo  aVI,  la  mitad  y  algunas  mas  de  las  prorincias  de  Francia 
aublevadas,  no  solamente  contra  el  monarca  sino  contra  la  monarquía, 
se  habian  confederado  bajo  el  nombre  de  unión  protestante  y  repubU- 
oanoy  imitando  á  los  cantonas  suizos. 

*'La  religión  reformada  se  conserva  pura  de  las  tres  lepras  que  han 
▼iciado  y  corrompido  á  la  Iglesia  romana  hasta  la  medula  de  sus  hue- 
cos, a  saber:  el  pontificado,  la  confesión  y  el  celibato  de  los  sacerdotes. 

''¿Cuáles  son  hoy  dia  las  únicas  naciones  libres? 

"La  Inglaterra. — ^Protestante, 
t   ^'Los  Estado8*Unidos. — ^Protestantes. 

"La  Bélgica — En  otro  tiem{)0  protestante. 

"La  Suiza. — ^Protestante. 

"La  Holanda. — ^Protestante. 

"Los  Estados  Sardos,  que  aunque  católicos  todavía,  se  hallan  en  ma- 
nifiesta hostilidad  con  Roma,  y  cuyo  gobierno  es  franco  y  resueltamen- 
te anticlerical. 

"Conformes  en  que  la  libertad  de  que  gozan  la  mayoría  de  estos  Es- 
tados es  incompleta  y  relativa ¿pero  acaso  su  forma  gubemamenf- 

tal  no  es  tan  transitoria  como  la  religión  protestante  que  en  ellos  pre- 
domina? Hablo  en  el  sentido  de  la  láarcha  irresistible  del  progreso; 
pero  aun  en  el  hecho,  ¿puede  compararse  la  suma  de  libertades  ae  que 
gozan  estos  pueblos,  libertades  oue  saben  conservar  y  defender,  con  la 
oondicion  en  que  viven  los  pueblos  católicos? 

"¿Quiere  decir  todo  esto  que  la  religión  reformada  es  la  única  á  pro- 
pósito para  elevar  al  hombre  á  la  dignidad  de  sí  mismo;  dignidad  que 
debe  al  uso  de  su  razón,  al  conocimiento  de  sus  derechos  y  al  ejercicio 
de  sus  deberes?  No,  ciertamente;  perchel  protestantismo  cultiva  y  des- 
jarroUa  la  razón,  germen  de  estas  virtudes,  en  tanto  que  el  catolicismo 
la  ahoga. 

"Lo  que  en  último  resultado,  según  nuestra  opinión,  hace  tolerable 
el  protestantismo  á  pesar  de  los  vicios  adherentes  á  toda  religión,  es 
que  todo  lo  subordina  al  examen  de  cada  individuo,  pudiendo  cada  cual 
interpretar  á  su  gusto  las  Escrituras,  y  ser  de  este  modo  su  propio  Papa. 

"De  esta  suerte,  al  decir  antes  que  el  protestantismo  podia  servir  de 
puente  al  racionalismo,  aludia  á  la  seota  de  los  tirntorío^,  que  ya  hoy 
progresa  notablemente  en  la  Alsacia  y  en  otros  puntos  de  Francia  y  de 
Alemania. 

"¿05  unitarios  niegan  radicalmente  la  divinidad  de  Cristo  y  la  reve- 
lación de  las  Escrituras,  usando  del  derecho  de  examen  y  de  interpre- 
tación, y  sin  salirse  de  k  comumon  protettante  que  admite  igualmen- 
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te»  sean  cuales  fueren  sus  enormes  disidencias,  á  los  calvinistas^  lute- 
ranos, anglicanos,  cuákeros,  anabaptistas  y  demás  sectas  innumerables 
que  existen  porgue  existen,  reconociéndose  mutuamente  su  libertad  de 
acción,  y  no  supeditándose  una  á  otra  sino  por  el  proselitismo  y  el  ra- 
ciocinio. 

^'Y  ahora,  hablando  de  buena  fé»  ¿no  es  esta  religión  la  mas  propia 
de  todas  a  satisfacer  el  carácter  transitorio  que  tanto  buscamos  en  ellas, 
cuando  una  de  sus  sectas,  progresando  y  por  la  reflexión,  llega  á  negar 
la  divinidad  de  Cristo  y  de  las  Escrituras? 

"¿Qué  queda  después  de  esto? la  Biblia,  obra  humana:  el  Evan« 

ñelio obra  humana  también:  Jesús  de  Nazareth un  sabio,  un 
lósofo,  como  Sócrates,  Marco  Aurelio  j  Platón.  ¿Falta  ya  mucho  á  la 
secta  de  los  unitarios y^xviUegar  al  racionalismo  puro?  ¿Y  se  ha  obte- 
nido resultado  tan  dichoso  de  un  golpe  y  sin  graduación?  No,  sin  duda 
alguna.  Estos  disidentes  acaso  hayan  empezado  por  adoptar  el  dogma 
de  l^  predestinación^  tal  oual  no  lo  impuso  sino  lo  interpreta  Calvino, 

dogma  tan  absurdo  por  lo  menos,  como  el  del  pecado  original; mas 

después  con  la  ayuaa  del  raciocinio,  del  buen  sentido  y  de  la  reflexión, 
los  unitariosy  al  negar  la  divinidad  de  Cristo  y  de  las  Escrituras,  se 
han  elevado  hacia  la  verdad  sobre  las  ruinas  de  sus  primeros  errores. 
''En  resumen,  el  protestantismo,  campo  libremente  abierto  á  todas 
las  afirmaciones  y  negaciones  individuales  de  la  razón  humana,  respec- 
to de  la  idea  religiosa  moderna,  y  que  también  ofrece  á  los  que  en  lar- 
go tiempo  no  podrán  renunciar  á  tales,  superfluidades^  imposibles  de 
improvisar  actualmente,  como  son:  un  culto  secular,  un  rito,  un  símbolo 
de  templo,  todo  conocido  y  esperimentado  ya; el  protestantismo,  re- 
pito, es,  según  mi  opinión  respecto  al  racionalismo,  lo  que  los  gobier* 
nos  parlamentarios  respecto  á  la  república. 

"La  Haya,  6  de  Noviembre  de  1866. — Eugene  Süe." 

Como  se  vé  en  la  anterior  carta,  toda  religión  es  un  mal,  en  concepto 
del  autor;  los  pueblos,  sin  embargo,  todavíapor  mucho  tiempo  no  podrán 
pasarse  sin  esta  clase  de  superficialidades,  y  la  menos  mata  de  las  reli' 
giones  es  el  protestantismo,  como  que  guía  al  racionalismo  puro,  grado 
el  mayor  de  perfección,  á  que  puedan  llegar  las  sociedades  modernas. 
Regocijase  Eugenio  Súe  de  que  ya  una  de  las  sectas  protestantes,  jtto- 
gresando,  y  por  medio  de  la  reflexión,  haya  llegado  á  negar  la  divinü 
dad  de  Cristo  y  de  las  Escrituras,  y  confia  en  que,  siguiendo  en  aumen- 
to el  progreso,  llegarán  las  sociedades  í  proscribir  toda  religión  y  todo 
culto, 

A  nadie  que  haya  desentrañado  anteriormente  el  verdadero  espíritu 
de  las  obras  de  Süe,  cogerán  de  nuevo  sus  recientes  confesiones;  pero 
quisiéramos  saber  c6mo  opinan  acerca  de  ellas  las  personas  que  de 
buena  fé  creían  que  el  autor  en  el  "Judío  Errante"  no  atacaba  otra 
cosa  Que  el  fanatismo  y  los  abusos.  El  desengaño  no  podria  ser  mas 
completo. 

Por  otra  parte — y  esto  es  lo  esencial — ^las  últimas  confesiones  de 
Eugenio  Súe,  suministran  á  los  pueblos  catóUcos  la  medida  del  catoli- 
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cismo  de  los  escritores  que  declaman  contra  la  Iglesia  y  el  clero  ha- 
ciendo alarde  de  que  defienden  la  pureza  de  la  religión.  Puede  asegu- 
rarse en  conciencia  que  tales  escritores  tienden  al  mismo  fin  que  Süe, 
esto  es,  a  la  proscricion  de  toda  religión  y  de  todo  culto;  mas  para 
llegar  a  tal  fin,  se  ven  precisados  á  dar  hipócritas  rodeos,  pues  saben 
que,  por  lo  pronto,  no  es  posible  todo  lo  deseable, 

México,  Febroro  21  de  íQ'j7.  J.  M.  B04  Barobra. 
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Si  nuestra  'época  no  tiene  altas  pretensiones  en  moral,  en  litera- 
tura y  en  filosona,  dejando  todo  esto  ¿  algunos  genios  raros,  en  cam- 
bio no  es  menos  cierto  que  un  grito  universal  nos  anuncia  que  el  pro- 
greso es  inmenso,  y  que  la  materia,  olvidada  según  lo  que  dicen  hasta 
ahora,  ha  llegado  ya  á  su  apoteosis.  Debe  esplicarse  todo  esto,  y  los 
pormenores  en  que  queremos  entrar  os  serán  sin  duda  provechosos.  De- 
cidiéndonos á  mostramos  un  poco  menos  satisfechos  de  nosotros  mis- 
mos, conoceremos  la  necesidad  de  llegar  á  ser  también  mas  dichosos. 
¿Qué  es  lo  que  se  comprende  por  progreso  material?  ¿Acaso  ha  au- 
mentado la  tierra  en  volumen?  Ño  se  nos  dice  tal  cosa.  ¿Se  muestra 
mas  brillante  ó  mas  adornada?  No;  las  laudas  de  nuestros  departamen- 
tos son  siempre  improductivas,  la  población  de  los  campos  se  precipi- 
ta en  las  ciudades,  y  muy  pronto  no  podréis  hallar  brazos  para  sem- 
brar vuestras  tierras  y  cultivar  vuestras  vinas.  ¿Son  los  rebaños  mas 
numerosos?  Lejos  de  eso,  disminuyen  de  dia  en  dia,  al  paso  que  el  pre- 
cio de  los  medios  de  existencia  aumenta  y  crece  sin  cesar.  ¿Son  mag- 
níficas tal  vez  las  cosechas?  La  importación  no  ha  bastado  á  llenar 
estos  últimos  aiios  nuestro  inmenso  déficit.  ¿Se  halla  el  hombre  en  pro- 
greso físicamente  considerado?  La  estadística  de  las  juntas  de  escep- 
ciones  podria  daros  buenos  informes;  fácil  es  notar  que  hoy  los  hom- 
bres nada  ganan  en  salud,  ni  en  vigor,  ni  en  belleza;  por  lo  tanto, 
Sreciso  es  aplicar  el  progreso  material  solamente  al  progreso  de  la  in- 
ustria. 
La  industria  progresa,  no  cabe  el  dudar  de  ello  cuando  todo  el  mun- 
do así  lo  afirma,  y  aquí  pido  toda  su  atención  á  los  habitantes  del  cam- 
po, que  creen  encontrarse  mejor  en  los  grandes  centros  de  población 
que  cultivando  los  campos  que  tan  imprudentemente  abandonan.  De- 
cimos que  la  industria  progresa;  ¿pero  en  qué  sentido?  ¿En  el  de  la  pro- 
ducción, en  el  de  los  obreros  6  en  el  de  los  consumidores,  puntos  todos 
tres  que  la  industria  comprende?  A  primera  vista  debe  creerse  que  el 
progreso  industrial  consiste  en  que  las  materias  fabricadas  llenan  me- 
"or  por  su  elegancia  y  utilidad  las  necesidades  del  momento.  Otra  de 
as  ventajas  del  progreso,  es  evidentemente  la  mejoría  de  estado  en  la 
clase  obrera,  y  por  lo  que  á  ella  atañe,  exister  buen  numero  de  docu- 
mentos que  atestiguan  su  profunda  miseria,  sin  que  en  este  punto  ha- 
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ya  que  convencer  á  nadie  de  su  verdad.  La  inmoralidad  reina  en  loft 
ciudades  manufactureras  y  en  las  fábricas;  y  si  es  cierto  que  el  núme- 
ro de  obreros  ha  aumentado,  no  lo  es  menos  que  su  existencia  es  mas 
dura  y  mas  precaria.  El  trabajo  forzado,  cuando  los  pedidos  de  la  pro- 
ducción son  muchos,  el  ocio,  cuando  por  su  misma  exageración  tienen 
![ue  paralizarse,  y  síen^re  y  en  todo  caso  la  incertidunü>re  de  cada  dia 
es  condena  á  una  vida  de  angustias  y  privación,  agravwdose  su  suer- 
te por  las  locas  doctrinas  de  emancipación,  en  las  cuales  les  han  hecho 
creer,  esplotándolos,  tantos  utopistas  políticos  de  todas  clases.  Han 
perdido  la  paz  interior  que  anteriormente  los  sostenía,  y  su  situación 
actual  contrasta  cruelmente  con  las  esperanzas  que  les  habian  hala- 
gado.  Por  lo  demás,  nada  decimos  que  todo  el  mundo  no  reconozca. 

£1  obrero  no  goza  de  los  progresos  de  los  cuales  es  el  instrumento, 
gastando  su  salario  en  su  manutención  y  en  objetos  de  primera  nece- 
sidad, Duesto  que  el  precio  de  su  trabajo  está  calculado  por  las  necesi- 
dades de  su  existencia,  y  ademas  casi  siempre  es  el  mínimo^  gracias 
al  número  escesivo  de  concurrentes  de  que  se  puede  disponer.  Y  ya 
que  no  otros,  ¿por  lo  menos  ha  ganado  la  masa  de  los  consumidores 
en  proporción  a  las  miserias  de  la  clase  industrial?  Por  las  respectivas 
estadísticas  sabemos  que  la  décima  narte  de  la  población  de  las  ciuda- 
des pesa  sobre  los  establecimientos  de  beneficencia,  lo  cual  prueba  que 
no  es  una  señal  de  riqueza  tener  tanto  de  lo  superfino  y  tan  poco  de 
lo  necesario.  Si  se  estudiaran  las  consecuencias  de  cada  invención,  es- 
tariamos  menos  dispuestos  a  enaltecerlas,  porque,  en  último  resultado, 
disminuir  el  trabajo  es  disminuir  el  salario.  Ño  reprobamos,  segura- 
mente, las  máquinas  en  absol\;^o;  pero  sí  creemos  que  su  introducción 
en  la  sociedad  debe  estar  sometida  a  las  reglas  de  la  prudencia.  Un 
gobierno  verdaderamente  sabio  solo  debe  ver  en  estas  mvenciones  un 
suplemento  al  trabajo  del  hombre,  y  cuando  la  mano  de  obra  es  cara 
y  hay  menos  brazos  q[ue  labores,  la  introducción  de  las  máquinas  solo 
puede  producir  ventajas. 

£1  progreso  no  es  tampoco  mas  visible  en  las  artes  que  en  todo  lo 
demás,  puesto  que  al  parecer  quiere  limitarse  á  copiar,  y  la  observa- 
ción no  justifica  bastante  ese  encarecido  progreso  que  hemos  creido  ser 
el  distintivo  peculiar  de  nuestra  época.  Hay,  es  verdad,  y  debidos  al 
Ubre  ejercicio  de  la  voluntad  humana,  distintos  cambios  que  así  quie- 
ren elevarse  al  bien  como  bajarse  al  mal;  pero  no  hay  progreso  que 
quede  él  mismo  en  la  variedad  de  sus  trasformaciones. 

Por  otra  parte,  y  a  los  ojos  de  algunos  hombres  muy  competentes, 
entre  cuyo  número  estoy  muy  distante  de  contarme,  varios  de  los  des- 
cubrimientos industriales  son  mas  bien  una  señal  de  decadencia  que  de 
grandeza.  Cuando  los  talentos  se  inclinan  á  las  ideas  religiosas  y  á  los 
nobles  estudios  de  la  filosofía,  de  la  historia,  de  las  bellas  artes  y  de  la 
agricultura,  la  industria  permanece  estacionada. 

La  decadencia  moral  de  los  pueblos  que  lleva  consigo  una  gran  mi- 
seria material,  arrastra  á  los  hombres  á  tratar  de  inquirir  donde  se  en- 
cuentra el  bienestar,  y  les  inspira  mil  medios  para  alcanzar  la  fortuna. 
A  fuerza  de  paciencia,  los  Wats,  los  Arkwight,  los  Jacquart,  llegan  á 
revolucionar  xa  industria.    Generalmente  loa  inventores  mueren  en  un 
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hospital,  7  especuladores  entendidos  se  aprovechan  de  suá  descubri- 
mientos, creándose  en  un  instante  algunas  fortunas  insolentes,  y  pre- 
cipitando en  la  miseria  a  algunos  millares  de  obreros.  Tal  es  el  resul- 
tado ordinario  que  produce  la  industria,  sobre  todo,  donde  prospera  á 
espensas  de  la  agricultura. 

Si  queremos  curar  las  llagas  de  nuestra  sociedad,  empecemos  por 
curamos  de  nuestro  ridículo  orgullo.  Progresos  materiales,  intereses 
materiales,  palabras  vacías  de  sentido  cuan<h>  se  aplican  á  una  sociedad» 
dejémoslas  aparte;  no  existen  para  los  pueblos  mas  intereses  que  los 
morales  y  políticos,  y  la  prosperidad  material  nace  del  estado  de  estos 
intereses.  La  sociedad  no  está  fundada  sobre  la  industria,  sino  sobre 
la  religión  y  sobre  las  creencias,  y  uno  de  nuestros  mas  graves  publi«> 
cistas  ha  dicho:  "Un  gobierno  debe  hacer  todo  cuanto  pueda  para  el 
perfeccionamiento  en  la  virtud  de  su  pueblo,  y  nada  mas  que  lo  preci» 
sopara  satisfacer  sus  necesidades." 

Tiempo  es  de  detenemos  en  este  camino,  y  el  solo  medio  de  conse- 
guirlo es  recordar  que  la  tierra  nunca  se  separa  del  cielo  sin  ser  arras- 
trada fatalmente  hacia  los  abismos,  y  que  un  lazo  indisoluble  liga  el 
orden  material  con  el  ¿rden  moral,  y  los  verdaderos  intereses  de  los 
pueblos  con  sus  deberes. 

M.  DoNüKT,  cardenal  arzobiapo  de  Burdeea. 


VARIEDADES. 
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(COMTINUA.) 

Cuando  este  conjunto  de  innovaciones  fué  presentado  á  la  sancioá 
del  rey,  su  conciencia  se  horrorizó;  los  católicos  esperaban,  que  Luis 
XVI  rehusara  asociar  su  nombre  á  una  ley  impía.  El  clero  y  los  fie- 
les se  conmovieron.  Muchos  sacerdotes,  desviados  de  sus  deberes  por 
una  vida  mundana,  conocieron  entonces  sus  errores,  dando  señales  de 
verdadero  arrepentimiento,  y  entendieron  lo  que  Dios  esperaba  de  su 
pueblo  y  de  sus  ministros.  Vimos  al  cura  de  oan  Esteban  del  Monte, 
notable  en  los  últimos  acontecimientos  revolucionarios,  pasar  cuaren- 
ta dias  al  pié  de  los  altares,  cubierto  de  cilicio,  pidiendo  a  Dios  no  des- 
cargase los  golpes  dirigidos  á  la  Iglesia.  Revueltas  grandes  hubo  lue- 
go en  algunas  provincias.  Por  todas  partes  se  hacian  en  los  templos 
novenarios,  reuniendo  á  los  ayunos  y  oraciones  de  la  Semana  Santa  y 
de  los  dias  consagrados  á  la  penitencia,  obras  de  expiación,  esforzán- 
dose á  salvar  por  este  medio  la  fé  y  la  Iglesia  de  Francia. 

Luis  XVI  envió  secretamente  á  Roma,  la  constitución  oivil  del  ele* 
roy  antes  de  sancionarla,  poniendo  en  noticia  del  Sumo  Pontífice  los 
peligros  á  que  se  esponia  la  Iglesia  de  Fcancia,  en  caso  de  tehusar  la 
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sanción,  7  le  suplicaba  respetuosamente  examinase  si  las  concesiones 
que  se  le  pedían  eran  hacederas  y  oportunas.  He  aquí  los  términos  en 
que  le  contestó  Pió  VI:  "A  nuestro  muy  querido  hijo  en  Jesucristo, 
salud  y  bendición  apostólica. — Aunque  estamos  bien  ajenos  de  dudar 
de  la  firmeza  y  protunda  resolución  en  que  estáis,  de  permanecer  uni- 
do é  la  religión  católica,  apostólica  y  romana,  á  la  Santa  Sede,  centro 
de  la  unidad,  á  nuestra  persona,  y  á  la  fó  de  vuestros  gloriosos  entepa- 
sados,  sin  embarco,  no  podemos  menos  de  temer,  que  los  sutiles  arti- 
ficios de  un  capcioso  lenguaje,  unido  al  amor  que  profesáis  á  vuestros 
pueblos,  y  al  ardiente  deseo  que  os  anima  de  restablecer  la  paz  y  la 
tranquilidad  en  vuestro  reino^  os  hagan  vacilar.  Nosotros,  como  repre- 
sentantes de  Jesucristo  en  la  tierra  y  depositarios  de  su  fé,  estamos 
especialmente  encargados  de  recordaros  las  obligaciones  que  tenéis, 
para  con  Dios  y  para  con  vuestros  pueblos;  no  tememos  que  seaias  in- 
fiel á  vuestra  conciencia,  ni  que  sigáis  las  falsas  miras  de  una  vana  ra- 
zón de  Estado;  mas  cediendo  á  nuestro  amor  paternal,  os  declaramos 
y  hacemos  saber,  de  la  manera  mas  espresa,  que,  si  anrobais  los  de- 
cretos relativos  al  clero,  arrastraréis  por  este  medio  á  la  nación  ente- 
ra al  error  y  á  ese  reino  al  cisma,  encendiendo  quizá  la  llama  devora- 
dora  de  una  guerra  religiosa.  Nosotros  hemos  empleado  hasta  aquí  las 

5 recauciones  necesarias  para  evitar  que  se  nos  acuse  de  haber  escita- 
o  algún  movimiento  de  esta  naturaleza,  no  oponiendo  á  nuestros  con- 
trarios, mas  aue  las  armas  inocentes  de  nuestras  oraciones  ante  Dios; 
mas  si  los  peligros  de  la  religión  continúan,  la  cabeza  de  la  Iglesia  ha- 
rá oir  su  voz,  sin  comprometer  por  esto  los  deberes  de  la  caridad. 

'^Vuestra  Majestad  tiene,  en  su  consejo,  dos  arzobispos;  uno  de  ellos 
ha  defendido  en  el  curso  de  su  episcopado  á  la  religión,  contra  los  ata- 
ques de  la  incredulidad;  el  otro  posee  una  ciencia  profunda  del  dogma 
católico  y  de  la  disciplina.  Consultad^  ellos  si  queréis  acertar:  tomad 
también  consejo  de  ios  prelados  y  doctores  de  vuestro  reino,  notables 
así  por  su  piedad  y  por  su  saber.  Habéis  hecho  grandes  sacrificios 
en  favor  de  vuestro  pueblo;  podéis  renunciar  los  derechos  inherentes 
á  las  prerogativas  reales;  mas  no  podéis  lícitamente  enajenar,  ó  aban- 
donar nada  de  lo  que  pertenezca  a  Dios,  ó  á  su  Iglesia,  de  quien  sois 
el  hijo  primogénito. 

"Tengamos  confianza  en  la  Divina  Providencia,  y  adheridos  invio- 
lablemente á  la  fé  de  nuestros  padres,  merezcamos  alcanzar  los  socor- 
ros que  necesitamos.  Nos,  en  lo  particular,  no  disfrutaremos  de  gusto 
y  de  quietud,  hasta  no  saber  que  están  plenamente  aseguradas  la  tran- 
quilidad y  el  bienestar  de  vuestra  persona.  Estos  son  los  sentimien- 
tos que  nos  animan,  hijos  del  afecto  paternal  que  os  profesamos.  Di- 
rigimos nuestra  bendición  apostólica  á  V.  M.  y  su  augusta  familia. — 
Dado  en  Roma,  en  Santa  María  la  Mayor,  el  diez  de  Julio  de  1790, 
ano  décimosesto  de  nuestro  pontificado." 

Los  dos  prelados  del  consejo,  de  quienes  el  papa  Pió  VI  confiaba  pa- 
ra dar  consejo  al  rey,  tuvieron  la  pusilanimidad  de  inducirlo  á  confir- 
mar el  decreto  de  la  asamblea  constituyente.  Uno  de  ellos,  M.  de  Pom- 
pignan,  arzobispo  de  Viena,  murió  lleno  de  dolor  y  de  remordimientos; 
el  otro,  M.  de  Óicé,  arzobispo  de  Burdeos,  publicó  una  humilde  y  pia- 
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dosa  retractación.  ^  En  veinticuatro  de  Agosto  de  1790»  firmo  Luis  XVI 
la  constitución  civil  del  clero,  sancionando  el  establecimiento  del  cis- 
ma en  un  reino,  que  se  habia  honrado  hasta  entonces  con  el  glorioso 
título  de  cristianísimo. 

Dos  arzobispos,  lo  mas  selecto  del  clero  de  Francia,  aconsejaron  á 
Luis  XVI  sancionase  el  cisma  en  su  reino,  á  pesar  de  la  advertencia 
contraria  del  Papa,  he  aquí  un.  hecho  estrano.  ¿De  dónde  pudo  venir 
tanta  ignorancia  6  tanta  pusilanimidad?  Hemos  visto  mas  de  una  vez 
á  los  obispos  cortesanos  de  la  Francia  moderna,  oponer  al  Papa  las  li- 
bertades de  la  iglesia  galicana;  libertades  para  con  el  Papa,  decia  Fer 
nelon,  y  sumisión  sin  réplica  para  con  el  rey;  libertades,  por  cuyo  me^ 
dio  adquirió  el  rey  mas  autoridad  sobre  la  Iglesia  de  Francia,  que  el 
Papa  mismo.  La  asamblea  constituyente  concentró  en  sí,  todos  los 
poaeres  de  la  nación  y  del  rey.  ¿Por  qué,  decia,  nadie  mas  que  el  Pa- 
pa ha  de  tener  poder  para  reformar  y  reglamentar  la  iglesia  galicana? 
Razonando  de  esta  manera,  se  engañaron  los  dos  obispos.  Las  preocu- 
paciones nacionales,  habian  hecho  antes  que  los  pastores  de  Francia, 
apenas  enseñasen  á  sus  ovejas  la  obligación  que  tenian  de  obedecer  al 
Pastor  Supremo,  de  acatar  su  soberana  autoridad,  j  de  obedecerlo  to- 
dos los  sacerdotes,  los  reyes  y  los  pueblos.  Conocimos  una  ciudad  de 
quince  mil  habitantes,  donde  al  estallar  el  cisma  de  1790,  jamas  habian 
oido  los  fíeles  una  sola  palabra  de  boca  de  sus  directores,  relativa  al 
santísimo  Padre  el  Papa,  á  su  autoridad  como  vicario  de  Jesucristo,  y 
á  la  filial  sumisión  que  todos  los  cristianos  le  debemos.  Por  esto  se  ha- 
llaron en  el  momento  del  peligro,  como  ovejas  sin  pastor,  errantes,  sin 
guía,  ni  regla  que  seguir.  Entre  este  gran  número,  apenas  se  encontra- 
ron cosa  de  trescientas  personas,  que  al  cabo  de  algún  tiempo,  y  por 
vías  indirectas,  tuvieron  noticia  de  lo  que  se  trataba.  Luis  XVI  escri- 
bió de  nuevo  al  Papa,  suphcándole  confirmase,  siquiera  provisional- 
mente, algunos  de  los  artículos  de  la  constitución  civil  del  clero.  £1 
Pontífice  reunió  á  los  cardenales,  y  resolvió  con  su  dictamen,  pedir  in- 
forme á  los  obispos  de  Francia,  como  mas  capaces  de  conocer  las  me- 
didas, de  que  convendría  valerse  en  estas  difíciles  circunstancias.  £1 
dia  último  de  Octubre,  firmaron  treinta  obispos  un  escrito,  que  adqui- 
rió celebridad,  con  el  título  de  Esposicüm  de  ios  principios  de  la  consti- 
tución civil  del  clero.  El  autor  de  ella,  M.  de  tíoisgelin,  arzobispo  de 
Aix,  uno  de  los  que  la  suscribieron,  defendió  en  ella  los  verdaderos 
principios  de  la  Iglesia,  con  tal  dulzura  y  tal  templanza,  que'  hubiera 
podido  persuadir  á  otros  ánimos  menos  prevenidos.  La  Esposicion  sos- 
tenia  la  jurisdicción  esencial  de  la  Iglesia,  el  derecho  de  fijar  su  disci- 
{>Una,  de  hacer  sus  reglamentos,  de  instituir  sus  obispos,  confiriéndoles 
a  misión  debida:  derecho  de  que  la  despojaban  coixipletamente  los  nue- 
vos decretos.  Se  quejaba  de  los  decretos  mismos,  dictados  para  cerrar 
muchos  monasterios,  para  profanar  no  pocos  retiros,  consagrados  á  la 

Siedad,  anulando  las  promesas  hechas  á  Dios;  sancionando  el  perjurio,  ^ 
erribando  las  barreras,  que  la  mano  del  hombre  no  puede  levantar,  ni 
reparar.  Los  obispos  pedían  al  fin,  el  concurso  de  la  potestad  eclesiás- 
tica, y  que  ésta  calificase  los  cambios  que  fuesen  necesarios,  previa  11 

1  Oabourd,  p.  405.  t        .      .  . 
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cencía  del  Papa,  sm  penniso  del  cual  no  debia  Uatarse  de  ningan  ne* 
gocio  importante  de  la  Iglesia:  que  se  autorízase  la  convocación  de  un 
concilio  nacional,  6  de  diversos  concilios  provinciales;  que  no  se  rechaF- 
zasen  indistintamente  todas  las  proposiciones  del  clero;  en  fin,  que  no 
Be  confundiese  la  disciplina  de  la  Iglesia,  con  la  policía  del  Estado,  j 

3ue  no  se  creyese  <^ue  el  edificio  de  Dios,  podía  alterarse  al  caprícho 
e  los  hombres.  Ciento  diez  obispos  franoeses,  6  que  tenían  en  Fran* 
cia  parte  de  sus  diócesis,  se  uniercm  á  los  treinta  de  la  asamblea,  y  la 
Ésposician  de  los  principios  fué  juzgada  por  la  iglesia  entera  galicana. 
Muchos  obispos  publicaron  también,  con  este  motivo,  instrucciones 

erales.  Algunos  eclesiásticos  instruidos  los  secundaron,  cdn  obras 
s  de  solidez  y  de  piedad.  Aun  los  seglares  entrarcm  en  la  liza,  y, 
sobre  todo,  lo  que  cauíís  mas  admiración,  fué  ver  que  algunos  jansenis- 
tas rechazaron  las  doctrinas  de  su  partido,  atacando  al  redactor  de  la 
.  constitución,  al  abogado  jansenista  Camus,  con  sus  propias  armas. 

(ContíDoará.) 
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Narraciones  déla  guerra  de  Oriente. — Campafias  de  1854  y  1855. 

(  CONTINUA.  ) 

CAPITULO  DÉCIMO. 
Bl  HameltB  Terde. 

La  toma  del  Mamelón  Verde  (7  de  Junio  de  1855)  fué  uno  de  los 
mas  brillantes  episodios  del  sitio  de  Sebastopol.  Tratábase  de  apoden 
X^rse  á  nuestra  derecha,  de  las  obras  llamadas  por  nuestros  generales 
obras  hlancas^o  de  los  dios  22  y  2*7  de  Febrero;  de  tomar  en  el  centro 
el  Mamelón  Verde,  vanguardia  de  la  torre  de  Malakoif,  mientras  que, 
por  su  psurte  y  a  nuestra  izquierda,  los  ingleses  se  hacían  dueños  de  la 
obra  llamada  de  las  Carreras^  punto  avanzado  del  gran  Redan.  Cada 
uno  de  estos  ataques  quedaba  aislado  de  los  demás  por  una  rambla  pe- 
dregosa; q1  de  las  obras  blancas  quedaba  aislado  del  de  Malakoff  por 
la  rambla  del  carenero,  y  el  ataque  de  Malakoff  del  que  debían  dar  los 
ingleses,  por  la  rambla  de  Karabelnaia. '  Estas  ramblas  tenían  el  inco- 
veniente  de  aislar  los  ataques;  pero  sus  partes  mas  hondas  y  cubiertas 
permitían  al  general  en  gefe  colocar  en  ellas  numerosas  reservas  al 
abríffo  de  los  fuegos  del  adversario. 

El  ataque  fuá  preparado  por  medio  de  un  bombardeo  muy  vivo  que 
comenzó  en  la  mañana  del  6.  Al  día  siguiente  la  artillería  redoblo  sus 
esfuerzos  y  la  plaza  tuvo  ''un  cinturon  de  fuego."  £1  asalto  fué  dado 
el  7  en  la  tarde,  y  la  lucha  se  prolongó  durante  una  parte  de  la  noche. 

1  Parte  dado  por  el  general  Pelissier. 
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**{Qiié  Oí  diré  de  nuestros  soldados? — escribía  el  comandante  en  gefe 
al  ministro  de  la  guerra. — Los  hechos  hablan  mas  alio  que  cuanto  yo 
pudiera  decir:  han  sido  admirables.'^  Ni  por  un  solo  instante  se  dud6 
del  buen  éxito.  La  brigada  de  Lavarande  tenia  que  recorrer  200  me* 
tros  bajo  el  fuego  de  metralla  y  mosqueteiía:  los  recorrió  á  paso  de 
camino,  sin  desordenarse,  y  penetró  en  la  batería  rusa  por  las  troneras 
y  las  brechas.  Entonces  se  empeñó  la  lucha  cuerpo  á  cuerpo,  y  aueda» 
mos  dueños  de  la  posición.  La  brigada  de  Failly  se  habia  lanzaao  con 
el  mismo  ardor  sobre  la  fortificación  llamada  del  22  de  Febrero.  ''La 
distancia  es  doble,  el  trayecto  mas  difícil,  y  mortífero  el  fuego  de  flan- 
00  de  la  otra  fortificación;  nada  detiene,  sin  embargo,  á  la  intrépida 
brigada.  Llega  en  masa  compacta  sobre  la  batería,  escala  el  parapeto 
bajo  un  fuego  terrible,  y  domeña  y  destruye  en  el  interior  de  la  obm 
la  desesperada  resistencia  del  enemigo."  ^ 

No  quiero  estenderme  mas  acerca  del  combate  en  general,  quiero 
mas  bien  hablar  de  algunos  de  los  héroes  que  dieron  este  triunfo  á  la 
patria. 

El  capitán  de  ingenieros,  A.  de  la  Boissiere,  nombrado  en  el  parte 
del  general  Pelissier  por  haber  saltado  ''uno  de  los  primeros,"  bajo  el 
fíiego  del  enemigo  sobr«  el  parapeto  del  Mamelón  Veide,  recibió  en  una 
pierna  y  en  el  momento  en  que  salvaba  la  vida  á  uno  de  sus  subalter* 
nos,  una  herida  grave,  que  hizo  necesaria  la  amputación. 

El  "Diario  d'Indre-et-Loire,"  después  de  dar  este  ultimo  detalle, 
anadia: 

"Este  oficial,  cuya  honorable  familia  vive  en  el  departamento  de 
Indre-et-Loire,  no  ha  sobrevivido  á  su  herida,  y  el  16  de  Junio  los  ge- 
nerales Niel  y  Frossard,  dignos  órganos  del  cuerpo  de  ingenieros,  pro* 
nunoiaban  sobre  su  sepulcro  seutidas  palabras  en  honor  de  su  abnega- 
ción que  ha  conquistado  nueva  gloria  á  los  ingenieros. 

"Algunos  dias  después,  los  desdichados  padres  del  joven  capitán  re- 
cibían con  la  noticia  de  su  muerte,  un  paquete  que  uno  de  sus  oama- 
ladas  habia  depositado  desde  el  I?  de  Mayo. 

"Previendo  los  peligros  que  iba  á  correr,  el  noble  y  escelente  joven» 
habia  encerrado  en  este  paquete  la  carta  que  sigue,  monumento  de  fá, 
energía  y  piedad  filial,  tan  hermoso,  en  nuestro  concepto,  aue  creímos 
deber  insistir  cerca  de  la  familia  para  que  nos  autorizase  a  publicarlo. 

"Pedímosla  perdón  de  nuestras  suplicas  indiscretas;  pero  los  hom* 
bres  que  combaten  y  mueren  en  esta  neróica  lucha,  pertenecen  á  toda 
la  Francia,  que  recoge  con  orgullo  y  respeto  sus  altos  hechos  y  sus  úl- 
timas palabras. 

Mayo  1?  de  1855. 

"Os  escribo  unas  cuantas  líneas,  padres  mios,  á  fin  de  que  os  sean 
enviadas  en  el  caso  de  que  la  guerra  llegue  a  arrebatarme  a  vuestro 
carino. 

"Os  las  dirijo  á  entrambos,  á  tí,  pobre  madre  mia;  á  tí,  mi  muy 
amado  padre.  Mi  corazón  padece  por  vosotros  cuando  pienso  en  que 
tal  vez  un  dia  tendréis  que  leer  estos  renglones. 

1  Parte  del  general  Pelissier. 
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^^odo0  lo0  recaerdos  de  mi  infaBcia,  de  nÚB  padres  y  de  mi  país  se 
agolpan  á  mi  memoria,  y  vierto  al^f^unas  lágrimas. . . .  solnre  Tueatro  dolor. 

^^Mas  ¿para  qué  afligirse  tanto?  No  hay  para  todos  los  hombres  nn 
consuelo  contra  todos  los  dolores?  Este  consuelo,  yo  lo  poseo,  gracias 
á  vosotros,  padres  míos;  permitidme  que  os  lo  recuerde.  Nó  he  olvida- 
do los  divinos  preceptos  de  la  religión  cristiana,  y  si  muero,  moriré  agra^ 
deciendo  a  Dios  y  a  la  Francia  el  haber  nacido  cristiano  y  francés. 

^'Considerad  las  cosas  desde  un  punto  de  vista  algo  elevado.  £1 
cuerpo  de  vuestro  hijo  que  habrá  de  quedar  en  la  Crimea  con  los  de 
tantas  otras  víctimas  de  la  guerra,  no  es  sino  parte  may  pequeña  de  su 
ser.  Lo  mismo  es  que  esté  aquí  en  la  Crimea  que  en  el  cementerio  de 

B Mi  alma  vivirá  y,  algún  dia,  no  lejano,  se  juntará  oon  las  vuestras 

en  la  mansión  de  los  bienaventurados.  Lo  que  digo  es  cietto  y  muy 
cierto.  Tengo  de  ello  la  convicción  mas  completa. 

*^No  nos  cuidemos,  pues,  de  este  despojo  mortal  que  no  es  mas  que 
un  punto,  una  nada  en  la  inmensidad.  No  lloremos,  pues,  demasiado. 
Algunos  dias  mas  6  menos  en  la  vida  ¿qué  significan  en  la  eternidad? 
Son  menos  que  una  gota  de  agua  en  el  océano. 

''Yo  sacrinoo  voluntariamente  esta  vida  á  mi  pais,  á  la  causa  de  la 
humanidad  y  de  la  civilización.  Tengo  veinticinco  anos.  He  vivido 
mas  de  la  mitad  de  lo  que  viven  la  mayor  parte  de  los  hombres  que  lo* 
gran  hacer  una  carrera  completa.  ¿Hemos  de  desesperamos  por  vein^ 
ticinoo  años  de  una  existencia,  en  la  cual  habria  tenido  ciertamente. . . . 
sin  duda  alguna,  mas  pesares  que  dichas?  ¿He  de  echar  menos  veintí* 
cinco  años  de  miserias  cuando  la  muerte  me  da  una  eternidad  dicho- 
sa, como  me  atrevo  á  esperarlo,  mies  siempre  he  sido  honrado  y  buen 
cristiano? — ¡Cuan  bella  es  esta  filosofía  cristiana  que  tan  alta  ensenan** 
za  nos  imparte!  ¡Cuan  bella  es  esta  religión  que  nos  da  tanta  fuarza 
para  seguir  la  línea  inmutable  del  deber! 

''Me  lisonjeo,  pues,  de  que  hallaréis  en  estos  renglones  motivo  pode* 
roso  de  consuelo,  v  que  diréis  con  profunda  convicción:  ¡Hemos  per- 
dido un  hijo!  ¡negaste  la  voluntad  de  Dios!  ¡Pero  ha  muerto  por  su 
mtria;  ha  muerto  en  cumplimiento  de  su  deber  y  como  buen  cristiano! 
£b  decir,  que  únicamente  ha  perecido  su  cuerpo,  y  que  presto  le  vere- 
mos en  la  mansión  de  los  bienaventurados. 

"La  materia  tarde  6  temprano  perece:  la  fortuna,  las  brillantes  po- 
siciones, la  gloria,  los  triunfos,  todo  esto  desaparece  ala  vuelta  de  muy 
pocos  dias.  £1  alma  sola  subsiste,  y  el  alma  de  un  hombre  de  bien, 
subsiste  eternamente  dichosa. 

"No  tenéis  necesidad  de  objetos  mios  para  recordarme,  puesto  que 
siempre  me  tendréis  en  la  memoria.  De  consiguiente,  os  enviaré  muy 

Socas  cosas,  recibiréis  mis  charreteras  y  mis  armas;  lo  demás  se  ven- 
eré, y  os  remitirán  su  producto. 

"Si  siento  dejar  la  vida,  es  por  vosotros,  padres  mios,  y  por  todos 
aquellos  que  me  educaron  y  mo  aman;  pero  todos  deben  comprender 
él  espíritu  de  esta  carta  postuma  y  los  consuelos  que  en  ella  les  envió. 
"Hasta  la  vista,  pues,  ¡oh  venerado  padre  mió,  que  has  llegado  á  ser 
el  modelo  de  las  virtudes  civiles,  después  de  haberlo  sido  de  las  vhrta 
des  militares! 


LA  CUtíZ  V  LA  E;í#AIIA.  3|(( 

^^Hasla  la  vista,  pues,  ¡oh  amada  madre  mía'  \i^í  estas  palabras 
proporcionen  algún  consuelo  a  tu  corazón  de  madre  y  de  oristiana! 

Adrián  P.  dk  la  B. 

''P.  S.  Vuelvo  á  leer  estas  páginas»  no  habiendo  querido  antes  de 
hacerlo,  cerrar  mi  carta.  Son  la  versión  exacta  de  lo  que  pienso,  i  Adiós, 
padres  mios,  6,  mas  bien,  hasta  la  vista!  j Adiós,  padre  mió,  y  rnadn^ 
mia,  y  todos  cuantos  me  aman!  No  cito  por  su  nombre  a  persona  al- 
guna, porque  temería  si  olvidase  á  alguien,  c|ue  se  me  creyese  ingrato. 

"Siempre  he  sentido  por  vosotros  el  ser  hijo  único." 

Antes  de  referir  otro  episodio  de  esta  gran  lucha,  copiemos  algunas 
palabras  del  parte  del  general  Pelissier: 

'^£1  coronel  de  Brancion,  en  el  centro,  y  el  ooronel  de  Polcés,  á  la 
izQuierda,  con  el  3*?  de  suavos,  llegan  resueltamente  hasta  el  mismo 
reducto,  se  arrojan  al  foso,  escalan  el  parapeto  y  hieren  a  los  artilleros 
rusos  sobre  sus  mismas  piezas. 

''£1  coronel  de  Brancion,  que  tuvo  la  honra  de  enarbolar  el  primero 
su  águila  sobre  el  reducto,  ha  caido  en  este  ataque,  bajo  la  metralla 
enemiga,  gloriosamente  envuelto  en  su  triunfo." 

Reproduzcamos  ahora  algunas  líneas  publicadas  en  el  periódico  de 
Saint-Briene,  la  Bretaña,  por  el  Sr.  de  la  Tour,  diputado  de  las  costas 
del  Norte: 

"£1  coronel  de  Brancion,  muerto  heroicamente  al  euarbolar  su  ban* 
deca  sobre  el  Mamelón  Verde,  es  una  de  las  glorias  de  nuestro' ejercí 
to.  El  conocerle  era  amarle.  Nos  han  sido  comunicados  algunos  deta 
lies  tiernos  y  consoladores  acerca  de  sus  últimos  dias.  Brancion  era, 
como  casi  todos  sus  nobles  émulos,  hombre  de  mucha  fe,  un  verdadero 
cristiano. 

•*E1  capellán  en  gefe  del  ejército  de  Oriente,  escribia  al  vicario  ge* 
neral  de  Argel:  '^£1  coronel  de  Brancion  ha  tenido  toda  la  gloria  de 
la  jomada.  Ha  muerto  como  un  héroe,  lo  cual  no  es  de  estranarse, 
pues  era  un  santo.  Previendo  los  peligros  que  iba  á  correr  el  7,  se  ha- 
bia  confesado  la  víspera.  Esta  noole  alma,  estaba,  pues,  bien  dispues- 
ta y  Dios  la  ha  tomado  para  sí."  £1  capellán  citaba  el  fin  del  corond 
como  uno  de  los  hechos  mas  consoladores  para  la  Iglesia. 

'*Los  cristianos  sentimientos  de  Brancion  eran  profundos.  Al  salir 
de  Francia,  habia  cumplido  con  sus  deberes  religiosos.  Sus  cartas  es* 
presaban  una  fé  ardiente  y  completa  sumisión  a  la  voluntad  de  Dios; 
su  resignación  á  todos  los  sufrimientos  del  invierno  crudísimo,  nunca 
se  desmintió:  '^De  mucho  tiempo  atrás  su  alma  tendia  a  purificarse 
diariamente  mas  y  mas.  Exhalábanse  de  su  persona,  así  como  de  todos 
los  cristianos  que  presto  deben'  abandonar  la  tierra,  cierto  acento  espe- 
cial y  cierta  melancolía  dulce  y  tierna. . .. ."  La  Sra.  condesa  de  Bran» 
ción  veia  en  todo  ello  un  triste  presagio;  paieciale  que  Dios  preparaba 
este  corazón  para  sí.  La  víspera  da  su  muerte,  el  coronel  decia  a  sua 
amigos  en  presencia  de  sus  soldados:  ^'Sé  que  estoy  espuesto  á  ser 
matado  de  un  momento  á  otro;  y  me  he  puesto  en  disposición  de  com- 
parecer ante  mi  Creador.  Estoy  listo."  Una  página  escrita  á  todapri^ 
sa  el  7  de  Junio  á  las  ocho  de  la  mañana^  y  que  contiene  su  última  v»- 
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luntad,  termina  eon  estas  palabras:  Muero  en  la  fe  catóUca^  moeiiUcaf 
romanay  y  me  considero  feUz  de  dar  mi  sangre  por  mi  patria. 

El  Mamelón  Verde  recibió  el  nombre  de  reducto  Brancion  7  llegó  á 
ser  la  base  de  ataque  de  nuestro  ejército. 

El  coronel  Hardy  faé  muerto  también  en  esta  misma  función  de  ar- 
mas, a  la  cabeza  de  su  regimiento,  uno  de  sus  amigos  ha  escrito  en 
míos  cuantos  renglones  su  oración  fúnebre.  Copiaremos  las  últimas  pa- 
labras de  ella. 

"Nombrado  teniente  coronel  en  1850,  Hardy  fué  enviado  á  África, 
donde  tomo  parte  en  veintidós  combates  gloriosos.  Coronel  en  1853,  j 
enviado  á  Oriente,  desempeñaba  interinamente  las  funciones  de  gene- 
ral de  bridada.  En  estremo  religioso,  su  alma,  vuelta  hacia  las  cosas 
del  cielo,  le  inspiraba  los  mas  beUos  sentimientos.  Hombre  de  corazón;, 
militar  valiente,  amigo  de  las  artes,  padre  de  familia,  ha  caido  genero- 
samente en  el  campo  del  honor,  no  dejando  á  su  viuda  7  ^  sus  hijos 
otra  herencia  que  el  consuelo  de  su  muerte  gloriosa.^ 

En  el  número  de  los  oficiales  generales  que  tomaron  una  parte  de- 
cisiva en  la  acción  del  7  de  Junio,  preciso  es  contar  al  general  Yergé. 
Mandaba  la  2?  brigada  de  la  división  Camou,  colocada  de  reserva  en 
la  rambla  de  Karabelnaia.  Después  de  haber  tomado  el  Mamelón  Ver- 
de, nuestras  tropas,  en  alas  de  su  ardor,  persiguieron  a  los  rusos  hasta 
el  foso  de  la  batería  MalakoíT,  á  400  metros  del  reducto,  é  inútilmente 
trataron  de  penetrar  en  el  recinto.  Debieron  replegarse,  y  el  enemigo, 
tomando  la  ofensiva,  hizo  salir  de  la  plaza  una  fuerte  columna  de  tro- 
pas de  refresco.  Dejemos  hablar  al  comandante  en  gefe  del  ejército: 

*'E1  reducto  del  Mamelón  Verde,  no  podia  en  este  momento  ofrecer 
todavía  abrigo  alguno.  El  fuego  habia  hecho  saltar,  ora  una  mina  pre- 
parada por  el  enemigo,  ora  un  almacén  de  pólvora  que  habia  quemado 
gravemente  al  comandante  Tixier  del  3?  de  cazadores  a  pié,  y  á  cierto 
número  de  soldados.  Multitud  de  tablas,  vigas  7  cuerdas  inflamadas, 
hacian  temer  nuevas  esplosiones  7  el  interior  de  la  fortificación  no  era 
sostenible.  En  vez,  pues,  de  apo7arss  en  el  reducto,  nuestra  línea  paso 
mas  allá  de  la  eminencia,  7  formo  un  semicírculo  en  tomo  del  Mamelón. 

"No  habia  que  perder  un  instante.  £1  general  Camou  dio  al  general 
Ver^é  la  orden  de  salir  de  las  trincheras;  el  general  Bosquet  envió  ala 
5^  división  la  orden  de  marchar,  7  el  general  Brunet  desde  luego  la 
ejecuta. 

''El  movimiento  de  esta  división  se  efectuó  con  imponente  armonía; 
la  1?  brigada,  al  mando  del  coronel  Duprat  de  la  Kóquette,  del  100?  de 
línea,  acudió  a  ocupar  las  paralelas  a  espaldas  del  Mamelón,  7  la  2? 
brigada,  general  Lafont  de  Villiers,  marchó  á  la  izquierda  7  á  retaguar' 
dia,  á  favor  de  un  accidente  del  terreno. 

''La  brigada  Vergé  formaba  en  este  momento  en  columna  bajo  los 
fuegos  del  enemigo,  recorria  la  pendiente  á  paso  de  carga,  7  rehacía 
las  tropas  de  la  brigada  WimpfiTen.  La  posición  era  tomada  7  el  ene- 
migo lanzado  por  segunda  voz  á  la  plaza;  definitivamente  éramos  due- 
Sos  del  Mamelón  Verde,  que  nuestras  tropas  ocupaban  en  triunfo  á  los 
gritos  entusiastas  7  mil  veces  repetidos  de  jviva  el  emperador!" 
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Para  completar  esta  narración,  reproduciremos  una  carta  dirigida 
por  el  general  Vergé  á  Mr.  Luis  Veoillot,  redactor  en  gefe  del  Univerw: 

"Campamento  de  Traktir  eobre  el  TeheniaTa, 
cerca  de  Sebaetopol,  Junio  30  da  1855. 

'^Querido  Veuillot.  Vais  á  sorprenderos  al  recibir  carta  mía,  y  vais 
a  sorprenderos  aun  mas  cuando  sepáis  su  contenido. 

*'Ño  puedo  entrar  en  muchos  detalles  acerca  de  lo  oue  tengo  que 
deciros:  es  un  voto  que  he  cumplido  hoy:  os  dejo  el  cuidado  de  adivi- 
nar lo  que  la  falta  de  tiempo  me  obliga  á  omitir. 

*'Recibia  yo  aqtu,  en  el  myierno  último,  un  periédico  de  Orleans  en 
que  leí  con  mucho  interés  la  relación  de  las  fiestas  de  la  Inmaculada 
Concepción,  que  tuvieron  lugar  en  Roma  por  aquellos  días.  Hasta  he 
conservado  los  números  del  periódico  donde  se  hallan  las  cartas  del 
visconde  Carlos  de  Caqueray  que  traen  todos  los  detalles  de  tan  impo- 
nente solemnidad,  y  que  he  ícido  frecuentemente,  os  lo  confieso,  igno- 
rando yo  mismo  la  causa  de  ello. 

*'E1  7  de  este  mes  aguardaba  yo,  á  eso  de  las  seis  de  la  tarde,  en  la 
rambla  de  Karabelnaia,  la  orden  de  subir  con  mi  brigada  al  asalto 
del  Mamelón  Verde,  cuando  me  fué  entregada  mi  correspondencia  de 
IVancia.  El  siguiente  trozo  que  hallé  en  una  de  las  cartas  de  mi  espo- 
sa, Uamó  singularmente  mi  atención:  ''Toul  23  de  Mayo  de  1865.  ¿Me 
Erometeis  hacer  un  voto  á  la  Santísima  Virgen,  á  fin  de  que  os  siga  cu- 
riendo  con  su  egida  y  os  vuelva  á  nuestro  afecto?"  Inmediatamente  hi- 
ce TOto  de  reconocer  en  público  el  dogma  de  la  Inmaculada  Concep- 
ción, si  volvia  yo  sano  y  salvo  del  combate  que  se  iba  i  trabar. 

"En  este  momento  oí  el  fuego  de  fusilería  aproximarse,  y  recibí  or- 
den de  rechazar  á  los  rusos  que  avanzaban  sobre  nuestras  paralelas. 
Tomé  entonces  el  paso  de  camino,  el  enemigo  fué  rechazado,  el  Ma- 
melón Verde  tomado,  treinta  y  dos  piezas  de  artillería  quedaron  en 
nuestro  poder,  y  durante  treinta  y  seis  horas  que  permanecí  en  aquel 
reducto  enemigo,  bajo  una  lluvia  de  bombas,  granadas,  balas  y  metra- 
lla, eme  diezmaba  á  oficiales  y  soldados,  no  recibí  la  mas  leve  herida. 

''He  cumplido,  pues,  mi  voto,  enviándoos  el  adjunto  soneto  á  la  San- 
tísima Virgen. 

"Vuestro  antiffuo  y  afectuoso  companero. — General,  Carlos  Yxrqé. 
— 2*  división,  2?  cuerpo." 

He  aquí  el  pensamiento  del  soneto: 

"Ala  Santísima  Virgen. — Con  ocasión  déla  toma  del  Mamelón  Verde 
(Reducto  de  Kamtschaka). — ^Junío  7  de  1855:-^Frente  á  Sebastopol. 

"¡Oh  Santísima  Madre  de  Dios,  á  ouien  jamas,  á  la  hora  del  peligro, 
he  clamado  en  vano  en  mi  ayuda!  La  confianza  que  cifiro  en  tí,  solo 
puede  ser  igualada  por  mi  gratitud  y  mi  amor. 

"Me  apresuro  á  cumplir  el  voto  que  hice  al  implorarte,  cuando  me 
dirigía  al  combate:  "Clon  ferviente  ánimo  conñeBo  el  dogma  de  tu  di 
vina  é  Inmaculada  Concepción." 

'*Tú  eres  quien  me  ha  guiado  en  la  batalla,  preservando  mi  frente» 
en  que  no  apareció  el  temor»  de  las  bombas  y  de  la  metralla  ^«M^miga#t 
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^^Te  debo  ana  victoria  todavía  mas  ilastre,  pelo  cuya  gloria  toda  te 
pertenece.  |0h  Santísima  Madre  de  Dios!  ¡Bendito  sea  tu  nombréis- 
General,  CIrlos  Verob. — ^En  el  campamento  de  Traktir,  sobre  el  Te- 
hernáia,  Junio  21  de  1855." 

Reproducimos  asimismo  algunas  reflexiones  del  redactor  en  gefe  del 
"Universo." 

^'La  carta  del  general  Verge  conmoverá  tiernamente  los  corazones 
católicos.  A  ejemplo  de  los  valientes  de  la  antigüedad,  j  de  los  humil* 
des  fieles  de  nuestros  dias,  que,  después  de  encomendarse  a  la  Santísi- 
ma  Virgen  en  el  peligro,  se  apresuran  á  manifestarla  su  agradecímieiH 
to,  este  valeroso  general  cumple  un  voto  hecho  antes  de  marchar  al 
asalto  del  Mamelón  Verde.  No  publicamos  este  brillante  acto  de  fé  sin 
nn  sentimiento  vivísimo  de  júbilo  y  respeto.  En  nuestro  admirable  ejár- 
cito,  la  fé  católica  es  tan  heroica  como  la  perseverancia  y  la  humanidad 
de  los  soldados.  Los  guerreros  de  Francia  presentan  al  mundo  el  mas 
noble  espectáculo' que  ha  visto  de  algunos  siglos  acá.  Desafian  el  respe- 
to humano  lo  mismo  que  á  cualquiera  otro  enemigo,  y  no  temen  adhe- 
rirse abiertamente  á  la  religiou  de  sus  esposas  y  de  sus  madres,  ¿la 
religión  de  las  hermanas  de  la  Caridad.  En  esto'se  funda  la  mejor  es- 
peranza respecto  del  porvenir.  Cuando  los  hombres  que  toman  reduc- 
tos osen  hacer  la  señal  de  la  cruz,  la  impiedad  verá  por  tierra  su  temi- 
ble crédito,  y  necesariamente  dirigirá  menos  insultos  á  creencias  que 
constituirán  una  parte  de  la  fuerza  de  esos  nobles  corazones  de  que  la 
patria  se  enorgullece.  Por  otra  parte,  un  general  victorioso,  de  rodillas 
en  el  campo  de  batalla,  parecerá  siempre  mas  respetable,  y  tendrá  mu- 
cho mas  alto  lufar  en  la  opinión  pública  que  el  estéril  rebaño  de  los 
espíritus  fuertes.    ^ 

(Contiouará.) 

Por  la  traducción,-^  J.  M.  Roa  Barcketj^. 


BELLAS  ABTES. 


BL  SACRIFICIO  DE  ABRAHAM. — INSPIRACIÓN  DE  CRISTÓBAL  COLON. 

á 

Eñ  una  revista  de  la  última  esposicion  de  bellas  artes  de  la  Acadc 
mia  de  San  Carlos  de  México,  revista  publicada  por  el  ''Eco  nacio- 
nal," hallamos  el  siguiente  juicio  acercada  dos  de  las  pinturas  espuestas. 

''En  la  segunda  sala,  vemos,  desde  luego,  tres  grandes  cuadros.  El 
primero»  y  para  nuestro  gusto  el  mas  notable  de  los  espuestos  en  este 
año  por  discípulos  de  la  Academia  ó  pensionados  suyos  en  Roma,  es 
el  de  "Abraham  conduciendo  á  Isaac  al  sacrificio,^  original  de  D.  Sa- 
lomé Pina,  quien  pertenece  al  número  délos  segundos,  o  sea  de  los  pen- 
sionados en  la  metrópoli  del  catolicismo  y  de  las  bellas  artes.  La  fi- 
gura de  Abraham,  una  de  las  mas  nobles  y  colosales  que  nos  ofrecen 

l  £!  "UniTeno**  d«  13  de  Jallo  da  1855. 
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las  págioas  del  Gáneaúi,  está  jperfectamente  caracterizada  en -el  lienzo 
de  Pina,  así  como  la  de  su  hijo  Isaac.  En  la  del  primero  de  entrambos 
personajes,  se  advierten  la  majestad  y  la  energía:  aquel  patiiarca  en 
su  obediencia  á  Dios,  que  vence  los  afectos  del  padre  tierno  y  afectuo- 
so, va  á  sacrificar  á  su  hijo,  y  se  hace  digno  de  la  alianza  que  el  mis* 
mo  Dios  celebra  con  él,  y  de  la  dilatada  y  noble  posteridad  que  le  ha 
de  dar  el  cielo.  £n  la  frente  de  Abraham  se  descubren  la  gravedad 
del  gefe  de  una  gran  familia  y  la  virtud  hospitalaria  del  patriarca  que 
lava  los  pies  al  estranjero,  satisface  su  hambre  y  su  sea,  y  le  sienta 
oeroa  del  fuego  de  su  hogar  en  medio  de  sus  hijos.  £1  carácter  de 
Abraham  puede  ser  definido  en  dos  palabiras:  la  grandeza  hermanada 
oon  la  dulzura.  También  Isaac  está  fielmente  representado:  hay  en  su 
roetro  la  inocencia  casi  infantil  del  hijo  que  esclama:  ^'Padre  mió,  he 
a^uí  el  fuego  y  la  leña;  ¿dénde  está  la  victima?"  Pero  al  lado  de  esa 
misma  inocencia,  hay  en  la  apacibilidad  de  su  frente  y  en  el  linca- 
miento un  poco  duro  de  sus  facciones,  la  ternura  del  padre  que  ha  de 
llorar  sin  consuelo  á  la  vista  de  la  túnica  ensangrentada  de  José,  el 
hijo  de  su  amada  Raquel,  y  la  energía  y  valor  de  aquel  Jacob  que  mas 
tarde  luchará  con  el  angeLy  le  habrá  de  vencer  con  ayuda  del  Señor. 
Este  cuadro,  así  por  el  asunto  como  por  la  ejecución,  nos  parece  ser 
una  de  las  joyas  mas  valiosas  de  la  Academia  de  bellas  artes  de  Mé- 
xico. Hay  en  él  una  frescura  y  al  mismo  tiempo  ima  verdad  de  colo- 
rido tales,  que  la  vista  se  recrea  por  mucho  tiempo  en  su  contempla- 
ción, sin  que  lleguen  á  herirla  esos  colores  chillones  con  que  la  pintura 
suele  representar  muy  frecuentemente  los  ropajes  de  la  antigüedad. 
Hay  unidad  y  armonía,  así  en  el  tono  general  ael  cdbrido,  como  •  en 
las  figuras  y  los  accesorios  del  cuadro,  en  cuyo  fondo  y  sobre  el  ho- 
rizonte, descuella  el  monte  Moriah,  6  de  la  Vision,  bajo  un  cielo  algo 
nublado  y  borrascoso. 

"El  segundo  de  los  cuadros  mas  notables  á  que  nos  hemos  referido, 
es  la  "Inspiración  de  Cristóbal  Colon,"  original  del  discípulo  de  la  Aca- 
demia, D.  José  Obregon.  £1  marino  genovés  se  halla  sentado  en  la 
cumbre  de  una  montaña,  y  el  mar  aparece  en  el  fondo  del  cuadro.  El 
catálogo  de  la  esposicion  nos  da  los  siguientes  detalles  acerca  de  esta 
obra:  "Ocupado  el  famoso  genovés  de  sus  meditaciones  en  lo  alto  de 
una  montana,  dirige  la  vista,  ya  al  mapa,  ya  á  los  diversos  movimien- 
tos de  la  brújula,  y  aguarda  impaciente  la  venida  de  la  noche  para  ob- 
servar por  la  centesima  vez  los  astiros.  Entonces  el  ocaso  del  sol  se  le 
presenta  con  mayor  claridad  que  nunca,  y  esclama:  ¡¡Esto  es  hecho^ 
hay  otro  mundo  que  hasta  aquí  ha  sido  desconocido;  necesario  es  bui- 
carlo!!*'  Por  muy  poético  que  sea  tal  pensamiento,  preciso  será  conve- 
nir en  que  no  es  exacto:  la  historia  nos  dice  qué  Cristébal  Colon,  fun- 
dándose en  la  teoría  de  la  forma  esférica  de  la  tierra,  y  con  ayuda  de 
sus  conocimientos  marítimos,  mucho  mayores  que  los  de  sus  contem- 

Eoráneos,  quiso  hallar  una  nueva  ruta  para  llegar  á  las  Indias  Orienta- 
os, sin  tener  que  doblar  el  cabo  de  Buena-Esperanza,  y  navegando  ha- 
cia la  re^on  occidental,  mas  ó  menos  paralelamente  al  Ecuador.  £1 
cálculo  de  Colon  era  fexacto,  y  es  eviaente  que  si  las  costas  ameriea* 
naa  no  hubieran  detenido  sus  carabela«>áitis  liabxMuí  llagado  hastia 


2fff  SANTOS  DB  LA  tBMANA. 

oo0ta  occidental  de  la  China;  pero  sabido  es,  asimismo,  qae  la  existen 
cia  de  un  continente  inmenso  como  el  de  América,  "¡r  del  todo  desco- 
nocido á  la  sazón,  para  nada  entró  en  los  sueños  del  ilustre  almirante, 
Ír  que  hasta  después  de  acaecida  su  muerte  y  cuando  los  marinos  ade- 
antaron  mas  confiadamente  sus  nayes  hacia  el  Sur,  doblando  el  Cabo 
de  Hornos  ó  atravesando  el  estrecho  de  Magallanes,  se  advirtió  que  las 
tierras  americanas  no  eran  la  parte  mas  onental  del  Asia,  j  que  real- 
mente habia  sido  descubierto  un  Nuevo-Mundo.  Perdónesenos  esta 
digresión,  encaminada  á  decir  que  para  que  el  cuadro  sea  altamente 
poético,  no  necesita  su  autor  acogerse  á  la  fábula,  puesto  que  tiene  bas- 
tante con  la  historia,  y  que  Colon,  meditando  en  el  descubrimiento  de 
la  nueva  ruta  hacia  las  indias  Orientales,  es  casi  tan  grande  como  si 
creyera  en  la  existencia  áe  un  knündo  déíoonoddD  é  intentara  descu- 
brirlo. La  ejecución  del  cuadro  nos  parece  irreprochable." 


NOTICIAS. 
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FEBRERO. 

Jueves  26. — San  Néstor  y  San  Porfirio  obispos. 

Viernes  27. — Las  llagas  de  Nuestro  Redentor  y  San  Leandro  arzobispo. 

Sábado  28. — San  Román  abad  y  los  santos  Runno  y  Teófilo  mártires. 

MARZO. 

DoMtNOO  1? — Santos  Albino  y  Rosendo  obispos. 
Lunes  2. — San  Pablo  mártir  y  San  Simplicio  confesor. 
Martes  3. — Santos  Emeterio  y  Celedonio  mártires. 
Miércoles  4. — San  Casimiro  rey  y  San  Lucio  papa. 


El  viernes,  función  en  Catedral  y  en  Santa  Teresa  la  Antigua  ó  indulgen- 
cia plenaria,  tanto  en  ésta  como  en  otras  iglesias.  Todos  los  viernes  de  cua- 
resma por  la  mañana,  se  espone  á  su  Divma  Majestad  en  Santa  Teresa  la 
Antigua  y  en  Jesús  María.  Comienza  la  novena  de  San  Juan  de  Dios  en  su 
iglesia.  Nocturno  en  Santa  María.  Sermón  en  Catedral. 

El  sábado,  hoy  y  todos  los  sábados  de  cuaresma  se  espone  á  su  Majestad 
por  todo  el  día  en  el  santuario  de  la  Piedad.  Desde  hoy  comienzan  a  cele- 
brarse las  vísperas  por  la  mañana.  Sermón  en  Catedral.  Jubileo  circular  en 
San  Pablo. 

£1  domingo,  indulgencia  del  Rosario  en  Santo  Domingo  y  de  Escapulario 
en  la  Merced  y  Betmehem.  En  San  Felipe  Neri  hay  vespertino  todos  los 
domingos  de  cuaresma  por  la  noche.  Este  domingo,  se  llama  de  la  tenta- 
ción, por  referimos  el  Evangelie  las  que  el  demonio  presentó  al  Señor  en  ^ 
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desierto.  Antiguamente  se  llamaba  domingo  de  los  blandones,  porque  en  es* 
te  dia  los  que  se  habían  escedido  en  el  Carnaval,  venian  á  presentarse  á  la 
iglesia  con  una  hacha  6  vela  encendida  para  dar  satisfacción  publica  de  los 
malos  ejemplos  que  habían  dado.  Sermón  y  procesión  en  la  Catedral  y  Co- 
legiata. 

£1  lunes,  se  da  la  absolución  plenaria  á  los  religiosos  de  ambos  sexos  y 
terceros  de  San  Francisco. 

El  martes,  nocturno  en  San  Pablo. 

£1  miércoles,  jubileo  circular  en  Santa  Cruz  Acatlan. 


NOTICIAS  NACIONALES. 


EL  CONVENTO  DE  SAN  FRANCISCO. 

No  cabe  ya  duda  de  que,  por  disposición  del  supremo  gobierno,  los 
religiosos  franciscanos  volverán  á  ocupar  su  convento  en  los  términos 
en  que  antiguamente  lo  hacían. 

Algunos  periódicos  de  la  capital,  critican  esta  medida,  indicando  que 
seria  conveniente  la  reforma  o  la  supresión  de  la  citada  orden  religio- 
sa; otros  alaban  la  determinación  del  gobierno,  pintándola  como  re- 
sultado de  su  clemencia. 

Nosotros  nos  abstendremos  de  crítica  y  elogio.  Creemos  que  la  or- 
den franciscana  es  una  de  las  que  mas  servicios  han  prestado  en  el 
Nuevo-Mundo  á  la  causa  de  la  civilización,  y  que  solamente  la  bar- 
barie demagógica,  que  es  la  peor  de  las  barbaries,  y  que  tiene  de  ór- 
gano al  Monitor  RepublicanOy  puede  pedir  su  supresión.  Creemos  asi- 
mismo que  ios  padres  franciscanos  han  estado  inocentes  del  delito  que 
se  les  echó  en  cara,  y  ya  se  deja  ver,  sentados  tales  antecedentes,  que  la 
última  disposición  del  gobierno,  de  que  hablamos  al  principiar  estas  lí- 
neas, no  puede  ser,  en  nuestro  concepto,  mas  que  un  verdadero  acto 
de  reparación.  Ahora  bien,  un  acto  de  este  género  debe  estar  tan  dis- 
tante de  la  crítica  cuanto  de  los  elogios. 

Escritas  ya  las  anteriores  líneas,  hemos  visto  publicado  el  decreto 
siguiente: 

IGNACIO  COMONFORT,  presidente  sustituto  de  la  República  Me- 
xicana, a  los  habitantes  de  ella,  sabed: 

Que  en  uso  de  las  facultades  que  me  concede  el  art.  3?  del  plan  de 

Ayntla  reformado  en  Acapulco,  he  tenido  á  bien  decretar  lo  siguiente: 

4.rt.  1.  ^    Se  concede  a  los  franciscanos  de  la  ciudad  de  México  la 

ffracia  de  restablecer  su  convento  en  la  parte  del  mismo  edificio  que 

designe  el  ministerio  de  fomento. 

Axt.  2.  ^  La  autoridad  respectiva  sobreseerá  en  la  causa  que  se  es- 
taba formando  á  los  religiosos  del  espresado  oonvento. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule  y  se  le  dé  el  debido 
cumplimiento.  Palacio  del  gobierno  nacional  de  México,  á  19  de  Fe- 
brero de  1857. — /.  Comonfort. — ^Al  C.  J.  María  Iglesias. 
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Y  lo  comunico  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  fines  consiguientes. 
Dios  y  libertad.   México,  Febrero  19  de  1857. — Iglesias. — Exmo. 
Sr.  gobernador  del  Distrito. 
Es  copia.  México,  Febrero  20  de  1857. — Ramón  L  Alcaraz. 


PRISIONES. 

Los  Sres.  general  D.  Juan  Bautista  Traconis  y  Lie.  D.  Juan  de  la 
Portilla,  gobernador  del  Estado  de  Puebla  el  primero  y  secretario  su- 
yo el  segundo,  durante  una  época  de  violencias  y  terrorismo,  de  que 
nunca  se  olvidarán  los  desdichados  poblanos,  han  sido  reducidos  a  pri- 
sión en  estos  últimos  dias,  de  orden  del  supremo  gobierno,  y  con  mo- 
tivo, según  se  dice,  de  los  cargos  que  á  entrambos  resultan  del  manejo 
de  los  fondos  intervenidos  al  clero  de  la  diócesis  de  Puebla. 


EL  PRIOR  DE  LOS  CARMELITAS  DE  PUEBLA. 

Fr.  Pablo  Antonio  del  Niño  Jesús,  prior  del  convento  del  Carmen 
de  Puebla,  y  desterrado  de  aquella  capital  por  D.  Juan  B.  Traconis, 

Sermaneció  en  Jalapa  alj^nos  meses,  y  en  la  última  semana  ha  veni- 
o  á  México  por  disposición  del  supremo  gobierno,  pasando  en  seguida, 
y  en  virtud  de  igual  disposición,  al  convento  de  su  orden  en  San  Ángel. 
Por  lo  que  en  el  público  se  dice,  y  á  vista  de  la  prisión  que  sufre  el 
general  Traconis,  podemos  creer  que  el  Exmo.  Sr.  presidente  no  con- 
ceptúa infalible  a  aicho  señor  en  todos  sus  actos  como  gobernador  de 
ÍPuebla.  Bueno  fuera,  pues,  examinar  á  sangre  fria  aquellos  que  han 
importado  el  perjuicio  de  un  destierro  á  muchos  de  los  hijos  de  la  se- 
gunda ciudad  de  la  República,  y  especialmente  el  del  Illmo.  Sr.  obis- 
po de  aquella  diócesis,  a  fin  de  poner  límites  á  tal  perjuicio,  ya  que  no 
sea  posible  repararlo  en  lo  pasado. 


EL  REGISTRO  CIVIL. 

Con  fecha  27  de  Enero  último,  y  por  el  ministerio  de  gobernación, 
ha  sido  espedida  la  ley  orgánica  del  registro  del  Estado  civil.  En  nues- 
tros artículos  sobre  "Obvenciones  parroquiales  y  registro  civil,**  hemos 
anteriormente  manifestado  nuestra  opinión  sobre  el  citado  registro  ci- 
yily  y  las  reflexiones  que  entonces  lucimos  pueden  ser  aplicadas  á  la 
ley  que  ahora  dicta  el  gobierno.  Dicha  ley  establece  como  actos  jdel 
registro  civil; 

1?  El  nacimiento. 

2?  ElMatrimonio. 

3?  La  adopción  y  arrogación. 

4?  El  sacerdocio  y  la  profesión  de  algún  voto  religioso  temporal  6 
perpetuo. 

5?  La  muerte. 
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La  estension  de  la  ley  y  la  falta  de  espacio  en  nuestro  semanario, 
nos  impiden  insertarla  íntegra,  en  calidad  de  documento  histórico;  mas 
sí  reproduciremos  algunos  de  sus  a^ículos  que  mas  directamente  se  ro* 
zan  con  las  funciones  de  la  Iglesia. 

En  el  capítulo  II,  que  trata  de  los  nacimientos,  hallamos  los  siguien- 
tes artículos: 

"Art.  41.  Todo  individuo  nacido  en  el  territorio  de  la  República,  se- 
rá inscrito  en  el  registro  del  estado  civil  dentro  de  las  72  horas  siguien- 
tes á  su  nacimiento.  Los  padres,  parientes  6  personas  en  cuya  casa  se 
haya  efectuado  el  nacimiento,  están  obligados  á  hacer  la  declaración 
en  el  término  señalado,  ante  el  oficial  encargado  del  registro,  bajo  la 
pena  de  diez  á  cincuenta  pesos  de  multa.  Los  curas  darán  parte  dia- 
riamente de  los  bautismos  que  administren,  bajo  la  multa  de  diez  á 
cincuenta  pesos:  en  caso  de  reincidencia  se  dará  parte  á  la  autoridad 
eclesiástica,  para  que  obre  como  sea  justo.*' 

"Art.  53.  Toda  persona  que  encontrare  un  niño  recien  nacido  es- 
puesto, lo  presentará  inmediatamente  al  oficial  de  la  sección  á  que  cor- 
responda el  lugar  de  la  sección  donde  hubiere  sido  encontrado,  con  to- 
dos los  objetos  que  con  él  se  hallaren,  declarándose  específicamente  las 
circunstancias  de  la  invención,  á  cuyo  fin  se  llevará  un  registro  de  ex- 
pósitos con  las  mismas  formalidades  que  los  demás.*' 

"Art.  54.  El  registro  se  hará  ante  dos  testigos,  espresándose  la  edad 
aparente  del  niño,  y  los  nombres  que  se  le  den  en  el  bautismo.  Si,  co- 
mo suele  suceder  en  tales  casos,  se  indica  estar  ya  bautizado  el  niño, 
se  buscará  la  partida  on  la  parroquia  6  parroquias  de  la  población;  y  si 
no  se  encontrare,  se  dará  parte  á  la  butoridad  eclesiástica  para  la  reso- 
lución conveniente." 

"Art.  55.  Si  el  inventor  quiere  adoptar  al  expósito,  se  practicará  lo 
prevenido  para  los  casos  de  adopción.  Si  no,  el  niño  será  entregado  á 
alguno  de  los  establecimientos  de  beneficencia,  en  donde  no  haya  oasa 
de  expósitos,  y  cuando  aquellos  también  falten,  al  párroco  respectivo, 

Sara  que  le  conserve  ínterin  la  autoridad  política  le  envia  á  la  ciudad 
onde  haya  casa  de  expósitos." 
En  el  capítulo  IV,  que  trata  del  matrimonio,  hallamos  los  siguientes: 
"Art.  65.  Celebrado  el  sacramento  ante  el  párroco  y  próvias  las  so- 
lemnidades canónicas,  los  consortes  se  presentarán  ante  el  oficial  del 
estado  civil  á  registrar  el  contrato  de  matrimonio." 

"Art.  66.  El  registro  contendrá  el  año,  mes,  dia  v  hora  en  que  se 
efectúa,  lo»  nombres,  apellidos,  origen,  domicilio  y  eaad  de  los  contra- 
yentes, de  sus  padres,  abuelos  6  curadores,  y  de  los  padrinos:  el  con- 
sentimiento de  los  padres  ó  curadores,  ó  la  constancia  de  haberse  su- 
plido por  la  autoridad  competente  en  caso  de  disenso;  la  partida  de  la 
parroquia;  el  consentimiento  de  los  consortes;  la  declaración  de  dote, 
arras,  donación  propter  nupcias,  y  cualquiera  otra  relativa  á  los  de- 
rechos que  mutuamente  adquieran  los  consortes:  los  nombres  &c.  de 
los  testigos,  que  deben  ser  áos  por  el  marido  y  dos  por  la  mujer,  espre- 
sándose si  son  parientes  y  en  qué  grado:  la  solemne  declaración  que 
hará  el  oficial  ael  estado  civil  de  estar  registrado  legalmente  el  con- 
trato." 
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^'Art.  71.  £1  matrimonio  será  registrado  dentro  de  cuarenta  y  ocho 
horas  después  de  celebrado  el  sacramento." 

'^Art.  72.  El  matrimonio  que  no  esté  registrado,  no  pruduoirá  efeo- 
tos  civiles." 

''Art.  73.  Son  efectos  civiles  para  el  caso:  la  legitimidad  de  los  hijos; 
la  patria  potestad;  el  derecho  hereditario;  los  gananciales;  la  dote;  las 
arras  y  demás  acciones  que  competen  á  la  mujer;  la  administración  de 
la  sociedad  conyugal  que  corresponde  al  marido,  y  la  obligación  de  vi- 
vir en  uno." 

'*Art.  75.  Los  estranjeros  que  contraigan  matrimonio  entre  sí  con- 
forme á  las  leyes  de  su  patria,  ocurrirán  en  el  termino  señalado  a  ano- 
tarlo en  el  registro  ante  el  oficial  del  estado  civil:  loei  que  lo  contraigan 
según  las  leyes  nacionales,  cumplirán  exactamente  con  lo  prevenido 
en  ellas." 

''Art.  78.  Los  curas  darán  parte  á  la  autoridad  civil  de  todos  los 
matrimonios  que  celebren,  dentro  de  las  veinticuatro  horas  siguientes, 
con  espresion  de  los  nombres  de  los  consortes  y  de  su  domicilio,  así 
como  de  si  precedieron  las  publicaciones  ó  fueron  dispensadas,  bajo  la 
pena  de  20  á  100  pesos  de  multa.  £n  caso  de  reincidencia  se  dará  par- 
te á  la  autoridad  eclesiástica,  para  que  obre  como  sea  justo." 

Reproducimos  todos  los  artículos  del  capítulo  V.,  que  trata  de  los 
votos  religiosos. 

"Art.  79.  Las  personas  que  quieran  dedicarse  al  sacerdocio,  6  con- 
sagrarse al  estado  religioso,  no  podrán  hacerlo  antes  de  la  edad  seña- 
laaa  por  las  leyes,  que  para  que  las  mujeres  entren  al  noviciado,  será  la 
de  25  anos  cumplidos.  Antes  de  recibirse  el  subdiaconado  y  antes  de 
hacerse  la  profesión  privada,  comparecerán  los  interesados  en  la  ofici- 
na del  estado  civil,  y  en  ella,  en  presencia  del  oficial  respectivo  y  de 
dos  testigos,  declararán  sus  nombres,  apellidos,  patria,  vecindad,  pro- 
fesión y  edad:  manifestarán  su  esplícita  voluntaa  para  adoptar  el  esta- 
do en  que  van  á  entrar;  el  consentimiento  de  sus  padres  ó  tutores,  quie- 
nes firmarán  también  el  acta;  y  espondrán  asimismo  si  obtienen  aigun 
beneficio  eclesiástico,  cuál  sea  este,  y  si  es  de  sangre  6  concedido,  y 
por  quién?" 

''Art.  80.  Los  registros  de  las  profesiones  de  las  religiosas  se  harán 
en  un  mismo  convento,  debiendo  declarar  la  interesada  solamente  en 

E reséñela  del  oficial  y  de  los  testigos,  á  fin  de  que  quede  garantida  la 
bertad  de  su  declaración." 
''Art.  81.  Las  personas  que  por  haber  terminado  el  tiempo  de  sus 
votos  ó  por  no  querer  ya  cumplirlos,  se  separasen  de  los  monasterios  6 
comunidades  de  que  dependían,  harán  asimismo  la  correspondiente 
declaración  ante  el  oficial  del  estado  civil,  la  cual  se  anotara  ademas  al 
margen  del  acto  primitivo.  Lo  mismo  se  hará  en  los  casos  de  esclaus- 
tracion  por  nulidad  de  los  votos  y  por  buleto  de  secularización.  En  es- 
tos registros  se  asentarán  minuciosamente  todas  las  circunstancias  que 
conduzcan  á  la  justificación  del  acto." 

Del  capítulo  VI,  que  trata  de  los  fallecimientos,  copiamos  los  siguien- 
tes artículos: 
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"Art.  82.  Ninguna  inhumación  se  hará  sin  autorización  del  oficial 
del  Estado  civil,  quien  para  darla  deberá  cerciorarse  por  sí  mismo  de 
la  realidad  de  la  muerte  j  de  la  identidad  de  la  persona.  Cuando  el 
oficial  no  pueda  ir  personalmente  á  la  casa  del  finado,  el  hecho  será 
certificado  por  el  juez  de  la  manzana,  que  firmará  él  acta." 

''Art.  89.  En  los  casos  de  muerte  en  las  prisiones  ó  casas  de  correc- 
ción ó  reclusión,  así  como  en  los  presidios,  se  obsenrarán  los  artículos 
anteriores;  pero  en  el  registro  civil  no  se  hará  mención  alguna  de  esa 
circunstancia,  como  tampoco  de  las  de  la  muerte  violenta  en  caso  de 
suicidio;  y  solo  en  las  dichas  casas  se  conservará  memorial  del  hecho» 
del  que  únicamente  se  dará  certificado,  previo  mandato  judicial  de  la 
policía,  bien  de  oficio  6  á  petición  de  parte  legítima.*^ 

Loa  registros  del  estado  civil  estaran  á  cargo  de  los  prefectos  j  sub* 
prefectos,  con  sujeción  á  los  gobernadores. 

Las  oficinas  del  registro  civil  quedarán  establecidas  al  mes  de  publi- 
cada la  ley. 

El  primer  dia  del  cuarto  mes  comenzará  la  obligación  de  inscribir- 
se; pero  las  penas  impuestas  en  la  ley,  no  se  aplicarán  á  los  infractores 
de  ella  sino  después  de  seis  meses  contados  desde  la  publicación. 


HOnOIAS  DEL  E8TBAHJEB0. 


REPÚBLICA  CHILENA. 


De  una  carta  de  Santiago  de  Chile,  escrita  a  fines  de  Noviembre 
último  á  persona  de  esta  capital,  tomamos  lo  sjguiente: 

"Pocos  dias  hace  que  N.  N.  escribió  á  V.  El  le  diria  nuestro  feliz 
estado  y  el  peligro  de  que  todo  fracasase.  En  efecto,  estando  todo 
tranquilo,  reelegido  el  presidente  del  modo  mas  pacífico,  pues  ni  polé- 
mica hubo  por  la  prensa,  surgió  inesperadamente  una  querella  en  el 
cabildo;  suspendieron  á  los  Sres.  canónigos  Meneses  y  Solis;  estos  hi- 
cieron recurso  de  fuerza;  la  corte  suprema  sentencio  contra  el  señor 
arzobispo;  y  porque  su  lUma.  no  quiso  levantar  la  suspensión,  lo  con- 
denaron á  confiscación  de  bienes  y  destierro.  Pocas  horas  antes  de  la 
partida  se  compuso  la  cosa  por  un  movimiento  popular;  pero  sin  lan- 
zas ni  cañones;  solo  perlas  lágrimas  de  las  señoras  y  protesta  de  cua- 
trocientos caballeros:  todo  andaba  en  movimiento Actualmente 

todo  sigue  en  paz Pasmosos  son  los  adelantos  de  Chile;  en  ésta 

[SantiagOy  metrópoli]  hay  muchas  casas  tan  buenas  ó  mejores  que  la 
del  Sr.  ContiSo  {riquísimo  por  sus  minas  de  plata  al  Norte  y  de  carbón 
de  piedra  al  Sury  4"^,].  Se  trabaja  un  ferrocarril  hacia  Talca,  el  de 
Vatparaiso  va  venciendo  sus  gravísimas  dificultades,  otro  se  trabajará 
en  Talcahuano,  otro  en  Coquimbo,  y  el  de  Copiapó  [tiene  ya  30  leguasl^ 
se  estenderá  á  tres  puntos  y  Chañarcillo.  Las  ¡grandes  empresas  se  mul- 
tiplican: ¡quiera  Dios  que  sea  para  el  bien  del  pais!  En  lo  religioso  va 
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mofl  mejorando.  El  padre  Pacheco  [venerable  reUgioso*de  la  Recoleta 
Franciscana  en  Santiago  de  Chile]y  tiene  mas  de  mil  Hermanos  del 
Corazón  de  Jesús,  que  comul^n  una  vez  al  mes  por  lo  menos;  y  todos 
los  domingas  van  á  rezar  á  diversas  iglesias  por  la  mañana,  a  decir  la 
doctrina  cristiana  por  la  tarde,  y  otras  distribuciones;  frecuentemente 
verá  y.  100, 200  6  400  hermanos  cantando  6  rezando  por  las  calles  con 
la  mayor  compostura,  dirigiéndose  á  alguna  iglesia.  Tienen  ima  casa 
en  la  Cañadilla  [al  Oriente]^  y  otra  en  Yungai  [fü  Ponientef  ambas  en 
las  estremiéades  de  la  ciudad]^  donde  viven  en  vida  oomun  nueve  her- 
manos  para  dirigir  las  distribuciones  de  la  Hermandad,  r  ensenar  va- 
rios oficios  á  niños  pobres;  cada  uno  debe  ensenar  a  ocho  jovencitos. 
En  la  Merced  y  en  San  Agustin  han  profesado  porción  de  novicios  bajo 
la  vida  común.  Las  iriesias  van  mejorando,  y  sé  hiañ  cCmCluido  porción 
de  ellas,  y  otras  muchas  están  en  construcción.*' 

ROMA. 

Fiesta  del  Samdo  Coraron  de  Jesús,  declarada  obligatoria  en  la 
Iglesia  universal. 

Se  ha  publicado  lo  siguiente: 

DECRETUM  URBIS  £T  ORBIS. 

^'Desde  que  el  Papa  Clemente  XIII  ha  permitido  á  algunas  iglesias 
el  celebrar  un  oficio  y  misa  en  honor  del  Sacratísimo  Corazón  de  Jesús, 
los  pueblos  fieles  se  han  sentido  en  todos  los  lugares  escitados  con  tan- 
to ardor  á  adorar  la  caridad  inmensa  de  ese  corazón  divino,  que  casi 
no  hay  diócesis  ^ue  no  se  regocije  de  haber  obtenido  de  la  Silla  Apos- 
tólica el  privilegio  de  celebrar  esta  fiesta. 

*Tor  eso,  deseando  que  esta  fiesta,  tan  dulce  á  los  corazones  de  los 
fieles  y  seguida  con  una  piedad  tan  unánime  en  casi  todo  el  mundo  ca- 
tólico, fuese  celebrada  en  adelante  por  la  Iglesia  universal,  últimamen- 
te, cuando  el  cardenal  infrascrito  desempeñaba  en  Francia  las  funcio* 
nes  de  Legado,  los  reverendos  obispos  de  este  pais  han  cuidado  de  que 
sus  muy  humildes  deseos  sobre  esto  fuesen  sometidos  por  él  á  nuestro 
Santo  radre  el  Papa  Pió  IX.  Aprovechando  con  gozo  la  ocasión  que 
se  les  presentaba  de  dar  un  testimonio  público  y  solemne  de  su  vene- 
ración hacia  la  Silla  Apostólica  en  la  persona  del  cardenal-legado,  se 
presentaron  á  él  en  Paris  en  muy  gran  número,  y  después  de  haber 
manifestado  su  íntima  y  completa  adhesión  al  Pontífice  romano  como 
centro  de  la  unidad  católica  y  vicario  de  Jesucristo  sobre  la  tierra,  le 
rogaron  con  instancia  se  dignase  estender  á  la  Iglesia  universal  la  fies- 
ta del  Sacratísimo  Corazón  de  Jesús. 

"De  vuelta  en  Roma,  el  infrascrito  cardenal  hizo  presentes  á  nuestro 
Santo  Padre  esas  súplicas  del  floreciente  episcopado  de  Francia,  tan 
adicto  á  la  Silla  Apostólica,  y  Su  Santidad  ha  tenido  á  bien  acogerlas; 
y  deseando  dar  a  los  fieles  nuevos  motivos  de  amar  mas  y  mas  y  de 
inflamar  el  corazón  de  Aquel  que  nos  ha  amado  y  nos  ha  lavado  de 
nuecftros  pecados  en  su  sangre,  el  Santo  Padre  ha  ordenado  que  el  ofi* 
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cío  del  Sacratísimo  Corazón  de  Jesús,  Dará  el  reino  de  Polonia  y  el 
clero  de  Francia,  aprobado  por  la  sagrada  congregación  de  los  Ritos 
el  11  de  Mayo  de  1765,  con  la  misa  correspondiente  Misereintur^  sea 
celebrado  en  adelante  todos  los  años  en  toda  la  Iglesia,  bajo  el  rito  do* 
ble-mayor,  la  sesta  feria  despnes  de  la  octava  de  Corpus^  obsenrando 
ademas  las  rubricas  y  sin  menoscabar  los  indultos  particulares  acorda- 
dos hasta  este  día  por  la  Silla  Apostólica,  para  las  iglesias  que  tienen 
el  privilegio  de  celebrar  esta  fiesta,  6  bajo  un  rito  mas  elerado,  6  en 
otro  dia,  6  con  un  oficio  diferente.  Y  esto,  no  obstante  todo  lo  que  pu* 
diere  ser  contrario. 

Este  23  de  Agosto  de  1856. 

C,  Obu po  DE  Albako,  Cardkval  Patrizi. — Prtficto  cíe  la  Sagrada  Congregación 
de  los  Ritos. — H.  Capalti,  secretario" 


ABUSOS  DEL  MAGNETISMO. 

La  siguiente  encíclica  ha  sido  dirigida  por  la  Santa  Inquisición  ro- 
mana y  universal  á  todos  los  obispos  católicos: 

Miércoles  30  de  Julio  de  1856. 

*^En  la  reunión  general  de  la  santa  inquisición  romana  y  universal, 
tenida  en  el  convento  de  Santa  María  de  la  Minerva,  LL.  ££.  RR« 
cardenales  inquisidores  generales  contra  la  herejía  en  todo  el  mundo 
cristiano,  después  de  haber  examinado  maduramente  todo  lo  que  se  les 
ha  referido  de  diversos  lados  por  hombres  dignos  de  f6  relativo  á  la 
práctica  del  magnetismo^  han  resuelto  dirigir  la  presente  encíclica  á  to« 
dos  los  obispos  para  hacer  cesar  sus  abusos. 

'Torque  es  bien  constante  que  ha  surgido  un  nuevo  género  de  su- 
perstición de  los  fenómenos  magnéticos  a  que  se  aplican  hoy  muchas 
personas,  no  con  el  fin  de  esclarecer  las  ciencias  físicas  como  se  debie- 
ra hacer,  sino  para  seducir  á  los  hombres  con  la  persuasión  de  que  se 
pueden  descubrir  las  cosas  ocultas,  ó  lejanas  6  futuras,  oor  medio  del 
magnetismo  ó  por  prestigios,  y  sobre  todo  por  el  intermeaio  de  mujeres 
nerviosas  que  están  enteramente  bajo  la  dependencia  del  magnetizador* 

*'Ya  muchas  veces  la  Santa  Sede,  consultada  sobre  casos  particu- 
lares, ha  dado  respuestas  que  condenan  como  ilícitas  todas  esas  espe- 
riencias  hechas  para  obtener  un  efecto  fiíera  del  orden  natural,  ó  de 
las  reglas  de  la  moral,  ó  sin  emplear  los  medios  regulares:  así  es  que 
en  casos  semejantes,  se  ha  decidido  el  miércoles  21  de  Abril  de  1841, 
que  el  uso  del  magnetismo,  tal  como  lo  esponia  la  demanda,  no  es  per- 
mitido. Del  mismo  modo  la  Santa  Congregación  ha  juzgado  oportu- 
no prohibir  la  lectura  de  ciertos  libros  en  esa  materia.  Pero  como  ade- 
mas de  los  casos  particulares,  era  preciso  fallar  sobre  la  práctica  del 
magnetismo  en  general,  se  ha  establecido  oomo  regla  que  se  debe  se- 
guir, el  miércoles  28  de  Julio  de  1849:  ''Apartando  todo  error,  todo 
sortilegio,  toda  invocación  impUcita  del  demonio,  el  uso  del  magnetis- 
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mo,  es  decir,  el  simple  acto  de  emplear  medios  físicos,  y  ademas  no 
prohibidos,  no  está  moralmente  vedado,  con  tal  de  que  no  se  haga  con 
\m  fin  ilícito  6  malo  de  cualquiera  manera  que  sea.  En  cuanto  á  la 
aplicación  de  principios  y  medios  puramente  físicos  6  cosas  6  efectos 
verdaderamente  sobrenaturales  para  esplicarlas  físicamente,  no  es  mas 
que  una  ilusión  enteramente  condenable  y  una  práctica  herética.'* 

'^Aunque  este  decreto  general  esplica  suficientemente  lo  que  hay  de 
lícito  ó  prohibido  en  el  uso  6  el  abuso  del  magnetismo,  la  perversidad 
humana  ha  sido  arrastrada  hasta  el  punto  de  que,  abandonando  el  es- 
tudio regular  de  la  ciencia,  los  hombres,  consagrados  á  la  invest^^cion 
de  lo  que  puede  satisfacer  la  curiosidad,  en  gran  detrimento  de  la  sal- 
vación de  las  almas  y  aun  en  perjuicio  de  la  sociedad  civil,  se  jactan 
de  haber  hallado  un  medio  de  predecir  y  adivinar.  De  ahí  esas  mujeres 
de  temperamento  d^bil  que,  entregadas  por  ademanes  á  que  no  siem- 

Sre  acompaña  el  pudor  a  los  prestigios  del  sonambulismo  y  de  lo  que  se 
ama  la  clara  intuición,  pretenden  ver  toda  especie  de  cosas  invisibles, 
y  se  arrogan  en  su  temeraria  audacia,  la  facultad  de  hablar  sobre  la 
religión,  de  evocar  las  almas  de  los  muertos,  de  recibir  respuestas,  de 
descubrir  cosas  desconocidas  ó  lejanas,  y  de  practicar  otras  supersti- 
ciones de  este  género  para  hacerse  a  sí  mismas  y  á  sus  maestros  ganan- 
cias considerables  por  medio  de  su  don  de  adivinación.  Sean  cuales- 
quiera el  arte  6  la  ilusión  que  entren  en  todos  esos  actos,  como  se  em- 
plean medios  físicos  para  ootener  efectos  que  no  son  naturales,  hay  en- 
gaño enteramente  condenable,  herético,  y  escándalo  contra  la  pureza 
de  las  costumbres.  Así,  para  reprimir  eficazmente  tamaño  mal,  sobera- 
namente funesto  á  la  religión  y  a  la  sociedad  civil,  no  se  podría  escitar 
bastante  la  solicitud  pastoral,  la  vigilancia  y  el  celo  de  todos  los  obis- 
pos. De  consiguiente,  que  mientras  le  persigan,  con  el  socorro  de  la 
gracia  divina,  los  ordinarios  de  los  lugares  empleen  ora  las  adverten- 
cias de  su  paternal  caridad,  ora  la  severidad  de  sus  reconvenciones,  ora 
en  fin,  todas  las  vías  del  derecho,  según  lo  juzguen  útil  ante  el  Señor, 
teniendo  en  cuenta  las  circunstancias  de  lugar,  de  tiempo  y  de  perso- 
nas; que  pongan  todos  sus  cuidados  en  apartar  esos  abusos  del  magne- 
tismo y  hacerlos  cesar,  á  fin  de  que  el  rebano  del  Señor  sea  defendido 
contra  los  ataques  del  hombre  enemÍM,  que  el  depósito  de  la  fé  sea 
guardado  salvo  é  intacto,  y  que  los  fieles  confiados  á  su  solicitud  sean 
preservados  de  la  corrupción  de  las  costumbres. 

"Dado  en  Roma,  en  la  cancillería  del  Santo  Oficio  del  Vaticano,  el 
4  de  Agosto  de  1856. — ^V.  Cardenal  Macchi." 

Por  las  noticias  religiotas  é  inserción  de  los  artículos  sinfirma, 

Francisco  Vera. 
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ARTICULO  ULTIMO. 

El  mejor  modo  de  apreciar  una  doctrina,  es  tomar  sus  proposicio- 
nes fundamentales,  examinarlas  con  imparcialidad,  y  ver  a  buena  luz, 
qué  consecuencias  arrojan  de  sí.  Nuestro  colega  ha  contestado  a  nues- 
tros artículos  anteriores,  reproduciendo  sus  opiniones.  Veamos  los  ar- 
gumentos principales  de  que  se  vale,  y  las  razones  que  emplea.  Para 
no  divagamos  en  palabras  ni  digresiones  inútiles,  fijaremos  sus  propo- 
siciones dando  á  ellas  las  respuestas  debidas,  según  nuestro  concepto. 

Primera  proposición. — "Una  ley,  que  se  diga  natural  ó  primitiva^ 
"  nos  merecerá  menos  aprecio,  si  es  injusta  ó  peligrosa,  que  otra  pu- 
'*  ramente  humana,  con  tal  que  esté  de  acuerdo  con  la  conciencia  y 
"  con  el  interés  general.*' 

Respuesta. — La  ley  natural  ó  primitiva,  no  lo  es,  porque  alguno 
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Jaiera  darla  arbitrariamente  este  nombre,  sino  porque  está  inTÍTita,  por 
ecirlo  wáf  en  la  naturaleza  del  sár  humano,  y  es  anterior  a  toda  ley 
escrita. 

No  es  injusta  ni  peligrosa,  porque  la  inspira  el  Criador,  para  dirigir 
las  relaciones  morales  que  ha  esUiblecido  entre  los  seres  inteligentes, 
á  fin  de  que  ri^an  conforme  a  los  principios  de  justicia. 

La  lejr  natural  no  es  en  rigor  otra  cosa,  (|ue  la  luz  de  la  rason,  pues- 
ta por  Dios  en  la  mente  humana,  para  distinguir  lo  torpe  de  lo  hones- 
to; sus  principios  generales  se  reducen  á  dos,  á  evitar  el  mal  j  hacer 
el  bien;  y  sus  preceptos  abrazan  lo  que  debemos  a  Dios,  a  nosotros 
mism^l  y  á  los  demás.  ¿Puede  concebirse  que  esta  ley  sea  alguna  vez 
injusta?  ¿Puede  ser  contraria  a  la  conciencia?  ¿No  es  mas  bien  el  dic- 
tamen de  la  conciencia  misma? 

Ahora  bien;  esta  ley  nos  dice,  en  términos  bien  claros  y  bien  espre- 
sos, que  no  hagamos  a  otro  lo  que  no  queramos  que  nos  haffan  á  no- 
sotros mismos.  ¿Queremos  que  nos  quiten  nuestros  bienes?  no:  pues 
no  queramos  apoderarnos  de  los  ajenos,  bien  pertenezcan  á  particula- 
res ó  bien  a  corporaciones. 

Segvnba  proposición. — "El  origen  de  la  propiedad  individual  (ha 
**  dicho  el  Trait  d'Union  en  otra  parte),  según  la  historia  y  el  buen 
"  sentido,  es  éste:  asemejar  a  sí  mismo,  pot  medio  del  trabajo  y  del 
"  genio,  una  parte  del  dominio  común." 

Respuesta. — A  mas  de  lo  que  hemos  dicho  en  otro  número  acerca 
de  esta  misma  proposición,  añadiremos  ahora  estas  breves  Imeas.  £1 
que  tome  los  bienes  del  clero  ¿los  asemeja  a  sí  propio  por  medio  del 
trabajo  y  del  genio?  ¿No  podrá  decir  otro  tanto  el  que  se  apropie  lo 
ajeno,  contra  la  voluntad  de  su  dueño? 

Tercera  proposición. — "Lo  que  se  llama  naturaleza^  no  es  mas 
*'  que  el  hábito  (6  sea  la  costumbre)  y  la  mayor  parte  de  las  leyes  que 
"  se  dicen  naturales^  no  son  mas  que  leyes  tradicionales.^^ 

Respuesta. — No  son  sinónimos  ni  pueden  serlo,  las  palabras  natu- 
raleza y  habito,  ni  tampoco  lo  son  natíir ateza  y  tradición.  Todas  ellas 
espresan  ideas  distintas. 

Si  nuestro  adversario  tuviera  razón,  se  podría  poner  en  un  diccio- 
nario el  artículo  siguiente: — Naturaleza. — Hábito. — Tradición. — Es- 
tas tres  palabras  significan  una  misma  cosa  ¿qué? 

Cuarta  proposición. — "La  Cruz  nos  ha  dado  cinco  definiciones  de 

"  la  Naturaleza He  aquí  una  Naturaleza  de  cinco  cabezas:  mu- 

"  chas  tuviera  con  cuatro.   Una  palabra,  que  representa  cinco  ideas 
*'  diferentes,  no  debe  emplearse  en  el  razonamiento." 

Respuesta. — Nuestro  contrario  sabe,  mejor  que  nosotros,  que  las 
palabras  primitivas  de  todo  idioma,  aquellas  que  espresan  los  objetos 
y  las  ideas  primeras,  fuentes  de  otras,  se  toman  en  varias  acepciones, 
todas  precisas  y  todas  exactas,  según  el  caso  6  las  circunstancias  en 
que  se  aplican.  Si  descartáramos  del  raciocinio  todas  las  palabras  que 
admiten  diversas  acepciones,  seria  preciso  no  raciocinar. 

Quinta  proposición. — "Si  nuestro  adversario  se  aferra  á  lanatura- 
'*  leza  y  a  la  ley  natural,  escoja  entre  sus  cinco  significaciones  la  que 
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**  le  coQveDga,  que  defina  bien  el  valor  que  le  atribuyai  y  hecho  esto, 
**  que  no  se  separe  de  ahí  jamás. 

Respuesta. — Concedido,  con  la  mejor  voluntad.  En  nuestro  primer 
artículo  dijimos  bien  claramente,  en  qué  sentido  tomábamos,  para  la 
presente  cuestión,  la  palabra  naturaleza.  Repetiremos  la  defiíiicion. 
^^  Naturaleza:  espresa  no  pocas  veces  las  facultades  comunes,  que  el 
^*  Criador  ha  comunicado  a  ciertas  clases  de  seres."  En  confirmación 
de  ello  añadimos:  '^así  se  dice  que  es  natural  volar  al  ave,  nadar  al  pezr 
y  raciocinar  al  hombre."  En  este  sentido  claro,  evidente  percepti- 
ble por  sí  mismo,  es  natufxd  al  mismo  la  facultad  de  adqumt^  y  le  es 
igualmente  natural  el  derecho  de  propiedad." 

También  hemos  definido  en  el  articulo  que  siguió  a  aquel,  el  dere- 
cho de  propiedad,  diciendo  que  es:  la  facultad  de  disponer  de  una  cosa 
con  libre  arbitrio.  No  haya  temor  que  nos  separemos  de  ambas  defi* 
niciones,  ni  que  abandonemos  el  terreno,  no. 

Sesta  proposición. — ^'Respecto  á  la  que  se  llama  ley  natural^  te- 
*^  nemos  buenas  razones  para  desconfiar  de  ella.  Personas  hay  que  han 
"  probado,  allá  á  su  manera,  que  la  esclavitud  es  de  derecho  natural, 
"  Tal  era  la  opinión  de  Aristóteles  y  de  Jenofonte." 

Respuesta. — El  abuso  que  se  haga  de  una  ley,  nada  prueba  contra 
la  ley  misma:  confirma  su  existencia,  sin  justificar  su  aplicación.  Aris- 
tóteles al  examinar  los  elementos  de  la  sociedad,  ha  dicho:  '4a  prime- 
'^  ra  asociación  es  la  de  dos  seres,  que  no  pueden  existir  el  uno  sin  el 

"  otro:  tales  son  el  hombre  y  la  mujer La  segunda,  la  de  los  in- 

"  dividuos  á  quienes  hizo  diversos  la  naturaleza,  unos  para  mandar  y 
*^  otros  para  obedecer:  ellos  se  reúnen  á  fin  de  conservarse  mútuamen- 
■*  te.  El  hombre  dotado  de  mas  entendimiento  y  mas  prudencia,  re- 
'^  cibe  de  la  naturaleza  el  mando  y  el  imperio.  El  que  no  tiene  mas 
^'  que  la  fuerza  del  cuerpo  para  obrar,  es  por  el  orden  de  la  misma  na* 
"  turaleza  subdito  y  esclavo.  Uno  y  otro  encuentran  en  su  unión  mu- 
"  tuas  ventajas."  * 

Aristóteles  habla  genéricamente  de  la  servidumbre,  que  siempre  ha 
existido  y  existirá  en  el  mundo.  La  esclavitud  es  una  degeneración 
de  ella,  ó  un  abuso,  según  las  circunstancias  en  que  se  la  considere:  la 
habia  voluntaria,  en  razón  de  contratos,  y  la  habia  por  derecho  de  la 
ffuerra.  La  cita,  pues,  que  se  hace  de  Aristóteles,  nada  prueba  contra 
la  ley  natural.  La  de  Jenofonte  es  también  inconducente  para  el  in- 
tento. 

Ya  que  se  ha  tocado  este  punto,  notaremos  de  paso  que  el  pueblo 
que  actualmente  blasona  de  mas  liberal  v  de  caminar,  como  él  dice,  á 
la  vanguardia  de  la  civilización  y  de  la  numanidad,  la  República-mo- 
delo, sostiene  la  esclavitud,  y  sus  escritores  la  fundan. . .  ¿en  qué? 

en  la  diferencia  del  color.  Esta  razón,  sí,  no  estuvo  al  alcance  de  los 
filósofos  antiguos.  No  hay  duda  que  la  ciencia  moderna,  está  en  esta 
parte  mas  adelantada,  mas  en  progreso  que  la  antigua.  El  Evangelio 
es  el  único  que  ha  venido  á  dulcificar  la  servidumbre:  donde  éste  se 

1  Arist.  De  Rep.,  lib.  1?,  cap.  II. 
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menoaprecia  la  servidumbre  se  exacerba,  7  la  e«claTÍtud  renace  cada 
vez  mas  odiosa.  La  ley  natural  jamas  habia  sido  negada,  ni  aun  por 
los  deistas  mas  atrevidos:  véase  entre  otras  obras,  que  confirman  esta 
acepción,  el  catecismo  de  la  Ley  natural,  compuesto  por  Volney. 

Setuu.  .proposición. — ''Para  citar  á  la  Crus  una  autoridad,  que  no 
''  desechara,  le  haremos  notar  que  en  el  Evangelio  nunca  vemos  que 
'^  Jesucristo  haya  dicho:  La  ¿ey  natural  prescribe  esto:  la  ley  natural 
*^  exige  aquello:  el  derecho  natural  ordena  tal  cosa.  El  decía:  esto  es 
*^  bueno  ^S9  malo:  es  justo  ó  no  es  justo,  obrad  de  tal  manera.  Siempre 
"  di6  ponegla  líxjustícia  y  nunca  la  naturaleza,^^ 

Respuesta. — Este  es  un  argumento  meramente  negativo;  y  se  re- 
duce á  este  dilema. — ^Jesucristo  no  habló  de  la  naturaleza,  luego  no 
hay  naturaleza. — No  habló  de  la  ley  natural,  luego  no  hay  ley  natural. 
Qué  valga  este  raciocinio  lo  dirá  cualquiera. 

Jesucristo  jamás  motivo  sus  mandatos,  porque  ordenaba  como  Dios, 
no  argüia  como  hombre.  Sus  obras  y  sus  prodigios  daban  testimonio 
de  su  divinidad.  No  invocaba  á  la  naturaleza,  porque  ól  era  autor  de 
ella  y  la  dominaba:  hablaba,  sí,  de  la  justicia,  porque  él  era  la  justicia 
misma.      | 

Octava  peoposicion. — "Si  la  propiedad  fuese  de  derecho  natural, 
'^  hallarianse  en  todas  partes  ideas  netas  y  símbolos  claros  de  ella.  Aho- 
''  ra  bien:  en  nuestras  lenguas  modernas  de  Europa,  y  en  las  antiguas, 
**  las  palabras  que  sirven  para  designar  el  hecho  de  la  propiedad,  de 
'^  la  nqueza,  dcc,  &c.,  son  todas  derivadas,  no  son  tipos  primitivos, 
''  sino  que  representan  formaciones  de  tercero  y  cuarto  orden." 

Respuesta. — No  hay  idioma  por  primitivo  que  sea,  que  no  cuente 
entre  sus  primeras  palabras  la  de  tuyo  y  mió:  no  hay  niño  que  las  ig- 
nore, cuando  apenas  comienza  a  hablar,  ni  hay  persona  que  continua- 
mente no  las  repita. 

Novena  proposición. — "Si  la  propiedad  es  de  revelación  divina, 
"  ¿cómo  es  que  la  mitología  pagana,  ha  dejado  de  representarla  bajo 
"  una  forma  divina? 

Respuesta. — La  mitología  pagana  no  trata  de  la  revelación  divina. 
Véase  ademas  lo  que  decimos  en  la  respuesta  siguiente: 

Décima  proposición. — "Las  leyendas  del  Génesis  nos  manifiestan  á 
Adam  y  Eva  sin  el  menor  instinto  de  propiedad. 

Respuesta. — El  Génesis  es  un  libro  Sagradoy  no  una  leyenda,  ni 
compilación  de  leyendas.  Adam  y  Eva  no  tenían  instinto  acerca  de  la 
propiedad,  porque  no  eran  brutos,  sino  conocimiento  y  razón  de  ella, 
porque  eran  racionales.  Cain  y  Abel  fueron  sus  primeros  hijos:  aquel 
se  dedicó  á  la  labranza  y  ofreoia  a  Dios  "Ofrendas  de  los  frutos  de 
"  la  tierra:  Abel  fué  pastor,  y  ofrecía  de  los  primogénitos  de  su  ga- 

"  nado El  Señor  miró  con  agrado  á  Abel  y  á  sus  ofrendas;  pero 

"  de  Cain  y  de  las  ofrendas  suyas,  no  hizo  aprecio."  ^    He  aquí  bien 

1  Fnctam  ©et  nutem  p08t  mnltos  dios,  ut  offeriet  Calm  de  fruntibus  terrs  mu- 
ñera Domino:  Abel  qiioque  obtulic  de  primogenitis  gregis  sui^  et  de  adipibus  co- 
rum:  et  respexit  Dominus  ad  Abel  et  ad  muñera  ejiui:  ad  Cnim  vero  et  ad  munerm 
illius,  non  respexit  — (Genes,  IV,  3,  4»  5.  j 
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marcado  el  dominio  y  propiedad  de  las  cosas:  9U  ganado,  sus  ofrendas, 
las  ofrendas  suyas.  Al)el  toé  muerto,  después  de  esto,  á  manos  de  Caín 
el  ano  128  de  la  creación  del  mundo,  luego  el  derecho  de  propiedad  ya 
estaba  entonces  puesto  en  práctica  y  reconocido. 

Hay  mas.  Dios  maldijo  á  Cain  por  la  muerte  que  di6  á  su  hermano, 

Lio  privó  en  pena  de  los  frutos  de  la  tierra.  ^'Después  que  la  habrás 
brado  no  te  dará  sus  frutos.''  *  Si  los  frutos  fueran  comunes  ¿qué  pe- 
na era  la  que  aquí  se  le  imponia?  Nótese  bien  que  se  niega  el  fnito,  es 
decir,  la  recompensa  al  mismo  que  cultiva  la  tierra. 

Los  hombres  se  dividieron  inmediatamente  en  familias  y  en  tribus, 
tomando  diversas  profesiones,  cosa  que  no  pudieran  hacer,  sin  conocer 
la  propiedad.  ^'Ada,  (prosigue  el  Génesis)  parió  á  Jabel,  que  fué  el  pa- 
"  ore  de  los  que  habitan  en  cabanas,  j  áeías  pastores;  y  tuvo  un  her- 
'^  mano  llamado  Jubal,  el  mismo  que  fué  maestro  de  los  que  tocan  la 
"  cítara  y  el  érgano.  Sella  parió  también  á  Tubalcain,  que  filé  artífice 
"  en  trabajar  de  martillo  toda  especie  de  obras  de  cobre  y  de  hierro.^ 
Esto  pasaba  antes  que  naciese  Seth  hijo  de  Adam,  venido  al  mundo  el 
año  130  después  de  la  creación.  Ya  entonces  habia  hombres  y  familias 
dedicadas  esclusivamente  á  la  ganadería,  á  la  labranza,  á  la  música,  y 
á  las  artes  mecánicas:  los  frutos,  eran  suyos:  habia  pues  propiedad.  ¿Y 
^avía  se  dirá  que  el  Grénesis  no  habla  de  ella? 
Spero  nuestro  impugnador  echa  también  de  menos  algunas  alusiones 
de  este  derecho  en  los  autores  profanos.  Plácenos,  en  esta  parte,  en- 
trar  en  liaa  con  un  escritor,  que  nos  consta  estar  plenamente  versado 
en  la  antigüedad,  y  á  quien  son  familiares  en  sus  propios  idiomas,  los 
escritores  mas  célebres  de  Roma  y  de  Atenas.  Permítasenos  sobre  es- 
te punto  una  breve  digresión. 

£1  libro  mas  antiguo  que  conocemos  es  el  de  Job,  escrito  el  siglo 
XVII  ó  XVIII  antes  de  la  era  vulgar:  en  él  está  reconocida  la  propie- 
dad, pues  que  una  de  las  mayores  desgracias  que  sobrevinieron  a  aquel 
ilustre  patriarca  fué  la  pérdida  de  su  hacienda.  Nada  diremos  de  él, 
pues  que  se  trata  ahora  de  los  autores  profanos,  y  por  la  misma  razón 
pasamos  en  silencio  á  Abraham,  Isaac  y  Jacob,  llenos  de  bienes,  y  que 
florecieron  en  los  siglos  decimonono  y  vigésimo  de  la  misma  época. 

Antes  de  ella  habian  venido  á  Egipto  los  reyes  que  llevan  en  la  his- 
toria el  sobrenombre  de  pastores;  y  ya  habia  allí  un  imperio  floreciente 
con  los  campos  divididos  y  cultivados;  se  calculaban,  para  los  riegos, 
las  crecientes  del  Nilo,  y  estaban  fundadas  ciudades  populosas.  La 
propiedad  estaba  pues  reconocida. 

En  el  libro  titulado  Chou  King  ó  mas  bien  Chang  Chouque  los  chi- 
nos miran  como  sagrado,  escrito  según  pretenden  algunos  mas  de  dos 
mil  anos  antes  de  Jesucristo,  se  encuentra,  entre  otros  muchos  precep- 
tos morales  y  leyes  civiles,  esta  prevención. — El  emperador  diio:  "Si 
'^  entre  los  subditos  de  Hia  (del  Imperio  Chmo)  hay  ladrones,  nomici- 
"  das,  ó  gentes  de  mal  vivir,  tu  Kao-Yao  usa,  como  juez  que  eres,  de 
^'  las  cinco  leyes  dictadas  para  castigar  los  crímenes,  con  las  penas  que 
"  sean  proporcionadas  á  ellos."  Si  se  castigaba  en  aquel  tiempo  á  los 
ladrones,  es  porque  ya  era  conocida  la  propiedad. 

1  Cum  operttus  fueris  eam  non  dahü  tibí  fmetos  suos.— Ibid.  13. 


334  BiüNee  bclbsu8T1co6. 

Las  obras  de  Gonfusio,  que  nació,  según  la  misma  cronología,  el  ano 
1784  antes  de  Jesucristo»  es  decir,  hace  mas  de  tres  mil  seiscientos 
anos,  7  los  de  su  discípulo  Thsen-Tsen,  son  un  tejido  de  máximas 
morsdes,  en  que  están  perfectamente  reconocidas,  las  condiciones  so- 
oíales,  y  el  derecho  de  propiedad. 

En  el  antiguo  libro  de  las  leyes  de  Manu,  escrito  según  se  cree  en 
el  siglo  XII  antes  de  nuestra  era,  y  que  forma  la  base  de  la.  civiliza- 
ción de  la  India  y  de  otros  pueblos  del  Oriente,  se  encuentra  este  no- 
table pasaje:  *' Ladrones  púolicos  son  los  que  venden  las  cosas  adulto- 
''  radas,  6  de  una  manera  fraudulenta:  ladrones  ocultos  son  los  que  se 
^*  introducen  con  secreto  en  las  casas:  los  bandoleros^  y  otros  de  este 

*^  ffénero,  son  los  que  viven  en  los  bosques A  todos  estos,  después 

^*  de  haberlos  descubierto,  por  la  industriado  personas  fieles,  disfraza- 
**  das,  y  que  aparentemente  ejerzan  la  misma  profesión  que  ellos,  6  por 
*^  m^o  de  espías,  que,  esparcidos  al  disimulo,  los  traigan  adonde  se 
**  les  pueda  prender;  á  estos  miserables,  después  de  publicadas  sus  cau- 
**  sas,  impóngales  el  rey  una  pena  exactamente  proporcionada  á  sus 
<<  delitos.''  ^  Es  curioso  encontrar  una  policía  establecida  hace  mas  de 
tres  mU  anos,  con  tanto  artificio,  y  tanta  maña,  como  la  que  pueda  ha- 
ber ahora  en  Paris  ó  en  Londres,  sin  mas  objeto  que  sostener  con  eUa 
el  derecho  de  propiedad.  ¡Qué  cierto  es,  que  nada  hav  nuevo  debaio 
del  sol! — En  seguida  da  el  mismo  libro  la  razón  por  que  se  imponen  l||p 
penas,  y  cuáles  merecen  los  receptadores  de  los  ladrones.  "Sm  el  cas- 
**  tigo  (dice)  es  imposible  reprimir  los  delitos  de  los  ladrones,  y  sus 

*^  perversos  designios Si  se  toma  un  ladrón  con  lo  que  ha  robado, 

**  ó  con  los  instrumentos  de  aue  para  ello  se  ha  valido,  sea  al  punto 
'*  condenado  á  muerte;  y  que  lo  sean  igualmente  los  que  en  las  pobla- 
"  cienes  les  ministran  víveres,  6  instrumentos,  ó  que  les  dan  asilo.'* — 
Dejamos  á  nuestros  lectores  examinar  la  profunda  filosofía  que  encier- 
ran estas  leyes:  castigan  severamente  al  receptador  en  poblado,  que 
obra  por  especulación  y  perversidad:  nada  dicen  espresamente  del  de 
los  campos  y  lugares  indefensos,  que  puede  ser  obligado  por  los  mis- 
mos malheohores  a  contribuir  al  delito. 

Orfeo,  cuyos  escritos  alcanzan  á  la  primera  antigüedad  de  la  Grecia, 

{mes  que  son  1278  anos  antes  de  Jesucristo,  al  reierir  en  su  poema  de 
os  Argonautas,  la  entrevista  de  Ecto  y  de  Jason,  pone  en  boca  de  és- 
te las  siguientes  palabras: — ''No  hemos  venido  aquí  nosotros,  como  la- 
•*  drones,  ni  jamas  hemos  invadido  tierra  alguna  como  vagabundos." 
Hesiodo,  posterior  á  Orfeo,  pero  también  de  grande  antigüedad,  dice 
en  su  poema  de  los  Trabajos  y  los  Días:  "No  conviene  enriquecerse 
"  por  medio  de  la  violencia;  los  bienes  que  nos  dan  los  dioses  son  los 
"  mejores  de  todos.  Si  un  ambicioso  se  apodera  por  la  fuerza  de  sus 
**  manos  de  numerosos  tesoros,  6  los  usurpa  por  la  astucia  de  su  len- 
**  guaje  (como  acontece  siempre  que  el  cebo  de  la  ganancia  seduce  el 
"  entendimiento,  ó  que  la  impudencia  hace  perder  el  pudor),  los  dioses 
'*  lo  sepultan  en  su  ruina,  y  su  familia  deshonrada,  no  goza  largo  tiem- 
"  po  de  sus  riquezas." — En  el  primer  pasaje  se  ve  reconocida  la  pro- 
piedad; en  el  segundo  se  le  atribuye  un  origen  divino,  llamándola  dládi- 

1  Leyes  de  Maná.— Lib.  1%,  157  á  263. 
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va  de  I08  dioses,  y  se  anuncian  severos  castigos  al  que  la  usurpe  ó 
adquiera  injustamente. 

Homero^  cujos  libros  son  del  siglo  décimo  antes  de  nuestra  era,  ha^ 
bla  de  la  propiedad,  como  de  un  derecho  generalmente  reconocido,  en 

Sue  no  cabia  duda  ni  sospecha.  Precisamente  el  argumento  de  la  Ilia- 
a,  descansa  sobre  la  resistencia  de  Agamenón  á  devolver  lo  oue  afir- 
maba pertenecerle,  7  sobre  la  cólera  de  Aquiles,  por  verse  despoja- 
do de  lo  suyo.  'Ulises  se  lamenta  en  la  Odisea,  de  los  estragos  que  ha^ 
cen  en  su  hacienda  los  amantes  de  Penélope.  ¿Qué  mas?  £a  teogonia 
I>arana,  daba  propiedades  á  los  mismos  dioses.  Júpiter  era  señor  del 
cielo,  Eolo  del  aire,  Neptuno  del  mar,  Pluton  de  los  abismos: 

Non  ilU  imperium  pelagi  ssevumque  tridentem, 
Sed  miht  serte  datom.  ^ 

Decia  Neptuno  á  los  vientos  enviados  por  Eolo  a  alterar  los  mares. 
"No  se  di6  á  él  el  imperio  del  piélago  y  el  poderoso  tridente,  sino  á 
'*  mí,  á  quien  cupo  en  suerte." 

Y  como  si  esta  división  no  fuera  bastante,  habia  todaina  otra  parti- 
cular en  la  tierra,  perteneciente  á  las  mismas  deidades.  Creta  era  de 
Júpiter;  Lesbos,  Pafo  y  Gnido  de  Venus;  el  Monte  Citeron  de  Baco; 
Samos  y  Cartago  de  Juno.  ¿Y  todavía  se  dirá  que  la  teogonia  pagana 
(valga  ella  lo  que  valiera)  no  hace  mérito  del  derecho  de  propinad? 

Ovidio  reunió  en  sus  Metamorfosis  todas  las  tradiciones  ae  este  ffé- 
nero.  Después  de  pintar  la  edad  de  cobre  y  la  de  fierro,  en  que  si  bien 
se  habia  perdido  el  candor  primitivo,  comenzaban  las  artes,  la  indus- 
tria y  la  navegación  á  hacer  progresos,  habla  así  de  la  división  de  pro- 
piedades: 

Communemque  prius,  ceu  lamina  Solis  et  auras, 
Cautus  humum  longo  signavit  limite  mensor.  ^ 

'*E1  cauto  agrimensor  señaló  con  largos  límites  la  tierra,  que  antes 
^'  fuera  tan  común  como  la  luz  del  sol  y  como  el  aire." 

Si  lo  que  ahora  se  quiere  es  volver  al  siglo  de  oro  en  que  todas  las 
cosas  eran  comunes,  es  necesario  tener  para  esto  presente  lo  que  dice 
el  mismo  poeta: 

Ver  erat  tetemum,  placidique  tepentibus  auris 
Mulcebant  zephyri  natos  sine  semine  flores: 
Mox  etiam  fruges  tellus  inarata  ferebat; 
Nec  renovatüs  ager  gravidis  canebat  aristis: 
Flumina  jam  lactis,  jam  flumina  nectaris  ibant: 
Flavaque  de  viridi  stillabant  ilice  mella.  ^ 

'^Reinaba  una  eterna  primavera,  y  el  dulce  aliento  de  los  zéfiros  aoa- 
"  riciaba  las  flores,  no  nacidas  de  semüla:  la  tierra,  sin  ser  arada,  pro- 
"  ducia  cosechas:  el  campo,  sin  necesidad  de  reposo,  encanecía  con 
''  bien  granadas  espigas:  rios  de  néctar,  y  rios  de  leche  oorrian  por  las 

1  Virgilio. — Eneidn. — Lib.  I. 

2  Ovidio. — Metamorfóseos,  lib.  I. 

3  Id. 


EL  CIISIIA  Y  SUS  CONSECÜEirCIAS. 


ARTICULO  II. 


£1  cisma  se  opone  á  la  unidad  directa,  y  principalmente  es  un  pe-^ 
cado  especial  contra  la  caridad  eclesiástica,  en  cuya  virtud  no  sola- 
mente una  persona  se  une  á  otra  con  los  vínculos  del  amor,  sino  tam- 
bién toda  la  Iglesia  se  conserva  y  permanece  unida  en  espíritu  y  verdad. 
Luego  son  cismáticas  los  que  de  esta  unidad  se  separan  gustosa  y  vo- 
luntariamente; y  como  el  centro  y  la  cabeza  de  esta  Iglesia  una  es 
Jesucristo,  cuyo  vicario  y  teniente  en  la  tierra  es  el  Sumo  y  Roma- 
no Pontífice,  son  cismáticos  también  los  que  rehusan  sujetarse  á  Su 
Santidady  y  se  separan  de  su  obediencia.  El  cisma  no  es  un  pecado  tan 
grave. como  la  infidelidad,  si  se  atiende  á  su  especie;  pero  pueden  con- 
currir circunstancias  de  tal  género  y  carácter,  que  sea  inas  criminal 
el  cismático  que  el  infiel,  ora  por  el  mayor  desprecio  que  hace  a  la  au- 
toridad, ora  por  el  mayor  pebgro  en  que  la  pone.  Resulta,  pues,  que 
0I  cisma  es  una  voluntaria  separación  de  la  unidad  de  la  Iglesia. 

Esta  unidad  consiste  en  la  mutua  ccmunicacion  de  los  miembros  de 
la  Iglesia,  y  en  la  obediencia  de  todos  ellos  a  una  sola  cabeza,  que  es 
el  Romano  Pontífice,  como  vicario  y  representante  de  Jesucristo,  su  di- 
vino y  eterno  Fundador.  Como  es  doble  esta  unidad,  la  separación  pue- 
de ser  también  de  dos  maneras:  ó  separándose  de  la  obediencia  al  Pon- 
tífice, bajo  el  carácter  de  tal,  6  de  la  comunión  con  los  demás  católicos 
em  las  cosas  de  la  fe  y  de  la  religión;  en  ambos  casos  la  separación  es 
un  cisma.  Puede  suceder  que  esta  separación  sea  en  cuanto  á  la  obe- 
diencia nada  mas,  creyendo  por  otra  parte  todos  los  artículos  de  la  fe, 
la  suprema  potestad  del  Pontífice  y  el  primado  de  que  goza  en  la  Igle- 
sia de  Dios,  pero  negándose  á  obedecerle  como  á  cabeza  de  este  cuer- 
po y  á  vivir  unido  con  los  miembros  de  la  Iglesia  universal;  y  he  aquí 
lo  que  llamamos  cisma  puro.  Por  manera  que  será  cismática  una  nación 
que  niegue  la  obediencia  al  Romano  Pontífice,  como  cabeza  de  la  Igle- 
sia universal,  y  se  dé  á  sí  misma  patriarcas  y  obispos  contra  las  dis- 
posiciones canónicas  y  las  declaraciones  de  Su  Santidad,  aunque  por 
otra  parte  crea  esa  nación  todos  los  artículos  de  la  fé,  y  se  conceptúe 
tal  vez  mas  católica  que  el  Papa. 

Sucede  varias  veces  que  el  císttui  se  conserve  puro;  por  lo  general 
le  acompaña  siempre  el  error,  sigúele  la  herejía,  le  da  el  brazo  la  per- 
tinacia, y  he  aquí  lo  que  llamamos  cisma  mixto. 
.  Acontece  en  un  principio  que  los  cistnáticos  hacen  alarde  de  creer, 
de  ser  tan  católicos  como  el  rapa,  de  no  apartarse  un  punto  de  lo  que 
cree  y  confiesa  nuestra  madre  la  Iglei^ia,  cuya  unidad  dilaceran  con 
tan  poca  piedad,  ellos,  los  hombres  de  la  reforma.  Se  les  arguye  con 
que  esa  Iglesia  de  que  se  creen  hijos,  debe  tener  una  cabeza  directiva 
sobre  todos  los  miembros,  un  juez  que  decida  sus  controversias,  un 
maestro  que  la  instruya  y  enseñe,  una  columna  sobre  que  descanse  el 
edificio  inmortal  que  el  Hombre-Dios  levantara  para  salvar  el  género 
humano,  y  ponerle  al  abrigo  de  la  instabilidad  de  las  doctrinas.    Esta 


BL  CISMA  Y  SUb  CUNSECUKNCIAS.  339 

es  una  verdad  de  tan  colosales  dimensiones,  que  el  cismático  no  puede 
negarla  sin  incurrir  en  la  nota  de  estúpido  é  irracional,  sobre  la  de  /¿e» 
réticOf  en  que  ademas  incurríria;  por  eso  se  forja  él  otra  Iglesia,  otro 

Í*  lez,  otra  cabeza,  otro  Evangelio  y  hasta  otro  Jesucristo.  Es  ineyit&- 
le  este  término.  El  cismático  ha  de  cohonestar  su  separación,  ha  de 
buscar  prosélitos  é  imitadores;  cubrirá  su  feo  crimen  y  disculpará  su 
rebelión;  dirá  que  ha  obrada  bien,  que  la  Iglesia  no  está  en  su  lugar, 
que  ha  degenerado,  que  ha  perdido  la  fé,  que  no  entiende  la  Escritura, 
que  se  arroga  funciones  de  otra  potestad,  y  en  todos  estos  deslices  que 
el  cismático  padece,  la  herejía  coronará  su  obra,  la  herejía  estará  don« 
de  él  cree  que  hay  fé,  donde  él  proclama  un  catolicismo  superior  al 
del  Sumo  Pontífice.  Así  se  entiende  perfectamente  lo  que  dice  San 
Gerónimo:  Caterum  nullum  schisma  est  quod  non  aliquam  sibi  confina 
gal  hcBresim,  ut  recle  ab  Ecclessia  recessisse  videatur. 

Ojalá  no  fueran  tan  palpables  las  pruebas  que  pudiéramos  aducir  en 
confirmación  de  lo  que  dejamos  insinuado.  La  iglesia  de  Focio  y  de 
Enrique  VIII  son  un  testimonio  vivo,  que  parece  conservarse,  para 
castigo  de  los  unos  y  escarmiento  de  los  otros;  pero  apartemos  nues- 
tra vista  de  esos  conventículos  humanos  para  fijarla  en  un  pueblo  que 
mereció  el  renombre  de  cristianísimo,  en  el  pueblo  de  Clodoveo  y  de 
San  Luis,  en  la  ilustre  nación  francesa,  cuna  de  tantos  santos,  y 
teatro  un  dia  no  lejano  de  los  mas  abominables  escesos,  de  la  corrup* 
cion  mas  espantosa,  de  la  mas  atrevida  impiedad,  del  ateísmo  mas  au- 
torizado. Este  pueblo  que  va  siempre  delante  de  los  pueblos  en  lo  bue* 
no  y  en  lo  malo,  como  ha  dicho  un  escritor  célebre,  ese  pueblo  ofrece 
en  su  historia  moderna  mil  testimonios  lamentables  del  abismo  en  que 
je  ahoga  la  fé  de  una  iglesia  particular,  que  se  separa  de  su  madre 
cuando  se  declara  independiente,  cuando  se  pronuncia  rebelde,  cuan- 
do se  constituye  cismática,  ¿Quién  ha  prometido  á  aquella  Iglesia  je- 
paradüy  la  asistencia  del  Espíritu  Santo  para  su  gobierno  y  duración? 
¿Dónde  constan  las  promesas  de  su  infahbilidad?  ¿Quién  la  ha  dicho, 
que  puede  por  sí  sola,  lo  que  no  puede,  sino  como  parte  y  miembro  de 
la  Iglesia  universal?  A  la  verdad  que  es  vergonzoso  vemos  obligados 
todos  los  dias  á  recordar  las  mas  triviales  doctrinas:  háse  dicho  por 
algunos  que  este  siglo  es  niño;  nosotros  creemos  que  es  un  viejo,  pero 
viejo  caduco,  que  ha  perdido  el  entendimiento  y  la  memoria,  síntoma 
inequívoco  de  que  está  cerca  su  fin. 

Si  el  Espíritu  Santo  mueve  á  los  fieles  para  las  obras  de  la  vida  es- 
piritual, como  son:  creer,  esperar,  amar,  santificar  y  ser  santificado, 
obedecer,  mandar,  iluminar,  &c.,  muévelos  no  solo  en  cuanto  á  la  sus- 
tancia, sino  también  en  cuanto  el  modo  de  la  operación,  pues  que  ellos 
deben  obrar  como  partes  de  un  todo.  Sinos  preguntáis  la  razón  de  esto, 
os  responderemos  que  el  Espíritu  Santo  así  lo  dispuso,  añadiendo:  Unam 
sanctamEcclesiamacsanctorum  communionem.  El  Espíritu  Santo  mue- 
ve á  cada  uno  de  los  fieles  á  obrar  interior  y  esteriormente:  Ut  partes 
UNius,  et  propter  illud  unum  et  secundum  illud  untjm.  Romped  esa  tmú 
iiadf  despedazadla  sin  miramiento,  y  el  Espíritu  Santo  retirará  su  asis- 
tencia, su  graciay  sus  auxilios.  Ved  cuan  triste  es  el  término  de  vues- 
tra separación.  En  el  instante  mismo  en  que  una  Iglesia  cualquiera  se 
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separa  de  la  Iglesia  madre,  ya  no  le  conviene  el  nombre  de  Iglesia;  ya 
no  es  arca  de  salud  en  donde  pueda  salvarse  el  cristiano;  ya  no  es 
amiga  de  Jesucristo,  ni  aliada,  es  un  sarmiento  que  el  hierro  cortó  de  la 
vid,  y  se  secó  y  arrojó  al  fuego;  es  una  hoja  de  otoño  que  se  despren* 
dio  del  árbol,  y  que  el  viento  arraistra  a  su  placer;  es  la  corriente  que 
se  estravió  de  su  origen.  Así  veréis  con  el  tiempo  á  esa  nueva  Iglesia 
precipitarse  desde  el  cisma  a  la  herejía;  la  veieis  precipitarse  de  un 
lusismo  en  otro,  cada  cual  mas  profundo;  la  veréis  abrazarse  con  el  er* 
lor,  objeto  de  sus  amores;  la  veréis  atea:  sí,  alea  la  veréis,  porque  es 
el  término  adonde  conduce  y  arrastra  el  cisma. 


APOLOfilA  DE  LOS  CRISTIANOS  CONTEA  LOS  GENTILES. 

ESCRITA  POR  TERTULIANO. 

(Conlináa.) 

Luego  solo  nosotros  somos  inocentes.  ¿Y  que  tiene  esto  de  raro?  La 
inocencia  es  una  necesidad  para  nosotros;  lo  conocemos  bien,  como  en- 
senada por  el  mismo  Dios,  que  es  maestro  perfecto,  y  la  guardamos 
con  fidelidad,  como  ordenada  por  un  juez,  á  quien  no  puede  menospre- 
ciarse. A  vosotros  la  enseSan  y  la  ordenan  los  hombres,  de  consiguiente 
ni  podéis  conocerla,  ni  teméis  perderla  como  nosotros.  ¡Qué!  ¿pueden 
con  las  luces  profanas  dar  á  conocer  la  verdadera  virtud,  y  puede  su 
autoridad  hacerla  practicar?  No,  sus  luces  estravian  y  su  autoridad  se 
menosprecia. 

Decidme,  ¿qué  ley  es  mas  sabia,  la  que  solo  dice  '^o  matarás,"  ó  la 

Sue  prohibe  hasta  los  movimientos  de  ira?  ¿Qué  es  mas  perfecto,  con- 
enar  el  adulterio,  6  oondenar  la  simple  concupiscencia  de  los  ojos?  ¿qué 
es  mas,  proscribir  solo  las  malas  acciones,  ó  estenderse  á  las  palabras? 
¿mandar  que  no  se  injurie  á  nadie,  ú  ordenar  que  no  se  rechace  la  in- 
juria? Lo  bueno  que  tienen  nuestras  leyes  lo  han  tomado  de  una  ley 
mas  antigu^^  que  es  la  divina.  Ya  hemos  hablado  del  tiempo  en  que 
vivió  Moisés. 

Examinemos  otra  vez  la  impotencia  de  las  leyes  humanas.  Casi 
siempre  se  les  puede  eludir,  sustrayéndose  á  ellas:  se  menosprecian  por 
pasión  6  por  necesidad;  y  el  suplicio  con  que  amenazan  es  tan  breve, 
que  cuando  mucho  dure  acaba  con  la  vida.  Por  eso  despreciaba  Epi- 
cúreo los  tormentos  y  los  dolores.  ''Sí  el  dolor  es  ligero,  decia,  se  so- 
brelleva fácilmente,  y  si  es  violento  no  dura."  Nosotros  que  tenemos 
por  juez  á  un  Dios,  que  todo  lo  vé,  y  cuyos  castigos  son  eternos,  somos 
los  únicos  que  abrazamos  la  verdadera  virtud,  tanto  porque  la  conoce- 
mos perfectamente,  como  porque  sabemos,  que  los  suplicios  destinados 
al  cnmen  son  eternos.  Tememos  al  Ser  Soberano  que  nos  ha  de  juz- 
gar; á  Dios  y  no  al  procónsul. 
He  justificado  a  los  cristianos  de  los  crímenes  que  les  imputan  sus 
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acusadores,  sedientos  de  sangre;  y  he  trazado  el  cuadro  de  nuestra  re- 
ligión, sin  disfrazar  nada,  probando  ser  ella  verdadera  con  la  autoridad 
7  antigüedad  de  las  Escrituras  y  con  la  confesión  de  los  mismos  demo* 
nios.  Si  alguno  intenta  refutarme  deje  los  artificios  del  sofisma,  y  ha* 
ble  con  la  franqueza  y  sencillez  de  que  le  he  dado  ejemplo. 

Convencida  la  incredulidad,  por  su  propia  esperiencia,  de  la  alteza 
del  cristianismo,  se  limita  á  decir,  que  nada  tiene  de  divino  y  que  solo 
es  una  secta  filosófica  como  cualquiera  otra.  ^*Los  filósofos,  deoís,  en- 
senan como  los  cristianos  y  profesan  la  inocencia,  la  justicia,  la  pacien- 
cia, la  templanza  y  la  castidad." — ^¿Pues  por  qué,  os  pregunto,  si  nues- 
tra doctrina  es  igual  á  esas  otras,  no  nos  permitís  profesarla,  como  lo 
permitís  á  ellos?  ¿Por  qué  si  los  filósofos  forman  sectas  semejantes  á 
nuestra  religión,  no  los  obligáis  a  lo  mismo  á  que  nos  obligáis  a  noso- 
tros? ¿Practicarán  lo  que  practicamos  aun  con  inminente  riesgo  de  la 
vida?  ¿A  qué  filósofo  se  le  obliffa  á  jurar  por  los  dioses,  á  sacrificarles  y 
á  encenderles  antorchas  á  medio  dia? 

Todo  se  permite  á  los  filósofos.  Ellos  destruyen  abiertamente  el  cul- 
to de  vuestros  dioses,  escribiendo  contra  vuestras  supersticiones,  y  no 
obstante  los  aplaudís:  muchos  se  desencadenan  contra  vuestros  prínci- 
pes, y  lo  permitís;  en  lugar  de  condenarlos  á  ser  devorados  por  las  bes- 
tias, les  decretáis  recompensas  y  les  eleváis  estatuas.  Tenéis  razón  en 
obrar  así,  no  se  llaman  cristianos,  sino  filósofos,  y  ese  nombre  no  pone 
en  fuga  a  los  demonios.  ¡Pero  qué  digo!  los  filósofos  colocan  á  los  de- 
monios en  segundo  lugar,  después  de  los  dioses.  '^Sí,  mi  demonio  lo 
permite,  decia  Sócrates."  Ese  filósofo  que  á  lo  menos  entreveia  la  ver- 
dad, puesto  que  negaba  haber  dioses,  mandó,  estando  para  morir,  que 
se  sacrificase  un  gallo  á  Esculapio,  para  dar  gracias,  sin  duda  á  su 
padre  Apolo,  cuyo  oráculo  lo  habia  declarado  el  mas  sabio  de  los  hom- 
bres. ¡Oh  inconsiderado  Apolo,  tú  ensalzaste  la  sabiduría  de  un  hombre 
que  no  reconocía  tu  divinidad! 

Mientras  mas  severa  es  la  verdad,  mas  escita  los  odios  ajemos,  el  que 
la  profesa  sin  disfraz.  Solo  debilitándola  y  alterándola  se  puede  com- 
placer á  los  que  la  persiguen.  Esto  hacen  los  filósofos  que  se  vanaglo- 
rian de  enseñarla,  sin  mas  objeto  que  la  propia  gloria.  Los  cristianos 
por  el  contrario,  como  solo  piensan  en  la  salvación  de  las  almas,  la 
buscan  y  profesan  con  toda  pureza.  De  consiguiente,  no  hay  compara- 
ción entre  los  filósofos  y  los  cristianos,  ya  se  mire  á  su  doctrina,  ya  á 
sus  costumbres. 

Thales,  el  gran  filósofo,  no  pudo  dar  á  Creso  una  respuesta  positiva 
sobre  la  divinidad,  aun  después  de  haber  pensado  en  ella  mucho  tiem- 
po. Platón  asegura  que  es  muy  difícil  conocer  á  Dios,  y  todavía  mas 
hablar  de  él  al  pueblo.  Entre  los  cristianos,  el  último  artesano  cono- 
ce al  Autor  del  Universo,  le  da  á  conocer  á  los  demás,  y  satisface  á 
cuantas  preguntas  se  le  hagan  sobre  él.  ¿Pretenderán  vuestros  filóso- 
fos ganamos  en  castidad?  En  la  sentencia  de  muerte  de  Sócrates  he 
leido,  que  se  le  condenaba  como  corruptor  de  la  juventud.  ¿Cuándo  se 
ha  acusado  á  ningún  cristiano  de  haber  violado  las  leyes  de  la  natura^ 
laza?  Diógenes  no  se  avergonzaba  de  saciar  su  pasión  con  la  cortesa- 
na Phyrnea,  y  Espeusipo,  díscolo  de  Platón^  fué  muerto  al  cometer  un 
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adulterio.  ¿Qué  cristiano  es  capaz  de  esto?  Demócríto  se  sacó  los  ojos, 
porque  no  era  dueño  de  sí  cuando  veía  á  una  mujer;  el  castigo  que  se 
impuso  hace  patente  su  incontinencia:  el  cristiano  guarda  sus  ojos  y 
no  vé  a  las  mujeres,  porque  su  corazón  es  ciego  para  los  placeres.  Si 
hablamos  de  la  humildad,  veremos  á  Diógenes  cubiertos  los  pies  de  lo- 
do 7  hollando  el  orgullo  de  Platón,  con  un  orgullo  todavía  mayor;  el 
cristiano  no  es  altanero  ni  aun  con  los  pobres.  En  cuanto  á  modera- 
ción, recordad  á  Pitágoras  deseando  reinar  sobre  los  Thurianos,  y  á 
Zenon  sobre  los  Prienenses;  jamas  un  cristiano  ambiciona,  ni  aun  la  aig- 
nidad  de  edil.  Si  pasamos  a  la  magnanimidad,  veo  á  Licurgo  dejarse 
morir  de  hambre,  porque  los  lacedemonios  habian  cambiado  algunas 
de  sus  leyes:  el  cnstiano  da  las  gracias  á  quien  le  condena.  Si  compa- 
ramos la  buena  fé,  veo  á  Anaxágoras  negando  el  depósito  que  ha  reci- 
bido de  sus  huéspedes;  la  fidelidad  de  los  cristianos,  ha  merecido  elogios 
de  sus  mismos  enemigos.  Aristóteles  arroja  a  su  amigo  Hermias  del 
puesto  que  ocupaba,  y  un  cristiano  no  humilla  sino  que  ama  á  su  ene- 
migo. £1  mismo  filósofo  adula  bajamente  a  Alejandro  a  fin  de  dominar- 
lo, y  Platón  á  Dionisio  el  tirano,  para  ser  admitido  á  su  mesa;  Arístipo, 
bmo  la  púrpura  y  con  la  máscara  de  gravedad  se  entrega  al  libertinaje, 
é  Hipias  es  muerto  cuando  pretende  oprimir  a  su  patria:  el  cristiano 
nada  se  permite  contra  el  Estado,  ni  aun  para  vengar  á  sus  hermanos, 
á  quienes  tratáis  con  tanta  inhumanidad. 

Se  dirá  que  hay  entre  nosotros  quienes  no  observan  las  severas  re- 

Slas  de  nuestra  moral;  sabed  que  a  esos  no  los  contamos  en  el  número 
e  los  cristianos.  No  sucede  lo  mismo  con  los  filósofos,  que  después  de 
tantos  crímenes  y  bajezas,  conservan  entre  vosotros  el  nombre  y  los 
honores  de  sabios. 

¿Y  habrá  comparación  entre  un  filósofo  y  un  cristiano,  entre  un  dis- 
cípulo de  Grecia  y  un  discípulo  del  cielo;  entre  un  hombre  esclusiva- 
mente  ocupado  de  la  gloria  mundana,  y  el  que  solo  piensa  en  su  salva- 
ción; entre  el  que  habla  como  sabio  y  el  que  vive  como  tal;  y,  final- 
mente, entre  el  que  todo  lo  destruye  y  el  que  lo  establece  y  lo  conserva 
todo?  ¿Habrá  comparación  entre  el  partidario  y  el  adversario  del  error; 
entre  el  corruptor  y  el  vengador  de  la  verdad;  entre  el  que  usurpa  ésta, 
y  el  que  es  su  poseedor  y  guardián  perpetuo?  ¿Qué  hay  de  común  en- 
tre dos  hombres  tan  opuestos? 

La  antigüedad  de  nuestros  libros,  que  ya  he  demostrado,  os  hará 
verlos  como  el  tesoro  de  donde  los  sabios  que  vinieron  después  de  ellos, 
han  sacado  sus  riquezas.  Si  no  temiese  aumentar  demasiado  esta  obra, 
os  lo  demostrarla  fácilmente.  ¿Qué  poeta,  qué  sofista  no  ha  tomado 
algo  de  los  profetas*^  En  estas  fuentes  sagradas  es  donde  los  filósofos 
han  procurado  saciar  su  sed.  Por  eso  tienen  alguna  comparación  con 
los  cristianos,  pues  que  han  sido  desterrados  de  algunos  lugares  como 
de  Tebas,  Esparta  y  Argos.  Esos  hombres,  apasionados  á  la  gloria  y 
á  la  elocuencia,  se  esforzaron  en  igualar  la  elevación  de  nuestras  Es- 
crituras, y  tomaron  todo  lo  que  les  pareció  propio  en  ellas  para  sus 
miras.  No  considerándolas  como  divinas,  las  alteraron  sin  escrúpulo: 
tampoco  era  posible  que  comprendiesen  muchas  de  sus  páginas,  oscu- 
ras aun  para  los  mismos  judíos,  depositarios  de  ellas.  No  pudiendo  esos 
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genios  altivos  y  desdeñosos  gustar  ni  creer  la  verdad  sencilla  j  sin 
adornos,  la  corrompieron  con  la  mezcla  de  sus  conjeturas.  En  lugar 
de  ensenar  el  dogma  de  la  divinidad  de  Dios  tal  como  lo  leian,  dispu- 
taron sobre  su  naturaleza,  sobre  sus  atributos,  y  sobre  el  lugar  en  que 
moraba.  Los  platónicos  dicen  que  Dios  no  tiene  cuerpo,  y  los  estoicos 
sostienen  lo  contrario.  Epicuro  afirmaba  que  el  mundo  se  compone  de 
átomos,  Pitágoras  preteadia  que  de  números,  y  Heráclito  que  era  for- 
mado de  fuego.  Dios,  según  Platón,  tiene  cuidado  de  todo,  y  á  todo 
preside;  y  según  Epicuro,  está  siempre  en  reposo  é  inacción  no  curán- 
dose de  lo  que  pasa  entre  los  hombres.  Los  estoicos  lo  suponen  fuera 
del  mundo,  cuya  mole  mueve  como  el  alfarero  su  rueda;  y  los  platóni- 
cos lo  ponen  en  el  mismo  mundo  á  quien  rige  como  el  piloto  á  la  nave. 
En  cuanto  al  mundo,  unos  pretenden  que  fué  criado  y  otros  que  es 
eterno:  unos  aseguran  que  ha  de  acabar^  y  otros  que  no  hade  tener  fin. 
Tampoco  están  de  acuerdo  sobre  la  naturaleza  del  alma,  que  unos  tie- 
nen por  divina  y  eterna,  y  otros  por  corruptible  y  perecedera.  Cada 
uno  dice,  añade  y  quita  en  estas  materias  lo  que  quiere. 

No  debe  admirarnos  que  los  filósofos  desfiguren  así  unos  libros  tan 
antiguos,  cuando  vemos  actualmente  á  los  que  salen  de  las  escuelas  de 
la  filosofía,  corromper  los  nuevos  libros  de  los  cristianos,  y  mezclar  a 
los  dogmas  revelados  sus  propias  opiniones,  derivando  de  un  camino  rec- 
to sendas  estraviadas,  en  que  es  fácil  perderse;  digo  esto,  para  que  las 
sectas  que  se  separan  de  los  cristianos,  no  den  pretesto  á  comparar  á 
estos  con  los  filósofos  y  para  impugnar  la  verdad  de  nuestra  religión. 

A  los  corruptores  del  Evangelio  oponemos  el  argumento  invencible 
de  la  prescripción:  la  religión  única  y  verdadera,  es  aquella  que  ense- 
ñada por  Jesucristo,  nos  ha  sido  trasmitida  por  sus  discípulos.  Los  no- 
vadores han  venido  después.  Instigados  por  los  espíritus  malignos, 
hallaron  en  la  misma  verdad  materiales  con  que  edificar  sus  quiméricos 
sistemas.  Esos  espíritus  han  querido  falsificar  nuestra  doctrina  con  li- 
ga impura.  Ellos  han  inventado  fábulas  parecidas  á  nuestros  dogmas, 
para  debilitar  la  fe  debida  á  la  verdad,  tomándola  para  sí  toda  entera,  6 
desviando  de  ella  á  los  cristianos,  presentándoles  sus  dogmas  ya  como 
ficciones  de  poetas,  ya  como  invenciones  de  filósofos.  De  este  modo 
han  pretendido  hacerles  creer  que  no  son  cristianos. 

Así  es,  que,  cuando  predicamos  el  juicio  de  Dios  os  burláis  de  noso- 
tros, porque  los  filósofos  y  los  poetas  han  imaginado  sus  jueces  para 
los  infiernos.  Cuando  amenazamos  á  los  pecadores  con  el  fuego  sub- 
terráneo, destinado  á  castigar  el  crímen^  os  reis  á  carcajadas,  porque  la 
fábula  hace  correr  un  rio  de  fuego  en  la  morada  de  Pluton.  Y  si  ha- 
blamos del  paraíso,  del  lugar  de  delicias,  preparado  por  Dios  á  las  al- 
mas de  los  santos  sobre  la  esfera  del  fuego,  hallamos  preocupados  los 
ánimos  con  la  idea  de  los  Campos  Elíseos.  ¿De  dónde  han  sacado 
los  poetas  y  los  filósofos  esas  ficciones,  tan  parecidas  á  nuestros  miste* 
ríos,  sino  de  esos  mismos  misterios  tan  antiguos  como  el  mundo?  No 
dais  crédito  á  la  realidad,  y  dais  crédito  á  su  sombra.  ¿Diréis  que  los 
poetas  y  los  filósofos  inventaron  esas  fábulas?  Equivaldría  esto  a  decir, 
que  nuestros  misterios  son  imagen  de  lo  que  es  posterior  á  ellos,  lo  ^ue 
es  un  absurdo:  la  sombra  no  puede  existir  antes  que  el  cuerpo,  m  la 
copia  primero  que  el  original. 
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Si  algún  filósofo  como  L&berio,  sostiene,  sigaiendo  los  príneipios  de 
Pitágoras,  que  después  de  la  muerte,  los  asnos  se  truecan  en  hombres 

Ílas  mujeres  en  culebras,  empleando  para  probarlo,  todas  las  argucias 
el  sofisma,  ¿no  es  cierto  que  os  persuadirá  a  no  comer  la  carne  de  los 
animales,  por  temor  de  comer  á  vuestros  antepasados,  por  ejemplo,  á 
Tuestro  padre  en  un  buey?  ¿Pues  por  qué  cuando  un  cristiano  asegura, 
que  algún  dia  resucitaremos,  tales  cuales  sonws,  el  vulgo  lo  carga  de 
golpes  y  lo  apedrea?  Si  es  fundada  la  trasmigración  de  las  almas,  ¿por 
que  os  resistís  á  que  se  vuelvan  á  animarlos  mismos  cuerpos?  Resu- 
citar es  volver  al  primer  estado,  volver  a  la  vida.  Los  cuerpos  deben 
ser  restituidos  á  su  primer  estado:  las  almas  necesitan  de  ellos  para  la 
perfección  de  sus  nmciones,  y  unidos  á  ellos  merecen  6  desmerecen 
en  el  juicio  divino. 

(Concluirá.) 


SERMÓN  SOBRE  EL  SACERDOCIO  CATÓLICO, 

PROKtmCIAOO  EL  DOinNGO  DE  RAMOS  DE  1850  POR  EL  PADRE  COMBALOT.  * 


¿Dios  puede  transmitir  á  las  criaturas  su  naturaleza  eterna,  inmen- 
sa, infinita?  ¿Puede  comunicarla  á  los  hombres? 

Esta  sola  pregunta  parece  á  primera  vista  una  impiedad  y  casi  una 
blasfemia.  Se  puede,  pues,  presentar  la  cuestión  de  otra  manera,  y 
preguntar:  ¿Dios  puede  comunicarse  á  un  ser  inteligente,  racional,  o, 
en  otros  términos,  puede  contraer  con  el  hombre  una  unión  personal? 
La  razón  no  puede  responder  á  esta  cuestión,  pero  sí  puede  hacerlo  la  fé. 

Sí,  Dios  puede  comunicarse  al  hombre  y  contraer  con  él  una  unión 

Eersonal.  Dios  se  ha  hecho  hombre,  y  por  la  encarnación  de  Dios,  el 
ombre  se  ha  hecho  Dios.  Por  la  fé,  por  la  gracia,  por  los  sacramen- 
tos, todos  los  hombres  pueden  realizar  de  nuevo  esta  unión,  y  llegar 
á  ser  los  miembros  vivos  de  Jesucristo. 

Uniéndose  á  Dios,  los  hombres  se  hacen,  por  decirlo  así,  participan- 
tes de  la  naturaleza  divina.  Tal  es  la  espresion  de  que  se  sirve  San 
Pablo:  NaturcB  divincB  consortes,  ¿A  quién  sois  deudores  de  este  bene- 
ficio inmenso?  ¿Quién,  pues,  levanta,  quién  glorifica  la  raza  humana? 
¿Quién  la  diviniza?  ¿Cómo  el  elemento  divino  se  ha  acomodado  á  vues- 
tras almas?  ¿C6mo  ha  entrado  en  ellas?  Por  el  sacerdocio  católico. 
Engendrarlas  almas  para  una  vida  divina,  he  aquí  su  misión.  El  Pon- 
tificado está  colocado  en  los  confines  de  la  gracia  y  de  la^  naturaleza, 

*  Debemos  ni  favor  de  uno  de  los  sacerdotes  mas  i1u<irnido9  oue  la  Ig^lesia  me- 
Kícaua  cuenta  en  su  seno,  la  traducción  de  la  pieza  oratoria  de  Combnlot  que  hoy 
comeijuimos  á  insertar.  El  Sr.  Lie.  D.  José  María  Mora,  cura  párroco  de  Jalapa, 
uniendo  su  buen  gusto  y  sus  conocimientos  literarios  á  una  piedad  verdaderamen- 
te sincera,  ha  sabido  reproducir  en  nuestro  idioma  toda  la  elocuencia  sagrada  coo 
que  el  moderno  orador  francés  describe  la  alta  misión  del  sacerdocio  católico. — 
RR.  d©  «-La  Cruz." 
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tiene  por  objeto  hacer  bajar  a  Dios  hasta  el  hombre  y  elevar  al  hom- 
bre hasta  Dios.  De  esta  misión  voy  a  hablaros. 

La  fé,  la  gracia,  todos  los  sacramentos,  sobre  todo,  la  Eucaristía, 
todos  esos  bienes  espirituales  sin  los  cuales  vuestras  almas  no  pueden 
conseguir  la  salvación,  os  han  sido  comunicados  por  el  sacerdocio  ca- 
tólico. Vuestra  salvación  depende  de  él:  juzgad  por  lo  mismo  de  su 
importancia. 

El  sacerdocio  católico  no  tiene  necesidad  de  mis  frias  y  pálidas  apo- 
logías, pero  vosotros  tenéis  necesidad  de  no  dejar  que  se  debilite  en 
vuestras  almas  el  sentimiento  profundo  de  respeto  y  de  adhesión  que 
tributáis  al  sacerdocio  católico.  Deciros  cuáles  son  las  riquezas  inmen- 
sas, Q^ál  es  la  sublimidad  de  su  misión,  he  aquí  el  objeto  de  este  dis- 
curso. 

Cuando  se  quiere  penetrar  en  las  profundidades  de  la  enseñanza  de 
la  revelación,  es  menester  irá  la  escuela  de  San  Pablo.  El  es  el  após- 
tol que  ha  sido  encargado  especialmente  por  Jesucristo  para  revelar 
á  la  tierra  las  riquezas  del  Evangelio:  él  es  quien  ha  penetrado  mejor 
sus  secretos,  él  es  quien  ha  interpretado  cumplidamente  su  sentido  di- 
vino. Semejante  á  un  arquitecto,  él  ha  arreglado,  por  decirlo  así,  to- 
das las  dimensiones  del  sacerdocio  católico,  magníñco  monumento, 
cuya  cima  se  eleva  hasta  los  cielos,  y  cuyos  cimientos  profundizan 
hasta  las  entrañas  del  mundo  moral. 

San  Pablo  ha  comprendido  admirablemente  los  caracteres  del  sa- 
cerdocio católico.  '^Nosotros  somos,  dice  hablando  de  los  sacerdotes 
de  la  ley  nueva,  los  auxiliares  de  Dios.''  Dei  adjutores.  Cuando  Dios 
quiso  sacar  el  universo  de  la  nada,  una  sola  palabra  le  bastó  para  es- 
to. Diañt,  et  facía  sunt.  Pero  cuando  Dios  ha  concebido  el  pensamien- 
to admirable  de  edificar  una  ciudad  inmortal,  cuyas  piedras  fuesen  vi- 
vas y  santas,  tuvo  necesidad  de  auxiliares,  y  quiso  qué  los  sacerdotes 
lo  fuesen  en  la  construcción  de  la  Jerusalem  celestial.  ¡Oh  bondad  de 
Dios  eternamente  adorable  para  el  hombre!  ¿Cómo,  Señor,  queréis  aso- 
ciar á  vuestra  obra  divina  criaturas  imperfectas  como  los  hombres? 
¿Qué,  no  teméis  que  os  engañen  y  que  sean  incapaces  de  cumplir  esta 
misión  que  queréis  confiarles?  No,  hermanos  mios.  Dios  lo  ha  querido 
así,  él  ha  asociado  á  los  sacerdotes  á  su  obra  divina. 

¿Cuáles  son  las  piedras  vivas  que  deben  ser  los  cimientos  de  la  Je- 
rusalem celestial?  Hermanos  mios,  son  vuestras  almas.  Vosotros  es- 
tabais en  las  catacumbas  de  la  prevaricación  original  como  esas  pie* 
dras  brutas  que  yacen  en  el  fonao  de  las  canteras.  El  sacerdote  cató- 
lico os  ha  sacado  de  allí,  él  os  ha  pulido  con  el  martillo  de  la  palabra 
de  Dios,  y  os  ha  puesto  en  estado  de  tomar  en  la  construcción  del  mo- 
numento celestial,  el*  lucar  que  os  pertenece. 

San  Pablo  añade  hablando  siempre  de  los  sacerdotes:  ''Somos  los 
embajadores  de  Jesucristo  cerca  de  las  naciones,  y  Dios  no  habla  al 
universo  sino  por  nuestro  medio." 

Jesucristo  ha  venido  á  este  mundo  para  restaurar  todas  las  cosas, 
ha  venido  á  regenerar  á  la  humanidad,  y  para  esto  le  ha  traido  la  gra- 
cia y  le  ha  vuelto  la  vida  divina  que  había  perdido;  pues  bien,  él  cumple 
todas  estas  cosas  por  el  sacerdocio  católico.   He  aquí  nuestra  misión: 
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nosotros  estamos  encargados  de  ocupar  el  lagar  de  Jesaoristo,  j  de 
representarlo  en  medio  de  los  pueblos  de  la  tierra.  Después  que  Jesús 
abandonó  el  mondo,  no  habla  a  los  hombres  sino  por  boca  del  Pon- 
tificado. 

San  Pablo  añade:  '^Los  sacerdotes  son  los  dispensadores  de  los  se-' 
cretos  de  Dios."  Dios,  creando  al  hombre,  se  ha  reservado  el  secreto 
de  muchos  misterios,  j  aun  cuando  no.  hubiese  mas  que  el  misterio  de 
las  causas  y  de  las  leyes  que  rigen  al  universo,  la  razón  comprende 
por  qué  esto  sea  así.  Mas  la  fé  añade  también  que  hay  un  secreto  que 
aventaja  á  los  demás,  un  secreto  que  pertenece  á  solo  Dios,  según  la 
espresion  de  las  Santas  Escrituras.  Este  secreto  es  la  Encamación  del 
Verbo,  la  divinidad  de  Jesucristo,  en  una  palabra,  el  misterioide  la 
Eucaristía.  ¿Quiénes  son  los  dispensadores  de  este  misterio?  son  los 
sacerdotes,  son  los  obispos.  ¡Ved  en  lo  que  se  ha  convertido  la  noción 
del  misterio  eucarístico  en  las  sociedades  separadas  de  la  Iglesia  cató- 
lica! Estas  sociedades  no  se  entienden,  están  entregadas  a  la  anarquía 
espiritual,  al  paso  que  los  sacerdotes  de  las  naciones  católicas  han  Te- 
lado sobre  este  depósito  sagrado.  Ellos  le  guardan  y  le  guardarán 
siempre. 

*  San  Pablo  llama  también  á  los  sacerdotes  ^'ministros  de  Jesucristo." 
Y  este  nombre  espresa  con  tanta  verdad  uno  de  los  caracteres  del  sa- 
cerdocio, que  él  ha  pasado  á  ser  el  lenguaje  de  los  pueblos  católicos. 
Jesucristo,  en  efecto,  es  rey,  y  rey  de  la  creación  toda.  De  él  está 
escrito:  se  le  ha  dado  poder  en  los  cielos  y  en  la  tierra.  Cuando 
compareció  delante  de  Pilatos,  éste  le  preguntó:  "¿Sois  rey?'  Y  Jesús 
le  respondió:  "Tú  lo  has  dicho."  Jesucristo  reina  por  el  amor,  por  la 
jqsti'cia,  por  la  verdad,  por  la  caridad  y  su  reino  no  tendrá  fin. 

Jesucristo,  pues,  es  rey. 

Un  rey  necesita  de  ministros  que  ocupen  lugar  en  sus  consejos,  que 
conozcan  su  pensamiento  y  que  comuniquen  sus  órdenes  á  los  pueblos. 
He  aquí  justamente  lo  que  nosotros  hacemos.  En  los  reinos  de  la  tier- 
ra, el  favor  y  la  ambición  elevan  al  poder  á  los  ministros,  y  la  ambi- 
ción y  el  favor  los  arrojan  de  sus  puestos.  Ellos  no  hacen  mas  que  pa- 
sar cerca  del  príncipe,  durante  algunos  meses,  ó  algunos  años,  cuando 
mas,  y  la  oleada  que  los  habia  elevado  al  poder,  los  arrebata  de  allí  y 
los  lanza  en  medio  de  la  multitud,  donde  se  convierten  en  nada;  mas 
no  sucede  lo  mismo  con  los  ministros  de  Jesucristo.  Cuando  un  sacer- 
dote católico  se  ha  sentado  una  vez  en  los  consejos  de  Jesucristo,  cuan- 
do una  vez  ha  recibido  el  carácter  indeleble  del  sacerdocio,  ninguna 
cosa  puede  despojarle  de  él.  Se  hará  el  mas  criminal  de  los  hombres, 
caerá  tal  vez  en  los  infiernos;  mas  por  esto  no  deja  de  ser  sacerdote. 

Escuchad  al  mismo  Jesucristo  compendiando  todos  los  destinos,  to- 
da la  misión  del  sacerdocio  católico.  "Vosotros  sois,"  dice  á  sus  após- 
toles, y  en  su  persona  á  todos  aquellos  que  deben  succederles  en  la 
gerarquía  délos  tiempo:  —  *  Vosotros  sois  la  luz  del  mundo."  Palabra 
asombrosa  cuya  profundidad  no  se  puede  sondear. 

¿No  habéis  dicho,  ¡oh  Dios  mió!  hablando  de  vos  mismo,  que  erais 
la  luz  del  mundo?  ¿No  habéis  dicho  también  que  aquellos  que  sigan 
vuestras  huellas  caihinarán  en  medio  de  la  luz  y  de  la  verdad?  ¿Cómoy 
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pues,  unojs  Ijiombr^s  ignorantes,  por  naturaleza  débiles  y  limitados,  po* 
drian  ser  como  vos,  Ja  luz  del  mundo?  ¡  Ah!  Esto  es  así  porque  la  luz 
del  mundo  es  la  luz  de  Dios,  y  porque  esta  luz  no  se  derrama  y  envi^ 
sus  rayos  sobre  el  mundo  sino  por  medio  del  sacerdocio  católico.  Nues- 
tros labios  son  los  que  publican  la  verdad. 

¿Qué  era  el  universo  en  el  momento  de  la  venida  de  Jesucristo?  Os 
lo  he  dicho  ya.  Era  un  desierto  moral.  Los  pueblos  estaban  sentados 
en  las  sombras  de  la  muerte;  estaban  sumergidos  en  las  tinieblas. 
¿Quién  los  ha  arrancado  de  allí,  quién  los  ha  iluminado?  El  sacerdo- 
cio católico.  Ved  el  Asia,  ved  esas  porciones  del  antiguo  mundo  ilu- 
minadas por  un  momento  con  la  luz  de  la  enseñanza  católica,  y  que 
el  sol  de  la  verdad  ya  no  ilumina.  ¿Adonde  han  conducido  esas  pro- 
fundas tinieblas  a  los  pueblos  que  habitan  esas  regiones?  A  la  barba- 
rie. Ved  las  naciones  incrédulas  é  impías,  ellas  han  arrojado,  despre- 
ciado y  escupido  al  sacerdocio.  ¿Qué  les  ha  sucedido  después  de  esto? 
Han  vuelto  a  caer  en  la  barbarie  y  en  una  barbarie  cien  veces  peor 

3ue  la  otra,  en  la  barbarie  académica,  en  la  barbarie  de  los  retóricos  y 
e  los  filósofos,  aquella  que  desprecia  profundamente  los  destinos  eter- 
nos del  hombre  y  que  no  honra  ni  glorifica  mas  que  á  la  materia.  Así 
las  naciones  en  que  reina  esta  barbarie,  recogen  sus  frutos  amargos, 
y  permanecen  sumergidas  en  los  abismos  de  la  anarquía. 
Jesucristo  añade:  "Vosotros  sois  la  sal  de  la  tierra." 
Todos  los  hombres .  mientras  que  existimos,  llevamos  la  señal  del 
pecado  original,  la  mancha  del  mal,  las  pasiones  que  nos  corroen  y 
nos  queman  el  corazón.  ¿De  qué  manera  esas  almas  así  gangrenadas 
serán  purificadas  é  iluminadasf  Por  la  acción  del  sacerdocio.  Si  la  sal 
desapareciese  del  mar,  todas  las  criaturas  que  encierra  en  su  seno  pe- 
recerian  al  punto,  sus  aguas  se  corromperían:  el  sacerdocio  arroja  la 
sal  de  la  verdad  sobre  nuestras  almas,  con  esa  sal  conserva  aquellas 
que  se  han  mantenido  puras,  y  vuelve  á  la  vida  ó  a  la  salud  las  que  se 
habian  por  un  momento  corrompido. 

[Concluirá.] 
Por  la  traduceUm. — Presbítero  José  María  Mora. 
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Para  el  hombre  que  entra  en  la  vida  con  una  alma  nueva  y  con  nue- 
vos sentidos,  hay  redes  en  las  cuales  es  hermoso  caer,  errores  que  es 
laudable  abrazar,  ilusiones  y  quimeras  que  es  noble  acariciar.  Hay  mu- 
chos delirios  en  esa  edad  y  atolondramientos  que  provienen  de  un  lujo 
de  savia  que  es  preciso  tener  en  la  juventud,  bajo  pena  de  pasar  justa- 
mente por  un  hombre  seco  y  de  pobre  organización. 
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Las  mas  veces  sucede  que  aquellos  que  han  pasado  la  primera  mi- 
tad de  su  vida,  que  llegan  a  esa  época  en  que  se  agota  el  numero  de 
sensaciones  permitidas  al  hombre,  y  ven  que  va  entonces  á  recomen- 
zar la  misma  vida,  pero  ya  sin  sabor,  sea  porque  este  sabor  se  haya 
absorbido,  sea  porque  el  paladar  haya  perdiao  su  delicadeza;  recordan- 
do amargamente  sus  esperanzas,  sus  creencias  y  sus  desengaños,  creen 
poderse  reir  de  aquellos  que,  mas  jóvenes,  esperan  la  realización  de  sus 
sueños  y  piensan  que  todas  las  necesidades  que  Dios  ha  dado  al  hom- 
bre encierran  una  promesa  de  satisfacerlas. 

Al  principio  de  la  vida  se  siente  el  hombre  arrastrado  por  una  pen- 
diente irresistible,  pero  suave  aun,  por  entre  riberas  verdes  y  risueñas; 
el  aire  está  perfumado  por  las  mil  flores  que  esmaltan  la  pradera,  y  los 
pájaros  cantan  en  las  orillas  de  los  ríos  y  entre  los  juncos.  Aquellos 
que  nos  han  precedido  y  á  quienes  hemos  perdido  de  vista,  no  ven  ya 
mas  que  una  yerba  amarillenta  y  abrasada,  y  caminan  sobre  un  fango 
fétido  y  espeso,  sin  que  ningún  esfuerzo  les  permita  volver  atrás.  ¿De- 
ben por  esto  gritarnos  con  voz  lúgubre:  "No  os  entreguéis  a  ese  placer 
3ue  encanta  los  sentidos,  es  una  ilusión,  es  una  fantasmagoría,  acabáis 
e^ aspirar  el  perfume  de  una  flor  y  de  oir  hasta  el  fin  el  canto  del  pá- 
jaro, pero  la  flor  y  el  pájaro  desaparecerán?" 

No  deben  de  ninguna  suerte,  porque  no  lo  creen  ellos  así:  no  es  la 
ribera  la  que  se  ha  transformado,  no  es  el  pájaro  el  que  ha  muerto,  no 
es  la  flor  la  que  está  marchita:  ellos  son  los  que  han  pasado.  Pero  el 
perfume  de  la  flor  y  el  canto  del  pájaro  quedan  después  de  ellos;  en  se- 
guida venis  vos,  detras  vienen  otros  que  gozarán  un  momento,  y  que  á 
semejanza  vuestra,  pasarán  echándolos  menos  con  pesar. 

¿Quién  podría  ver  venir  con  placer  un  viento  precoz  que  sacudiera 
la  flor  de  los  almendros,  bajo  pretesto  de  que  los  frutos  madurarán  mas 
presto?   ¿Acaso  son  siempre  buenos  los  frutos  prematuros? 

Acaba  de  acontecer  que  en  un  círculo  de  amigos,  un  hombre  de  trein- 
ta años  se  lamentaba  de  la  juventud  actual  y  encontraba  tontos  y  rídí- 
culos  á  la  generalidad  de  los  hombres  que  tienen  hoy  veinte  años.  Cuan- 
do iba  á  emprenderse  sobre  este  punto,  una  larga  discusión,  el  ama  de 
la  casa  dijo  con  sumo  tino  y  buen  sentido: — "La  época  en  que  los  hom- 
bres de  veinte  años  os  parecen  ridículos,  amigo  mió,  comienza  á  con- 
tarse precisamente  desde  que  los  hombres  de  treinta  años  ya  no  tienen 
veinte." 

Así  es  que  nunca  nos  parecieran  rídículos  los  proyectos  que  se  for- 
jaban, una  noche  de  verano,  en  un  saloncito  abierto  al  fresco  del  jardin, 
en  una  calle  de  Ingouville,  sobre  el  Havre. 

— ^¿Qué  necesidad  tenemos  de  la  riaueza? — decia  con  fue^o  Teodoro. 
— ^¿Acaso  el  oro  podría  añadir  algo  a  nuestra  felicidad?  ¿Qué  pudiera 
quitarnos  de  nuestra  dicha  ese  vil  metal?  ¿Nuestro  amor  no  lo  suple 
todo?  Ana  y  yo  viviremos  en  una  cabana  mas  felices  que  bajo  los  arte- 
sones dorados,  y  el  pan,  fruto  de  mi  trabajo,  será  para  ella  una  ambro- 
sía celestial. 

Ana  respondió  con  una  tierna  mirada;  Teodoro  le  parecía  muy  elo- 
cuente, y  acababa  de  repetir  en  alta  voz  lo  que  el  corazón  de  la  joven 
habia  dicho  en  secreto  mil  veces. 
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El  tercer  interlocutor  se  apartó  para  ocultar  una  sonrisa.  Era  un  hom- 
bre de  sesenta  años,  de  fisonomía  tranquila  y  benévola. — Hijos  mios — 
dijo— podría  deciros  muchas  cosas  que  no  servirían  sino  para  que  las 
repitierais  á  vuestros  hijos  de  veinte  anos,  porque  solo  entonces  las  cree- 
riaiá  y  las  comprenderíais.  Sabéis  que  quiero  sobre  todo  a  Ana.  Teo- 
doro tiene  también  motivos  para  creer  en  mi  amistad;  y  sin  embargo, 
no  daré  mi  Ana  á  Teodoro  sino  hasta  que  haya  vuelto  del  viaje  de  co- 
mercio que  su  patrón  quiere  que  haga. 

Era,  en  efecto,  a  proposito  de  esté  viaje,  lo  que  Teodoro  manifestó 
respecto  de  las  riquezas. 

£1  padre  de  Ana  fué  insensible.  Los  dos  jóvenes  creyeron  convenien- 
te ceder  a  la  manía  del  anciano,  y  Teodoro  se  embarcó. 

— Adiós,  Teodoro  mió — dijo  Ana — ^pediré  sin  cesar  por  tí,  no  para 
que  vuelvas  rico,  sino  para  que  vuelvas  constante. 

Durante  la  navegación,  que  fué  bastante  dilatada,  Teodoro  tuvo  tiem- 

Íode  pensar  en  los  hermosísimos  lugares  que  iba  a  ver:  ¡El  Oríente! 
le  parecia  ver  de  antemano  aquel  lujo  oriental  de  que  se  le  habia  ha- 
blado. Le  parecia  que  bastaba  entrar  en  Constantinopla  para  ser  ríco: 
que  el  suelo  debia  convertir  los  zapatos  que  lo  pisaban  en  chinelas  res- 
plandecientes de  piedras:  que  el  aire  debia  convertir  el  paño  de  Elbeuf 
en  paño  de  oro;  y  que  todos  los  schales  se  convertían  en  cachemira  al 
sol  de  Oriente;  que  todus  los  caballos  que  pisaran  sobre  las  arenas  de 
la  Arabia,  serian  ya  corceles  fogosos,  nobles,  impetuosos,  amigos  de 
los  combates,  y  siempre  listos  a  partir:  no  veia  mas  que  cojines  y  sede- 
ría, y  suaves  perfumes;  y  sobre  todo,  su  imaginación  soñaba  con  aque- 
llos misteriosos  harenes,  donde  viven,  bajo  la  guarda  de  negros  eunu- 
cos, tantas  hermosas  Circacianas  y  tantas  Georgianas.  Sin  duda  que 
alguna  de  ellas,  al  ir  á  la  mezquita,  notaría  á  Teodoro,  y  dejando  por 
acaso  caer  su  velo,  le  permitiría  percibir  encantos  desconocidos  á  los 
demás  mortales. 

Después  una  vieja  misteriosa  le  iría  a  buscar  al.dia  siguiente,  y  le 
introduciría,  con  mil  rodeos,  en  el  harem;  allí  veria  las  criaturas  mas 
encantadoras,  tomaría  los  licores  mas  esquisitos,  arpiraria  los  perfumes 
mas  embriagadores,  y  la  música  mas  armoniosa  halagarla  sus  oidos; 
las  danzas  de  las  hadas,  los  lechos  de  rosas  deshojadas,  las  ricas  pin- 
turas, el  pavimento  de  ágata,  las  columnas  de  jaspe  y  aquellas  maravi- 
llosas mujeres  con  sus  collares  de  perlas  enormes,  con  sus  brazaletes 
de  monstruosas  esmeraldas,  sus  diademas  de  ópalos  hiperbólicos,  sus 
schales  que  pudieran  pasar  por  el  ojo  de  una  aguja,  encantaban  su  ima- 
ginación, y  se  veia  ya  adornado,  embriagado  y  coronado  de  rosas  y  de 
mirto. 

Por  mas  lejos  que  uno  vaya,  acaba  siempre  por  llegar.  Teodoro  lle- 
gó, por  fin,  a  Constantinopla. 

¡robre  Teodoro! 

Se  encontró  por  lo  pronto  con  una  ciudad  sucia,  estrecha  y  mal  cons- 
truida. A  menudo  se  veian  por  las  calles  flacos  resinantes  con  rien- 
das de  cordel,  y  hombres  medio  desnudos.  Circulaban  en  clase  de  mo- 
nedas algunas  muy  viejets  alemanas,  holandesas  y  españolas;  y  en  cuan- 
to á  comestibles,  no  se  veia  mas  que  el  único  favoríto,  el  manjar  por 
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esoelenoia,  el  arroz  sazonado  con  pimienta  y  mantequilla:  es  un  equi- 
valente del  arroz  con  carne  en  su  verdadera  confección,  y  el  mayor 
talento  del  cocinero  consiste  en  no  dejar  reventar  el  arroz  y  en  teñirlo 
de  amarillo  con  azafrán,  6  de  rojo-claro  con  jugo  de  granada;  y  cuan- 
do algunos  oficiales  comen  con  el  sultán,  se  Íes  regala  con  el  cJ^ourba, 
especie  de  potaje  de  arroz  sazonado  también  con  pimienta. 

Teodoro  vi6  las  mezquitas  sin  adornos,  porque  la  ley  prohibe  que  se 
introduzcan  en  ellas  ni  cuadros,  ni  estatuas,  ni  oro,  ni  plata;  y  sobre 
todo,  ninguna  mujer  encontró  por  allí,  ni  hubo  tampoco  aquello  de  ve- 
los caidos,  ni  viejas  misteriosas. 

Tom6  Teodoro  el  partido  de  no  pensar  ya  mas  que  en  Ana,  en  su 
vuelta,  en  sus  promesas,  en  su  dicha.  Por  otra  parte,  el  negociaiite  á 
quien  acompañaba,  debia,  a  su  llegada,  interesarle  ventajosamente  en 
sus  negocios.  El  padre  de  Ana  quedaría  contento  y  ya  no  habría  que 
objetar. 

Una  noche  que  pensaba  Teodoro  en  las  probabilidades  de  fortuna 
que  parecia  asegurarle  la  benevolencia  de  su  patrón,  y  que,  puestos  los 
codos  sobre  la  mesa  y  la  cabeza  sobre  las  manos,  se  ocupaba  en  arre- 

fflar  de  antemano  los  gastos  de  su  menaje,  y  en  discutir  consigo  mismo 
a  grave  cuestión  del  número  de  criados  que  debia  tener,  y  la  no  me- 
nos grave  de  la  elección  del  alojamiento,  su  imaginación  se  acaloró  de 
tal  suerte,  que  le  parecia  estar  ya  en  el  momento  de  la  realización  de 
sus  deseos,  y  hasta  se  ocupaba  de  los  pormenores  mas  insignificantes  con 
aquella  solicitud  propia  de  las  cosas  que  deben  suceder  mañana.  Pen- 
saba en  el  tocado  que  debia  tener  Ana  el  dia  de  la  boda,  y  le  parecia 
verla  con  los  cabellos  levantados  hacia  atrás  y  haciendo  marco  á  su  des- 
pejada y  graciosa  frente. 

Le  sorprendió  la  noche  en  medio  de  aquella  preocupación,  sin  que  se 
acordase  de  encender  una  vela.  De  repente  llamaron  á  la  puerta,  abrió, 
y  un  hombre,  después  de  haber  escuchado  por  si  le  seguian,  entró  brus- 
camente, escucho  aun  otra  vez,  y  le  dijo: 

— Caballero,  no  tenemos  mas  que  diez  minutos  para  concluir  un  ne- 
gocio en  que  se  juegan  vuestra  fortuna  y  mi  vida:  soy  esclavo  empleado 
en  las  minas;  he  cogido  un  diamante,  y  bajo  pretesto  de  enfermedad 
me  he  hecho  trasportar  aquí.  Solo  un  rey  pueae  pagar  el  diamante  de 
que  os  hablo.  Ningún  pnncipe  posee  uno  tan  hermoso;  pero  para  mí 
esto  es  una  riqueza  perdida;  es  imposible  que  yo  lo  venda,  porque  no 
podría  huirme  sin  dinero.  Sin  embargo,  puede  hacer  también  mi  for- 
tuna: no  os  pido  en  cambio  de  este  tesoro,  mas  que  la  suma  necesaria 
para  mi  fuga.  De  esta  manera  yo  quedaré  libre,  volveré  á  mi  pais  y  ve- 
ré a  mis  hermanos  y  á  mi  mujer. 

Mientras  que  Teodoro  quedaba  aturdido  con  aquella  proposición,  el 
esclavo  miraba  en  todos  sentidos  un  diamante  enorme.  Ciertamente  que 
no  habia  en  él  la  menor  partícula  de  arena  ni  roja  ni  negra,  ni  la  me- 
nor mancha  amaiilla  ó  verde. 

— Yo  he  tenido,  desgraciadamente  para  mí — le  dijo  el  negro — mu- 
chos diamantes  en  la  mano,  pero  nunca  vi  uno  tan  hermoso  y  perfecto. 
Seria  un  bellísimo  adorno  para  el  puno  del  yatagán  de  3u  alteza 
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Vamod,  caballero,  vos  que  sois  estraniero  |)odeis  huir  fácilmente,  y  si 
queréis,  por  algunos  ducados  sois  millonario  y  yo  seré  libre. 

£1  esclavo  quería  huir.  Teodoro  dio  lo  que  se  le  pedia,  en  seguida  se 
ocupo  de  su  propia  fuga,  pidió  dinero  á  su  patrón  y  partió  en  la  noche. 

Ño  entraremos  en  los  pormenores  de  su  viaje,  rara  que  no  le  pudie- 
ran alcanzar,  porque  el  esclavo  no  le  ocultó  que  sin  duda  le  persegui- 
rían, tuvo  que  caminar  el  doble  por  los  arenales  mas  áridos  y  desiertos. 
Un  dia  fué  encontrado  con  su  guia  por  unos  bandoleros  árabes. — ^¿Traéis 
acaso  dinero? — le  preguntó  el  guia. — ^No  tengo  sino  lo  necesario  para 
el  camino — le  contestó  Teodoro. 

— Entonces  no  hay  que  oponer  resistencia  alguna.  Después  de  ha- 
bernos registrado,  nos  dejarán  con  que  continuar  nuestro  viaje,  tal  vez 
económicamente,  pero  eso  no  importa. 

— Importa  muchísimo — contestó  Teodoro  y  recibió  con  un  pistoleta- 
zo al  primer  árabe  que  se  les  acercó.  Se  echó  mano  á  los  sables,  el 
guía  fué  matado  y  Teodoro  quedó  aporreado  y  hecho  prisionero. 

Se  le  registró,  á  pesar  de  su  resistencia;  se  le  quitó  su  enorme  dia- 
mante, y  el  dolor  que  manifestó  hizo  creer  á  los  árabes  que  aquel  era 
un  amuleto:  una  mujer  se  lo  dio  á  un  niño  para  que  jugara  con  él. 

Trabó  después  Teodoro  amistad  con  el  gefe,  y  éste  le  dijo  un  dia  que 

Íodria  irse  con  todo  lo  que  le  habían  quitado,  tan  luego  como  se  curara, 
ja  madre  del  niño,  que  tomaba  el  diamante  por  un  talismán,  se  echó 
á  sus  pies  suplicándole  que  lo  dejase  á  su  hijo;  hizo  más  todavía:  le  ofre- 
ció el  precio  mas  alto  que  pudo.  Todo  lo  rehusó  Teodoro,  sin  embargo. 
Entonces  se  le  negó  formalmente  la  entrega  del  diamante.  Pero  Teo- 
doro, en  la  noche,  puso  una  mordaza  al  niño  y  huyó  con  su  alhaja.  Es- 
tuvo dos  días  y  dos  noches  oculto  en  una  caverna  y  sin  comer,  hasta 
que,  encontrado  por  una  caravana,  continuó  su  camino,  siempre  inquie- 
to, desconfiado,  rehusando  con  enfado  la  menor  muestra  de  política, 
muy  dispuesto  á  asesinar  al  viajero  cuya  mirada  importuna  se  fíjase 
en  el  lugar  donde  tenia  oculto  el  diamante,  y  pidiendo  en  las  posadas  el 
cuarto  mas  miserable  para  no  dar  á  sospechar  su  inmensa  fortuna. 

Escribió  al  padre  de  Ana,  y  su  carta  comenzaba  oon  estas  palabras: 
"Ya  soy  rico,  escesivamente  rico."  Esta  noticia,  dada  así,  antes  de  ha- 
blar de  tantas  otras  cosas  mas  importantes,  descontentó  á  Ana.  Sin 
embargo,  creyendo  aue  era  por  ella  por  lo  que  Teodoro  habia  querido 
hacerse  rico,  no  pensó  sino  en  que  iba  a  recibirle  mas  pronto  de  lo  que  es- 
peraba. No  obstante,  la  idea  de  aquella  gran  fortuna  de  Teodoro  disi- 
pó la  alegría  de  la  joven  y  mucho  de  su  abandono  y  de  su  gracia.  El 
padre,  por  su  parte,  por  un  sentimiento  noble  en  sí  mismo,  pero  exage- 
rado, no  quiso  estar  tan  empeñoso  como  de  costumbre,  por  no  parecer 
interesado.  Teodoro,  al  contrario,  conocía  cómo  hablan  cambiado  los 
papeles,  y  cómo  él,  que  hacia  poco  pedia  un  favor,  parecía  entonces 
conceder  uno,  atendida  la  nueva  posición  que  la  fortuna  le  habia  dado, 
y  para  disimular  esta  idea,  que  le  venia  á  su  pesar,  afectaba  un  aire  ami- 
gable y  familiar;  pero  como  todo  lo  que  es  afectado  se  hace  con  torpe- 
za, asi  lo  hacía  él,  y  esto  aumentaba  la  reserva  del  padre  y  de  la  hija* 
Esta  reserva,  á  su  turno,  hirió  á  Teodoro.  Y,  en  fin,  aunque  los  tres, 
personajes  de  esta  escena  no  cambiaran  en  nada  respecto  de  sus  prime- 
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ras  intenciones,  se  separaron  después  de  su  primera  entrerista,  muy  dis* 
gustados  los  unos  de  los  otros.  Dos  6  tres  dias  después  hubo,  sin  em- 
bargo, un  momento  de  espansion  entre  los  dos  jóvenes. 

— ^Ya  sé  por  qué  me  espanta — decia  Ana — esa  gran  fortuna  de  que 
me  habéis  hablado.  Nuestros  proyectos  eran  tan  hermosos,  y  ahora 
quedarán  destruidos.  ¡Adiós  de  aquella  casita  desde  donde  veia  tan  bien 
el  mar  y  que  se  podría  alquilar  en  este  momento! 

— Hermosa  mia — ^la  decia  Teodoro — iremos  a  Paris  y  habitaremos 
un  hotel  en  el  mas  hermoso  cuartel. 

— Teodoro,  yo  siento  sin  embargo  que  nos  quedemos  sin  la  casita. 
¡Los  árboles  que  tiene  son  de  un  verde  tan  lindo,  el  aire  allí  es  tan  pu- 
ro! Todavía  ayer  que  salí  con  mi  criada,  prolongué  hasta  allá  mi  paseo 
y  la  estuve  mirando  con  placer.  Allí  es,  me  decia,  donde  viviremos, 
donde  estaremos  los  dos  juntos  yielices,  y  me  parecia  ya  ver  las  habi- 
taciones; hay  allí  una  pradera  muelle  como  el  terciopelo,  y  aun  creí  ver 
cómo  jugueteaban  sobre  ella  unos  niños. 

Teodoro  partió  para  Paris.  Cuando  llegó,  el  joyero  del  rey,  á  quien 
se  le  habia  aconsejado  que  propusiese  su  diamante,  estaba  ausente  por 
algunos  dias. 

Teodoro  se  aprovechó  de  aquel  tiempo  para  elegir  un  hotel  y  mue- 
bles, para  probar  unos  caballos  y  una  calesa;  tomaba  nota  de  todas  las 
cosas  hermosas  que  veia;  tapices,  porcelanas,  encajes;  y,  entretanto,  era 
festejado  y  acariciado  por  multitud  de  parientes  y  amigos  que  nunca 
habia  visto  antes.  Cuando  entraba  á  un  salón,  se  decia  en  voz  alta: 
Teodoro  N*** — ^y  en  voz  baja:  "que  acaba  de  hacer  en  Oriente  una  for- 
tuna prodigiosa."  Todas  las  cortesías,  todas  las  miradas  eran  para  él; 
las  madres  le  hacian  los  honores  de  sus  hijas,  y  las  muchachas  le  en- 
contraban un  aire  muy  distinguido. 

He  aquí  á  Teodoro  sobre  una  pendiente  tan  rápida  que  cualquiera 
ve  el  riesgo  que  corre  la  pobre  Ana  de  ser  olvidada. 

Así  lo  pensaba  yo  también,  y,  sin  embargo,  á  pesar  de  todo,  hemos 
visto,  hace  dos  años,  á  Teodoro  N***  en  Ingouville.  Habitaba  con  su 
Ana  aquella  casita  desde  donde  se  veia  tan  bien  el  mar,  y  sobre  la  pra- 
dera aterciopelada  jugueteaba  un  niSo. 

¿Seria  esto  á  consecuencia  de  un  generoso  esfuerzo  de  Teodoro?  Qui- 
siera decirlo  así,  pero  Teodoro  tenia  en  aquel  lugar  un  destino  de  1800 
francos,  y  he  aquí  lo  que  habia  sucedido  felizmente  para  él: 

Cuando  Teodoro  se  presentó  al  joyero  de  la  corona,  éste,  después 
de  haber  examinado  el  enorme  diamante,  le  dijo: — 'En  efecto,  es  una 

I)ieza  notable,  y  no  me  encargo  de  ella;  pero  á  causa  de  la  exactitud  de 
a  imitación,  os  podrán  dar  en  cualquiera  parte  unos  diez  francos. 

Y  aquellos  diez  francos  habían  servido  á  Teodoro  para  volver  al 
Havre  á  pié. 

Au'ONso  Karr. 
(Traducido  para  *'Ia  Cruz.**) 
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Narraciones  déla  gnerrade  Oriente.— Campañas  de  1854  y  1855. 

(  COWTINÜA*  ) 

CAPITULO  UNDÉCIMO. 
Acciones  é«  giradas  y  actM  é%  fé. 

Después  de  la  toma  del  Mamelón  Verde,  se  creyó  que  el  sitio  de  Se- 
bastopol tocaba  á  su  término.  El  general  en  gefe  reorganizó  con  pres- 
teza los  cuadros  del  ejército,  y  ya  el  18  de  Junio  dióse  un  primer  asalto 
á  la  torre  de  Malakoff;  fracasó  esta  tentativa  trayendo  consigo  grandes 
pérdidas,  sin  hacer  qcie  naciese  duda  alguna  acerca  del  resultado  final. 
Los  ingleses,  por  su  parte,  fracasaron  al  atacar  el  gran  Redan.  Fué 
menester  comenzar  de  nuevo  los  trabajos  de  sitio,  formar  nuevas  trin» 
cheras  y  establecerse  en  ellas,  lo  cual,  como  se  sabe,  constituia  una  ta- 
rea penosa.  Dejemos  que  un  cabo  del  3"  de  ingenieros,  Bartolomé  Audi- 
net,  nos  suministre  algunos  detalles.  Su  carta,  dirigida  á  un  eclesiástico 
amigo  suyo,  ha  sido  publicada  por  el  Universo: 

'^  Aprovechamos  las  tinieblas  de  la  noche  para  adelantar  en  nuestros 
trabajos  contra  el  enemigo.  Algunos  soldados  salvan  la  trinchera  mas 
próxima  á  la  plaza,  se  arrastran  boca  abajo  y  espían  al  enemigo.  Si 
reina  un  completo  silencio,  entonces  los  zapadores  trazamos  y  forma- 
mos una  nueva  trinchera  [ramales  de  comunicación]  con  gaviones  (es- 
pecie de  cestos  de  un  metro  de  altura  sobre  56  metros  de  circunferen- 
cia) llenos  de  tierra.  Luego  que  están  colocados  los  gaviones,  nos  po- 
nemos á  construir  un  parapeto  con  la  mayor  presteza  posible.  Pero 
como  el  terreno  es  muy  pedregoso,  necesitamos  de  toda  la  noche  para 
ponernos  á  cubierto  de  los  fuegos  contrarios.  Cuando  el  enemigo  oye 
el  ruido  de  los  instrumentos,  rompe  el  fuego  sobre  nosotros,  y  ya  tu 
comprenderás  aue  en  toda  esta  masa  de  trabajadores  algunos  salen  he- 
ridos. Una  noche  los  rusos  llegaron  inopinadamente  sobre  nosotros,  y 
fué  preciso  venir  á  las  manos:  las  palas  y  las  azadas  hicieron  su  deber. 

"En  este  momento  contamos  60  kilómetros  de  trincheras  en  Zig-zag. 
La  mayor  parte  de  ellas  ha  sido  tallada  en  la  roca." 

Termina  la  carta  diciendo:  "Tengo  un  escapulario  y  una  medalla  de 
la  Santísima  Virgen;  ruega  á  Dios  por  mi,  y  ténme  presente  en  el  san- 
to sacrificio  de  la  misa." 

£1  pensamiento  que  contienen  estas  ultimas  líneas  se  halla  en  mul- 
titud innumerable  de  cartas.  Como  todos  aquellos  que  oran  sincerar 
mente  y  con  fé,  nuestros  soldados  han  reconocido  el  poder  de  la  oración. 

Después  del  asalto  de  18  de  Junio,  un  soldado  joven  escribia  á  su 
hermana,  que  vive  en  Bourg: 

"El  18  hemos  atacado  la  torre  Malakoff,  cuya  posesión  nos  haría 
dueños  de  la  ciudad.  Esta  vez,  mi  división  subió  la  primera  al  asalto: 
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acaso  sabrás  ya  que  fracasamos.  La  artillería  rusa  estendia  sobre  el 
terreno  como  uu  SKktítMi  áit  motmlla,  por  ]l>  c«a1  Iibi&os  tenido  pérdi- 
das muy  sensibles,  y  fué  preciso  batirse  en  retirada.  Durante  la  acción 
y  en  medio  de  la  granizada  de  proyectiles,  más  de  una  vez  pensé  en  tí, 
mirando  tu  medallita;  al  menos,  me  dije,  hay  alguien  que  reza  por  mí! 

^^Salí  de  la  acción  sano  y  salvo.  Una  bala  fría  me  dio  en  la  mitad 
del  pecho;  pero  no  tuvo  ya  fuerza  ni  aun  para  atravesar  mi  capote. 

*'Tú  eres,  pues,  mi  escelente  ángel  de  guarda.  ¡San  José  oiga  tus 
oraciones! — Tu  hermano  G " 

El  periódico  de  Caen  "Orden  y  libertad,^  refirió  el  hecho  siguiente: 

"En  el  ataque  de  la  torre  MalakolBf  el  18  de  Junio,  el  capitán  B 

del  19?,  cuyo  hijo  comenzó  sus  estudios  en  el  liceo  de  Caen,  se  halló 
encargado  del  mando  del  regimiento  por  haber  sido  herido  el  coronel 
y  muerto  el  teniente  coronel.  Durante  dos  horas  y  bajo  el  fuego  de 
metralla  mas  horrible  que  jamas  se  haya  visto,  el  intrépido  capitán  en* 
sayo  dar  di  asalto  y  se  encaprichó  en  permanecer  en  los  fosos  de  la  ter- 
rible fortaleza,  hasta  que  una  orden  reiterada  M  general  en  gefe  le 
obligó  a  retirarse.  Volvió  sano  y  salvo,  dejando  en  el  campo  2^  oficia- 
les y  500  soldados  del  regimiento.  A  consecuencia  de  su  brillante  naa- 
nejo,  fué  nombrado  gefe  de  batallón.  Mas,  pensando  en  el  estraordi- 
nario  favor  que  le  heibiA  librado  de  todo  accidente  aquel  dia,  nuestro 
héroe  pidió  á  sus  amigos  y  compañeros  de  armas  de  Francia,  que  a 
nombre  suyo  hicieran  celebrar  una  misa  de  acción  de  gracias.  Su  voto 
ha  sido  fielmente  cumplido,  y  la  ceremonia  recibió  un  carácter  del  to- 
do religioso  á  causa  del  profundo  recogimiento  de  los  concurrentes." 

El  MonUor  del  Loirety  periódico  de  Oneans,  va  á  damos  un  testimo- 
nio semejante.  Lo  tomamos  de  su  número  de  11  de  Octubre  de  1855. 

*^Haoe  dos  meses,  uq  joven  orleanés,  teniente  del  1?  de  zuavos,  remi- 
tía del  campamento  de  Inkerman  al  cura  de  su  parroquia,  un  cántica 
en  honor  de  la  Santísima  Virgen,  y  pedia  oraciones  para  obtener  la  pro- 
tección de  la  Reina  del  cielo. 

^'£1 8  de  Setiembre,  dicho  teniente  marchaba  con  intrepidez  uno  de 
los  primeros  al  asalto  de  Malakoif.  Cuando  subia^  una  bala  de  canon 
rozo  su  pecho,  y,  al  misnu)  tiempo  una  piedra  desprendida  de  lo  alto 
de  la  torre  le  cayó  sobre  la  cabeza  y  le  derribó  al  suelo.  Creyósele 
muerto. 

'*El  15  de  Setiembre  el  mariscal  Pelissier  aplicaba  á  la  herida  abier- 
ta en  el  pecho  del  teniente,  vuelto  á  la  vida,  el  remedio  soberano  de 
las  heridas  del  soldado,  la  cruz  de  honor,  y  le  anunciaba  su  ascenso  a 
capitán. 

''Los  amigos  y  conciudadáhos  del  capitán  Blot  tendrán  mucho  gus- 
to de  saber  que  acaba  de  escribir  á  su  familia,  calmando  todo  temor 
respecto  de  sus  heridas.  Ordena  en  su  carta  que  se  haga  celebrar  una 
misa  de  acción  de  gracias,  y  quiere  que  se  encienda  un  cirio  ante  el  al- 
tar de  la  Santísima  Virgen  en  testimonio  de  agradecimiento." 

Se  ha  tenido  á  bien  comunicarnos — decia  el  Centinela  del  Jura  en 
uno  de  sus  números  del  mes  de  Octubre  de  1855 — cierta  carta  escrita 
por  uno  de  nuestros  compatriotas  á  su  hermano:  vamos  á  estractar  de 
ella  los  siguientes  párrafos: 
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"Sebastopol»  Setiembre  19  de  1855. 

"El  7  del  actual  te  escribía  para  ciarte  mis  adioses,  porque  estába- 
mos en  vísperas  de  un  terrible  combate,  de  que  no  creía  salir  con  vida. 
Hoy  te  escribo  para  decirte  que  estoy  sano  y  salvo.  ¿C6mo  ha  pasado 
ello?  Lo  ignoro  completamente. 

"Mandaoa  yo  mí  compañía  de  cazadores,  y  marchando  vigorosamen* 
te  á  paso  de  camino,  llegamos  muy  presto  á  las  fortificaciones  rusas, 
que  Rieron  escaladas,  y  en  las  cuales  entramos  a  guisa  de  torrente  que 
ha  roto  sus  diques.  Hubo  allí  una  lucha  encarnizada  personal,  en  que 
el  oficial  se  vio  precisado  á  batirse  como  simple  soldado  raso. 

"Debo  la  vida  al  cariño  y  abnegación  de  dos  cazadores.  Acababa  de 
derribar  á  un  ruso  que  ponia  en  aprieto  á  uno  de  mis  soldados,  cuando 
uno  de  los  contrarios,  precipitándose  hacia  mi  individuo,  trabó  conmi- 
go una  lucha  á  brazo  partido  y  en  la  cual  yo  no  podia  hacer  uso  de  mi 
sable.  En  este  momento  otro  ruso  me  apuntaba  con  su  fusil  é  iba  á 
saltarme  los  sesos  cuando  uno  de  mis  soldados  acudió  en  mi  auxilio, 
mató  de  un  bayonetazo  al  que  me  tenia  asegurado  por  la  mitad  del 
cuerpo,  levantó  el  fusil  del  otro  ruso  y  también  le  tendió  muerto  a  sus 
piós. 

"Ya  tu  ves,  querido  hermano,  que  en  todo  esto  se  ha  mezclado  algo 
de  providencial  y  que  el  diablo,  por  maligno  que  fuese,  no  podría  ha- 
cerme creer  lo  contrario.  Así  pues,  quiero  hablarte  de  una  promesa 
que  hice  á  la  Santísima  Yírgen.  En  el  momento  de  lanzarme  sobre  las 
trincheras  rusas,  me  acordé  de  aquella  Señora  a  quien  oraba  de  niño, 
y  la  prometí  que,  si  salia  yo  sano  y  salvo  de  la  refriega,  haría  celebrar 
cada  mes  en  su  altar  una  misa  por  las  almas  de  todos  los  soldados 
muertos  en  el  combate  del  día  8.  Nuestra  Señora  de  Setiembre,  á  quien 
celebráis  en  este  momento,  ha  oído  mis  suplicas;  tócanos  ahora  a  noso- 
tros cumplir  la  palabra  que  tengo  dada.  Cuento  contigo  para  hacerlo, 
querido  hermano.  Esta  promesa  es  sagrada,  merece  todo  nuestro  res- 
peto, y  yo  seria  un  criminal  si  faltase  a  ella.  Sebastopol  ya  es  nuestro, 
pero  antes  ha  sido  pasto  de  las  llamas.  A  semejanza  de  lo  que  sucedió 
en  Mosco w,  los  rusos  han  quemado  toda  la  ciudad. 

"El  doctor  que  acaba  de  curar  mis  heridas,  me  anuncia  que  estoy 
nombrado  capitán.** 

El  periódico  de  Arras,  la  Sociedad^  publicó  la  carta  que  sigue: 

"Sebastopol,  Seüembre  9  de  1855. 

"Gracias  á  tu  medalla,  querido  Adolfo,  dos  veces  me  he  librado  de 
una  muerte  cierta.  En  el  asalto  de  Malakoff  una  bala  llegó  á  darme 
en  la  mitad  del  pecho;  mas,  encontrándose  con  la  medaUa,  cambió 
de  dirección,  y  en  vez  de  atravesarme  de  parte  á  parte,  se  deslizó  en- 
tre las  costillas,  sin  causar  lesión  á  los  órganos  esenciales.  Estoy  ya 
fiíera  de  riesgo  después  de  algunos  días  de  cama.  Padezco  aún,  porque 
el  golpe  filé  demasiado  fuerte;  mi  respiración  es  muy  penosa  y  esto  se 
concibe,  pero  presto  pasará.  La  bala,  aue  se  había  quedado  entre  las 
costillas,  ha  sido  fácilmente  estraida.  He  dado  gracias  á  Dios  y  á  la 
Santísima  Virgen  por  la  visible  protección  que  me  han  dispensado,  y 
sin  la  cual  hoy  estaña  á  seis  pies  bajo  la  tierra.  ¡Ha  sido  una  jomada 
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no  existe.  Nuestras  pérdidas  han  sido  crueles. 

"Tu  amante  hermano. — P.  Dumonty  teniente  de  la  guardia.'^ 

Citaremos  algunos  otros  ejemplos  sin  poner  en  ellos  mas  orden  que 
la  unidad  de  las  ideas  é  impresiones. 

En  el  momento  de  embarcarse  para  Oriente,  el  coronel  Dupuis  en- 
viaba su  ofrenda  á  Nuestra  Señora  de  Boulogne,  su  pais  natal.  ''Antes 
de  morir — dice  la  Sociedad  de  Arras — algunas  horas  solamente  antes  de 
subir  al  asalto,  pensaba  todavía  en  la  patrona  de  Boulogne,  y  en  una 
carta  recibida  por  su  familia,  última  y  suprema  espresion  de  su  cora- 
zón, confiada  a  una  mano  amiga  y  leal,  a  sus  amigos  y  á  los  pobres  de 
Boulogne  es  a  quienes  dirige  las  últimas  palabras  que  brotaron  .de  su 
pluma,  y  no  destinó  la  última  siDñal  de  distinción  que  recibiera  de  la 
natria,  por  la  cual  se  preparaba  a  morir,  sino  al  altar  de  la  Santísima 
Virgen. 

**He  aquí  esta  carta  tan  sencilla  y  tierna,  que  reproducimos  fielmen- 
te, y  que  nuestros  compatriotas  leerán  con  la  emoción  que  nosotros 
mismos  esperimentamos  al  leerla. 

"Inkerinan,  Setiembre  8  de  1655. 
A  las  seis  de  la  maSana. 

"Mi  querido  Francisco: 

"Hoy  es  el  gran  dia  del  ataque:  tomamos  las  armas  entre  siete  y 
ocho  de  la  mañana  y  el  asalto  tendrá  lugar  a  medio  dia. 

"Cifro  entera  confianza  en  Dios  y  en  mi  vuelta;  pero  escribiéndote 
he  querido  probarte  que  hasta  mi  último  instante  pensaré  en  tí,  en  tus 
hijos,  en  nuestra  escelente  hermana  Florentina,  en  todos  nuestros  ami- 
gos y  en  nuestra  buena  ciudad  de  Boulogne.  Felipe  (sobrino  suyo, 
subteniente  del  20?  de  línea)  llega  en  este  momento  á  visitarme  y  me 
encarga  mil  espresiones  amistosas  para  Vdes.  Adiós,  querido  hermano 
mió,  o,  mas  bien,  hasta  la  vista.  Te  abrazo  de  todo  corazón  y  con  to- 
da mi  alma. 

"Tu  hermano  y  amigo. — Dupuis." 

"P.  S.  Da  20  francos  a  la  catedral  de  Nuestra  Señora,  é  igual  su- 
ma á  los  pobres  de  la  ciudad. 

(Al  margen.)  "Si  muero,  darás  al  museo  de  Boulogne  multitud  de 
cosas  mías  y  á  Nuestra  Señora  mi  cruz  de  comendador,  con  el  asenti- 
miento del  venerable  M .  Haffreingue." 

£1  mismo  lenguaje  hallamos  en  una  carta  comunicada  á  la  Esperan- 
za de  Nancy  y  escrita  por  el  comandante  Dagon  de  Lacontrie,  el  8  de 
Setiembre  a  las  ocho  de  la  mañana. 

"Hoy  es  el  gran  dia  del  asalto  general  de  MalakofF  v  de  todos  los 
puntos  rusos  ¡fortificados  A  medio  dia  saldremos  de  las  trincheras. 
¡Dios  nos  proteja  y  la  Santísima  Virgen  nos  acompañe  en  medio  del 
peligro! 

"No  tengo  disponibles  sino  cinco  miuutos,  y  os  los  consagro.  No 
quiero  que  estéis  sin  noticias  de  vuestro  amigo  sincero.  En  caso  de 
que  Dios  me  llame  á  sí,  orad  por  mi  alma  y  consolad  á  mi  pobre  esposa. 

"La  Reina  del  cielo.  Nuestra  Señora  de  la  Guarda,  mucho  ha  hecho 
ya  en  favor  mió,  y  mi  santo  patrono  me  ha  protegido  en  la  noche  del 
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24  al  25  de  Agosto,  mientras  mi  pobre  cuerpo  estuvo  espueato  á  la  me* 
tralla,  á  las  balas  de  canon,  a  las  bombas  7  a  un  diabólico  fuego  de  fu- 
silería. He  tenido  fuera  de  combate  125  hombres,  y  24  de  ellos  muertos." 

^'M.  Dagon  de  Lacontrie — añade  la  Esperanza — ha  muerto  algunas 
hbras  después  de  haber  trazado  estas  líneas,  dando  á  su  batallón  ejem- 
plo del  mas  impetuoso  valor.  Cristiano  ferviente,  digno  soldado,  gefe 
estimado  de  sus  superiores  y  querido  de  sus  subordinados,  deja  impe- 
recedero sentimiento  de  pesar  a  cuantos  le  conocieron;  pero  les  deja 
también  esperanzas  consoladoras.  Nuestra  Señora  de  la  Guarda,  al  pié 
de  cuyo  altar  habia  puesto  su  cruz  de  honor,  momentos  antes  de  salir  de 
Marsella,  habrá  sido  en  la  presencia  de  Dios  su  protectora  y  abogada.^ 

£1  R.  P.  de  Damas  ha  referido  el  hecho  siguiente: 

"El  teniente  coronel  N**  estaba  en  el  lecho  del  dolor.  Cierto  dia  se 
creyó  inmediato  a  la  muerte,  y  volvió  sus  miradas  hacia  la  religión; 
quiso  recibir  los  sacra^ientos  de  la  Iglesia,  y  cuando  su  alma  estuvo 
revestida  de  todos  los  resplandores  de  una  perfecta  gracia,  pidió  que 
en  rededor  suyo  se  reuniese  cierto  número  de  oficiales  superiores  ami- 
gos suyos.  Entonces  esplicó  en  unas  cuantas  palabras  su  ultima  volun- 
tad respecto  de  bienes  de  fortuna,  y,  en  seguida,  alzando  mas  la  voz, 
dijo  con  emoción  llena  de  dignidad:  "Amigos  mios,  yo  muero,  es  de- 
cir, vuelvo  al  seno  del  Dios  que  me  di6  la  existencia.  No  esperimento 
pesar  al  dejar  la  vida."  Después  de  una  pausa  momentánea,  anadió:— 
"Pero  sí,  tengo  un  pesar.  Diréis  á  mi  esposa  que  me  conmueve  poco 
la  necesidad  de  renunciar  á  la  fortuna  y  á  los  honores  que  parecian 
sonreirme,  y  que  si  mis  ojos  derraman  algunas  lágrimas  en  este  momen*» 
to  supremo,  es  porque  ya  no  podré  consagrarme  á  su  dicha  y  á  la  dé 
mi  hijo!  Por  lo  demás,  ella  es  cristiana,  y  Dios  la  dará  resignación, 
mientras  espera  el  dia  en  que  debamos  reunimos  en  la  eternidad."  Ca- 
llóse el  coronel  y  poco  después  pidió  le  dejasen  solo  unas  dos  horas  á 
fin  de  arreglarse  con  Dios.  Al  cabo  de  este  tiempo  murió.  No  necesi- 
to deciros  la  impresión  que  tal  fallecimiento  ha  producido,  ni  trascribi- 
ré todo  el  discurso  que  el  coronel  D**  pronuncio  sobre  la  tumba  entre- 
abierta de  su  amigo,  en  presencia  de  multitud  de  oficiales  y  soldados 
enternecidos. — "Nuestro  amigo  está  en  el  cielo — esclamó — Imitemos 
su  ejemplo  á  fin  de  merecer  el  estar  reunidos  con  él  algún  dia."  Esta 
sola  frase  os  esplicará  los  sentimientos  de  aquella  reunión."  ^ 

El  general  de  Lourmel  fué,  entre  los  oficiales  generales,  una  de  las 
primeras  víctimas  de  la  guerra.  El  5  de  Noviembre  de  1854,  rechazan- 
do una  de  las  salidas  de  los  rusos,  se  adelantó  hasta  las  trincheras  de 
Sebastopol  que  durante  un  momento,  abrigó  la  esperanza  de  forzar. 
Una  bala  atravesóle  el  pecho.  Conservó  toda  su  presencia  de  ánimo  y 
sus  oficiales  no  conocieron  que  estaba  herido,  sino  por  la  palidez  que 
cubrió  desde  luego  su  semblante. 

"El  general  fué  trasladado  á  su  tienda — escribía  pocos  dias  después 
el  R.  P.  de  Damas. — ^Ante  todas  cosas,  llamó  aun  sacerdote  para  pre- 
pararse á  morir  como  cristiano,  y  en  seguida  se  entregó  á  los  médicos. 
Su  criado  deshaciéndose  en  lágrimas  le  llevó  su  espada.  El  general  la 
puso  sobre  su  cama,  al  lado  suyo,  y  trató  de  consolar  á  su  servidor. 
"La  herida  es  muy  grave,  me  deoia  el  médico.  Sin  embargo,  pormu- 
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ESPAÑA. 

El  ministerio  de  gracia  y  justicia,  ha  espedido  la  siguiente  circular, 
firmada  por  el  Sr.  Seijas  Lozano: 

"La  nación  española  puede  ufanarse  piadosamente  con  haber  sido 
la  primera  que  aor^6  el  sentimiento  y  la  creencia  de  la  Concepción 
Inmaculada  de  la  Virgen  María,  Madre  del  Redentor  del  mundo.  El 
inefable  milagro  de  la  Omnipotencia,  al  preservar  de  toda  sombra  de 
ori^nal  impureza  a  la  criatura  predestinada  desde  la  eternidad  á  ser 
en  la  plenitud  de  los  tiempos  tabernáculo  viyo  de  la  Diyinidad  misma, 
fué  por  largo  espacio  de  siglos  defendido  por  la  Iglesia  de  España,  es« 
plicado  favorablemente  por  sus  mas  santos  é  ilustres  prelados,  cele- 
brado y  bendecido  por  el  pueblo  y  por  los  mas  felices  ingenios;  y  re- 
verenciado por  los  monarcas  que  ocuparon  el  sdlio  de  San  Femando, 
augustos  herederos  del  espíritu  religioso  que  resplandeció  en  los  Jaimes 
de  Aragón  y  en  las  Isabeles  de  Castilla. 

"Este  piadoso,  noble  y  justo  anhelo  de  todos  los  españoles  de  am- 
bos mundos,  subiade  punto  con  el  trascurso  de  los  tiempos.  La  histo- 
ria patria,  las  actas  de  l£is  cortes  nacionales,  los  archivos  de  las  univer- 
sidades y  los  venerandos  códigos  debidos  al  tino  y  al  saber  de  nuestros 
mayores,  no  se  pueden  registrar  sin  ver  indicios  y  pruebas  de  su  de- 
voción y  amor  á  esta  creencia.  Varias  poblaciones  del  reino  eligieron 
a  la  Señora  de  los  Angeles,  como  amparo  y  protectora,  con  la  dulce 
invocación  de  su  pureza,  y  posteriormente  el  señor  rey  ü.  Carlos  III, 
se  sirvió  espedir  la  real  cédula  de  19  de  Setiembre  de  1771,  que  es  la  ley 
12,  tít,  3?,  lib.  6V  de  la  Novísima  Recopilación,  declarando  todos  los 
dominios  españoles  bajo  el  patrocinio  de  la  Madre  de  Dios,  y  fundan- 
do una  de  las  mas  insignes  condecoraciones  nacionales,  para  que  con 
el  nombre  de  la  Santa  e  Inmaculada  Virgen,  recibiesen  estímulo  y  pre- 
mio cuantos  sirvieran  á  la  patria  con  mérito  y  virtud. 

"Afortunadamente  ha  ya  dos  años  aue  cundió  por  el  orbe  católico 
la  buena  nueva  de  que  el  Sumo  Pontínce,  que  felizmente  gobierna  la 
Iglesia  universal,  después  de  haber  implorado  el  auxilio  divino,  y  con 
la  asistencia  de  prelados  insignes,  entre  los  que  no  faltaban  los  de  me- 
trópolis y  diócesis  españolas,  declaró  y  definió  como  de  fe  en  su  Bula 
Ineffahilis  Deus,  el  misterio  de  la  Inmaculada  Concepción,  tan  popu- 
lar, tan  reverenciado  y  tan  bendecido  por  la  religiosa  nación  española. 

"Al  acercarse  el  fausto  aniversario  de  este  glorioso  dogma,  S.  M.  la 
reina  (Q.  D.  G.),  cuya  piedad  y  devoción  hacia  la  Santísima  Virgen  son 
tan  conocidas,  porque  á  su  amparo  y  patrocinio  acude  siempre  en  benefi- 
cio de  los  pueblos  que  rige,  y  de  su  augusta  familia,  ha  tenido  á  bien 
mandar  que  V.,  invitando  a  las  autoridades  civiles  y  militares,  y  adop- 
tando las  demás  disposiciones  que  su  ilustrada  piedad  y  celo  pastoral  le 
superan,  disponga  que  se  celebre  en  este  año  el  inefable  misterio  de 
la  Purísima  Concepción,  con  todo  el  ardor  de  nuestra  fé  y  con  toda  la 
solemnidad  de  nuestro  culto. 

"De  real  orden  lo  encargo  á  V.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento. 
Dios  guarde  a  V.  muchos  años.  Madrid,  1?  de  Diciembre  de  1856." 

Por  Us  nQtkias  rtl^imcu  iinMrcwm  d$  ios  «rtieulpf  ími/tim.— -Frajt^iico  Vira. 
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ESPOSICION 

EN  FAVOB  DE  LA  IGLESIA  MEXICANA 


Todo  el  que  haya  leido  ciertos  periódicos,  publicados  en  nuestra  Re- 
pública de  algún  tiempo  á  esta  parte,  habrá  notado  en  ellos  un  espíri- 
tu de  odio  bien  marcaao  hacia  la  Iglesia  y  á  sus  ministros,  provocando 
en  su  contra  toda  clase  de  pasiones,  y  pidiendo  a  la  autoridad  supre- 
ma medidas  cada  vez  mas  exigentes,  con  que  reducir  á  nulidad  su  in- 
flujo, Yf  si  fuera  posible,  su  existencia.  Por  fortuna,  sus  deseos  no  han 
(quedado  satisfecnos.  A  complacerles  en  todo,  ya  estaría  decretada  la 
bbertad  de  cultos,  la  estincion  de  las  órdenes  monásticas,  la  violación 
de  sus  votos  y  la  ocupación  de  todos  los  bienes  de  la  Iglesia:  ya  esta- 
rían suprimidas  las  catedrales,  cerrados  los  seminarios,  y  prohibida  for- 
malmente al  clero  la  enseñanza  de  las  ciencias  profanas  y  sagradas  en 
toda  la  República:  finalmente,  ya  estarian  derribados  los  muros  del 
«antuario  y  entregada  á  una  inevitable  devastación  la  heredad  de  Je- 
sucristo. Tal  era  el  programa  que  las  sectas  anticatólicas  habían  for- 
mulado, sin  embozo  y  sin  reserva,  contra  la  Iglesia  de  México.   Pero 
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la  Providencia  divina  parece  haber  parado  repentinamente  el  curso  de 
estos  males,  y  ofrecer  á  los  fieles  un  porvenir  acaso  de  esperanzas  j 
de  consuelos.  Plegué  a  ella  misma  darles  perfección,  satisraciendo  la 
ansiedad  de  un  pueblo  católico,  que  funda  su  felicidad  futura  en  los 
principios  inalterables  de  la  fe  que  profesa. 

Las  oleadas  revolucionarias  aue  han  altado  á  nuestra  patria,  de  al- 
gún tiempo  á  esta  parte,  recruaeciendo  los  odios  y  escitando  las  ven- 
ganzas, han  llevado  las  cosas  públicas  á  un  estremo  lamentable.  Di- 
lícil  es  que  las  medidas  dictadas  en  los  momentos  de  peligro,  cuando 
los  partidos  luchaban  encarnizadamente  por  alcanzar  cada  uno  el  triun- 
fo, y  la  autoridad  publica,  incierta  y  mal  segura,  se  veia  combatida 
por  la  oposición  de  unos  y  por  las  exageradas  pretensiones  de  otros, 
difícil  es,  decimos,  que  las  disposiciones  dictadas  en  estos  momejitos 
aciagos,  entre  el  humo  de  los  campamentos  y  el  estampido  de  los  ti- 
ros, no  llevasen  hasta  cierto  punto  impresos  el  carácter  y  las  memo- 
rias dolorosas  de  la  ¿poca  en  que  se  dictaron.  Pero  estas  épocas  son 
por  su  naturaleza  transitorias:  se  asemejan  á  las  tempestades,  que  si  es- 
tallan repentinamente  con  furor,  se  alejan  al  fin  rugiendo,  haeta  des- 
aparecer del  todo  y  dejar  á  la  naturaleza  en  Ccdma;  porque  la  calma  y 
la  quietud  son  condiciones  indispensables,  tanto  en  lo  físico  como  en 
lo  moral,  para  que  las  cos£is  tomen  su  curso  ordinario,  y  para  que  to- 
do viva  y  florezca.  Jamas  ha  entrado  en  las  miras  de  nuestro  periódi- 
co entablar  contra  el  gobierno  una  contradicción  abierta,  ni  menos  es- 
tablecer una  oposición  sistemática:  nuestra  conducta,  basada  en  los 
principios  sanos  que  la  Iglesia  reconoce  y  recomienda,  está  reducida 
a  presentar  la  verdad  tal  cual  es,  a  defender  los  fueros  de  la  justicia 
en  el  terreno  que  ella  misma  señala,  y  á  representar  respetuosamente 
sobre  aquellas  leyes  que  son  merecedoras  de  abolición  ó  de  reforma. 
Hay  mucha  diferencia  entre  la  rebelión  abierta  y  la  petición  razona- 
da; entre  desconocer  á  la  autoridad  y  dirigirse  á  ella;  entre  alterar  el 
orden,  y  hacer  valer  los  dictámenes  de  la  prudencia;  finalmente,  entre 
pelear  y  discutir.    Aun  en  los  gobiernos  mas  absolutos,  ha  sido  siem- 

Ere  permitido  á  los  subditos  pedir  el  remedio  de  los  males  públicos,  y 
acer  patentes  los  inconvenientes  de  las  medidas  dictadas  por  la  au- 
toridad suprema,  sea  cual  fuere.  Ella  está  desempeñada  por  hombres, 
y  todo  hombre  puede  errar.  Las  leyes  obran  sobre  seres  racionales,  y 
todo  ser  racional  tiene  derecho  á  que  se  le  oiga,  á  que  se  le  escuche, 
en  suma,  á  que  se  la  dirija  conforme  á  razón.  Los  que  pretenden  cer- 
rar los  oidos  al  que  manda,  y  poner  un  candado  a  los  labios  del  que 
obedece,  levantan,  sea  por  ignorancia,  6  sea  de  intento,  una  execrable 
tiranía.  Justo  es,  que  en  materias  de  común  interés,  sea  común  á  to- 
dos el  derecho  de  esponer  sus  quejas,  siempre  que  no  esceda  los  lími- 
tes de  la  moderación.  Cuando  hay  libertad  para  esto,  las  naciones  son 
felices.  Rara  temporum  felicítate,  ubi  sentiré  qu(Z  velis  et  quce  sentios 
dicere  licet, 

£1  gobierno  supremo  de  la  República  ha  publicado,  á  petición  de 
varios  individuos,  un  decreto  restableciendo  en  su  convento  principal 
de  esta  ciudad,  á  la  comunidad  de  San  Francisco.  Ha  mandado  ade- 
mas, proceder  á  la  averiguación  de  ciertos  hechos,  por  haberse  nota- 
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do  que  estaban  fuera  de  las  facultades  asignadas  a  las  autoridades  po- 
líticas que  en  ellos  intervinieron,  y  aue  están  igualmente  fuera  de  los 
límites  de  las  leyes.  No  es  nuestro  animo  hablar  bien  ni  mal  de  estos 
sucesos:  entregadas  á  los  tribunales  toca  á  ellos  depurarlos  y  confron- 
tarlos con  las  r^las  de  la  justicia.  Citamos  únicamente  ambos  inci- 
dentes como  una  prueba  de  que  el  gobierno  actual  oye  las  esposiciones, 
j  atiende  á  las  quejas  que  se  le  dirigen. 

Pues  bien,  entre  los  actos  que  con  motivo  de  nuestras  revueltas  han 
tenido  lugar,  hay  unos  pocos  que  exigen,  en  nuestro  concepto,  exami- 
narse de  nuevo,  para  revocarse,  si  lo  exigiere  así  la  justicia  y  la  pública 
conveniencia.  Tales  son,  entre  otros,  la  intervención  de  los  bienes  ecle- 
siásticos en  la  diócesis  de  Puebla,  y  la  expatriación  de  su  prelado  fuera 
de  la  República:  del  primero  de  ellos  nos  ocuparemos  en  este  artículo. 

Nadie  negará  que  ambos  importan  una  pena  grave,  en  un  caso  contra 
la  diócesis  de  Puebla  y  en  otro  contra  determinada  persona,  que  aun- 
que no  estuviese  constituida  en  una  alta  dignidad,  digna  por  mil  títu- 
los de  amor,  de  veneración  y  de  respeto,  bastábanle  los  títulos  solo  de 
hombre  y  de  ciudadano,  para  no  imponerle  un  castigo,  y  castigo  el 
mas  grave  después  del  de  la  muerte,  sin  haberlo  oido  y  convencido  en 
juicio.  Hagamos  sobre  esto  algunas  breves  é  imparciales  reflexiones. 

Todo  individuo  en  la  sociedad  tiene  derecho  a  que  se  le  considere 
justo  y  bueno,  mientras  no  se  pruebe  contra  él  lo  contrario,  por  hechos 
ciertos  y  calificados.  La  sociedad  solo  tiene  por  presuntos  reos,  á  los 
que,  acusados  de  algún  crimen  han  dado  mérito  para  que  se  les  juzgue, 
Y  considera  verdaderos  delincuentes  á  aquellos  que,  después  de  oidos 
en  juicio  han  merecido  una  sentencia  condenatoria:  todos  los  demás  son 
á  sus  ojos,  ciudadanos  justos,  honrados,  laboriosos,  veraces,  dignos  de 
la  estimación  común  y  de  la  protección  de  las  leyes.  Si  preguntamos 
para  qué  se  formulan  los  códigos,  se  erigen  tribunales  y  se  observa  en 
ellos  un  orden  regular  y  constante  de  procedimientos,  se  nos  dirá  que 
para  mantener  á  la  generalidad  de  los  ciudadanos  en  la  posesión  de 
sus  derechos,  de  su  lama,  de  su  reputación  y  de  sus  bienes.  £1  con- 
cepto de  bondad  respecto  á  todos  los  hombres,  es  en  el  orden  civil  una 
regla  universal  é  invariable;  y  la  calificación  de  maldad  ó  de  crímen 
en  alguno,  forma  una  escepcion,  circunscripta  al  caso  en  que  haya 
pruebas  que  manifiesten  lo  contrario. 

Bien  sabemos,  que  hay  crímenes  que  merecen  fundadamente  la  ca- 
lificación de  esoepcionales,  ya  por  la  naturaleza  de  ellos,  ya  por  las 
circunstancias  en  que  se  cometen,  ya  finalmente,  por  sus  consecuencias 
sobre  la  tranquilidad  ó  el  bienestar  de  los  pueblos:  este  carácter  hace 
tomar  medidas  también  esoepcionales  para  su  averiguación  y  examen; 
mas  nunca  autoriza  para  castigHj^  al  que  no  resulte  verdadero  delin- 
cuente, ni  para  confundir  al  inocente  con  el  culpable.  Prodrá  variar  la 
justicia  las  formas  de  sus  procedimientos,  tomando  en  cada  ocasión  las 
mas  propias  para  descubrir  el  crímen,  mas  nunca  faltará  á  su  objeto 
esencial,  que  es  el  de  poner  en  claro  la  verdad,  y  absolver  ó  condenar  al 
reo,  según  los  méritos  que  resulten  de  lo  alegado  y  probado  en  el  pro- 
ceso. Tan  delicada  es  esta  materia,  que  en  los  juicios  nada  vale  la  con- 
vicción privada  del  juez:  su  fallo  ha  de  descansar  precisa  y  únicamen- 
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te  en  las  constancias  que  tenga  á  la  vista.  Obrar  de  otro  modo,  seria 
entronizar  la  arbitrariedad  y  el  desorden. 

Las  naciones  no  pueden  existir  sin  justicia,  y  justicia  no  puede  ha- 
berla, sin  formas  claras  y  precisas  que  pongux  sus  procedimientos  al 
abrigo  de  toda  interpretación  violenta,  de  t^la  pasión  bastarda,  de  to- 
do encono  privado.  Hay  mas;  el  reo  sometido  a  los  tribunales,  es  una 
persona  inviolable,  es  un  ser  sa^do,  por  decirlo  así,  subst^aido  á  toda 
acción  injusta,  á  todo  insulto,  a  toda  violencia.  Su  vida,  sus  derechos, 
todo  él,  está  resguardado  y  defendido  por  la  sombra  tutelar  de  las  le^ 
yes:  la  sentencia  que  recaiga  sobre  él,  si  es  adversa,  condenara  solo  lo 
que  sea  di^no  de  condenarse,  y  castigará  lo  que  merezca  castigo,  en 
lo  demás  dejará  incólume  y  libre  su  persona,  sus  bienes  y  su  reputa- 
ción.— Desafiamos  á  cualquiera,  á  que  niegue,  si  puede,  ser  estos  loa 
principios  verdaderos  de  justicia,  umversalmente  reconocidos  y  confe- 
sados por  cuantas  naciones  merecen,  no  ya  el  nombre  equívoco  de  li- 
berales, sino  el  de  verdaderamente  civilizadas. 

La  audiencia  del  reo,  y  su  defensa,  son  tan  esenciales  en  todo  jui- 
cio, que  sin  ellas  no  merece  el  nombre  de  tal.  £n  las  naciones  mas 
cultas,  y  en  los  pueblos  mas  rudos,  estos  requisitos  están  unánime- 
mente reconocidos.  Ni  pudiera  concebirse  la  administración  de  justi- 
cia de  otro  modo.  ¿Pero  qué  mucho,  si  el  mismo  Dios,  no  obstante  que 
todo  lo  sabe  y  que  todo  lo  ve,  no  condenó  al  primer  hombre  sin  oirlo, 
ni  dará  á  cada  uno  de  sus  descendientes  la  recompensa  debida  á  sus 
acciones,  sin  que  preceda  un  juicio  en  oue  ellas  se  examinen  y  denu- 
ren?  ¿No  es  este  uno  de  los  dogmas  fundamentales  de  nuestra  lé?  ¿No 
es  igualmente  una  creencia  general  del  ffénero  humano?  ¿Qué  pueblo, 

Íué  tribu  hay  en  el  mundo,  que  no  esté  persuadida  del  juicio  final  de 
)ios  sobre  los  hombres? 

Pero  no,  se  nos  dirá.  La  administración  de  justicia  es  necesaria  á 
las  naciones,  cuando  hay  en  ellas  paz,  y  cuando  el  orden  se  conserva 
en  su  seno  imperturbable;-  mas  no  cuando  éste  se  trastorna,  y  la  anar- 
quía asoma  su  cabeza:  necesario  es  entonces  apelar  á  medidas  de  otro 
¿enero,  cuales  son  las  proscripciones,  ora  caigan  sobre  corporaciones 
o  clases  enteras  de  la  sociedad,  ora  sobre  determinados  individuos.  Los 
males  violentos,  demandan  remedios  enérgicos;  y  si  la  amputación  de 
algún  miembro  es  necesaria  para  salvar  la  vida  á  un  doUente,  no  debe 
el  médico  omitirla,  por  dolorosa  que  ella  sea,  paliando  su  timidez  con 
una  falsa  compasión.  Tal  es  la  semejanza  con  que  una  mentida  razón 
de  Estado  ha  pretendido  justificar  en  todos  tiempos  el  sistema  de  pros- 
cripciones y  de  sangre  para  descrédito  de  la  política,  y  mengua  de  la 
humanidad. 

Lo  que  hay  de  exacto  en  esto  es^que  cuando  el  bien  público  exige 
un  ejemplar  escarmiento,  no  deberá  éste  omitirse,  por  encumbrada  que 
sea  la  dignidad  en  que  el  delincuente  se  halle  constituido.  Todo  lo 
que  la  política  puede  hacer  en  este  punto,  es  perdonar  ó  no  perdonar 
al  culpado,  mas  nunca  condenar  al  inocente.  La  persecución  de  un  hom- 
bre solo,  exento  de  la  culpa  que  se  le  imputa,  sobre  envolver  en  sí  una 
gran  injusticia,  basta  á  desacreditar  la  mejor  causa. 

Pero  ya  que  se  habla  de  proscripciones,  nos  será  lícito  preguntar, 
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iqxxé  son  las  proscripciones?  ¿Podremos  descubrir  lo  que  encierran  en 
su  fondo,  penetrando  por  el  mar  de  sangre  que  las  cubre?  ¿No  es  ver- 
dad que  son  el  resultado  de  las  vengan'^as,  y  jamas  de  la  razón?  ¿No 
es  constante  que  se  multiplican,  y  que  se  enlazan  unas  á  otras,  convir- 
tiendo  alternativamente  á  los  moradores  de  los  pueblos,  que  por  su  des- 
gracia las  sufren,  en  víctimas  y  verdugos?  ¿No  es  cierto  que  en  ellas, 
un  abismo  llama  siempre  á  otro  abismo? 

Las  proscripciones,  se  dice,  son  el  remedio  de  las  reaooiones.  No, 
decimos  nosotros,  repitiendo  el  grito  universal  de  la  esperienoia:  las 
reacciones  son  el  fruto  natural  y  preciso,  ó  de  medidas  contrarias  á  la 
opinión  pública,  ó  de  persecuciones  inmerecidas. 

"Para  que  las  instituciones  de  un  pueblo  sean  estables,  dice  Benja- 
mín Constant,  ^  deben  estar  al  nivel  de  sus  ideas:  entonces  no  puede 
haber  jamas  revoluciones  propiamente  dichas;  y  aunque  haya  algunos 
choaues  y  trastornos  individuales,  algunas  mudanzas  6  partidos,  mien- 
tras las  instituciones  permanezcan  en  aquel  nivel,  ellas  subsisten.  Pero 
cuando  se  destruye  la  armonía  entfe  unas  y  otras,  las  revoluciones  son 
inevitables:  éstas  entonces  concurren  á  restablecer  aquella;  y  aunque 
no  es  este  por  lo  común  el  objeto  de  los  revolucionarios,  sí  lo  es  el  de 
las  revoluciones."  , 

Así  funda  este  autor  la  teoría  de  los  trastornos  políticos  y  de  las  con- 
tiendas intestinas;  frutos  amargos  de  la  falta  de  armonía  entre  las  leyes 
y  las  ideas,  entre  las  instituciones  que  se  dan  a  los  pueblos,  y  las  cos- 
tumbres que  en  ellos  rigen.  Hasta  dónde  tengan  lugar  estas  observa- 
ciones, respecto  de  la  situación  de  la  República,  no  toca  á  nosotros  de- 
cirlo.— Nuestros  lectores  lo  decidirán  fácilmente. 

£1  autor  citado  pasa  de  aquí  á  considerar  las  reacciones,  y  se  espresa 
de  esta  manera:  **Cuando  una  revolución,  llena  este  nrímer  objeto,  y 
se  detiene  en  este  término  (en  el  de  |K)ner  en  armonía  las  instituciones 
con  las  ideas,  ó  sea  con  la  opinión  publica)  sin  ir  mas  allá,  no  produce 
reacción,  porque  no  es  mas  que  un  movimiento  pasajero,  y  al  llegar  á 

su  fin,  restablece  la  tranquilidad pero  cuando  una  revolución  sale 

de  estos  ¡imites,  es  decir,  cuando  establece  instituciones,  t|ue  están  mas 
allá  de  las  ideas  reinantes,  ó  que  destruye  las  que  le  son  conformes, 
proditce  inevitablemente  reacciones;  porque  no  habiendo  ya  nivel,  las 
instituciones  no  se  sostienen  sino  con  una  sucesión  de  esfuerzos;  y  en 
el  momento  que  estos  cesan,  todo  se  relaja  y  retrograda."  Quiere  de- 
cir, que  en  este  caso  desgraciado,  la  nación  que  lo  sufre,  se  encuentra 
en  un  estado  violento,  en  que  una  parte  de  sus  habitantes  domina  á  la 
otra  por  el  esclusivismo  y  el  terror,  á  manera  de  una  conquista. 

Pero  como  este  estado  es  demasiado  violento  nara  que  dure,  y  como 
en  él  no  puede  haber  esperanzas  de  mejora  y  adelantamientos,  frutos 
todos  de  la  armonía  y  de  la  paz,  el  escritor  se  propone  clasificar  las 
reacciones,  é  indicar  los  medios  de  neutralizar  su  efecto. 

**Hay  dos  especies  de  reacciones,  dice,  es  á  saber,  las  que  se  ejercen 
sobre  los  hombres,  y  las  que  tienen  por  objeto  las  ideas.  No  llamo 
reacciones  el  justo  castigo  de  los  culpables,  ni  el  volver  á  las  ideas  sa 

1  Benjamín  Constant,  tratado  de  las  Reaccionos  polftícas,  cap.  I. 
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nos:  estas  cosas  pertenecen,  la  una  á  la  ley,  y  la  otra  a  la  razón.  Lo 
qne  esencialmente  distingue  á  las  reacciones  es  que  la  arbitrariedad 
ocupa  el  lugar  de  la  ley,  y  la  pasión  el  de  la  razón;  pues  que  en  lugar 
de  juzgar  a  los  hombres,  se  les  proscribe;  y  en  lugar  de  examinar  las 

ideas  se  las  desecha "  Los  deberes  del  gobierno  son  muy  diferentes 

en  estas  dos  especies  de  reacciones. — Contra  aquellas  que  tienen  por 
objeto  á  los  hombres,  no  hay  mas  que  un  medio,  y  es  el  de  Injusticia  ^: 
En  las  reacciones  contra  las  ideas  no  encuentra  otro  que  la  dulzura  y 
la  tolerancia.  "Cuando  hayáis  establecido  (añade)  una  institución,  no 
irritéis  á  los  que  la  desaprueban:  no  impidáis  que  se  declame  contra 
ella;  ni  exijáis  la  sumisión  del  ciudadano,  ^i  no  es  con  las  formalidades 
convenientes,  y  delante  de  la  ley.  Haced  (jue  ignoráis  la  oposición. . . . 
Cuando  hayáis  establecido  una  opinión  (Dios  os  libre  de  establecer  al- 
guna) ó  cuando  hayáis  quitado  la  fuerza  á  alguna,  no  os  asustéis  de  que 
se  susciten  quejas,  ni  impidáis  que  estas  se  manifiesten  francamente:  no 
decretéis  á  la  vuestra  los  honores  de  la  intolerancia:  obrad  como  si 
ignoraseis  la  existencia  de  la  otraL  oponed  a  su  importancia  vuestro 
dvido...."« 

Nos  hemos  estendido  de  intentoren  la  cita  de  este  autor,  porque  sien- 
do él  uno  de  los  que  forman  autoridad  para  el  partido  liberal,  se  ve  des- 
de luego,  que  los  principios  que  sostiene  no  están  en  armonía  con  lo  que 
practican  sus  discípulos,  y  -que  sus  doctrinas  fundamentales  ó  son  fal- 
sas, ó  el  partido  que  con  los  labios  las  invoca,  reniega  de  ellas  con  los 
hechos.  Cotéjense,  si  no,  las  máximas  que  ellas  encierran,  con  las  pe- 
ticiones de  sangre  y  esterminio,  en  que  rebosan  ciertos  periódicos  de 
esta  capital. 

Mas  volviendo  de  esta  digresión  (no  estrana  del  todo  á  la  materia 
que  tratamos)  y  contrayéndonos  al  caso  que  inmediatamente  nos  ocu- 
pa, quisiéramos  preguntar  á  los  escritores  que  tanto  han  declamado  con- 
tra el  ilustre  obispo  de  la  Puebla,  ¿qué  mérito  verdadero  hay  para  su 
estranamiento  fuera  de  la  República!  Es  reaccionario,  se  dice:  es  reac- 
cionario y  como  tal  debe  ser  severamente  castigado. 

Es  reaccioifario.  ¿Dónde  están  las  pruebas  de  su  delito?  ¿Dónde  los 
hechos  de  que  se  le  acusa?  ¿Dónde  los  testigos  que  deponen  en  su  con- 
tra? ¿Dónde  en  ñn  su  defensa?  Mientras  todo  esto  no  exista,  tenemos 
derecho  para  afirmar  que  es  inocente. 

Es  reaccionario.  Muy  bien.  Pues  si  la  reacción  en  que  se  mezcla  es 
contra  determinadas  personas,  diremos  á  los  escritores,  que  tan  poco 
imparciales  se  muestran  respecto  á  él,  precédase  en  justicia:  si  la  reac- 
ción es  de  ideas  y  de  opiniones,  haya  tolerancia.  Hablamos  en  este 
sentido,  bajo  el  concepto  meramente  hipotético,  de  que  fuera  culpable: 
nuestra  íntima  convicción  nos  hará  repetir  que  es  inocente. 

Entre  las  acusaciones  que  la  prensa,  que  tanto  adula  á  la  revolución 
triunfante,  ha  formulado  contra  el  ilustre  proscripto,  hay  algunas,  que 
se  escluyen  y  destruyen  mutuamente.  Ellas  se  han  hecho  estensivas  á 
todo  el  clero,  y  nosotros  no  haremos  mas  que  indicarlas.  Se  acusa  á  uno 

1  Benjamín  Constnnt,  tratado  de  las  Reacciones  polfticns,  cap.  lí. 

2  Ibid.   Cap.  IIÍ. 
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y  otro  de  haber  fomentado  la  revolución  gastando  en  ella  gruesos  cau- 
dales, y  se  les  acusa  igualmente  de  haber  puesto  en  compromiso,  á  los 
que  han  tomado  las  armas,  negándoles  todo  auxilio  y  todo  socorro.  Una 
contradicción  tan  grosera  no  necesita  respuesta:  basta  indicarla,  para 
que  quede  confundida.  Ella  consta,  no  solo  en  unos  mismos  periódi- 
cos, sino  muchas  veces  en  un  mismo  artículo,  y  acaso  en  un  mismo 
Íeriodo. — Tan  ciega  así  es  la  ira,  cuando  acumula  acusaciones  con  que 
ace  odiosas  á  sus  víctimas. 

Ahora,  si  de  la  inculpabilidad  del  proscripto,  pasamos  á  considerar, 
la  alta  dignidad  de  que  se  halla  revestido,  las  importantes  funciones 
que  desempeña,  sus  servicios  á  la  Iglesia  y  al  Estado,  y  finalmente,  el 
influjo  moral,  ^ue  estos  sucesos  ejercen,  en  los  individuos,  en  las  fami* 
lias,  en  la  admmistracion  pública,  y  en  la  sociedad  entera,  hallaremos 
nuevos  motivos  para  desear  que  se  le  restituya  á  su  diócesis.  La  dig- 
nidad episcopal  es  la  mas  augusta  y  la  mas  sagrada  que  se  conoce  so- 
bre la  tierra:  en  ella  reside  la  plenitud  del  sacerdocio:  á  ella  están  en- 
comendadas las  funciones  mas  importantes  ded  santuario,  cuales  son, 
entre  otras,  la  de  proveer  al  pueblo  fiel  de  ministros  que  lo  instruyan 
en  la  ley  y  lo  santifiquen  con  los  sacramentos;  de  cuidar  de  la  educa- 
ción de  la  niñez,  y  del  alivio  de  los  pobres;  de  defender  la  pureza  de 
la  fe;  de  conservar  la  tradición;  de  mantener  los  cánones  y  los  derechos 
de  la  Iglesia;  de  luchar  contra  la  herejía,  contra  el  cisma,  contra  todos 
los  errores;  y  de  alimentar  en  el  monte  santo  la  llama  viva  de  la  reli- 
gión. Un  obispo  es  la  luz  de  su  grey,  el  consuelo  de  los  afligidos,  y  el 
médico  supremo  de  las  conciencias:  es  ojos  para  el  ciego,  y  pies  para 
el  tullido:  es  la  gloria  de  su  pueblo,  y  el  intercesor  mas  eficaz  entre 
Dios  y  los  hombres.  Un  obispo  ¿podrá  ser  indiferente  á  la  sociedad? 
No;  ella  padece,  cuando  él  padece:  llora,  cuando  él  llora:  se  aflige  en 
sus  desgracias,  y  se  complace  en  sus  alegrías.  Por  eso  desde  que  se 
promulgó  el  Evangelio,  y  la  predicación  apostólica  empezó  á  derramar 
sus  frutos  sobre  la  tierra,  los  obispos  han  ejercido  un  influjo  benéfico 
en  los  paises  que  se  distinguen  con  el  glorioso  título  de  cristianos:  in- 
flujo de  que  no  se  les  puede  privar,  si  no  es  arrancando  de  ellos  el  cul- 
to verdadero  y  condenándolos  á  la  barbarie. 

Nada  diremos  acerca  de  las  prendas  personales  del  obispo  de  la  Pue- 
bla. Su  moralidad,  sus  virtudes  públicas  y  privadas,  su  vasta  instruc- 
ción, y  su  zelo  lo  recomiendan  demasiado,  para  que  tenga  necesidad  de 
nuestra  débil  interposición. 

De  esperar  es  que  el  supremo  gobierno,  alzando  un  destierro  que  él 
no  decretó,  y  que  si  ha  obtenido  una  mera  tolerancia,  jamas  ha  mere- 
cido una  espresa  aprobación,  dé  á  la  Iglesia  de  Puebla  la  tranquilidad 
que  ella  desea.  Nosotros  no  hacemos  mas  que  unir  nuestros  votos  á  los 
de  tantos  corazones  afligidos  que  suspiran  por  la  vuelta  de  su  pastor. 

(Continuará.) 

J.  J.  Pbsado. 
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MARZO. 

JvEVBs  12^^Saa  Gregorio  Magno  papa. 

VisaNfis  13. — San  Rodrigo  m^^  y  Santa  Eufrasia  virgen. 

Sábado  14.— -Santa  Matilde  reina,  Santa  Fk>rentina  virgen  y  San  Eu^ 
qBÍo  mártir. 

Domingo  15. — San  Longinos  mártir,  centorion  que  áió  la  herida  á  Nues- 
tro Señor  Jesucristo  en  su  costado,  después  de  muerto. 

Lunes  16. — San  Abraham  ermitaño  y  San  Ciriaco  mártir. 

Martes  17. — San  Patricio  obispo  y  confesor  y  los  Santos  Teodoro  y  Ale* 
jandro  mártires. 

Miércoles  18. — San  (Gabriel  Arcángel  y  San  Cirilo  obispo  de  Jerusalem. 


£1  jueves,  función  solemne  en  el  colegio  de  San  Gregorio  y  en  San  Ilde- 
leoso  á  San  Francisco  Javier.  Función  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  en 
la  CoBcepcion,  y  en  su  santuario  la  que  celebra  la  sagrada  mitra  de  Michoa- 
can.  Jubüeo  circular  en  la  Palma. 

£1  domingo,  indulgencia  de  la  Purísima  en  la  Merced  y  del  Cordón  en 
San  Francisco.  Nocturno  en  la  Palma.  Procesión  y  sermón  en  en  la  Cate- 
dral y  Colegiata. 

El  lunes,  comienza  la  novena  de  la  Encarnación  del  Divino  Verbo.  Ju- 
bileo circular  en  San  Antonio  de  las  Huertas. 

£1  miércoles  vísperas  y  maitines  en  la  Catedral,  Colegiata,  San  José  de 
Gracia,  el  Carmen  y  otras  iglesias. 


VOIXCIAS  BEL  S8TBAHJEB0. 
JUICIO  Y  EJÉCÜCIOlí  DEL  ASESINO  DEL  ARZOBISPO  DE  PARÍS, 


En  la  entrega  antepenúltima  de  ''la  Cruz"  publicamos  cuantos  por- 
menores nos  suministraron  los  periódicos  de  Ultramar  relativamente  al 
horrible  asesinato  de  Monseñor  Sibour,  arzobispo  de  París.  Hoy  re- 
producimos los  detalles  referentes  al  juicio  y  ejecución  del  asesino 
Verger,  y  en  vista  de  su  interés,  el  deseo  de  ofrecerlos  íntegros  á  nues- 
tros lectores,  nos  decidió  a  suprimir  los  artículos  que  teníamos  dispues- 
tos para  U  presente  entrega. 
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AUDIENCIA  TERRITORIAL  DEL  SENA. 

Preildcncia  ét  M.  Del  anille,  priBier  presidente.  Sesión  del  17  de  Enero 
de  1857.  Asesínalo  del  arzobispo  de  París. 

Nada  exageramos  y  no  seremos  desmentidos  por  ninguna  persona  de 
cuantas  han  asistido  á  estos  debates,  al  afirmar  que  nunca  se  ha  ofreci- 
do un  espectáculo  semejante  en  el  recinto  de  una  audiencia  del  crimen. 

El  que  se  ha  deferido  esta  vez  al  jurado  del  Sena,  es  uno  de  esos 
crímenes  que  quedan  como  una  página  siniestra  en  la  historia  de  una 
nación.  A  la  enormidad  del  atentado,  ha  venido  á  agregarse  el  escánda- 
lo inaudito  de  los  debates  judiciales.  Ninguno  de  cuantos  han  sido  tes- 
tigos de  estos  tristísimos  y  dramáticos  debates  podrá  olvidarlos  jamas. 

La  muchedumbre  que  se  revolvía  compacta  en  el  pretorio  harto  re- 
ducido del  tribunal,  componía  una  de  esas  asambleas  escogidas  délas 
cuales  puede  decirse  que  representan  todo  Paris.  Todas  las  ilustracio- 
nes se  hallaban  allí  reunidas;  notabilidades  administrativas,  judiciales, 
artísticas;  el  príncipe  Murat,  el  príncipe  de  Beaufremont,  M.  de  la 
Rochejacquelin,  lo  mas  selecto  de  la  magistratura,  de  los  grandes  dig- 
natarios del  ejército,  ilustres  artistas,  en  una  palabra,  todo  Paris.  Las 
señoras  eran  en  número  mu^  escaso. 

Desde  las  cinco  de  la  mañana,  una  larga  hilera  de  abogados  en  traje 
de  foro  se  agrupaba  en  la  grande  verja  del  patio  de  honor  del  palacio. 
A  las  ocho,  contábanse  mas  de  200  abogeulos,  quienes  ¡ah!  fueron  cruel- 
mente chasqueados  en  su  esperanza;  unos  30,  á  lo  mas,  lograron  con- 
quistar el  derecho  de  entrada.  El  número  de  los  descontentos  fué  tanto 
mayor,  cuanto  menor  fué  el  de  los  escogidos,  y  la  desesperación  de  los 
primeros  llegó  á  traducirse  en  escenas  casi  grotescas:  empezaron  en 
seguida  á  quién  se  desnudaría  mas  pronto  de  su  toga  para  mezclarse 
con  el  público,  última  esperanza  que  solo  les  produjo  una  nueva  de- 
cepción. 

Imposible  nos  seria  el  trasmitir  aquí  las  impresiones  de  toda  aquella 
muchedumbre  ardiente,  conmovida,  y  que  esta  vez  obedecía  á  un  sen- 
timiento distinto  del  de  la  vana  curiosidad. 

Sabido  es  que,  por  una  escepcion,  casi  sin  ejemplo  en  Paris,  es  el 
primer  presidente  quien  debe  celebrar  la  audiencia.  El  señor  procura- 
dor general  Vaisse  ocupa  el  puesto  del  ministerio  público,  asistido  del 
señor  abogado  general  JBarbier. 

Introducen  al  acusado;  es  un  hombre  joven,  esbelto,  de  rostro  pálido 
y  distinguido.  Su  fisonomía  parece  hecha  para  derrotar  todos  los  sis- 
temas que  buscan,  en  el  hombre  ñsico,  una  revelación  del  hombre  mo- 
ral. Nada  puede  señalar  en  él  al  asesino  que  ha  acometido  á  un  ancia- 
no sin  defensa,  en  el  momento  mismo  en  que  éste  bendecía  á  una  po- 
blación arrodillada;  nada  puede  hacer  adivinar  al  hombre  que  querrá 
colmar  la  medida  del  crimen  por  medio  de  una  defensa  arrogante  y 
cínica,  y  darse  una  postrera  satisfacción  en  este  escándalo  supremo. 

Su  frente  elevada  é  inteligente,  el  óvalo  regular  de  su  fisonomía,  el 
brillo  de  sus  ojos  azules,  la  palidez  mate  de  su  color  le  indicarian  mas 
bien  como  uno  de  esos  jóvenes  én  quienes  el  estudio  estingue  las  pa- 
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siones,  ilustrando  y  desarrollando  la  inteligencia.  Su  voz  es  dulce,  so- 
nora, ricamente  timbrada,  fácil  de  conmoverse  y  propia  para  comunicar 
la  emoción.  Un  solo  movimiento  en  su  fisonomía  puede  inspirar  alguna 
desconfianza;  pasa  sin  cesar  su  lengua  entre  los  labios  ligeramente 
contraidos. 

Está  vestido  de  negro  y  con  una  sencillez  decente;  una  corbata  de 
merino  n^o  sin  cuello  de  cantusa  encuadra  su  semblante,  haciendo 
resaltar  mas  la  palidez  de  él. 

Tal  es  su  aspecto,  cuando  aparece  en  el  banco  de  los  acusados;  y 
debemos  reconocer  que  este  aspecto  escita  casi  una  reacción  á  su  fa- 
vor en  el  auditorio.  Pero  esta  fisonomía  va  á  sufrir  bien  pronto  la  in- 
fluencia de  las  pasiones  que  devoran  el  corazón  d6  aquel  hombre,  el 
orgullo,  la  rabia,  la  arrogancia  cínica,  el  rencor,  impotente  ya  para  sa- 
tisfacerse, van  á  estampar  su  sello  ^obre  aquel  rostro  y  á  desfigurarle 
completamente. 

Su  voz  va  á  enronquecerse  en  una  lucha  imposible  contm  la  justicia 

Í  contra  la  indignación  del  auditorio:  su  actitud  va  á  perder  su  digni- 
ad  en  una  profusión  de  gestos;  su  mirada,  sus  manos,  los  movimien- 
tos de  todo  su  cuerpo  acompañan  a  las  palabras  de  los  testigos. 

Durante  el  curso  de  los  debates,  no  permanece  un  solo  instante  tran- 
quilo; su  agitación  continua  revela  esa  embriaguez  de  su  personalidad, 
ese  orgullo  enfermó  y  verdaderamente  diabólico  que  ha  sido  el  único 
móvil  de  su  crimen.  Parece  preocuparse  menos  de  la  audiencia  y  de 
los  jurados,  que  tienen  su  suerte  en  sus  manos,  que  del  público  que  se 
halla  aglomerado  en  el  recinto  de  la  sala.  Con  frecuencia  se  vuelve 
hacia  el  fondo  de  ésta,  se  dirige  á  lo  que  él  llama  pueblo,  procura  aso- 
ciarle á  su  defensa,  le  implora,  le  provoca  á  que  ven^a  en  su  auxilio. 
Olvida  el  puñal  y  los  vestidos  ensangrentados  que  están  sobre  la  mesa 
de  los  instrumentos  de  convicción  (cuerpo  del  delito,)  y  se  trasforma 
a  sus  propios  ojos  en  una  especie  de  tribuno  clerical,  cuya  querella  de- 
be abrazar  el  pueblo.  Durante  el  espacio  de  tiempo  que  trascurre  an- 
tes de  la  llegada  de  los  jueces,  se  entretiene  con  los  gendarmes.  Pare- 
ce como  que  se  informa  con  curiosidad  acerca  de  las  disposiciones  del 
tribunal  y  del  público.  Hace  que  le  indiquen  el  banco  de  los  jurados  y 
la  tribuna  de  los  periodistas.  Tiene  un  lápiz  en  la  mano  y  deposita  so- 
bre la  barra  un  legajo  voluminoso  de  manuscritos. 

A  las  diefz  y  media  ábrese  la  audiencia. — El  ugier  de  semana  anun- 
cia el  tribunal.  El  seiior  presidente  Delangle  entra,  acompañado  de  los 
señores  asesores  de  Salignac  y  de  Quevauvillers. 

M.  Vaisse,  procurador  general,  toma  asiento  en  el  sillón  del  minis- 
terio público.  A  su  lado  viene  á  colocarse  el  abogado  general  Barbier. 

El  escribano  en  gefe,  Lot,  tiene  la  pluma,  asistido  de  M .  Commerson. 

El  señor  presidente. — ^¿Acusado,  como  os  llamáis? 

El  acusado,  con  una  voz  lenta  y  acentuada. — Me  llamo  Juan  Luis 
Verger.  (Este  último  nombre  lo  espres6  con  un  acento  mucho  mas  pro- 
nunciado.) 

Presidente. — ¿Cuál  es  vuestra  edad? 

Verger. — Treinta  años. 

Presidente. -^iCuál  es  vuestro  estado?  i 
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Verger. — ^Soy  eclesiástico. 

Presidente. — ^¿En  donde  habitabais? 

Verger. — Últimamente,  habitaba  en  casa  de  mi  hermano,  calle  del 
Sena,  n.  58. 

Presidente, — ¿En  dónde  habéis  nacido? 

Verger, — ^Nací  en  Neully-del~Sena. 

Presidente. — Se  os  va  á  dar  lectura  del  acta  de  acusación  formula- 
da contra  vos.  Prestad  atención  á  esta  lectura. 

ACTA  DE  ACCSACIO^r.    . 

'^£1  sábado  3  de  Enero  de  1857,  la  iglesia  de  San  Esteban  del  Mon- 
te,  en  Paris,  ha  sido  manchada  con  un  crimen  odioso:  un  prelado,  á 
quien  sus  cualidades  personales,  no  menos  que  su  carácter  augusto, 
parecia  que  debian  proteger  contra  todo  sentimiento  de  rencor  ó  de 
Tengaiiza,  Monseñor  Sibour,  urzobisjpo  de  Paris,  cayó  bajo  el  ptinal 
de  un  asesino,  con  su  vestuario  pontifical,  en  medio  de  una  ceremonia 
reli^osa.  £1  autor  de  este  crimen  es  un  sacerdote  indigno,  con  harta 
justicia  castigado  de  entredicho.  Para  inmolar  á  su  víctima,  se  levan- 
tó de  en  medio  de  la  muchedumbre  arrodillada,  en  donde  él  mismo  se 
habia  ocultado  en  actitud  de  humildad  y  de  oración. 

''Celebrábase  en  San  Esteban  del  Monte  una  solemnidad  consagra- 
da á  la  santa  patrona  de  París;  el  arzobispo  habia  ido  á  presidir  la  ce- 
remonia. HaDiendo  llegado  entre  las  3  y  3i,  fué  primero  ^  colocarse 
en  el  banco  del  coro,  para  asistir  al  sermón.  Luego  que  éste  terminé, 
se  trasladó  a  la  sacristía  para  revertirse  de  sus  hábitos  pontificales;  en 
seguida  subió  al  altar  mayor,  seffuido  de  todo  el  clero.  La, procesión 
comenzó,  é  iba  conducida  por  el  arzobispo.  Después  de  haber  dadp 
vuelta  á  la  iglesia,  Mouseiior  se  disponía  á  entrar  en  la  nave  por  la 
barrera  colocada  debajo  del  órgano,  junto  á  la  puerta  principal  de  la  en- 
trada. 

"Allí  se  hallaba,  en  la  primera  silla  de  la  tercera  hilera,  a  la  dere- 
cha, un  hombre  vestido  con  un  gabán.  Era  el  acusado  Verger. 

''Al  pasar  el  prelado,  los  fieles  se  arrodillaban  para  recibir  su  bendi- 
ción. Verger  se  puso  también  de  rodillas.  Al  entrar  ^n  la  nave,  el  ar- 
zobispo habia  cenado  la  bendición  á  las  primeras  personas  situadas  á 
su  izquierda;  volviase  hacia  su  derecha,  y  el  acusado  se  hallaba  así  co- 
locado bajo  la  mano  que  iba  á  bendecirle.  De  repente,  con  la  rapidez 
del  rayo,  Verger  se  levanta,  y  descubriendo  su  mano  derecha,  que  ha- 
bia tenido  oculta  bajo  su  gabán,  se  lanza  sobre  el  arzobispo  y  le  da  en 
la  región  del  corazón  un  ffolpe  terrible,  con  un  largo  cuchillo  catalán 
de  que  estaba  armado.  Los  sacerdotes  colocados  detras  del  prelado, 
habian  tenido  apenas  tiempo  de  ver  lo  que  acababa  de  suceder:  prime- 
ro creyeron  que  el  arzobispo  habia  recibido  solamente  un  golpe  con  la 
manQ.  Pero  al  punto  la  muchedumbre  consternada  pudo  ver  al  asesino 
que  sin  tratar  de  huir,  y  como  para  glorificarse  de  su  detestable  acción, 
agitaba  en  el  aire  su  puñal  ensangrentado,  gritando:  "¡Abajo  las  dio- 
sas!" Después  ha  esplicado  que,  con  estas  palabras,  aludia  á  la  fiesta 
establecifU^  de  la  Inmaculada  Concepción  y  a  la  cofradía  de  la§  fj^no- 
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vevanos  [Genovevanas — dijo  Verger  en  voz  baja,  rectificando  el  acta 
de  acusación). 

^'Bajo  la  violencia  del  golpe  que  le  habia  herido,  Monseñor  Sibour 
dio  dos  6  tres  pasos  hacia  atrás,  sin  dejar  de  empuñar  su  báculo  arzo« 
bispal.  Pero  pronto  cay6  en  brazos  de  los  sacerdotes  que  le  rodeaban. 
Uno  de  ellos  le  oyó  distintamente  pronunciar  estas  palabras:  ''¡Oh  Dios 
mió!  ¡Dios  mió!"  Después  de  éstas  dijo  aún  algunas  otras  palabras;  pero 
su  voz  se  hallaba  ya  apagada,  y  el  testigo  que  depone  acerca  de  este 
hecho,  no  pudo  distin^ir  si  habia  dicho:  ''¡Que  desgracia!"  ó  bien: 
"¡Qué  desgraciado!. . .    • 

''La  herida  no  solo  era  mortal,  sino  que  en  cierto  modo  era  fulmi- 
nante. Trasportado  primero  a  la  sacristía,  después  al  presbiterio  del 
señor  cura  de  San  Esteban  del  Monte,  la  noble  víctima  no  tardó  en 
exhalar  el  postrer  suspiro.  £1  asesino,  preso  en  el  mismo  instante  por 
unos  agentes  municipales,  fué  conducido  a  la  alcaldía  del  12?  distrito, 
donde  tuvo  efecto  su  primer  interrogatorio.  Preciso  es  renunciar  á  des« 
cribir  el  estupor  y  el  espanto  que  se  apoderaron  de  todas  las  personas 
presentes  en  aquel  momento  en  el  interior  de  la  iglesia:  la  consterna* 
cion  no  era  menor  en  el  esterior,  donde  la  fatal  noticia  se  esparció  con 
estremada  rapidez.  La  impresión  fué  igual  en  todas  partes.  Se  quería 
creer  que  el  crimen  que  acababa  de  escoger  una  víctima,  a  la  vez  tan 
^nde  y  tan  dulce,  no  podría  menos  de  ser  obra  de  un  hombre  en  esta- 
do de  demencia.  Lo  que  va  a  seguir  demostrará,  si  es  posible  siquiera 
el  conservar  esta  ilusión. 

"El  acusado  Verger  nació  en  Neuilly  del  Sena,  el  20  de  Agosto  de 
1826.  El  1?  de  Abril  de  1841,  a  la  edad  de  catorce  anos,  faé  admitido, 
gracias  á  la  generosidad  de  la  señora  superíora  de  las  hermanas  de 
Neuilly,  en  el  seminario  menor  de  la  calle  de  San  Nicolás  del  Chardon- 
net.  Los  registros  de  aquella  casa  prueban  que  fué  despedido  en  1844, 
"por  faltas  en  que  la  probidad  se  hallaba  comprometida."  Después  de 
haber  pasado  aún  algunos  anos  en  una  institución  particular,  entró  en 
el  gran  seminario  de  Mcaux.  Ordenado  sacerdote  á  la  edad  de  25  anos, 
fue  primero  ecónomo  de  varias  parroquias  rurales  de  la  diócesis  de 
Meaux;  pero  esta  posición  honrosa  y  modesta  no  podia  bastar  di  orgu- 
llo y  á  la  ambición  que,  desde  aquella  época,  formaban  los  principales 
rasgos  de  su  carácter. 

"En  1852,  Verger  volvió  á  Paris,  en  donde  se  creia  llamado  a  mas 
brillantes  destinos.  Obtuvo  un  permiso  temporal  para  decir  misa,  y 
después,  bajo  la  recomendación  que  le  habia  protegido  ya  en  1841,  el 
Sr.  abad  Le^rand,  cura  de  San  Germán  TAuxerrois,  consintió  en  agre- 
garle á  su  iglesia  en  calidad  de  clérigo  habitual. 

"El  acusado  pas6  cerca  de  tres  anos  en  San  Germán  l'Auxerrois.  Al 
entrar  allí,  hallábase  cargado  de  deudas.  M.  Legrand  le  entregó  una 
suma  de  800  francos  para  pagarlas;  llevando  su  benevolencia  has- 
ta darle  un  cuarto  en  su  presbiterio.  Verger  aceptó  los  beneficios  del 
respetable  cura;  pero  después,  engañado  en  las  esperanzas  exageradas 
que  él  habia  fundado  sobre  aquel  padrinazgo,  osó  dirigir  contra  su  bien- 
hechor abominables  calumnias. 

"En  el  mes  de  Agosto  de  1855,  habiéndole  retirado  sus  licencias  la 
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atktorídad  diocesana,  el  acusado  tuyo  que  dejar  la  parroquia  de  San 
Germán  TAuxerrois.  Siete  meses  pasó  aiín  en  París,  cansando  al  ar- 
zobispo y  al  tribunal  con  sus  queja&i  calumniosas  contra  el  Sr.  abad 
Legrand,  y  dirigiendo  á  este  último  cartas,  en  las  cuales  le  amenaza 
con  un  escándalo,  si  no  le  vuelve  á  abrir  su  iglesia,  con  un  sueldo  cu- 
yo guarismo  fijaba  él  mismo  en  2,300  fr. 

'  "Finalmente,  por  compasión  a  su  miseria.  Monseñor  Sibour  tuvo  á 
bien  interceder  en  su  favor  para  con  el  obispo  de  Meaux,  quien  no  ha- 
bia  dejado  de  ser  su  superior  eclesiástico,  lina  carta  del  señor  obispo, 
que  va  unida  al  proceso,  con  fecha  10  de  Febrero  de  1856,  hace  cons- 
tar que  si  Verger  fué  repuesto  en  aquella  diócesis  el  12  de  Marzo  si- 
guiente, lo  debió  al  deseo  manifestado  por  el  arzobispo  de  Paris.  En- 
tonces filé  nombrado  ecónomo  de  la  parroquia  de  Serris. 

"Pero  nuevos  escándalos  no  debían  tardar  en  procurarle  nuevos  ri- 
gores. A  principios  de  Diciembre  de  1856,  el  señor  obispo  de  Meaux 
se  vio  en  la  necesidad  de  declararle  entredicho.  Fuéle  anunciada  esta 
medida  en  una  carta  del  12  de  Diciembre,  la  cual  respira  aun  un  resto 
de  benevolencia:  otra  carta  (igualmente  unida  al  proceso)  del  señor 
obispo  de  Meaux  al  arzobispo  de  Paris,  hace  ver  los  tres  motivos  que 
han  producido  el  entredicho: 

"1?  La  redacción  de  un  libelo  injurioso  contra  una  sentencia  del  tri- 
bunal territorial  de  Melun; 

"2?  Unos  sermones  predicados  por  Verger,  en  la  parroquia  que  se  le 
habia  confiado,  contra  el  dogma  ae  la  Inmaculada  Concepción; 

•*3'  En  fin,  el  descubrimiento  de  un  escrito  intitulado:  Testamento, 
lleno  de  violentas  diatribas  contra  los  dogmas  de  la  religión,  contra  la 
autoridad  y  contra  la  disciplina  eclesiásticas.  Parece  que  Verger  salió 
de  Serris  para  trasladarse  a  Paris  el  25  de  Diciembre  de  1866;  él  pre- 
tende que  vino  para  pedir  al  arzobispo  metropolitano  que  le  levantase 
el  entredicho  pronunciado  contra  él  por  el  señor  obispo  de  Meaux;  aña- 
de que  el  pensamiento  de  vengarse  por  medio  de  un  crimen,  se  apode- 
ró de  su  espíritu  desde  el  26  de  Diciembre,  dia  en  aue  uno  de  los  tes- 
tigos que  estaba  relacionado  con  el  arzobispo,  le  dijo  que  Monseñor 
Sibour  no  levantaría  el  entredicho  al  acusado,  ni  siquiera  consentiria 
en  oirle. 

"El  testigo  citado  es  M.  Legentil,  quien  ha  sido  oido  en  la  informa- 
ción. De  su  declaración  resulta  que  él  manifestó  al  acusado  su  opinión 
personal  acerca  del  justo  fundamento  del  entredicho  pronunciado;  y  no 
resulta,  de  ningún  modo,  que  el  arzobispo  dijera  que  le  condenaba  sin 
oirle.  Sea  de  esto  lo  que  se  quiera,  Verger  mismo  declara  que,  desde 
aquel  momento,  ha  nutrido  en  su  corazón  el  proyecto  de  una  atroz  ven- 
ganza; por  lo  demás,  las  ideas  de  asesinato  le  eran  harto  familiares. 
En  uno  de  sus  interrogatorios  ha  referido  que  en  el  año  anterior,  después 
de  su  espulsion  de  San  Germán  l'Auxerrois,  compró  una  hacha  con  la 
oual  queria  á  la  vez  matar  al  arzobispo  y  al  abad  Legrand.  Ahora  se 
hallaba  provisto  de  una  arma  terrible,  un  largo  cuchillo  catalán,  del 
cual  ha  hecho  tan  funesto  uso,  y  que  dice  él  habia  comprado  cerca  de 
dos  meses  antes  para  su  defensa  personal. 

^*Sin  embargo,  la  muerte  del  arzobispo  era  para  él  oo«á  resuelta.  Ver- 
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Íer  faa  ejecutado  su  execrable  designio,  y  ¿1  mismo  ha  recordado  los 
etalles  con  uga  calma  que  anuncia  á  la  vez  la  voluntad  mas  reflexiya 
y  mas  cruel.  £1  cuida  bien  en  sus  interrogatorios  de  declarar:  ''que  era 
'^  muy  dueño  de  sí  mismo,  y  sabia  perfectamente  lo  que  hacia."  Así  lo 
prueba  refiriendo  que,  el  dia  de  Navidad,  habiendo  ido  á  oir  un  sermón 
del  cura  párroco  de  San  Severino,  volvió  á  ir  por  la  tarde  á  la  hora  de 
las  vísperas,  é  hizo  entregar  al  señor  cura  un  resumen  de  su  sermón 
de  la  mañana,  con  las  observaciones  que  le  habia  inspirado. 

''£1  3  de  £nero,  dia  del  crimen,  Verger  se  traslado  á  eso  de  las  do» 
de  la  tarde  a  la  iglesia  de  San  £stéban-ael-Monte,  llevando  consigo  su 
cuchillo  catalán.  Primero  fuá  á  consultar  el  cuadro  que  anunciaba  las 
ceremonias  del  dia,  y  en  seguida  se  colocó  junto  al  banco  de  obra,  con 
la  idea  de  herir  al  arzobispo  en  el  momento  en  que  éste  entrase  en  el 
coro  para  oir  el  sermón;  pero  bien  pronto,  reflexionando  oue  varios 
eclesiásticos,  agregados  á  la  parroquia,  habian  sido  sus  conaiscípulos, 
y  podian,  al  reconocerle,  estorbar  la  ejecución  de  sus  designios,  aban- 
donó la9  cercanías  del  coro  y  fué  á  colocarse  en  la  gran  nave,  en  el  pun- 
to que  se  ha  indicado  anteriormente.  Allí  se  encontraba  ya  en  el  mo- 
mento en  que  el  arzobispo  llegó  al  templo,  y  allí  permaneció  durante 
toda  la  ceremonia:  en  fín,  al  acercarse  el  momento  fatal,  supo  abrir  el 
cuchillo  homicida,  ocultándole  á  la  vista  de  todos  los  presentes,  hasta 
que  la  víctima  vino  ella  misma  a  ofrecerse  á  su  fiíror.  ^'No  le  herí  S0- 
'*  gunda  vez — ^ha  dicho  el  acusado — aporque  tenia  la  certeza  de  que  mi 
^*  primer  golpe  habia  producido  su  efecto." 

Si  en  presencia  de  tales  hechos  y  de  tal  lenguaje,  pudieran  existir 
algunas  dudas  acerca  de  la  intención,  largamente  premeditada,  que  ha 
dirigido  el  brazo  del  asesino,  y  sobre  la  responsabilidad  penal  que  de- 
be pesar  sobre  él,  algunos  de  los  documentos  recogidos,  tanto  en  París, 
en  casa  de  su  hermano,  donde  él  residia  en  el  momento  del  crimen,  oo*' 
mo  en  su  domicilio  personal,  en  Serrís,  vendrán  á  derramar  sobre  estas 
cuestiones  la  mas  clara  luz,  y  la  mas  lúgubre  y  siniestra  á  la  vez. 

^'£1  dia  de  su  crimen,  y  en  vista  de  las  consecuencias  que  él  sabia 
l^  habia  de  ocasionar,  Verger  escribió  de  su  puno  un  testamento»  en  el 
cual  instituye  á  su  hermano  legatario  universal,  y  un  poder  otorgado 
á  favor  del  mismo  para  percibir  los  fondos  que  le  serian  remitidos  en 
el  corriente  mes  de  Enero  de  1857. 

"Al  lado  de  este  testimonio  de  una  serenidad  de  espíritu  tan  perfec- 
ta, en  el  momento  de  cometer  tan  grande  crimen,  es  preciso  colocar 
una  prueba  final  de  la  larga  premeditación  en  la  cual  ha  madurado  el 
reo  su  detestable  proyecto,  abandonándole  ó  volviendo  á  él  sucesiva- 
mente, según  que  las  cosas  venian  ó  no  conforme  á  sus  deseos.  El  31 
de  Enero  de  1856,  Verger  trazó  con  su  mano  y  firmó  con  su  nom- 
bre un  escrito  que  se  ha  encontrado  entre  sus  papeles.  Aquel  dia  ha- 
bia sido  designado  sin  duda  por  él  para  perpetrar  el  asesinato  que  no 
se  ha  ejecutado  sino  cerca  de  un  ano  después;  pues  el  escrito  á  que 
aludo,  termina  de  este  modo: 

"Yo  solo  he  premeditado,  yo  he  madurado,  yo  he  dirigido  el  golpe 
que  acaba  de  recibir  el  arzobispo  de  Paris." 

Interrogado  ppr  el  magistrado  instructor,  Vergier  ha  respondido: 
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"Ese  documento  ha  sido,  en  efecto,  escrito  por  tní;  es  muy  omtrto 
"  que  el  ano  pasado,  cuando  me  hallaba  sin  recursos,  a  consecuencia 
"  de  habérseme  recordó  las  licencias,  tomé  la  resolución  de  matar  á 
"  Monseñor.  Renuncié  á  este  proyecto  luego  que  tuve  esperaíisa  de 
"  ser  repuesto  en  la  diócesis  de  Meaux;  pero  he  vuelto  á  él,  y  lo  he 
"  puesto  en  ejecución,  de  resultas  del  entredicho  pronunciado  contra 
"  mí  por  el  señor  obispo  de  Meaux,  cuando  me  hallé  en  la  misma  ded- 
"  nudez,  y  cuando  se  me  dijo  que  Monseñor  de  Paris  no  queria  juzgiár- 
**  me  ni  escucharme.*' 

"En  consecuencia,  Juan-Luis  Verger,^  es  acusado  ¿le  haber,  el  3  de 
Enero  de  1857,  cometido  voluntariamente,  con  premeditación  y  acecho 
un  homicidio  en  la  persona  de  María-Domingo-Augusto  Sibour,  arzo« 
bispo  de  Paris,  crimen  previsto  por  el  artículo  ^02  del  Código  penaJ. 

"Dado  en  los  Estrados  del  Tnbunal  imperial  de  Paris,  el  10  de  Ene- 
ro de  1867.— -Firmado  M,  Vaisse,  procursuior  general." 

Después  de  esta  lectura,  el  señor  presidente,  dirigiéndose  al  acusa- 
do, le  dice:  Yerger,  sois  acusado  de  homicidio  con  premeditación  en 
la  persona  del  arzobispo  de  Paris. 

Verger,  agitando  en  la  mano  unos  manuscritos. — Señor  presidente, 
yo 

Presidente, — Llámese  á  los  testigos. 

Después  de  este  llamamiento,  dijo^el  señor  presidente: — ^Verger,  le- 
vantaos. 

Verger, — Señor  presidente,  tengo  que  presentar  una  observación  a 
los  señores  miembros  del  Jurado,  acerca  ael  modo  cómo  se  ha  hecho 
la  instrucción  con  respecto  á  mí;  y  si  me  permitís  una  observación  an 
tes  de  proceder  a  cualquiera  otra  cosa,  os  lo  agradeceria  infinito. 

Presidente. — Tenéis  la  palabra. 

Verger. — Hace  diez  y  nueve  siglos,  una  palabra  muy  grave  era  di* 
rígida  á  la  humanidadpor  un  hombre,  que  era  más  que  un  hombre,  por 
Jesucristo,  hombre  y  Dios  á  la  vez:  Pax  vobis^  pax  Jwminibus,  dijo.  En 
nuestros  dias,  otro  hombre  á  quien  vosotros  amáis,  a  quien  veneráis  y 
á  quien  yo  amo  y  venero  con  vosotros,  ha  repetido  esa  palabra  dicien- 
do: El  Imperio  es  la  paz.  Es  preciso,  señores,  comprender  bien  el  sen- 
tido de  esa  grande  palabra. 

Presidente. — ¿Habéis  pedido  la  palabra  para  presentar  una  obser- 
vación? 

Verger. — Voy  á  Ueffar  á  mi  observación;  y  llego  á  ella  naturalmen- 
te, pues  mi  intención  ha  sido  el  fijar  vuestro  ánimo  sobre  el  sentido  de 
esas  dos  grandes  palabras  pronunciadas  á  diez  y  nueve  siglos  de  dis- 
tancia. El  imperio  del  sable  es  la  guerra:  el  imperio  moral,  es  la  paz. 

El  señor  escribano  acaba  de  daros  detalles  mas  circunstanciados  so- 
bre el  suceso  del  cual  soy  yo  responsable  ante  Dios,  ante  la  socie- 
dad y  ante  mí  mismo,  ante  mi  conciencia.  Los  miembros  del  Foro  han 
tenido  á  su  disposición  todos  los  documentos,  a  fin  de  acusarme,  de 
denigrarme,  de  presentarme  como  un  criminal  ante  la  sociedad:  pues 
bien,  debo  deciros  que  no  ha  sucedido  lo  mismo  con  los  que  me  pueden 
ser  favorables.  Desde  que  estoy  en  prisión,  no  me  ha  sido  posible  el 
producir  la  m^s  tnínima  prueba.  Sin  dtida,  las  armas  que  yo  iM  he  fo)r 
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jado  en  mí  calabozo  son  terribles,  formidables;  pero  las  que  yo  habia 
preparado  antes  del  delito,  ó  el  crimen  [como  quieran  llamarle]  son  mu« 
cho  mas  aterradoras. 

Entre  los  papeles  que  han  sido  cogidos  en  mi  casa,  hay  algunos  que 
demostrarían  hasta  qué  punto  he  sido  yo  TÍctima  de  maniobras  abomi- 
nables; porque,  señores,  es  menester  que  sepáis  que  quien  me  ha  con- 
ducido aquí  es  la  inquisición  papal.  Entre  esos  papeles,  hay  cartas 
muy  precisas,  muy  significativas,  emanadas  de  mis  enemigos  mismos, 
y  que  deben  ser  leidas  aquí;  parte  de  esas  cartas  solamente  ha  sido 
entregada  á  mi  defensor;  yo  pido  aue  todos  esos  documentos  se  pon- 
iran  a  mi  disposición:  ellos  itíe  servirán  para  probar  que  se  ha  querido 
forzarme  á  renunciar  á  mi  fé.  Ahora  bien,  un  sacerdote  sin  fe  no  es 
un  sacerdote.  En  mi  prisión,  esos  papeles  estarán  en  seguridad  como 
mipersona. 

Por  otra  parte,  debo  deciros,  señores  jurados,  que  ayer  se  ha  ejerci- 
do conmigo  una  violencia  moral,  con  respecto  á  mis  testigos,  cuya  lis- 
ta habia  yo  entregado.  Solo  se  ha  autorizado  la  audición  de  uno  sobre 
sesenta  que  yo  designé.  Desde  entonces,  me  creí  con  derecho  á  escri- 
bir inmediatamente  al  ministro  de  la  justicia,  suplicándole  que  trasmi- 
tiese mi  carta  á  S.  M.  el  emperador.  He  aquí  la  carta: 

"Exmo.  Sr.  El  señor  abogado  general  se  niega  obstinadamente  á 
''  oue  comparezcan  en  la  audiencia  de  mañana  los  testigos  necesarios 
**  a  mi  defensa.  Con  mas  derecho  y  con  la  misma  tenacidad  me  nega- 
*'  ré  yo  á  responder  á  la  justicia,  6  si  hablo,  solo  será  para  dar  a  cono- 
"  cer  la  violencia  moral  de  que  soy  víctima."    - 

Si  ahora,  señor  presidente,  quiere  V.  S.  ahorrar  esa  vergüenza  á 
mis  enemigos,  lo  siento  mucho;  pido,  pues,  que  todos  mis  testigos  ven- 
gan aquí;  todos,  sin  esceptuar  uno  solo,  y  después  de  esto,  yo  iré  va- 
lerosamente, resueltamente  á  la  guillotina.  ¡Oh!...  ¡justicia  humana!... 
la  justicia  divina  te  espera.  ¡Desgraciados  de  mis  jueces! ¡mil  ve- 
ces desgraciados!  Mis  pruebas,  oid  bien  esto,  señores  jurados,  mis 
pruebas  son  de  dos  especies:  las  primeras  son  verbales;  tales  son  mis  tes- 
tigos cuya,  citación  pido;  las  segundas  son  escritas;  tales  son  mis  es- 
critos, mis  papelea,  cuya  producción  reclamo;  y,  para  que  se  haga  jus- 
ticia á  mi  demanda,  concluyo  pidiendo  que  se  aplace  por  ocho  aias  la 
audiencia  á  que  estáis  convocados. 

El  señor  vresidente, — Señores  jurados,  importa  que  sepáis  con  exac- 
titud como  na  pasado  todo  esto.  Cuando  fué  desechada  la  demanda 
formulada  por  el  acusado,  pasé  yo  á  verle,  y  le  pregunté  si  creia  tener 
el  tiempo  necesario  para  la  preparación  de  su  defensa,  ó  si,  por  el  con- 
trario, juzgaba  que  necesitarla  de  mas  largo  plazo;  y  después  de  haber 
manifestado  un  momento  el  deseo  de  ver  aplazar  el  dia  de  esta  au- 
diencia, consintió  en  que  se  ñjara  el  debate  para  hoy:  ¿es  verdad? 

Verger. — Permitid 

Presidente. — ^¿Es  verdad?  Responded. 

Verger. — ^Hay  en  eso  verdad,  y  hay  falsedad  (Movimiento.)  Sí,  hay 
falsedad:  me  habéis  dicho  que  era  preciso  que  mi  defensa  fuese  com- 
pleta y  libre,  pero  que  ella  debia  limitarse  al  hecho,  y  nada  mas  que 
al  hecho:  yo  entonóos  añadí  que  ella  debia  reposar  en  el  hecho,  y  tam- 
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bien  en  las  circunstancias  que  lo  habian  precedido  y  preparado;  que 
era  preciso  que  se  conociesen  todas  las  maniobras  de  mis  enemigos, 
de  i  as  hordas  de  la  inquisición. 

Presidente. — Es  menester  que  quede  bien  demostrado  que  ninguna 
negativa  se  ha  opuesto  a  las  demandas  legítimas  del  acusado.  ¿De  qué 
se  trata  en  este  debate?  de  saber  si  el  acusado  es  culpable  del  aten- 
tado cometido  sobre  el  señor  arzobispo  de  Paris.  £1  pide  que  compa- 
rezcan los  testigos.  Pero  ¿qué  testigos?  ¿Son  por  ventura  los  que  se 
refieren  al  hecho  mismo  de  la  acusación?  De  ningún  modo.    Lo  que 

Jueria  el  acusado  era  convertirse  en  acusador,  era  lanzarse  por  las  vías 
e  la  calumnia  y  del  escándalo,  atacando  reputaciones  honorables. 
¿Era  esto  libertad,,  ó  era  mas  bien  licencia  de  la  defensa? 

Vergery  vivamente. — i  La  libertad  debe  ser  omnímoda! 

Presidente. — El  ministerio  publico,  que  tiene  deberes  ante  la  ley  y 
ante  la  sociedad,  ¿debia  asociarse  á  esas  tentativas  de  escándelo,  á  esos 
caprichos  deplorables?  No  lo  ha  pensado  así. 

Vergcr, — Mi  demanda  debia  ser  respetada 

Presidente. — Ese  no  habría  sido  respeto  a  la  defensa.  El  señor 
procurador  general  ha  tomado  conocimiento  de  la  lista  de  los  testigos 
formada  por  el  acuseido,  y  ha  autorizado  la  citación  de  tres,  cuyo  tes- 
timonio se  referia  al  hecho  mismo  de  la  acusación.  Hacer  mas  que 
esto,  habria  sido  ir  mas  allá  del  derecho  y  mas  allá  del  voto  de  la  ley. 

Por  lo  demás,  acusado,  consultad  á  vuestro  mismo  defensor,  quien 
os  dirá  dónde  principia  y  dónde  acaba  vuestro  derecho. 

Verger. — Es  inútil,  yo  os  responderé  por  mi  defensor;  solo  debo 
añadir  que  ayer,  á  las  dos,  recibí  del  ministerio  de  la  justicia  la  auto- 
rización, y  esto,  notadlo  bien,  contra  el  parecer  del  señor  procurador 
general;  la  autorización,  digo,  para  hacer  venir  aquí  á  todos  mis  testi- 
gos, pero  con  la  sola  condición  de  que  estos  testigos  serian  convocados 
á  mis  espensas.  Entonces  ya  no  tenia  yo  tiempo  suficiente;  y  en  con- 
seouencia,  escribí  á  mi  defensor,  quien  me  respondió  estas  Imeas: 

"Viernes,  á  las  5  de  la  tarde. 

"M.  Nogent  Saint-Laurent  recibe  en  este  instante  la  carta  de  M, 
Verger,  quien  le  comunica  la  autorización  que  ha  recibido  para  hacer 
citar  sus  testigos. 

**Hasta  ahora,  M.  Nogent  no  habia  tenido  comunicación  de  la  lista 
de  los  testigos  formada  por  M.  Verger.  En  este  momento,  ya  no  es 
tiempo,  no  estamos  ya  en  el  plazo  útil." 

Presidente. — ¿Tenéis,  Sr.  Nogent  Saint-Laurent,  algunas  observa- 
ciones que  presentar? 

M.  Nogent  (defensor). — El  acusado  me  habia  hablado  de  una  lista 
de  testigos  que  quería  formar:  yo  le  dije  entonces  que,  en  virtud  del 
derecho  que  la  ley  le  concede,  el  señor  procurador  general  haría  sin 
duda  alguna  su  elección  sobre  esa  lista.  Solo  ayer  tarde  fui  prevenido 
acerca  de  las  intenciones  del  acusado;  pero  ya  no  era  tiempo  de  satis- 
facer esta  reclamación  tardía,  pues  que  nos  hallábamos  fuera  del  pe- 
ríodo ó  plazo  de  las  notificaciones.  £n  este  momento,  en  vista  de  la 
instancia  del  acusado,  yo  pedirla  algunos  minutos  para  conüerenciac 
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coQ  Verger,  y  hacerle  comprender  cuál  es,  en  estas  circunstancias,  su 
verdadero  ínteres. 

El  señor  procurador  general, — No  debemos  dar  á  este  incidente  mas 
importancia  de  la  que  merece.  Nadie  creerá  que  la  justicia  ha  que- 
rido poner  trabas  al  acusado  en  el  legítimo  derecho  de  su  defensa: 
es  preciso  que  se  sepa  bien  que  no  se  trataba  en  el  fondo,  de  hacer  oir 
a  testigos  necesarios  á  su  deiensa,  sino  mas  bien,  de  producir  aquí  las 

mas  abominables  calunmias Tenemos  en  nuestro  poder  un  libelo 

odioso 

Verger,  con  una  exaltación  estrema. — ¡  Leamos,  señores,  leamos! 

Procurador  general» — ^Un  libelo  odioso,  que  no  es  mas  que  un  haci- 
namiento horrible  de  invenciones  monstruosas 

Verger. — ¡Leamos,  repito,  leamos! 

Presidente, — Verger,  habéis  invocado  hace  poco  á  Jesucristo:  tomad 
al  menos  de  ese  recuerdo  el  ejemplo  de  la  moderación 

Verger,  con  exaltación. — ¡Oh,  sí,  yo  apelo  á  Jesucristo,  a  su  mise* 
ricordia,  á  su  bondad! 

Presidente. — Acabáis  de  recomender  la  paz:  pues  bien,  hágase  ella 
primero  en  vuestro  espíritu. 

Procurador  ge riK^r al,  á  los  jurados. — Ahí  tenéis  al  hombre,  señores; 
ahora  ya  le  conocéis:  él  acaba  casi  de  juzgarse  á  sí  mismo.  No  po- 
diamos,  pues,  señores  jurados,  prestarnos  á  lamas  abominable  de  las 
maniobras;  y,  por  lo  demás,  aun  cuando  hubiéramos  autorizado  esas 
citaciones,  desde  el  primer  instante,  el  señor  presidente,  usando  de  su 
facultad  discrecional,  les  habría  cerrado  la  boca.  ¿Podiamos  nosotros, 
después  del  crimen  horrendo  que  ha  llenado  de  espanto  y  de  vergüen- 
za á  nuestro  pais,  dejar  que  el  puñal  de  la  calumma  se  ensañase  tam- 
bién contra  los  miembros  mas  eminentes  del  clero  de  FranciaJ. 

Ese  plazo,  pues  solo  de  obtener  un  aplazamiento  se  trataba,  no  se  pe- 
dia por  el  acusado  sino  para  recomenzar  sus  tentativas  de  calumnia  y 
prolongar  el  escándalo  aflictivo  de  este  proceso.  Hemos  autorizadala 
citación  de  tres  testigos,  cuyo  testimonio  parecia  referirse  algún  tan- 
to á  los  hechos  de  la  causa:  ir  mas  allá,  dar  un  paso  mas,  habría  sido 
salir  de  los  límites  que  la  ley  nos  señala 

Verger,  volviéndose  hacia  el  auditorio. — ^¿Lo  oís?  público,  la  instruc- 
ción no  es  completa,  no  es  libre 

Presidente, — ¿Qué  entendéis  por  instrucción  libre? 

Verger, — Entiendo  la  exención  de  toda  traba  impuesta 

Presidente. — ¡Ah! 

Verger, — jOh! permitid;  hay  trabas  físicas,  los  cerrojos,  las  ca- 
denas, los  gendarmes;  de  éstas  yo  me  rio:  hay  trabas  morales,  que  con- 
sisten (dirigiéndose  el  acusado  con  violencia  hacia  el  procurador  gene- 
ral) en  las  interpretaciones  como  las  vuestras. 

Presidente, — Así,  vuestra  pretensión  es  que  vuestra  defensa  no  es 
libre,  porque  se  os  na  negado  el  que  comparezcan  aquí  ciertas  perso- 
nas  

Verger,  vivamente. — Sí,  mi  vida  ha  atravesado  por  las  existencias 
de  todas  esas  personas;  preciso  es,  pues,  que  mí  vida  se  esplique  por 
medio  de  la  vida  de  esas  personas:  yo  mantengo  mi  demanaa. 

Presidente, — ¿Rehusáis  el  debate? 
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Verger. — Yo  no  rehuso  el  debate,  pero  pido  mis  testigos;  los  pido 
una  y  mil  veces;  los  necesito,  ¿lo  entendéis? 

Presidente» — Entonces,  responded  alas  preguntas  que  os  voy  á  dirigir. 

Verger. — ^Yo  á  nada  respondo:  ¡mis  testigos! 

Presidente, — Antes  que  el  tribunal  se  retire,  ¿tiene  el  defensor  algu* 
na  observación  que  prescjntar? 

M.  Nogent. — ^Vo  no  desertaré  este  doloroso  debate;  llenaré  la  misión 
sagrada  que  la  ley  me  impone,  y  la  llenaré  hasta  el  fin;  pero  no  puedo 
asociarme  de  una  manera  absoluta  á  las  pretensiones  de  Verger:  lo  que 
puedo  hacer,  es  invitarle  á  la  moderación,  á  que  siga  el  debate,  saÍvt> 
a  requerir,  si  la  necesidad  de  la  ejecución  lo  exige,  a  demandar  al  tri- 
bunal la  audición  de  los  testigos  que  yo  juzgaré  indispensables  á  la 
manifestación  de  la  verdad. 

Verger,  dirigiéndose  á  M.  Nogent. — Honorable  defensor,  yo  no  pue- 
do haceros,  a  vos,  como  tampoco  a  este  tribunal,  ninguna  concesión 
sobre  mi  derecho.  Necesito  testigos;  todos  mis  testigos,  sin  esceptuar 
uno  solo.  (Tomando  un  tono  imperioso.)  Yo  mantengo  mi  voluntad,  y 
exijo  que  sea  ejecutada.  (Risas  y  rumores  en  el  auditorio.) 

Presidente, — Repetimos  que  los  testigos  que  queréis  que  oigamos, 
no  vendrían  á  deponer  aquí  sino  hechos  difamatorios,  calumniosos,  que 
no  pueden  producirse  en  éste  recinto.  Dentro  de  ocho  dias,  lo  mismo 
que  hoy,  no  dejaríamos  articular  aquí  semejantes  hechos.  ¿Persistís  en 
vuestra  demanda? 

Verger, — Sí,  persisto. 

El  señor  presidente  ordena  cue  se  delibere  sobre  este  incidente. 

Los  jueces  se  retiran  á  la  cámara  del  consejo,  y,  después  de  cinco 
minutos  de  deliberación,  vuelven  a  entrar  con  este  acuerdo:  "Conside- 
rando, que  la  demanda  de  próroga  no  está  basada  sino  en  la  supuesta 
necesidad  de  citar  á  ciertos  testigos;  que  la  deposición  de  estos  testi- 
gos no  tendría  relación  alguna  con  el  hecho  deferido  al  jurado  por  el 
acta  de  acusación,  y  no  debería  servir  tampoco  para  establecer  la  mo- 
ralidad y  los  buenos  antecedentes  del  acusado,  ordena  que  se  procede- 
rá a  los  debates." 

Después  de  este  incidente,  el  señor  presidente  diríge  en  estos  térmi- 
nos la  palabra  al  acusado: — Verger,  levantaos,  y  tened  á  bien  respon- 
der  á  las  preguntas  que  vamos  á  dirigiros. 

Verger, — Yo  no  responderé  nada:  es  una  violencia  moral:  yo  protes- 
to! (con  voz  vibrante.) 

Presidente. — ügieres,  haced  entrar  al  primer  testigo. 

EXMEIV  DE  LOS  TESTICOS. 

Cormon,  agente  municipal.  Este  testigo  depone  en  estos  términos: — 
El  3  de  Enero  actual,  al  venir  del  servicio,  entré  en  el  templo  de  San- 
ta Genoveva;  me  coloqué  en  la  nave,  a  la  izquierda;  en  la  quinta  hile- 
ra de  las  sillas,  se  hallaba  Verger,  á  la  derecha..  En  el  momento  en 
ue  acababa  la  procesión,  Verger  se  precipitó  sobre  Monseñor  gritan- 
o:  "¡Abajo  las  diosas!"  Nos  arrojamos  sobre  él,  y  le  hemos  preso,  mis 
colegas  y  yo. 

Verger. — Me  han  maltratado. 
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El  testigo, — ^No,  señor. 

Verger. — Terriblemente  maltratado. 

Presidente, — Acusado,  la  justicia  os  probará  la  libertad  de  Tuestra 
defensa,  permitiéndoos  responder,  cuando  ffiistete,  á  las  deposiciones  de 
los  testigos.  Ugicr,  presentad  al  testigo  el  cuchillo  de  que  se  sirvió  el 
acusado. 

El  ugier  de  servicio  presenta  al  testigo  el  arma  que  sirvi6  para  co- 
meter el  homicidio,  la  cual  es  un  largo  cuchillo  catalán,  cu]ra  hoja  re- 
presenta una  llama. 
'  Presidente  á  Verger. — ¿Es  esa  el  arma  de  qué  os  servísteis? 

Verger. — Sí.  [Sensación.] 

Presidente, — ^¿Qué  tenéis  que  decir  sobre  la  declaración  del  testigo? 

Verger, — Si  la  misma  autoridad  aconseja  así  á  sus  agentes  que  mal- 
traten á  los  inculpados,  entonces  nada  tengo  que  decir.  Yo  no  hice  re- 
sistencia, presenté  mi  puñal  á  los  de  policía;  y  sin  embaído,  fui  horri- 
blemente maltratado.  Aun  llevo  las  señales:  [volviéndose  hacia  el  au- 
ditorio y  ensenando  su  chaleco:]  mi  chaleco  ha  sido  destrozado.  Durante 
tres  dias  he  estado  sufriendo  de  la  parte  posterior  y  de  otras.  Semejante 
prisión  no  es  moral.  (Murmullos.) 

Presidente. — Los  agentes  de  policía  desempeñan  siempre  sus  funcio- 
nes con  moderación.  Si  en  esa  circunstancia  hubieran  faltado  a  ella. . . . 

Verger. — ^Y  mucho. 

Presidente,  [continuando] — el  horrible  espectáculo  que  tenian  á  la 
vista  les  sirve  de  escusa. 

Verger. — Si  yo  hubiera  resistido,  sí;  pero  yo  no  hice  resistencia. 

Segundo  testigo. — Pedro  María  Guiot,  ugier  de  la  iglesia  de  San 
Esteban  del  Monte,  de  edad  de  41  anos,  depone  en  estos  términos:—* 
Yo  no  vi  al  acusado  cometer  el  crimen;  le  oi  gritar:  *'¡  Abajo  la  diosa!" 
antes  de  herir:  me  aparté  un  poco,  creyendo  que  yo  le  estorbaba  para 
ver  el  interior  del  coro. 

Procurador  general. — ¿No  visteis  al  acusado  en  el  banco  del  coro?— 
R.  Creo  que  sí,  pero  no  puedo  afirmarlo. 

Presidente. — ^V ergcr,  ¿qué  tenéis  que  decir  á  esta  declaración? 

R. — ^Debo  hacer  observar  que  es  un  testigo  falso,  6  aue  se  equivota. 
Cuando  yo  herí  á  Monseñor  arzobispo  de  Paris,  volví  la  espalda  al  al- 
tar, me  hallaba  cara  á  cara  con  el  arzobispo,  y  no  enfrente  de  la  San- 
ta Virgen,  o  de  Santa  Genoveva.  Así  ese  testigo  es  falso. 

Tercer  testigo. — La  señora  Lainé  depone  en  estos  términos: — Yo 
me  hallaba  colocada  en  la  parte  baja  de  la  nave  de  la  iglesia  de  San 
Esteban,  un  poco  hacia  la  izquierda,  en  la  tercera  hilera.  En  el  mo- 
mento en  que  Monseñor  echaba  su  bendición,  un  hombre  se  lanzó  so- 
bre él  y  le  hirió.  Primero  creí  que  le  habia  dado  con  el  puño  solamen- 
te. Pero  el  miedo  se  apoderó  de  mí  cuando  vi  un  puñal.  Di  un  grito,  y 
caí  sobre  la  balaustrada. 

Presidente. — ¿En  qué  actitud  se  hallaba  el  acusado  cuando  se  preci- 
pitó sobre  el  arzobispo? 

R. — ^Yo  no  le  vi  herir. 

Presidente. — Verger,  ¿qué  tenéis  que  decir  sobre  esta  declaración? 

R. — Que  el  testimonio  de  esta  mujer  es  nulo  en  sus  congecuencias: 
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no  es  permitido,  según  la  doctrina  de  N.  S.  Jesucristo,  el  recibir  dine- 
ro en  los  sitios  sagrados.  Pues  bien,  yo  di  diez  céntimos  á  esa  señora, 
para  poder  entrar  en  la  nave.  Eso  es  una  simonía.  Espero  que  la  se- 
ñora se  acordará  de  esto,  y  que  le  servirá  en  provecho  de  su  alma. 
[Risas  y  esclamaciones.] 

Presidente. — Vos  no  negáis  el  hecho:  ¿Os  quejáis  solamente  de  haber 
pagado  diez  céntimos  para  entrar  en  la  nave? — R.  Sí;  pero  yo  puedo 
aecir  una  cosa  que  la  señora  no  podrá  decir:  entré  mientras  que  can- 
taban el  Magníficat. 

Cuarto  testigo. — Picault,  48  anos,  cuchillero,  rué  Dauphine,  46. — 
El  11  de  Diciembre  entro  en  mi  casa  un  sacerdote,  en  su  propio  traje, 
á  quien  creo  reconocer  bien.  Le  vendí  \m  cuchillo  que  lleva  mi  nom- 
bre, y  que  se  me  ha  hecho  ver.  Es  un  puñal  de  hoja  ancha,  con  un 
mango  de  arta  de  ciervo;  se  lo  vendí  por  14  fr.,  con  un  cortaplumas  de 
2  fr.  50  c.  Para  pagarlo  todo  me  dio  una  moneda  de  20  fr. 

Presidente. — ^V erger,  ¿con  qué  dinero  habéis  pagado  esa  adquisición? 
.  Vei'ger. — Permitid  que  reflexione ese  dinero  me  provenia  de  di- 
ferentes partes. 

Presidente, — ^¿No  habéis  recibido  dinero  de  Monseñor  arzobispo  de 
Paris? 

Verger. — ^Yo  nada  he  recibido  del  arzobispo  de  Paris,  nada  absolu- 
tamente. Ese  dinero  provenia  de  la  venta  de  mis  muebles,  que  me  vi 
obligado  á  vender  para  vivir. 

Quinto  testigo. — El  Pr.  abad  Hanicle,  cura  de  San  Severino. — En 
la  noche  de  Navidad,  después  de  vísperas,  recibí  una  carta  de  un  hom- 
bre que  me  era  desconocido;  yo  no  podria  precisar  su  talla  y  su  corpu- 
lencia; creo,  sin  embargo,  que  era  de  talla  ordinaria  y  de  corpulencia 
bastante  delgada. 

Verger,  con  cinismo. — Miradme,  señor....  cura;  atreveos  a  mirarme. 

El  8r.  abad  Hanicle,  mirándole. — No  he  visto  bien  á  ese  hombre; 

fuardé  aquella  carta  sin  leerla  hasta  la  noche,  y  leyéndola  entonces,  me 
alié  muy  sorprendido  de  ver  que  lo  que  yo  habla  dicho,  bastante  na- 
tural y  bíastante  sencillo,  sobre  todo»  tocante  a  la  caridad  de  que  un 
pastor  debe  siempre  hacer  profesión,  era  de  parte  del  abate  Verger  ob- 
jeto de  recriminaciones,  de  críticas  bastante  inesplicables. 

Se  declaraba  contra  todas  nuestras  instituciones  de  beneñcencia, 
contra  todos  los  modos  á  beneficio  de  los  cuales  se  practica  la  caridad; 
en  toda  esta  carta  habia  una  exaltación,  una  especie  de  frenesí  estraor- 
dinarios;  y  lo  que  mas  me  llenó  de  asombro,  fue  el  ver  que  aparecia  fir- 
mada por  un  sacerdote.  No  obstante,  esta  carta  terminaba  con  mejores 
sentimientos,  con  una  especie  de  reacciona  ideas  sanas  y  verdaderamen- 
te cristianas:  rogábame,  sobre  todo,  que  no  le  olvidase  al  decir  misa;  fi- 
nalmente, anadia  que  se  alegraria  mucho  de  que  fuésemos  amigos,  de 
enemigos  jurados  que  éramos  antes.  • 

Yo  no  veia  bien  bajo  qué  título  podia  ser  ni  amigo  ni  enemigo  mió 
ese  sacerdote  á  quien  yo  no  conocia.  Sin  embargo,  al  leer  esta  última 

frase:  "¿No  vendrá  usted  hacia  mí?  Yo  ya  soy  de  usted "  mi  pri 

mera  idea  fué  el  ir  al  encuentro  de  un  hombre  que,  sobre  todo,  perte* 
necia  al  sacerdocio.  Rogué  á  un  caballero  oonocido  mió  que  fuese  á  la 
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calle  de  RaciDe,  n.  2,  donde  decia  que  habitaba.  Allí  le  respondieron 
que  ningún  clérigo  llamado  Verger  se  hallaba  en  el  hotel;  aue  un  indi« 
viduo  que  llevaba  ese  nombre  habia  en  efecto  habitado  alu,  pero  que 
ya  se  habia  marchado  á  vivir  a  la  calle  de  Dauphine.  Este  caballero 
supo  también  que  el  tal  sacerdote  se  hallaba  entredicho;  que  habia  si* 
do  espulsado  de  la  diócesis  de  Meaux;  que  no  merecia  que  se  interesa- 
sen  por  él.  ^'Nosotros  le  hemos  hecho  servicios  (le  dijeron  en  el  hotel) 
y  nos  los  ha  recompensado  de  un  modo  bien  insolente.  Así,  pues,  si 
tienen  ustedes  la  intención  de  servirle,  sírvales  esto  de  gobierno:"  y 
aquí  se  sirvieron  de  una  palabra  que  yo  no  repetiré  por  pudor  del  sa* 
cerdooio  y  la  solemnidad  de  esta  asamblea 

Verger,  al  testigo  con  vivacidad: — Decidla. 

El  testigo. — ^¿Lo  queréis  así? 

Verger.— ^l 

El  testigo. — ^Pues  bien,  me  dijeron  que  era  un  verdadero  canalla* 
[Movimiento.] 

Verger. — Acepto  esa  palabra  hasta  probar  lo  contrarío. 

El  testigo. — ^10  siento  mucho  haber  ensuciado  mis  labios  con  seme« 
jante  palabra.  Jamas  la  he  dado  á  nadie,  pero  vos  lo  habéis  querido  así. 

Presidente. — Señor  cura,  en  esa  carta  que  Verger  os  dirigia,  se  ha- 
llaban reproducidos  ciertos  pasajes  del  sermón  que  habéis  predicado. 
¿Y  esa  reproducción  os  ha  parecido  inteligente? 

El  testigo. — Estaba  concebida  bajo  un  punto  de  vista  que  echaba 
por  tierra  todas  las  ideas:  se  sublevaba,  como  he  dicho,  contra  todas 
fas  actuales  instituciones  de  caridad. 

Presidente. — Sí,  sin  duda,  pero  salvo  eso  ¿habia  érden,  habia  ilación 
en  las  ideas? 

El  testigo. — Me  ha  parecido  que  estaba  bien  razonada  desde  el  prin- 
cipio hasta  el  fin,  pero,  como  digo,  a  la  inversa  de  la  verdad. 

Presidente. — Si,  pero  en  fin,  era  lógica  bajo  el  punto  de  vista  espe- 
cial en  que  se  colocaba  Verger? 

El  testigo.^— Es  verdad. 

Presidente. — ¿Acusado,  qué  tenéis  que  decir  á  esta  declaración? 

Verger. — Retractare  una  palabra  que  yo  mismo  he  escrito:  "de  ene- 
migos jurados,  he  dicho,  vendremos  á  ser  amigos."  [Con  una  exalta- 
ción siempre  creciente.]  Yo  soy  el  enemigo  jurado  del  sacerdocio  ac- 
tual, como  Jesucristo  era  el  enemigo  jurado  del  sacerdocio  que  habia 
en  su  tiempo.  Aborrezco  a  los  prelaidos  de  nuestros  dias,  como  él  abor- 
recía a  los  fariseos.  Soy  enemigo  de  todo  lo  que  es  farisaico,  de  todo 
lo  que  es  hipócrita 

Por  lo  demás,  haré  observar  que  el  mismo  señor  cura  declara  que, 
bajo  mi  punto  de  vista,  mi  escrito  se  hallaba  concebido  de  una  mane- 
ra lógica. 

Presidente, — ¿Cuáles  eran  vuestras  ocupaciones  en  estos  últimos 
tiempos? 

Verger. — Trabajaba  én  una  obrita  de  240  á  250  páginas  que  han 
embargado  en  mi  casa.  Ruego  al  señor  procurador  general  que  la  dé 
lectura. 

El  procurador  general. — Esto  es  completamente  ajeno  al  hecho  de 
que  sois  acusado. 


NOTICIAS  nBL  UBTRANJfHlO.  393 

Verger  con  vehemenoia. — ^No,  señor  proourador  general,  todo  ae  en« 
cadena  en  este  asunto;  pido  que  se  lea  ese  escrito. 

El  presidente. — ^No  podemos  autorizar  semejante  lectura,  tan  estra- 
na  al  proceso,  como  inútil  á  vuestra  defensa. 

Verger^  con  exaltación. — Ved,  auditorio,  entendedlo  bien,  todo  se 
me  niega y  sin  embargo,  me  aousan i 

Presidente. — No  se  trata  aquí  de  la  glorificación  de  vuestras  ideas  7 
de  vuestras  doctrinas  personales. 

Verger. — ^Yo  no  me  glorifico;  tomo  solamente  fuerzas  de  mis  con- 
vicciones, de  la  energía  de  mi  carácter  y  de  mi  voluntad;  yo  no  me 
glorifico,  por  el  contrario,  estoy  lleno  de  dolor,  sí,  lleno  de  dolor! 

Presidente. — Mostrad,  pues,  vuestro  dolor. 

Verger. — Sí,  señor  presidente,  por  mi  energía,  por  la  fuerza  de  Dios. .. 

Presidente. — Por  vuestra  humildad. 

Verger. — No,  por  mi  energía. 

Presidente. — Aquí  no  hacéis  acto  de  convicción,  y  dais  menos  prue* 
bas  de  firmeza  y  de  energía,  que  de  una  violencia  tan  contraria  á  vues- 
tro carácter  sacerdotal  como  á  vuestra  posición  de  acusado. 

Sesto  testigo. — M.  Legentil,  propietario,  depone  en  estos  términos: 
He  conocido  al  acusado  en  la  parroquia  de  Serris:  ha  sido  mi  cura  du- 
rante seis  meses;  nada  tengo  que  decir  sobre  su  conducta.  Estuve  au- 
sente unos  cinco  meses,  y  a  mi  vuelta,  recibí  una  carta  del  señor  obispo 
de  Meauz,  en  la  cual  me  decia:  '^Habéis  oido  hablar  sin  duda  del  es- 
cándalo que  ha  dado  el  Sr.  abate  Verger  en  Paris  y  en  Melun;  nos  he 
mos  visto  obligados  á  castigarle  con  el  entredicho:  ese  joven  profiere 
ideas  que  pueden  dañarle  mucho:  os  aconsejo  que  vayáis  á  verle  y  tra- 
téis de  calmarle." 

Pasé  á  la  calle  de  Racine,  donde  vivia  entonces  el  acusado.  Traté 
de  pintarle  su  situación.  En  sus  cartas  al  obispo,  Verger  manifestaba 
la  intención  de  casarse.  Yo  le  hice  desistir  de  este  escándalo;  le  acon- 
sejé que  ganase  su  subsistencia  con  un  trabajo  asiduo.  Nuestra  con- 
versación fué  larga  y  benévola  de  una  y  otra  parte.  Verger  pareció 
comprenderme.  Al  dia  siguiente  recibí  de  él  una  carta,  en  que  me  ro- 
saba que  tuviese  á  bien  recibirle.  Le  recibí,  se  esplicó  largamente;  yo 
le  repetí  lo  mismo  que  le  habia  dicho  la  víspera;  le  aconsejé  que  no  hi- 
ciese hablar  de  él;  que  ocultase  su  existencia,  y  que  se  consagrara  al 
trabajo.  No  volví  á  hablarle  de  casamiento,  porque  tampoco  lo  hizo 
él;  acriminó  con  mucha  exaltación  al  señor  obispo  de  Meaux.  Yo  le 
dije  que  nada  podia  él  hacer  para  cambiar  la  determinación  de  aquel 
prelado.  Habló  de  recurrir  al  metropolitano  y  aun  á  Roma,  á  la  San- 
ta-Sede. 

Yo  le  signifiqué  que  esto  seria  muy  grave,  y  que  era  preciso  mirarse 
bien  en  ello.  Durante  toda  esta  conversación,  Verger  mostró,  no  digo 
buen  sentido,  sino  mucha  lógica  en  las  ideas.  Al  concluir,  me  manifes- 
tó el  deseo  de  hacerse  mantener  por  el  obispo  de  Meaux.  Díjele  que  su 
pretensión  no  tenia  sentido  común,  que  un  clérigo  entredicho  no  puede 
tener  derecho  á  semejante  favor. 

Verger. — Siempre  tiene  uno  derecho  á  lo  que  ha  ganado. 

El  testigo. — Es  verdad;  debian  aún  algona  cosa  á  Verger.   Yo  le 
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prometí  que  participaría  sus  reclamaciones  á  Monseñor  de  Meaux,  quien 
me  escribió  que  esto  no  era  favor,  sino  justicia,  y  que  Ver|B^er  recibiría 
sus  honorarios  hasta  el  día  en  que  salió  del  curato.  Escribí  a  Vene^er 
que  viniera  inmediatamente,  le  participé  esta  noticia,  y  le  informé  al 
mismo  tiempo  que  esta  suma  no  podría  recibirla  antes  de  Enero  de 
1857.  Hallo  que  el  plazo  era  algo  lar^o  y  se  marchó.  Después  no  le 
he  vuelto  á  ver. 

Presidente, — Aquí  es  necesaría  una  esplicacion.  El  acusado  se  ha- 
llaba de  cura  en  Serrís.  Juzgábase  ante  el  Tríbunal  de  Sena-y-Mame 
á  un  hombre,  acusado  de  haber  envenenado  á  su  mujer:  el  acusado  no 
conocia  a  aquel  hombre,  y  sin  embargo,  declaróse  partidarío  suyo,  to- 
mando por  testo  aquella  causa  para  deshacerse  en  declamaciones  in- 
juriosas contra  el  Tribunal,  contra  el  ministerio  público  y  contra  los 
jueces:  dirige  al  señor  prefecto  del  Sena-y-Marne  un  libelo  violeiiío 
contra  la  institución  del  jurado,  y  pide  autorización  para  imprimirle. 
Esta  autorización  fucle  denegada.  Entonces  pone  en  circulación  una 
carta  llena  de  invectivas  contra  los  magistrados  y  lo  que  él  llamaba  la 
justicia  humana.  El  ministerio  público  se  conmueve.  Monseñor  de 
Meaus  es  advertido  de  este  escándalo.  Verger,  sin  embargo,  continúa. 

Verger. — Sí,  porque  estaba  convencido  de  la  inocencia  de  aquel 
hombre. 

Presidente. — ¡Cómo!  ¡osáis  hablar  de  la  inocencia  de  aquel  hombre 
condenado  por  el  jurado!  Como  quiera,  él  es  el  objeto  de  vuestras  pre- 
dicaciones en  el  pulpito,  donde  habiais  atacado  también  el  dogma  de  la 
Inmaculada  Concepción,  y  la  autoridad  superior  eclesiástica  se  vio  obli- 
gada a  castigaros  con  el  entredicho  el  12  de  Diciembre  de  1866.  ¿Qué 
tenéis  que  decir  sobre  estos  hechos? 

Verger,  con  tono  tranquilo  y  grave. — Muchas  cosas  tengo  que  decir 
ante  este  tribunal  superior  [y  volviéndose  hacia  el  fondo  de  la  sala] 
y  ante  este  auditorio. 

Hace  dos  meses,  sí,  dos  meses,  era  el  12  de  Noviembre,  y  hoy  es- 
tamos á  17,  notad  bien  esta  coincidencia,  me  levanté  á  las  cuatro  de  la 
mañana  para  ir  á  Melun.  Viajaba  con  una  de  mis  parroquianas,  parien- 
te de  la  supuesta  envenenada.  Yo  habia  ido  alia,  no  para  concurrir  á 
la  audiencia,  sino  para  pedir  socorros  para  mis  dos  iglesias.  Madama 
Martin  [este  era  el  nombre  de  mi  feligresa]  me  rogó  que  la  acompaña- 
se; yo  le  respondí:  No,  los  eclesiásticos  no  van  ala  audiencia;  hay  gen- 
tes .que  creen  que  esto  es  un  escándalo.  Bajamos  al  mismo  hotel.  Al- 
morcé con  la  familia  Martin.  Concluido  el  almuerzo,  los  individuos  de 
esta  familia  eran  ya  amigos  mios.  Me  condujeron  á  la  audiencia.  Pre- 
sentan al  acusado,  entran  los  jueces,  léese  el  acta  de  acusación  [como 
se  ha  hecho  aquí  hace  poco]  y  se  interroga  al  acusado.  En  todo  su  in- 
terrogatorio no  se  ha  hallado  una  sola  trar.a  del  licor  venenoso  dado  á 
la  parte  que  se  suponia  envenenada,  que  era  la  mujer.  En  la  primera 
interrupción  de  los  debates,  yo  me  dije:  Es  preciso  que  yo  vaya  a  ver 
al  prefecto;  pero  no  sé  qué  fuerza  invencible  me  detenia  allí.  Perma- 
necí, no  queriendo  perder  una  palabra.  Escuchad,  señores,  esto  es  gra- 
ve, muy  grave.  [Rumores  en  el  auditorio.]  Yo  he  trastornado  toda  una 
audiencia  territorial.  [Nuevos  rumores.]  Los  debates  continúan.  De  su 
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conjunto,  solo  resultó  que  el  acusado  habia  pegado  con  frecuencia  á  su 
mujer;  que  habia  tenido  relaciones  criminales  con  otras  varías  mujeres; 
que  habia  seducido  en  su  propia  casa  á  la  hermana  de  su  mujer.  En 
todo  esto  no  habia  para  axotar  á  un  gato.  No,  no  habia  tal  envenena- 
miento. 

(Aquí  la  voz  del  acusado  se  anima.) — Sí,  continúa,  el  ministerio  pú- 
blico hizo  su  información  sumaria  j  su  contrasumaria;  ¿qué  encontró? 
Nada;  ¿la  ciencia?  nada.  Eetrajeron  las  entraSas  de  su  supuesta  vícti- 
ma, las  destilaron  en  Melun,  en  Paris,  y  los  químicos  no  hallaron  nin- 
guna traza  de  veneno;  70  mismo  estuve  en  la  facultad  de  medicina  a 
ver  a  M.  Lesueur,  á  quien  propuse  esta  cuestión:  ¿Es  posible  que  ima 
persona  sea  envenenada  sin  que  de  ello  queden  vestigios?  £1  preguntó 
á  qué  época  se  remontaba  la  muerte. 

Presidente, — No  puedo  dejaros  continuar  por  mas  tiempo:  la  cuestión 
de  que  habláis  no  tiene  relación  alguna  con  el  debate  actual. 

Verger. — Lo  siento  mucho,  lo  siento  infinito,  pero  estoj  en  la  cues- 
tión. Es  una  violencia  mas  que  se  me  hace. 

Presidente. — ^Pero  en  fin,  ¿qué  relación  halláis  entre  estos  dos  pro- 
cesos? 

Verger. — No  queréis  dejarme  continuar,  haciéndome  sufrir  esta  vio 
lencia  mas.  Me  acusáis  de  haber  insultado  al  ministerio  público  y  á  los 
magistrados  de  Melun.  Sí,  he  batido  dos  veces,  batido  en  regla  a  aque- 
llos ^magistrados.  Ellos  no  se  creyeron  bastante  fuertes,  y  llamaron 
en  su  auxilio  al  procurador  imperial,  M.  Arment  de  Lisie;  este  tampo- 
co me  asustó;  le  derroté  como  á  los  otros.  No  sabiendo  ya  qué  hacer, 
Mr.  Armet  de  Leisle  dijo:  Veamos  qué  pena  vamos  a  infligiros.  ¿No 
sabéis  que  con  un  campanillazo  puedo  haceros  arrestar  como  loco?  Yo 
no  quise  precipitarle  a  que  lo  hiciera;  me  moderé,  y  por  último,  me 
despidió  diciéndome:  marchaos,  sois  un  loco. 

Yo  respondí  á  aquel  caballero:  pues  que  sois  mas  que  yo,  acusadme, 
atacadme;  haced  de  parte  ávily  yo  os  responderé. 

Presidente. — Eso  no  es  de  la  cuestión 

Verger. — ¿Os  quejáis  de  mi  folleto? 

Presidente.'-rAJiíVL  palabra. . . «. 

Verger.— ¡Nol 

Presidente. — ¡Cómo  que  no!  Moderad  ese  tono  que  no  sufriremos  yn 
por  mas  tiempo,  y  sed  mas  humilde. 

Verger. — Ni  yo  tampoco  sufriré  por  mas  tiempo !  [Risas  y  ru- 
mores ea  el  auditorio.] 

Presidente. — ^¿Habéis  publicado  un  folleto  destinado  á  insultar  la 
institución  del  jurado? 

Verger. — Sí;  que  se  lea. 

Prestdente.'-'-kúj  he  aquí  la  disposición  de  vuestro  espíritu;  un  hom- 
bre es  condenado  por  la  justicia  de  su  pais,  por  sus  conciudadanos,  es 
peconocido  como  envenenador.... 

Verger. — ¡Es  inocente! 

Presidente. — ^¿Yos  solo  os  constituis  su  defensor? 

Verger. — Sí;  es  inocente.  Para  envenenar  se  necesita  veneno,  y  no 
habia  rastro  de  él  en  ninguna  parte. 
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Presidente. — ^¿Queréis  dejarme  hablar? 

Verger. — Si  se  me  interrumpe  siempre,  prefiero  la  guillotina. 

Presidente. — ¿Me  dejaréis  hablar? 

Verger. — Mas  quiero  la  muerte  que  el  insulto  á  Dios. 

El  acusado  se  levanta,  se  agita  con  violencia,  y  los  gendarmes  le 
obligan  á  que  se  siente. 

Presidente. — Así,  pues,  he  ahí  un  hombre  que,  solo  entre  todos,  toma 
la  defensa  de  un  envenenador;  él  se  cree  mas  sabio  que  todos  los  jueces. 

Verger^  á  media  voz. — Sí,  mas  sabio  que  todos  ellos. 

Presidente. — Sin  duda  tiene  la  ciencia  infusa.  £1  es  mas  sabio  que  el 
jurado,  mas  sabio  que  todo  el  mimdo. 

Verger. — Sí,  sí,  que  lean  mi  Colin  MaiUard! 

Presidente. — Y  escribíais  al  condenado,  y  le  llamabais  vuestro  ami- 
go, á  ese  hombre  á  quien  no  conocéis  sino  por  su  condena. 

Verger. — Sí,  mi  amigo;  porque  amigo  mió  es  todo  el  que  sufre  y  es 
injustamente  condenado. 

Procurador  general. — Tengo  que  hacer  una  observación  sobre  una 
palabra  salida  de  la  boca  del  acusado,  y  que  podría  hacer  creer  á  los 
señores  jurados  en  cierto  desarreglo  de  su  razón.  £1  acusado  acaba  de 
hablar  de  uno  de  sus  escritos  que  él  titula:  Colin  MaiUard. 

Verger^  con  fuerza  é  irónicamente. — Sí,  sí,  Colin  MaiUard^  porque 
vosotros  todos  tenéis  los  ojos  vendados,  vosotros  los  jueces  de  París,  lo 
mismo  que  los  jueces  de  Melun.  £1  Colin  Motilar  es  un  libro [di- 
rigiéndose al  auditorío.]  Público,  pedídselo  á  mi  hermano,  él  os  lo  pro- 
curará. 

Procurador  general. — Sí,  ese  es  precisamente  el  sentido  de  ese  títu- 
lo, título  que  tenia  también  por  objeto  el  atraer  la  ouríosidad. 

Presidente. — ^¿Acusado,  os  oponéis  a  que  se  retire  M.  Legentil? 

Verger. — Me  opongo. 

7?  testigo. — £1  señor  abad  Bautain,  vicarío  general,promotor  del  ar- 
zobispado, esplica  primero,  cómo  fué  conducido  a  recomendar  á  Verger 
al  señor  obispo  de  Meaux;  se  le  representaba  entonces  como  un  joven 
sacerdote  oue  tenia  ciertos  defectos  de  carácter. 

Mas  tarae,  volví  á  ver  á  Verger,  quien  quería  decir  misa  en  París; 
pero  exigiendo  para  esto  los  reglamentos  eclesiásticos  medios  de  sub- 
sistencia, tuve  que  responderle  que  yo  no  podia  concederle  esta  auto- 
rización, á  menos  que  no  me  justificase  sus  medios  de  subsistir.  En- 
tonces fué  cuando  intervino  el  señor  cura  de  San  Germán  l'Auxerrois, 
quien,  prevenido  en  su  favor  por  una  hermana  de  la  carídad^ 

Verger,  interrumpiendo. — Porque  no  soy  feo.  [Murmullos.] 
M.  Bautain. — Pero  si  yo  nada  digo  contra  vuestras  costumbres! 

Verger. — ¡Ah!  esto  os  admira;  pues  así  es,  ni  mas  ni  menos. 
M.  Bautain,  continuando  su  deposición. — Digo,  pues,  que  el  señor 
abate  Legrand,  prevenido  á  favor  de  Verger  por  sor  Melania,  me  dijo 
que  él  se  encargaba  de  dar  á  ese  joven  un  puesto  en  su  parroquia,  sal- 
vo mi  asentimiento.  Yo  hice  alguna  resistencia,  y  sin  embargo,  cedí 
diciéndole:  señor  cura,  yo  le  pongo  bajo  vuestra  responsabilidad;  os  le 
confío.  £1  señor  abad  Legrand  me  dijo:  Yo  respondo  de  él.  Esto  mar- 
chó bien  durante  algún  tiempo 
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Verger. — ^Durante  cuatro  años. 

M.  Bautain,  continuando. — M.  Legrand  me  pidió  también  para  él 
autorización  para  confesar  niños. 

Verger. — Y  aun  adultos. 

M.  Bautain. — ^Yo  se  la  concedí  diciéndole  que  si  notaba  algún  in- 
conveniente, le  retirase  en  se^ida  esta  autorización. 

Verger. — ^¿Ven  Vdes.  qué  lindo  es  esto? 

M.  Bautain. — Mas  tarde,  M.  Legrand  creyó  deber  señalarme  algu- 
nas sospechas  tocante  a  las  costumbres  del  acusado.  Verger  no  pudo 
ser  mantenido  en  su  puesto. 

Verger. — A  Y.  es  a  quien  debo  eso.  V.  es  un malvado.  (Escla- 

maciones  en  el  auditorio.)  Sí,  un  malvado,  yo  se  lo  digo  en  nombre  de 
la  sociedad. 

Presidente. — Voy  á  arrojaros  de  este  sitio  al  instante,  si  no  os  ca- 
lláis en  seguida. 

M.  Bautain. — Por  lo  que  siguió  después,  yo  no  sé  a  punto  fijo  lo  que 
ha  pasado  en  San  Germán  TAuxerrois.  Lo  cierto  es  que  Verger  tu- 
vo que  dejar  el  presbiterio.  Poco  después  supe  que  el  acusado  espar- 
cia  escritos  odiosamente  difamatorios  contra  ciertos  miembros  del  cle- 
ro de  París.  Comprendiendo  entonces  cuan  peligroso  podia  ser  ese 
hombre,  tomé  el  partido  de  escribir  al  señor  prefecto  de  policía  para 
prevenir  el  mal  que  de  ello  pudiera  resultar. 

Verger. — Para  hetcerme  prender  como  loco.  La  Inquisición  obra  así; 
y  ahí  principian  sus  maniobras  contra  mí. 

Presidente. — ¡  Callad ! 

M.  Bautain. — Aquí  principió  la  irritación  del  acusado  contra  el  se- 
ñor cura  de  San  Germán  l'Auxerrois  y  contra  mí.  Al  mismo  tiempo 
que  escribí  al  prefecto  de  policía,  pasé  comunicación  á  Monseñor  arzo- 
bispo, quien  me  hizo  observar  que  no  perteneciendo  Verger  á  la  dió- 
cesis, debia  yo  enviarle  al  obispado  de  Meaux. 

Verger. — Yo  perteneoia  á  la  diócesis  de  Paris,  tengo  las  pruebas  por 
escrito. 

M.  Bautain. — Entonces  escribí  á  Monseñor  Allaisj  quien  acogió  muy 
bien  mi  carta,  y  consintió  en  colocarle  como  cura  en  una  de  las  par- 
roquias de  su  diócesis.  Mas  adelante,  el  15  de  Diciembre  último,  Mon- 
señor de  Meaux  me  escribió  que,  á  pesar  de  toda  su  buena  voluntad, 
acababa  de  verse  obligado  á  declarar  entredicho  á  Verger,  advirtién- 
dome que  probablemente  vendria  éste  a  Paris. 

Verger. — Yo  debo  decir  y  declarar  al  auditorio,  al  tribunal  y  al  pro- 
motor, que  él  es  [el  testigo]  y  el  cura  de  San  Germán  TAuxerrois, 
quienes,  sin  sospechas  sobre  mi  fé  ó  mis  costumbres,  han  jurado  mi 
perdición.  Sí,  el  señor  abate  Legrand,  fastidiado,  agobiado  y  compro- 
metido por  mi  presencia  en  su  parroquia,  á  causa  de  ciertas  amistades 
secretas  y  ciertas  proposiciones  afrentosas  que  él  me  habia  hecho,  qui- 
so alejarme  y  buscó  para  mí  una  colocación  en  otro  punto.  Primero 
me  quitó  las  dos  terceras  partes  de  mi  renta;  pero  viendo  que  yo  per- 
sistia,  sin  embargo,  en  servir  a  la  parroquia,  dijese  entonces:  Voy  á 
dejar  que  pesen  sobre  él  ciertas  sospechas  relativas  a  sus  costumbres. 
Así  le  prohibiré  el  confesonario;  lo  oual  no  podia  él  hacer,  pues  un 
sacerdote  que  dice  misa  puede  confesar...^ 
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El  abad  Bautain, — ¡Pero  si  las  órdenes  j  la  jurisdicción  no  son  co- 
sas idénticas! 

Verger. — La  jurisdicción....  ¿quién  lahainrentado?  ¡La  inquisición! 

Presidente. — Acusado,  va  no  permitiré  por  mas  tiempo 

Verger. — i  Ah!  la  verdad;  pues  es  preciso  oiría,  y  se  necesita  pacien- 
cia para  oiría! 

Presidente. — Ya  mostramos  demasiada 

Verger. — Es  preciso  oiría  hasta  el  fin ¡Ah!. . .  vosotros  no  que- 
réis ver  otra  cosa  mas  que  el  homicidio  cometido,  el  ptinal  que  le  come* 

tio y  después erigir  vuestro  patíbulo y  hacer  que  suba  i 

él  el  homicida ¡Cómo!  yo  he  trabajado  dorante  quince  años  para 

alcanzar  este  resultado,  y  vosotros  no  queieis  oirme  un  solo  dia!  (Agi- 
tación en  la  sala). 

Presidente. — ^¿Consentís  en  que  el  testigo  se  retire? 

Verger. — No,  señor:  bastantes  cosas  me  han  negado  á oní;  bien  pue- 
do yo  á  mi  vez  negar  ese  consentimiento.  [Risas.] 

9*?  testigo. — Mr.  Parent  du-Chatelet,  propietario  en  París. 

Presidente.-^üeLheiB  recibido  al  acusado  en  vuestra  casa,  le  habéis 
dado  hospitalidad? 

M.  Parent. — Sí,  señor  presidente. 

Presidente.^^Con  tal  motivo,  ¿el  acusado  os  dirigió  una  carta? 

M.  Parent. — Sí,  señor. 
•  Presidente. — ^Mostrad  esa  carta  al  acusado. 

Verger^  al  ugier. — ^Pero  acercaos,  que  yo  vea  esa  carta. 

Presidente. — No  se  trata  de  leerla,  sino  solo  de  reconocer  si  está  es- 
crita por  vos. 

Verger. — Pues  bien,  yo  nada  declaro. 

El  señor  presidente,  en  virtud  de  sus  facultades  discrecionales,  da 
lectura  a  la  carta.  He  aquí  su  contenido: 

"París,  31  de  Enero  de  1856. 

"M.  Parent  du-Chatelet  me  ha  dado  hospitalidad  desde  mi  vuelta 
de  Montevilliers  [Sena  Inferior]. 

"Yo  se  lo  agradezco  con  todo  mi  corazón.  Doy  gracias  igualmente 
á  todas  las  escelentes  personas  que  le  rodean  y  que  me  han  prodigado 
sus  cuidados. 

"Declaro  a  M.  Parent,  como  á  todas  las  personas  de  su  casa,  com- 
pletamente estranos  á  mis  negocios,  en  los  cuales  él  no  ha  tomado  par- 
te alguna,  directa  ni  indirectamente. 

"  1  o  solo  he  premeditado,  yo  he  dirígido  el  golpe  que  acaba  de  re- 
cibir el  arzobispo  de  París. — ÍJI  abad  Verger'^ 

Verger. — Señor  presidente,  yo  escríbí  esa  carta  en  el  momento  en 

3ue,  el  ano  pasado,  forzado  al  estremo  por  la  inquisición  parísiense, 
espues  de  ocho  meses  en  la  ccdle,  en  el  momento  en  que  M.  Parent 
du-Chatelet  tenia  ya  derecho  de  cansarse  de  mi  presencia,  me  decia 
yo,  lleno  de  desesperación:  Ya  no  me  resta  mas  recurso  que  arrojar- 
me al  Sena,  ó  levantarme  la  tapa  de  los  sesos;  pero  entonces  mis  ene-* 
miffos  se  alegrarán  de  verse  libres  de  un  hombre  como  yo.  Entonces 
filé  cuando  esta  reflexión  me  dio  fuerzas  para  resistir  á  la  tentacicm 
del  suicidio,  y  arañarme  contra  la  ínquiÁcion. 
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Dios  arma  á  todo  hombre  que  viene  á  este  mundo  de  un  derecho  so- 
berano, el  de  hacerse  oir,  el  de  ser  escuchado  en  sus  reclamaciones. 

Ahora  bien,  la  inquisición  arzobispal  me  rehusó  este  derecho.  En 
aquel  momento  supremo  dirigí  mis  quejas  á  las  autoridades  adminis- 
trativas y  judiciales,  señalándoles  las  persecuciones  de  que  era  vícti- 
ma. Fui  á  ver  á  un  gefe  de  gabinete  de  la  prefectura,  á  quien  dije  [te- 
nia yo  entonces  29  años]  que  después  de  las  humillaciones  que  sé  me 
hacian  sufrir,  negándose  a  escucharme,  podría  bien  atacar  la  cabeza 
misma  del  gefe  de  la  diócesis,  y  echarla  á  rodar Sí,  esto  le  d^e: 

3ue  si  era  preciso  armarme,  me  armaría,  y  acabaría  con  el  arzobispo 
e  París [Movimientos  de  indignación  en  el  auditorío.) 

£1  debió  prenderme;  sin  embargo  no  lo  hizo,  contentándose  con  de- 
cirme: ¿Pero  sabe  V.  que  es  grave,  muy  grave,  la  amenaza  que  acaba 
V.  de  proferír  en  este  momento? — Lo  sé  muy  bien,  le  respondí  [¡y  no 
quisieron  creerme!};  y  todo  esto,  notadlo  bien,  en  presencia  de  testi- 
gos;— ^pero,  en  medio  de  las  inquisiciones  queme  perseguian,  una  des- 
gracia era  inminente 

Presidente. — Lo  que  estáis  diciendo  es  una  doctrína  abominable. 

Verger,  con  frenesí. —  ¡Mentira!  ¡miente  mil  veces  el  presidente! 
¡Anatema,  maldición  al  presidente!  ¡sí,  dije  todo  esto  en  presencia  de 
testigos!  [Esplosion  de  rumores.] 

Presidente, — Solo  lástima  inspira  semejante  exaltación  de  un  hom- 
bre que  se  atreve  á  justificar  su  crímen. 

Así,  pues,  he  ahí  á  un  hombre  que  se  halla  bajo  el  golpe  de  la  mas 
terríble  acusación;  se  le  prueba  por  un  escrito  de  su  mano  que  un  año 
antes  ha  premeditado  su  crímen,  y  ese  hombre  justifica  su  acción  di- 
ciendo que  es  un  derecho  que  trae  todo  hombre  al  nacer. 

Verger,  con  nuevo  furor. — ¡Mentira!  ¡miente  el  presidente!  ¡Anate- 
ma al  presidente!  jOh  Jesucristo,  que  estáis  en  los  cielos,  que  veis  á 
este  magistrado!  ¡Abominación  sobre  ¿1! 

Presidente, — ¡Callad!  ¡Tales  blasfemias,  abominables  en  boca  de 
todo  el  mundo,  lo  son  cien  mil  veces  mas  en  la  boca  de  un  sacerdote! 
Gendarmes,  haced  callar  á  ese  hombre.  [Los  gendarmes  imponen  si- 
lencio al  acusado.] 

10"  testigo,  M.  Millaud,  superior  del  seminario  de  San  Nicolás  del 
Chardonnet. — Supongo  que  se  me  ha  hecho  venir  para  que  informe 
sobre  los  antecedentes  del  acusado:  entró  en  el  seminario  de  San  Ni- 
colás el  IV  de  Abril  de  1841,  principió  en  la  clase  séptima,  y  el  ano  si- 
Biiente  pasó  á  la  sesta«  En  1843  se  hallaba  en  la  cuarta,  cuando  M. 
upanloup,  nuestro  superior,  quien,  entre  otras  cualidades,  está  dotado 
de  una  rara  perspicacia,  me  dijo:  He  aquí  un  joven  aue  no  honrará  al 
estado  eclesiástico:  es  preciso  deshacemos  de  él.  Yo  le  respondí:  Vea- 
mos las  notas.  Las  notas  eran  materialmente  buenas,  pero  no  las  en- 
contramos acompañadas  de  esas  muestras  de  simpatía  que  los  profeso- 
res dan  de  ordinario  á  sus  discípulos.  El  superior  me  dijo:  Seguidle,  y 
veremos  mas  adelante.  Todo  pasó  bien  hasta  1844.  Hallábase  en  ter- 
cera. La  superiora  de  las  hermanas  de  Neuilly  me  dijo  un  día  que  ha- 
bia  dado  70  u  80  francos  á  Verger  para  comprar  libros,  y  que  estaba 
inquieta  sobre  el  uso  que  haría  de  este  dinero.  i  .  ^  ^ 
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Verger. — ¡Dado!*. ..  Fueron  60  íroacos  solamente. 

M.  MiUaud. — Es  posible.  Esa  suma,  sin  embargo,  me  parece  exor* 
bitante  para  compra  de  libros  de  un  seminarista  perteneciente  á  las 
clases  elementales. 

Verger. — La  tercera  no  es  una  clase  elemental. 

Presidente. — No  interrumpáis  al  testigo. 

M.  MiUaud. — ^Yo  hablé  de  esta  circunstancia  á  Verger,  quien  me 
dijo  que  habia  comprado  varías  obras,  entre  otras,  la  Historia  de  Fran- 
cia de  AnquetU. 

Verger. — No,  Racine  y  Pascal,  prohibidos  por  la  inquisición. 

M.  Millaud. — También  oí  hablar  de  Moliere. 

Verger. — No,  ¡Pascal! 

PresiderUe. — ¡Como!  ¿No  tendréis  paciencia  para  dejar  que  acabe 
el  testigo? 

Verger. — ^Yo  no  puedo  dejar  pasar  tales  mentiras. 

M.  MiUaud. — Nosotros  no  podíamos  dejar  á  Moliere  en  manos  de 
nuestros  jóvenes:  esto  se  comprende.  Reconvine  por  ello  a  Verger. 

Le  manifesté  que  era  poco  delicado  el  invertir  el  dinero  de  los  po- 
bres para  comprar  libros  de  capricho:  hablé  de  esto  a  M.  Dupanloup, 
Juien  me  dijo:  He  aquí  la  ocasión,  enviémosle  a  su  familia;  mas  tarde 
eshonrará  el  seminario.  Le  despedí  en  Setiembre  de  1844,  y  no  le  vi 
en  niucho  tiempo.  En  1852  vino  á  verme  á  Nuestra  Señora  del  Char- 
donnet,  quejándose  de  su  superior,  M.  Legrand.  Yo  estaba  unido  á  es- 
te eclesiástico  con  los  lazos  de  una  amistad  y  de  una  estii^acion  debi- 
das á  las  virtudes  mas  respetables.  Me  indigné  de  tales  calumnias,  le 
declaré  esplícitamente  que  se  hallaba  en  muy  mala  senda,  y  le  dije  que 
era  preciso  que  volviese  á  la  buena,  cual  es  la  de  la  obediencia 

Verger. — ¡Ciega! 

M.  Miüaud. — £1  acusado  reconoció  que  yo  le  recibia  con  frialdad,  y 
dejó  de  visitarme.  En  1854,  M.  Dupanjoup  me  escribió  que  Verger  le 

Sedia  un  servicio  y  se  escudaba  con  mi  recomendación.  ¿Qué  opina  V. 
e  esto?  me  decia.  Entonces  recurrí  al  registro  del  seminario  y  con- 
sulté las  notas  dond^  leí:  Enviado  á  su  familia  por  causa  de  indelica- 
deza. 

Verger. — ^¿Lueffo  no  fué  un  robo? 

M.  Miüaud. — Yo  no  he  pronunciado  tal  palabra. 

Verger. — ^Pero  ella  está  en  el  proceso. 

Procurador  general. — Os  equivocáis. 

Verger. — No  me  equivoco. 

Presidente. — ^¿Habéis  concluido  vuestras  interrupciones? 

Verger. — Sí. 

M.  Millaud. — Yo  escribí  á  M.  Dupanloup:  He  hallado  tal  nota  en 
los  registros;  ademas,  ha  venido  á  verme  hablándome  muy  mal  de  su 
cura,  M.  Legrand,  á  quien  todos  respetamos.  Si  se  dice  recomendado 
por  mí,  hace  mal.  Yo  no  le  he  ocultado  mi  modo  de  pensar  acerca  de 
sus  calumnias;  yo  no  digo  que  deba  responder  de  ellas  ante  Dios;  pero 
tiene  la  razón  mas  ó  menos  estravíada.  Después  he  sabido  el  cnmen 
de  que  se  ha  hecho  culpable.  Me  sonrojé  al  pensar  que  se  habia  halla- 
do entre  nosotros;  pero  al  mismo  tiempo  fué  u^a  especie  de  consuelo 
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el  recordar,  qne  una  inteligencia  perspicaz  habia  adivinado  este  mons- 
truoso porvenir. 

Presidente. — Verter,  ¿qué  tenéis  que  decir? 

Verter, — Hablaré  con  mucha  calma,  pero  no  me  interrumpáis.  Prin- 
cipiaré por  pedir  que  venra  aquí  mi  paare,  si  se  halla  presente. 

Presidente. — ¿Para  qué? 

Verger. — ^Para  rectificar  la  declaración  del  testigo. 
'      Presidente. — Es  inútil. 

Verger. — ¡  Ah!  Voy  á  restablecer  los  hechos.  Yo  era  protegido  por 
la  Sra.  de  Rochefort,  superiora  de  las  hermanas  de  Neuilly,  á  quien 
dirigia  todos  mis  pedidos  de  dinero.  Durante  las  vacaciones  de  1844, 
le  pedí  alguno,  y  he  aquí  por  qué  M.  Dupanloup  se  hallaba  á  la  sazón 
un  poco  en  lucha  con  la  universidad.  La  universidad  y  los  seminarios 
rivalizaban  entonces.  M.  Dupanloup  nos  recomendó  que  nos  prepará- 
semos á  sostener  la  lucha  para  el  grado  de  bachiller.  En  consecuencia, 
me  dirip  á  mi  protectora  rogándola  que  me  diese  el  dinero  necesario. 
Ella  me  entrego  60  francos.  Este  era  un  donativo,  del  cual  era  yo  libre 
de  disponer  como  mejor  me  pareciese.  Lo  participé  á  mi  padre,  rogán- 
dole que  me  acompañase. 

Mi  padre  es  un  hombre  completamente  estrano  á  los  libros  y  no  po- 
día él  solo  hacer  la  compra;  pero  me  aconsejó  que  comprase  libros  vie- 
jos, en  vez  de  nuevos.  Seguí  su  consejo,  y  realizamos  una  economía 
de  15  francos;  con  esta  economía  juzgo  él  a  propósito  (preciso  es  de- 
cirlo todo,  mi  padre  es  pobre,)  comprarme  un  pantalón  y  un  paraguas. 
¡Y  se  me  acusa  de  haber  robado!  Razonemos:  ó  he  robado  el  dinero, 
ó  he  robado  los  libros:  ahora  bien,  el  dinero  me  le  habian  dado;  los 
libros,  los  he  comprado. 

Presidente. — No  se  os  acusa  de  haber  robado,  sino  solo  de  haber,  co- 
metido un  acto  poco  delicado,  distrayendo  de  su  objeto  los  fondos  de 
los  pobres. 

11?  testigo. — M.  Dauchez,  abogado.  Yo  he  sido  encargado  de  recla- 
mar á  M.  Verger  ciertos  billetes  suscritos  á  uno  de  mis  clientes.  Estos 
billetes  eran  nulos,  y  yo  le  rogué  que  tuviese  a  bien  regularizarlos.  Le 
dirigí  mi  carta  á  Montevilliers,  junto  al  Havre.  Me  respondió  en  una 
carta  muy  fina,  diciéndome  que  vendria  a  Paris,  si  era  preciso.  Insistí, 
y  entonces  me  escribió  otra  carta  menos  decente:  yo  le  previne  que  si 
él  queria  valerse  de  la  irregularidad  de  los  billetes,  daria  parte  á  la  au- 
toridad episcopal  y  al  gefe  de  la  casa  en  que  él  se  hallaba  de  profesor. 
Mas  adelante  supe  que  habia  terminado  este  negocio,  suscribiendo  Ver- 
ger otros  billetes  en  regla,  cuyo  vencimiento  está  ^ado  para  1858. 

Presidente. — Verger,  ¿qué  tenéis  que  decir  á  esof 

Verger.—  Que  es  verdad  cuanto  dice  el  testigo. 

Presidente. — ^¿Por  qué  no  arreglasteis  inmediatamente  esos  billetes? 

Verger. — Porque  me  era  imposible;  yo  era  entonces  víctima  de  la 
inquisición,  no  tenia  licencias,  y  careciendo  de  medios,  no  podia  fijar 
plazo,  pues  ignoraba  cuándo  podria  pagar. 

Presidente. — Decid  que  no  queriais  regularizar  los  billetes,  por  mie- 
do á  que  se  os  persiguiera. 

Verger. — ¡No!  Yo  jamas  me  negué  á  regularizar  los  billetes:  prime- 


NOnCUft  DBL  BBTRANnERa. 

ro  propuse  un  simple  reconociimento.  Después  ya  los  firmé  ^en  regla 
fijando  el  plazo  de  1858. 

12?  testigo. — M.  Prévot,  sastre. 

Presidente. — ¿Sois  pariente  ó  aliado  del  acusado? 

M.  Prévot — No,  señor. 

Verger, — El  señor  es  mi  pariente. 

M.  Prévot. — ¡De  ninguna  manera! 

Verger. — Es  mi  cunado. 

Prévot. — No,  yo  estoy  casado  con  la  hermana  de  la  cunada  del 
acusado. 

Verger. — Luego  somos  parientes  por  alianza. 

Presidente. — Eso  no  es  parentesco. 

M.  Prévot. — El  acusado  me  debe  im  pantalón  que  le  hice  hace  18 
meses. 

Verger. — ^Y  que  no  he  pagado  por  los  motivos  que  acabo  de  esponer. 
Mi  semi-pariente  ha  elegido  un  momento  oportuno  para  venir  á  oobrar 
su  pantalón. 

13?  testigo. — M.  Montandon,  pastor  protestante,  recibió,  hace  un 
aiío,  la  visita  de  Verter,  quien  iba  á  tomar  noticias  é  informes  para  ha- 
cerse protestante.  Llevaba  traje  de  seglar:  dijome  que  pertenecía  al 
clero  católico,  y  que  habia  pertenecido  al  de  la  parroquia  de  San  Ger* 
man  l'Auxerrois,  pero  que  deseaba  ser  pastor  protestante. 

Díjele  ante  todo,  que  traia  una  doble  pretensión;  que  podria  ser  pro* 
testante,  sin  que  por  eso  optase  á  la  dignidad  de  pastor;  que  para  ser 
pastor,  se  necesitan  pruebas,  exámenes  que  sufrir.    Le  preguntó  por 

3ué  queria  abjurar  el  catolicismo;  y  me  respondió  que  estaba  quejoso 
e  sus  superiores.  Yo  le  repliqué  que  esto  no  era  un  motivo  determí* 
nante  para  mudar  de  religión:  que  muchos  sacerdotes  se  habían  halla- 
do momentáneamente  en  disidencia  con  sus  gefes  gerárgicos,  lo  que 
no  era  sino  un  hecho  accidental.  Después  de  conferenciar  un  ouarto  de 
hora,  se  retiró  Verger  sin  manifestarme  su  postrera  idea. 

Presidente. — ^Asi,  ¿el  objeto  de  dar  ese  paso  era  el  de  abrazar  el  pro- 
testantismo? 

M.  Montandon — Sus  proposiciones  no  eran  completamente  esplí- 
citas:  venia  mas  bien  á  informarse  acerca  de  lo  que  habia  que  hacer 
para  llegar  á  ser  pastor 

Verger,  con  vivacidad. — Sí,  eso  es:  yo  fui  á  informarme,  y  como  des- 
pués de  haber  conferenciado  con  el  testigo,  me  convencí  de  que  habia 
tantas  dificultades  entre  los  protestantes  como  entre  los  católicos,  re- 
nuncié á  mi  proyecto.  En  mi  juicio,  los  señores  protestantes,  como  los 

señores  católicos,  todos  están  en  el  mas  completo  error [Risas  y 

esclamaciones.] 

14"  testigo. — El  Sr.  abad  Sibon,  vicario  déla  parroquia  de  San  Ger- 
mán l'Auxerrois. — Yo  conocí  al  acusado  muy  joven,  pues  fiíí  educa- 
do con  él.  Pasaba  sus  vacaciones  con  una  familia  honorable,  en  cuyo 
seno  habia  yo  sido  criado.  Tenia  mas  edad  que  él.  Así  pude  notar, 
entre  todos  los  niños  de  su  edad,  á  Luis  Verger  que  me  parecia  mas 
piadoso  que  los  otros,  y  tal  vez  mas  inteligente.  Antes  de  salir  de 
Neuilly  y  de  volver  ámi  seminario,  fui  a  visitar  á  la  hermana  superio- 
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ra  de  Neailly,  la  señora  marquesa  de  Rochefort;  le  hablé  de  Verger, 
de  sus  disposiciones  á  la  piedad,  y  de  los  deseos  que  me  había  maní* 
festado  de  entrar  en  el  clero.  La  señora  superiora  estaba  encargada  de 
distribuir  las  limosnas  de  la  reina  Ameha;  y  se  contemplo  dichosa  de 
poder  consagrar,  á  petición  mia,  una  parte  de  los  fondos  de  que  dis- 
ponia  á  la  educación  de  Luis  Yerger,  haciéndole  entrar  en  el  seminario. 

Mas  adelante,  me  sorprendí  mucho  al  saber  que  Verger  había  sido 
espulsado  del  seminario.  Lo  sentí,  y,  debo  decirlo  para  mi  vergüenza, 
casi  me  incomodé  con  mis  superiores,  creyendo  que  estos  habían  sido 
demasiado  severos  oon  él,  y  que  su  pobreza  entrase  por  algo  en  la  de- 
terminación de  aquellos.  IJror  lo  demás,  Verger  tenia  un  carácter  un 
poco  solapado. 

Verger. — ^¿Piadoso  y  solapado? 

M.  Sibon. — Tal  vez;  pero,  tal  cual  era,  yo  creia  que  su  carácter  de- 
bía predisponer  muy  poco  en  su  favor;  sobre  todo,  yo  sabia  cuánto 
gustaban  a  la  señora  superiora  los  genios  francos  y  abiertos. 

Verger,  irónicamente. — Como  el  vuestro,  ¿no  es  verdad? . 

Preiidente. — ¡Conteneos! resignaos  á  escuchar,  y  después  ha- 
réis las  observaciones  que  juzgareis  convenientes. 

fU  abad  Sibon,  continuando  su  declaración. — Yo  me  hice  eclesiás- 
tico, y  tuve  el  honor  de  llegar  al  sacerdocio.  Entonces  fué  cuando, 
siendo  él  ya  también  sacerdote,  me  rogó,  como  uno  de  sus  antiguos 
condiscípulos,  que  asistiese  á  su  primera  misa.  Yo  vacilé;  pero  des- 
pués, á  pesar  de  ciertas  impresiones  que  habían  penetrado  mi  alma.... 

Vergefy  con  arrogancia. — ^¿Qué  impresiones?  decidme  cuáles  si  gus- 
táis  

£1  abad  Sibon,  sin  hacer  caso  de  esta  interrupoion. — Resolví  el  no 
negarme  á  esta  demanda;  y  aun  mas,  creo  reconlar  que  di  parte  á  mí 
superior,  M.  Millaud,  de  ese  suceso,  pre^ntándole  si  no  juzgaría 
conveniente  asistir  él  mismo  á  la  primera  misa  de  su  antiguo  discípulo; 
y  el  superior,  sobreponiéndose  á  ciertos  recuerdos,  un  tanto  enojosos, 
consintió  en  mi  petición.  Le  daremos  una  satisfacción — ^me  dijo— yendo 
a  su  primera  misa. 

Verger,  con  el  tono  mas  desdeñoso. — ¡Cómo  una  satisfacción!  |qué 
quiere  decir  eso? 

M.  Sibon. — Cantó  la  misa  con  mucha  piedad.  Yo  le  noté  solamen- 
te cierto  disgusto,  motivado  según  él  me  manifestó,  en  que  no  le  ha- 
bian  permitido  hab^r  al  publico.  Esto  nace  de  que  Verger  ha  gustado 
siempre  mucho  de  espresarse  en  pubhco. 

Verger. — ^¿Y  qué  mal  hay  en  eso?  decidme  si  os  place 

M.  SAon. — El  me  confió  esta  contrariedad,  y  también  me  dijo 
cuan  difícil  era  su  situación  bajo  otro  concepto:  No  tengo  mas — 
me  anadió — que  las  cuatro  paredes  del  presbiterio.  Esta  revemcion  me 
afligió;  y  movido  por  el  ínteres  que  él  me  inspiraba,  obedeciendo  al 
mismo  tiempo  á  un  sentimiento  de  dignidad  por  el  estado  sacerdotal, 
traté  de  procurar  á  Luis  Verger  los  primeros  recursos  indispensables 
para  el  honroso  ejercicio  de  su  estado. 

Le  cogí  del  brazo,  y  le  presenté  en  varias  casas  respetables  de 
Neuilly,  omuiiguieBdo  que  la  dieran  ropa,  dinero,  dinero  que — preciso 
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68  que  70  lo  diga — ^no  ha  devuelto  jamás,  como  tampoco  me  ha  dado 
las  ffracias  del  servicio  que  le  presté  en  aquella  ocasión. 

.^Qgun  tiempo  después,  el  padre  de  Verger  vino  á  verme  y  a  decir- 
me que  su  hijo,  después  de  haberse  llevado  consigo  á  su  hermana,  par 
ra  que  le  asistiera  la  habia  despedido,  y  que  hallándose  ésta  sin  cama  j 
sin  ropas,  venia  él  á  rogarme  que  escribiese  á  su  hijo  para  arreglar  estos 
pequeños  detalles.  Yo  tenia  repugnancia  en  reanudar  relaciones  y  mez- 
clarme en  esas  querellas  livianas  é  intestinas;  jin  embargo,  le  escribí 

empezando  así  mi  carta:  ''Señor  cura "  £1  me  respondió  en  muy 

diferente  tono,  y  nada  decente.  Entretanto,  me  vi  obligado,  por  falta 
de  salud,  á  dejar  el  santo  ministerio.  Pasé  á  Bélgica,  á  dirigir  la  educa- 
ción de  una  familia.  Allí  fué  donde  supe  que  Verger  pertenecia  a  la  igle» 
sia  de  San  Germán,  y  que  el  cura  de  esta  parroquia  no  quería  ya  con- 
servarle. 

M.  Legrand  me  rogó  que  recibiese  á  Verger  en  mi  habitación,  y  a 
mi  mesa:  yo  no  me  atrevia  á  rehusárselo,  si  bien  esto  me  era  embara- 
zosísimo; pues  yo  vivia  entonces  en  familia,  y  tenia  á  una  de  mis  pa- 
ríentes  ¡ah!  sumendo  una  enfermedad  cruel,  un  cáncer  en  el  pecno; 
pero,  en  fin,  yo  no  pude  resistir  al  deseo  de  mi  superior  eclesiástico;  y 
por  otra  parte,  creia  yo  poder  calmar  ese  carácter  un  poco  raro,  y  un 
poco  exaltado  de  Luis  Verger. 

Cuando  le  veía  en  uno  de  esos  accesos  de  exasperación,  le  cogia 
del  brazo,  me  iba  á  pasear  con  él,  y  siempre  al  volver  de  estos  paseo» 
venia  mas  tranquilo.  Casi  me  envanecia  yo,  en  el  fondo  de  mi  cora- 
zón, de  haber  reintegrado  al  sacerdote  en  sus  funciones,  de  haberle 
devuelto  la  calma  y  la  dignidad  que  convienen  á  su  carácter.  Al  salir 
con  Verger,  yo  le  presentaba  á  toiios  aquellos  niños  que  me  saludaban 
y  me  estimaban,  tratando  siempre  de  aumentar  su  popularidad  en  la 
parroquia. 

Entretanto,  la  salud  de  mi  pariente  se  alteraba  poco  á  poco 

Verger^  con  burlas  amargas. — ^Decid,  pues,  que  era  vuestra  madre! 
¿Por  qué  no  la  llamáis  vuestra  madre? 

M.  Sibon.—^'EÍ  parecia  tomar  parte  en  mi  ternura  y  en  mis  penas;  y 
cuando  yo  pronuncié  algunas  palabras  sobre  su  tumba  entreabierta,  me 
manifestó  el  pesar  de  no  haberse  asociado  á  mi  dolor,  sentimiento 
que  se  esplicaba,  porque  mi  amada  pariente  no  habia  dejado  nunca  de 
ser  su  bienhechora  y  de  prodigarle,  aun  durante  su  enfermedad,  socor- 
ros pecuniarios  que  él  jamas  ha  devuelto.  Por  lo  n\ismo,  fué  muy  tris- 
te para  mí  el  saber  que  Verger,  á  quien  creia  yo  haber  calmado  y  aun 
curado,  esparcia  cartas,  las  mas  necias  y  absurdas,  contra  nuestro  ve- 
nerable párroco,  quien  sin  embargo  le  habia  prestado  un  dia  ochocien- 
tos francos. 

Verger. — Que  él  habia  sacado  del  fondo  de  los  pobres. 

Presidente, — jA  la  violencia  añadís  la  ingratitud! 

M.  Sibon, — Inútil  es  que  yo  añada  hasta  qué  punto  me  indigné  al 
ver  esas  cartas:  una  sola  cosa  me  admiraba;  que  con  esa  singular  ma- 
nía de  injuriar  y  de  calumniar  á  sus  bienhechores,  Luis  Verger  no  me 
hubiera  insultado  á  mí. 

Así,  cuando  vino,  algún  tiempo  después,  á  pedirme  dinero  prestado, 
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palideoí,  á  pesar  mió.  Díjome  entonces  que  yo  no  valia  mas  que  los 
otros  clérigos,  j  Yae  preguntó  si  tenia  miedo  de  él«  Aunque  este  senti- 
miento pudiera  parecer  hoy  bastante  yerosímil,  sobre  toao,  en  presen- 
cia de  ese  puñal  ensangrentado,  confieso  que  yo  no  lo  esperimentaba 
entonces,  smo  que  temia  que  él  abusase  de  sus  visitas  para  comprome- 
terme, como  lo  habia  hecno  ya  con  el  señor  superior  general  de  San 
Vicente  de  Paiü.  Por  eso  resolví  no  volver  a  recibirle.  Para  vengarse 
de  esta  negativa  mia,  y  hacerme  violencia,  me  escribió  diciéndome, 
que  si  no  le  recibia  en  mi  casa  él  mancharía  la  tumba,  fresca  aún,  de 
la  pariente  á  quien  yo  lloraba.  [Movimiento  general  de  indignación.] 

"Os  he  de  perder" — ^me  decia;  mas  yo  no  por  eso  consentí  en  reci- 
birle. Mas  adelante,  sabiendo  yo.  que  casi  se  moría  de  hambre,  le  en- 
vié en  secreto,  y  bajo  otro  nombre  que  el  mió,  algunos  socorros,  pen- 
sando, por  este  acto,  venerar  los  manes  de  mi  querída  paríente. 

-^Verger  con  ironía. — jLos  manes!  ya  lo  oís,  ¡eso  es  paganismo!  ¡pa- 
ganismo! ¡paganismo!  ¡los  manes! no  se  dice  los  manes 

Presidente,  al  testigo. — ^Así,  el  abate  Verger  os  debia  grandes  servi- 
cios, y  os  los  pagaba  amenazándoos  con  que  mancillaría  la  memoría 
de  vuestra  paríente?. 

£1  abad  Sibon.— -Y  aun  me  escribió  que  ya  habia  preparado  los  es« 
crítos  difamatorios. 

Presidente, — ^¿Acusado,  qué  tenéis  que  decir  sobre  la  declaración  del 
testigo? 

Verger. — Tengo  que  decir,  que  la  deposición  de  ese  testigo  le  es 
mucho  mas  desfavorable  a  él  que  á  mí.  Lo  que  hay  de  cierto  en  cuanto 
os  ha  dicho,  es  que,  en  efecto,  en  Neuilly,  durante  las  vacaciones,  nos 
hallábamos  juntos,  y  dábamos  largos  paseos,  en  los  cuales  nos  ocupába- 
mos de  la  conducta  indigna  del  señor  cura  de  San  Germán  TAuxer* 
rois.  £1  me  hizo  revelaciones  sobre  la  vida  prívada  de  ciertos  miem- 
bros del  clero,  pues  al  fin,  yo  me  hallo  aquí  para  decir  la  verdad  á  todos. 
Yo  le  hablé  de  ciertas  proposiciones  vergonzosas  del  señor  cura  [Ru- 
mores en  el  auditorio]:  le  di  á  conocer  una  revelación  que  se  me  habia 
hecho  en  el  bosque  de  Vincennes [Interrupcioh  estrepitosa.] 

Presidente, — ¡£stais  difamando!  ¡y  no  hacéis  mas  que  difamar!  Gen- 
darmes, haced  callar  al  acusado! 

Verger  j  grítando. — ¿Soy  libre? — señores  jurados — ¿soy  libre?  deoid. 

Presidente. — ^No  podéis  ser  libre  para  difamar. 

Verger, — ¡Debo  peño  para  decir  la  verdad! 

14?  testigo. — M.  Legrand,  cura  de  San  Germán  TAuxerrois,  de  edad 
de  48  años. 

Presidente, — Referid  á  los  señores  iurados  lo  que  sabéis  relativa- 
mente al  acusado. 

M.  Legrand. — Le  conocí  en  Diciembre  de  1852:  Sor  Melania,  supe- 
ríora  de  las  religiosas  de  Neuilly,  me  lo  recomendó  varias  veces.  Yo 
vacilé;  sin  embargo,  ella  me  pedia  este  servicio  como  un  favor  perso- 
nal, y  deferí  á  la  autoridad  diocesana.  £1  Sr.  abad  Sibour,  entonces 
promotor,  me  estimuló  á  hacer  aquella  buena  acción,  de  recibirle  en 
mi  presbiterío,  donde  estuvo  dos  años  y  siete  meses,  empleándole  yo 
en  algunos  servicios  secúndanos. 
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Verger. — ^¡En  las  Tullerías! 

Presidente. — Sí,  sí,  calmaos,  ya  se  dirá. 

M.  Legrand. — Efectiyamente,  al  cabo  de  diez  meses,  le  emplee  en 
la  capilla  de  las  Tullerías  en  algunas  ceremonias. 

Verger. — ¡En  todas! 

Af .  Legrand. — ^Durante  mucho  tiempo  nada  tuve  que  decir  sobre  su 
conducta;  era  exacto  en  cumplir  con  su  deber,  pero  de  un  carácter  ta- 
citurno y  dificil.  Esperaba  yo  sin  embargo,  conseguir  que  se  corrigie- 
ra, cuando  ocurrió  en  1855  un  suceso  que  me  obligó  á  dirigirle  recon- 
venciones que,  hechas  con  moderación,  no  fueron,  sin  embargo,  reci- 
bidas con  decoro. 

Verger. — ¡Leed  mi  carta,  leedla!  ¡ veréis  mi  sumisión;  yo  le  pedia 
perdón  arrodillado;  yo  casi  le  adoraba! 

Presidente. — Esperad,  después  la  leeremos. 

Verger. — ¡Cartas,  señores  jurados,  cartas  escritas  j  firmadas  por 
mí!  ¡Leed  esas  cartas! 

Presidente. — ^¿No  callaréis,  pues? 

Verger. — ¡La  verdad  no  se  calla! 

M.  Legrand. — ^Tuve  que  escribir  al  señor  vicario  general;  en  pre- 
sencia de  un  carácter  tan  dificil,  mi  situación  era  embarazosa.  Yo  que- 
ría conservarle  su  posición  entera  en  las  Tullerías,  á  la  cual  tenia  ¿1 
mucho  apego. 

Verger.— Sí. 

M.  Legrando  continuando. — Pero  la  confesión  era  para  mí  una  res- 
ponsabilidad personal  que  yo  no  queria  asumir.  No  quise  concederle 
este  derecho.  Se  enojó,  y  declaro  que  iba  á  dejar  la  iglesia  de  San 
Germán  l'Auxerrois.  Díjele  que  reflexionara  bien.  Pasaba  esto  en  el 
mes  de  Agosto,  y  él  me  escribió  una  carta  de  escusas. 

Verger. — ¡Que  se  lea!  De  resultas  de  esa  carta,  quiso  que  me  en- 
cerrasen por  loco:  él  no  dice  esto. 

Presidente. — Esperad:  aun  no  sabéis  lo  que  va  á  decir  el  testigo. 

M.  Legrand. — A  pesar  de  mis  instancias,  se  llevó  sns  muebles  y  mar- 
chó. Aquel  mism(T  dia  esparcía  ya  una  circular  llena  de  acusaciones; 
acusaciones  á  las  cuales  no  he  creido  deber  responder. 

Verger. — A  eso  no  se  responde. 

M.  Legrand. — El  12  de  Agosto  espidió  otra  circular  que  contenía 
esplicaciones  y  escusas. 

Verger. — ¡Que  se  lea! 

Presidente. — Ya  se  leerá. 

M.  Legrand. — Yo  nada  mas  sé.  Todo  lo  demás  ha  pasado  después 
de  su  salida  de  mi  presbiterio. 

Presidente. — En  virtud  de  mi  poder  discrecional,  voy  á  dar  lectura 
á  los  señores  jurados  de  los  diferentes  documentos  que  el  testigo  ha 
mencionado  en  su  declaración. — He  aquí  la  carta  del  6  de  Agosto  de 
1855.  Al  leer  el  presidente  esta  carta,  en  la  cual  el  acusado  se  discul- 
pa para  con  el  cura  y  le  pide  perdón,  interrumpe  Verger  la  lectura  di- 
ciendo: 

— ^¿Qué  estáis  leyendo?  Esas  no  son  mis  circulares,  de  las  cuales  se 
trata  solamente.  Eso  es  una  carta  mia.  SeBkMres  jurados,  vosotros  sois 
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mis  jueces,  y  respondéis  de  mí  ante  Dios,  ante  la  sociedad. . .  ante  mi 
padre!  ¡Haced,  haced  leer  las  circulares! 

El  señor  presidente  continúa  leyendo. 

Verger. — Presidente,  vos  no  cumplís  con  vuestro  deber. 

Presidente. — ¿Y  cuál  es  mi  deber? 

Verger. — Leerlo  todo. 

Presidente. — Importa  que  los  señores  jurados  conozcan  esta  carta. 
Dice  así: 

^'París,  6  de  Agosto  de  1855. 

"Señor  cura:  Al  dejaros  el  sábado  ultimo,  tuve  el  honor  de  poner  en 
vuestro  conocimiento  la  reclamación  que  me  habia  yo  permitido  hacer, 
cerca  de  diferentes  personas;  os  prometí  que  reprendería  mi  error  y  le 
repararía  inmediatamente:  al  momento  lo  hice  así,  y  con  una  amplitud 
de  espresiones  sinceras,  como  me  sucede  cuando  por  fortuna  oreo  con 
segurídad  estar  en  la  verdad. 

"A  vos  mismo,  señor  cura,  os  debo  una  reparación  absoluta.  Yo  os 
la  ofrezco,  con  toda  la  sincerídad  de  mi  corazón,  y  cnH)  que  no  puedo 
hacer  mas  para  garantizaros  en  lo  sucesivo  contra  semejantes  crímenes, 
que  consignar  aquí  el  compromiso  formal  de  no  reclamar  nunca  nada, 
aun  cuando  tuvieseis  la  intención  (lo  que  no  hago  mas  que  suponer)  de 
perjudicarme  en  lo  que  tanto  anhelo  conservar. 

"Conozco,  señor  cura,  que  os  hago  de  nuevo  el  arbitro  de  toda  mi 
existencia;  pero  lo  que  me  tranquiliza  para  el  porvenir,  es  la  sincerídad 
de  los  últimos  pasos  que  habéis  dado  por  mí;  es  el  bien  real  que  para 
mí  queréis;  es  vuestra  indulgencia  en  un  momento  en  que  teníais  muy 
bien  el  derecho  de  consideraros  lastimado  y  de  escluirme  de  vuestro 

Sresbiterio;  es,  en  fin,  vuestra  sabiduría  y  vuestra  clemencia,  que  no 
udo  se  reprocharían  siempre  el  haber  turbado  el  porvenir  de  un  sacer- 
dote cualquiera,  sin  que  él  mismo,  por  su  conducta,  hubiera  sido  la 

causa  de  su  perdición ¡Ah!  señor  cura,  os  suplico  que  recibáis  mil 

perdones:  á  los  pies  de  Dios,  todo  se  repara  bien. 

"Esta  carta,  que  no  he  temido  escríbir,  quedará  en  vuestras  manos 
como  un  monumento  de  mi  dolor,  y  como  una  garantía  de  mi  fidelidad 
y  de  mi  perfecta  sumisión. — Tengo  el  honor  de  ser,  con  el  mas  profun- 
do respeto,  señor  cura,  uno  de  vuestros  capellanes. — £1  abate  Verger. ^^ 

Verger. — Pido 

Presidente. — ¡  Sentaos !  ' 

Verger. — Señores  jurados,  no  olvidéis  que  es  preciso  leer  mis  circu- 
lares: ¡pedid  las  circulares!  ¡protestad  por  mí! 

Presidente. — ¡  Callad! 

Fer^^er,  sentándose  y  murmurando. — ¡Ah!  ¡miserable!  ¡miserable!... 
¡Oh!  ¡la  justicia!. -.  [órande  agitación  en  el  auditorío.] 

Presidente. — Vamos  á  leer  esas  circulares:  comprenderéis  por  qué 
pide  tan  tenazmente  su  lectura. 

Verger. — ¡  Ah!  sí,  escuchad:  ¡escuchad  bien!  [dirigiéndose  al  testigo.] 
Yo  me  he  quejado  repetidas  veces  de  las  proposiciones  vergonzosas 
que  me  habéis  hecho. ..  [Movimiento  de  indignación  en  el  auditorio.] 

Presidente. — He  aquí  la  circular. 

"Muy  señor  mió:  Tengo  el  honor  de  remitiros  la  sigmente  carta  que 
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acabo  de  dirigir  al  señor  onra  de  San  Germán  rAuxerroisi-^-Senor  cu« 
ra:  Desde  que  soy  uno  de  los  sacerdotes  de  ruestra  parroquia,  he  teni- 
do que  quejarme  con  frecuencia  de  vuestros  procederes  para  conmigo: 
las  proposiciones  afrentosas  que  me  habéis  hecho  desde  los  primeros 
tiempos  de  mi  llegada,  han  sido  el  origen  de  nuestras  luchas  intermi- 
nables. 

'^ Ahora  que  tengo  ya  la  certeza  absoluta  para  mí  de  que  queréis  con- 
sumar mi  deshonor,  prefiero  aislarme  y  abstenerme  de  toda  función 
sagrada.  Yo  tenia  el  dolor  de  ser,  señor  cura,  uno  de  vuestros  infortu- 
nados capellanes. — ^El  abad  Verger^ 

^'Espero  que  no  se  valdrán  de  las  cartas  que  yo  he  dirigido  última- 
mente, sea  al  mismo  señor  cura,  sea  á  varios  personajes  influyentes: 
todas  respiran  el  amor  de  una  paz  que  yo  me  hacia  la  ilusión  de  obte- 
ner. La  medida  esta  colmada.  jBastantes  sacrificios  de  toda  suerte  ten- 
go ya  hechos. 

Mientras  se  lee  esta  circular,  el  acusado  no  cesa  de  mirar  al  cura 
Leffrand,  insultándole  y  diciéndole: — ¡Oh!  ¡miserable!  ¡el  miserable!... 

Presidente. — ^Acusado,  callad,  6  salis  de  este  sitio:  gendarmes,  con- 
tened al  acusado. 

Verger. — Sí,  eso  es,  llevadme  á  la  guillotina;  yo  no  temo  á  la  muer- 
te, como  no  temo  al  tribunal! 

Presidente. — ^Ya  lo  sabemos,  vos  á  nada  teméis;  pero  callad,  repito. 

Verger. — i  Yo  solo  temo  á  Dios,  y  no  á  vosotros!  [con  exaltación  cre- 
ciente]: ¡vosotros  sois  indignos!  ¡sois  miserables!  ¡Vos,  sobre  todo!  [di- 
rigiéndose con  fiíror  al  cura  Legrand]:  Que  vayan  á  ver  el  cuarto  en 

donde  ese  me  colocó Allí  está  en  su  presbiterio;  allí  está con 

una  puerta  secreta Id  á  verlo,  y  os  convenceréis 

Presidente. — [No  pudiendo  contener  tal  desesperación,  se  levanta, 
se  cubre  la  cabeza,  y  dice]:  Se  suspende  la  audiencia.  Gendarmes,  lle- 
vaos el  acusado. 

Verger^  resistiéndose  contra  los  gendarmes. — ¡Yo  lucharé  contra  to- 
dos! [los  gendarmes  le  llevan,  con  mucho  trabajo,  y  el  acusado,  pu- 
diendo levantar  el  cuerpo  y  la  cabeza,  por  un  esfuerzo  supremo,  grita]: 
¡Pueblo,  defiéndeme!  ¡Defiéndeme,  pueblo! 

Gran  parte  del  auditorio  se  levanta  indignado,  y  dice: — ^¡No,  no! 
oyéndose  también  las  voces  de:  ¡Canalla!  ¡Asesino! 

Un  cuarto  de  hora  queda  la  audiencia  en  suspenso,  y  en  la  mayor 
agitación  los  presentes.  Conversaciones  animadísimas  se  suscitan  en- 
tre el  público.  A  las  dos  y  media,  vuelve  á  abrirse  la  audiencia,  y  con- 
ducen de  nuevo  al  reo,  quien  parece  mas  tranquilo. 

16?  testigo. — M.  Surat,  vicario  general  de  Nuestra  Señora. — ^El  3 
de  Enero,  tenia  yo  el  honor  de  acompañar  á  Monseñor  arzobispo  de 
Paris,  en  la  iglesia  de  San  Esteban  del  Monte.  Yo  levantaba  su  capa, 
á  fin  de  dejarle  libre  el  brazo  para  dar  su  bendición  á  los  fieles.  La  pro- 
cesión habia  dado  una  vuelta  y  nos  hallábamos  detenidos  frente  a  la 
tumba  de  Santa  Genoveva.  Volviamos  á  la  nave,  y  llegábamos  bajo  el 
órgano,  cuando  vi  á  un  hombre  precipitarse  sobre  Monseñor:  oí  como 
el  ruido  de  un  golpe  dado  con  el  puno  en  el  pecho,  y  distinguí  á  un  in- 
dividuo que  vociferaba:  ¡Abqo!. . .  no  sé  que. . . 
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Siguióse  una  grande  conmoción.  Yo  me  precipité  sobre  el  arzobis- 
po, creyéndole  accidentado,  j  sin  poder  imaginar  siquiera  la  perpetra- 
ción de  tan  grande  crimen. 

Presidente. — ¿C6mo  halláis,  acusado,  esta  declaración? 

Verger. — Es  exacta. 

Presidente, — Ahora,  referidnos  vos  cómo  habéis  cometido  vuestro 
crimen,  y  los  motivos  que  os  impulsaron  á  cometerle. 

Verger,  con  grande  serenidad. — Llegué  á  San  Esteban  a  las  dos  y 
media:  aun  no  habia  comenzado  el  oficio.  Monseñor  entró  alas  tres,  y  el 
fué  quien  entonó  las  vísperas,  a  las  cuales  asistí  yo,  junto  al  banco  de 
obra;  pero  pensando  entonces  que  varios  condiscípulos  mios  podrian 
reconocerme  desde  el  coro. . .  Yo  no  temia  que  conocieran  mi  proyec- 
to, pues  nadie  podia  sospecharlo Entonces  fui  á  colocarme,  mien- 
tras cantaban  el  Magnijícat,  á  la  entrada  de  la  nave.  Allí  oí  el  sermón 
del  abad  Lacourriére,  sermón  herético,  sobre  la  oración.  Después  de 
este  sermón,  vi  la  procesión,  y  muy  pronto  Monseñor  recibió  el  golpe 
fatal. 

Presidente. — ^¿Desde  cuándo  habiais  abrigado  ese  funesto  proyecto? 

Verger. — Desde  el  26  de  Diciembre,  y  esta  idea  me  dominó  hasta 
el  dia  de  su  ejecución. 

Presidente. — ^¿No  tuvisteis  primero  intención  de  herir  á  Monseñor  en 
su  banco  de  obra? 

Verger^ — Sí,  pero  he  dicho  hace  poco  por  qué  abandoné  aquel  sitio. 

Presidente. — En  fin,  ¿solo  fuisteis  á  San  Esteban  para  cometer  vues- 
tro crimen? 

Verger. — Sí. 

Presidente. — ^¿Qué  motivos  os  impulsaron  á  ello? 

Verger. — Desde  hace  mucho  tiempo,  Monseñor  arzobispo  de  Paris» 
el  obispo  de  Meaux,  y  algunos  otros  personajes  del  clero  y  seglares 
influyentes,  habian  concebido  el  proyecto  indigno  de  acabar  conmigo, 
retirándome  las  licencias.  Vos  lo  sabéis:  un  sacerdote  no  puede  vivir 
sino  del  altar,  así  como  lo  dice  el  Evangelio.  Pues  bien,  durante  cin- 
co meses,  diga  lo  que  quiera  el  abad  Curat,  se  me  ha  impedido  cele- 
brar, á  pesar  de  que  tenia  derecho  para  hacerlo,  pues  no  estaba  ni  sus- 
penso ni  entredicho.  Después,  no  pudiendo  vencer  á  los  hombres,  fui 
a  Nuestra  Señora  de  París,  y  me  arrodillé  á  los  pies  del  arzobispo,  es- 
perando ablandar  su  corazón.  £1  recibió  de  mi  una  carta  en  que  le  de- 
cia:  ''Concededme  siquiera  diez  minutos  de  audiencia."  Pero  Monse- 
ñor me  ha  rehusado  esta  audiencia.  Desde  entonces,  concebí  la  idea 
de  escribir  una  obra.  Consulté  a  vanos  impresores,  quienes  no  quisie- 
ron comprometerse  imprimiendo  mi  obra.  Salí  de  Francia  para  impri- 
mirla en  el  estranjero:  se  imprimió,  pero  no  se  dio  al  público.  He  aquí 
por  qué:  yo  habia  convenido  con  el  impresor  acerca  del  precio 

Presidente. — En  efecto,  ese  escrito  fué  impreso  en  Bélgica.  ¿Fué  en 
ese  momento  cuando  fuisteis  colocado  en  la  diócesis  de  Meaux? 

Verger. — No Esa  obra  era  para  mi  un  medio  de  subsistencia . . . 

Presidente. — ^¿Sobre  qué  versaba  este  trabajo? 

Verger. — Sobre  la  divulgación,  esencial  hoy,  de  las  costumbres  se- 
cretas del  clero. 
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Presidente. — ¿No  es  cierto  que  entonces  el  arzobispo  de  París  inter- 
cedió por  TOS  cerca  del  señor  obispo  de  Meaox? 

Verger. — ¡No! no  es  cierto. 

Presidente. — Sin  embargo»  allí  están  las  cartas 

Verger. — ¡No!! Ademas,  ¿qué  importa?  ¿De  quién  son  esas  car- 
tas? Del  obispo  de  Meaux,  que  no  me  reconocía  como  presbítero  de  su 
diócesis,  lo  mismo  que  el  arzobispo  de  París,  que  me  cerraba  la  puM^ 
ta  de  la  suya;  pues  ellos  se  derolvian  la  pelota  el  uno  al  otro.  Esa» 
cartas  existen sí pero  no  queréis  leerlas,  á  causa  de  las  con- 
tradicciones que  contienen.  Es  preciso  leerlo  todo,  6  nada! Este 

es  un  asunto  de  quince  dias,  6  de  un  mes.  Yo  he  pasado  quince  ano0 
estudiándole  (con  exaltación).  Leed,  pues,  esas  oartas;  vuestra  salrm^ 
cion  social  y  eterna  se  interesa  en  ella 

Presidente,  á  los  jurados. — Monseñor  de  París  había  escrito  á  Mon- 
señor de  Meaux,  solicitando  á  faror  de  Verger,  quien  fué  advertido  de 
ello.... 

Verger. — No,  señor  presidente 

Presidente^  entregando  una  carta  al  ugier. — Mostrad  esa  carta  al 
acusado. 

Verger,  mirando  la  carta. — Esa  firma  no  es  mía.  Esta  oarta  es  falsa! 

El  presidentey  en  virtud  de  sus  poderes  discrecionales,  da  lectura  de 
la  carta  escrita  por  Verger  al  obispo  de  Meaux,  y  en  la  cual  le  dice  que 
Monseñor  de  París  le  invitaba  á  retirarse  de  su  diócesis  y  pasar  á  la  de 
Meaux,  y  que  solo  esperaba  la  autorización  del  obispo  de  esta  ultima. 

Verger,  con  insolencia. — Eso  prueba  mi  sumisión  ciega!  jAh  mise- 
rable! 

Presidente,  continuando. — Verger  se  retiró  á  una  parroquia  de  las 
cercanías  de  Melun 

Verger. — ^Yo  he  edificado  aquella  parroquia 

El  abad  Surat. — Pido  el  permiso  para  retirarme. 

Verger,  con  vivacidad. — ^Yo  me  opongo,  para  vuestra  humillación  y 
para  vuestra  salvación.  [Risas  y  murmullos.] 

16.*  testigo.  El  abad  Cutolli,  secretario  particular  del  difunto  arzo- 
bispo.— El  3  de  Enero,  acompañaba  yo  á  Monseñor  en  Santa  Genove- 
va. Cuando  entrábamos  en  la  nave,  oí  gritos  que  no  comprendía.  En- 
tonces vi  á  un  hombre  lanzarse  sobre  el  arzobispo,  y  alejarse  después 
como  una  sombra  blandiendo  en  su  mano  algo  que  me  pareció  una  ar- 
ma. Yo  creí  oírle  la  palabra  diosa!  Fijé  toda  mi  atención  en  Monse- 
ñor, á  quien,  no  creía  herido  mortalmente.  Le  sostuve  en  mis  brazos, 
diciendo:  ¡Animo,  Monseñor! — ¡Venga  pronto  un  médico! — Una  perso- 
na de  las  presentes  dijo  al  punto:  Yo  lo  soy.  Tranquilizaos. — Solo  des- 
Í>ues,  en  la  sacristía,  pude  comprender  la  inmensa  desgracia  que  su- 
rimos 

Verger. — La  declaración  del  testigo  prueba  que  no  tenia  la  cabeza 
muy  segura,  pues  me  tomó  por  un  fantasma. 

I?.**  testigo.  La  señora  Merad,  que  fué  herida  en  una  mano,  querien- 
do impedir  el  golpe  de  Verger,  sufre  tanto  que  no  puede  asistir  al  tri- 
bunal, y  éste  admite  sus  legítimas  escusas,  no  creyendo  indispensable 
su  declaración. 
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18^  testigo.  El  abad  Duíour,  vicario  de  San  Esteban  del  Monte,  de 
tedad  de  30  anos. — Me  hallaba  junto  al  arzobispo,  cuando  le  vi  tem- 
blar; creí  en  un  síncope,  pero  oí  esclamar:  {Han  muerto  al  arzobispo* 
Entonces  vi  á  un  hombre  con  un  puñal  en  la  mano.  Corrí  hacia  Mon! 
señor  y  le  dije:  ¡Monseñor,  no  temáis  nada!  pues  le  creia  solo  acciden- 
tado. Seguí  sus  miradas  y  le  oí  decir:  ¡Dios  mió!  ¡Dios  mió! — y  des- 
pues-^¡Qué  desgracia!  ó  bien:  ¡El desgraciado!  Una  persona  que  recogió 
un  zapato  del  arzobispo,  que  había  caido  al  resbalar,  me  dio  un  sombre- 
ro diciéadome:  Es  del  asesino,  que  es  un  presbítero  entredicho. — ¡Pues 
es  un  miserable! — dije  yo  entonces. — Hice  trasladar  a  Monseñor  á  la 
sacristía,  y  después  al  presbiterio.  Su  rostro  cambió  pronto  de  color; 
cay6  postrado,  y  no  volvió  a  proferir  una  sola  palabra. 

Verger. — Declaración  insigniñcante,  que  nada  añade  a  mi  inculpa- 
ción. 

19?  testigo.  £1  Dr.  Lasseigne,  de  40  anos,  profesor  agregado  de  á  fa- 
cultad de  medicina  de  París. — M.  Verger  habia  sido  visto  a  la  puerta 
de  la  Magdalena,  arrodillado  con  un  cartel  en  el  peého  en  que  se  leía: 
*'  Tengo  hambre,  y  no  me  alimentan:  tengo  frío  y  no  me  visten;  y  sin 
**  embargo,  soy  sacerdote,  no  entredicho."  La  prefectura  de  policía 
estrañó  mucho  este  suceso,  y  creyó  en  un  acto  de  enajenación  men- 
tal. Pidióme  que  asistiese  oficiosamente  á  una  entrevista  que  tendría 
efecto  en  el  gabinete  del  gefe  de  división  de  la  prefectura.  Fui  en  efec- 
to, y  hablé  allí  dos  horas  con  Verger,  dirígiéndole  muchas  preguntas. 
Nuestra  impresión  fué  que  Verger  no  estaba  loco,  pero  que  era  un  hom- 
bre  muy  peligroso.  Si  yo  hubiera  hallado  en  él  algún  signo  de  epi- 
lepsia, le  nabría  calificado  de  loco  epiléptico.  Yo  opiné  que  no  debia 
colocársele  en  una  casa  de  dementes.  Este  examen  mió  era  muy  libre, 
pues  él  ignoraba  quién  era  yo.  Me  contó  toda  su  vida.  Nuestro  idio- 
ma médico  no  gusta  de  medias  palabras.  Fui  derecho  á  las  insinua- 
ciones que  él  habia  divulgado;  y  me  declaró  que  le  hablan  hecho  pro- 
Eosiciones  afrentosas,  añadiendo  que  el  clero  joven  sufría  mucho  desde 
ace  largo  tiempo,  y  que  era  preciso  que  se  desquitara  a  su  vez;  que 
él  no  se  habia  hecho  sacerdote  para  sufrír  y  padecer,  y  que  era  obje- 
to de  todo  género  de  persecuciones. — ^Yo  insistí  mucho  en  este  orden 
de  ideas,  pensando  que  este  era  un  medio  de  que  se  manifestase  el  de- 
lirío  que  generalmente  se  apodera  de  los  monomaniacos  que  se  creen 
víctimas  de  un  complot;  pero  no  entró  él  por  ninguna  senda  de  esas 
que  suelen  seguir  los  locos  de  esta  especie.  Se  animó;  daba  puñetazos 
sobre  la  mesa;  pero  en  medio  de  todo  esto,  ningún  síntoma  de  delirio 
me  pareció  manifestarse  en  él.  Concluí,  pues,  asegurando  que  perte- 
necia  mas  bien  a  la  policía  que  á  la  medicina. 

Presidente, — ¿Así  pues,  aaquiristeis  la  convicción  de  que  gozaba  de 
sus  facultades  mentales? 

/lí.  Lasseigne. — En  aquella  época  era  imposible  considerar  a  ese 
hombre  como  atacado  de  enajenación.  Ademas,  no  era  entonces  acu- 
sado  

Verger,  con  vehemencia. — ¡Al  contrario,  yo  era  acusador! 

Presidente. — Verger,  yo  estoy  dispuesto  a  conceder  a  vuestra  de- 
fensa toda  especie  de  latitud.   Hace  poco  me  habéis  desmentido,  di- 
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cieñdo  que  el  arzobispo  de  Paris  no  os  había  recomendado  con  M<ni- 
señor  de  Meaux.  Pues  bien,  en  virtod  de  nuestras  facultades  discre- 
cionales, Toy  á  leer  una  carta  oue  prueba  ese  hecho. 

Verger. — ¡Leed,  señor  presidente!  leed,  pero  nunca  tendréis  razón 
contra  mí. 

El  presidente  lee:  "10  de  Febrero  de  1856.  Muy  señor  mió:  Con- 
'^  forme  al  deseo  que  me  habéis  manifestado  por  conducto  de  M.  Bau- 
^'  tain,  me  he  apresurado  a  hacer  reñir  aqm'al  Sr.  abate  Verger.  Esta 
*'  mañana  se  me  ha  presentado  y  me  ha  hecho  una  reyelacion  muy 
"  grave,  con  cuyo  motivo  necesitare  de  los  consejos  de  vuestra  grande* 
''  za.  No  pudiendo  yo  pasar  á  Paris  mañana,  envió  allá  a  M.  Jossé,  mi 
"  gran  vicario,  a  quien  os  ruego  que  acojáis  con  la  benevolencia  á  que 
"  me  habéis  acostumbrado. — Tened  á  bien,  señor  arzobispo,  aceptar 
"  el  homenaje  de  mis  sentimientos  mas  respetuosos  y  afectuosos. — 
"  Augusto^  obispo  de  Meaux." 

EXABBII  M  LOS  TE8TIC08  M  KSCAECO. 

1? — La  Sra.  Blanchard,  de  32  anos,  costurera. 

Presidente. — ^¿Verger,  qué  queréis  preguntar  a  esta  testigo? 

Verger, — Deseo  que  esplique  cierta  recomendación  hecha  en  el  pul- 
pito por  el  cura  de  San  Germán,  quien  dijo:  '^Hermanos  mios,  hemos 
"  tenido  la  desgracia  de  perder  un  sacerdote  de  esta  parroquia,  nopor- 
"  oue  haya  muerto,  sino  porque  ha  perdido  la  cabeza.  Yo  lo  reconuen- 
*'  ao  á  vuestras  oraciones."  Esa  señora  oyó  el  sermón.  Estuvo  para 
protestar  allí  mismo  contra  tales  palabras,  y  vino  á  referírmelas. 

Sra.  Blanchard. — Es  verdad  que  el  cura  le  recomendó  á  las  oracio- 
nes de  los  fieles;  pero  no  recuerdo  si  dijo  el  motivo. 

Verger. — jEra  por  motivo  de  locura! 

La  testigo. — No  me  acuerdo. 

Verger. — ¡Pues  vos  sois  quien  me  lo  dijo! 

2?  testigo. — El  abate  Guettée,  de  40  años. 

Verger. — Deseo  que  M.  Guettée  re6era  una  conversación  particular 
que  tuvo  con  el  arzobispo,  en  1856,  en  la  cual  el  testigo  me  defendió, 
porque  Monseñor  me  habia  tratado  de  mal  sacerdote. 

Mr.  Guettée. — Recuerdo,  en  efecto,  que  Monseñor  me  düo  oue  un 
mal  sacerdote  habia  hecho  imprimir  un  folleto  en  Bélgica.  Yo  le  res- 
pondí, que  habia  oido  hablar  del  caso,  y  añadí:  Monseñor,  creo  que  no 
tenéis  razón  en  llamarle  mal  sacerdote;  yo  he  visto  dos  veces  á  ese 
eclesiástico,  y  me  ha  parecido  bastante  bien. 

El  procurador  general  al  testigo. — ¡Cómo!  ¿señor  abate,  V.  halla  que 
un  sacerdote  que  hace  imprimir  en  Bélgica  un  libelo  difamatorio  con- 
tra el  clero,  no  es  un  mal  sacerdote? 

Mr.  Guettée. — Yo  no  conocía  el  folleto;  si  yo  hubiera  sabido  que  era 
difamatorio,  no  le  habria  defendido. 

Presidente. — ¡Pero  si  Monseñor  os  dijo  que  ese  libelo  iba  dirigido 
contra  él  y  contra  el  clero! 

Mr.  Guettée. — En  aquella  época,  debo  decir  que  yo  tenia  ciertas  di- 
ferencias con  el  arzobispo,  y  estaba  bastante  impresionado  para  decir 
lo  que  dije.  '         ' 
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Verger. — ^¡Sí,  el  señor  tenia  grandes  diferencias.  Yo  las  conozco  bien! 

Presidente^  al  testigo, — En  fin,  ¿eso  era  una  apreciación  vuestra? 

Verger. — Cada  cual  tiene  sus  apreciaciones. 
.  Terminado  el  examen  de  los  testigos  de  descargo,  el  señor  presiden- 
te concede  la  palabra  al  señor  procurador  general,  Vaisse,  quien,  en 
medio  de  un  gran  silencio  se  espresa  así: 

"¡Señores  jurados!  Ningún  pedimento  fiscal  se  necesita  formular 
aquí.  El  hombre  no  es  dueño  de  sus  emociones 

Verger,  con  violencia. — ¡Sí,  llorad,  señor  abogado  general,  llorad!... 

Presidente,  al  acusado. — ¡Callad! 

Procurador  general  continuando. — En  el  momento  de  tomar  la  pa- 
labra, esperimentamos  el  disgusto  j  la  invencible  repugnancia 

Verger. — ¡Y  yo  también  la  esperimento  hacia  vos! 

Procurador  general  continuando. — De  vemos  frente  á  frente  con  se- 
mejante adversario. 

Verger. — ¡Sí,  vuestro  cuiversario»  en  todo  y  por  todo! 

Presidente.^— ¡Cdlldiál  ¡Dejad  que  hable  el  procurador  general! 

Verger. — ¡No!  ¡Yo  no  permitiré  que  hable  de  ese  modo! 

Presidente^ — ¡Dejadle  concluir! 

Verger. — ¡No!  yo  no  sufro  acusación  fiscal!  ¡ó  que  vengan  aquí  mis 
papeles,  mis  testigos,  todos! 

Presidente. — Escuchad  al  procurador  general,  os  repito.  . 

Verger. — ¡No!  mil  veces  no:  ¡le  retiro  la  palabra;  y  quiero  yo  hablar! 

Presidente. — Si  queréis  hablar  y  ser  escuchado,  empezad  por  es- 
cuchar! 

Verger. — ¡Pido  que  se  recomienoe! 

Presidente. — ^¿Qué  se  recomience,  qué? 

Verger. — Todo  cuanto  se  ha  hecho  aquí  desde  esta  mañana. 

Procurador  general. — ^Preciso  es  que  se  oiga  nuestro  requerimiento. 

Verger,  levantándose  con  furor. — ¡Yo  me  opongo! 

Procurador  general. — A  pesar  de  los  clamores 

Verger. — ¡Yo  me  opongo!  ¡La  guillotina!  ¡la  guillotina! 

Procurador  general. — ^Del  acusado —  . 

Verger. — ¡La  guillotina!  ¡la  guillotina!  ¡Nada  quiero  escuchar! 

Procurador  general. — Que  se  esfuerza 

Verger. — ¡Me  opongo!  ¡me  opongo!  ¡protesto! 

Procurador  general. — En  perturbamos 

Verger,  gritando  como  un  energúmeno. — ¡La  guillotina! 

Procurador  general.  En  el  cumplimiento  de  nuestro  deber,  requeri- 
mos la  aplicación  de  los  artículos  9  y  10  de  la  ley  del  9  de  Setiembre 
de  1833. 

Verger. — Yo  me  burlo  de  eso ¡Me  burlo  de  la  guillotina!  ¡me 

burlo  de  todo!  ¡Solo  de  Jesucristo  no  me  burlo! 

Presidente. — El  tribunal  ordena  que  se  deliberará  en  la  cámara  del 
consejo. 

Verger. — ¡Eso  es!  ¡Ahora  marchaos,  y  viva  la  guillotina!  [Grandes 
rumores.] 

Presidente. — ^El  tribunal  se  retira,  para  deliberar. 

Verger. — ¡Sí,  retiraos!  ¡Marchaos  de  aquí  pronto! 
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Grande  animación  en  el  público,  durante  la  ausencia  de  los  jueees. 
Al  cabo  de  pocos  minutos,  estos  entran  y  leen  la  decisión  siguiente: 

'^Considerando  que  el  acusado  Verger  na  declarado  no  querer  dejar 
que  hable  el  procurador  general: 

"Que  por  sus  gritos  y  ultrajes  pone  obstáculo  al  curso  de  la  justicia: 

''La  sala  ordena  que  vuelva  á  su  prisión,  y  se  terminen  los  debates 
en  su  ausencia. 

Verger. — Sois  vosotros  quienes  ponéis  obstáculos  a  los  debates:  vo- 
sotros comenzáis,  yo  he  concluido. 

Presidente. — Ordeno  la  espulsion  del  acusado,  en  ejecución  de  las 
presentes  disposiciones. 

£1  acusado  es  conducido  por  los  gendarmes  á  su  calabozo. 

Después  de  algunos  minutos  de  agitación,  el  silencio  se  restablece 
al  fin  en  la  sala. 

Señor  procurador  general  Vaisse. — Ya  os  lo  he  dicho,  señores  jura- 
dos: no  es  necesario  aquí  pronunciar  requerimiento  alguno.  Loque  ca- 
da cual  esperímenta  en  este  momento,  no  es  el  deseo  de  entenaemos, 
sino  el  de  poner  fin  á  esta  escena  de  escándalo  y  de  luto.  Si  suprimo 
el  discurso  en  que  yo  habría  rendido  homenaje  a  las  eminentes  virtu- 
des de  la  augusta  víctima  que  cayó  bajo  el  golpe  del  asesino,  esta  su- 
presión tendrá  al  menos  la  ventaja  de  abreviar  este  aparato  en  que  los 
grandes  criminales  como  Verger  vienen  á  buscar  un  postrer  triunfo. 

"Ademas,  ¿qué  tenemos  que  probaros?  ¿Que  el  acusado  no  está  de- 
mente? ¡Pero  si  él  mismo  ha  cuidado  de  demostrara!  Es  una  natura- 
leza perversa,  feroz,  ambiciosa,  vomitada  por  el  infierno,  destinada  á 
arrastrar  en  la  tierra  una  de  esas  existencias  que  no  pueden  terminar 
sino  con  el  crimen.  Pues  bien,  ese  crimen  ya  lo  ha  cometido.  ¿Lo  ha 
ejecutado  con  una  voluntad  completa,  con  una  intención  premedita- 
da? £1  ha  dicho  que  sí:  él  lo  ha  probado.  Ahora  bien,  ¡ahí  se  encierra 
todo  el  proceso!  toda  vuestra  tarea  estriba  en  esto. 
•  "¿Tenéis  aue_  preguntaros  si  ese  hombre  es  un  loco,  si  ha  obrado 
con  voluntad!  £1  es  quien,  solo,  ha  ejecutado  el  crimen,  y  lo  ha  eje- 
cutado con  premeditación.  £1  os  ha  dicho  que  lo  ha  preparado  duran- 
te 15  anos.  ¿A  qué,  pues,  cansar  por  mas  tiempo  vuestra  atención  en 
tan  penosos,  en  tan  tristes  debates? 

"Este  crimen,  señores,  no  es  un  crimen  privado.  No  es  á  Monseñor 
Sibour,  no  es  al  hombre  privado  á  quien  él  ha  herido,  es  á  la  Iglesia, 
á  la  religión,  á  la  religión  en  su  autoridad,  en  su  gerarquía;  es  á  la 
sociedad  toda  á  la  gerarquía  social,  contra  la  cual  ha  Querido  pro- 
testar ese  hombre,  verdadero  monstruo  henchido  de  todas  las  ambicio- 
nes é  incapaz  de  justificar  ninguna  de  ellas.  La  expiación,  por  mas 
terrible  é  ignominiosa  que  sea,  no  estará  nunca  á  la  altura  de  tan  hor- 
rendo atentado. 

"Después  de  haber  ambicionado  todos  los  papeles,  ha  venido  á  so- 
ñar la  celebridad  del  cadalso Y  si  desde  la  altura  de  ese  ignomi- 
nioso pedestal,  osa  aun  apelar  al  pueblo,  gritándole  como  acaba  de  ha 
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cerlo:  ¡Pueblo,  defiéndeme!  el  pueblo  le  responderá  con  ese  grito  uná- 
nime que  há  poco  resonaba  en  nuestros  oídos:  ¡Asesino!  ¡asesino!^' 

La  enérgica  concisión  de  este  requerimiento  fiscal  produjo  una  vira 
impresión  en  el  auditorio. 

MFEHSA. 

M.  Nogent-Savni^LaarenSy  abogado  defensor. — Señores:  Yo  no  pue- 
do imitar  la  concisión  del  señor  procurador  general;  pero,  tranquili- 
zaos, que  trataré  de  ser  brere  en  el  cumplimiento  de  la  misión  sagra- 
da que  el  tribunal  ha  tenido  á  bien  confiarme.  De  él  y  de  la  ley  reci- 
bo yo  esta  misión,  que  he  debido  aceptar  y  que  Tengo  á  cumplir  ante 
vosotros. 

''El  artículo  294  del  Código  de  instrucción  criminal  está  así  conce- 
bido: "  Se  interpelará  al  acusado  á  que  declare  la  elección  que  hubie- 
"  re  hecho  de  un  consejo  para  ayudarle  en  su  defensa;  si  no,  el  juez  le 
''  designará  uno  en  seguida,  so  pena  de  nulidad  de  todo  cuanto  se 
*•'  obrare." 

''Así  es,  so  pena  de  nulidad En  nuestro  pais  de  civilización,  de 

filosofia  y  de  humanidad,  el  principio  de  la  defensa  es  absoluto,  inevi- 
table. La  designación  por  el  juez  es  imperativa  para  el  defensor.  El 
foro  no  ha  faltado  jamas  á  este  deber  imperioso  y  penoso  á  la  vez.  Si 
no  temiera  yo  las  comparaciones,  os  citaria  grandes  nombres  en  nues- 
tro orden  que  sucesivamente  han  tenido  que  venir  aquí  á  prestar  su  asis- 
tencia allí  donde  la  conciencia  publica  parecía  trazar  el  vacío  ú  el  aban- 
dono  

"La  ley  se  ha  observado  como  siempre.  Soldado  de  la  defensa,  yo 
he  sido  elegido  para  este  puesto  del  peligro  judicial.  Aauí  vengo,  pues, 
aquí  permanezco  con  el  corazón  lleno  de  amargura  y  ae  tristeza.  Ob- 
servo frente  á  mí  á  los  gefes  eminentes  de  la  magistratura,  aquellos  á 
quienes  la  superioridad  de  sus  talentos  y  la  importancia  de  sus  servi- 
cios han  colocado  á  la  cabeza  de  los  tribunales  y  del  foro.  Es  que  sin 
duda  vienen  á  atestiguar,  con  su  presencia,  la  grandeza  y  la  solemni- 
dad del  duelo  en  queParis  está  sumergido.  Este  duelo  mmenso,  este 
dolor  público,  no  vendrá  á  turbarlos  la  defensa,  no.  Ella  vendrá  pri- 
mero á  unirse  á  la  acusación  y  á  arrodillarse  con  ella  sobre  la  tumba 

de  un  mártir ¡Ah!  ¿por  oué  hemos  de  ver  así  conturbado  á  nuestro 

pais? ¿De  donde  procede  esto? ¿Qué  hemos  de  pensar  de  lo 

que  sucede? 

"Hay  espíritus  inquietos  que,  en  sus  preocupaciones,  relacionan  un 
hecho  semejante  con  ciertas  causas  generales.  Se  ha  perdido  el  senti- 
miento del  respeto,  de  la  sumisión.  £1  orgullo  domina  y  reina  en  nues- 
tros tiempos ¡Es  un  error! Bajo  la  influencia  augusta  que  nos 

gobierna,  el  orden  y  la  tranquilidad  se  hallan  restablecidos.  Cada  cual 
tiene  el  derecho  de  hacer  bien,  y  las  buenas  aspiraciones  se  desarro- 
llan con  toda  libertad.  Inflexible  para  el  mal,  nuestro  gobierno  es  pro- 
tector del  bien.  La  buena  fé  lo  reconoce,  lo  proclama  y  por  todas  par- 
tes se  eleva  y  enaltece  el  respeto,  que  es  la  consecuencia  de  una  auto- 
ridad salvadora. 
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"¿Por  qué,  pues,  un  crimen  semejante  hade  venir  así  á  turbar  la  se- 
guridad publica?. . .  ¿Porqué,  en  medio  de  la  calma,  ha  de  sonar  el  true- 
no borrascoso  de  un  crímen  inaudito?  Nadie  podrá  decirlo  con  precisión: 
nadie  posee  el  secreto  de  tan  pavorosos  contrastes.  Movimientos  indi- 
viduales son  estos  que  en  nada  comprometen  el  espíritu  de  ima  época 
ni  el  honor  de  una  sociedad. 

"Así,  pues,  es  demasiado  cierto;  el  crímen  espantoso  se  ha  cometi- 
do:* Monseñor  de  París  ha  sido  muerto!. . .  Lo  ha  sido,  en  la  iglesia 
de  San  Esteban  del  Monte. . .  £1  venerable  prelado  conducía  la  pro- 
cesión; marchaba  hacia  el  altar le  hieren cae fallece ¡Qué 

horror!- . .  Pero,  nada  se  interrumpe  en  sus  puros  destinos.  Si  su  cuer- 
po oae  sobre  la  tierra,  su  alma  volé  al  cielo,  donde  le  esperan  las  feUci- 
dades  supremas. — Sobre  el  hecho  no  hay  discusión  posible.  Pero,  en- 
tonces, airéis,  ¿cuál  será  la  defensa?. . .   Hay  quien  esclamará "La 

"  defensa? ¿Vos  sois  la  defensa?  ¿Por  qué  estáis  ahí?  ¿Qué  es  lo  que 

"  venis  á  hacer?. . .  Eso  es  tma  profanación. . ."  A  estos  responderé: 
"  Yo  estoy  aquí,  á  pesar  mió;  estoy  aquí,  por  la  ley,  que  es  superíor  á 

"  todas  las  emociones,  á  todas  las  indignaciones Y  mi  presencia 

"  aquí  es  un  testimonio  del  respeto  promndo  que  la  ley  me  inspira ^ 

Otros  me  dirían  de  buen  grado: — "Vos  sois  la  defensa,  no  os  inquie- 
"  teis  por  los  clamores  que  os  cercan!  marchad  adelante,  marchad  re- 

"  suelto,  enérgico,  nada  de  vacilaciones,  nada  de  timidez "  A  es- 

"  tos  diré:  "Vosotros  tenéis  una  impaciencia  y  un  ardor  peligrosos.  La 
"  defensa  es  un  principio  absoluto,  que  debe  aparecer  en  todas  partes; 
"  pero  la  defensa  tiene  Umites,  límites  que  la  conciencia  y  el  honor  le 

"  tienen  señalados Relacionada  con  esa  grande  cosa  que  se  llama 

"  la  justicia,  la  defensa  debe  guardar  siempre  su  nivel  y  su  dignidad. 
"  Ella  no  puede  emprender  su  carrera,  como  un  caballo  desenfrenado; 
"  pues  debe  guardar  el  freno  del  honor,  de  la  virtud,  de  la  moderación, 
"  de  la  conciencia! " 

"Estas  ideas  son  exactas,  y  yo  las  observaré  sin  temor,  sin  inquie- 
tud, sin  escrúpulo.  Permaneceré  en  la  reserva,  en  la  moderación;  pues 
sé  que  solo  de  esos  sentimientos  de  reserva  y  de  moderación,  puede 
esperar  la  defensa  alguna  fuerza  y  alguna  utilidad. — Lo  confesaré  sin 
rebozo:  cuando  he  tenido  que  pensar  en  este  suceso,  cuando  he  querí- 
do  combinar  algunas  ideas,  no  hallaba  sino  el  vacío  y  la  nada.  Des- 
alentado, triste  y  abatido,  viendo  que  nada  hallaba  en  mí  mismo,  tomé 
la  resolución  de  oir  á  los  demás;  y  los  demás  decian  todos:  "¡Estálo- 
"  co! I  Es  un  acto  de  insensatez  y  de  demencia! " 

"¡Está  loco! ¿Será  verdad? Examinemos:    La  oposición 

contra  esa  hipótesis,  ese  examen  de  la  locura  se  me  representa  como 

un  contrsusentido  deplorable.     En  efecto Lo  digo  con  todas  las 

personas  de  corazón  y  de  honor.  En  presencia  de  tal  atentado,  seria 
un  consuelo  el  hallar  á  un  loco,  en  vez  de  un  hombre  razonable.  Sí, 
seria  un  consuelo  el  decir  que  ninguna  voluntad  humana,  libre  y  ad- 
vertida, ha  podido  concebir  un  acto  semejante;  y  oue  ese  acto  provie- 
ne de  un  vértigo  y  de  un  delirio.  Si  tal  fuese  la  verdad,  vosotros 
la  diríais  y  la  publicaríais,  llevando  así  un  consuelo  á  la  opinión;  pues 
todo  el  mundo,  todos  nosotros  esperímentamos  un  sentimiento  doloroso 
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de  vergüenza^  al  ima^namos  (fue  semejante  criminal  sea  un  hombre 
que  piensa,  que  combma,  que  discurre  y  aue  obra  como  nosotros  pode- 
mos hacerlo.  Desde  ese  instante,  nos  asalta  la  idea  de  despreciar,  de 
execrar  la  razón,  si  puede  producir  tales  resultados.  No,  señores,  ¡no! 
no  hagamos,  por  Dios,  á  la  razón  humana  responsable  de  tan  horren- 
do crimen! " 

Aquí  el  defensor  recuerda  el  artículo  64  del  código  penal  aue  no  ve 
crimen  ni  deUto  en  los  locos,  y  se  pregunta  ¿qué  es  la  locura?  despren- 
diendo el  elemento  intelectual  del  elemento  material,  cuya  reunión 
constituye  el  crimen,  el  orador  establece  que  es  indispensable  para 
aquel,  una  voluntad  libre  é  inteligente.  ''Si  el  elemento  moral  falta, 
''  [añade]  solo  q^^eda  el  hombre  material,  el  bruto!  Si  este  hombre  es 
''  peligroso,  que  le  encierren.  Lo  que  necesita  es  un  cerrojo,  y  no  la 
"  cuchilla  de  la  ley." 

El  abogado  pasa  a  probar  la  demencia  del  acusado,  y  la  halla  en  sus 
hechos,  en  sus  palabras,  en  sus  escritos,  en  todos  los  testimonios  reco- 
gidos de  ese  desgraciado. 

''¡En  los  hechos!  Estas  pruebas,  dice,  resultan  de  la  manera  como 
ha  cometido  el  crimen,  en  medio  del  dia,  en  un  templo  lleno  de  fíe- 
les! ¡En  ese  asesinato  perpetrado  para  vengarse  de  un  entredicho,  so- 
bre un  prelado  que  no  lo  habia  pronunciado!  Y  después,  el  grito  que 
él  di6,  grito  que  no  tenia  la  menor  relación  con  el  entredicho,  pues  solo 
se  refiere  al  dogma  de  la  Inmaculada  Concepción,  a  ese  dogma  que  • 
respira  un  dulce  y  santo  misticismo,  y  que  constituye  una  de  las  creen- 
cias que  las  almas  guardan  como  un  perfume  precioso. 

''i  En  los  escritos  del  acusado!  Habéis  visto  su  testamento  [donde 
dice  que  deja  su  alma  á  Dios  y  su  cuerpo  á  la  guillotina].  ¡En  esa  car- 
ta de  él  á  M.  Parent-Duchatelet!  meditadla  y  ved  si  es  posible  estable- 
cer una  proporción  entre  la  causa  del  crimen  y  sus  efectos.  Si  no  po- 
déis establecer  esta  regla  de  proporción  moral,  ¿cómo  no  acabaináis 
por  creer  en  la  locura? 

''Así,  ni  precauciones  preliminares,  ni  móvil,  ni  interés  alguno  en  el 
crimen.  Solo  hallaréis  las  combinaciones  de  un  loco,  las  aspiraciones, 
los  actos  de  un  demente.  Pero — diréis— él  ha  razonado  su  crimen.  Sin 
duda  que  tiene  apariencias  de  un  espíritu  advertido.  Su  locura  no  es 
continua:  concedo.  Pero  acerca  de  esto,  escuchad  lo  que  dice  M.  Cal- 
meil,  uno  de  los  hombres  mas  competentes  en  la  materia:  "El  hombre 
"  puede,  sin  dejar  de  gozar  de  la  facultad  de  coordinar  sus  ideas,  de 
"  juzgar  sanamente  las  cualidades,  las  relaciones  de  cierto  número  de 
"  objetos  esteriores,  obedecer,  sin  saberlo,  aun  vicio  parcial  del  juicio, 
"  a  una  aberración  de  la  sensibilidad  física,  á  una  lesión  de  las  facul- 
"  tades  afectivas,  de  los  sentimientos  instintivos,  y  manifestar  una  serie 
"  de  ideas  estravagantes,  sensaciones,  antipatías  estranas,  y  ser  con- 
"  ducido  a  ciertos  actos  que  no  suponen  el  imperio  de  la  razón." 

"i  Pues  bien!  De  todas  las  locuras,  la  mas  peligrosa  tal  vez  es  la  qué 
procede  de  las  ideas  religiosas.  M.  Pinel  cita  el  ejeinplo  de  un  antiguo 
monje,  cuya  razón  fué  estraviada  por  la  devoción.  Una  noche,  creyó 
que  veia  a  la  Virgen,  rodeada  de  \m  coro  de  esjúritus  celestiales,  los 
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cuales  le  daban  la  6rden  de  matar  á  un  hombre  á  quien  él  trataba  de 
incrédulo;  y  el  monje  ejecuté  la  orden  recibida  en  sueños!" 

"¡Testimonios  esteriores!" — ^El  defensor  recuerda  que  la  madre  de 
Verger  se  arrojo  á  un  pozo  de. resultas  de  una  simple  querella  conyu- 
galy  7  un  hermano  del  acusado,  de  catorce  anos,  se  echo  al  Sena  por- 
que su  {)adre  le  habia  reconvenido.  Se  apoya  en  la  opinión  del  juez  de 
instrucción  y  del  procurador  imperial  de  Melun,  quienes  se  negaron  a 
perseguir  á  Verger,  teniéndole  por  loco.  Cita  el  folleto  que  imprimió 
en  Bruselas,  y  cuya  destrucción  ha  exi^do  la  autoridacL  francesa:  y 
por  último,  da  lectura  de  la  carta  del  obispo  de  Meaux  a  Verger,  fecha 
el  12  de  Diciembre  de  1856,  la  cual  dice  así; 

''Muy  señor  mió:  Después  de  haber  leido  el  espediente  que  me  ha 
''  enviado  el  procurador  imperial  de  Melun,  y  sobre  ^todo,  vuestro  tes- 
''  tamento,  me  es  imposible  dejaros  ejercer  por  mas  tiempo  las  funcio- 
''  nes  eclesiásticas  en  mi  diócesis:  desde  hoy  quedaa  anuladas  vuestras 
*'  licencias.  Creemos  que  necesitáis  de  los  cuidados  de  una  casa  de 
''  sanidad,  y  si  consentís  en  ello,  me  entenderé  al  efecto  con  la  auto- 
*'  ridad  civil.  Venid  también  á  verme,  y  á  darme  algunas  esplicacio- 
''  nes  acerca  de  los  hechos  estraños  que  han  pasado  de  un  mes  á  esta 
'^  paite.  Debéis  ya  conocerme  bastante,  para  comprender  toda  la  pe- 
''  na  que  me  causáis.  Después  de  haberos  librado  de  un  abismo,  no  de- 
"  bia  yo  esperar  esta  otra  nueva  tribulación. — ^Firmado:  Augusto^  obis- 
**  po  de  Meaux.*' 

''P.  S. — Os  hago  reemplazar,  tanto  en  Serris  como  en  Bailly.  Has- 
''  ta  nueva  orden,  no  podéis  ya  celebrar  la  santa  misa  en  la  diócesis." 

"Entre  los  papeles  cogidos  en  su  casa,  y  que  conocéis  en  parte,  hay 
una  carta  oue  tiene  grande  significación.  Está  dirigida  á  Emilio  de 
Girardin,  a  quien  él  no  conocia,^i  habia  visto  jamas,  y  le  decia  lo  si- 
guiente: 

"París,  6  de  Febrero  de  1856.— Sr.  Emilio  Girardin.  En  verdad, 
"  caballero,  que  es  V.  el  mas  insolente  personaje  que  he  podido  ver  ja- 
"  mas.  Tal  vez  nadie  haya  dicho  á  V.  otro  tanto.  Reciba  V.,  señor  mió, 
**  esta  lección  que  le  da  un  joven  sacerdote,  que  aprende  cada  dia  mas 
''  a  vivir  en  la  escuela  del  infortunio.  Quedemos  como  estábamos.  No 
**  nos  pongamos  nunca  en  evidencia,  pues,  en  el  momento  en  que  que- 
^'  remos  hacemos  valer  mas,  es  precisamente  cuando  nos  hacemos  mas 
"  despreciables. 

"Vuestro  afectísimo. — Firmado:  El  abate  Verger.'*^ 

"Todavía  ha  ido  mas  lejos  que  esto.  La  invención  de  las  mesas  gi- 
ratorias la  atribuye  al  clero.  Escuchad  sobre  esto  lo  que  dice  un  escri- 
to  hallado  en  su  casa,  con  fecha  del  mismo  dia  en  que  cometió  e\ 
crímen; 

"He  olvidado  hablar  de  las  loterías  y  de  las  mesas  bailarinas.  Una 
"  y  otra  son  invenciones  del  clero,  ó,  al  menos,  él  se  aprovecha  de  ellas 
"  grandemente.  Lo  mas  triste  es  que  el  gobierno  permita  oue  sus  fun- 
"  cionarios  se  mezclen  en  esos  enredos,  de  plazos  macababies,  cuando 
"  la  colecta  no  ha  satisfecho  las  esperanzas. — ¿Eb  eso  digno?   ¿Quién 

paga,  y  quién  espera? El  pobre etc.,  etc.  ¡Anatema! '* 

"SI  defensor  acaba  por  inclinarse  á  creer  en  la  locura,  y  concluye  así: 


^ 
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"Todo  está  ^a  dicho.  Yo  he  tratado  de  cumplir  con  mi  deber.  Aho- 
ra, jurados,  vais  á  cumplir  con  el  vuestro. — Bajo  el  dolor  que  os  opri- 
me, bajo  la  indignación  que  os  escita  tal  vez,  vais  ahora  á  poseeros  del 
sentimiento  frió  y  tranquilo  de  la  justicia.  Si  fuerais  á  opinar  por  la 
locura,  si  alguna  voz  interior,  dulce  y  penetrante,  os  dijera  que  no  hay 

ahí  inteligencia  ni  voluntad ¡  Ah!  no  resistáis  á  esa  voz; pues 

es  la  voz  de  la  víctima,  es  el  mártir,  es  Monseñor  de  Paris sí,  es 

ál,  que  está  en  el  cielo,  quien  os  exhorta, 'quien  os  aconseja,  quien  deja 
caer  sobre  vuestras  almas  la  misericordiosa  emanación  de  la  verdad!... 
Mi  espíritu  se  adhiere  á  esta  idea,  que  es  mi  esperanza  y  mi  consue* 

lo ¡Monseñor  de  Paris  no  pudo  ser  herido  sino  por  un  loco!. ..  No, 

tanta  dulzura,  tanta  caridad,  tanta  virtud,  todas  esas  cualidades  del 
alma,  del  corazón,  de  la  inteligencia,  que  distinguian  á  Monseñor,  no, 

todo  esto  no  pudo  ser  desconocido  por  un  ser  razonable ¡No!  la 

razón  humana  no  ha  sido  manchada  por  tan  execrable  acción.'  Solo  la 
enajenación  mental  cargará  con  la  responsabilidad  de  ella  en  los  siglos 
venideros.'* 

El  primer  presidente,  M.  Delangle,  después  de  terminar  la  defensa, 
hizo  el  resumen  de  los  debates* 

Concluido  este  resumen,  el  jurado  se  retir6  á  la  sala  de  sus  delibe* 
raciones.  Eran  las  cuatro  y  cuarto.  Veinte  minutos  después,  el  jurado 
entró  en  la  sala  de  su  audiencia,  y  su  gefe  leyó  esta  decisión: 

"Sobre  la  primera  cuestión  (homicidio  voluntario),  sí,  por  mayorfa; 

"Sobre  la  segunda  cuestión  (premeditación),  sí,  por  mayoría. 

"Sobre  la  tercera  cuestión  (acecho),  sí,  por  mayoría. 

"Sobre  circunstancias  atenuantes,  es  mudo  el  veredicto. 

"En  consecuencia,  el  tribunal  condena  á  Verger  á  sufrir  la  pena  de 
muerte." 

imUEE  EV  LI  CAICEL. 

Antes  de  ser  condenado  á  la  ultima  pena,  Verger  mostraba  en  la  cár- 
cel una  arrogancia  que  degeneraba  en  fanfarronería.  A  los  porteros 
decia:  "Este  proceso  sí  que  será  celebre,  ¿eh?"  Con  los  jueces  y  abo- 
gados se  picaba  de  hombre  entendido,  recomendándoles  siempre  el  mas 
escrupuloso  rigor  en  las  formas,  y  diciéndoles  con  frecuencia:  "No  ol- 
"  viden  Vdes.,  señores,  que  estamos  haciendo  la  historia."  Aun  cuan- 
do no  sabe  escribir  bien,  é  ignora  hasta  la  ortografía,  tiene  el  prurito 
de  criticar  los  escritos  de  todos  los  demás;  costumbre  pedagógica,  que 
adquirió  siendo  dómine  de  latin  en  un  colegio.  Así  llenó  de  notas  críti- 
cas y  punzantes  los  márgenes  de  la  acusación  fiscal.  Entre  estas  no- 
tas, distinguiase  una  puesta  á  la  palabra  hotel  [posada],  que  en  vez  de 
autel  [altar],  estampo  el  escribiente  del  procurador  en  la  copia  que  de 
aquel  documento  pasaron  al  reo,  quien  escribió  sucintamente  al  mar- 
gen de  aquella  palabra  la  siguiente:  "¡Burro!!. . ." 

Cuando  le  leyeron  en  su  prisión  la  sentencia  de  muerte,  dijo  á  los 
escribanos:  "Ea  ¡bien!  ahora  marchaos  y  haced  vuestra  justicia.  Vo- 
"  sotros  también  seréis  condenados.  ¡Salid  de  aquí!  ¡yo  os  espulso  y 
'*  os  desprecio!"  Al  ponerle  la  camisola  de  fiíerza,  dijo:  "¡Ya  no  me  per- 

L4  CRüZ. — TOMU  IV.  5!^ 
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"  tenezco  á  mí  mismo!"  manifestando  mucha  pena  por  no  poder  hacer 
uso  de  sus  brazos  y  manos  para  escribir.  El  reo  recibió  al  abate  Notte- 
let,  capellán  de  la  cárcel  de  la  conserjería,  con  quien  conferenció  largo 
rato.  También  recibió  a  su  padre,  quien,  como  hemos  dicho,  es  un  con- 
serje-sastre de  BatignoUes.  Después  de  un  rato  de  silencio  y  de  pena, 
el  padre  de  Verger  dijo  á  su  hijo:  "Tu  causa  me  ha  hecho  dar  muchos 
**  pasos  en  tu  servicio.  ¿Pero,  al  fin,  estás  condenado  á  muerte? — Sí — 
"  respondió  Verger — ^pero  todavía  no  es  cosa  terminada;  pues  he  ele- 
"  vado  un  recurso  pidiendo  gracia  al  emperador,  y  yo  confío  mucho  en 
"  su  misericordia.  Ademas,  he  apelado  al  tribunal  de  casación.  ¡No!... 
*'  ¡no!  ¡no  está  todo  concluido!" 

En  su  suplica  al  emperador,  Verger  dice,  entre  otras  cosas,  que  el 
cristianismo  debe  ser  regenerado;  oue  el  bajo  clero  sufre  mucho  del 
alto  clero;  que  seria  injusto  é  impolítico  el  quitarle  la  vida,  á  él,  rege- 
nerador del  cristianismo;  y  que  S.  M.  le  conmute  la  pena  en  un  oes- 
tierro  honroso.  Otras  versiones  dicen  que  Verger  añade,  "que  si  el 
"  emperador  auiere  dar  un  ejemplo  atrevido  de  alta  justicia,  deberia 
"  nombrarle  [a  él,  a  Verger]  arzobispo  de  Paris!"    Los  que  tal  dicen, 

{>resentan  esta  prueba,  en  unión  de  otras  muchas,  para,  evidenciar  la 
ocura  del  reo. 

Una  gran  junta  de  facultativos  trabaja  asiduamente  en  Paris  estos 
dias,  en  combinación  con  varios  funcionarios  de  la  administración  pú- 
blica, con  el  objeto  de  formular  un  dictamen  acerca  de  la  situación 
mental  del  reo,  cuyo  defensor  se  afana  también  mucho  porque  la  de- 
mencia sea  declarada.  Entre  los  diferentes  documentos  que  parece  la 
prueban,  cítase  la  carta  dirigida  por  el  al  director  del  Rosier,  periódi- 
co religioso,  ccurta  semejante  á  la  de  M.  Girardin  que  fígura  en  el  pro- 
ceso. 

El  hermano  de  Verger  ha  solicitado  que  le  permitan  poner  en  ven- 
ta su  retrato,  y  la  autoridad  le  ha  negado  esta  autorización. 

Dos  hermanas  de  la  Caridad,  que  le  conocieron  en  Serria,  han  ido 
á  visitarle  á  la  conserjería,  y  á  llevarle  unas  estampas  de  la  Virgen; 
pero  el  reo  se  negó  á  recibir  á  aquellas  religiosas.  Dos  horas  después, 
presentóse  el  señor  obispo  de  Meaux,  el  mismo  que  le  declaro  entre- 
dicho. Este  santo  y  sabio  prelado,  cuyo  comportamiento  en  todo  cuan- 
to á  Verger  concierne,  ha  sido  y  es  admirable,  fué  muy  bien  recibido 
por  el  reo,  á  quien  prodigó  grandes  consuelos,  á  pesar  de  que  Verger 
habia  dicho  poco  antes  que  a  nadie  recibiria.  MonseSor  de  Meaux  ha 
solicitado  acompañar  al  reo  al  cadalso,  si  al  fin  es  ejecutado. 

Verger  ha  sido  trasladado  desde  la  conserjería  a  la  cárcel  de  la  Ro- 
quette,  frente  á  la  cual  se  erige  de  ordinario  el  patíbulo  de  la  guilloti- 
na. Al  notificarle  su  traslación,  sufrió  muchísimo  y  lloró  amargamente, 
creyendo  que  le  conducian  ya  al  cadalso,  sin  que  las  repetidas  seguri- 
dades que  se  le  daban  bastasen  á  tranquilizarle.  Despidióse  afectuosa- 
mente de  los  presos  y  de  los  carceleros,  &c.,  y  encargó  con  instancia 
y  con  el  mayor  cuidado  que  le  trajesen  un  gran  lio  de  manuscritos  que 
él  ha  hecho  en  la  cárcel  (unas  cuatro  manos  de  papel),  diciendo:  "£s- 
"  to  soy  yo;  es  mi  propiedad;  soy  libre  de  legarla  á  quien  yo  quiera: 
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'^  la  legaré  a  mi  hermano  Federico.  Algua  dia  valdrá  esto  mas  de  un 
"  mUlon."  ^        •    .       ^ 

Un  empleado  de  la  cárcel  le  pidió  un  autógrafo  suyo,  para  conser- 
varlo como  recuerdo.  Verger  ]c  trazó  en  seguida  de  su  puno  lo  siguiente: 

^^He  visto  varías  veces  á  M.  R....  (juien  na  tenido  la  fina  atención  de 
"  visitarme  en  el  calabozo.  Doile  mil  gracias  por  las  palabras  amables 
'^  y  consoladoras  que  me  ha  dirigido.  Dios  no  olvidajamas  una  buena 
'^  acción,  por  mínima  que  ella  sea,  y  considera  como  hecho  en  favor  de 
"  sí  mismo  lo  que  se  hace  en  favor  del  último  de  los  suyos.-a£5onserje- 
"  ría,  18  de  Enero  de  1857. — L.  Veuger. — Vinctus'lpro  Ato.  [pro 
"  Christo.f 

En  la  Roquette,  Verger  ha  recibido  con  afabilidad  la  visita  del  ca- 
pellán de  la  cárcel,  M.  Hugon,  y  habiéndosele  permitido  sacar  su  bra- 
zo derecho  de  su  camisola  de  fuerza,  escribe  mucho,  auxiliándose  de 
una  Biblia  en  latin,  que  ha  pedido.  M.  Morin  es  el  abogado  elegido 
por  Verger  para  defenderle  en  Casación.  "Mi  defensa,  le  dice,  no  ha 
"  sido  libre,  fácil  os  será  obtener  satisfacción  ante  un  tribunal  que  ha- 
"  ce  sentencias  y  no  servicios."  En  seguida  declara:  "que  si  su  conde- 
"  na  no  es  anulada,  no  hay  justicia  sobre  la  tierra;  y  que  la  palabra 
"  del  apóstol:  "Morir  es  provechoso,"  se  realizará  en  provecho  de  sus 
"  enemigos."  Verger  ha  dicho  á  M.  Morín  que  él  quiere  disfrutar  to- 
dos los  plazos  que  la  ley  le  concede,  y  se  horrípila  a  la  idea  de  su  eje- 
cución. En  su  nueva  cárcel,  continua  escríbienao  sin  cesar,  y  se  mues- 
tra muy  reconocido  al  beneficio  de  dejarle  libre  la  mano  derecha.  "Ya 
"  lo  ven  Vdes.  [decia  al  dia  siguiente  de  obtener  esta  gracia],  no  soy 
"  el  mismo  hombre  desde  anoche;  ¡ahora  puedo  trabajar!  Es  todo  ouan- 
"  to  deseaba.  Esperaré  con  resignación  la  respuesta  del  recurso  de 
"  gracia  que  he  dirigido  al  emperador,  y  en  el  cual  confieso  que  cifro 
"  alguna  esperanza;  pues  tengo  la  conciencia  neta.  Yo  no  soy  un  hom- 
"  bre  peligroso:  pueden  sin  temor  concederme  un  rincón  sobre  la  tier- 
"  ra,  en  cualquiera  parte,  con  tal  que  yo  pueda  pasearme  un  poco, 
"  trabajar,  escribir  mucho:  he  aquí  todo  lo  que  deseo.  Si,  contra  mi 
"  parecer,  se  me  oree  peligroso,  que  me  supriman  de  la  sociedad:  yo 
"  estoy  pronto  á  conformarme  con  la  decisión  suprema." 

También  ha  recibido  Verger  en  la  Roquette  la  visita  de  su  herma- 
no, sin  que  ofreciera  ninguna  circunstancia  notable.  Ha  asombrado  á 
todos  los  presentes  la  calma  y  la  serenidad  con  que  el  reo  pidió,  des- 
pués de  su  condena,  "un  buen  pantalón  de  paño  para  pasar  el  resto 
del  invierno." 


El  Correo  de  Ultramar  publica  estos  otros  pormenores: 
"El  19  de  Enero  llego  al  tribunal  de  Casación  el  recurso  de  apela- 
ción de  Verger.  M.  de  Royer,  procurador  general,  ocupaba  el  asiento 
del  ministerio  publico,  M.  Laplagne  Barris  presidia,  y  M.  Aquiles  Mo- 
rin estaba  en  el  banco  de  la  defensa. 

"Deraues  del  informe  del  consejero  Legagneur,  le  abogado  ha  toma- 
do la  palabra  y  ha  presentado  tres  motivos  de  casación:  el  prímero»  la 
presidencia  del  tribunal  por  un  primer  presidente:  el  segundo,  la  abre 
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▼iacion  de  k>8  plazoe  que  no  han  sido  suficiente»  para  la  defensa,  y  el 
tercero,  la  violación  de  las  formas  exigidas  por  el  derecho  común,  es 
decir,  el  juicio  en  ausencia  del  condenado. 

''M.  de  Royer  ha  combalido  loe  medios  de  defensa.  El  primer  pre- 
sidente, ha  (ucho,  tiene  el  derecho  de  presidir  los  Assises;  Verger  no 
ha  sido  juzgado  sino  en  los  plazos  requeridos  por  la  ley.  En  fin,  las 
leyes  de  1835  dan  al  tribunal  el  derecho  de  juzgar  en  ausencia  del  acu- 
sado, cuando  es  necesaria  su  espulsion  de  la  audiencia. 

*'£1  triimnal  se  ha  retirado  á  las  tres  y  cuarto,  y  a  las  seis  menos 
cuarto  ha  pronunciado  una  sentencia  estensamente  motivada,  por  la 

3ue  declara  válido  el  procedimiento,  y  la  pena  legalmente  aplicada,  y 
esecha  la  apelación. 

'^Desechada  igualmente  la  petición  de  gracia  dirigida  al  emperador, 
Verffer  ha  sido  ejecutado  el  30,  a  las  ocho  de  la  mañana. 

^*£ran  las  doce  y  media  de  la  noche  cuando  llegó  la  orden  del  Tri- 
bunal para  ejecutar  a  Verger.  Durante  toda  la  tarde  el  reo  "estaba  in- 
quieto sobre  la  suerte  de  su  apelación,  y  preguntaba  cuántos  días  se 
concedían  á  los  sentenciados  después  de  rechazada  ¿ata.  Estuvo  muy 
agitado  hasta  las  dos  de  la  mañana,  pero  al  fin  se  durmió  profunda- 
mente. 

"A  las  siete  y  media,  el  director  y  el  inspector  de  la  cárcel,  el  gefe 
de  la  policía  de  seguridad  y  el  abate  Hugon  entraron  en  su  celda  para 
anunciarle  la  fatal  noticia.  ¡Es  imposible!  ¡es  imposible!  esclamó;  ¡yo 
quiero  vivir,  no  quiero  morir! 

''Las  exhortaciones  del  abate  Hugon  fueron  inútiles  para  calmarle, 
y  le  apostrofó  con  violencia:  ''¡Concédaseme  una  horal  esclamaba;  ¡no 
"  pido  mas  que  una  hora!  ¡Yo  me  defenderé!  ¡Qué  me  maten  aquí, 
'«  yo  no  saldré!"  ^ 

"Se  agarraba  á  su  cama  y  rehusaba-  levantarse:  fué  preciso  vestirle 
á  la  fuerza;  en  fin,  se  tranquilizó  un  poco,  y  entonces  el  abate  Hugon 
pudo  darle  la  absolución. 

''A  las  ocho  de  la  mañana  salia  de  la  prisión  sostenido  por  el  abate 
Hugon  y  el  ejecutor,  pronunciando  estas  palabras:  ''¡Me  arrepiento!... 
"¡  Mas  tarde!..,." 

"Llegado  al  cadalso,  se  arrodilló  y  besó  el  Crucifijo;  se  echó  en  los 
brazos  del  abate  Hugon,  y  luego  se  puso  á  disposición  de  los  ejecu- 
tores. 

"Algunos  segundos  después,  la  justicia  de  los  hombres  quedaba  sa- 
tisfecha." • 

IfAS  PORMENORES  SOBRE  LA  EJECUCIÓN  DE  VERGER. 

De  otro  periódico  francés,  traducimos  lo  siguiente: 
"Los  carceleros  necesitaron  vestir  á  Verger  á  fuerza.  Este  se  resis- 
tió mientras  pudo;  mas,  conociendo  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos,  se 
sometió  y  cayó  en  estado  de  completa  postración. 

^  Debemos  ndrertir  ií  nuestros  lectores  que  nos  hemos  tenido  que  Tsler  de  Iss 
trmdoccioDes  del  **Correo  de  Ultinmar"  y  del  "l¿co  Hispsuo-Amerícsoo**  ptiralM 
noticias  que  Anteceden.  La  premum  del  tiempo  do«  impide  corregir  todss  les  fal- 
tas de  lenguaje  de  que  adolecen. — RR.  de  **La  Cnis.^ 
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''A  los  tres  cottitos  para  laa4»cho,  el  verdugo  entró  á  la  prisión  y  ar- 
regló el  traje  de  Verger,  quieirno  hizo  mavimiento  alguno  ni  profirió 
palabra.  Ga;6,  sin  embargo»  al  suelo  al  sentir  el  frió  de  las  tijeras  que 
le  cortabiui  el  cabello  de  la  nuca.  Entonces  el  capellán  se  acerco»  ro- 
gándole con  vos  conmovida»  y  los  ojos  llenos  de  lagrimas»,  que  pensase 
en  su  alma. 

'^Al  principio  oyó  al  sacerdote  sin  conítestarle»  y  después  se  retiró  a 
un  rincón  del  cuarto.  Arrodillóse  allí»  unió  su  vos  a  lais  oraciones  del 
sacerdote,  y  se  confesó  probablemente,  pues  vióse  que  el  capellán  le 
daba  la  absolución.  Dieron  las  ocho;  y  ai  sonar  la  última  campanada» 
Yerger  salió  del  cuartoy  caminando  hacia  el  cadalso.  Tenia  ya  mas 
calma,  y  parecía  resignado  á  su  suerte.  Con  todo»  en  el  momento  de 
despedirse  del  director  de  la  prisión  y  de  los  que  le  asistieron»  todavía 
solicitó  ''la  merced  de  usa  hora  para  escribir  al  emperador."  A  las  ocho 
y  unos  cuantos  minutos»  atrav^  el  dintel  de  la  cárcel  y.  en  aquel  ins- 
tante el  patíbulo  se  alaó  á  su  TÍsta  en  toda  su  realidad  espantosa.  En 
el  tránsito  de  la  cárcel  al  patíbulo»  se  apoyaba  de  un  lado  en  el  cape^ 
Han»  y  del  otro  en  el  director  de  la  cárcel  y  en  el  verdugo.  Cuando 
caminaba,  se  le  oyó  courmurar  estas  palabras:  ''¿Retractación  publica? 
¡Nunca!  ¡Mas  tarde!  "Subió  lentamente  los  escalones  de  la  plataforma» 
y  al  llegar  á  ella  pareoiórquererhablai:  á  la  multitud;  pero  sus  palabras 
fueron  ininteligibles»  y  solóse  distinguieron  estas:  "¡Jesús ^. ..  salva  á 
ta  Francia!"  Recibió  de  nuevo  las  exhortaciones  de  los  sacerdotes  que 
le  acompañaban,  se  arrodilló  y  murmuró  algunas  otras  palabras.  En 
seguida  se  levantó,  tendió  una  mirada  estraviada  al  espacio»  tomó  en  sus 
manos  el  crucifijo  y  besó  la  imagen  del  Salvador.  Permaneció  un  mo- 
mento con  los  ojos  puestos  en  el  cielo;  se  echó  en  brazos  del  abate  Hu- 
gon,  y  luego  se  entregó  al  verdugo.  Fué  atado  al  cadalso»  quedando 
su  caoeza  bajo  la  cuchilla.  Dada  la  señal»  cayó  el  eu:ero»  reflejando  el 
brillo  de  los  luceros  de  la  mañana — y  todo  está  dicho. 

"La  mañana  era  sumamente  fría.  Había  helado  toda  la  noche»  y  á 
pesar  de  ello»  gran  numero  de  gentes  aguardaban  allí  de  algunas  horas 
atrás  el  momento  del  suplicio. 

OTROS  PORMENORES  ACERCA  DE  LAS  EXEQUIAS  DE  MONSEÍlOR  8IB0UR. 

"Apenas  despuntaba  el  dia  ya  una. multitud  inmensa  se  había  reu- 
nido en  las  inmediaciones  del  palacio  arzobispal,  situado  en  la  calle 
de  Grenelle.  Toda  la- noche  habia  caido  una  cantidad  considerable  de 
agua  nieve  y  no  sin  mucha  dificultad  consiguieron  llegar  á  las  siete 
de  la  mañana  los  coches  de  luto  y  el  carro  fúnebre.  De  todas  direccio- 
nes llegaban  los  miembros  del  clero»  y  en  breve  llegaron  también  las 
tropas  que  habian  de  formar  el  tríste  cortejo.  Como  uno  de  tantos  con- 
currentes» puedo  afirmar  á  vdes.  que  {lacia  un  frió  estraordinarío.  Sin 
embargo,  el  celo  de  los  fieles  no  se  habia  dejado  arredrar  por  la  intem- 
perie. 

"A  las  ocho  y  media  los  restos  del  ilustre  prelado,  que  habian  sido 
depositados  en  una  caja  de  plomo  colocada  en  otra  de  maderas  nrecío- 
sas»  dieron  conducidos  en  hombros  al  carro  fúnebre.  Después  ae  esta 
tríste  ceremonia  el  cortejo  emprendió  la  marcha  en  el  arden  siguiente: 
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*'La  música,  cubierta  de  crespón,  y  un  escuadrón  de  guias  de  la  guar 
dia  precedido  del  comandante  general  de  la  plaza,  y  de  sus  ayudantes 
de  campo,  la  música  y  un  batallón  de  gendarmería  de  la  guardia,  la 
música  y  un  batallón  del  7?  de  línea,  seis  coches  de  luto  tirado  cada 
uno  por  dos  caballos  y  conduciendo  al  clero  que  oficiaba,  la  cruz,  el 
báculo,  la  mitra  y  demás  insignias  arzobispales,  llevadas  por  sacerdo- 
tes de  sobrepelliz,  el  carro  fúnebre,  tirado  por  seis  caballos  ricamente 
enjaezados  de  negro  y  p>lata,  un  grupo  de  cerca  de  mil  fieles  á  pié,  el 
coche  cerrado  del  arzobispo,  un  coche  del  emperador  en  el  cual  iban 
el  gran  chambelán  y  el  primer  chambelán,  un  coche  del  príncipe  Ge- 
rónimo Bonaparte  conduciendo  á  varios  oficiales  de  su  servidumbre, 
veinte  coches  de  luto,  el  11?  y  el  12?  de  línea  y  un  escuadrón  de  ca- 
ballería. 

'^£1  imponente  y  recogido  cortejo  siguió  la  calle  de  Grenelle  hasta  la 
de  Borgoña,  y  luego  por  ésta,  la  plaza  del  palacio  Borbon  y  los  mue- 
lles d'Orsay,  Voltaire,  Malaquías  y  Gonti:  pasó  por  el  Puente  Nuevo, 
Í  luego  siguió  por  la  calle  de  Plateros  y  la  de  Nuestra  Señora,  hasta 
e^ar  á  la  céleore  y  antigua  catedral.  Eran  ya  las  diez  cuando  el  car- 
ro ninebre  llegó  al  atrio.  Entonces  resonó  solemnemente  una  salva  de 
cinco  cañonazos.  En  todo  ese  largo  tránsito  dos  compañías  escogidas 
marcharon  formadas  en  dos  filas  á  cada  lado  del  carro  fúnebre,  y  en 
todas  partes  la  multitud  que  llenaba  las  aceras  se  descubría  respetuo- 
samente. Muchas  personas  piadosas  se  arrodillaban  en  el  momento  de 
pasar  delante  de  ellas  el  cadáver. 

''Todo  el  esterior  de  la  catedral  estaba  colgado  de  negro,  y  el  inte- 
rior desde  la  galería  hasta  lo  último  de  la  nave  estaba  cubierto  de  col- 
gaduras negras  cortadas  con  anchas  fajas  de  plata.  En  la  cruz  y  el 
coro  esas  colgaduras  estaban  cortadas  paralelamente  a  los  frisos  con 
una  orla  de  armiño. 

"El  catafalco  en  que  se  depositó  el  cadáver  se  elevaba  en  el  centro 
de  la  cruz:  lo  cubría  con  su  melancólica  sombra  un  dosel  negro  y  blan- 
co, y  lo  rodeaban  cuatro  estatuas  alegórícas  representando  la  rehgion 
y  las  tres  virtudes  teologales. 

"El  estrado  reservado  del  coro,  donde  se  colocaba  S.  Illma.  cuando 
oficiaba,  estaba  cubierto  con  un  velo  negro  en  el  cual  resaltaba  una 
brillante  cruz  de  plata. 

"Colocado  ya  alh  el  cadáver  el  coro  cantó  el  Miserere  en  expiación 
del  crimen  que  la  Francia  entera  lamenta.  En  seguida  empezó  la  mi- 
sa, que  fué  celebrada  por  el  obispo  de  Meaux,  el  mas  antiguo  sufragá- 
neo de  la  sede  metropolitana  de  París.  En  cada  una  de  las  cuatro  es- 
quinas del  catafalco  se  habia  colocado  un  obispo  sufragáneo,  y  después 
del  oficio  de  difuntos  todos  dieron  conjuntamente  con  el  prelado  que 
oficiaba  las  cinco  absoluciones  prescrítas  por  el  pontifical.  También 
asistían  á  la  ceremonia  S.  E.  el  nuncio  de  la  Santa  Sede,  los  obispos 
de  Beauvais,  Troyes,  Amiens,  Evreux,  Nancy  y  Arras,  el  obispo  de 
Toronto  (Canadá)  y  el  de  Polinesia. 

*'£n  el  catafalco  podian  ver  los  fieles  la  mitra  que  llevaba  el  prela- 
do en  el  momento  en  que  fué  asesinado,  y  la  estola  traspasada  por  el 
poSal  dri  sacrflego. 
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^'Se  hicieron  otras  dos  salvas  de  cinco  cañonazos,  una  en  el  momen- 
to de  la  consagración  y  la  otra  en  la  absolución. 

''La  bóveda  destinada  á  recibir  los  restos  mortales  de  los  arzobispos 
de  Paris  está  situada  á  la  entrada  del  coro  de  la  iglesia  metropolitana. 
En  ella  no  hay  sino  cinco  féretros,  los  de  Monseñor  Juigné,  que  falle- 
ció después  de  la  primera  revolución.  Monseñor  Du  Belloy,  muerto  en 
1811,  Monseñor  efe  Perigord  en  1821,  Monseñor  de  Quelen  en  1839 
y  Monseñor  Affre,  muerto  en  las  barricadas  en  1848. 

"Ya  dije  á  Vdes.  que  el  corazón  del  prelado,  embalsamado  separada- 
mente, sería  depositado  en  la  iglesia  del  Carmen;  pero  ahora  se  ase- 
gura que  hoy  ó  mañana,  y  á  petición  del  cura  párroco  de  San  Esteban 
del  Monte,  se  depositará  en  la  misma  iglesia  donde  se  cometió  el  cri- 
men, la  cual  ha  estado  cubierta  en  parte  de  colgaduras  negras  hasta 
después  de  las  imponentes  ceremonias  de  la  purificación. 

"Se  habian  reservado  á  derecha  é  izquierda  del  catafalco  ochocien- 
tos puestos  para  la  familia  del  difunto,  las  autoridades  y  los  cuerpos 
constituidos.  Allí  sé  veian  senadores,  diputados,  consejeros  de  estado, 
oficiales  de  todos  los  grados  y  magistrados,  así  como  los  prefectos  del 
Sena  j  de  policía. 

"Ni  una  tarjeta  de  admisión  Ée  habia  repartido:  el  arzobispo  era  el 
pastor  de  todos  y  todos  debian  tener  libre  acceso  á  sus  funerales.  Cal- 
culen Vdes.  si  la  concurrencia  sería  numerosa.  Ni  un  puesto  quedó 
vacío  en  la  inmensa  basílica. 

"Después  de  las  vísperas  de  difuntos,  rezadas  por  el  cabildo  metro- 
politano, el  cadáver  de  Monseñor  Sibour  fué  trasladado  del  catafalco 
al  coro  para  ser  en  seguida  colocado  en  la  bóveda  de  sepultura.    El 
abate  Buquet,  gran  vicarío  general,  presidió  á  la  ceremonia  de  la  in 
humacion." 


PURIFICACIÓN  DE  LA  IGLESIA  DE  SAN  ESTEBAN  DEL  BiONTE. 

"  He  aludido  ya  á  la  purificación  de  la  iglesia  de  San  Esteban  del 
Monte.  Añado  añora  que  esa  ceremonia  habia  atraído  allí  a  una  mul- 
titud estraordinaría  de  fieles  ansiosos  de  hacer  una  piadosa  visita  al 
sitio  donde  el  venerable  prelado  cayó  mortalmente  herído.  Monseñor 
obispo  d'Evreux,  acompañado  de  un  número  considerable  de  sacerdo- 
tes, bendijo  prímero  el  agua,  y  luego  hizo  procesionalmente  la  asper- 
sión de  la  iglesia,  cuya  entrada  principal  y  puertas  laterales  estaban 
colgadas  de  negro.  Después  de  esta  ceremonia  esteríor  y  mientras  se 
cantaban  las  letanías  de  santos,  se  quitaron  las  colgaduras,  y  Monse- 
ñor entró  con  el  clero  y  el  cabildo  metropolitano.  Bendijo  ante  todo  el 
agua,  la  sal,  la  ceniza  y  el  vino,  y  se  invocó  sucesivamente  á  San  Este- 
ban y  á  Santa  Genoveva.  Al  canto  de  las  letanías  sucedió  el  Exurgat 
DeuSf  &c.  En  ese  momento  el  obispo  d'Evreux,  acompañado  procesio- 
nalmente del  clero,  hizo  las  aspersiones  en  el  interior  de  la  iglesia.  De- 
túvose la  procesión  en  el  sitio  de  la  nave  donde  se  habia  cometido  el 
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ciímen,  y  toda  la  concurrencia  oant6  tres  reces  de  rodillas  el  Para 
Domine.  Se  adornaron  de  nuevo  los  altares,  que  habían  sido  completa- 
mente desnudados  al  abrirse  las  puertas.  La  Majestad,  que  no  podia 
conserraroe  en  la  sacristía  ni  en  ninguno  de  los  edificios  bendecidos 
contiguos  á  la  iglesia,  se  habia  conducido  a  uno  vecino,  que  era  el  anti- 
guo osario  desocupado  de  San  Esteban  del  Monte.  Allí  se  la  fué  a  bus- 
car procesionalmente,  y  en  seguida  se  la  coloca  e!i  el  altar  y  empeló 
inmediatamente  la  misa.  Era  admirable  el  piadoso  enternecimiento 
de  la  inmensa  concurrencia,  durante  la  larga  é  imponente  ceremonia 
de  que  acabo  de  dar  breve  idea." 


HONRAS  FÚNEBRES  DE  MONSEÑOR  8IB0UR  EN  ROMA. 

De  la  metrópoli  de  la  cristiandad,  escribieron  a  un  periódico  de  Pa- 
rís con  fecha  15  de  Enero: 

''El  atentado  cometido  en  el  arzobispo  de  París  ha  hecho  aquí  la  ma- 
yor sensación.  El  Santo  Padre,  profundamente  afligido,  acaba  de  dar 
un  testimonio  público  de  sus  sentimientos.  Ayer  se  ha  celebrado  á  sus 
espensas  un  servicio  fúnebre  en  la  iglesia  de  los  Doce  Apóstoles.  Este 
vasto  templo  está  adornado  con  una  magnificencia  estraordinaria. 

''Todos  los  arzobispos  y  obispos  residentes  en  Roma  asistieron  al 
trono  pontifical,  y  se  hallaba  en  este  servicio  toda  la  antecámara  noble 
del  Papa.  También  han  asistido  á  la  ceremonia  el  embajador  de  Fran- 
cia, el  general  que  manda  la  división  francesa,  con  su  estado  mayor  y 
muchos  franceses. 

"La  concurrencia  de  los  estranjeros  residentes  en  Roma  y  de  los  ro- 
manos ha  sido  inmensa:  era  una  protesta  enérgica  y  solemne  contra 
un  atentado  que  heria  todos  sus  sentimientos  y  todas  sus  simpatías/^ 


EL  NUEVO  ARZOBISPO  DE  PARÍS. 

Hallamos  en  un  periódico  de  ultramar  las  siguientes  noticias  acerca 
del  nuevo  prelado  de  la  iglesia  de  Francia. 

'^'Monseñor  Morlot,  cardenal-arzobispo  de  Tours,  ha  sido  nombrado 
araobispo  de  París  por  decreto  del  24  de  Enero,  en  reemplazo  del  muy 
reverendo  Sibour,  que  fué  asesinado.  M.  Morlot,  es  uno  de  los  pre- 
lados mas  amados  de  Francia.  Hombre  virtuoso,  modesto,  de  grande 
earidail,  amigo  de  los  sabios  y  hombre  de  letras,  y  sabio  él  mismo,  ha 
Bidé  acogido  con  júbilo  por  la  población  de  Paris,  a  la  que  ninguna 
elección  podia  ser  mas  grata. 

"Moniíenf>r  Morlot  fiié  consagrado  obispo  de  Orleans  en  18  de  Agos- 
to de  1839.  El  28  de  Junio  de  1842  fué  nombrado  arzobispo  de  Tours 
y  cardenal  el  17  de  Marso  de  1853. — Tiene  sesenta  y  tres  anos." 

Ber  iai  «oiickf.— Fhaücisco  Vera. 
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ESPOSICION 

EN  FAVOB  DE  LA  IGLESIA  MEXICANA. 


ARTICULO  SEGUNDO. 


Si  el  imponer  una  pena  á  un  individuo,  sin  formarle  eausa  ni  oírlo 
en  juioio,  importa  una  proscripción,  el  ocupar  sus  bienes,  con  la  mis- 
ma falta  de  formalidades,  equivale  á  una  confiscación.  Decimos  mal: 
la  confiscación,  siendo  como  es  ruinosa  á  la  sociedad,  6  injusta  al  in* 
dividuo  (según  veremos  después),  descansa  todavía  en  ciertos  princi- 
pios, que  aunque  falsos,  deslumhran  por  su  apariencia,  j  exige  ademas 
ciertas  formalidades,  para  merecer  el  nombre  que  lleva.  La  ocupación 
de  los  bienes  sin  juicio  y  sin  delito  comprobado,  ni  aun  ese  título  me- 
rece. Lo  que  en  el  primer  caso  se  hace  con  las  personas,  se  practica 
enel  segundo  con  las  cosas.  Los  efectos  de  esta  postrera  clase  de  me- 
didas, son  no  menos  peligrosos  que  los  de  las  primeras,  y  sus  resulta- 
dos acaso  mas  funestos  al  bien  público.  Pocas  observaciones  imparcia* 
les,  pondrán  esta  verdad  en  evidencia. 

Hemos  visto  en  el  artículo  anterior,  que  el  sistema  de  las  proscrip- 
ciones, se  apoya  por  lo  común  en  un  sofisma,  tomado  de  la  compam- 
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cion  del  cuerpo  enfermo,  á  quien  es  necesario  mutilar  para  restituirle 
la  salud,  con  el  cuerpo  político,  á  quien  es  menester  privar  de  algunos 
miembros  corrompidos,  á  fin  de  darle  paz.  Nadie  duda  que  cuando  ha- 
ya hombres  turbulentos  y  criminales,  que  alteren  el  orden  y  ocasionen 
grandes  males,  deban  castigarse:  la  cuestión  no  está  en  la  esencia,  si- 
no en  el  modo.  No  porque  naya  criminales,  deja  de  haber  obligación 
de  juzgarlos  en  justicia.  No  se  quiere  dejar  intactos  los  miembros  po- 
dridos, no:  lo  que  se  exige  es,  que  se  califique  bien  la  dolencia:  que  no 
se  confunda  lo  sano  con  lo  enfermo;  y  que  en  vez  de  amputar  donde 
sea  necesario,  no  se  arranque  indistintamente  lo  primero  que  se  venga 
á  la  mano.  La  razón  manda  que  se  obre  con  conocimiento  de  causa; 
una  falsa  política  clama  porque  se  proceda  á  ciegas. 

El  sistema  de  confiscaciones  descansa  en  una  ficción  de  justicia. 
¿Qué  cosa  mas  conforme  á  ella,  que  hacer  pagar  al  revolucionario  los 
gastos,  que  el  poder  público  eroga  en  contrariar  sus  maquinaciones? 
¿Qué  cosa  mas  conveniente,  que  obligarlo  á  resarcir  los  perjuicios  que 
ocasiona  á  los  individuos  y  á  la  sociedad  entera?  La  indemnización  á 
que  se  le  condena  es  esencialmente  justa:  nada  puede  alegar  contra 
ella,  a  no  ser  que  se  quieran  condenar  al  desprecio  las  nociones  mas 
rectas  de  moral  y  de  política.  Todo  el  que  cause  algún  mal  debe  re- 
pararlo; esta  es  una  ley  universal  que  abraza  al  ciudadano  y  a  la  so- 
ciedad: al  individuo  y  a  las  corporaciones:  á  todos  indistintamente. 
Quítese  este  principio,  que  bien  merece  el  nombre  de  fundamental,  en 
la  ciencia  de  regir  las  naciones,  y  no  será  ya  posible  el  6rden  y  la  paz. 
He  aquí,  en  resumen,  las  razones  que  autorizan  la  confiscación.  Con- 
fesamos desde  lueffo  la  exactitud  del  principio:  todo  el  que  cause  algún 
mal  está  obligado  a  repararlo;  pero  puede  muy  bien  acontecer  que  las 
consecuencias  que  de  él  se  deducen  no  sean  exactas.  El  postrer  resul- 
tado de  ellas  nos  dará  la  clave  para  juzgar  bien  de  esta  materia. 

Antes  de  entrar  en  ella,  diremos  de  paso,  que  la  confiscación  de  bie- 
nes, por  causa  de  infidelidad  y  de  infidencia,  es  una  de  las  prácticas 
de  la  jurisprudencia  antigua,  que  ha  dado  materia  á  largas  impugna- 
ciones de  parte  de  los  escritores  liberales.  Ella  sirvió  para  acusar  de 
cruel  y  de  bárbara  á  la  inquisición,  no  obstante,  que  si  aquel  tribunal 
decretaba  el  aseguramiento  de  los  bienes  al  ordenar  en  el  curso  del 
proceso  la  prisión  del  reo,  no  confirmaba  el  secuestro  hasta  no  fulminar 
contra  éste  la  sentencia  que  lo  declaraba  culpado.  Sin  embargo,  los 
oradores  que  en  las  cortes  de  España  combatieron  á  la  Inquisición,  fun- 
daron en  ese  procedimiento  uno  de  los  principales  capítulos  para  pe- 
dir que  fuese  suprimida;  y  la  confiscación  de  bienes  se  prohibió  lor- 
malmente  en  las  leyes  constitucionales  del  ano  de  1812:  medida  que 
se  repitió  después  en  nuestros  códigos  políticos,  y  que  se  consideró  como 
uno  de  los  grandes  pasos  de  la  razón  sobre  la  arbitrariedad;  á  lo  me- 
nos así  se  dijo  en  los  discursos  con  que  se  apoyó  en  la  tribuna  tal  de- 
terminación. Estraüo  es,  sin  duda,  que  al  cabo  de  tantos  años  de  pro- 
greso (según  aleunos)  en  la  carrera  de  la  civilización,  haya  escritores 
en  México  que  hablen  de  la  confiscación  de  bienes,  como  de  una  prác- 
tica racional  y  filosófica,  que  la  civilización  mantiene  y  reconoce.  Ha 
sucedido  en  esta  materia,  lo  que  en  la  de  las  alcabalas,  que  después 
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de  declamar  treinta  anos  contra  ellas,  v  acusar  al  gobierno  español  de 
bárbaro,  por  haberlas  establecido,  las  hemos  aumentado,  lo  menos  en 
nn  duplo,  sin  perjuicio  de  las  contribuciones  directas,  más  conformes, 
en  sentir  de  sus  autores,  á  las  luces  y  necesidades  del  presente  siglo. 
Se  ha  ofrecido,  no  pocas  veces,  la  estincion  del  sistema  tributario  in- 
directo, y  el  resultado  ha  sido  conservarlo  en  mayor  escala.  No  está  la 
dificultad  en  prometer,  sino  en  cumplir,  y  cumplir  de  una  manera  que  no 
agrave  los  males  en  vez  de  corregirlos.  Se  ha  proclamado  la  libertad 
del  pensamiento,  y  sin  embarí^o  la  imprenta  sufre  en  muchas  partes 
restricciones.  ¿Pero  qné  decimos?  la  facultad  de  comunicarse  los  hom- 
bres por  medio  de  cartas,  esta  sujeta  á  una  rigurosa  pesquisa,  y  casti- 
gada con  graves  multas.  Esto  no  necesita  comentario.  Parece  condi- 
ción forzosa  del  liberalismo  el  ser  inconsecuente  con  sus  principios,  y 
el  verse  arrastrado,  por  una  fatal  necesidad,  á  hacer  lo  contrario  de  lo 
mismo  que  pregona.  Bástennos  estos  ejemplos,  sin  necesidad  de  acu- 
mtdar  otros  muchos,  para  probar  cuan  distantes  están  los  hechos  de 
corresponder  á  las  promesas,  que  con  tanto  énfasis  y  tanto  aparato  se 
hacen  á  los  pueblos  sobre  ciertas  materias. 

Vengamos  ya  á  lo  que  es  la  confiscación  en  sí.  Hemos  presentado 
imparcialmente  las  razones  en  que  se  funda:  veamos  ahora  las  que 
obran  contra  ella  de  una  manera  victoriosa. 

En  primer  lugar,  los  trastornos  y  revueltas  públicas,  no  son  obra  es- 
dusiva,  como  vulgarmente  se  cree,  de  las  personas  que  las  acaudillan  y 
promueven:  son  el  resultado  forzoso  de  las  opiniones  encontradas  en 
el  pueblo,  de  la  oposición  de  intereses,  de  la  poca  conformidad  de  las 
leyes  y  las  costumbres,  de  las  novedades  introducidas  con  poco  tino, 
y  de  los  desaciertos  en  la  pública  administración  de  los  negocios.  Su- 
poner que  la  autoridad  tiene  siempre  razón  en  cuanto  hace  y  en  cuan« 
to  ordena,  es  una  cosa  contraria  a  la  razón  misma  y  á  la  esperiencia. 
Las  emociones  intestinas  son  el  fruto  amargo,  pero  inevitable,  de  los 
desaciertos  domésticos.  Un  pais  bien  gobernado,  vive  tranquilo. 

Esta  materia  es  de  la  mas  alta  importancia  y  ha  dado  lugar  en  to- 
dos tiempos  á  serias  consideraciones.  Difícil  ha  sido  y  sera  siempre, 
señalar  lo  lícito  y  lo  ilícito  en  materia  de  revoluciones,  marcando  con 
precisión  cuándo  es  criminal  el  levantamiento  y  cuándo  es  justo.  Bien 
sabemos  que  cada  partido,  cuando  manda,  condena  indistintamente  á 
todo  el  que  se  opone  al  desenvolvimiento  de  sus  ideas  y  de  sus  inte- 
reses: que  lleva  por  divisa,  que  los  que  no  cooperen  á  uno  y  otro  son 
sus  enemigos:  y  por  último,  que  juzga  á  estos  merecedores  de  toda  clase 
de  penas  y  de  un  completo  esterminio:  pero  no  es  esto  lo  que  busca- 
mos, sino  la  regla  de  la  razón,  y  mal  pudiéramos  hallarla  entre  la  gri- 
ta de  las  pasiones  y  los  arranques  del  odio  y  del  despecho. 

¿Todas  las  revoluciones  son  injustas?  No;  y  la  prueba  de  ello  es, 
que  vemos  todos  los  dias  proclamar  como  héroes,  á  muchos  que  las 
acaudillan.  Luego  la  revolución  no  es  por  sí  sola  una  regla  infaliole  pa- 
ra juzgar  de  la  culpabilidad  de  los  que  se  complican  en  ella:  luego  ha 
de  haber  otras  señales  y  otros  caracteres  aue  determinen  su  malicia 
j  bondad;  luego  no  pueden  juzrarse  todas  ae  una  misma  manera.  De 
desear  seria  que  los  periódicos  liberales  se  ocupasen  en  dilucidar  esta 
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materia»  marcando  con  precisión  cuándo  es  criminal  un  lerantamiento 
7  cuándo  no  lo  es*  Los  adelantos,  que  en  sentir  de  ellos  ha  hecho  la 
ciencia  política,  debidos  á  las  luces  de  la  libertadi  es  de  creer  que  ha* 
van  puesto  esta  cuestión  en  un  punto  de  claridad),  que  no  deje  mas  que 
aesear.  ¡Cuánto  bien  harían  al  público  con  dilucidar  esta  materia,  fi' 
jarla  y  enriquecerla! 

Según  la  doctrina  común,  los  trastornos  políticos/como  dolencias  del 
cuerpo  social,  están  clasificados  de  diversa  manera,  j  colocados  en  dis-' 
tintas  categorías,  ni  mas  ni  menos  que  las  dolencias  que  afligen  al  cuer** 
po  humano.  Hay  una  nosografía  política,  que  es  necesario  tener  presen- 
te,  para  aplicar  al  Estado  con  oportunidad  los  remedios  que  necesite,  so 
pena  de  agravar  sus  males  y  prolongarlos  indefinidamente.  La  impor- 
tancia de  esta  materia  nos  hará  disimulables  á  nuestros  lectores,  si 
entramos  en  algunas  breves  esplicaciones  acerca  de  ella.  Es  propia- 
mente la  cuestión  del  dia:  la  que  mas  afecta  en  la  actualidad  á  los  áni- 
mos; y  la  que  exige  ser  tratada  por  las  autoridades  supremas  con  mas 
delicadeza. 

El  primer  género  de  estos  males,  es  el  de  las  conjuraciones.  Ligados 
secretamente  por  medio  de  juramentos,  ó  con  otras  formalidades,  po- 
derosos enemigos  del  Estado,  maquinan  la  alteración  de  éste  en  su 
provecho,  ó  la  ruina  del  príncipe  ó  magistrado  supremo:  su  carácter  es 
el  secreto:  suelen  ser  peligrosas,  porque  sus  autores  saben  que  compro- 
meten su  vida  al  entrar  en  ellas;  por  esto  se  les  ha  aplicado  con  tanta 
propiedad,  aquel  célebre  dicho: 

Contemnuit  omnes  Ule  qui  mortem  prius.  ' 

Maquiavelo,  gran  maestro  de  estas  peligrosas  artes,  trata  largamen^ 
te  de  ellas:  mas  poco  le  valieron  su  astucia  y  sus  preceptos,  para  no 
ser  cogido  en  una  conjuración,  y  ser  puesto  á  cuestión  de  tormento: 
castigo  bien  merecido  al  que  quiso  convertir  la  política  en  un  tráfico  v 
en  un  artificio  infame,  en  que  se  toma  todo  en  cuenta,  menos  la  moraL 
Los  medios  mas  propios  para  prevenir  este  peligro  son  una  secreta  vi- 
gilancia, y  hacerse  amar  el  que  manda,  no  de  tal  ó  cual  partido,  sino 
de  la  mayoría  de  la  nación.  La  inculpabilidad  del  príncipe,  es  la  garan- 
tía mas  segura  de  la  pública  tranquilidad.  Fidissima  custodia  principia 
innocentia,  ^  No  ofendiendo  á  otros,  es  como  el  que  gobierna  está  mas 
libre  de  ser  ofendido.  Mal  alarde  hace  de  su  poder  el  que  insulta  á 
los  demás:  el  terror  es  un  medio  mal  seguro  para  merecer  la  venera*^ 
cion  común:  ésta  se  alcanza  mas  fácilmente  con  el  amor  que  con  el 
miedo.  Desaparece  el  temor  si  se  aleja  la  persona  que  lo  infunde:  el 
amor  queda  vivo  siempre:  aquel  se  trueca  en  odio;  éste  en  reverencia.  * 
Así  se  espresaba  Plinío  el  menor,  en  un  tiempo  en  que  estaban  fresca» 
las  memorias  y  las  venganzas  de  los  pasados  emperadores  romanos,  y 

1  Séneca,  Herc  CEt.  v.  443. 

2  Pliu.  Pun.  lid  Triíj. 

?j  Male  vim  suampotestas  aíiorum  contumcliis  experitur:  maU  terrore  veneralio  ad" 
quiritur:  lonarrque  rulentior  amor  ad  ohlinendam  quod  vdis,  qaam  iimor.  Nam  timar 
abk,  si.  recedas:  manet  amor:  ac  sicut  iUe  m  (xHum^  htc  lA  reverentiam  vcrtítur,  Plin. 
Lib.  VIH.  b:\},U^i  ad  Mus. 
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en  que  la  templanza  de  Trajano,  había  asegurado  la  paz  pública.  Era 
8Ín  duda  juez  competente  para  decidir  en  esta  causa  con  exactitud. 
Muchas  veces  conviene  hacerse  el  disimulado;  7  sabiéndolo  todo,  para 
evitar  el  riesgo,  aparentar  que  nada  se  sabe  para  imponer  el  castigo. 
*^  £1  mejor,  y  las  mas  veces  el  único  remedio  de  las  asechanzas  (deoia 
"  Tácito)  es  fingir  que  no  se  han  descubierto."  *  Nada  hay  mas  glo- 
rioso á  un  príncipe,  que  el  haber  sido  ofendido,  sin  tomar  venganza 
de  ello.  ^  Tal  era  el  dictamen  de  Séneca,  y  tales  han  sido  en  lo  gene- 
ral las  máximas  que  una  política  sabia  ha  dictado  en  todos  tiempos. 
Mucha  obstinación  se  necesita  para  escribir  hoy  con  sangre,  echándo- 
las al  olvido. 

El  segundo  género  es  el  de  la  traición,  en  que  se  entrega  la  patria 
y  sus  sagrados  intereses  al  enemigo  esterno.  Este  es  el  único  delito  de 
esta  clase,  para  que  no  hay  mas  remedio  que  un  castigo  pronto  v  se- 
vero. La  traición  envuelve  en  sí  la  muerte  de  la  patria:  es  un  c&icer 
que  no  se  cura,  si  no  se  estirpa. 

El  tercero  es  el  de  los  motines  ó  tumultos,  nacidos  de  inquietud  y 
descontento,  por  causas  las  mas  veces  locales,  sin  plan  fijo  y  sin  direc- 
ción. Espresan  el  malestar  de  un  pueblo,  ó  revelan  las  injusticias  que 
iamediatamente  esperimenta,  mas  bien  que  una  mira  ú  objeto  poKtíco. 
Deben  reprimirse,  pero  debe  también  atenderse  á  las  causas  que  los 
hayan  ocasionado,  bien  que  sin  mostrar  cobardía,  ni  hacer  que  dege- 
neren en  movimientos  de  mayor  trascendencia.  Los  demagogos,  ó  per- 
turbadores perpetuos  del  reposo  público,  saben  esplotarlos  en  su  favor, 
á  las  mil  maravillas;  esto  ha  de  impedirse  á  todo  trance.  Suele  algu- 
na persona  de  ffran  respeto,  hacerlas  calmar  por  medio  de  la  razón  y 
la  prudencia.  Virgilio  pinta  con  toda  propiedad  uno  de  estos  tumultos, 
apaciguados  por  las  palabras  de  un  grave  orador:  ''Así  (dice)  como 
'*  cuando  estaUa  una  sedición  en  un  gran  pueblo,  el  vulgo  vil  se  enfu- 
''  rece,  arrojando  piedras  y  antorchas,  y  el  fiíror  ministra  armas  a  los 
*^  brazos;  si  en  aquel  punto  se  les  hace  presente  un  varón  recomendti- 
"  ble  por  su  piedad  y  por  sus  méritos,  todos  callan,  todos  le  escuchan 
''  con  atento  oido,  y  él  aplaca  los  ánimos  con  sus  palabras,  y  sosiega 
"  los  pechos  embravecidos."  ^  Necesario  es  entonces  que  el  que  toma 
a  su  cargo  esta  grave  comisión,  sobre  ser  amado  y  respetado  de  la  mul- 
titud, obre  con  serenidad,  lleno  de  confianza  en  la  causa  que  defiende, 
sin  temor,  ni  viles  condescendencias.  Así  pinta  Lucano  a  César,  diri- 
giéndose á  las  legiones  amotinadas  contra  él. — "Puesto  de  pié  sobre 

1  Optmum  ct  soLDM  soape  insidiarum  remedium^  n  non  intelligentur.  Tac.  Ann. 
XIV.  6. 

2  Nihü  gloriosius  principe  impune  lieso,  Sen.de  Clem,  I.  20. 

3  Ac,  veluti  magno  in  populo  quum  sape  coorla  est 
Seditio^  savitque  animus,  ignohile  vulgus; 
Jamque  faces  el  saxa  volanl;  furor  arma  minislral: 
Tum  pietate  gravem  ac  meriíis  si  forte  virum  quem 
Conspexere^  silent,  adreclisque  auribus  adslanl; 
hit  regit  dicti*  ánimos^  el  pectora  mulcel, 

JEa.  I.  V.  152. 
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'^  una  eminencia  formada  de  céspedes,  con  rostro  intrépido,  logró  ser 
"  temido,  porque  él  nada  temía.'' '    Lo  mismo  hicieron  otros  machos 

!|[^enerales  antiguos,  y  puede  verse  sobre  esto  lo  que  refiere  Tácito  de 
as  legiones  amotinadas  en  la  Germania.  Noble  y  decoroso  es  el  que 
manda  sofocar  en  su  cuna  estas  inquietudes,  con  la  fuerza  de  la  razón 
y  no  con  la  de  las  armas. 

Síguense  las  facciones,  en  que  luchan  unos  partidos  contra  otros,  ya 
disputándose  el  mando  y  la  dirección  de  los  negocios,  ya  vengando  en- 
tre sí  las  injurias  recibidas.  Estos  escesos  provienen,  o  de  parcialidad 
en  el  gobernante,  favoreciendo  á  unos  con  agravio  de  otros,  6  de  culpa  eil 
los  tribunales,  no  administrando  justicia  como  debieran.  Señalada  la 
causa  del  mal  queda  bastante  indicado  su  remedio. 

Viene  después  la  sedición,  que  es  un  movimiento  arrebatado  de  la 
multitud,  contra  el  príncipe  ó  magistrado  supremo:  nace  de  la  opresión 
y  del  temor:  aquella  escita  á  la  rebelión,  porque  ningún  estado  violento 
puede  subsistir:  éste  presentando  á  la  consideración  castigos  escesivos, 
sin  esperanza  de  perdón,  hace  á  los  ánimos  rebeldes  y  pertinaces.  Con- 
viene al  gobierno  en  estas  ocasiones  manifestarse  fuerte  por  una  parte, 
y  dar  tiempo,  por  otra,  á  que  los  ánimos  de  la  multitud  irritada  se  cansen 
y  se  dividan.  El  tiempo  es  un  ^ran  médico  en  estos  casos,  porque  la 
plebe  es  mas  ardiente  para  rebelarse,  que  para  combatir,  y  quiere  mas 
entrar  al  goce  de  la  libertad,  que  defenaerla.  ''^  Inspirar  temores  á  unos 
esperanzas  a  otros,  es  lo  que  mas  aprovecha.  £1  rigor  escesivo  no 
ara  mas  que  mantener  vivo  el  espíritu  de  rebelión.  ' 
Cierran  este  triste  cuadro  la  tiranía  y  la  rebelión:  aquella  es  una 
dominación  violenta  contra  las  leyes  y  contra  las  costumbres,  no  solo 
en  el  orden  poUtíco  (que  entonces  sería  simple  despotismo)  sino  en  el 
érden  doméstico  y  civil,  en  lo  sagrado  y  en  lo  profano:  es  una  peste 

3ue  todo  lo  invade,  todo  lo  altera,  y  en  todo  deja  señales  dolorosas  de 
estruccion  y  de  ruina:  esta  otra  es  su  consecuencia  necesaria  é  inevi- 
table. La  historia  ha  presentado  hasta  ahora  como  hermanas  á  estas 
dos  calamidades:  caminan  alternativamente,  y  la  una  succede  siempre 
á  la  otra,  sin  que  haya  medio  de  evitarlo;  ó  mas  bien  son  una  misma, 
llevada  á  efecto  por  diversas  manos.  Ya  se  constituye  tirano  un  hom- 
bre solo,  que  todo  lo  sacrifica  á  sus  caprichos,  ya  la  multitud  desenfre- 
nada, que  nada  respeta.  Difícil  es  entonces  que  el  Estado  vuelva  á  su 
curso  normal:  los  grandes  trastornos  son  en  él  inevitables,  y  á  veces  lo 
es  también  su  completo  aniquilamiento. 

Tales  son  en  breves  palabras,  los  males  que  en  este  género  aquejan 
á  las  sociedades:  todos  ellos  tienen  por  origen,  como  hemos  indicado 
antes,  la  poca  conformidad  de  las  leyes  con  las  costumbres,  las  medi- 
das violentas  del  que  manda,  y  el  malestar  del  pueblo,  siendo  de  ad- 

1  ¡Stetit  agerefulti 

Cespitis  intrépidas  vuttu,  meruitque  (imcri 
Nil  vieluens, 

Phars.  V.  316. 

*J  Ferocior  plebs  ad  rebdlandum,  quwa  ad  htüandum, . . .  tentare  magis  quam 
lucri  Uhertatem,  Tit.  l»W.  VIL  27. 
3  Spem  offcr,  metum  ititende. — Tac  Aon.  I.  23. 
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vertir  que  muchas  veces  se  hacen  á  éste  graves  estorsiones,  bajo  las 
ofertas  mas  halagüeñas,  y  se  bautizan  sus  desgracias  con  los  nombres 
pomposos  de  dicha  y  libertad. 

Bien  sabido  es  que  para  proceder  con  acierto  en  la  curación  de  al- 
gún mal,  es  necesario  ante  todo  clasifícarlo  y  conocerlo:  hecho  esto,  es 
mas  fácil  aplicarle  el  remedio.  La  política  antigua  sabia  esto  perfec- 
tamente, y  por  eso  nos  hemos  detenido  con  gusto  en  las  citas  de  cier- 
tos escritores  profanos,  cuya  celebridad  nadie  disputa.  Desde  que  se 
estableció)  en  el  mundo  el  cristianismo,  la  política  ha  hecho  grandes 
progresos  en  el  camino  del  bien,  y  se  han  adoptado  máximas  todavía 
mas  templadas  que  las  que  acabamos  de  esponer.  La  moral  y  la  justi- 
cia son  las  bases  indispensables  de  todo  gobierno,  tenga  él  la  forma 
3ue  tuviere.  La  religión  impone  la  obligación  de  la  obediencia  al  súb- 
ito; pero  también  impone  al  que  manda  las  de  la  prudencia  y  la  jus- 
ticia. Solo  el  liberalismo  lo  desconoce  todo,  y  mide  por  un  rasero  los 
hombres,  las  cosas,  los  sucesos,  las  virtudes  y  los  vicios.  Sus  principios 
son  para  el  todos  buenos,  é  impone  á  sus  secuaces  la  obligación  de 
abrazarlos  indistintamente,  sin  discusión:  no  admite  la  duda,  ni  el  exa- 
men: castiga  de  una  misma  manera  los  delitos  leves  que  los  graves: 
produciendo  en  la  sociedad  horrendas  llagas,  no  encuentra  otra  medi- 
cina, que  el  hierro  y  el  fuego,  con  que  las  agrava  cada  vez  mas.  Así 
hemos  visto  en  nuestra  república  á  ciertos  escritores,  pedir  empeñosa- 
mente la  muerte  de  los  prisioneros  hechos  en  nuestras  guerras  civiles, 
V  demandar,  como  un  sacrificio  debido  al  ídolo  de  su  libertad  ficticia, 
necatombes  humanas,  y  el  incendio  y  demolición  de  ciudades  enteras. 
¿Qué  seria  actualmente  la  República,  si  sus  votos  hubieran  tenido 
cumplimiento?  La  devastación  de  los  salvajes  en  la  frontera,  se  repe- 
tiría en  el  centro  de  la  República;  siendo  aquello  obra  de  una  barbarie 
reconocida  por  tal,  y  ésta  de  otra  barbarie  que  comenzaba  su  carrera 
con  tan  felices  principios,  i  Qué  cierto  es  cue  los  estremos  se  tocan! 
Nos  hemos  difundido  en  esta  materia,  mas  acaso  de  lo  que  debiéra- 
mos; volveremos  en  el  número  siguiente  al  punto  que  de  preferencia 
nos  ocupa,  y  es  el  de  la  confiscación  de  bienes. 

J.  J.  Pasaw). 


CONTROVERSIA- 


SERMÓN  SOBRE  EL  SACERDOCIO  CiTOUCOi 

PRONUNCIADO  EL  DOMINGO  DE  RAMOS  DE  1850  POR  EL  PADRE  COMBALOT. 
(ConrJusion.) 

Jesucristo  añade:  "Haced  esto  en  memoria  de  mí."  No  solo  es  me- 
nester para  salvar  vuestra  alma  que  la  virtud  reine  en  ella,  que  la  ver- 
dad y  la  luz  resplandezcan  allí  y  arrojen  las  tinieblas  del  error,  sino 
que  es  necesario  que  el  amor  de  Dios  entre  en  ella  eomo  Teneador  j 
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dueño  absoluto  y  qu9  mate  al  egoísmo.  Este  es  uno  de  los  puntos  de 
la  misión  del  sacerdocio,  dar  el  pan  de  la  vida  al  género  humano,  dis- 
tribuírselo cada  dia  como  su  alimento  saludable  en  el  cual  encuentra 
las  fuerzas  necesarias  para  domar  sus  pasiones. 

He  aquí  cuáles  son  los  tres  grandes  caracteres  de  la  mjsion  del  sa-. 
cerdocio  católico;  el  pulpito,  es  decir,  la  enseñanza  católica;  el  tribu- 
nal de  la  penitencia,  es  decir,  la  purificación  de  las  almas;  en  fin,  el 
misterio  eucarístico,  es  decir,  la  unión  de  Jesucristo  con  las  almas  ppr 
el  milagro  del  amor  divino. 

£1  sacerdote  católico  lleva  consigo  todos  los  elementos  de  la  misión 
que  ninguna  fuerza  puede  arrebatarle;  su  boca  para  ensenar,  sus  labios 
para  pronunciar  las  palabras  de  la  absolución  y  de  perdón;  su  boca  y 
sus  manos  para  consagrar  la  hostia  santa  y  para  llamar  á  Jesucristo 
sobre  el  altar,  donde  renueva  su  sacrificio  de  amor  hacia  el  género  hu* 
mano. 

Ya  comprenderéis  ahora,  según  las  palabras  de  San  Pablo  y  las  del 
mismo  Jesucristo,  cuáles  son  los  destinos  y  cuál  es  la  vocación  del  sa- 
cerdote católico. 

Vosotros,  tal  vez,  no  os  habéis  formado  idea  del  sacerdocio  ca- 
tólico y  de  su  misión.  Estamos  muy  sumergidos  en  las  cosas  tempo- 
rales; el  mundo  de  las  realidades  espirituales  y  sustanciales  se  nos  es- 
capa. Nosotros  no  comprendemos  estas  verdades. 

£1  sacerdocio  catóUco^  que  no  destruye  en  el  hombre  que  está  re- 
vestido de  él  la  señal  del  pecado  original,  hace,  sin  embargo,  de  este 
hombre  el  medianero  y  el  representante  de  Jesucristo  cerca  de  sus  her- 
manos. Es  la  obra  máxima  de  Jesucristo. 

Hubo  un  tiempo  en  que  el  sacerdocio  católico,  ricamente  dotado  por 
las  naciones  cristianas,  se  veia  rodeado  de  inmensas  riquezas,  patri- 
monio de  los  pobres  que  administraba  á  su  nombre  y  que  derramaba 
profusamente  sobre  ellos.  Entonces  las  tierras  inmensas  y  las  rique- 
zas de  toda  clase  le  servían  de  realce  á  los  ojos  de  los  pueblos,  que 
durante  algunos  siglos  se  hablan  complacido  en  aumentar  estas  rique-^ 
zas.  Los  pueblos  cristianos  lo  habían  revestido,  por  decirlo  así,  de  una 
ropa  brillante  y  espléndida;  pero  vinieron  los  soldados  de  las  revolu- 
ciones y  como  los  soldados  de  los  judíos  hicieron  con  la  ropa  de  su  di- 
vino Maestro,  así  ellos  han  hecho  pedazos  la  ropa  del  sacerdocio  y  han 
echado  en  suerte  los  pedazos  para  dividírselos. 

El  sacerdocio  no  tiene  hoy  nada,  todo  lo  ha  perdido.  Las  naciones 
incrédulas  de  los  tiempos  modernos  han  renovado  con  él  la  pasión  de 
Jesucristo,  ellas  han  cubierto  de  desprecio  al  sacerdocio  católico,  le 
han  llenado  de  ultrajes,  le  han  hecho  beber  á  grandes  tragos,  la  hiél 
de  la  calumnia,  y  haciendo  de  la  opinión  pública  como  un  patíbulo  le 
han  enclavado  en  él.  Ellas  le  han  dicho:  "Tu  no  serás  nada,  tú  no  po- 
seerás nada.  Tú  serás  como  tu  Maestro,  pobre  y  despreciado.  Los  tem- 
Slos  mismos  en  los  cuales  ejerces  aún  tu  ministerio,  no  te  pertenecerán, 
íosotros  te  toleramos,  y  esto  es  bastante. 

¿Y  nosotros  qué  hemos  respondido?  Voy  á  decíroslo.  No  tenemos 
nada,  no  poseemos  nada  de  las  riquezas  de  la  tierra;  pero  tenemos 
siempre  las  del  cielo;  nos  queda  aún  la  candad,  y  con  ella  la  libertad 
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de  nuestro  apostolado.  Ahora  somos  mas  libres,  y  puesto  que  es  me- 
nester que  no  tengamos  otra  cosa  que  el  bordón  del  peregrino,  sea 
así,  y  que  Dios  sea  bendito  por  ello.  La  fé,  la  caridad  y  la  cruz  de 
madera  han  salvado  al  mundo.  Esto  nos  bcista.  Si  los  comunistas  de 
93  han  robado  a  la  Iglesia,  ellos  no  han  podido  robar  al  sacerdocio  cató- 
lico esas  riquezas  espirituales  que  constituyen  su  fuerza  y  su  grandeza. 

Ved  qué  magnífico  papel  está  reservado  al  sacerdote  católico.  Si  61 
obedece  á  su  destino  eterno,  si  sabe  comprender  su  misión  y  perma- 
necer fiel  á  ella,  puede  ser  un  apóstol.  ¿Y  es  por  ventura  una  cosa  de 
poca  importancia  estar  destinado  ab  (Eterno  para  hacer  en  el  mundo  lo 
que  ha  hecho  el  mismo  Jesucristo? 

Si  Dios  ha  dado  realmente  a  Jesucristo  el  imperio  del  mundo,  y  si 
Jesucristo  nos  ha  asociado  a  su  apostolado,  nosotros  tenemos  la  mas 
bella  parte.  Seguir  las  huellas  de  San  Pablo,  de  San  Crisóstomo,  de 
Santo  Domingo,  de  San  Vicente  Ferrer  y  San  Bernardo,  hacer  lo  que 
ellos  han  hecho,  ¡qué  mas  magnífico  destino! 

Cuando  la  Iglesia  era  propietaria  de  riquezas  inmensas  sobre  la  tier- 
ra; cuando  era  rica  y  poderosa,  se  veia  a  las  familias  opulentas  venir 
á  pedirle  dignidades  para  sus  hijos;  y  la  Iglesia  los  recibia  en  su  Seno, 
y  revestía  de  sus  honores  a  los  hijos  de  las  grandes  casas.  Pero  hoy 
está  la  Iglesia  pobre,  la  oleada  de  las  revoluciones  ha  pasado  sobre  sus 
riquezas,  y  se  las  ha  llevado  consigo. 

Las  familias  ricas  han  abandonado  á  la  Iglesia,  las  familias  de  la  cla- 
se media  no  vienen  á  pedirle  los  honores  del  sacerdocio.  En  cuanto  á 
mí,  yo  me  considero  como  el  mas  feliz  de  los  hombres  por  estar  reves- 
tido con  esta  dignidad  del  sacerdocio,  y  gimo  cuando  veo  á  tantas  fami- 
lias cristianas  desdeñarlo  para  sus  hijos. 

¡Que  las  familias  opulentas  hagan  por  comprender  bien  la  grandeza 
y  la  dignidad  del  sacerdocio  católico! 

¿Creéis  acaso  que  porque  ellas  le  abandonen,  el  sacerdocio  termina- 
rá? No,  hermanos  mios.  Jesucristo  ha  dicho  á  los  sacerdotes:  *'Id  é 
instruid  á  las  naciones.  Docete  omnes  gentes.^^  Ellos  no  se  pararán  y 
caminarán  siempre  mientras  que  exista  sobre  la  tierra  una  alma  que 
no  conozca  la  luz  del  Evangelio  y  á  quien  ellos  deban  ilustrar. 

¡Ah,  familias  cristianas!  yo  os  compadezco  porque  no  comprendéis 
la  felicidad  de  aquellos  que  han  sido  llamados  para  dividir  los  trabajos 
y  la  grandeza  de  Jesucristo. 

¿Qué  habéis  oido  decir  alrededor  de  vosotros?  Todas  las  carreras  es- 
tán llenas  de  tropiezos,  no  sabe  uno  qué  hacer  con  sus  hijos.  Pero  el 
sacerdocio  está  allí,  sus  filas  abiertas,  y  no  pensáis  hacer  entrar  en  ellas 
álos  vuestros.  ¿Teméis  acaso  el  que  haya  muchos  sacerdotes?  Pero  aun 
cuando  hubiese  cincuenta  mil  mas,  tenéis  la  tierra  entera  para  evan- 
gehzar. 

¡Ah,  jóvenes,  si  supieseis  cuál  es  la  felicidad  de  un  buen  sacerdote 
cuando  cumple  digna  y  felizmente  con  los  deberes  de  su  vida!  ¿Esta 
vida  no  es  mas  noble,  mas  grande  que  aquella  que  se  pasa  en  un  es- 
critorio en  donde  está  uno  encorvado  siempre  sobre  cifras  áridas  y  so- 
bre un  trabajo  desagradable?  No  se  necesita  fortuna  para  ser  sacerdo- 
te, basta  la  caridad. 

LA  CRUZ. — TOMO  IV.  64 
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^'Nosotros  somos  los  sacrifícadores  de  la  eterna  alianza."  El  sacrificio 
que  Jesucristo  ha  ofrecido  sobre  el  Goleta,  ha  sido  el  holocausto  de 
propiciación  que  ha  salvado  al  género  humano  de  la  perdición  eterna 
á  que  estaba  condenado:  pues  bien,  el  sacrificio  de  la  Eucaristía  que 
todos  los  sacerdotes  católicos  ofrecen  á  Dios  diariamente,  no  es  mas 
que  la  renovación  y  la  continuación  del  sacrificio  del  Calvario. 

Yo  me  represento  en  el  momento  en  que  mis  labios  pronuncian  las 
palabras  de  la  consagración,  en  ese  momento  supremo  en  que  los  ele- 
mentos materiales  del  pan  Y  del  vino  se  cambian  en  la  sustancia  mis- 
ma de  Jesucristo,  y  digo  á  Dios:  Dios  mió,  si  pudiese  presentaros  so- 
bre mi  patena  al  universo  entero  y  dárosle,  no  os  presentaria  mas  que 
un  grano  de  arena;  pero  cuando  he  pronunciado  las  palabras  sagradas, 
cuando  el  misterio  adorable  se  ha  consumado,  yo  os  he  ofrecido  en  sa- 
crificio á  vuestro  mismo  Hijo,  os  he  ofrecido  á  un  Dios,  y  x\o  tengo  que 
hacer  otra  cosa  mas  que  inclinarme,  adorar,  y  con  esto  he  hecho  bas- 
tante. Todo  sacerdote  que  por  una  sola  vez  en  su  vida  ha  subido  al 
altar  y  que  con  buenas  y  santas  disposiciones  ha  ofrecido  el  sacrificio 
eucarístico,  ha  hecho  demasiado  por  Dios. 

Otro  atributo  del  sacerdocio  católico:  "Nosotros  poseemos  la  pater- 
nidad espiritual."  Vosotros  habéis  oido  las  blasfemias  de  la  impiedad. 
¿Por  que,  dice  ella,  el  sacerdote  católico  se  priva  de  las  dulzuras  del 
matrimonio?  ¿Por  qué  guarda  el  celibato?  ¿ror  qué  se  condena  á  una 
esterilidad  contra  la  naturaleza?  ¡Insensatos?  Acusáis  al  sacerdote  de 
que  no  conoce  la  paternidad,  pero  decís  una  mentira,  porque  él  tam- 
bién es  padre.  ¡Pobres  ciegos!  Voy  a  deciros  en  qué  consiste  la  pater«» 
nidad  del  sacerdote. 

No,  el  sacerdote  de  Jesucristo  no  está  condenado  a  una  esterilidad 
Btema;  no,  él  no  ha  renunciado  á  la  paternidad. 

Mas  hay  dos  paternidades  en  el  mundo.  La  de  la  sangre  y  la  de  la 
gracia;  la  del  mundo  visible  y  la  del  cielo;  la  del  tiempo  y  la  de  la  eter- 
nidad; la  de  los  cuerpos  y  la  de  las  almas.  A  vosotros,  los  hijos  del  si- 
glo, pertenece  esa  paternidad  de  la  sangre  que  comienza  y  acaba  en  la 
tierra;  á  nosotros  la  de  las  almas  que  engendramos  para  Jesucristo.  Si 
durante  todo  el  curso  de  mi  apostolado,  he  ganado  una  sola  alma  para 
Jesucristo,  yo  he  engendrado  esta  alma  para  la  vida  eterna,  y  la  he  sa- 
cado de  la  nada  del  pecado.  Este  es  el  pensamiento  que  espresa  San 
Pablo  cuando,  dirigiéndose  á  los  cristianos  que  habian  abandonado  la 
fé,  les  dice:  *'Yo  quisiera  engendraros  por  segunda  vez  á  la  fé  de  Je- 
sucristo." ¡Ah!  si  durante  el  tiempo  de  esta  misión,  que  he  desempe- 
ñado en  medio  de  vosotros,  hubiese  arrancado  una  sola  alma  de  las 
tinieblas  del  pecado,  cuando  nos  encontremos  en  la  eternidad,  esta  al- 
ma vendrá  á  mí,  se  arrojará  entre  mis  brazos  y  dirá:  Yo  estaba  sentada 
en  las  sombras  de  la  muerte,  y  vos  me  habéis  sacado  de  allí;  yo  habia 
perdido  los  beneficios  de  la  gracia,  y  el  soplo  de  vuestra  caridad  la  ha 
resucitado  en  mí:  ¡vos  sois  mi  padre!  El  sacerdocio  católico  no  ha  re- 
nunciado á  la  paternidad,  tiene  por  hijos  á  todos  los  hombres,  á  todas 
esas  almas  que  Jesucristo  le  ha  ordenado  que  rescate  por  sus  cuidados, 
por  su  enseñanza  y  por  su  caridad. 

El  sacerdocio  católico  no  forma  hombres  de  opinión  y  de  disputa 
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¿Qué  pide  á  los  hombres  que  tienen  el  poder?  Una  sola  cosa,  el  derecho 
de  libre  ejercicio,  la  libertad  de  dar  a  las  almas  la  enseñanza  de  su  fé, 
y  de  consolarlos  por  medio  de  su  caridad.  Nuestra  política  no  tiene  mas 
que  un  fin,  el  de  salvar  las  almas,  á  esto  tienden  nuestros  deseos  y  desde 
lo  mas  profundo  de  nuestras  entrañas.  Cuando  se  corrompe  a  las  ^Imas, 
cuando  se  las  mancha  con  doctrinas  impías,  ateas  y  materialistas,  te- 
nemos el  derecho  de  purificarlas,  de  sacarlas  del  error,  de  separar  de 
ellas  esas  doctrinas  que  las  matan. 

El  hombre  de  Dios  está  en  el  mundo  para  salvarlo,  para  conservar- 
le la  vida  moral.  He  aquí  por  qué  el  sacerdocio  católico  es  el  último 
apoyo  de  la  civilización.  Si  desapareciese  en  la  Francia,  si  su  palabra 
se  estinguiese  en  la  boca  de  los  últimos  sacerdotes,  la  Francia  volve- 
ría á  caer  al  punto  en  la  barbarie  de  93.  Ved  lo  que  pasó  en  esa  época 
desastrosa.  Cuando  todos  los  templos  católicos  se  cerraron,  la  Fran- 
cia retrocedió  hasta  el  ateísmo. 

^  Adorad  la  intención  adorable  de  Jesucristo.  Ved  lo  que  ha  hecho. 
£1  ha  colocado  al  sacerdocio  entre  el  rico  y  el  pobre  para  ayudar  al 
rico  a  ganar  los  bienes  del  cielo,  y  para  consolar  al  pobre  y  mitigar  sus 
sufrimientos;  al  pobre  que  no  poses  los  bienes  de  la  tierra,  pero  para 
quien  están  espresamente  reservados  los  bienes  del  cielo:  el  sacerdocio 
se  vuelve  desde  luego  á  los  ricos  y  les  dice:  ^^  Vosotros  poseéis  el  oro,  las 
tierras,  las  riquezas  de  toda  clase,  y  si  vuestro  destino  estuviese  limi-> 
tado  á  esta  vida,  si  la  materia  fuese  el  objeto  final  de  este  destino,  no 
tendríais  nada  que  desear,  pero  no  sucede  así.  Vosotros  tenéis  destinos 
eternos,  y  esas  ríquezas  que  poseéis  aquí  abajo,  serán  para  vosotros  la 
causa  de  vuestra  pérdida,  si  no  sabéis  distribuirlas  entre  los  pobres jr 
aliviar  sus  sufrimientos.  Ved  á  vuestro  divino  Maestro  Jesucristo.  El 
ha  querido  nacer  y  vivir  pobre,  y  os  ha  dicho  que  lo  que  diereis  á  los 
pobres  en  su  nombre,  le  sería  dado  á  £1  mismo.  Dad  limosnas  á  los  po- 
bres; derramad,  pues,  en  su  seno  una  parte  de  esas  riquezas  de  la  tier- 
ra que  Dios  ha  confiado. 

Así  es  como  el  sacerdocio  católico  hace  de  todos  los  ministros  los 
instrumentos  de  la  misericordia  de  Dios.  ¿Os  acordáis  de  la  hambre  y 
escasez  de  1847?  ¡Qué  de  caridades  y  de  buenas  obras  se  hicieron  en- 
tonces! Y  á  pesar  de  esta  abundancia  de  caridad,  ¡cuántas  miserias  per- 
manecieron aún  sin  haber  sido  aliviadas! 

El  sacerdocio  católico  se  vuelve  en  seguida  hacia  los  pobres,  hacia 
esa  aristocracia  del  pesebre,  y  él  les  dice:  Respetad  la  propiedad  de 
aquellos  que  poseen,  no  robéis,  no  toméis  esos  bienes  que  no  os  perte- 
necen, porque  perderíais  vuestra  alma.  Vuestra  propiedad  es  el  cielo. 
Ayudaos  por  medio  de  una  santa  resignación  á  conquistarlo  y  á  asegu- 
rarlo para  siempre. 

He  aquí  lo  que  hace  el  sacerdocio  católico;  es  un  medio  de  unión 
entre  los  ricos  y  los  pobres;  él  sostiene  y  consolida  la  sociedad.  Con  él 
todo  marcha:  si  se  priva  á  la  sociedad  de  su  influjo,  todo  se  pierde. 

Mis  amados  hermanos,  vosotros  vais  á  probar  aue  habéis  compren- 
dido mis  palabras,  vais  á  realizar  esa  unión  social  que  yo  vengo  á  re- 
cordaros. Vais  todos  á  depositar  abundantes  limosnas  en  las  manos  de 
esos  dignos  miembros  de  la  confederación  de  San  Vicente  de.  Patd, 


42S  SERMÓN  KN  PAVOR  DEL  SACERDOCIO  CATÓLICO. 

quienes  á  su  vez  irán  á  derramarlas  á  vuestro  nombre  en  las  familias 
pobres  de  vuestra  ciudad. 

Ayudad  con  todas  vuestras  fuerzas  a  esos  piadosos  asociados  de  vues- 
tros sacerdotes  á  llenar  su  santa  misión.  Son  muy  útiles  y  muy  nece- 
sarios estos  auxiliares  del  sacerdocio  católico.  Fijad  vuestra  vista  en 
la  época  anterior  á  la  revolución,  entonces,  cuando  Paris  solo  contaba 
con  400,000  almas,  habia  en  su  seno  10,000  sacerdotes,  tanto  secula- 
res como  regulares.  Hoy  su  población  pasa  de  1.000,000  de  almas,  y 
apenas  500  sacerdotes  ejercen  allí  su  ministerio.  Cuando  la  Francia, 
antes  de  la  revolución  de  89,  tenia  27.000,000  de  habitantes,  contaba 
400.000  sacerdotes,  y  hoy  que  tiene  36.000,000,  el  numero  de  sus  sa- 
cerdotes católicos  no  pasa  de  40,000. 

_  Mas  parece  que  Dios  ha  provisto  a  esta  escasez  de  sus  ministros. 
£1  ha  establecido  en  medio  de  nosotros  las  conferencias  de  San  Vicen- 
te de  Paul,  y  la  caridad  de  Jesucristo  ha  creado  también  un  sacerdo- 
cio nuevo.  Sin  ellos,  sin  su  socorro,  el  corto  número  de  sacerdotes  ca- 
tólicos diseminados  sobre  toda  la  superfície  de  la  Francia,  no  podria 
bastar  evidentemente  para  la  inmensa  estension  de  su  misión.  La  Di- 
vina Providencia  les  ha  dado  por  auxiliares  a  los  miembros  de  esas 
«antas  conferencias. 

Yo  escito  á  todos  los  de  la  clase  media  á  alistarse  bajo  la  bandera 
de  San  Vicente  de  Paul.  Que  todo  hombre  que  tiene  tiempo  y  los  me- 
dios necesarios,  se  apresure,  pues,  á  entrar  en  este  sacerdocio  auxiliar* 
bendecido  del  sacerdocio  católico. 

Ediñcar  al  mundo  en  medio  del  cual  vivís,  visitar  a  los  pobres,  á  los 
enfermos,  estender  sobre  ellos  el  apostolado  de  la  rehgion  y  de  la  ca- 
ridad, he  aquí  el  magnífico  papel  que  yo  os  convido  a  que  aceptéis. 

Yo  sé  que  los  miembros  de  la  conferencia  de  San  Vicente  de  Paul 
son  ya  numerosos  en  esta  ciudad,  pero  no  lo  son  cuanto  es  necesario, 
y  hay  todavía  muchas  miserias  que  ellos  no  pueden  aliviar.  Os  suplico, 
pues,  mis  hermanos,  que  aumentéis  esta  obra  santa,  dotándola  y  dán- 
dole todos  los  medios  para  que  cumpla  su  misión. 

Sé  que  hay  también  en  esta  ciudad  señoras  cristianas  que  van  á  vi- 
sitar y  á  consolar  á  los  pobres,  y  cuando  el  obrero  está  enfermo,  van  á 
llevarle  consuelos  y  socorros.  Pero  aun  no  es  crecido  su  número  y  es 
menester  aumentarlo. 

Cuando  los  pobres  y  los  desheredados  del  siglo  vean  á  todos  los 
jóvenes  del  mundo  separarse  de  sus  negocios  y  de  sus  placeres,  para 
ir  á  socorrerlos  y  consolarlos,  entonces  el  odio  y  la  venganza  no  los 
armarán  contra  la  sociedad.  Por  el  contrario,  ellos  la  amarán  y  serán 
los  primeros  en  defenderla.  Así  es  como  se  resolverá  el  problema  so- 
cial, con  el  fueffo  ardiente  de  la  caridad. 

Entonces  la  revolución  pasará  sobro  vuestras  cabezas  y  no  os  alean- 
zata,  porque  habréis  derramado  abundantes  limosnas  en  las  manos  de 
esos  apóstoles  de  la  caridad  cristiana. 

Por  la  traducción. — Presbítero  José  María  Mora. 
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(  CONTINUA.  ) 

Hice  algunas  indagaciones  sobre  las  primeras  visitas  de  los  españo- 
les á  Texas,  pero  no  encontré  ningunas  noticias  exactas  de  las  que  pre- 
cedieron al  siglo  XVII.  Los  historiadores  no  indican  ni  los  puntos  de 
partida  ni  las  distancias,  y  se  contentan  con  las  designaciones  mas  va- 
gas. Me  enseñaron  en  la  bahía  de  Matagorda  un  árbol  aislado  en  una 
lengua  de  tierra:  allí  fué  donde  un  francés,  Sasalle,  quiso  en  el  siglo 
XVII  fundar  una  colonia.  El  presidio  de  íSan  Antonio  de  Bejar  funda- 
do por  el  marques  de  Medina  es  también  de  la  misma  época,  y  no  de 
los  primeros  años  del  siglo  siguiente  como  pretenden  algunos  historia- 
dores. Las  demás  misiones  ó  establecimientos  españoles,  San  José,  la 
Concepción,  Goliad  y  Nacogdoches  se  fundaron  cincuenta  años  des- 
pués. La  historia  moderna  de  Texas  es  demasiado  conocida  para  que 
me  detenga  en  ella:  recordaré  únicamente  que  el  gobierno  español  con- 
cedió grandes  privilegios  a  un  americano  del  Missouri  llamado  Moisés 
Austin,  que  vino  a  colonizar  á  Texas  á  lá  cabeza  de  muchas  familias, 
que  después  de  la  declaración  de  independencia  de  México,  se  deseo* 
nocieron  algunos  de  esos  privilegios,  v  que  los  texanos  se  rebelaron  y 
consiguieron  fundar  en  1836  una  república  independiente.  El  general 
Houston  fué  electo  psesidente;  pero  el  nuevo  estado,  muy  débil  y  pobre 
para  sostenerse  por  sí,  se  unió  en  1845  á  la  confederación  americana. 
£1  año  siguiente  hubo  un  rompimiento  entre  los  Estados-Unidos  y  Mé- 
xico con  motivo  de  la  demarcación  de  límites,  y  la  guerra  concluyó  á 
principios  de  1848  con  el  tratado  de  Guadalupe  Hidalgo. 

Galveston  está  construido  en  la  parte  septentrional  de  una  isla  are- 
nosa, larga  y  estrecha:  la  arena  es  tan  abundante  que  cubre  hasta  las 
calles.  De  dia,  calentada  por  el  sol  abrasa  el  aire  y  hace  insoportable 
la  permanencia  en  Galveston;  los  mosquitos  son  tantos  y  tan  feroces 
que  un  estranjero  no  puede  vivir  en  aquel  lugar.  El  agua  es  detesta- 
ble; para  conservarla  los  habitantes  tienen  que  recogerla  llovediza  en 
aljibes  de  madera  ó  de  ladrillo:  el  calor  del  sol  la  calienta  en  estremo, 
y  los  lugares  en  que  se  guarda  no  están  siempre  muy  limpios:  por  es- 
tos datos  puede  calcularse  lo  que  será.  Para  tener  una  poca  de  vegeta- 
ción es  necesario  acarrear  la  tierra  del  continente:  pero  aquella  tierr¿i 
es  tan  fértil,  que  aun  mezclada  con  la  arena  produce  buenas  frutas  y 
legumbres.  Casi  todas  las  casas  son  de  madera  y  los  jardincitos  que 
Ieis  rodean  embalsaman  el  aire  con  el  aroma  del  laurel-rosa.  Lo  que  es 
digno  de  notar  es  que  los  negros  en  Galveston  recobran  el  domingo  su 
completa  libertad;  un  dia  de  siete  no  es  gran  cosa,  pero  es  ya  mucho 
en  los  estados  del  Sur.  Se  ve  a  aquellos  pobres  negros  compensar  con 
aquel  dia  sus  seis  de  servidumbre:  se  entregan  ardientemente  a  sus 
dos  pasiones  favoritas,  el  paseo  y  el  baile.  A  veces  uncen  los  caballos 
de  sus  amos  y  corren  a  toda  brida  sobre  la  playa  en  quitrines  ó  en  car- 
ros sin  esperar  a  que  la  caida  del  dia  haga  menos  intenso  el  calor.     , 
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El  palacio  episcopal  se  componia  de  tres  chozas  miserables  con  sie- 
te ú  ocho  cuartitos.  De  noche  algunos  católicos  visitaban  al  buen  obis- 
po y  reunidos  en  un  corredor  sombreado  por  varías  higueras  y  adelfas, 
oíamos  la  relación  de  sus  viajes  y  el  desarrollo  de  sus  ideas  sobre  las 
necesidades  y  porvenir  de  la  misión.  Eran  las  horas  mas  agradables. 
Todavía  no  estaba  acabada  la  hermosa  catedral  que  ahora  existe  en 
Galveston,  y  el  culto  se  celebraba  en  una  capillita  de  madera  que  ape- 
nas podría  contener  a  los  ñeles.  Un  domingo  mientras  que  predicaba 
Monseñor  Odin  comenzó  a  llover  abundantemente,  y  como  el  techo  se 
goteaba  en  estremo  fué  preciso  que  los  fíeles  abrieran  sus  paraguas 
dentro  de  la  iglesia  misma.  Por  lo  demás,  los  dias  lluviosos  son  muy 
agradables  en  aquel  pais,  y  se  piensa  en  ellos  suspirando  cuando  llegan 
los  fuertes  calores.  Estos  me  incomodaron  á  tal  pimto,  que  el  obispo 
alarmado  por  mi  salud,  me  mandó  trasladarme  á  San  Antonio,  ya  en  el 
interíor  de  Texas.  Como  mi  mayor  deseo  era  unirme  con  uno  de  mis 
compatriotas,  el  abate  Dubuis,  cuyo  punto  de  residencia  era  Castroville 
que  solo  dista  treinta  millas  de  San  Antonio,  me  embarqué  con  placer 
en  un  buque  de  vapor  que  debia  conducirme  á  Houston,  de  donde  de- 
bía continuar  por  tierra  mi  viaje  á  San  Antonio. 

Era  el  31  de  Julio  de  848.  El  cielo  resplandecía  con  todos  sus  fue- 
gos; la  bahía  brillaba  como  un  espejo  inmenso;  a  lo  lejos  algunos  ma- 
torrales en  los  islotes  dispersos  sembraban  algunas  manchas  gríses  en 
el  horízonte  blanquecino  por  la  fuerza  del  calor.  Cuando  llegamos  á 
uno  de  los  ángulos  de  la  bahía,  entramos  en  el  rio  BúíTalo  por  un  pa- 
nal abierto  entre  carrizales  y  tulares  poblados  de  multitud  de  garzas, 
patos  y  grullas;  el  canal  es  tan  tortuoso  y  estrecho  que  a  cada  momen- 
to la  proa  ó  la  popa  de  nuestro  buque  tocaba  á  las  oríllas.  Poco  a  poco 
estas  se  fueron  ensanchando  y  cubríéndose  de  árboles;  por  fin  se  fué 
alzando  el  terreno  y  presentándose  lleno  de  magnolias,  con  sus  gran- 
des, olorosas  y  blancas  flores.  Muchas  ardillas  grises  saltaban  de  rama 
en  rama;  diversas  aves  alegraban  con  sus  cantos  aquellas  admirables 
soledades.  "jAh!  Qué  hermosos  árboles" — esclamé  yo  entusiasmado. 
— "Sí,  respondió  uno  de  mis  vecinos,  de  aquí  se  saca  muy  buena  ma- 
**  dera  de  construcción." — Volví  la  cara  con  desden.  "¿Probablemente 
"  será  V.  norte-americano?"  le  pregunté. — Sí,  señor. 

Houston  es  un  pueblo  miserable  formado  de  unas  veinte  casas  de  la- 
drillo formando  calle,  y  como  de  unas  cien  cabanas  de  madera  disemi- 
nadas entre  trozos  de  árboles  todavía  en  pié.  La  población  príncipal- 
mente  es  de  metodistas  y  de  hormigas.  Estos  animales  pasean  por  to- 
dos los  cuartos  en  convoyes  innumerables:  el  suelo,  las  paredes,  el  techo 
todo  lo  recorren  las  negras  columnas  de  aquellos  batallones  siempre  en 
movimiento.  Para  sustraer  alguna  cosa  á  sus  infatigables  reconoci- 
mientos, colocan  debajo  de  los  pies  de  las  camas,  de  las  mesas  y  de  los 
armarios  unas  vasijas  llenas  de  agua.  Protegido  de  esta  manera  me 
acosté  en  una  cama  y,  en  una  especie  de  isla  dormí  pacíficamente  en 
medio  de  mis  enemigos.  Cuando  me  vestí  al  dia  siguiente  me  asaltó 
una  comezón  grande  en  todo  el  cuerpo;  luego  sentí  multitud  de  pique- 
tes desde  las  espaldas  hasta  los  pies;  me  quité  el  vestido  lo  mas  pronto 
q^ue  pude.  Era  que  en  la  noche  se  me  habia  olvidado  ponerlo  so^e  la 
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cama,  en  la  mesa  6  en  al^un  mueble  inaccesible,  y  los  animales  lo  ha- 
bían invadido.  Lo  sacudí  muy  bien  y  á  riesgo  de  llevarme  algunos  de 
los  huéspedes  que  de  él  se  habian  apoderado,  me  di  prisa  á  alejarme 
de  aquel  hormiguero.  Para  huir  de  San  Antonio  tome  la  posta. 

Esta  es  un  carro  tirado  por  cuatro  caballos  vigorosos.  Era  yo  el 
único  viajero.  Partimos  á  galope.  El  puente  de  seis  6  siete  pies  de  an« 
chura  formado  con  dos  troncos  de  árboles  y  ramas  mal  colocadas  une 
las  dos  colinas  entre  las  cuales  corre  el  rio  de  BúfFalo;  pasamos  por 
allí  corriendo  a  escape.  Algo  me  asusté  porque  el  menor  tropiezo  po- 
dría lanzarnos  a  la  barranca;  pero  no  tuve  mucho  tiempo  de  pensar  en 
mi  susto.  Los  brincos  del  carro,  el  vaivén,  me  maltrataba  tanto,  y  me 
amenazaban  con  una  caida  tan  próxima,  que  me  agarraba  yo  como  un 
desesperado  de  aquel  rudo  vehículo  como  un  náufrago  se  apega  á  una 
roca  á  pesar  de  las  olas  que  lo  combaten  y  maltratan.  A  poco,  sin  em- 
barco, hecho  pedazos,  molido  y  fatigado,  solté  la  presa  y  me  abando- 
né a  los  golpes  y  á  aquel  desagradable  movimiento.  Casi  todos  los  ca- 
minos de  Texas  están  trazados  de  una  manera  económica  y  primitiva: 
en  el  monte  simples  señales  hechas  a  los  árboles  indican  el  camino;  si 
algún  árbol  estorba  mucho,  lo  cortan  á  una  6  dos  tercias  del  nivel  del 
suelo,  como  para  dejar  una  que  otra  desigualdad  que  aumente  los  brin- 
cos; en  los  llanos  no  hay  camino  marcado  y  cada  cual  va  por  donde 
quiere  en  un  terreno  plano  y  sin  asperezas.  Acaso  por  este  motivo  la 
posta  corre  á  escape  en  el  monte  pasando  por  sobre  los  troncos  de  ár- 
Doles  y  va  al  paso  en  la  llanada  adonde  el  sol  quema  de  una  manera 
verdaderamente  horrorosa. 

Después  de  aquella  carrera  desesperada  al  través  del  bosque,  salimos 
á  una  de  esas  praderas  inmensas  de  que  habia  yo  oido  hablar  tanteui 
ocasiones.  Andando  todo  el  dia,  no  la  debíamos  atravesar  toda.  Pasa- 
da una  hora  ya  estábamos  perdidos  en  un  océano  de  pasto  seco  en  que 
no  habia  ni  un  matorral  para  que  descansara  la  vista;  en  que  nada  se- 
ñalaba el  principio  ni  el  fin,  todo  estaba  inmóbil  y  mudo,  el  aire  y  las 
aves.  Al  mar  lo  animan  por  lo  menos  el  viento  y  las  olas;  pero  aquel 
silencio  de  muerte  en  aquella  inmensidad  sin  límites,  llenaba  mi  cora- 
zón de  una  vaga  y  tristísima  melancolía:  me  encontraba  yo  mal  en 
aquel  vacío  que  se  semejaba  á  la  nada. 

(Continuará.) 
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El  hambre  mira  hacia  la  puerta  del  hombre  laborioso,  pero  no  se 
atreve  á  entrar  en  su  casa. 

Franklin. 

Jamás  cuentes  con  el  dia  de  mañana,  pues  no  sabes  lo  que  podrá 
acontecer  hoy. 

Otra  boca  te  alabe  y  no  la  tuya;  pues  la  alabanza  en  boca  propia  es 
vituperio. 


AL  NACIMIENTO  DEL  BEDENTOR.  * 


CÁNTICO. 

Venite:  exaltemus  Óomino 

Salmo  34. 

¡Vírgenes  de  Judá,  templad  gozosas 
Las  cítaras  suaves 

Y  vuestras  frentes  coronad  de  rosas! 
¡Canten  himnos  las  aves 

De  insólita  dulzura! 

¡Bramen  de  gozo  los  silvestres  brutos! 

¡Conmueva  el  mar  su  líquida  llanura! 

¡Sus  mas  preciosos  frutos 

Las  plantas  y  los  árboles  ostenten! 

¡Rindan  do  quier  tributos 

De  variados  aromas 

Las  yerbas  y  las  flores! 

¡Que  las  ondas  se  argenten 

De  toda  fuente  ó  rio! 

¡Que  los  montes  y  lomas 

Se  cubran  de  verdores 

Bordados  por  las  perlas  del  rocío! 

¡Que  arrullen  las  palomas 

Con  ecos  gemidores 

Desde  el  bosque  sombrío, 

Mansión  de  sus  tiernísimos  amores! 

¡Que  en  caprichosos  giros 

Besando  el  seno  de  fragrantés  rosas 

Las  auras  vagarosas 

Imiten  de  placer  dulces  suspiros! 

Que  se  pueblen  los  aires  de  armonías, 

Y  que  la  tierra  toda 

(Vuelta  al  vigor  de  sus  primeros  dias) 

Como  virgen  galana 

En  su  festiva  boda 

De  su  pompa  y  beldad  se  ostente  ufana, 

Mientras  los  puros  rayos  matinales 

Esmalten  de  oro  y  de  zaíir  y  grana 

Los  muros  celestiales. 

•  En  los  perióilinos  os¡)nfi()les  rcriRntementft  1Ii»2H(Íos,  bnllRmns  la  siguiente 
composición,  que  «8  unn  He  Um  álrinia^  «le  l>i  célebre  poetisa  cabana  DT  Qertrudis 
Gomexde  Avellaneda. — RrEt.  de  **La  Craz.*' 
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Disipando  las  sombraa  de  la  muerte 

liucio  por  fíu  ese  astro  de  alegría 

Que  un  siglo  al  otro  siglo  prometía, 

Y  que  hoy  en  gloria  nuestro  afán  convierte 

jCantémos  al  Dios  fuerte! 

^Cantemos  la  salud  que  nos  envía! 


¡Resuenen  los  salterios 
Con  ecos  jubilosos, 

Y  trompas  y  clarines, 
Divulguen  los  misterios 
Que  adoran  silenciosos 
Los  altos  querubines! 

¡De  cien  generaciones 
Se  cumple  la  esperanza 
Con  rabia  del  infierno, 

Y  á  todas  las  regiones 
La  luz  divina  alcanza 
Con  su  fulgor  eterno! 

¡Belem!  ¡Ciudad  dichosa! 
No  ya  como  solias 
Te  humilles  á  ninguna. 
Pues  tii  guardas  gloriosa 
Del  celestial  Mesías 
La  sacrosanta  cuna. 

¡Corred,  corred,  naciones! 
Venid,  remotas  gentes. 
Con  jubilo  profundo, 

Y  al  son  de  bendiciones 
Postremos  nuestras  frentes 
Al  Redentor  del  mundo! 

G.  G.  D£  Avellaneda. 


CUADROS  DE  LA  RE¥OLVCIOR  FRANCESA. 

(continua.) 

La  asamblea  constituyente  contando,  como  de  cosa  suya,  con  la  san* 
T5Íon  del  rey,  decretó  el  veintisiete  de  Noviembre  de  1790,  que  los 
obispos  y  curas,  que  dentro  de  ocho  dias  no  prestasen  juramento  de 
fidelidad  á  la  constitución  civil  del  clero,  se  entendiese  que  habian  re- 
nunciado á  sus  funciones.  Se  decretó  igualmente,  que  si  el  metropo- 
litano ó  el  obispo  mas  antiguo  se  rehusase  á  consagrar  á  los  obispos 
electos,  la  consagración  se  haría  por  cualquier  otro  obispo,  y  que  en 
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cuanto  á  su  confírmacion  é  institución  canónica,  la  administración  ci« 
vil  seíialaria  al  nuevo  electo  un  obispo  a  quien  debiera  dirigirse.  Estas 
monstruosidades  eran  capaces  de  abrir  los  ojos  al  mas  ciego. 

Tal  fué,  en  cierta  manera,  el  juicio  de  Dios;  comenzando  desde  en- 
tonces la  separación  de  unos  y  otros  pastores,  j  con  ella  la  purificación 
del  clero  francés,  y  la  regeneración  de  la  Francia  católica.  El  27  de 
Diciembre  de  1790,  Enrique  Gregoire,  cura  de  Embermenil,  bien  co- 
nocido por  la  exageración  de  sus  principios  revolucionarios,  dio  el  pri- 
mer ejemplo  de  defección.  Subió  a  la  tribuna,  prestó  juramento  al 
cisma,  y  pronunció  un  discurso  en  que  quiso  justificar  su  escándalo. 
Semejante  al  ángel  rebelado,  fué  seguido  por  sesenta  de  sus  cofrades; 
treinta  y  seis  eclesiásticos  se  unieron  después  á  él,  y  diez  obispos;  en- 
tre ellos  Autun,  Talleyrand,  Lidda  y  Gobel,  sufragáneo  este  ultimo 
de  Basilea,  por  la  parte  de  su  diócesi  francesa. 

Quedó  señalado  el  4  de  Enero  de  1791  á  los  eclesiásticos  de  la  asam- 
blea nacional,  para  que  prestasen  el  juramento  de  rebelión  y  de  cisma. 
Bajo  el  imperio  de  Nerón  y  Diocleciano,  el  pueblo  pagano,  reunido 
en  el  teatro,  esclamaba:  "jLos  cristianos  álos  leones!  ¡A  los  leones  los 
cristianos!"  El  4  de  Enero  de  1791,  en  el  momento  en  que,  el  presiden- 
te de  la  asamblea  iba  á  llamar  nominalmente  á  los  eclesiásticos  fieles 
á  su  ministerio,  un  grupo  de  gente  perdida  clamaba:  "¡A  la  linterna! 
¡A  la  linterna  los  obispos  y  sacerdotes  que  no  presten  el  juramento!" 
En  esta  época,  se  acostumbraba  colgar  de  los  ganchos  de  las  linternas 
ó  faroles  públicos  a  cuantos  no  eran  merecedores  del  honor  de  la  gui- 
llotina.— Algunos  seglares  de  la  asamblea  pidieron  se  pusiese  término 
á  estos  gritos  sanguinarios,  para  que  el  clero  pudiese  responder,  con 
cierta  apariencia  de  libertad,  á  la  interpelación  que  se  le  hacia.  "No, 
señores,  dijeron  los  eclesiásticos  fieles,  no  os  ocupéis  de  los  clamores 
de  un  pueblo  engañado.  Su  error  y  sus  gritos  no  perturbarán  nuestras 
conciencias " 

El  presidente  interpeló  á  M.  do  Bonnac,  obispo  de  Agen.  "Señores, 
dijo  el  prelado  rompiendo  un  profundo  silencio,  los  sacrificios  de  la  for- 
tuna me  cuestan  poco;  pero  no  podré  decir  otro  tanto  de  vuestra  esti- 
mación y  de  mi  fe;  perdería  desde  luego  una  y  otra,  si  prestase  el  ju- 
ramento que  se  me  exige."  Esta  respuesta,  cautivó  un  instante  la 
admiración  del  auditorio.  El  presidente  llamó  á  M.  Poumet,  cura  de 
la  misma  diócesi:  "Senoies,  dijo  á  su  vez  este  digno  sacerdote,  voso- 
tros habéis  querido  recordarnos  los  primeros  siglos  del  cristianismo:  y 
bien!  con  toda  la  sencillez  de  esta  época  feliz  de  la  Iglesia,  os  diré,  que 
me  glorío  de  seguir  el  ejemplo  que  mi  obispo  acaba  de  darme:  seguiré 
sus  huellas,  como  San  Lorenzo  seguía  las  del  pontífice  Sixto:  lo  acom- 
pañaré, si  necesario  fuere,  al  martirio."  Kstas  elocuentes  palabras,  pro- 
dujeron un  estremecimiento  hacia  el  lado  izquierdo  de  la  asamblea.  M. 
Leclerc,  cura  de  la  diócesi  de  Léez,  se  levantó  al  llamamiento  del  pre- 
sidente: "Yo  he  nacido  católico,  apostólico,  romano,  dijo,  y  quiero  vi- 
vir y  morir  en  esta  fe:  jamas  prestaré  el  juramento  que  se  me  pide." 
Al  oir  estas  palabras  se  enfurecieron  los  jacobinos  de  la  izquierda,  pi- 
diendo que  se  pusiese  fin  á  estas  notificaciones  individuales.  M.  de 
Saint-Aulaire,  obispo  de  Poitiers,  temiendo  perder  tan  bella  ocasión 
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de  atestiguar  su  fe,  se  adelantó  hasta  la  tribuna  á  pesar  de  su  avanzada 
edad,  y  dijo:  "Señores,  tengo  setenta  anos,  y  he  pasado  treinta  y  tres 
en  el  episcopado;  por  nada  mancharía  mis  canas,  prestando  juramento 
á  vuestros  decretos;  no  juraré  jamas."  A  estas  palabras  todo  el  clero  de 
la  derecha,  prorumpió  en  aplausos,  manifestando  que  todos  sus  in- 
dividuos estaban  animados  del  mismo  sentimiento. — La  asamblea  que 
habia  notado  que  el  rey  vacilaba,  al  publicar  estos  decretos,  concibió 
nuevos  temores,  mirando  la  firmeza  de  los  obispos  y  sacerdotes.  Los 
diputados,  dejando  sus  asientos  se  agrupaban  o  dispersaban  a  la  ven- 
tura, no  sabiendo  qué  hacer,  ni  qué  partido  tomar.  En  la  parte  de  afue- 
ra se  repetian  los  gritos:  "¡A  la  linterna  los  obispos  y  los  clérigos  que 
no  juren!"  En  tanto  estos,  tranquilos  y  serenos,  pidieron  que  se  conti- 
nuase la  interpelación  nominal.  Al  fin,  el  perjuro  Gregoire  subió  a  la 
tribuna,  esforzándose  en  persuadir  al  clero  de  la  derecha,  que  la  asam- 
blea no  tenia  intención  de  atacar,  ni  a  la  religión,  ni  a  la  potestad  espi- 
ritual; y  que  el  juramento  que  se  le  pedia,  no  era  contrario  a  la  fe  cató- 
lica. "Pedimos,  respondieron  los  obispos  y  sacerdotes  de  la  derecha, 
que  esta  esplicacion  se  fije  luego  por  un  decreto."  La  asamblea  se  rehu- 
só a  esto,  ordenando  que  en  lugar  de  las  interpelaciones  individuales,  se 
hiciese  una  notificación  general.  El  presidente  dijo  entonces:  "Todos 
los  eclesiásticos  que  no  hayan  prestado  todavía  el  juramento  que  se  les 
pide,  se  levantarán  de  sus  asientos,  y  se  acercarán  á  la  mesa  para  pres- 
tarlo." No  hubo  uno  solo  que  se  levantara,  no  hubo  uno  siquiera  que 
se  acercara. — ¡Honor  eterno  al  clero  de  Francia!  Nada  hay  mas  bello 
que  esto  en  la  historia  de  la  Iglesia.  La  asamblea  dio  entonces  un  nue- 
vo paso  en  el  camino  de  la  persecución:  decretó,  que  el  rey  hiciese  ele- 
gir nuevos  curas,  para  reemplazar  á  los  que  no  habiau  querido  jurar  el 
cisma.  El  clero,  fiel  á  la  Iglesia,  recibió  entonces  un  consuelo  inespe- 
rado. Más  de  veinte  eclesiásticos,  que  habian  creido  ser  lícito  prestar 
el  juramento,  con  ciertas  esplicaciones,  viendo  la  noble  resistencia  de 
sus  hermanos,  y  heridos  sobre  todo,  por  haberse  negado  obstinadamen- 
te la  asamblea,  a  hacer  la  declaración  que  se  le  pedia,  retractaron  so- 
lemnemente su  juramento,  unos  á  voces  en  la  tribuna,  otros  por  pliegos 
escritos,  que  pusieron  en  la  mesa,  y  otros,  finalmente,  por  medio  de  la 
imprenta,  en  virtud  de  no  tiaberlos  ya  dejado  acercar,  ni  á  la  tribuna,  ni 
a  la  mesa.  Estos  obispos  y  sacerdotes,  fieles  imitadores  de  los  apósto- 
les, salieron  de  la  asamblea,  entre  una  turba  descamisada  y  ebria,  que 
los  llenaba  de  injurias  y  ultrajes;  mas  ellos  se  llenaban  de  gozo  por 
tener  ocasión  de  sufrir  alffo  en  nombre  de  Jesucristo.  Su  porte  fué  tal, 
que  llenó  de  admiración  a  sus  mismos  enemigos. — "Nosotros  tenemos 
«u  plata,  decia  Mirabeau,  mas  ellos  han  conservado  su  honor." — Final- 
mente, entre  cerca  de  trescientos  eclesiásticos  de  la  asamblea  nacio- 
nal, solo  hubo  cosa  de  setenta,  que  se  adhiriesen  á  la  constitución  cis- 
mática del  clero.  Se  fijó  el  domingo  siguiente  (9  de  Enero  de  1791), 
para  que  el  clero  de  las  parroquias  de  Paris  prestase  el  juramento. 
Veintinueve  curas  lo  rehusaron,  entre  ellos  los  de  San  Sulpicio  y  San 
Roque,  á  la  cabeza  de  cien  sacerdotes  de  sus  feligresías,  y  se  asegura 
que  de  ochocientos  eclesiásticos  empleados  en  el  ministerio  de  esta 
gran  ciudad,  más  de  seiscientos  se  mantuvieron  firmes  en  sus  deberes. 
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Todos  los  sacerdotes  de  San  Sulpicio,  de  San  Juan  de  Gréve,  7  de  San 
Hipólito,  dieron  un  gran  ejemplo  de  fidelidad  y  de  constancia.  En  San 
RG«[ue  prevaricaron  seis. 

Los  obispos  dispersos  en  las  provincias  siguieron  el  ejenaplo  de  sus 
colegas  unidos  en  Paris;  de  ciento  treinta  y  cinco  obispos  franceses, 
solo  cuatro  se  alistaron  bajo  el  estandarte  ael  cisma;  y  fueron  el  car- 
denal de  Bríenne,  arzobispo  de  Sens,  y  los  obispos  de  Vivie^s,  de  Or- 
leans  y  de  Autun. 

(Continaará.) 


EL  HIJO  PRODIGO  EN  TRAJE  DE  MASCARA. 

Personas  hay  aue  todos  los  dias  de  fiesta  por  la  mañana  consagran 
un  par  de  horas  a  recorrer  los  portales  de  Mercaderes  y  Agustinos  en 
México,  los  cuales  ofrecen  en  tales  dias  el  aspecto  de  una  esposicion 
artística  é  industrial;  tantos  y  tan  variados  asi  son  los  objetos  que  en 
ellos  están  á  la  vista  de  los  paseantes. 

Yo  soy  una  de  esas  personas,  y  últimamente,  después  de  haber  exa- 
minado, no  sin  orgullo,  varías  mesas  cubiertas  de  estudios  de  imitación 
en  hueso,  cera,  barro,  &c.,  hechos  por  artistas  mexicanos  y  que  podrían 
lucir  en  cualquiera  esposicion  europea,  me  detuve  en  el  portal  de  Agus- 
tinos ante  un  puesto  de  estampas  ordinarias,  que  atraia  gran  número 
de  curiosos,  pues  el  vulgo  suele  aficionarse  a  lo  mas  grotesco  y  que 
mas  llama  su  atención  por  medio  de  falsos  colores. 

Vi  pintadas  allí,  entre  otras  historias,  la  del  Hijo  pródigo,  basada  so- 
bre la  parábola  del  Evangelio.  Púseme  á  contemplarla  y  me  choco, 
desde  luego,  el  anacronismo  de  los  trajes.  Procuraré  hacer  una  des- 
cripción de  ellos. 

Primer  cuadro. — El  Hijo  prodigo,  resuelto  á  dejar  la  casa  paterna, 
pisa  el  umbral  de  ella,  y  se  despide  de  su  familia  que  le  acompaña,  co- 
mo es  muy  justo,  hasta  la  puerta.  El  Hijo  prodigo  lleva  un  rico  panta- 
lón de  casimir,  con  trabilla  delgada,  chaleco  hábilmente  cortado,  frac 
redondo,  suavísimo  guante  de  cabritilla,  sombrero  alto,  y  una  varita  del- 
gada en  la  diestra. — ¡Mal  traje  para  caminar! 

Segundo  cuadro. — El  Hijo  pródigo  acaba  de  perder  su  dinero  al  jue- 

fo,  y  se  levanta  de  la  mesa  despechado  y  arrojando  al  suelo  los  naipes. 
Jonserva  el  traje  que  ya  le  hemos  visto  y  tiene,  ademas,  un  elegante 
cache-nez  con  sus  puntas  cruzadas  sobre  la  espalda.  Las  señoras  que 
le  acompañaban  á  la  mesa,  están  peinadas  a  la  reacción,  y  ostentan  ves- 
tidos de  peto  y  chaquetilla,  que  hablan  muy  alto  en  favor  de  la  habi- 
lidad de  las  modistas  hebreas  de  aquel  tiempo.  En  el  fondo  del  cuadro 
aparece  un  criado  conduciendo  en  un  azafate  cuatro  sorbetes  que  pa- 
recen acabados  de  salir  del  Progreso  o  la  Gran  Sociedad 

Tercer  cuadro. — Poco  hay  que  decir  acerca  de  él.  Entretiénese  el 
Hijo  prodigo  en  contar  sus  cerdos  y  en  discurrir  el  modo  de  enmendar 
su»  desaciertos;  tiene,  sin  embargo,  un  lente  suspendido  del  cuello  por 
medio  de  una  cinta  negra,  y  de  vez  en  cuando  se  lo  pone  en  el  hueco 
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del  ojo  para  examinar  las  ronchas  que  le  han  dejado  los  mosquitos  en 
las  manos. 

Cuarto  cuadro. — El  Hijo  prodigo  vuelve  á  la  casa  paterna  con  blusa  y 
gorro  que  le  prestó  un  obrero  de  raris,  y  halla  casualmente  a  su  padre 
j  á  sus  hermanas,  que  toman  el  fresco  en  el  vestíbulo  de  la  casa,  sen- 
tados en  cómodos  sillones  de  movimiento.  El  padre  tiene  una  montera 
otomana  de  terciopelo  carmesí  con  franja  y  borla  de  oro,  perfectamente 
entorchada;  viste  una  bata  de  colores  que  le  da  hasta  el  tobillo;  enseña 
un  pié  negligentemente  calzado  con  riquísima  pantufla  de  canavá  bor- 
dado, y  tiene  en  la  diestra  sus  espejuelos  y  en  la  siniestra  mano  un  pe- 
riódico, no  sabemos  si  el  Times  de  Londres  ó  el  Heraldo  de  México. 
Las  hermanas,  ademaa  del  vestido  de  peto,  ostentan  botines  mascuUnos 
y  aéreas  bufandas  de  seda  azul  celeste  puestas  alrededor  del  cuello. 

Cuando  acabé  de  contemplar  los  cuadros,  solté  una  estrepitosa  car- 
cajada. Cuando  aun  no  terminaba  la  carcajada,  un  ami^o  me  puso  la 
mano  en  el  hombre,  preguntándome: — ^¿Has  perdido  el  juicio? — No — 
le  contesté. — Atribuye  solo  mi  hilaridad  á  la  ocurrencia  del  pintor  de 
estos  cuadros,  que  ha  dado  trajes  y  costumbres  del  año  de  1857  al  Hijo 
pródigo  y  á  sus  parientes  y  amigos. 

— De  muy  poco  te  espantas — replicó. — Todos  los  dias  hay  hijos  pró- 
digos, con  la  única  diferencia  de  que  cuando  se  les  arranca  el  dinero, 
no  vuelven  á  la  casa  de  sus  padres  como  el  Hijo  pródigo  del  Evangelio, 
sino  que  se  ingenian  para  vivir  de  su  industria.  Unos  se  hacen  petar- 
distas de  profesión;  otros,  y  son  los  mas,  se  convierten  de  la  noche  á 
la  mañana  en  hombres  públicos  y  viven  decentemente  a  costa  del  pais, 
que  suele  oírles  como  a  verdaderos  oráculos.  Si  el  pintor  en  cuestión 
ha  querido  representar  á  alguno  de  estos  hijos  pródigos  que  por  casua- 
lidad vuelve  a  la  casa  paterna — por  ejemplo,  algún  diputado  después 
de  la  clausura  de  sesiones — ciertamente  el  anacronismo  habria  consis- 
tido en  vestirle  un  traje  hebreo  del  tiempo  de  Herodes. 

Algo  me  desconcertó  esta  objeción.  Mi  interlocutor  prosiguió  diciendo: 

— ¿De  qué  te  espantas,  aun  cuando  no  haya  sido  esa  la  mente  del 
pintor  y  aun  cuando  sea  real  y  verdadero  el  anacronismo?  ¿Conoces  tú 
al  autor  de  estos  cuadros,  dotado  tal  vez  de  ingenio  artístico  que  tiene 
que  comprimir  diariamente  para  pintar  mamarrachos — que  es  lo  úni- 
co que  se  vende — y  dar  de  comer  á  sus  hijos?  Quien  trabaja  aguijonea- 
do así  por  la  necesidad  de  comer,  tiene  que  plegarse  á  los  gustos  del 
vulgo  que  le  rodea.  En  Alemania  pintan  al  Salvador  del  mundo  con 
el  cabello  rubio  como  una  espiga  de  trigo  y  con  los  ojos  de  un  azul  de 
cobalto  de  primera  fuerza,  y  al  diablo  con  una  larga  pipa  y  un  sendo 
vaso  de  cerveza.  Un  pintor  holandés  nada  adocenado,  retrató  á  las  en- 
trapajadas hijas  de  Amsterdan  trayendo  á  sus  pequeñuelos  cerca  de 
Jesús:  Sinicte  parvulus  venire  ad  me;  y  en  la  isla  de  Santo  Domingo 
pintan  negra  á  la  Santísima  Trinidad  para  dar  mas  mérito  al  cuadro. 

Yo  seguia  desconcertándome. 

— Pero,  aun  suponiendo — continuó — que  el  autor  de  esta  historia  del 
Hijo  pródigo  carezca  de  necesidades  apremiantes,  y  que  para  pintarla 
se  haya  atenido  únicamente  á  su  mal  gusto  y  á  sus  peores  conocimien 
tos  históricos,  cronológicos,  de  modas,  etc.  etc.,  ¿cómo  te  Jlama  la  alen- 
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cion  la  mezcolanza  contenida  en  estos  cuadros,  obra  de  un  oscuro  em- 
badurnador  de  papel,  cuando  ves  y  oyes  la  monstruosa  mezcolanza  que 
diariamente  hacen  los  periodistas  y  los  tribunos,  es  decir,  personas  en 
quienes  debemos  suponer  un  fondo  suficiente  de  instrucción  y  buen 
sentido,  puesto  que  tornan  á  su  cargo  el  ilustrar  al  público  por  medio 
de  su  palabra  6  de  sus  escritos? 

Hace  poco  mas  de  un  año  que  cierto  orador  cívico  en  Guadalajara 
atribuyo  á  los  conservadores  la  crucifixión  de  Jesús. 

En  Francia  algunos  escritores  demócratas  dicen  que  Jesús  ha  sido 
el  primer  revolucionario  del  mundo.  Por  ventura,  cuando  Esquiros  le 
apostrofa  llamándole  ^'Ciudadano  Jesús,"  ¿no  le  pinta  á  los  ojos  del 
entendimiento  6  de  la  imaginación  vestido  con  la  toga  romana  y  lle- 
vando el  gorro  de  los  jacobinos?  ¿Puede  darse  un  absurdo  mas  impío? 

¿Y  no  incurren  en  igual  falta  aquellos  de  nuestros  escritores  nacio- 
nales que,  sin  haber  leido  tal  vez  la  Biblia,  quieren  hacer  creer  que 
sus  absurdos  políticos  se  derivan  de  ella?  Dia  por  día  nos  dicen  que  su 
odio  a  la  Iglesia  y  á  sus  ministros  reconoce  por  origen  la  verdadera 
apreciación  de  las  máximas  puras  del  Evangelio,  y  que  su  aversión  á 
las  instituciones  oue  durante  muchos  siglos  han  conservado  la  socie- 
dad, se  funda  en  la  doctrina  de  Jesucristo.  Por  último,  en  una  de  las 
últimas  sesiones  del  congreso,  ¿no  vimos  que  cierto  orador  atribuyó  al 
cristianismo  los  males  todos  que  aquejan  á  los  pueblos  modernos,  di- 
ciendo que  el  paganismo  era  mas  á  propósito  para  el  desarrollo  de  las 
virtudes  republicanas? 

¿Qué  vale — repito — al  lado  de  estos  errores,  ó  sea  verdaderos  desati- 
nos, el  anacronismo  que  tanto  te  hacia  reir?  Ya  ves  que  hasta  las  per- 
sonas que  se  precian  de  mas  ilustradas,  desfiguran  al  Hijo  pródigo  con 
casaca  y  guantes  de  cabritilla. 

A  esta  sazón  acabé  de  desconcertarme  completamente,  conociendo 
la  verdad  y  la  justicia  de  tales  observaciones. 

México,  Marzo  17  de  1B57.  Antknor. 


NOTICIAS. 


SAMTOS  T  FESTIVIDADES  RELIfilOSAS  DE  LA  SEUfA^TA. 

MARZO. 

Jueves  19. — El  Castísimo  Patriarca  Señor  San  Josfc,  digno  esposo 
de  la  Santísima  Virgen  y  padre  putativo  del  Verbo  Encarnado,  patrón  de  to- 
da la  República,  proclamado  por  unanimidad  en  el  Concilio  tercero  mexicano. 

Viernes  20. — La  Corona  de  Espinas  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  San- 
ta Eufemia  y  Santa  Eufrasia  mártires,  y  San  Niceto  obispo. 

Sábado  21. — San  Benito  abad,  restaurador  de  la  vida  monástica  en  el  Oc- 
cidente, y  San  Filemon  mártir. 

Domingo  22. — San  Octaviano  mártir  y  Santa  Catalina  de  Suecia  virgen. 

Lunes  23. — San  Victoriano  mártir  y  San  Teódnlo  presbítero. 
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Martes  24. — San  Epigmenio  presbiterio  y  San  Simón,  niño  de  siete 
anos,  mártir. 
Miércoles  25. — La  Encarnación  del  Divino  Verbo  y  San  Dimas. 


El  jueves,  funciones  muy  solemnes  en  la  Catedral,  la  Colegiata  y  gene- 
ralmente en  todas  las  iglesias  de  esta  ciudad.  Indulgencia  plenaria  en  la  ma- 
yor parte  de  ellas.  En  Santa  Inés  se  hace  la  solemne  bendición  délas  velas 
con  indulgencia  para  la  hora  de  la  muerte,  y  demás  privilegios  que  tienen 
concedidas  las  que  se  bendicen  en  Puebla.  Hoy  media  la  cuaresma.  Noc- 
turno en  San  Antonio  de  las  Huertas. 

El  viernes,  sermón  en  Catedral.  Jubileo  circular  en  Santo  Domingo. 

El  domingo,  indulgencia  del  Cinto  en  San  Agustin,  de  Terceros  en  los 
Servitas  y  de  Trinitarios  en  la  Santísima.  Este  domingo  es  llamado  de  los 
cinco  panes,  y  la  semana  de  Lázaro.  Mañana  comienzan  las  pláticas  doctri- 
nales en  casi  todas  las  iglesias,  las  que  se  van  variando  en  toda  la  semana  con 
el  fin  de  que  los  que  asistieren  á  tres  de  ellas,  ganen  indulgencia  plenaria 
comulgando  el  domingo  siguiente.  Se  bendicen  panes  y  peces  en  varias  igle- 
sias antes  de  la  misa. 

El  lunes,  depósito  solenme  en  Santo  Domingo. 

El  martes,  comienza  tanda  de  ejercicios  en  la  Profesa,  consagrada  á  Ma- 
ría Santísima  de  los  Dolores.  Vísperas  y  maitines  en  la  Encamación.  Jubi- 
leo circular  en  el  Tercer  Orden  de  Santo  Domingo. 

El  miércoles,  función  titular  en  la  Encarnación  con  indulgencia  plenaria, 
y  también  hay  ñinciones  solemnes  en  Catedral,  santuario  de  los  Angeles,  San- 
ta Catalina  de  Sena  y  otras  iglesias.  Comienza  el  novenario  de  los  Dolores 
de  María  Santísima  en  San  Felipe  Neri  con  pláticas,  y  lo  mismo  en  las 
Santas  Escuelas  de  la  Santísima  y  del  Espíritu  Santo,  por  las  noches  con 
su  Majestad  manifiesto. 


NOTICIAS  NACIOITALES. 

LA   NUEVA   CONSTITUCIÓN. 

Se  publico  por  bando  nacional  el  dia  1 1  del  corriente  en  esta  capi- 
tal,  y  contiene  los  siguientes  artículos  referentes  á  la  Iglesia. 

*'Art.  5?  Nadie  puede  ser  obligado  á  prestar  trabajos  personales,  sin 
la  justa  retribución  y  sin  su  pleno  consentimiento.  La  ley  no  puede 
autorizar  ningún  contrato  que  tenga  por  objeto  la  perdida  ó  el  irrevo- 
cable sacrificio  de  la  libertad  del  hombre,  ya  sea  por  causa  de  trabajo, 
de  educación  ó  de  voto  religioso.  Tampoco  puede  autorizar  convemos 
en  que  el  hombre  pacte  su  proscripción  ó  destierro." 

"Art.  7"  Es  inviolable  la  libertad  de  escribir  y  publicar  escritos  so- 
bre cualquiera  materia.  Ninguna  ley  ni  autoridad  puede  establecer  la 
{^révia  censura,  ni  exigir  fianza  a  los  autores  6  impresores,  ni  coartar 
a  libertad  de  imprenta,  que  no  tiene  mas  límites  que  el  respeto  á  la 
vida  privada,  á  la  moral  y  a  la  paz  publica.  Los  delitos  de  imprenta 
serán  juzgados  por  un  jurado  que  califique  el  hecho,  y  por  otro  que 
aplique  la  ley  y  designe  la  pena." 

(Como  se  ve,  en  las  restricciones  contenidas  en  este  artículo  no  se 
halla  la  relativa  á  escritos  contra  el  dogma  católico  ni  la  disciplina 
eclesiástica.) 
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^'Art.  13.  En  la  república  mexicana  nadie  puede  ser  juzgado  por  le- 
yes privativa,  ni  por  tribunales  especiales.  Ninguna  persona  ni  corpo- 
ración puede  tener  fueros,  ni  gozar  emolumentos  que  no  sean  compen- 
sación de  un  servicio  publico,  y  estén,  fijados  por  la  ley.  Subsiste  el 
ííiero  de  guerra  solamente  para  los  delitos  y  faltas  que  tengan  exacta 
conexión  con  la  disciplina  militar.  La  ley  fijará  con  toda  claridad  los 
casos  de  esta  escepcion." 

^'Art.  27.  La  propiedad  de  las  personas  no  puede  ser  ocupada  sin  su 
consentimiento,  sino  por  causa  de  utilidad  pública  y  previa  indemniza- 
ción. La  ley  determinará  la  autoridad  que  deba  hacer  la  expropiación 
y  los  requisitos  con  que  ésta  haya  de  verificarse. 

"Ninffuna  corporación  civil  6  eclesiástica,  cualquiera  que  sea  su  ca- 
rácter, denominación  ú  objeto,  tendrá  capacidad  legal  para  adquirir  en 
■Dropiedad  ó  administrar  por  sí  bienes  raices,  con  la  única  escepcion  de 
os  edificios  destinados  inmediata  y  directamente  al  servicio  ú  objeto 
de  la  institución." 

"Art.  123.  Corresponde  esclusivamente  á  los  poderes  federales  ejer- 
cer, en  materias  de  culto  religioso  y  disciplina  estema,  la  intervención 
que  designen  las  leyes." 

La  constitución  no  espresa  cuál  es  la  religión  del  Estado,  que  se 
declara,  por  lo  mismo,  legalmente  ateo. 

Respecto  de  las  materias  á  que  se  contraen  los  artículos  anterior- 
mente reproducidos,  "la  Cruz"  ha  manifestado  ya  su  opinión. 

UN  NUEVO  SACERDOTE. 

El  presbítero  D.  Timoteo  Camacho,  del  Oratorio  de  San  Felipe  Neri 
de  Querétaro,  debe  celebrar  hoy  su  primera  misa  en  la  Casa  rrofesa 
de  México.  En  sus  esquelas  de  invitación  hallamos  el  siguiente  sone- 
to, por  medio  del  cual  invoca  el  padre  Camacho  la  poderosa  asistencia 
de  Señor  San  José  para  tan  solemne  acto. 

No  el  Hijo  que  obediente  á  tí  vivia  ^ 

Busques,  José,  con  paternal  desvelo, 
De  Palestina  en  el  ingrato  suelo, 
Lágrimas  derramando  noche  y  dia; 

Que  no  el  Jordán  en  su  ribera  umbría 
Le  oculta,  ni  los  bosques  del  Carmelo, 
Ni  su  amada  Belem,  llena  de  duelo. 
Alegre  un  tiempo,  cuando  Dios  queria. 

Yo  sé  dénde  se  encuentra  tu  tesoro: 
Llévame  á  los  secretos  del  santuario, 
Y  hallaráslo  en  la  Víctima  que  adoro: 

-    Entre  nubes  que  exhala  el  incensario 
Bajará,  á  renovar  en  altar  de  oro 
Los  misterios  terribles  del  Calvario. 

Por  las  noticias, — Francisco  Vkka. 
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ESPOSICION 

EX  FAVOR  DE  LA  IGLESIA  MEXICANA. 

ARTICULO  TERCERO. 

Examinadas  ligeramente  en  el  artículo  anterior,  las  diversas  clases 
de  movimientos,  que  amenazan  ó  perturban  la  tranquilidad  publica,  é 
indicadas  con  rapidez  las  causas  de  donde  proceden  y  los  remedios 
que  puedan  aplicárseles,  podemos  preguntar  ahora,  á  los  escritores  que 
tan  hostiles  se  muestran  a  la  Iglesia  de  México,  ¿á  cuál  de  las  clases 
espresadas  pertenecen  las  ultimas  revueltas  de  que  ha  sido  teatro  la 
República,  y  qué  parte  ha  tomado  en  ellas  el  clero?  Háganse  á  un  la- 
Mo  las  declamaciones,  los  lugares  comunes  y  el  espíritu  de  partido,  y 
fíjese  la  primer  cuestión  con  independencia,  con  filosofía  y  con  cri- 
terio: examínese  después  la  segunda  con  imparcialidad  y  con  justifi- 
cación, presentando  hechos  y  pruebas,  en  el  caso  de  sostener  que  el 
clero  es  delincuente,  ó  confiésese  con  franqueza  y  con  hidalguía  su  ino- 
cencia, si  es  que  no  se  encuentra  fundamento  para  sostener  las  acusa- 
ciones, que  en  su  contra  se  formulan.  Hasta  ahora  ha  multiplicado  la 
prensa  infiel  sus  cargos;  pero  no  ha  presentado  una  sola  prueba  de  ellos. 
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Nosotros,  en  nombre  de  la  humanidad,  de  la  razón  y  de  la  justicia,  desa- 
fiamos á  los  escritores  liberales  á  que  desmientan,  si  pueden,  esta  sen- 
cilla proposición:  El  clero  mexicano  está  exento  de  la  nota  de  maquina-^ 
dor  y  turbulento,  con  que  lo  tachan  sus  enemigos:  en  suma,  es  inocente  de 
los  delitos  de  que  con  tanta  vaguedad  se  le  acusa. 

No  se  nos  oiga,  que  un  eclesiástico  en  lo  particular  ha  manifestado 
opiniones  contrarias  á  la  política  dominante,  y  que  otro  ha  tomado  parte 
en  algún  suceso  público,  poraue  esto  nada  significa.  ¿No  proclama  el  par- 
tido Bberal,  la  libertad  que  llama  de  pensamiento?  ¿por  qué  se  asusta 
entcHices  de  que  alguno  declare  lo  que  piense?  Si  á  esto  dice,  que  no 
combate  al  pensamiento,  mientras  no  salga  de  la  esfera  de  tal,  ni  se 
muestre  por  medio  de  la  palabra,  6  se  esprese  por  otros  signos  que  lo 
hagan  conocer  de  los  demás,  nada  nuevo  nos  concede;  porque  esto  ya 
estaba  concedido  por  la  Inquisición  y  por  Felipe  II. '  Bastante  habría- 
mos adelantado  con  la  tal  conéesion.  De  creer  era,aue  la  garantía  es- 
taba concedida  al  pensamiento  espreso  y  manifestado,  no  al  que  vive 
y  muere  allá  en  los  senos  mas  recónditos  del  alma.  Si  esto  es  lo  que 
se  nos  dá,  bien  puede  decirse  que  es  darlo  todo  y  no  dar  nada. 

Si  en  sentir  del  partido  liberal,  son  señalados  los  eclesiásticos,  que 
han  temado  parte  en  las  contiendas  políticas,  ¿d¿nde  están,  le  pudi^a- 
mos  preguntar,  dónde  están  las  causas  <jue  se  les  han  formado?  ¿qué 
jueces  han  conocido  de  ellas?  ¿se  han  oído  las  defensas  de  los  reos? 
Si  nada  de  esto  ha  pasado,  bien  podemos  decir  que  no  hay  tales  cul- 
pables, á  lo  menos  en  el  6rden  legal,  que  es  el  indispensable  para  im- 
poner alguna  pena.  Pero  suponemos,  por  un  momento,  que  existen 
esos  reos,  que  son  muchos  en  numero  y  que  están  todos  convictos  y 
confesos.  ¿Se  seguirá  de  aquí,  que  por  esta  razón  se  haya  de  imponer 
un  fuerte  castigo  á  todo  el  estado  eclesiástico?  Pasemos  adelante,  y 
supongamos,  todavía,  que  todo  el  clero  actual  es  reo  de  alta  traición: 
¿se  deducirá  por  esto,  que  deban  secuestrarse  los  bienes  eclesiásticos? 
¿A  quién  pertenecen  estos?  A  la  Iglesia  de  Jesucristo.  Pues  bien,  la 
Iglesia,  que  es  un  cuerpo  moral,  siempre  existente,  no  es  ni  puede  ser 
responsable  de  los  estravíos  ó  de  las  acciones  de  sus  ministros,  en  cier- 
to tiempo  y  en  determinadas  circunstancias.    La  pena  no  es  justa:  se 

1  Es  notable  quA  lus  prnlRstuntes  y  sus  adictos,  que  tanto  han  declamado  contra 
el  despotismo  de  Felipe  I[  y  suh  sucesores  hayan  hecho  quemar  en  algunas  capi- 
tales de  Europa,  cierros  escritos  nobre  gobierno,  publicados  en  EspauH,  bajo  la  vi- 
gilancia  de  la  Inquisición.  Algunas  de  las  obras  de  Mañana,  por  ejemplo,  y  del 
eximio  Suarex.  merecieron  este  honor,  no  pudiendo  sufrir  loa  liberalen,  que  se  d«- 
fioiese  la  libertarl  y  se  hablase  de  ella  en  su  justo  y  recto  sentido.  Entonces  les 
coQvenia  lisonjear  á  los  reyes,  para  abusar  de  su  autoridad,  oprnniendo  con  ella 
bárbaramente  á  la  Iglesia  y  (i  los  fieles,  y  no  omitieron  medio  alguno,  por  vil  y  por 
monstruoso  que  fuese,  que  no  pusiesen  en  juego.  (\  trueque  de  lograr  sus  inten- 
tos. Véase  entre  otros  escritos,  el  Leviatan  del  protestante  Hobes,  que  es  el  códi- 
go del  despotismo  y  de  la  tiranía,  aplicado  á  los  monarcas.  De  aquí  tuvo  origen  el 
pacto  i^ocial  del  incrédulo  Rousseau,  que  es  el  código  de  hi  impiedad  y  de  la  anar- 
quía, aplicado  al  pueblo.  Uno  y  otro  escritor  han  buscado  un  mismo  resultado,  que 
es  constituir  una  autoridad  sin  límites;  pero  han  procedido  por  medios  distintos:  el 
primero  se  ilirigió  &  los  reyes:  el  segundo  íi  la  multitud.  Masfnmco  que  ellos  ha- 
bia  sido  antes  Maquitivelo.  *[iace  fi  su  príncipe  u^^urpador  é  hipócrita,  pero  le 
aconse'pi  s'K|4ihera  (pie  proceda  en  justicia,  6  al  menos  con  apariencias  de  ella. 


B8POSIGION  BN  PAVOR  DM  LA  IGLESIA  MEXICANA.  443 

suponen  delincuentes  los  individuos,  y  se  castiga  á  la  institución:  por 
hechos  fugitivos  de  la  edad  presente,  se  priva  de  sus  recursos  á  un  cuer* 
po  respetable  en  los  siglos  futuros.  Sí,  se  quita  á  los  ministros,  que  han 
de  suceder,  de  los  recursos  que  la  piedad  de  los  siglos  pasados  les  dejó 
fincada  para  su  subsistencia:  se  despoja  al  culto  de  su  esplendor,  á  los 
hospitales  de  sus  rentas,  á  las  vírgenes  consagradas  al  Señor  de  sus 
dotes,  á  la  enseñanza  eclesiástica  de  sus  recursos,  y  á  los  pobres  de 
sus  limosnas.  ¿Han  meditado  bien  los  escritores  que  tanto  alzan  la  voz 
contra  la  Iglesia,  y  que  dando  por  supuesta  y  por  probada  la  crimina- 
lidad de  sus  ministros,  exigen  la  confiscación  de  los  bienes  eclesiásti- 
cos; han  meditado  las  consecuencias  de  las  medidas  que  proponen? 
¿Conocen  la  estension  de  ellas  y  sus  espantosos  resultados?  Si  estiman 
en  algo  la  gloría  y  la  fama  postuma,  ¿han  pensado  qué  juicio  formarán 
de  ellos  las  generaciones  venideras?  ¿Entreven,  siquiera,  qué  lugar  les 
asignará  en  sus  páginas  la  historia?  ¡Ah!  la  historia  es  demasiado  im- 
parcial, demasiado  inflexible  y  sobradamente  severa,  para  dejarse  sor- 
prender por  los  escritos  apasionados  que  publica  el  espíritu  de  partido, 
con  el  fin  de  canonizar  sus  principios  y  justificar  sus  hechos:  hay  una 
justicia  universal  é  invariable,  por  donde  ella  juzgará  las  cosas;  ade- 
mas, las  apreciará  por  sus  resultados  y  por  sus  efectos.  No  hay  poder 
humano  que  baste  á  impedir  este  juicio  tan  riguroso  como  imparcial 
de  la  edad  que  viene  sobre  la  edad  que  pasó,  ni  que  pueda  eludir  sus 
sentencias  irrevocables.  Entre  nosotros  existe  ya  un  ejemplo  que  con- 
firma esta  verdad.  ¡Cuánto  no  se  esforzaron  los  periódicos  liberales, 
por  justificar,  en  los  anos  de  ochocientos  veintiocho  y  ochocientos  vein- 
tinueve, la  espulsion  de  los  españoles!  Sin  embargo,  hoy  se  reconoce 
que  la  espresada  medida,  fué  impolítica,  bárbara  y  atroz;  indigna  de 
un  pueblo  civilizado;  que  empobreció  á  la  República,  y  que  abrió  en 
ella  hondas  heridas,  de  que  no  sanará  en  mucho  tiempo.  Las  celebri- 
dades, que,  en  aquella  época  de  aflicción  y  de  llanto,  influyeron  en  la 
ejecución  de  tan  lamentable  acontecimiento,  pasaron  ya  con  la  velo- 
cidad del  relámpago:  no  así  la  calificación  de  sus  hechos,  que  dura  y 
durará  mientras  durare  nuestra  historia.  A  las  interesadas  alabanzas, 
que  la  prensa  periódica  les  prodigó  en  aquellos  dias,  han  sucedido  los 
amargos  desengaños,  los  tristes  remordimientos,  el  descrédito  de  la  na- 
ción, y  los  males  irremediables  de  innumerables  familias  inocentes.  ¿Qué 
bienes  vinieron  á  la  patria  de  tan  desacordada  medida?  El  perder  por 
una  parte  porción  de  familias  acomodadas,  y  lanzar  por  otra  inhuma- 
namente de  su  seno  millares  de  sus  propios  hijos,  haciéndolos  perecer 
de  hambre  y  de  miseria  en  las  playas  estranjeras.  El  mismo  partido 
que  exigió  entonces  este  terrible  sacrificio,  exige  ahora  otro  de  la  Igle- 
sia. Y  todo  esto  ¿para  qué?  para  destrozar  á  la  nación,  para  humillar- 
la y  envilecerla. 

La  pena  de  confiscación,  es  una  pena,  que  ha  condenado  ya  la  polí- 
tica, como  contraria  en  todos  casos  al  objeto  á  que  se  endereza,  y  cau- 
sadora de  grandes  males  en  el  orden  privado  y  en  el  público. 

Ella,  en  primer  lugar,  confunde  al  inocente  con  el  culpado,  envol- 
viendo en  la  ruina  del  criminal,  á  toda  su  familia,  y  á  cuantas  perso- 
nas dependen  de  él:  á  la  esposa,  a  los  niños  inocentes,  á  la  servidum* 
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bre  y  á  los  deudos:  arruina  las  fortunas  mejor  establecidas,  y  provoca 
concursos  forzosos,  que  se  enlazan  con  la  ruina  de  otras  familias,  de 
otros  negocios  y  de  otros  establecimientos,  todo  con  perjuicio  de  la  ri- 
queza y  de  la  paz  pública.  En  el  caso  que  nos  ocupa,  se  dañan  nota- 
blemente tantas  personas  menesterosas,  que  fincan  su  subsistencia  en 
la  piedad  de  la  Iglesia,  y  en  la  prudente  distribución  de  sus  riquezas. 
Empobrece  á  todos  los  ciudadanos  sin  hacer  rico  á  ninguno.  Si  en 
treinta  y  seis  años  que  lleva  México  de  continuas  revueltas,  se  hubiera 
puesto  en  práctica  la  pena  de  confiscación,  ¿qué  particular,  qué  compa- 
ñía, qué  corporación,  ó  qué  pueblo,  contara  hoy  con  sus  bienes,  siendo 
ellos  alternativamente  presa  de  los  partidos,  que  se  disputan  la  dirección 
esclusiva  de  los  negocios  públicos?  Todas  las  fortunas  estarian  devo- 
radas por  el  fisco,  y  todos  los  ciudadanos  en  la  desolación  mas  comple- 
ta. Un  pueblo  de  mendigos  y  de  miserables,  ¿qué  cosa  es?  ¿qué  respe- 
tabilidad merece?  ¿qué  valor  tiene  para  consigo  mismo,  y  para  con  los 
demás? 

Las  confiscaciones  provocan  las  revueltas  y  las  reacciones,  en  vez 
de  impedirlas.  El  que  quedo  pobre  una  vez,  porque  la  autoridad  públi- 
ca le  tomo  sus  bienes,  no  vé  otro  modo  de  reparar  sus  pérdidas,  que 
contribuyendo  á  la  ruina  del  orden  existente.  La  turba  de  delatores 
especula  sobre  las  personas  que  tienen  algo,  y  las  complica  en  conspi- 
raciones verdaderas  6  fingidas,  a  fin  de  tener  parte  en  sus  despojos. 
Hay  entonces  un  germen  perpetuo  de  persecuciones  é  inquietudes, 
porque  hay  un  interés  vivo  en  producirlas. 

Escitan  a  las  denuncias,  introduciendo  la  mala  fé  en  las  relaciones, 
la  desconfianza  en  las  familias,  las  rivalidades  y  las  sospechas  en  to- 
das las  clases  de  la  sociedad.  Los  ciudadanos  se  hacen  enemigos  unos 
de  otros,  y  las  autoridaxles  se  truecan  en  recelosas  y  arbitrarías,  de 
donde  nacen  inevitablemente  la  tiranía  en  los  que  mandan,  y  una  ser- 
vidumbre suspicaz  y  llena  de  odios  en  los  que  obedecen. 

Finalmente,  la  confiscación  perjudica  al  comercio,  a  las  artes  y  á  la 
agricultura,  al  trabajo  honesto,  y  á  sus  frutos.  Nadie  se  considera  due- 
ño de  lo  que  tiene:  lo  oculta,  ó  lo  disipa,  inutilizándolo,  de  cualquier 
modo  que  obre,  y  substrayéndolo  á  las  empresas  verdaderamente  úti- 
les. Los  giros  y  especulaciones  se  paralizan:  el  artesano  carece  de  tra- 
bajo, las  negociaciones  de  estímulo,  las  familias  de  educación,  y  hasta 
los  necesitados  de  socorro. 

Tales  son  los  frutos  de  la  confiscación  de  bienes,  hecha  con  aparien- 
cias de  justicia,  y  con  achaque  del  bien  público.  ¿Qué  será  cuando  se 
proceda  á  ella  por  medios  mas  breves  y  sumarios,  sin  recurso  alguno, 
que  ponga  á  cubierto  los  derechos  de  los  ciudadanos? 

Por  esto  diversos  escritores  de  nota,  han  considerado  esta  práctica 
como  contraria  á  su  objeto,  y  causadora  de  grandes  males.  Citaremos 
uno  que  otro,  cuya  autoridad  no  podrá  ser  tachada  del  partido  liberal. 
Maquiavelo,  no  obstante  que  no  repara  en  medios,  para  hacer  que  llegue 
su  príncipe  á  la  cumbre  del  poder,  puesto  en  ella,  trata  de  conservarlo, 
por  los  medios  propios  que  dictan  de  consuno  la  razón  y  la  esperien- 
cia.  "Si  se  ve  en  la  necesidad,  dice,  de  quitar  á  alguno  la  vida,  no  lo 
"  haga,  sin  justificación  conveniente,  y  causa  manifiesta;  pero,  sobre 
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**  todo,  absténgase  de  tomar  los  bienes  ajenos;  los  hombres  olvidan  me- 
**  jor  la  muerte  de  su  padre,  por  ejemplo,  que  la  pérdida  de  su  patri- 
'^  monio.  Ademas,  nunca  faltan  ocasiones  para  esta  clase  de  medidas; 
**  de  manera,  que  el  que  comienza  a  vivir  de  lo  ajeno  hallará  siempre 
**  motivos  para  tomarlo."  ^ 

"La  confiscación  de  bienes,  dice  Becaria,  pone  precio,  por  decirlo 
"  así,  á  la  cabeza  del  imprecavido  6  del  débil;  hace  sufrir  al  inocente 
^^  la  pena  del  culpado,  y  coloca  á  aquel  en  la  desesperada  necesidad 
*^  de  cometer  graves  delitos.  jQué  espectáculo  mas  triste  puede  pre- 
^^  sentarse,  que  el  de  una  familia  arrastrada  á  la  miseria  y  á  la  infamia 
"  por  los  delitos  del  que  es  cabeza  de  ella!"  '^ 

La  pena  de  confiscación,  dice  Escriche,  ^  "falla  muchas  veces  por 

"  falta  de  objetos  sobre  que  recaiga supone  sentimientos,  que  no 

**  pueden  existir y  es  demasiado  fecunda  en  males.    Considerad, 

^'  agrega,  la  cadena  de  las  relaciones  domésticas,  calculad  el  número 
"  de  descendientes,  que  un  hombre  puede  tener;  la  pena  se  comunica 
**  del  uno  al  otro,  se  pega  como  un  contagio  sucesivamente,  y  envuel- 
"  ve  á  una  multitud  de  individuos. 

"£s  contraria  al  sentimiento  público  de  simpatía  y  antipatía.  Una 
"  vez  que  el  delincuente  ha  pagado  su  deuda  personal  á  la  justicia,  ya 
**  está  satisfecha  la  venganza  pública,  y  nada  mas  pide;  pero  si  se  le 
^'  persigue  mas  allá  del  sepulcro  en  una  familia  inocente  y  desgraciada, 
"  bien  pronto  se  despierta  la  compasión  pública;  un  sentimiento  con- 
"  fuso  acusa  á  las  leyes  de  injusticia;  la  humanidad  se  declara  contra 
"  el  legislador,  y  da  cada  dia  nuevos  partidarios  á  sus  víctimas;  el  res- 
**  peto  al  gobierno  se  debilita  en  todos  los  corazones,  porque  éste  se 
"  muestra  imbécil  á  los  ojos  de  los  sabios,  y  bárbaro  á  los  del  vulgo. 
"  Demasiado  desgraciada  es  ya  la  suerte  de  una  familia  que  está  su- 
"  mergida  en  el  dolor  y  las  lágrimas,  por  el  delito  y  la  pena  de  uno  de 
"  sus  individuos,  para  que  se  deban  aumentar  sus  males  y  los  motivos 
"  de  su  aflicción:  la  ley  que  castiga  á  un  padre  delincuente  con  la  pena 
"  de  muerte,  deja  en  la  orfandad  á  sus  hijos,  privándolos  de  su  proteo- 
"  tor  natural;  pero  este  mal  viene  de  la  naturaleza  de  las  cosas,  y  co- 
"  mo  no  puede  ser  prevenido,  no  es  un  motivo  de  queja  contra  el  le- 
"  gislador.  £1  legislador,  sin  embargo,  debiera  prevenirlo,  si  le  fiíera 
"  posible;  porque  es  de  su  deber  el  procurar,  que  todo  el  mal  de  la  pe- 
"  na  recaiga  precisamente  sobre  el  culpado,  y  que  nunca  padezca  la 
"  inocencia;  bajo  el  supuesto  de  que  el  hijo  inocente  del  hombre  mas 
*'  criminal,  debe  hallar  en  la  ley  un  escudo  tan  inviolable,  como  el  pri- 
"  mero  de  los  ciudadanos.  ¿Qué  diremos,  pues,  si  en  vez  de  minorar  y 
"  reducir  á  su  menor  término  posible  aquella  porción  de  pena,  que  re- 
"  cae  por  necesidad  sobre  inocentes,  a  consecuencia  de  una  pena  direc- 
"  ta  impuesta  al  culpado,  se  trata  por  el  contrarío  de  arrebatarles  la 
"  sucesión  paterna,  de  despojarlos  de  los  bienes  que  les  pertenecen,  y 
"  lanzarlos  en  el  abismo  de  la  miseria? 

"Obra  también  la  confiscación  en  sentido  contrario  de  la  ley.  ¿Cuál 

1  Mach.  II  Príocipe.--Cap.  XVII. 

2  Becaria.— Dei  Delití  é  delle  Peae.---§  XVII. 

3  Escriche. — Diccionario  ra^sonado  de jurisprudeocia:  artículo  Coofiscacionet. 
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"  es  el  objeto  de  la  ley  en  la  imposición  de  las  penas?  Disminuir  el  nii- 
'^  mero  de  delincuentes.  Pues  la  confiscación  los  aumenta;  porque  los  hi- 
'*  jos  inocentes  de  un  padre  rico,  que  no  han  adquirido  el  hábito  del  tra- 
'^  bajo,  y  que  con  la  confiscación  de  sus  patrimonios  quedan  de  repente 
''  sumergidos  en  la  miseria  mas  profunda,  apenas  tienen  otro  recurso 
"  para  vivir,  que  la  mendicidad  que  conduce  al  delito,  ó  desde  luego  el 
^'  delito  mismo;  y  las  hijas  tienen  ademas  el  recurso  de  la  prostitución, 
^^  ayudando  por  su  parte  a  la  corrupción  de  las  costumbres. 

''La  pena  de  la  confiscación,  por  fin,  no  solo  se  estiende,  á  la  fami- 
''  lia  del  delincuente,  sino  que  alcanza  también  á  la  sociedad  entera; 
''  porque  las  personas  de  que  se  compone  esta  familia,  no  pueden  dejar 
^'  de  ser  una  carga  muy  pesada  para  la  sociedad,  como  se  deduce  fácil- 
"  mente  de  lo  que  hemos  dicho. 

''No  es  estrano,  pues,  que  en  muchos  pueblos  se  haya  abolido  esta 
"  pena  injusta,  bárbara  y  antipolítica,  '  y  es  de  esperar  que  no  tardarán 
"  en  hacer  otro  tanto  los  príncipes  (le  los  demás  Estados,  siguiendo  el 
''  ejemplo  del  emperador  Mareo  Aurelio,  que  con  motivo  de  un  delito  de 
"  alta  traición  se  esplicaba  de  este  modo:  ^'Nonitnquam  placel  in  impe- 
"  ratore  vindicta  doioris,  qucB  et  si  justiar  fueritj  acrior  vuietur,  Quare 
^^jiliis  Avidii  Cosii  et  genero  et  uxori  veniamdavitis.  jQuid  dicoveniam^ 
"  cum  Ule  nihil  feceriní?  Vivant  ¿güur  securij  scientes  stib  Marco  se  vi» 
"  veré.  Vivant  in  patrimonio  paterno  pro  parte  donatOj  auro,  argento^ 
"  vestibus  fruentes:  sint  vagi  et  líberiy  etper  ora  omnium  tcbique  populo- 
*'  rum  circumferant  vestrcB  pietatis  exemplum,^^ 

"Por  fin  se  ha  abolido  entre  nosotros  la  confiscación  por  la  consti- 
"  tucion  de  1837:  "No  se  impondrá  jamas,  dice  suart.  10,  la  pena  de 
"  confiscación  de  bienes." 

Todo  esto,  se  dirá,  está  muy  bueno,  pero  la  Iglesia  no  tiene  hijos,  no 
tiene  familia,  no  tiene  herederos  ni  sucesores,  que  resulten  perjudica- 
dos, con  la  pérdida  de  sus  bienes.  En  primer  lugar,  ha  de  tenerse  pre- 
sente, que  una  acción  injusta  en  sí  misma,  será  mas  agravante  en 
ciertos  casos,  pero  en  ninguno  lícita:  si  la  confiscación  es  mala,  si  es 
perjudicial  al  individuo  y  al  Estado,  nunca  debe  imponerse.  Lo  segun- 
do, preguntamos,  ¿los  bienes  de  la  Iglesia  no  redundan  en  beneficio 
común?  ¿No  están  destinados  al  culto  divino,  á  la  enseñanza,  y  al  so- 
corro de  toda  clase  de  necesidades?  ¿No  son  sus  hijos  los  huérfanos, 
los  pobres,  y  los  enfermos?  Ningunas  riquezas  hacen  mas  falta  al  pu- 
blico, que  las  de  la  Iglesia,  porque  ningunas  derraman  sobre  él  mas 
beneficios. 

La  ocupación  de  los  bienes  eclesiásticos  de  Puebla,  disminuye  no- 
tablemente las  rentas  de  aquella  diócesis,  y  esta  diminución  ha  de  re- 
fluir forzosamente  en  los  objetos  piadosos  y  benéficos,  á  que  están  des- 
tinados. Disminuid  las  rentas  de  la  catedral  y  de  los  templos,  y  habrá 

*'l  La  iluütmda  humnnidfld  de  los  mexicanos  no  pudo  menos  que  abolir  seme- 
jante pena;  y  así  el  ait.  60,  7*  ley  constitucional,  dice  que  ^'tampoco  se  impondrá  la 
pena  de  confacacion  de  bienes.'*''  También  está  abolida,  mas  recientemente,  por  el 
art.  179  de  las  Bases  de  la  organización  política  de  12  de  Junio  de  1843. —  £n  las  re- 
públicas de  V^enezuelay  d»  Chile  se  halla  asimismo  abolida  dicha  pena;  en  la  pri- 
mera por  el  art.  206  de  la  constitución  de  24  de  Setiembre  de  1830,  y  en  la  segun- 
da por  el  art.  145  de  la  coostitucioo  de  1633.*' 
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en  el  culto  menos  magnificencia:  disminuid  los' recursos  de  los  hospi- 
tales, y  será  menor  el  número  de  enfermos  que  se  cure  en  ellos:  dis- 
minuid las  entradas  fijas  del  seminario,  y  habrá  menos  niños  que  cur- 
sen sus  aulas,  y  menos  ministros,  que  sinran  después  las  parroquias  y 
que  administren  los  sacramentos:  disminuid,  por  último,  la  masa  de  las 
rentas  eclesiásticas,  y  quedarán  sin  cumplir  muchas  de  las  últimas  vo- 
luntades, y  sin  socorrerse  no  pocas  necesidades. 

La  intervención  decretada,  abraza  indistintamente  a  todos  los  bienes 
de  acuella  diócesis,  á  todas  sus  fundaciones  piadosas:  alcanza  á  la  ciu- 
dad üe  Puebla,  al  Estado  todo,  al  de  Veracruz.  ¿Qué  culpa  tiene  éste 
de  los  sucesos  que  han  pasado  fuera  de  su  territorio?  Estaba  acordada 
en  él  la  erección  de  un  nuevo  obispado,  por  concesión  del  Sumo  Pon- 
tífice. Menoscabados  sus  bienes  eclesiásticos,  será  muy  difícil,  ó  acaso 
imposible,  llevarla  después  al  cabo.  Circunstancias  análogas,  obran  en 
otros  muchos  lugares,  presentando  cada  uno  un  carácter  escepciona], 
que  no  cuadra,  bajo  ningún  aspecto,  con  la  generalidad  de  la  medida. 

Ya  que  hemos  hablado  del  obispado  de  Veracruz,  haremos  una  ob- 
servación, que  pondrá  mas  en  claro  la  justicia  de  la  causa  que  defen- 
demos. Supóngase  erigida  ya  la  nueva  diócesis.  ¿Se  hubieran  interve- 
nido los  bienes  pií^osos  que  hay  en  ella?  Claro  es  que  no,  porque  la  me- 
dida de  que  se  trata  se  cine  solo  á  los  bienes  de  Puebla.  ¿Pues  por  qué 
razón  se  han  comprendido  ahora  en  el  secuestro,  estando  tan  distantes 
del  lugar  de  las  escenas  revolucionarias,  y  tan  ajenos  de  ellas,  como  lo 
estuvieran  entonces?  Una  triste  casualidad  los  ha  sujetado  á  una  gra- 
ve pena. 

Agreguemos  á  esto,  un  hecho  mas  decisivo  todavía.  Uno  de  los  con- 
ventos de  religiosas  de  Puebla,  ha  sido  espresamente  esceptuado  de  la 
intervención,  que  pesa  sobre  los  demás,  no  por  otra  razón,  sino  por  ha- 
ber estado  en  él  las  tropas  del  gobierno;  circunstancia  accidental,  na- 
cida de  estar  situado  el  referido  monasterio  en  un  lugar,  propio  para  el 
ataque  de  la  plaza.  Otro  tanto  pudo  muy  bien  haber  acontecido  con 
cualquiera  otro  monasterio.  ¿Y  una  casualidad,  tan  ajena  de  la  volun- 
tad humana,  y  meramente  nacida  de  las  operaciones  de  la  guerra,  cons- 
tituyen la  culpabilidad  6  la  inocencia  de  una  corporación  inofensiva, 
ceñida  á  unos  muros  de  que  no  le  es  dado  salir?  Tan  inocentes  son 
esas  religiosas  como  las  demás;  y  todas  igualmente  ajenas  á  la  política 
y  a  las  disensiones  civiles.  Omitimos  hablar  de  los  padecimientos  de 
algunas  comunidades,  porque  es  natural  que  hayan  llegado  á  oidos  de 
la  autoridad  suprema. 

Justo  será,  que  la  intervención  de  los  bienes  de  la  diócesis  de  Pue- 
bla, tenga  ya  término,  y  que  la  autoridad  eclesiástica  recobre  en  ella 
la  administración  franca  y  libre,  que  le  conceden  los  sagrados  cánones 
y  las  leyes  civiles.  Así  es  de  esperar,  en  una  nación  como  la  mexica- 
na, que  se  honra  con  el  título  de  católica,  y  se  precia  de  ser  hija  obe- 
diente de  la  Iglesia. 

(CoDtinuaríí.) 

J.  J.  Fb«ado. 


CONTROVERSIA- 


APOLOfilA  DE  LOS  CRISTIANOS  CONTRA  LOS  «ENTILES. 

ESCRITA  POR  TERTULIANO. 

[Conclusión.] 

Habría  mucho  de  que  reir  y  perdería  yo  mucho  tiempo,  si  me  pusie- 
se ahora  á  examinar  en  qué  clase  de  bestias  deberíais  convertiros:  me- 
jor será  continuar  nuestra  apología,  y  hacer  notar,  cuánto  mas  racional 
es  creer,  que  cada  hombre  será  otra  vez  lo  que  antes  fué,  y  que  cada 
alma  volverá  á  animar  su  propio  cuerpo.  La  resurrección  es  necesaria 
para  el  juicio  final,  donde  el  hombre  ha  de  comparecer  como  vivió  en 
este  mundo,  y  recibir  de  Dios  el  castigo  o  la  recompensa  debida  a  su8 
méritos.  Los  cuerpos  recobrarán  su  antiguo  estado,  tanto  porque  las 
almas  no  pueden  tener  perfecto  sentimiento  sin  ellos,  cuanto  porque 
en  su  compañía  y  con  su  cooperación  alcanzaron  el  castigo  ó  la  recom- 
pensa, á  que  serán  acreedoras  en  el  juicio  divino,  ¿fero  cómo,  diréis, 
podrá  esa  materia,  reducida  á  polvo,  formar  nuevamente  un  cuerpo? 
Considérate  á  tí  mismo,  oh  hombre,  y  no  tendrás  trabajo  en  creerlo.  ¿Qué 
eras  tú  antes  de  ser  hombre?  nada,  y  solo  nada.  Pues  sí  de  la  nada 
fuiste  formado  y  vuelves  á  la  nada,  con  la  muerte,  ¿por  qué  no  has  de 
comenzar  á  vivir  de  nuevo,  si  lo  quiere  así  el  que  te  sacó  de  la  nada? 
¿Qué  tiene  esto  de  estraño?  ¿El  que  te  hizo  de  la  nada,  no  podrá  ha- 
certe otra  vez,  cuando  estés  en  el  sepulcro?  Esplícame  lo  primero  y 
Íro  te  esplicaré  lo  segundo.  ¿No  te  parece  mas  fácil  que  vuelvas  á  ser 
o  que  fuiste,  que  no  que  fueras  antes  de  haber  sido?  ¿Dudas  del  poder 
de  Dios,  que  creo  al  mundo  con  la  eficacia  de  su  palabra,  dando  vida 
á  cuanto  en  él  existe?  Para  ayudar  tu  fé,  te  ofrece  el  universo  mil  imá- 
genes de  la  resurrección. 

Todos  los  días  muere  y  renace  la  luz:  todos  los  días  suceden  á  sus 
rayos  las  tinieblas:  los  astros  parece  que  se  apagan  y  vuelven  á  encen- 
derse: el  tiempo  mismo  con  incesantes  revoluciones  se  renueva.  Los 
frutos  acaban  y  se  reproducen  otra  vez:  las  semillas  se  corrompen  y 
se  multiplican.  Todo  se  conserva  por  medio  de  la  destrucción,  y  se 
reproduce  por  ministerio  de  la  muerte.  {Oh  hombre!  ¿no  has  aprendido 
del  oráculo  de  Apolo,  á  considerarte  como  señor  de  cuanto  muere  y 
cuanto  vive?  ¿Solo  tú  morirás  para  siempre?  No;  donde  quiera  que 
mueras,  y  como  quiera  que  tu  cuerpo  se  destruya,  ya  sumergido  en  las 
aguas,  ya  consumido  en  el  fuego,  ya  confundido  en  los  elementos,  te 
será  devuelto:  la  nada  obedece  á  Aquel  á  quien  el  orbe  todo  obedece. 
**Puos  ¡qué!  replicas:  ¿siempre  hemos  de  morir  y  siempre  resucitar?" 
Si  el  Arbitro  del  universo  lo  hubiera  dispuesto  así,  tendrijimos  que  su- 
jetarnos á  su  ley,  pero  no  ha  arreglado  mas  que  lo  que  El  mismo  nos 
ensena.  La  suprema  Sabiduría  que  produjo  y  ordeno  el  universo,  que 
estableció  en  él  la  armonía  con  los  elementos  mas  opuestos,  y  que  hace 
concurrir  á  la  perfección  común  á  los  seres  animados  y  á  los  inanima- 
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dos:  lo  que  pueden  alcanzar  nuestros  sentidos  y  lo  que  es  superior  á 
ellos;  la  luz  y  las  tinieblas,  la  vida  y  la  muerte:  esa  sabiduría,  repito,  ha 
establecido  dos  ordenes  de  duración,  harto  diferentes  entre  sí;  la  que 
comenzó  con  el  mundo  y  terminará  con  él,  y  la  que  esperamos  después 
en  el  siglo  venidero. 

Cuando  llegue  aquel  punto,  que  separa  el  tiempo  de  la  eternidad, 
se  desvanecerá  la  figura  de  este  mundo,  y  descorrida  la  cortina  de  lo 
presente,  se  dejará  ver  la  duración  interminable  de  lo  futuro.  Enton- 
ces resucitarán  todos  los  hombres,  para  recibir  el  premio  6  el  castigo 
de  lo  que  hubieren  hecho  en  la  vida,  para  ser  eternamente  felices,  6 
eternamente  desgraciados;  en  consecuencia,  no  habrá  ya  muerte  ni  re- 
surrección. Volviendo  á  ser  lo  que  somos  ahora,  no  cambiaremos  des- 
pués. Los  adoradores  fieles  del  Señor  gozarán  eternamente  de  £1,  re- 
vestidos de  la  inmortalidad.  Los  malos,  esto  es,  todos  aquellos  que 
aparezcan  culpables  á  sus  divinos  ojos,'serán  condenados  al  fuego  eter- 
no, que  al  paso  que  los  atormente  los  haga  incorruptibles.  Los  filósofos 
gentiles  conocieron  la  diferencia  que  hay,  entre  ese  fuego  y  el  fiíego 
común  6  elemental.  Éste,  destinado  á  nuestro  servicio,  es  harto  distin- 
to del  que  Dios  tiene  preparado  en  los  abismos,  como  instrumento  de 
sus  venganzas;  or,a  caiga  del  cielo  con  el  fragor  de  rayo,  ora  salga 
de  las  concavidades  de  la  tierra,  y  respire  por  las  cimas  de  las  monta- 
ñas, no  consume  lo  que  abrasa,  y  repara  la  carne  á  medida  que  la  des- 
truye. Vemos  que  hay  montañas  que  arden,  y  que  no  obstante  siempre 
duran.  £1  que  es  herido  del  rayo,  no  tiene  que  temer  entre  vosotros  el 
fuego  de  la  pira.  ^  £ste  fuego  es  una  débil  imagen  del  fuego  eterno,  fue- 
go que,  encendido  por  el  soplo  del  Omnipotente,  obrará  siempre  con  pas- 
mosa actividad  sobre  los  malvados  y  los  enemigos  de  Dios.  ¿Será  me- 
nor el  fuego  del  infierno  que  el  que  abrasa  á  los  volcanes  y  no  los 
consume? 

£stos  dogmas,  os  merecen  el  nombre  de  preocupaciones,  cuando  no- 
sotros los  enseñamos:  mas  si  los  relatan  los  poetas  y  los  filósofos,  son  en 
vuestro  concepto  descubrimientos  sublimes.  Aquellos  os  merecen  la 
calificación  de  genios  superiores:  nosotros  el  de  idiotas.  Los  filósofos 
son  dignos  de  toda  clase  de  honores;  los  cristianos  merecedores  sola- 
mente del  desprecio,  ó  lo  que  es  mas,  del  castigo. 

Supongamos  que  nuestros  dogmas  no  sean  mas  que  falsedades  y 

{>reocupaciones;  no  negaréis  que  son  necesarios  para  la  moralidad  de 
a  vida:  serán  absurdos,  mas  también  son  útiles,  pues  que  obligan  al 
hombre  que  cree  en  ellos,  á  ser  mejor  de  lo  que  era;  así  por  el  temor  de 
los  suplicios  eternos,  como  por  la  esperanza  de  una  recompensa  infinita: 
de  consiguiente,  no  debierais  de  tratar  de  falsas  y  absurdas  unas  doc- 
trinas, que  tantos  bienes  producen.  No  hay  razón  para  condenar  lo  que 
en  la  práctica  es  bueno:  preocupación,  y  muy  grande,  es  proscribirlos. 
Aunque  fuesen  de  verdad  falsos  y  absurdos,  a  nadie  perjudican,  y  seria 
bien  que  los  colocaseis  entre  tantas  opiniones  vanas  y  fabulosas,  como 
corren  entre  vosotros,  sin  que  nadie  las  delate  á  los  tribunales,  por  las 

1  Las  leyes  romanas  prohibiau,  que  se  queroaseD  los  cadáveres  dn  los  qae  habían 
sido  muertos  de  rayo. 
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que  no  imponéis  castigos,  y  que  permitís  como  indiferentes.  Si  estáis 
absolutamente  decididos  a  castigamos,  hacedlo,  burlándoos  de  noso- 
tros, mas  no  con  el  hierro,  con  el  fuego,  con  la  cruz  y  con  las  fieras. 

No  solo  la  ciega  multitud  es  la  única  que  se  goza  en  esas  cruelda- 
des, y  nos  insulta.  Algunos  hay  que  procuran  ganar  el  favor  del  popu- 
lacho, con  tales  espectáculos  y  tales  injusticias,  fundando  en  ellas  su 
gloria,  como  si  el  poder  que  tienen  sobre  nosotros,  no  naciera  de  noso- 
tros mismos.  ¿No  es  cierto  que  si  yo  soy  cristiano,  es  porque  quiero  ser- 
lo? Luego  si  me  condenáis,  es  porque  quiero  ser  condenado.  Puesto 
que  no  tenéis  poder  sobre  mí,  si  no  os  lo  concedo,  no  es  de  vosotros,  si- 
no de  mí  mismo  de  quien  lo  recibís;  de  consiguiente,  la  multitud  se  goza 
en  vano,  al  vernos  perseguidos.  Nosotros,  si,  tenemos  derecho  á  triun- 
far, pues  que  preferimos  los  tormentos  á  ser  infieles  á  nuestro  Dios;  y 
al  ver  que  alcanzamos  aquello  mismo  que  hemos  elegido,  deberian 
nuestros  enemigos  no  regocijarse,  sino  entristecerse  y  afligirse. 

"Siendo  así,  diréis,  ¿por  qué  se  quejan  los  cristianos  de  ser  persegui- 
dos? Al  contrario,  justó  era  que  amasen  á  los  que  les  hacen  sufrir  lo 
que  ellos  desean."  Cierto  es  que  deseamos  padecer;  pero  lo  deseamos 
como  se  desea  la  guerra,  en  la  cual  nadie  se  empeña  voluntariamente, 
por  temor  de  las  alarmas  y  de  los  peligros  que  ocasjona.  El  soldado, 
aunque  la  teme,  combate  no  obstante  en  ella  con  esfuerzo,  y  se  regocija 
de  la  victoria,  por  el  botin  y  la  gloria  que  le  adquiere.  Cuando  nos  pre- 
sentáis á  los  tribunales,  nos  declaráis  la  guerra,  y  allí,  combatimos  por 
la  verdad,  con  peligro  de  nuestra  vida.  No  hay  duda,  que  alcanzamos  la 
victoria,  puesto  que  alcanzamos  lo  que  es  el  objeto  de  la  pelea.  El  fru- 
to de  la  victoria,  es  la  gloria  de  Dios,  y  la  conquista  de  la  vida  eterna. 
Es  verdad  que  perdemos  la  vida,  pero  al  morir  alcanzamos  lo  que  es 
objeto  de  nuestra  ambición:  morimos  en  el  seno  de  la  victoria,  y  es- 
capamos con  esto  de  nuestros  enemigos.  Burlaos  de  nosotros  si  que- 
réis; heridnos  y  despedazadnos,  cuando  nos  atéis  á  los  postes;  abrasad 
nuestras  carnes  con  sarmientos  encendidos,  y  formaréis  con  ellos  el 
carro  de  nuestro  triunfo. 

Los  que  se  ven  vencidos  por  nuestra  constancia,  no  es  posible  que 
nos  enseñen:  por  esto  nos  tratan  como  furiosos  y  desesperados.  Pero 
decidnos,  ¿no  es  verdad,  que  cuando  ese  furor  y  esa  desesperación  pro- 
vienen de  la  ambición  de  gloria  y  de  fama,  los  apreciáis  vosotros  mis- 
mos, como  la  enseña  y  la  divisa  del  heroismo?  Scévola  abrasa  su  ma- 
no: jqué  constancia!  Empédocles  se  precipita  á  la  sima  ardiente  del 
Etna:  ¡qué  valor!  La  fundadora  de  Cartago  prefiere  la  hoguera  á  un 
segundo  matrimonio:  ¡qué  prodigio  de  castidad!  Régulo  sufre  en  todo 
su  cuerpo  tormentos  inauditos,  antes  que  ser  cangeado  por  un  gran 
número  de  enemigos;  ¡oh  magnanimidad  digna  de  un  romano  victorio- 
so, aunque  cautivo!  Una  mano  bárbara  hace  majar  á  Anaxárco  en  un 
mortero;  y  el  filosofo  decia:  hiere;  podrás  despedazar  la  corteza  de 
Anaxárco,  pero  sabe  que  Anaxárco  no  siente.  ¡Qué  fuerza  de  alma  pa- 
ra burlarse! 

Nada  digo  de  los  que  han  pretendido  inmortalizarse  dándose  la  muer- 
te á  sí  mismos,  ya  con  el  hierro,  o  ya  de  otra  manera  menos  rigurosa. 
¿No  celebráis  su  constancia?  ¿No  aplaudís  el  valor  con  que  han  sufrí- 
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do  los  tormentos?  Una  cortesana  de  Atenas,  después  de  haber  cansado 
al  verdugo,  se  cortó  la  lengua  con  los  dientes  y  la  escupió  al  rostro  del 
tirano  que  la  juzgaba,  para  que  le  fuese  imposible  revelar  el  nombre 
de  unos  conjurados,  en  caso  de  que  la  vehemencia  del  dolor  la  obligase 
á  hacerlo.  Preguntó  Dionisio  á  Zenon  de  Elea  ¿para  qué  era  útil  la  fi- 
losofía? "Para  despreciar,  dijo  el  filósofo,  la  muerte:"  espiró  á  fuerza 
de  azotes  por  el  tirano  y  confirmó  su  respuesta  con  su  sangre.  La  pre- 
sencia y  las  exhortaciones  de  los  padres,  alentaban  á  los  niños  de  La- 
cedemonia  á  sufrir  una  cruel  flagelación:  la  cantidad  de  sangre,  que 
derramaban,  era  la  medida  de  la  gloria  que  adquirian. 

Esta  es  para  vosotros  gloria  legítima,  porque  es  humana;  no  hay  en 
ella  preocupación,  ni  fanatismo,  ni  despecho,  puesto  que  se  menosprecia 
en  ella  la  vida  y  los  tormentos.  Heroico  es  a  vuestros  ojos  sufrir  por  la 

Sitria,  por  el  imperio  y  por  la  amistad,  lo  que  no  queréis  sufrir  por  Dios, 
leváis  estatuas  a  los  héroes  profanos,  y  grabáis  sus  elogios  en  mármo- 
les y  bronces,  procurando  eternizar  su  nombre,  y  esforzándoos,  por  de- 
cirlo así,  en  llamarlos  de  nuevo  á  la  vida:  al  paso  que  tenéis  por  insen- 
sato al  héroe  cristiano,  que  espera  de  Dios  la  verdadera  recompensa,  y 
que  con  esta  esperanza  sufre  por  él  los  tormentos. 

Vosotros,  joh  dignos  magistrados!  si,  estáis  seguros  de  merecer  los 
aplausos  del  pueblo,  con  tal  de  sacrificarle  á  los  cristianos,  condenad- 
nos, atormentadnos  y  aniquiladnos  en  hora  buena:  vuestra  injusticia  es 
la  prueba  de  nuestra  inocencia,  y  por  eso  permite  Dios  que  seamos 
perseguidos.  Si  condenáis  á  una  cristiana  á  morar  en  un  lugar  infame, 
mas  bien  que  á  arrostrar  las  iras  de  un  león,  es  porque  conocéis  que  la 
pérdida  de  la  castidad  es  para  ella  una  pena  mas  terrible  que  la  mis- 
ma muerte. 

Vuestras  esquisitas  crueldades  son  un  nuevo  lazo,  que  nos  llama  y 
atrae  á  nuestra  religión.  Nuestra  fé  se  multiplica  á  medida  de  nues- 
tros martirios;  y  la  sangre  que  derramamos  es  una  semilla,  que  produ- 
ce nuevos  cristianos.  Muchos  filósofos  han  escrito  para  fortalecer  al 
hombre  contra  el  dolor  y  contra  la  muerte,  como  lo  hizo  Cicerón  en 
sus  Tusculanas^  y  lo  hicieran  Séneca,  Diógenes,  Pyrron  y  Callimaco, 
en  otras  obras;  pero  los  ejemplos  de  los  cristianos  son  mas  elocuentes, 
que  todas  las  obras  de  los  gentiles.  Esa  invencible  firmeza  de  que  nos 
acusáis,  es  una  lección  que  damos  al  mundo.  ¿Quién  será  testigo  de  ella, 
y  no  reconocerá  la  causado  donde  dimana?  El  que  la  conozca  ¿dejará 
ae  imitarnos?  ¿Quién  no  desea  sufrir  para  alcanzar  la  gracia  de  Dios,  y 
comprar  con  el  precio  de  la  propia  sangre,  el  perdón  de  sus  pecados? 
No  hay  uno  solo  que  no  se  borre  con  el  martirio;  por  esto  os  damos 
las  gracias  cuando  nos  condenáis  á  él.  ¡Qué  distintos  son  los  juicios 
de  Dios  á  los  juicios  de  los  hombres!  Vosotros  nos  condenáis,  y  él  nos 
absuelve. 

Traducido  para  ''la  Cruz"  jior  C.  P. 
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TERCERO  Y  ULTIMO  ARTICULO. 

La  Última  vez  que  nos  ocupamos  de  Esquiros,  indicamos  cuál  era 
el  fin  principal  de  su  obra. intitulada  *'La  vida  futura  bajo  el  punto  de 
vista  socialista,"  a  saber:  demostrar  que  no  es  cierta  la  inmortalidad 
del  alma,  sino  la  inmortalidad  del  hombre;  que  los  dos  principios  de 
nuestra  naturaleza,  el  espíritu  y  la  materia,  serán  comprendidos  en  un 
sistema  de  completa  regeneración;  que  la  muerte  es  ima  simple  modifi- 
capion  ds  sustancia,  á  la  cual  corresponde  un  cambio  en  las  facultades 
eminentes  del  ser  y,  fíneilmente,  que  como  una  ^ran  parte  de  la  vida 
futura  ha  de  trascurrir  para  nosotros  en  este  mundo,  es  preciso  trabajar 
activamente  en  favor  de  las  instituciones  socialistas  que  son  las  que 
han  de  perfeccionarlo. 

Hemos  hablado  mucho  sobre  el  prólogo  y  justo  será  que  ya  nos  ocu- 
pemos de  los  detalles  de  la  obra,  cuyo  fin  prmcipal  queda  dicho. 

Esquiros  comienza  por  discurrir  acerca  de  la  creación  y  del  diluvio 
universal.  Según  dicho  escritor.  Dios  impulsó  la  materia  en  general,  y 
dejó  obrar  las  segundas  causas.  El  hombre  no  vino  á  ser  otra  cosa  que 
el*perfeccionamiento  en  el  reino  animal.  Lo  que  Moisés  refiere  en  el 
Génesis  acerca  de  la  creación  del  mundo,  no  es  del  todo  exacto:  las 
plantas  y  los  animales  irracionales  precedieron  de  mucho  tiempo  atrás 
á  los  seres  racionales,  y  cuando  los  de  la  familia  a  que  pertenecemos 
(pues  ya  otras  familias  hablan  existido  antes  del  diluvio)  aparecier(m 
por  la  primera  vez,  ya  la  faz  de  la  tierra  habia  sido  cambiada  de  resul- 
tas de  un  gran  cataclismo,  ó  sea  el  diluvio  universal,  que  Esquiros  con- 
sidera muy  anterior  á  Adam.  Es  de  creerse  que  nuestro  planeta  sufra 
otro  cataclismo  semejante  á  aquel;  así  lo  indican,  por  lo  menos,  los  va- 
gos temores  de  diferentes  razas  y  la  ley  del  perfeccionamiento  físico 
y  moral  de  la  humanidad.  Pues  bien,  con  ese  nuevo  cataclismo,  ven- 
drá también  la  segunda  vida  del  hombre,  en  la  doble  inmortalidad  de 
la  carne  y  el  espíritu;  y  no  solamente  la  segunda  vida  del  hombre,  sino 
de  cuantos  individuos  pertenecientes  á  los  reinos  vegetal,  mineral  y 
animal  pueblan  la  tierra.  Ya  hemos  dicho  mas  arriba  que  el  hombre, 
obra  del  acaso,  según  Esquiros,  es  el  perfeccionamiento  de  la  famiha 
del  orangoutan:  vive  unos  dias  en  el  mundo  en  la  forma  en  que  nace; 
si  al  morir  cuenta  ya  con  los  méritos  y  cualidades  necesarias  á  alcan- 
zar los  beneficios  de  la  segunda  vida,  permanece  en  el  sepulcro  en  es- 
tado de  larva  hasta  que  tenga  lugar  el  nuevo  cataclismo  de  nuestro 
globo.  Hombres  hay,  sin  embargo,  en  el  sistema  de  Esquiros,  que,  por 
muy  apegados  á  las  cosas  carnales  y  terrenas,  tienen  que  estar  rena- 
ciendo cuatro  y  seis  veces,  bajo  diversas  formas,  hasta  perfeccionarse 
para  convertirse  en  larvas  y  aguardar  el  cataclismo  universal:  cuando 
nazcan  á  la  segunda  vida,  seguirán  existiendo  casi  como  nosotros.  Juan 
Jacobo  Rousseau,  Rosbespierre  y  Saint-Just,  continuarán  bajo  una  for- 
ma invisible,  la  serie  de  las  ideas  y  los  principios  á  que  consagraron 
su  vida  anterior.    La  nueva  existencia  no  quedará  exenta  de  dolor  y 

Véanse  las  páginas  141  y  149  de  este  tomo. 
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amargura.  Los  muertos  hallan  los  motivos  de  su  alegría,  ó  su  tristeza, 
ó  bien  en  las  nuevas  relaciones  que  han  contraido,  ó  bien  en  los  lazos 
que  les  unen  todavía  á  su  antigua  existencia,  y  al  mundo  que  nosotros 
nabitamos.  La  humanidad  continuará  ligada  estrechamente  al  mundo 
hasta  la  total  destrucción  de  la  tierra,  que  no  acaecerá  sino  mucho  des- 
pués de  su  ñnal  perfeccionamiento.  ^  Entonces  la  humanidad,  en  su  se- 
gunda vida,  comenzará  a  viajar  de  estrellas  en  estrellas,  y  variando  tal 
vez  de  forma  al  pasar  de  un  planeta  á  otro,  no  sabemos  si  por  seguir  el 
consejo  vulgar  de  "en  la  tierra  á  que  fueres  haz  lo  que  vieres."  Enton- 
ces la  humanidad  habrá  alcanzado  sus  mas  altos  y  gloriosos  destinos. 
Probablemente,  nuestros  lectores  no  comprenderán  una  iota  de  este 
sistema  que,  como  dijimos  en  el  anterior  artículo,  participa  de  las  escen- 
tricidades  mas  notables  de  otros  sistemas  antiguos  y  modernos  igual- 
mente absurdos.  Nosotros  hemos  pasado  muchas  horas  inclinados  sobre 
el  libro  de  **La  vida  futura"  y  nos  vemos  tentados  á  creer  que  Esauiros 
al  escribirlo  habia  perdido  el  juicio,  le  mismo  que  su  colaborador  el 
abate  Sinforiano,  ó  que  quiso  burlarse  de  sus  lectores.  En  efecto,  des- 
preciar completamente  las  tradiciones  históricas,  científicas,  morales 
j  religiosas,  admitidas  por  todos  los  pueblos  civilizados,  y  esponer  un 
sistema  fantástico,^  fundado  solo  en  inducciones,  es  un  hecho  que  basta 
á  establecer  la  reputación  de  demencia  6  buen  humor  de  cualquiera 
persona.  Desde  luego  preguntará  el  lector  si  Esquiros  vale  mas  que 
Moisés,  y  si  cree  aquel  que  sus  inducciones  y  declamaciones  han  de 
tener  mas  peso  que  las  promesas  de  la  Iglesia  fundadas  en  la  revela- 
ción divina.  Según  la  tradición,  conservada  por  la  Sagrada  Escritura 
y  apoyada  por  los  hechos  de  la  vida  y  muerte  de  Jesús,  de  su  predica- 
ción y  de  la  perpetuidad  de  su  Ifflesia,  el  hombre,  formado  á  imagen  y 
semejanza  de  Dios  y  destinado  a  la  inmortalidad,  perdió  la  gracia  y  la 
inmortalidad  á  causa  de  su  desobediencia,  y  el  mismo  Dios,  hecho  hom- 
bre, tuvo  que  sacrificarse  para  abrirle  las  puertas  del  cielo  después  de 
una  vida  de  expiación  en  la  tierra.  Cada  cual  es  hijo  de  sus  obras  y 
éstas  le  deparan  la  dicha  ó  la  desgracia  eternas.  Según  el  sistema  de 
Esquiros,  el  hombre,  resultado  del  acaso,  y  criatura  algo  superior  al 
asno,  vive  sobre  la  tierra  bajo  diversas  formas  hasta  que  adquiere  cier- 

1  Hay,  desde  luego,  en  el  sistema  qae  estractamos,  una  contradicción  ineRpHcable. 
CTnas  veces  se  asienta  que  los  hombres  permaneceremos  en  e)  sepulcro  en  estado 
<¿6  ¿arva«  hasta  que  acaezca  e)  último  cataclismo  terrestre,  comenzando  entonces 
la  segunda  vida;  y  otras  Teces  se  asienta  que  esta  segunda  vida  comienza  para  los 
justos  inmediatamente  después  de  la  muerte;  que  una  gran  parte  de  dicha  segun- 
da vida  trascurrirá  en  el  mundo,  y  que  al  ser  destruido  éste,  comenzaremos  á  via- 
jar por  las  estrellas,  adquiriendo  la  última  perfección. 

¿Hemos  de  permanecer  en  estado  de  larvas  desde  el  dia  de  nuestra  muerte  has- 
ta el  fin  del  mundo,  6  hemos  de  vivir  realmente  en  el  mundo  después  de  la  muer- 
te y  mientras  el  mundo  no  se  acabe?  Cuestión  es  esta  que  no  ha  resuelto  Esquiros, 
aonqae  insiste  mas  bien  en  el  segundo  estremo,  deduciendo  de  (a1  premisa  la  con- 
secuencia de  que  es  preciso  que  el  mundo  se  pei-fecciooe  en  el  sentido  socialista,  á 
fin  de  que  gocemos  después  de  la  muerte  la  felicidad  de  que  no  hemos  disfrutado 
en  vida. 

Contradicciones  tan  monstruosas  como  ésta  se  hallan  á  cada  paso  en  la  obra,  que 
DO  es  sino  un  tejido  incoherente  de  cuantos  absurdos  ha  producido  el  entendimien- 
to humano. 
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to  grado  de  pureza  necesario  para  alcanzar  la  segunda  vida,  y  enton* 
ceS)  luego  que  muere,  permanece  en  el  sepulcro  en  estado  de  larva  y 
en  espera  del  nuevo  cataclismo  que  ha  de  sufrir  el  mundo,  para  volver 
á  vivir  en  él  con  una  vida  mas  perfecta  y  en  compañía  del  asno  que 
montó  y  del  insecto  que  le  pico  en  el  primer  período  de  su  existencia. 
Cuando  nuestro  planeta,  habiendo  llegado  al  ultimo  estremo  de  perfec- 
ción deje  de  existir,  los  individuos  ex-larvas  tomaran  soleta  con  di- 
rección hacia  los  demás  planetas,  ó  se  quedarán  en  el  aire,  posición 
muy  poco  halagüeña  ciertamente.  He  aquí  el  grado  á  que  suelen  con- 
ducir los  estravíos  del  filosofismo:  por  negar  á  la  fe  sus  tueros,  la  razón 
humana  Ue^a  á  forjar  sistemas  que  no  solo  no  podrá  esplicar  satisfac- 
toriamente la  misma  razón,  sino  que  por  lo  ridículos  y  descabellados, 
se  resistirían  a  la  fé  del  mas  ciego  y  humilde  creyente. 

Acaso  y  sin  acaso,  la  esposicion  de  todo  este  absurdo  sistema  que 
acabamos  de  ver,  no  lleva  otro  objeto  que  arraigar  y  fortificar  la  idea 
socialista,  queriendo  hacer  creer  que  por  mucho  tiempo  después  de 
muertos,  no  hemos  de  abandonar  este  mundo  y  que,  de  consiguiente, 

1)reciso  es  trabajar  en  su  mejora,  destruyendo  las  desigualdades  socia- 
es  y  allanando  así  el  camino  á  nuestra  futura  felicidad.  Nosotros  pre- 
guntaríamos á  Esquiros  si  esta  futura  felicidad  será  posible,  puesto 
que  los  hombres  en  su  nueva  existencia  no  se  han  de  desprender  de  su 
mdole  primitiva,  y  que  Robespierre,  por  e'}emf\Oy  continuando  su  idea 
podrá  decapitar  a  su  sabor  como  en  sus  buenos  tiempos  antiguos.  Si 
la  secta  de  los  político-filusofos  como  Esquiros  ha  de  ejercer  en  la  se- 
gunda vida  el  esclusivismo  y  la  preponderancia  que  trata  de  ejercer  en 
la  existencia  actual,  es  mano  de  dar  á  Barrabás  la  inmortalidad. 
Descendamos  más  todavía  al  examen  de  los  detalles. 
Hemos  dicho  que  Esquiros  ataca  el  Génesis,  ó  se  desentiende  com- 
pletamente de  su  letra  y  su  espíritu.  Coloca  la  época  del  diluvio  antes 
de  Adam,  y  en  vez  de  esplicar  la  continuación  de  los  individuos  del 
reino  animal  en  la  tierra  por  medio  de  la  salvación  de  Noé  y  su  fami- 
lia en  el  arca,  lo  cual  comprende  perfectamente  la  razón,  la  esplica  por 
medio  de  la  fuerza  reparadora  contenida  en  la  materia  de  los  mismos 
seres,  lo  cual  no  se  comprende,  atendida  la  destrucción  total  de  tales 
seres  en  virtud  del  diluvio.  Pero,  ya  se  vé:  si  la  materia  se  formó  por 
sí  misma  á  la  hora  de  la  creación,  ¿qué  hay  de  estrano  en  que  haya  po- 
dido reproducirse  después  del  diluvio?  Así  en  el  capítulo  de  la  obra 
que  trata  de  éste,  como  en  el  que  se  refiere  á  la  creación,  hallamos  la 
huella  de  los  mas  antiguos  y  absurdos  sistemas  respecto  del  origen  y 
la  formación  del  mundo.  Esquiros,  por  ejemplo,  al  decir  que  el  océano 
fué  la  cuna  de  todos  los  seres,  sigue  la  doctrina  de  Tales,  fundador  de 
la  secta  Jónica,  que  admitia  el  agua  como  principio  universal,  y  al 
hablar  de  la  creación  el  escritor  francés,  y  asegurar  que  Dios  la  impri- 
mió solamente  el  primer  impulso  y  que  después  la  materia  se  formó 
por  sí  misma,  se  acerca  mas  ó  menos  á  los  sistemas  de  Platón,  Aristó- 
teles y  Zcnon.  *  Se  ve,  pues,  que  los  errores  de  Esquiros  acerca  de  la 

1  Platón  pretende  que  ia  Divinidad  Rrregló  el  mundo,  pero  que  no  pudo  criarle. 
T)\os — dice-  formó  ol  universo  conforme  al  modelo  que  eternamente  existia  en  sí 
mismo.  Los  objoto;}  visibles  no  son  mas  que  las  sombras  de  las  ideas  de  Dios,  que 
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creación  del  mundo,  á  semejanza  de  la  mayor  parte  de  los  que  propia 
la  moderna  filosofía,  no  tienen,  siquiera,  el  mérito  de  la  invención.  En 
cuanto  a  estravagancia,  aun  quedábale  a  este  autor  el  arsenal  de  las 
doctrinas  de  Epicuro  y  las  tradiciones  de  la  Grfecia  poética,  de  la  In- 
dia, del  Peni,  ael  Canadá,  de  Groenlandia,  de  la  Escandinavia  y  otras 
muchas  que  estuviera  de  sobra  enumerar. 

Hablando  de  todas  esas  cosmogonías  en  su  relación  con  el  Génesis, 
un  escritor  moderno  ha  dicho:  '*rara  conocer  el  original  de  una  pin- 
tura en  medio  de  un  millón  de  copias,  es  necesario  buscar  aquella  cu- 
ya unidad  y  armónicaprecision  de  sus  partes  nos  descubren  la  sabiduría 
del  primer  artífice.  Esto  es  lo  que  hallamos  en  el  Génesis,  verdadero 
original  de  todas  estas  pinturas  reproducidas  en  las  tradiciones  de  los 
pueblos.  ¿Qué  cosa  tan  natural  y  magnífica  al  mismo  tiempo,  qué  cosa 
mas  fácil  de  concebir  y  mas  acorde  con  la  razón  del  hombre,  que  el 
Criador  descendiendo  en  el  seno  de  la  antigua  noche  para  crear  la  luz 
con  una  sola  palabra?  A  su  voz  el  sol  aparece  como  suspendido  en  el 
centro  de  los  cielos  y  de  esa  inmensa  bóveda  azulada:  con  sus  invisi- 
bles redes  atrae  los  planetas  y  los  retiene  como  presa  suya  alrededor 
de  su  grande  órbita;  los  mares  y  los  bosques  comienzan  á  balancearse 
sobre  el  globo,  y  se  oyen,  al  fin,  las  primeras  voces  que  anuncian  al 
universo  entero  ese  matrimonio  del  cual  será  Dios  el  sacerdote,  la  tier- 
ra el  lecho  nupcial,  y  el  género  humano  la  posteridad." 

El  mismo  escritor  á  quien  acabamos  de  citar  (Chateaubriand),  ha- 
blando de  la  última  objeción  hecha  contra  el  sistema  de  Moisés  acerca 
de  la  antigüedad  del  mundo,  se  espresa  en  estos  términos:  "Se  dice 
que  la  tierra  es  una  nodriza  vieja  y  de  cuya  decrepitud  en  todo  se  hallan 
anuncios.  Examinad^  se  añade,  sus  fósiles,  mármoles,  granitos  y  lavas ^ 
y  leeréis  en  ellos  sus  innumerables  años  señalados  por  círculos,  capas  ó 
ramales,  así  como  los  de  la  serpiente  por  el  cascabel,  los  del  caballo  por 
sus  dientes,  ó  los  del  ciervo  por  sus  astas.  Esta  objeción  ha  sido  contes- 
tada muchísimas  veces  con  esta  escelente  y  única  respuesta:  Dios  ha 
debido  criar,  y  sin  duda  crio  al  mundo  con  todas  las  señales  de  antigüe- 
dad  y  complemento  que  en  él  vemos.^^  En  apoyo  de  esta  conclusión, 
agrega:  "Si  el  mundo  no  hubiera  sido  criado  á  un  mismo  tiempo  joven 
y  viejo,  lo  grande,  lo  melancólico  y  lo  moral  desaparecerian  de  la  na- 
turaleza, porque  lo  antiguo  constituye  la  esencia  de  estos  sentimien- 
tos  Sin  esta  especie  de  antigüedad  originaria  y  primitiva,  no  hu- 

8on  solamente  las  verdaderas  sustancias.  Ademas,  inspiró  Dios  un  soplo  de  su  vida 
á  las  cosas,  y  de  este  modo  compuso  un  tercer  principio,  que  es,  á  la  vez,  espíritu 
y  materia,  y  se  llamó  el  alma  del  mundo. 

Aristóteles  discurría  como  Platón  acerca  del  origen  del  mundo;  pero  imaginó  el 
sistema  de  la  cadena  de  los  seres,  y,  subiendo  de  acción  en  acción,  probó  que  exis- 
te en  alguna  parte  un  primer  móvil. 

Zenon  sostenia  que  el  mundo  se  arregló  por  su  propia  energía;  que  la  naturaleza 
es  este  mismo  todo  que  lo  comprende  todo;  que  se  compone  de  dos  principios,  uno 
activo  y  otro  pasivo,  los  cuales  00  están  separados,  sino  uüido8;que  estos  dos  prin^ 
cipios  están  sujetos  á  otro  tercero  que  es  la  fatalidad;  que  Dios,  la  materia  y  la 
fatalidad,  no  son  mas  que  uno;  que  ellos  componen  A  la  vez  las  ruedas,  el  movimien- 
to, las  leyes  de  la  máquina,  y  obedecen  como  parles  á  las  leyes  que  dictan  como 
lodo, — Chatraubmand. — *'K1  Cenio  del  Cristianismo.'* — Lib.  lll,  capítulo  I. 
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biera  habido  majestad  en  la  obra  del  Eterno,  7  la  naturaleza  en  el  es- 
tado de  su  inocencia  hubiera  sido  menos  bella  oue  en  el  estado  actual 

de  su  corrupción,  lo  cual  no  podia  suceder JBoffon,  que  quiso  con* 

ciliar  su  sistema  con  el  Génesis,  habia  atrasado  el  origen  del  mundo, 
considerando  cada  uno  de  los  seis  dias  de  Moisés  como  un  largo  tnuh 
curso  de  siglos;  pero  se  debe  convenir  en  que  sus  razonamientos  no  dan 
mucho  peso  á  sus  conjeturas.  Es  inútil  volver  á  este  sistema,  que  des^ 
truye  enteramente  las  primeras  nociones  de  la  física  y  la  química/* 
Curioso  es  observar  como  la  moderna  escuela  filosófica  pinta  por  una 

Sarte  al  hombre  como  el  mas  perfecto  de  los  seres  criados,  considerán- 
ole  con  propensiones  innatas  al  bien,  y  dándole  por  destino  la  felicidad 
mas  completa  en  la  tierra  cuando  las  sociedades  lleguen  á  organizarse 
realmente,  según  el  bello  ideal  de  la  misma  escuela,  mientras  por  otra 

Sarte  le  da  un  origen  tan  poco  noble,  apellidándole  hijo  de  la  casuali- 
ad  y  de  la  materia  (resultado  del  conjunto  fortuito  de  los  átomos),  y 
concediéndole  á  lo  sumo  una  superioridad  relativa  sobre  los  seres  ir- 
racionales. La  negación  de  la  caida  de  nuestros  primeros  padres,  cons- 
tituye la  base  de  la  doctrina  de  Esquiros,  y  como  tal  caida  es  la  única 
clave  que  puede  esplicar  verdaderamente  el  destino  del  género  huma- 
no, en  el  desarrollo  sucesivo  de  dicha  doctrina  hay  la  misma  confusión 
indecible  que  se  advierte  en  todos  los  sistemas  de  igual  naturaleza, 
cualesquiera  que  sean  sus  autores.  ^  El  nudo  de  nuestra  condición — 
ha  dicho  Pascal — toma  sus  vueltas  y  pliegues  en  este  abismo,  de  suer- 
te que  el  hombre  es  mas  incomprensible  sin  este  misterio,  que  lo  es 
este  misterio  al  hombre.''  Si  Esquiros  por  odio  á  las  Sagradas  Escri- 
turas no  quiso  admitir  la  caida  de  Adam,  pudo  muy  bien  haberla  to- 
mado de  las  tradiciones  mas  antiguas  y  diversas  de  los  pueblos  paga- 
nos, y  que  bajo  diferentes  formas  se  acercan  mas  6  menos  á  la  gran 
verdad  contenida  en  el  Génesis. 

Esquiros  cree  en  nuevas  revoluciones  terrestres.  "Los  naturalistas 
— dice — los  filósofos,  los  políticos  razonan  como  si  hallándose  el  globo 
terrestre  en  su  periodo  estacionario,  nada  se  debiera  alterar  en  el  esta- 
do actual  de  las  cosas.  Semejante  opinión  no  ha  sido  abrigada  por  los 
sabios  de  todos  los  tiempos.  Por  muy  poco  que  nos  remontemos  á  las 
tradiciones  del  Oriente,  nallarémos  en  los  monumentos  y  libros  sagra- 
dos un  secreto  terror  con  motivo  de  las  convulsiones  de  la  naturaleza. 
Los  antiguos  tenian  mucho  miedo  á  nuestro  planeta;  temían  que  toda 
la  creación,  incluso  el  hombre,  llegara  otra  vez  á  anonadarse  en  una 
nueva  tempestad  geológica."  El  mismo  escritor  duda  oue  el  mundo, 
regenerado  por  el  gran  cataclismo  que  precedió  á  uno  ae  sus  últimos 
renacimientos,  haya  alcanzado  ya  el  último  grado  de  perfección,  y,  por 
lo  mismo,  juzga  todavía  lejana  la  época  del  nuevo  cataclismo,  que  en 
concepto  de  Esquiros  no  acabará  con  el  mundo,  según  la  tradición  oris- 

1  Siibiíií)  e«  que  el  obje^)  de  los  sansimoniRnos  no  es  otro  que  la  felictdnd  social, 
profesando  hIIos  Ih  ornencÍH  de  que  el  hombre  tiene  deref:ho  á  gozar  de  completa 
ielicidHd  f^o  Ih  tií^rrii.  Estu  creencia  y  aqnelln  tendencia  que  viene  á  ser  su  resul- 
tado, constituyen  el  fondo  de  los  escritos  de  Eugenio  Süe,  y,  en  general,  de  todos 
los  vSooiHiistím.  cuyji  propaganda  hizo  alomar  en  Francia  el  roas  repugnante  comu- 
nismo después  de  la  revolución  de  1848. 
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liana,  sino  que  lo  regenerará  nuevamente.  Esquiros  funda  su  creencia 
en  nuevas  revoluciones  terrestres  sobre  una  base  incompleta  á  su  ob- 
jeto, es  decir,  sobre  los  misterios  de  Céres,  cuyo  sacerdocio  hacia  su- 
frir a  los  iniciados  las  tres  pruebas  del  fuego,  el  aire  y  el  agua,  como 
emblema  de  los  agentes  creadores  que  concurrieron  al  perfeccionamien- 
to de  los  mundos  en  su  origen  y  que  deben  todavía  purificar  nuestro  glo- 
bOy  y  sobre  el  temor  que  en  distintas  épocas  ha  atormentado  a  los  cris- 
tianos relativamente  al  fin  del  mundo.  Sabido  es  que  las  grandes  ver- 
dades acerca  del  origen,  progresos  y  destino  final  de  la  humanidad  y 
del  planeta  que  habitamos,  existen  en  esencia  en  el  fondo  de  las  reli- 
giones paganas,  con  mas  ó  menos  disfraces;  pero  así  en  ellas  como  en 
el  cristianismo,  la  creencia  de  una  nueva  revolución  de  nuestro  globo, 
lleva  imbíbita  la  idea  de  su  destrucción  final,  y  no  la  de  su  regenera- 
ción. ^  *'Estos  terrores — dice — se  calman  con  el  progreso  de  las  luces; 
pero  la  idea  de  una  renovación  futuí;^,  de  una  nueva  sucesión  de  los 
seres,  persiste  y  se  conserva  en  el  espíritu  humano.  Algunos  pensado- 
res continúan  preguntándose  si  las  cosas  han  de  permanecer  bajo  la 
forma  en  que  hoy  las  vemos;  si  la  creación  terrestre  ha  podido  termi- 
nar en  el  hombre;  si  el  hombre  no  deberá  revestirse  de  órganos  nuevos 

1  Se^un  leemos  en  los  periódicos  europeos  últimamunte  Ilogtidus  á  la  Repúbücn, 
no  nstrólogo  alemán  ha  predicho  el  fín  del  mundo  para  el  día  13  del  próximo  mes 
de  Junio,  motivando  tal  euceso  en  el  choque  terrible  de  un  cometa.  "Kl  13  de  Ju- 
nio, Paris,  la  Francia,  la  £uropa,  el  mundo  entero,  no  aeran  tnas  que  una  lava  ar- 
diente, un  océano  de  fuego."  Esto  han  dicho  los  periódicos,  y  he  aquí  que  una  par- 
te no  pequeña  de  nuestra  sociedad  mexicana,  tan  apática  é  indiferente  de  suyo  para 
las  desgracias  reales,  se  agita  y  estremece  al  anuncio  de  la  profecía  de  uo  astrólo- 
go, referida  por  los  órganos  mas  embusteros  del  mundo. 

Algunos  ailos  atrás  fué  predicho  el  fín  del  mundo  para  el  año  de  1860.  En  dis- 
tintas épocas  el  charlatanismo  ha  abusado  de  la  credulidad  de  los  pueblos,  dando 
terribles  voces  de  alarma  á  este  respecto. 

"La  creencia  relativa  al  fín  del  mundo — dice  Esquiros — se  prolonga  en  la  huma- 
nidad y  reaparece  en  ciertas  épocas  con  sedales  alarmantes.  El  año  1000,  los  cris- 
tianos que  poblaban^  la  tierra,  se  prepararon  á  hundirse  en  el  sepulcro  de  toda  la 
naturaleza.  Hubo  terremotos  repentinos  é  infínitas  angustias.  Parecia  á  los  ojos 
enfermizos  que  el  sol  habia  perdido  su  claridad,  que  las  estrellas  se  desprendian 
del  cielo  y  que  la  tierra  huía  bajo  los  pies.  Todos  los  trabajos  se  suspendieron:  ¿pa- 
ra qué  servia  construir  edificios  cuando  presto  no  seria  la  tierra  sino  una  tumba.?*' 

La  época  del  fín  del  mundo  es  y  será  enteramente  desconocida  de  los  hombres, 
así  como  todo  lo  que  está  por  venir  y  que  no  se  refíere  á  la  fé.  San  Juan,  en  el  Apo- 
calipsis, ha  trazado  las  seQales  que  precederán  algunos  años  al  dia  del  juicio;  mas 
¿por  ventura,  el  entendimiento  humano,  tan  frecuentemente  estraviado,  podrá  re- 
conocer esas  señales  cuando  aparezcan? 

Con  motivo  de  los  errores  de  Esquiros  y  del  temor  que  ha  causado  en  el  vulgo 
la  predicción  reciente  del  astrólogo  alemán,  recordamos  las  siguientes  palabras  de 
un  escritor  católico:  ^^Derlámase  tanto  contra  la  superstición,  que  al  fín  se  abrirá 
la  puerta  á  todo  género  de  crímenes.  Pero  lo  que  mas  asombrará  á  los  sofistas,  es 
que,  en  medio  de  los  males  que  habrán  causado,  ni  aun  tendrán  la  satisfacción  de 
ver  al  pueblo  mas  incrédulo.  Si  cesa  de  someter  su  espíritu  á  la  religión,  inventa- 
rá monstruosas  opiniones.  Se  verá  apoderado  de  un  terror  tanto  mas  estraño,  cuan- 
to que  no  conocerá  el  motivo.. ..  y  atectando  despreciar  el  poder  divino,  irá  á  con- 
sultar á  la  gitana  ó  á  saber  sus  destinos  futuros  en  las  fútiles  combinaciones  de  uu 
juego  de  naipes  ....  Menos  malo  es  creerlo  todo  que  no  creer  nada.  Hay  adivinos 
cuando  se  renuncia  á  las  ceremonias  religiosas,  y  se  abren  las  cavernas  de  los  he- 
chiceros cuando  se  cierran  los  templos  del  Señor.^' 
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feh  la  tierra,  ó,  trasportado  mas  tarde  á  otra  esfera,  no  deberá  ceder  el 
dominio  de  nuestro  planeta  á  alguno  de  los  animales  perfeccionados 
que  en  la  actualidad  lo  habitan  en  compañía  suya.^  ¡No  se  puede  lie- 
riar  el  delirio  á  üiayor  estremo!  Pero  todaría  después,  añade  Esquiros, 
hablando  del  caihbio  que  deben  sufrir  la  tierra  y  sus  habitantes:  "El 
organismo  humano  no  será  el  único  teatro  de  los  cambios  que  sobre- 
vengan en  las  leyes  actuales  de  la  vida.  Solo  por  amar  propio  el  hom- 
bre na  limitado  desde  un  principio  á  su  raza  las  condiciones  de  la  inmor- 
talidad. Todo  cuanto  vive  está  llamado  á  revivir.  Únicamente  el  hombre 
tiene  el  privilegio  de  entrever  este  renacimiento  futuro;  de  Id  cual  ha 
deducido  en  alas  de  su  orgullo,  que  solo  él  está  destinado  á  salvar  el 
abismo  de  la  eterna  noche  en  que  toda  la  naturaleza  se  sepulta  eti  der- 
redor suyo  de  tnomento  en  momento.  La  cuestión  de  saber  si  los  ani- 
males  participarán  de  esta  vida  futura^  no  constituye  para  nosotros  tnt 
objeto  de  duda.  Lo  que  las  plai^as  y  los  animales  serán  un  dia,  no  se 
sabe  aun;  pero  el  germen  de  toaos  esos  cambios  invisibles,  no  por  ello 
está  menos  depositado  desde  ahora  en  sus  órganos."  En  Vista,  pues,  de 
estai^  doctrinas,  se  puede  preguntar  dónde  están  los  privilegios  ael  hom*- 
bre  y  cuál  es  el  sello  que  le  distingue  eomtí  la  mas  perfecta  de  las  obráá 
del  Criador. 

Aquí  termina  el  libro  primero  de  la  obra,  que^  como  se  ha  visto,  con- 
tiene estos  puntos:  Un  nuevo  sistema  de  la  creación,  contrapuesto  al 
Grénesis;  la  creencia  e«  nuevas  revoluciones  terrestres,  fundada  en  el 
hecho,  en  paite  supuesto,  de  las  revoluciones  antiguas,  y  en  la  nece- 
sidad de  mayor  perfeccionamiento  para  la  humanidad;  y,  por  último,  un 
nuevo  sistema  de  resurrección  que  comprende,  no  solamente  al  hom- 
bre, sino  también  á  las  plantas  y  á  los  animales  irracionales. 

(Concluirá.) 

J.   M.   Uok    BAItCP.ÍfA. 


EL  CISMA  Y  SUS  CONSECUENCIAS. 


ARTICULO  TERCERO  Y  ULTIMO. 

Tan  funestos,  tan  tristes  resultados,  tan  desastrosas  consecuencias 
ha  querido  contener  siempre  y  á  todo  trauce  nuestra  madre  la  Iglesia, 
y  en  mas  de  una  ocasión  se  ha  unido  al  poder  civil  para  oponerse  al 
espíritu  de  cisma,  no  menos  enemigo  de  la  dignidad  real  y  de  la  uni- 
dad eclesiástica.  De  consuno  han  obrado  ambas  potestades  para  po- 
ner remedio  á  un  mal  en  que  ambas  peligraban,  á  un  mal  que  hiere  muy 
de  cerca  el  corazón  de  los  gobiernos,  puesto  que  rompe  la  subordina- 
ción, escita  á  la  rebeldía,  proclama  la  sedición  y  concluye  con  la  anar- 
quía. Es  claro  que  el  mundo  está  interesado  en  que  no  prevalezcan 
principios  de  esta  naturaleza,  en  que  se  ahogue  la  voz  que  los  procla- 
ma, en  que  no  tenga  subditos  á  quien  seducir  el  cismático,  en  que  se 
le  despoje  do  toda  autoridad,  porque  así  lo  exige  una  necesidad  apre- 
miante, la  necesidad  de  la  propia  conservación.    Y  ved  aquí  la  razón 
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por  la  que  al  cismático  ge  le  priva  de  jmisdic^dofi  y  $e  le  ^opccimulgcf. 
Por  eso  decía  San  Cipriano:  ^'Quince  iinitatem  spintus  nec  conven'- 
tionis  pacem  obseroat,  et  se  ab  EcclesÜB  vinculo  el  ^acerdotum  collegio 
separatf  nec  episcopi  potestatem  habere  poBset^  nf*c  lionorem^^  ádvirtien- 
do  que  el  s^to  obispo  habls^  de  la  potestad  de  jurisdicción^  y  no  de  la 
potestad  de  orden.  Nada  hay  mas  justo  y  regular,  qu^  el  que  ha  teni- 
do la  osadía  de  romper  la  uQÍdad  y  la  pa^,  separándose  d^l  yínqulo  con- 
que estaba  unido  a  la  Iglesia  y  al  sacerdocio,  soa  privaido  de  las  pre- 
rogativas  de  que  go:^f^ba  como  miembro  de  esa  Iglesia  é  individuo  de 
aquel  sacerdocio,  '^l  cismático  se  condena  á  sí  propio^  él  es  su  acusa- 
dor, él  es  su  juez.  Separándose  de  los  subditos  sobre  quienes  tenia  ju- 
risdicción y  poniéndose  en  lupha  con  el  superior  que  se  la  diera,  él  se 
Sriva  á  sí  mismo  de  fuella  jurisdicción;  jurisdicción  de  que  no  pued^ 
acer  uso  sino  movido  por  el  superior,  de  quien  ya  se  apartó  ppr  su 
rebeldía.  £1  cismático  que  tenia  jurisdicqjon  sobre  subditos  determina- 
dps,  la  tenia  como  p^rte  de  un  todo  que  es  la  Iglesia,  como  individuo 
4e  una  gran  familia,  pomo  miembro  de  un  cuerpo,  como  ovejade  aquel 
redil  ^TU)  en  donde  debe  oírse  y  respetarse  la  voz  del  Pastor  de  quien 
se  dice  et  unus  pastor:  el  cismático,  pues,  que  prescindió  de  todos  es- 
tos respetos  y  consideraciones,  que  se  emancipo  de  esta  gran  sociedad, 
<me  se  aisló  en  un  pequeño  recinto  y  formó  un  nuevo  redil  que  no  es 
el  seg^uro  ni  el  veroadero,  se  despojo  á  sí  mismo  de  lo  que  no  podia  te- 
ner smo  bajo  los  indicados  aspectos.  Así  que,  prescindiendo  ae  las  le- 
yes eclesiásticas  que  imponen  semejante  pena  á  los  cismáticos,  se  ob- 
serva que  el  mismo  proceder  suyo,  su  misma  conducta,  su  voluntaria 
separación  del  centro  de  unidad,  le  privan,  discurriendo  lógicamente, 
de  la  jurisdicción  de  que  ha  venido  gozando  como  subalterno  de  una 
milicia  de  cuyas  banderas  ha  desertado;  consiguientemente  los  cismá- 
ticos no  pueden  ejercer  ningún  acto  jurisdiccional,  porque  seria  írrito 
y  nulo  cuanto  hiciesen;  no  pueden  absolver,  ni  excomulgar,  ni  gober- 
nar una  diócesis,  ni  regir  una  parroquia,  ni  ejercer  un  acto  que  requie- 
ra y  8Í^n\ñqae  jurisdicción . 

Aplícase  también  ^1  cismático  la  excomunión,  y  en  esto  no  anda  me- 
nos acertada  la  Iglesia,  que  cuando  le  priva  de  jurisdicción.  Porque 
debiendo  castigar  al  pecador  por  aquello  mismo  en  que  peca,  nada  mas 
razonable  que  al  cismático  se  le  separe  de  la  comunión  de  los  demás 
fieles,  de  quien  él  voluntariamente  se  ha  separado,  y  se  le  entregue  al 
poder  secular  para  que  reciba  el  debido  castigo,  ya  que  se  obstina  en 
no  obedecer  á  la  Iglesia  que  le  llama  como  madre  y  le  habla  como  á  hi- 
jo. Ved  aquí  la  justicia  y  la  necesidad  de  la  pena  capital  por  la  que 
condenan  las  leyes  al  cismático.  £1  mismo  abre  el  camino  y  levanta 
el  cadalso,  y  si  el  verdugo  le  ata  las  manos  con  dura  fuerza,  es  porque 
no  ha  querido  besar  las  de  su  madre,  que  le  colmaba  de  bendiciones  y 
le  llamaba  á  su  gracia. 

Para  pintar  la  enormidad  del  crimen  que  cometen  los  cismáticos  re- 
belándose contra  su  madre  la  Idesia,  no  hay  mas  que  leer  lo  que  es- 
cribe Bayle:  ^  "Yo  no  sé,  dice,  donde  habrá  un  crimen  mas  enorme,  que 
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el  de  desgarrar  el  cuerpo  místico  de  Jesucristo,  de  su  Esposa,  que  re^ 
dimi6  con  su  propia  sangre,  de  esta  madre  que  nos  reengendró  para  Dios, 
que  nos  alimenta  con  la  leche  de  una  doctrina  sin  fraude  y  nos  condu^ 
ce  á  la  vida  eterna.  ¿Qué  mayor  crimen  que  el  sublevBrse  contra  una 
madre  semejante,  infamarla  por  todo  el  mundo,  hacer  todo  lo  posible 
porque  todos  sus  hijos  se  rebelen  contra  ella,  arrancarlos  de  su  seno 
para  arrastrarlos  á  las  llamas  eternas,  á  ellos  y  eri  posterídtid  para  siem-' 
pre?  Si  aquí  no  se  halla,  ¿en  donde  se  hallará  el  primero  de  los  críme-^ 

nes  de  lesa  majestad  divina? Entre  todos  los  crímenes,  continúa, 

en  que  un  subdito  puede  caer,  no  lo  hay  mas  horrible  que  el  rebelarse 
contra  su  soberano  legítimo,  haciendo  que  se  subleven  cuantas  provin- 
cias pudiere,  para  tratar  de  destronarle  y  llenando  de  desolación  á  to- 
das las  que  quisieren  conservarse  leales  y  obedientes.  En  razón  de  lo 
que  escede  el  interés  sobrenatural  á  toda  ventaja  temporal,  escede  tam- 
bién la  Iglesia  de  Jesucristo  á  todas  las  sociedades  civiles.  Luego  el 
cisma  contra  la  Iglesia  supera  en  enormidad  a  todas  las  sediciones.'' 
A  un  testimonio  de  tanta  autoridad  como  la  de  Bayle,  añadid  el  de 
Daylié,  apologista  de  la  reforma,  que  confiesa  la  gravedad  del  crimen 
de  aquellos  que  se  separan  de  la  Iglesia  sin  alguna  razón  grave;  sos- 
tiene, empero,  que  los  protestantes  las  han  tenido  bastante  poderosas 
{)ara  que  no  se  les  pueda  acusar  de  haber  sido  cismáticos.  Este  mismo 
enguaje  tuvieron  Calvino  y  sus  principales  discípulos,  y  por  mas  que 
se  han  esforzado  para  probar  la  necesidad  en  que  se  vieron  de  sepa- 
rarse de  la  Iglesia  romana,  nunca  han  conseguido,  ni  podrán  conseguir 
jamás,  aue  la  razón  y  el  buen  sentido  se  pongan  de  su  parte.  Porque, 

f)rescinaiendo  de  otras  consideraciones  católicas  inseparables  de  la  si- 
la  de  Pedro,  contra  quien  ellos  se  rebelaron,  repugna  á  la  razón  y  al 
buen  sentido  que  la  Iglesia  estuviese  entregada  al  error  y  á  la  supers- 
tición, cuando  estendida  por  toda  la  tierra  seguia  los  mismos  dogmas, 
la  misma  moral,  el  mismo  culto  y  las  mismas  leyes  que  ahora  obser- 
va, que  observó  siempre  y  observaron  todos.  Los  protestantes,  que  ape- 
laron al  futuro  concilio  general,  se  vieron  condenados  en  el  de  Trente; 
y  para  salir  del  atolladero  en  que  se  encontraron,  recurrieron  á  la  míe" 
YdL  protesta  de  que  los  obispos  católicos  eran  partes  y  jueces.  Ahora 
bien,  cuando  Lutero,  Calvino  y  toda  la  caterva  de  reformadores  de- 
clararon que  la  Iglesia  romana  era  la  prostituta  del  Apocalipsis,  ¿no 
eran  también  jueces  y  partes?  ¿Quién  dio  á  los  protestantes  autoridad 
y  comisión  para  juzgar  á  la  Iglesia?  ¿Quién  les  hizo  superiores  á  ella 
y  á  los  pastores  católicos  que  enseñaban  la  doctrina  de  siempre,  que 
creían  los  dogmas  de  siempre,  y  tributaban  el  culto  de  siempre?  Por 
mas  que  los  cismáticos  trabajen  para  justificarse,  nunca  conseguirán 
que  se  pongan  á  su  lado  la  razón  y  el  criterio;  menos  aún  la  tradición 
y  la  Escritura. 


VARIEDADES. 
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Narraciones  déla  gnerrade  Oriente. — Campañas  de  1854  y  1855. 

(COHTIRDA.) 

CAPITULO  DUODÉCIMO. 
En  la  trliicbera. 

El  ejército  de  Crimea  ha  visto  caer  á  algunos  de  sus  gefes.  Todo  el 
mundo  comprende  que  sus  exequias  hayan  sido  celebradas  con  la  so- 
lemnidad que  la  situación  requería;  pero  es  preciso  hacer  constar  el  sen- 
timiento  profundamente  religioso  que  presidia  á  tan  gloriosos  funerales « 
Al  efecto,  debemos  escoger  un  ejemplo  entre  otros  muchos,  pues  los 
hechos  abundan. 

El  15  de  Abril  de  1855,  el  general  de  ingenieros  Bizot  fué  muerto 
de  un  balazo  en  la  frente,  cuando  dirigía  una  mirada  por  cima  de  nues- 
tras trincheras.  Cuando  llevaron  la  noticia  al  general  Canrobert,  sus 
facciones  se  alteraron  de  súbito  y  dijo,  como  hablando  consigo  mismo: 
''¡Pobre  Bizot!  ¡Gefe  hábil,  soldado  intrépido!  ¡Esta  era  la  voluntad 
de  Dios!" 

Al  siguiente  dia  se  procedió  á  las  exequias.  "Los  ingenieros  rodea- 
ban silenciosamente  el  lugar  donde  iba  á  tener  efecto  la  ceremonia  fú- 
nebre. En  toda  la  multitud  reinaba  un  silencio  tnste  y  grave  que  im- 
presionaba vivamente.  A  lo  lejos  tronaba  el  canon  y  sus  nubes  de  humo 
sulcaban  el  firmamento:  amibos  y  enemigos  saludaban  así  por  medio 
de  salvas  de  artillería  al  intrépido  soldado  cuya  pérdida  deploraba  el 
ejército. 

"El  servicio  fúnebre  tuvo  lugar  en  la  cabana  que  sirve  de  capilla  y 
que  habia  arreglado  cuidadosamente  el  capellán.  Terminado  el  servi- 
cio, salieron  de  allí  dos  cuerpos,  en  hombros  de  los  soldados:  el  prime- 
ro era  el  del  general  Bizot,  con  su  uniforme,  su  espada,  su  sombrero  y 
su  cruz  de  comendador;  el  otro  el  del  comandante  Masson,  del  cuerpo 
de  ingenieros  asimismo,  muerto  aquel  dia  de  una  herida  que  también 
recibió  en  la  trinchera. 

"Muy  triste  y  solemne  era  la  ceremonia  de  aquel  doble  entierro  del 
gefe  y  de  su  teniente,  estimados  y  sentidos  entrambos.  El  drama  era 
digno  del  teatro:  pasaba  en  medio  de  estos  campos,  de  este  aparato  de 
guerra,  del  ruido  del  combate,  de  los  soldados  reunidos,  de  estos  tres 
ejércitos  identificados,  por  decirlo  así,  bajo  un  mismo  duelo. 

"Detras  de  los  atauaes  marchaban  Lord  Rielan,  Omer-Baja,  y  el 
general  Canrobert;  en  seguida  los  generales  Pelissier,  Bosquet,  Niel, 
los  almirantes  Bruat  y  Ottoman;  cerraban  la  comitiva  los  demás  gene- 
rales y  oficiales  de  los  tres  ejércitos. 

"No  puedo  espresaros  la  profunda  impresión  que  sentí  en  medio  de 


aquella  silenciosa  multitud  que  m^olial)^  l^atapente.  Las  miradas 
eran  tristes,  y  estaban  inclinados  hacia  la  tierra  aquellos  semblantes 
varoniles  que  el  canon  del  enemigo  y  el  fuego  de  la  metralla,  encuen- 
tran levantados  y  risueños." 

Cuando  el  sacerdote  hubo  pronunciado  las  últimas  oracipnes,  se  ade- 
lantaron los  concurrentes  y  á  su  tumo,  y  en  medio  del  silencio  espar- 
ciecoQ  algunas  gotas  de  i^ua  bendita  sobre  loa  ataúdes  que  iba  i  p^rir 
la  tierra    Todos  dirigieron  entonces  un  último  adiós  a  la  ilustre  víctima. 

Los  generales  Niel  y  Pelissier  recordaron  por  medio  de  unas  cuan- 
tas palabras  los  servicios  militares  y  las  virtudes  privadas  de  su  antiguo 
companero  de  armas,  ^'del  hombre  del  deber  y  de  la  abnegación  per- 
sonal." Rogaron  al  Dios  de  los  ejércitos  que  le  admitiera  en  su  seno. 
En  seguida  habló  el  general  Canrobert,  no  compadeciendo  a  Bizot,  si- 
no envidiándole.  He  aquí  el  fin  de  su  discurso: 

* 'Justamente  porque  Bizot  era  de  un  noble  carácter»  porque  á  todos 
nos  dajba  diariamente  ejemplo  del  valor,  del  deber  cumplido  sin  demo- 
ra, de  la  abnegación  y  el  desinterés;  porque  tenia  todas  las  virtudes  y 
todas  las  cualidades  varoniles.  Dios  en  su  infinita  justicia  le  concedi|í 
la  dicha  suprema  de  morir  como  soldado,  en  la  brecha  y  al  frente  del 
enemigo." 

''Al  pir  estas  palabras,  pronunciadas  con  una  enerva  quQ  no  puedo 
describiros,  apoderóse  una  emoción  profunda  de  todos  y  cada  uno  de 
los  espectadores:  gefes  y  soldados  levantaron  sus  frentes,  asociándose 
así  por  ipedio  de  su  entusiasmo  á  tan  hermosa  y  enérgica  idea."  * 

En  la  noche  del  22  al  23  de  Mayo,  los  rusos,  queriendo  paralizarlos 
trabajos  que  ejecutábamos  para  atacar  la  torre  Malacoff,  hicieron  una 
salida,  en  número  de  cosa  de  10,000  hombres.  El  2?  batallón  del  3?  de 
de  suaves,  tuvo  que  sostener  el  primer  golpe  del  enemigo.  El  capitán 
de  Crécy,  después  de  haberse  batido  con  una  sangre  fria  y  con  un  va- 
lor que  á  todos  admiraron,  recibió  algunas  heridas  y  fué  hecho  prisio- 
nero. Dos  días  después  escribió  á  uno  de  sus  amigos: 

"Tengo  una  noticia  muy  triste  que  comunicarte.  He  sido  algo  mal- 
tratado en  la  función  del  24  de  Mayo;  pues,  apenas  habia  recibido  la 
bala  que  n^e  fracturó  el  brazo  derecho,  cuando  recibí  otra  que  me  paso 
el  muslo  del  mismo  lado.  Los  médicos  me  aseguran  la  conservación 
de  mi  pierna;  pero  en  cuanto  al  brazo,  es  preciso  no  pensar  en  ello. 
Lo  que  mas  me  hace  sufrir  son  algunos  culatazos  que  recibí  en  la  me- 
dianía del  pecho. 

"Querido  Ernesto,  cuento  contigo  para  preparar  á  mi  pobre  esposa 
antes  de  que  reciba  tan  grave  noticia;  pero  dila  que  espero  conservar 
la  vida  y  vojver  á  Francia  algún  dia." 

Después  de  haber  dictado  esta  carta,  el  capitán  logró  firmarla  con 
la  mano  izquierda.  Ademas  de  las  heridas  que  confesaba  con  el  fin  de 
preparar  á  su  esposa  á  cuanto  pudiera  acaecer,  súpose  mas  tarde  por 
una  enfermera  rusa  "que  su  cabeza  estaba  acribillada  á  sablazos,  que 
habia  recibido  un  bayonetazo  en  el  pecho,  y  que,  respecto  de  los  cu- 
latazos habian  sido  innumerables." 

1  Kl  burun  üe  I^Hzancourt.  Cinco  meses  oii  el  cHOipaiiiento  de  Sebastopol,  pá- 
gioa  224-7. 
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Los  oficiales  Hisofii  que  habían  trasportado  al  capitán  de  Crécy,  ma- 
nifeston  claramente  bu  admiración  hacia  tanto  valor.  Igual  fuerza  de 
ánimo  mostró  en  la  cama  del  hospital  adonde  fué  la  muerte  a  tomarle 
para  sí  después  de  seis  dias  de  inauditos  padecimientos.  Era  un  cre- 
yente este  héroe:  en  el  momento  de  salir  á  batirse,  escribía  á  su  esposa: 

"Vuelvo  á  asegurarte  que  voy  al  combate  lleno  de  ilimitada  confian- 
za: haré  en  él  íni  deber,  descansando  en  tus  oraciones:  si  muero,  será 
al  menos  con  la  esperanza  de  que  algún  dia  nos  volveremos  á  ver.  Pe- 
ro Dios  nos  ha  protegido  de  tal  modo  hasta  hoy,  que  permitirá  que  nos 
volvamos  á  ver  en  este  mundo.  Así  lo  espero;  mas  no  por  eso  debemos 
dejar  de  decir  que  se  cumpla  en  todo  la  voluntad  de  Dios  y  que  su 
nombre  sea  bendito!" 

Algunos  meses  antes,  el  capitán  de  Crécy  habia  tenido  que  anunciar 
lá  muerte  de  uno  de  sus  amigos,  el  capitán  de  la  Barre.  "Cuando  tu- 
ve noticia  de  tal  muerte,  escribia,  creí  que  el  corazón  iba  á  faltarme  y 
que  ya  no  podria  batirme;  pero  muy  luego,  recordando  mi  valor,  no 

Sensé  sino  en  vengar  á  mi  amigo.  Acababa  de  darse  orden  de  cargar  á  la 
ayoneta.  Metí  la»  espuelas  al  caballo,  y,  lanzándome  á  la  cabeza  de 
los  suaves,  esclamé:  "¡A  la  bayoneta!"  Dios  me  ha  protegido,  y  mi 
pobre  camarada  quedo  bien  vengado.  Hícele  trasportar  á  la  ambulan- 
cia y  recogí  todo  lo  que  pudiera  ser  un  recuerdo  precioso  para  su  es- 
J)Osa,  como  sus  cabellos,  su  cruz  y  la  medallita  que  llevaba  al  cuello." 

Otro  capitán  escribia  al  cura  ae  Grimboscq  (diócesis  de  Lisieux): 
"Estoy  arreglando  mis  asuntos  de  tal  modo,  que  si  Dios  auiere  llamar- 
me á  sí,  estoy  dispuesto  á  responderle  "Presente."  Fue  muerto  poco 
tiempo  después  de  haber  escrito  dicha  carta. 

Dos  de  nuestros  oficiales  habian  desaparecido  al  rechazar  una  salida 
del  enemigo.  Ignorábase  su  suerte.  Al  siguiente  dia  se  presentó  un 
parlamentario  ruso  entregando  al  general  en  gefe  del  ejército  francés 
una  carta  dictada  por  entrambos  oficiales.  Anunciaban  en  ella  que  es- 
taban muriéndose  en  el  hospital  de  Sebastopol.  Habian  podido  trazat 
cada  cual  esta  frase  bajo  su  firma:  "Muero  como  soldado  y  buen  cris- 
tiano." 

Las  páginas  se  agolpan  y  solo  debemos  estractar  cuando  quisiéra- 
mos citar  amplia  y  estensamente.  Limit arémonos  á  recordar  el  acen- 
to de  fé  y  de  piedad  que  se  ha  notado  en  las  cartas  escritas  por  oficiales 
y  por  simples  soldados  paira  anunciar  á  la  familia  de  algún  amigo  la  des- 
dicha que  la  habia  herido:  "Ha  muerto  como  valiente  y  como  cristiano," 
decian  siempre,  y  muchas  veces  anadian  las  ultimas  palabras  del  mo- 
ribundo, como  respecto  del  ayudante  Prevost,  "Adiós,  mis  escelentes 
y  amados  padres;  muero  pidiéndoos  vuestra  bendición  y  me  encomien- 
do á  Dios." 

Todos  los  hombres,  todas  las  posiciones  y  los  grados  todos,  nos  su- 
ministran los  mismos  ejemplos.  Recordemos  algunas  palabras  oronun- 
ciiadas  sobre  la  tumba  del  marqués  de  Chabannes  por  un  oficial  que  le 
habia  visto  en  el  combate  y  que,  hablando  de  su  amigo,  supo  bosque- 
jar un  noble  carácter  y  un  magnánimo  corazón: 

"Nacido  de  una  de  aquellas  familias  que  habian  tomado  parte  en  las 
Cruzadas,  de  Chabannes  solicitó  el  favor  de  venur  á  participar  de  núes 
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tros  peligros  y  fatigas,  desafiando  la  devastadora  peste  qae  nos  diez- 
ma, y  ha  muerto  en  esta  tierra  de  Oriente,  con  la  té  de  un  soldado  de 
San  Luis  y  haciendo  votos  por  la  gloria  y  la  felicidad  de  la  Francia." 

De  Chabannes  se  habia  enganchado  en  calidad  de  soldado  raso:  la  fe 
por  la  cual  le  alaba  el  gefe  de  su  cuerpo  en  términos  tan  espresivos, 
era  en  él  una  fe  práctica.  El  sacerdote  que  le  ministró  los  últimos  con- 
suelos espirituales,  el  R.  P.  de  Damas,  no  le  oyó  pronunciar  durante 
los  tres  dias  que  pasó  á  su  cabecera,  una  sola  palabra  amarga  que  de- 
mostrara sentimiento  por  la  pérdida  de  la  vida.  Tenia  la  serenidad  del 
hombre  que  muere  por  su  patria  y  en  paz  con  Dios. 

El  barón  de  Saint  Priest  era  capitán  del  28^  de  línea  y  se  habia  ca- 
sado poco  tiempo  antes  de  marchar  á  la  Crimea  con  su  regimiento. 
Las  duras  pruebas  de  la  campana  comenzaron  muy  presto  para  él. 
Estuvo  al  principio  de  guarnición  en  el  Pireo  y  el  primer  enemigo  con 
quien  tuvo  que  combatir  fué  el  cólera.  Mostróse  digno  de  su  valeroso 
y  escelente  gefe,  el  malogrado  general  Mayran,  que  en  muy  pocos  dias 
conquistó  tan  hermoso  lugar  en  la  memoria  del  ejército  y  que  tíe  hizo 
admirar  de  las  hermanas  de  la  Caridad  lo  mismo  que  de  sus  soldados. 
En  el  momento  de  salir  de  Atenas,  el  capitán  de  Saint-Priest  escribia 
á  su  familia  lo  que  ésta  sabia  muy  bien,  esto  es,  que  no  olvidaria  ni 
BUS  deberes  a  la  patria  ni  sus  deberes  respecto  de  su  nombre,  anadien- 
do  á  ñn  de  tranquilizar  á  sus  gentes  acerca  de  un  punto  aun  mas  im- 
portante: "Voy  á  ver  al  escelente  abate***  para  arreglar  todos  mis  ne- 
gocios antes  de  salir." 

Su  conducta  en  la  Crimea,  durante  el  invierno  terrible  que  tantas 
víctimas  hizo,  fué  la  de  los  mejores  oficiales,  y  diriamos  que  la  de  todo 
el  mundo  si  no  hubiese  merecido  ser  puesto  al  frente  de  una  de  esas 
compañías  de  tiradores  francos  que  basta  nombrar  para  dar  la  ma  s  alta 
idea  del  ardor  militar.  En  el  ataque  de  la  noche  del  12  de  Abril  dado 
á  las  emboscadas  rusas,  hallóse  un  momento  cercado  con  treinta  y  ocho 
hombres,  por  algunos  centenares  de  enemigos.  Todo  el  ejército  admiró 
su  valor  caballeresco.  En  la  refriega  su  teniente  fué  muerto  á  su  lado, 
y  el  subteniente  Morguet,  creyéndole  prisionero,  habia  atravesado  dos 
veces  con  seis  granaderos,  la  masa  de  los  rusos,  con  el  fin  de  libertar- 
le. Un  mes  después,  recibió  la  herida  que,  en  un  principio,  aparentaba 
no  ser  grave,  y  que  debia  poner  fin  á  una  carrera  tan  brillantemente 
comenzada.  Pudo  escribir  por  sí  mismo  á  su  mculre  la  relación  de  su 
último  combate,  relación  incompleta,  pues  apenas  habla  de  su  indivi- 
duo en  ella,  mientras  que  el  parte  de  su  gefe  de  batallón  le  desifi;iiaba 
como  el  primero  entre  los  que  mejor  se  hablan  batido.  La  cruz  de  ofi- 
cial de  la  legión  de  honor  fué  el  premio  de  su  noble  conducta:  fuéle 
llevada  ¡ay!  á  su  lecho  de  muerte.  Valeroso  y  tranquilo  hasta  en  la 
orilla  del  sepulcro,  empleó  los  últimos  dias  en  purificar  su  alma:  lleno 
de  afabilidad  hacia  todos  aquellos  á  quienes  habia  amado,  y  aun  hacia 
aquellos  de  quienes  tenia  razón  para  quejarse,  pidió  los  sacramentos, 
los  recibió  y  exhaló  en  paz  el  último  suspiro  sin  dignarse  conceder  un 
solo  sentimiento  de  pesar  á  la  vida.  Tenia  treinta  y  tres  anos.  El  úl- 
timo regalo  suyo  que  recibió  la  infortunada  madre  fué  el  escapulario 
3ue  le  habia  dado  antes  de  su  partida  y  al  mismo  tiempo  que  su  ben- 
icion. 
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^^De  todas  las  cartas  escritas  en  la  Crioiea  desde  el  principio  de  la 
guerra — decia  el  periódico  la  Bretaña  en  uno  de  sus  números  de  Octu- 
bre de  1855 — y  que  han  sido  publicadas,  acaso  no  hay  otra  mas  tierna 
en  su  sencillez  que  la  recibida  hace  pocos  dias  por  el  señor  cura  de 
San  Nicolás  del  Pélem,  con  motivo  de  la  muerte  de  un  joven  de  su 
parroquia: 

"Frente  á  Sebastopol,  Agosto  21  de  1855. 

''Señor  cura:  Tenia  en  mi  compañía  un  valiente  y  digno  soldado  de. 
la  comuna  cuyo  digno  pastor  sois:  el  cabo  Juan  Corbir.  Este  pobre 
muchacho  fué  muerto  por  un  casco  de  bomba  en  la  noche  del  19  al  20 
de  Agosto.  Era  un  soldado  valeroso.  Su  conduota,  durante  su  vida, 
fué  irreprochable  y  su  muerte  ha  sido  un  ejemplo  de  resignación  cris- 
tiana. Si  algo  debe  dulcificar  el  dolor  de  los  padres  con  motivo  de  la 
pérdida  de  su  hijo,  es  el  fin  de  éste.  Juan  Corbir  ha  muerto  como  un 
noble  hijo  de  la  Francia:  su  último  pensamiento  ha  sido  una  suplica  á 
Dios,  y  acaso  un  recuerdo  a  su  madre.    • 

''Desde  que  fué  herido  Corbir,  le  hice  trasladar  á  la  ambulancia,  á 
fin  de  prestarle  toda  clase  de  auxilios;  pero  á  la  mitad  del  camino  cre- 
yó que  se  moría,  é  hizo  seña  a  los  conductores  de  que  le  pusiesen  en 
tierra;  después  les  dijo  que  le  ayudasen  á  arrodillarse.  En  esta  humil- 
de postura,  muy  conveniente  cuando  tenemos  que  rezar,  murmuro  una 
corta  oración;  en  seguida  hizo  que  le  volviesen  á  la  camilla  y  dijo  a 
sus  companeros:  "Ahora  puedo  morir."  Cuando  llegaron  á  la  ambulan- 
cia, Corbir  habia  espirado. 

"Habría  creído  faltar  a  mi  deber  como  hombre  y  como  oficial  fran- 
cés si  dejase  ignorar  á  una  familia  desgraciada  los  detalles  del  fin  cris- 
tiano de  su  muy  amado  hijo. 

"Recibid,  señor  cura,  etc.  etc. 
Firmado:  el  capitán  de  la  2^  compama  del  íS  batallón  del  49?  regi- 
miento  de  líneaJ*^ 

— "Hijo  mío,  ¿qué  puedo  hacer  .por  vos? — preguntaba  el  R.  P.  de 
Damas  a  un  soldado  tendido  en  el  campo  de  batalla  cuando  tuvo  lugar 
el  primer  asalto  á  la  torre  de  Malakoff. — "Padre  mío,  contestó  el  he- 
rido, me  habéis  reconciliado  con  Dios  y  no  os  pido  mas  que  una  cosa, 
y  es  que  toméis  mi  porta-moneda  que  está  en  el  bolsillo  y  que  contie- 
ne un  papel  en  que  se  halla  escrita  mi  última  voluntad."  Hice,  en  efec- 
to, lo  que  me  pedía  el  moribundo,  y  leí  con  enternecimiento  estas  lí- 
neas: "Junio  17  de  1855.  Mañana  voy  al  combate:  sí  muero  en  el 
campo  de  batalla.  Dios  reciba  mi  alma!  En  cuanto  á  mi  dinero,  cinco 
francos  serán  dados  á  mi  compañía  y  el  resto  servirá  para  misas  por  el 
descanso  de  mi  alma.  En  el  sobre  de  la  carta  se  leía:  "Si  eres  francés 
tú  que  te  has  hallado  este  porta-moneda,  estoy  seguro  de  que  respeta- 
rás y  cumplirás  mi  voluntad.  Si  no  lo  eres,  no  seas  peor  que  una  fiera 
y  muéstrate  francés  un  solo  día,  cumpliendo  la  última  voluntad  de  un 
soldado  que  muere  por  su  patria." 

El  mismo  capellán  cita  el  siguiente  párrafo  de  una  carta  en  que  cierta 
madre  cristiana  le  anunciaba  la  partida  de  su  hijo  único  hacíala  Crimea: 

"Lloro  y,  sin  embargo,  soy  dichosa.  Siempre  he  deseado  que  mi  hi- 
jo fuese  un  buen  servidor  de  su  Dios  y  de  su  patria.   En  Francia  06 
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estraviaba  en  la  ociosidad  y  en  medio  del  libertinaje.  En  la  Crimea 
los  padecimientos  y  la  continua  presencia  de  la  muerte,  le  volverán,  sin' 
duaa  alguna,  á  mejores  ideas  y  consagrará  sus  fuerzas  y  su  tiempo-  al 
ejercicio  de  nobles  deberes.  ¿Qué  mas  puede  desear  su  madre?  Tal  vez 
sucumbirá  él  en  la  lucha;  pero  su  felicidad  eterna  quedará  asegurada. 
Si  tal  sucede  me  pondré,  llorando,  mis  vestidos  de  luto  que  ya  no  de- 
jaré jamas  y,  pobre  viuda  separada  de  mi  hijo,  consagraré  mi  vida  á 
las  buenas  obras  para  obtener  de  Dios  el  que  me  reúna  eternamente 
con  todos  aquellos  á  quienes  amo."  ^ 

Femando  Lefaivre,  hijo  del  coronel  de  ingenieros  que  defendió  á 
Badajoz,  estaba  en  la  trinchera  frente  á  Malakoflf  la  noche  del  27  al  28 
de  Julio.  Puede  decirse  que  estaba  allí  por  su  voluntad,  no  habiendo 
obtenido  sino  en  virtud  de  repetidas  instancias  el  permiso  de  destacar- 
se de  su  regimiento  para  hacer  la  campaña.  Un  casco  de  bomba  le  dio 
en  la  frente  mientras  observaba  en  pié  los  fuegos  del  enemigo.  Escla- 
mé: ¡Oh  madre  mía!  y  cayó  bañado  en  sangre.  Todo  el  mundo  le  que- 
na: su  capitán  M.  d' Arguelle  y  sus  soldados  acudieron  precipitadamen- 
te cerca  de  él;  pero  ya  estaba  en  pié,  presa  de  un  rápido  alucinamiento 
que  le  hizo  creer  que  el  proyectil  le  habia  llevado  la  cabeza  y  que  veia 
sus  miembros  saltando  alrededor.  Cuando  reconoció  á  M.  d'Árguelle, 
le  dijo:  ^'Capitán,  tened  la  bondad  de  escribir  á  mi  padre  que  muero 
en  mi  puesto,  como  soldado  y  como  cristiano."  Sus  padres  y  sus  debe- 
res hacia  Dios  y  la  patria;  tales  fueron  los  pensamientos  que  Lefaivre 
espresü  y  que  hallamos  en  todos  sus  compañeros  de  armas. 

La  herida  del  joven  teniente  dejó  de  parecer  mortal,  y  no  lo  era,  en 
efecto;  mas  sobrevinieron  diversos  accidentes.  La  lluvia  y  el  huracán 
penetraron  en  su  tienda;  fué  preciso  trasportarle  apresuradamente  ala 
ambulancia,  y  le  atacó  una  fiebre.  Con  todo,  se  esperaba  todavía  su 
próximo  restablecimiento.  Lefaivre  escribió  á  su  familia: 

"Lo  que  os  encargo  es  que  no  os  atormentéis.  Repito  que  esto  será 
un  poco  largo,  pero  que  no  es  muy  doloroso.  Tengo  a  mi  ordenanza 
al  lado  para  esta  noche;  mis  camaradas  vienen  á  verme  con  mucha  re- 
gularidad y  todos  son  muy  buenos  conmigo.  Platico  muy  frecuente- 
mente con  el  capellán  de  nuestra  división,  que  es  hermano  de  uno  de 
los  redactores  del  Universo;  viene  todos  losdias  a  visitamos  y  es  bien 
recibido  siempre.  Muere  mucha  gente.  Mientras  mas  avanzamos  es 
mas  vivo  el  fuego  de  los  rusos.  Preciso  es  que  os  describa  una  escena 
que  días  pasados  tuvo  lugar  entre  unos  rusos  y  algunos  hombres  de  mi 
batallón.  Ocultos  en  emboscadas  á  quince  pasos  unos  de  otros,  por  una 
tara  coincidencia  habian  recibido  de  arabas  partes  la  orden  de  no  ha- 
cer fuego.  Al  cabo  de  cierto  tiempo,  uno  de  los  nuestros,  cansado  de 
estar  boca  abajo,  se  sentó  en  cuclillas;  uno  de  los  rusos  hizo  otro  tan- 
to; presto  se  levantó  otro  francés  y  en  seguida  otro  ruso;  por  último, 
entrambas  emboscadas  quedaron  en  igual  postura  y  contemplándose 
una  á  otra.  Hallábase  en  nuestro  bando  un  cabo  que,  habiendo  vivido 
largo  tiempo  en  San  Petersburgo,  sabia  el  niso.  La  conversación  se 
entabló  del  modo  siguiente:  "¿Cómo  va? — No  del  todo  mal,  ¿y  uste- 
des?" Los  nuestos  preguntaron  a  los  rusos  si  querian  pan;  contestaron 
que  nó;  pero  que  les  agradaría  tomar  bizcocho.  Los  franceses  les  die- 
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ron  una  buena  prorision  de  él.  Dírertianse  así  cuando  IIeg6  una  ronda 
rusa.  Los  soldados  rus^s  hicieron  señas  para  que  se  guardara  silencio, 
y  una  y  otra  emboscada  se  tendieron  en  tierra.  Así  terminó  la  escena. 
Adiós,  mis  queridos  padres;  os  agradezco  los  detalles  domésticos  que 
me  dais  y  que  me  causan  la  ilusión  de  creerme  en  medio  de  vosotros 
aunque  me  hallo  á  800  leguas  de  distancia." 

Agravóse  la  enfermedad,  y  de  la  ambulancia  del  campamento,  Fer- 
nando Lefaivre  debió  ser  trasportado  á  Constantinopla.  Atacáronle 
entonces  unas  anginas,  y  debió  perderse  toda  esperanza.  Un  santo  é 
ilustre  sacerdote,  el  abate  Eugenio  Boro,  amigo  de  uno  de  los  padres 
de  Lefaivre,  ha  descrito  los  últimos  momentos  del  joven  oficial.  He 
aquí  su  carta.  £1  autor  hace  en  ella,  sin  pensarlo,  una  pintura  exacta 
del  celo  religioso  que  vela  á  la  cabecera  de  nuestros  heridos. 

"Constantinopla,  Agesto  16. 

"Muy  querido  amigo:  de  cosa  de  un  mes  á  esta  parte,  soy  capellán 
voluntario  e  interino  de  nuestros  oficiales  en  el  hospital  de  Pera.  Nues- 
tras vacaciones  que  han  comenzado  hará  quince  dias,  me  permiten 
desempeñar  mejor  mis  funciones  y  cada  dia  encuentro  en  ellas  ocasión 
de  admirar  los  designios  de  la  Providencia.  Vas  á  juzgar  de  lo  que 
te  digo. 

"Hace  seis  dias,  trajeron  á  un  teniente  joven,  herido  en  la  cabeza 
cuando  estaba  en  la  trinchera,  durante  la  noche  del  28  de  Julio.  A 
consecuencia  de  tal  herida,  se  le  declararon  unas  anginas  terribles,  y 
apenas  podia  pasar  las  medicinas  que  le  estaban  prescritas.  Noté  yo 
desde  un  principio  su  aire  marcial  y  resignado  á  la  vez:  a  las  palabras 
que  le  dirigia  me  contestaba  con  una  benevolencia  que  atestiguaba  sus 
buenas  disposiciones  religiosas.  Cuando  tenia  ocasión  de  prestarle  al- 
gunos servicios  insignificantes  en  ausencia  del  enfermero,  me  estrecha- 
ba la  mano  para  espresarme  su  reconocimiento,  á  falta  de  la  palabra, 
de  cuyo  uso  carecia  ya. 

"El  14  de  Agosto  habia  estado  yo  muy  ocupado  con  las  confesiones 
de  las  personas  que  se  preparaban  a  la  hermosa  festividad  del  siguien- 
te dia.  Una  de  las  hermanas  me  dijo  que  el  joven  teniente  del  85?  se- 
guía muy  grave  y  que  ella  temia  por  su  vida.  Llegúeme  inmediata- 
mente á  él  y,  en  efecto,  la  calentura  y  el  dolor  se  aumentaban.  Como 
ya  era  tarde  y  no  habia  peligro  inmediato,  le  anuncié  en  medio  de  al- 

f^unas  palabras  de  consuelo,  que  volveria  al  dia  siguiente  a  hablarle  de 
a  Santísima  Virgen. 

"Hízome  una  señal  que  espresaba  su  asentimiento.  Al  otro  dia  vol- 
ví, V,  viendo  que  se  empeoraba  su  situación,  traté  de  confesarle.  Cum- 
plió su  deber  con  entero  conocimiento,  contestando  á  cuanto  yo  le  pre- 
guntaba y  hasta  ejitrando  en  determinadas  esplicaciones.  Cuando  hubi- 
mos terminado,  me  manifestó  su  alegría  y  me  dijo:  "Señor  abate,  tengo 
que  pediros  un  servicio. — ¿Cuál,  amigo  mió?  Hablad,  que  estoy  dispues- 
to á  serviros. — Consiste,  añadió,  en  avisar  al  abate  Eugenio  Bore  que 
estoy  aquí. — Pero  á  él  mismo  es  a  quien  habláis,  amigo  mió. 

"Dirigióme  entonces  una  mirada  que  me  traspasó  el  corazón,  tanto 
así  se  mezclaban  en  ella  el  pesar,  la  alegría  y  la  sorpresa. — Soy,  dijo, 
el  hermano  del  capitán  Lefaivre,  á  quien  habéis  visitado  en  Varna.  Mi 
nombre  está  mal  escrito  en  el  boletin  de  enlradas.    En  efecto^  leíase 
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en  él  Faivre.  Semejantes  palabras  fueron  como  una  puñalada  para  mi» 
f  tu?e  trabajos  para  contener  mis  lágrimas.  Díjele  que  iba  á  celebrar 
a  misa  por  él  en  la  festividad  de  María,  j  sonrióse  dulcemente.    '*% 

f>udieseis  tragar,  añadí,  os  daria  la  sagrada  comunión;  pero  después  de 
a  misa  volveré  á  ministraros  otro  sacramento  que  suplirá  á  la  comu- 
nión j  os  fortificará."  Después  de  la  misa,  bajé  y  le  aoministré  la  ex- 
tremaunción, que  recibió  con  fé  y  piedad.  Estrechóme  la  mano,  oonoo 
t)ara  decirme  que  no  se  hacia  ilusión  acerca  del  estado  en  que  se  bar 
laba.  Habiendo  sido  yo  llamado  de  otrd  parte,  otro  teniente  herido  que 
le  cuidaba  como  á  un  hermano,  recogió  sus  últimas  palabras:  ''No  sien- 
to la  vida,  aunque  hubiera  deseado  morir  en  mi  puesto,  en  la  Crimea." 
Este  era  el  sentimiento  del  militar.  Como  católico  no  deseaba  sino  que 
se  cumpliera  la  voluntad  de  Dios,  y  su  fin  ha  sido  muy  consolador. 

''De  este  modo  se  señaló,  amigo  mió,  para  mí  y  para  tí  la  festividad 
del  15  de  Agosto.  Debemos  dar  gracias  á  la  divina  María  por  haberse 
dignado  llamar  á  sí  á  tu  cunado  Femando  en  el  dia  de  su  triunfo.  Esta 
mañana  celebré  la  sagrada  misa  por  su  alma.  Prepara  á  tu  querida  es- 

{)osa  y  á  sus  demás  parientes  á  recibir  la  noticia.  Saluda  á  tu  fami- 
ia,  &c.,  &c. — Eugenio  Boré,  sacerdote  de  la  misión. 

(Continuará.) 
Par  la  Iraduccüm.'^J.  M .  Roa  B  aro  bita. 


NOTICIAS. 

BAMTOB  T  FESTIFI9A9ES  RELICIOBAB  9E  LA  BEHA^ITA. 

MARZO. 
Jueves  26. — San  Cástulo  mártir  y  san  Braulio  obispo. 
Viernes  27. — San  Ruperto  obispo  y  San  Alejandro  soldado. 
Sábado  28. — San  Sixto  papa  y  San  Maleo  mártir. 
Domingo  29. — San  Austaaio  abad  y  San  Segundo  mártir. 
Lunes  30. — San  Juan  Clímaco  abad  y  San  Zozimo  obispo. 
Martes  31. — San  Félix  mártir,  San  Benigno  diácono,  Santa  Balvina  vir- 
gen y  el  Santo  profeta  Amos. 

ABRIL. 

Miércoles  I" — San  Meliton  obispo  mártir,  Santa  Teodora  virgen  y  San 
Hugon  obispo. 

£1  jueves,  comienza  el  novenario  de  Nuestra  Señora  de  la  Piedad  en  sn 
santuario. 

El  viernes,  función  en  el  hospital  de  San  Lázaro.  Depósito  solemne  en 
el  Tercer  Orden  de  Santo  Domingro.  Sermón  en  Catedral. 

£1  sábado,  primera  seña  en  la  Catedral  y  en  la  Colegiata,  por  la  mañana. 
Jubileo  circular  en  la  capilla  del  Rosario. 

El  domingo,  segunda  seña  en  la  Catedral  y  Colegiata,  á  las  cuatro  de  la 
tarde.  Indulgencia,  procesión  y  sermón  en  la  Catedral  y  Colegiata. 

El  martes,  función  de  Ntra.  Sra.  de  los  Dolores  en  el  Tercer  Orden  de  San 
Francisco.  Deposito  solemne  en  la  capilla  del  Rosario  en  Santo  Domingo.     , 

El  miércoles,  función  de  los  Dolores  de  Nuestra  Señora  en  la  capilla  de 
Aranzazu.  Indulgencia  y  sermón  en  la  Colegiata.  Jubileo  circular  en  la  ca- 
pilla del  Señor  de  la  Espiración. 
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Tomo  IV. 


MÉXICO,  Abril  2  de  i857. 


NAm.  i5. 


ESPOSICION 

EN  FAVOR  DE  LA  IGLESIA  MEXICANA. 


ARTICULO  CUARTO. 


Hemos  considerado  hasta  ahora  los  sucesos  de  la  diócesi  de  Puebla» 
presentando  con  imparcialidad  los  hechos,  y  deduciendo  de  ellos  las 
reflexiones  que  naturalmente  se  derivan,  sin  entender  por  esto,  aue  so- 
lo aauella  Iglesia  sea  la  única  interesada  en  el  remedio  que  peaimos. 
No:  xa  Iglesia  toda  mexicana,  la*  Iglesia  .universal  católica,  lo  están 
igualmente,  porque  todas  forman  entre  sí  un  solo  cuerpo,  y  éste  se  re- 
siente  cuando  uno  de  sus  núembros  está  herido.  Pasemos  de  aquí  á 
considerar  lo  que  se  ha  querido  llamar  con  impromedad  desamortiza- 
ción de  los  bienes  del  clero,  ó  lo  €p»e  es  lo  mismo,  las  disposiciones  que 
contiene  el  decreto  de  25  de  Jumo  del  año  pasado  de  1856. 

Decimos  que  se  llama  con  impropiedad  ley  de  desamortización.  ¿Qué 
es  lo  que  estaba  muerto?  ¿Los  bienes  del  clero?  Mientras  no  se  de- 
muestre esa  muerte,  nada  im|K)rta  que  se  asegure  y  se  publique.  Las 
pruebas,  no  las  simples  aserciones  son  las  necesarias  en  el  caso  pre- 
sente,  porque  ellas  son  las  únicas  que  tienen  el  privilegio  de  conven- 
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cer  el  eatendimiento.  Hay  ciertas  palabras,  especiabnente  ea  los  tiem- 
pos de  revueltas  publicas,  que  suenan  mucho,  y  nada  significan:  exa- 
minadas detenidunente  á  la  luz  de  la  verdad,  se  encuentra  que  con- 
tienen ideas  falsas,  ó  que  no  contienen  absolutamente  ninguna  idea. 

Capital  muerto  se  pudiera  Uamar  con  propiedad,  aquel  (jue  sustraí- 
do á  la  circulación,  permaneciera  enterrado  6  improductivo,  sin  dar 
ocupación,  ni  ser  de  provecho  á  nadie.  Si  consistiese  en  numerario,  se 
mantendría  con  poco  ó  ningún  quebranto  en  cuanto  a  su  valor  intrín- 
seco, y  aun  en  cuanto  al  representativo;  pero  no  animarla  los  giros,  ni 
se  düundiriá  entre  el  común  de  ciudadanos,  recompensando  el  tra- 
bajo, las  artes  y  los  oficios:  si  consistiese  en  bienes  raices,  estos  se 
deteriorarían  con  el  trascurso  del  tiempo.  Para  que  la  riqueza  merez- 
ca el  nombre  de  tal  y  se  aumente  ^  se  conserve,  le  es  indispensable  el 
movimiento,  y  aun  así  sufire  a  veces  graves  quebrantos.  Todos  los  dias 
vemos  desaparecer  notables  caudales'  no  obstante  la  animación  rá- 

5 ida  en  que  se  encuentren.  Aquélla  riqueza  sera  más  provechosa  y 
uradera,  que  conserve  un  impulso  regular  y  bien  dirigido;  circunstan- 
cias ambas  que  se  encuentran  en  los  bienes  de  la  Iglesia,  como  vere- 
mos después. 

¿Qué  es  lo  que  forma  en  nuestra  República  el  patrimonio  de  la  Igle- 
sia? Lo  forman  en  primer  lugar  los  diezmos  y  las  obvenciones  parroquia- 
les, que  salen  del  pueblo,  y  vuelven  al  pueblo,  con  gran  ventaja  suya. 
Seria  un  delirio  decir,  que  en  esto  hay  amortización. 

Lo  forman  también  ciertos  bienes  raíces,  pocos  rurales  y  algunos 
urbanos,  arrendados  todos  a  precios  cómodos,  en  obsequio  de  los  loca- 
tarios. Ni  las  casas  están  cerradas,  ni  las  haciendas  yacen  baldías: 
aquellas  se  reparan,  se  reconstruyen  y  se  arriendan:  éstas  se  labran  y 
se  cultivan,  producen  frutos,  óoujpan  brazos,  y  rinden  al  erario  contri- 
buciones, como  cualesquiera  otras.  En  todo  esto  no  vemos  esa  amor- 
tización tan  decantada. 

Lo  forman,  por  ultimo,  ciertos  capitales  dados  en  lo  general  á  los 
labradores  con  el  rédito  anual  de  un  cinco  6  seis  por  ciento.  Estas  su- 
mas forman  un  verdadero  banco  nacional,  con  una  doble  ventaja:  fo- 
mentan por  una  parte  la  agricultura,  facilitando  á  las  personas  media- 
namente acomodadas,  la  adquisición  de  las  fincas,  o  ministrándolas 
oportunos  socorros  en  casos  angustiados;  y  ponen  por  otra  un  dique  á 
la  usura,  con  lo  moderado  de  sus  réditos.  Esta  última  circunstancia  es 
acaso  la  que  los  hace  ser  odiosos  á  ciertos  negociantes,  ocupados  es- 
olusivamente  en  el  aborrecible  empleo  de  enriquecerse  sin  trabajar,  sa- 
cando á  su  dinero  libre  de  riesgo,  utilidades  fabulosas,  á  costa  del  sudor 
y  de  las  lágrimas  de  innumerables  infelices.  ¿Habrá  quien  vea  en  esta 
conducta  juiciosa  y  sensata  del  clero,  la  amortización  de  bienes? 

¿Y  en  qué  emplea  todos  estos  productos?  No  nos  cansaremos  de 
repetirlo,  y  lo  diremos  por  centésima  vez,  sin  temor  de  ser  alguna  des- 
mentidos: se  emplean  en  los  gastos  del  culto,  en  la  manutención  de  sus 
'ministros,  en  la  conservación  de  los  hospitales,  en  el  socorro  de  los 
pobres,  de  los  huérfanos,  de  las  viudas,  de  todos  los  necesitados;  en  la 
reparación  de  los  templos,  y  en  obras  artísticas  que  sobre  honrsúr  a  la 
nación  y  difundir  en  ella  el  buen  gusto,  mantienen  multitud  de  artis- 
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tas  y  de  mei^estrales;  en  las  misiones,  en  la  cora  de  almas,  en  la  pre- 
dicación al  pueblo;  en  llevar  á  poca  costa  el  registro  civil,  con  nna 
exactitud  y  una  pureza,  que  se  echará  algún  dia  de  menos,  si  se  en** 
trega  á  otras  manos;  en  las  comunidades  reli^osas;  en  suma,  en  otros 
mil  objetos,  todos  útiles,  todos  benéficos  é  íntimamente  enlazados  con 
el  régimen  de  la  sociedad,  con  su  reposo,  con  su  bienestar,  y  con  sus 
sólidos  progresos  en  la  carrera  de  la  moralidad  y  de  la  verdadera  civi- 
lización. Los  caudales  que  anualmente  entran  en  las  arcas  del  clero, 
se  reparten  y  se  difunden  sin  que  quede  rezagado  un  solo  centavo.  ¿Y 
habrá  ánimo  para  llamar  á  esto  amortización? 

¿Quiérese  todavía  una  prueba  mas  clara  de  lo  benéficos  que  son  á  la 
sociedad  los  bienes  del  clero?  Dos  supuestos,  no  fáciles  de  acontecer, 
pero  sí  posibles,  lo  pondrán  de  manifiesto  hasta  la  evidencia.  Supón- 
gase que  la  Iglesia  mexicana,  condenada  en  su  propio  suelo,  á  no  te- 
ner bienes  raices,  xá  aun  capitales  á  réditof,  trasladase  sus  tesoros  a 
otra  nación,  invirtiéndolos  en  pro  de  la  agricultura,  tal  como  los  invier- 
te aquí.  ¿Quién  duda,  que  seria  bien  recibida  donde  quiera  que  fuese? 
¿Quién  duda  que  dejaría  en  nuestro  suelo  un  hueco  inmenso,  imposible 
de  llenar?  ¡Cuántos  y  cuan  fundados  serían  entonces  los  clamores  del 
pueblo  mexicano,  al  ver  que  las  ríquezas,  que  antes  le  daban  vida,  iban 
á  darla  á  paises  lejanos,  con  menoscabo  del  suyo  propio!  ¿Y  no  veis, 
escritores  ciegos,  declamadores  continuos  contra  la  Iglesia  mexicana, 
que  esto  sucederá  indefectiblemente,  aunque  por  distinto  modo,  si  los 
bienes  del  clero,  puestos  en  subasta,  se  rematan  en  precios  viles,  á  es- 
tranjeros,  que  realizándolos  después  estraigan  su  importe  de  la  Re- 

Sública,  dejándonos  sin  culto,  sin  enseñanza  religiosa,  oprimidos  de 
eudas  y  Uenos  de  discordias?  En  el  primer  caso,.i||pto  es,  en  el  de 
ser  el  clero  quien  trasladase  sus  capitales,  quedaría  él  consuelo,  de  que 
las  rentas  6  productos  de  ellas,  volviesen  a  nosotros;  mas  en  este  otro, 
la  pérdida  será  completa. 

Supóngase  igualmente,  que  realizando  el  clero  el  valor  de  sus  fincas 
urbanas  en  la  capital  de  México,  y  hallándose  con  una  suma  de  nume- 
rarío  no  fácil  de  ser  administrada  con  acierto,  y  antes  bien  espuesta  á 
una  pérdida  cuantiosa,  ó  tal  vez  absoluta,  pedia  permiso  á  la  autoridad 
suprema  para  edificar  un  nuevo  barrío,  contiguo  á  la  ciudad,  con  calles 
rectas  y  edificios  cómodos,  obligándose  á  darlos  á  los  inauilinos  que 
quisiesen  ocuparlos,  por  un  precio  moderado,  y  bajo  conaiciones  tan 
equitativas,  que  ni  ellos  ni  sus  sucesores  serían  desalojados  de  las  ca- 
sas que  eligiesen,  ni  se  les  subiría  la  renta,  sino  en  casos  muy  marca- 
dos, y  con  graves  motivos.  ¿No  es  verdad,  que  estas  proposiciones  se 
considerarian  como  altamente  benéficas  y  generosas,  de  parte  de  quien 
las  hiciese,  y  que  el  gobierno,  cualquiera  que  él  fuese,  se  apresuraría  á 
admitirlas,  presentándolas  como  una  prueba  de  confianza,  y  un  modelo 
dé  desinterés  y  patriotismo,  capaz  de  robustecer  á  la  administración 
pública?  ¿No  es  de  creer  aue  si  tos  bonzos  de  China,  pudieran  hacer  en 
Inglaterra  proposiciones  ae  esta  naturaleza,  para  dar  todavía  mas  es- 
tension  á  la  ciudad  de  Londres,  ellas  serían  acogidas  con  aplauso  en 
el  parlamento,  á  pesar  de  venir  de  unos  sacerdotes  infieles?  ¿Pues 
por  qué  nosotros,  queremos  prívamos  de  este  bien,  que  ya  existe  en 
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nuestro  seno?  Una  parte  de  la  ciudad  de  México,  (lo  mismo  decimos 
de  las  demás  de  la  República)  ha  sido  fundada  por  el  clero,  merced  á 
sus  afanes,  á  su  prudente  economía,  7  al  tino  con  que  sabe  manejar 
sus  bienes:  las  condiciones  con  que  arrienda  sus  fincas,  no  pueden  ser 
mas  equitativas:  ellas  redundan  en  beneficio  publico,  y  especialmente 
en  el  de  la  clase  proletaria:  las  mismas  rentas  no  se  emplean  en  obje- 
tos de  lujo,  sino  en  pro  de  la  comunidad  entera,  ¿qué  mas  se  quiere? 
Privar  al  clero  de  la  facultad  de  adquirir  y  de  conservar  sus  propieda- 
des, es  privarlo  de  hacer  grandes  bienes. 

Por  otra  parte  ¿qué  razón  hay  para  imponerle  tan  dura  pena?  Ella 
importa  nada  menos,  que  un  desconocimiento  de  los  derechos  mas  pre- 
ciosos, que  tiene  todo  individuo,  y  toda  asociación  particular,  compues- 
ta  de  hombres,  en  la  sociedad  común.  ¡Oh  liberales!  vosotros  convenís 
(hasta  qué  punto  sea  sincero  vuestro  proceder,  no  toca  á  nosotros  de- 
cirlo), vosotros  convenís  en  que  todo  ser  racional  puede  adquirir,  y  lue- 
fo  negáis  á  las  asociaciones  ese  derecho.  Se^n  vuestra  lógica,  el  hom- 
re  es  mas  y  vale  mas  solo,  que  acompañado,  y  en  consecuencia  que 
la  parte  es  mayor  ó  vale  mas  que  el  todo;  bien  pudierais  también  sos- 
tener que  una  reunión  de  monedas  de  oro,  daban  por  resultado,  no  en 
v^lor  sino  en  especie,  una  suma  igual  de  cobre.  Estended  vuestro  prin- 
cipio, y  veréis  dónde  van  a  dar  sus  consecuencias.  Hoy  tendéis  una 
vara  de  hierro  sobre  los  bienes  de  la  Iglesia:  mañana  vendrán  vuestros 
sucesores,  y  para  ser  consecuentes,  medirán  con  la  misma  á  las  com^- 
pañías  de  comercio,  á  las  de  minas,  en  suma  á  todas  las  compañías  pri- 
vadas. Así  Luis  Blanc  al  desenvolver  últimamente  las  teorías  de  la  re- 
volución francesa,  bate  en  brecha  á  la  clase  común,  a  la  bourgeoise^  á 
la  que  Marat  adfió  tanto,  y  á  quien  ofreció  Robespierre  tantas  víctimas 
y  tanta  sangre  en  las  aras  de  la  guillotina.  Estos  dirigieron  su  punte- 
ría á  los  puntos  culminantes  de  la  sociedad,  en  su  época;  éste,  viéndo- 
los ya  demolidos,  ha  bajado  la  suya  á  los  medianos;  y  vendrán  otros 
al  fin  que  la  asesten  á  los  inferiores,  hasta  sepultar  á  las  naciones  en- 
teras, en  la  barbarie  y  en  la  mas  profunda  abyección. 

Veamos  ahora  qué  importa  la  medida  de  que  se  trata,  y  qué  resulta- 
dos tiene. , 

Reconoce,  en  primer  lugar,  la  propiedad  de  la  Iglesia  sobre  sus  bie- 
nes, y  le  previene,  en  seguida,  que  los  enajene.  ¿No  es  este  un  contra- 
principio?  ¿no  envuelve  una  contradicción?  ¿quién  no  ve  aquí  la  confesión 
de  la  propiedad,  y  la  negación  de  la  propiedad?  Ella  consiste  en  usar 
y  disponer  de  la  cosa  con  libre  arbitrio.  He  aquí  lo  que  se  ha  recono- 
cido. Ella  se  destruye  con  impedir  las  nuevas  adquisiciones,  u  obligar 
á  enajenar  las  ya  adquiridas.  He  aquí  lo  que  se  ha  mandado.  Franca- 
mente, no  entendemos  cómo  se  pueda  conciliar  esta  contradicción  en 
el  terreno  de  la  lógica  y  de  la  ideología.  Si  reconocéis  que  la  Iglesia 
es  dueño  de  lo  suyo,  dejad  que  disponga  de  ello  con  arreglo  á  sus  le- 

Íres  propias  y  á  sus  disposiciones  peculiares  (porque  todo  cuerpo  tiene 
eyes  por  las  cuales  obra,  á  no  ser  que  sea  un  monstruo,  ó  una  quimera). 
Si  no  la  reconocéis  con  ese  carácter,  probad  en  qué  consiste  su  falta, 

?r  dónde  está  su  nulidad.  Pero  antes  advertid,  que  esta  falta  y  esta  un- 
idad, no  hay  otro  lugar  donde  verlas  y  examinarlas,  sino  en  el  círcu- 
lo estrecho  de  la  justicia. 
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Se  ha  dicho,  que  el  clero  va  á  mejorar  de  condición,  porque  8Í  bien  se 
le  quita  el  dominio  de  sus  bienes,  se  le  deja  el  usufructo  de  ellos;  y  que 
8Í  se  le  impide  ser  propietario,  se  le  concede  que  continué  siendo  censua- 
tarío.  ¿Pero  de  verdad,  se  cree  que  vale  algo  esta  respuesta?  ¿Quién  ig- 
nora lo  que  pierde  el  que  trueca  el  dominio  directo  de  una  cosa,  por 
una  simple  acción  á  la  cosa  misma?  ¿Habrá  algún  propietario  en  el 
mundo,  que  se  sujete  á  tan  desventajosa  condición?  Si  me  consideráis 
propietario,  respetadme  como  tal.  No  hay  cosa  peor  para  una  doctri- 
na, que  el  obrar  en  contradicción  con  sus  principios. 

Nadie  ignora  á  cuántos  accidentes,  á  cuantas  contestaciones,  á  cuán- 
tos peligros  están  sujetos  los  capitales  impuesto^  á  réditos,  va  por  el 
deterioro  de  las  fincas,  ya  por  las  competencias  que  les  suscitan  otros 
capitales,  ya  en  fin  por  los  trances  inevitables  de  los  concursos  princi- 
palmente si  son  necesarios.  Las  mejores  hipotecas  desmerecen  con  el 
tiempo,  6  suelen  desaparecer  repentinamente.  La  Iglesia  pierde  por 
esta  razón  de  ano  en  año  gruesas  sumas,  que  no  bastan  á  reponer  una 
vigilante  administración  y  una  estrica  economía. 

Si  este  mal  es  común  cuando  las  imposiciones  se  hacen,  sobre  fin- 
cas capaces  de  reportarlas,  porque  tienen  un  valor  escedente  al  grava- 
men que  reciben,  ¿qué  será  cuando  el  valor  de  las  fincas  no  tiene  otra 
garantía,  que  las  fincas  mismas,  espuestas  al  deterioro  del  tiempo,  á  los 
casos  fortuitos,  y  lo  que  es  mas,  a  kt  mala  fé  de  muchos  de  los  que  de 
nuevo  las  adquieren,  escudados  con  nuevos  gravámenes,  con  refaccio- 
nes verdaderas  6  supuestas,  con  reparaciones  imaginarias,  y  con  todos 
los  artificios  de  la  cnicana  del  foro,  infatigable  en  promover  artículos 
y  oponer  escepciones,  hasta  el  punto  de  fatigar  toda  constancia.  Ape- 
nas se  ha  empezado  á  poner  en  práctica  la  ley,  cuando  las  sumas  que 
debieran  entrar  en  las  arcas  de  la  Iglesia  han  disminuido  de  una  ma- 
nera muy  notable.  Si  esto  es  ahora,  ¿qué  será  después? 

Nada  diremos  de  ciertos  remates  celebrados  en  la  República.  Ellos 
son  tales,  que  han  llenado  de  dolor  á  la  Iglesia,  y  han  llamado  justa- 
mente la  atención  de  la  autoridad,  que  acaso  se  ocupa  de  esta  materia. 
Corrió  entre  algunas  personas  la  voz,  de  que  una  medida  dictada  para 
satisfacer  una  exigencia  de  la  revolución  triunfante,  debía  llevarse  al 
cabo  revolucionariamente.  Falso  es  el  principio,  y  arbitraria  su  aplica- 
ción; uno  y  otro  no  pueden  dar  mas  que  funestos  resultados,  abnendo 
en  el  cuerpo  social  hondas  heridas. 

Pero  aun  prescindiendo  de  estos  abusos,  harto  lamentables  y  harto 
peligrosos  de  por  sí,  y  contrayéndonos,  por  un  momento,  á  la  esencia 
de  la  ley,  ¿quién  no  ve  en  ella  la  coacción  que  pone  para  obligar  á  ven- 
der, coacción  incompatible,  como  ya  hemos  indicaao  antes  con  el  de- 
recho reconocido  de  propiedad?  ¿Quién  no  ve  que  da,  en  caso  de  ne- 
gativa, la  facultad  de  transferir  el  dominio  de  la  cosa,  al  que  carece  de 
este  dominio,  confiriendo  así  derecho,  al  que  no  tiene  derecho?  ¿Quién 
no  nota  en  esto  un  desconocimiento  de  los  caracteres  inalterables  de 
la  propiedad,  y  un  trastorno  peligroso,  en  las  reglas  seguras  de  la  ad- 
ministración publica  y  de  los  tribunales? 

Bien  sabemos,  que  estas  y  otras  muchas  objeciones,  que  omitimos 
de  intento,  para  no  alargamos  ahora  demasiado,  pero  que  acaso  des* 
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eoToIrerémos  en  ocasión  mas  oportuna,  se  cubren  con  el  especioso  pro- 
testo del  bien  publico.  Si  el  bien  público  estuviera  interesado  en  Im 
cuestión,  como  se  le  quiere  suponer,  no  vacilaríamos  en  afirmar,  aae 
aun  así  no  debiera  ponerse  en  practica  tal  medida.  Nada  bar  verda» 
deramente  útil,  naoa  conveniente,  si  no  es  justo.  Son  notables  solne 
esto  las  palabras  de  Cicerón:  ^'No  cabe  duda,  dice,  en  que  lo  útil  j  lo 

^'  honesto,  jamas  luchan  entre  sí Nada  hay  de  verdad  útil,  que  no 

''  sea  al  mismo  tiempo  honesto;  nada  honesto,  que  no  sea  igualmente 
"  útil:  ninguna  peste  mayor  se  ha  derramado  en  la  vida  de  los  hom- 
'^  bres,  que  la  opinión  de  aquellos,  que  han  querido  separar  estas  dos 

''  cosas Si  al  fijar  la  consideración  en  algo,  nos  parece  que  una 

^*  cosa  útil,  es  contraria  á  lo  recto,  entonces,  no  solo  debemos  renon- 
''  ciar  a  los  falsos  bienes  que  ella  nos  promete,  sino  reconocer  que  sien- 
*'  do  mala,  no  puede  ser  útil.  Nada  hay  mas  opuesto  á  la  naturalexa 
"  aue  el  vicio:  ella  anhela  siempre  por  lo  bueno  y  por  lo  firme,  hujen- 
'^  do  de  los  defectos  contrarios:  por  otra  parte,  nada  le  es  mas  confOT- 
'^  me,  que  aquello,  que  en  la  realidad  es  útil;  en  consecuencia,  no  cabe 
^'  en  lo  posible,  que  una  cosa  sea  al  mismo  tiempo  útil  y  mala.^  ^ 

Contrayéndonos  ahora  al  caso  que  nos  ocupa,  podemos  asegurar  que 
no  hav  la  utilidad  que  se  supone.  No  la  hay  para  la  nación,  porque  me- 
noscaoa  á  una  clase  respetable  de  la  sociedad  sus  bienes;  bienes,  que  son 
con  propiedad  del  recurso,  el  auxilio  y  el  patrimonio  común:  porque 
enflaquece  los  cimientos  del  derecho  de  propiedad,  y  constituye  una 
amenaza  á  toda  ella  en  lo  futuro;  porque  introduce  la  desconfianza  j 
los  temores,  poniendo  á  discusión,  y  sujetando  a  dudas  lo  que  por  si- 
glos enteros  na  sido  respetado  y  defendido  con  una  sanción  sagrada; 
y  porque  retira  de  los  giros  interiores  muchos  productos  que  los  viao- 
rizan  y  enriquecen,  haciéndolos  menores  en  número,  y  desviándcuos 
tal  vez  hacia  la  esportacion  estranjera.  No  hay  esa  utilidad  para  los 
individuos,  porque  el  nombre  de  propietario  no  constituye  la  propiedad, 
sino  el  hecho  real  de  adquirir  la  cosa,  por  un  precio  equivalente,  ó  por 
un  derecho  bastante  para  entrar  en  posesión  ae  ella;  porque  las  fincas 
trasladadas,  á  (juien  no  tiene  la  conciencia  de  ser  su  legítimo  dueño, 
si  pueden  adquirir  en  lo  pronto  algunos  adornos  de  mero  lujo,  no  reci- 
birán por  esto  mejoras  substancíales,  que  las  hagan  mas  valiosas;  por- 
Sue  el  empeño  de  los  nuevos  poseedores,  ha  de  ser  el  de  trasladar  las 
ncas  á  nuevos  dueños;  y  porque  de  aquí  se  sigue  la  concentración  en 
pocas  manos  de  una  riqueza,  que  estaba  antes  convenientemente  re- 
partida. La  esperiencia  está  ya  confirmando  la  verdad  de  estos  aser- 
tos.   La  condición  de  los  arrendatarios,  es  mucho  mas  desventajosa 

1  Duhitandum  íamen  non  est,  quin  nunquam  possit  ulililas  cum  honéstate  conten- 
deré, yam  id  qvod  veré  honestum  est.fas  est  cum  utüitalis  repugnanlia  comparan; 
nihil  enim  utüe,  quod  non  idcm  honestum:  nihil  honestum,  quod  non  idem  uíile  «í... 
uílam  peslem  majorem  in  vitan  liominum  invasisse^  quam  eorum  opinionem,  qui  isla 
difitrarcrint. . .  .  .S¿,  quujn  animum  attenderis  turpiludinem  videas  adjunctam  ei  rd, 
qu(S  npeciem  uiilitatis  alttderit,  lum  non  utilitas  reíinqaenda  est  ^  sed  intelligendum 
ubi  lurpitudo  sit,  lili  xitilitaiem  esse  non  posse,  Q^uod  si  nihil  est  tam  contra  naturam 
quam  turpitudo  (recta  enim  et  convenientia  et  constantia natura  desxderat  aspemantvr- 
que  contraria)  nihiLque  tam  secundum  naturam  quam  utilitas:  certe  in  eadem  re  utüi' 
^aa  et  turpitudo  tsst  nonpotest.  Cic.  Oíñc.  7,  8. 
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hoy,  que  lo  era  hace  un  año.  ¿Qué  será  cuando  transcurran  los  tres 
qne  la  ley  les  garantiza,  para  vivir  en  las  fincas,  con  arreglo  á  las  an- 
tiguas estipulaciones?  La  suerte  de  los  inquilinos,  especialmente  los 
de  fincas  urbanas,  va  á  empeorar  notablemente. 

Las  consecuencias  que  de  aquí  se  derivan,  no  pueden  menos  de  ser, 
unas  perjudiciales,  y  otras  altamente  peligrosas.  En  lo  moral,  hacen 
poner  en  duda  respecto  de  unos,  y  á  prueba  para  con  otros  las  reglas 
establecidas  y  veneradas  desde  la  niñez;  y  esto  ha  de  influir  necesaria- 
mente en  las  demás  acciones,  difundiéndose  el  menosprecio  de  las  leyes, 
j  el  número  de  los  delitos.  En  lo  social  relaja  los  vínculos  de  afección 
y  de  unidad,  introduciendo  el  desasosiego  en  las  familias,  y  los  moti- 
vos de  aversión  entre  los  individuos.  En  lo  civil  multiplica  los  pleitos, 
y  con  ellos  las  discordias  y  rivalidades.  En  lo  económico,  impide  por 
esto  mismo  el  desarrollo  del  trabajo,  y  el  aumento  de  la  riqueza.  En 
lo  político,  por  fin,  es  causa  de  turbaciones  y  de  sobresaltos. 

Hemos  espuesto,  con  sencillez,  sin  pretensiones,  y  lo  que  es  mas, 
sin  espíritu  ae  partido,  algunas  de  las  muchas  razones  que  militan  con- 
tra la  llamada  desamortización  de  los  bienes  de  la  Iglesia:  de  esperar 
es,  que  la  autoridad  pública,  en  consideración  á  ellas,  y  á  otras  muchas 
que  no  pueden  ocultarse  á  su  penetración;  en  vista  de  las  exageradas 
pretensiones  de  los  nuevos  dueños  de  fincas,  y  de  los  padecimientos  que 
amenazan  á  las  clases  menesterosas;  tomando  en  cuenta  la  concentra- 
ción de  riquezas  qne  se  está  verificando  en  pocas  manos;  y  atendiendo, 
sobre  todo,  á  los  dictámenes  de  la  razón  y  de  la  justicia,  revoque  la  ley 
de  25  de  Junio  de  1856.  De  prudentes  es  el  muaar  de  consejo.  Uno  de 
los  atributos  mas  elevados  de  la  magistratura  suprema,  es  no  solo  dictar 
leyes,  sino  revocarlas,  cuando  asilo  pida  el  bien  común:  en  lo  primero, 
cabe  no  pocas  veces  error:  lo  segundo,  es  por  lo  común  obra  de  mejor 
acuerdo.  Si  la  ley  referida  se  deroga,  la  Iglesia  será  reintegrada  á  sus 
augustos  derechos;  el  pueblo  mexicano  tendrá  un  dia  de  inesplicable 
placer,  y  el  orden  público  recibirá  un  nuevo  y  firme  apoyo  en  una  so- 
ciedad, cuya  primera  exigencia  es  la  de  la  paz  y  el  reposo. 

[Concluirá.] 

J.  J.  Pmado. 


CONTEOVEESIA. 

ALFONSO  ESdVmOS  T  ALGVIIOS  DE  8VS  ESCRITOS. 

TERCERO  T  ULTIMO  ARTICULO. 
[Conclusión.] 

Demos  una  ojeada  á  los  libros  segundo  y  tercero,  para  terminar  es- 
te artículo. 

Esquiros  cree  ver  en  el  período  que  trascurre  desde  la  concepción 
basta  el  nacimiento  del  hombre,  las  mismas  trasformaciones  que  éite 
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debe  sofrir  en  el  sepulcro  antes  de  nacer  á  nueva  vida.  Cree  también 
hallar  un  indicante  de  esas  mismas  trasformaciones  posteriores  á  la 
muerte,  en  el  sueno,  j  en  todo  el  curso  de  la  vida  actual,  pues  hace 
notar  que  todo  cambia  con  la  edad,  la  fisonomía,  la  estatura  j  hasta 
las  facultades  intelectuales.  Siendo  la  muerte,  según  ¿1,  una  especie 
de  embrión  de  un  nuevo  orden  de  cosas,  deduce  de  aquí  que  la  muer- 
te no  es  un  estado  heteróclito  al  cual  nada  de  conocido  ni  de  seme- 
jante no  nos  haya  preparado  ya.  ''Hay,  dice,  al  contrario,  en  toda 
existencia  humana  varias  descomposiciones  y  recomposiciones  de  la 
vida."  Mas  adelante  añade:  ''La  catástrofe  que  termina  nuestros  dias, 
no  se  diferencia  de  los  fenómenos  ordinarios  de  la  existencia  sino  en 
su  mayor  intensidad.  Es  un  cambio  de  estado,  un  nuevo  modo  de  ser, 
al  cual  se  apega  el  alma,  así  como  durante  la  vida  se  ha  adherido  á  las 
metamorfosis  silenciosas  de  los  órganos.  Lo  que  la  Iglesia  llama  en  su 
lenguaje  místico  la  resurrección,  no  es,  pues,  sino  una  nueva  produc- 
ción del  ser,  que,  después  de  haber  vuelto  por  determinado  tiempo  al 
seno  fecundo  de  la  naturaleza,  sale  de  él  mas  vivo  y  trasformado.*' 

Esquiros  cree  que  constando  el  hombre  de  espíritu  y  de  cuerpo,  la 
inmortalidad  debe  ser  doble.  Los  filósofos  han  dicho  que  únicamente 
el  espíritu  sobreviviría  á  la  materia;  en  concepto  del  escritor  francés, 
un  sistema  que  postergue  el  cuerpo  á  el  alma,  viene  á  ser  un  sistema 
incompleto;  no  es  el  cuerpo  ni  el  alma  en  particular,  sino  el  hombre^  lo 
que  debe  sobrevivir  á  la  muerte.  Aunque  a  primera  vista  parece  Es- 
quiros conformarse  con  la  doctrina  de  la  Iglesia  respecto  ae  la  resur- 
rección de  la  carne,  difiere  de  ella  notablemente  en  reaUdad,  puesto 
que  la  Iglesia  considera  como  enteramente  nueva  y  diversa  de  la  ac- 
tual la  existencia  de  las  almas  después  de  la  muerte,  mientras  para  Es- 
Suiros  tal  existencia  no  es  sino  continuación  de  la  presente.  En  con- 
rmacion  de  nuestras  ultimas  palabras,  léanse  estas  otras:  "Las  leyes 
que  presiden  a  la  existencia  actual  son  suspendidas  y  modificadas  por 
la  muerte;  pero  no  quebrantadas.  £1  alma  no  salta  violentamente  de 
este  mundo  á  otro  desconocido,  donde  todas  las  releu^iones  del  tiempo 
sean  de  súbito  invertidas.  Mucho  menos  ha  de  encontrarse  frente  á 
frente  con  el  Invisible,  el  Infinito,  el  Incomprensible,  que  la  impone  con 
su  presencia  formidable.  Alejemos  de  la  muerte  esas  ideas  de  prodigio 
que  nos  impiden  considerarla  tal  como  es  en  sí.''  El  mismo  autor  de 
estas  líneas  llama  oscuro  y  mal  definido  el  dogma  de  la  resurrección 
de  la  carne,  enseSado  por  la  Iglesia,  y  termina  el  libro  segundo  de  su 
obra  echando  en  cara  á  la  misma  Iglesia  las  austeras  penitencias  de 
sus  hijos,  penitencias  que  debilitan  algunos  de  los  érganos  humanos, 
oponiéndose  así  á  la  felicidad  físico-moral  que,  en  su  concepto,  debe- 
mos alcanzar  en  esta  vida  y  seguir  gozando  en  la  otra. 

En  el  libro  tercero  asienta  Esquiros  que  el  hombre  llevará  consigo 
á  la  vida  futura,  no  solamente  los  rasgos  de  su  personalidad,  sino  tam- 
bién el  sello  que  en  él  hayan  impreso  las  instituciones  en  medio  de  las 
cuales  vivió.  "Las  diversas  razas — dice — que  pueblan  el  globo,  tras- 
portan á  la  vida  futura  el  ideal  de  sus  costumbres  y  de  sus  gustos, 

Los  caracteres  de  las  razas  en  que  se  dibujan,  en  medio  de  las  civili- 
zaciones modernas,  los  caracteres  de  la  personalidad  humana,  serán 
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conservados  y  entrarán  como  materiales  en  el  trabajo  de  renoyacion 
que  debe  conducir  á  los  seres  de  las  tinieblas  á  la  luz."    Se^un  el  es- 
píritu y  aun  el  testo  de  estas  palabras,  una  gran  parte  de  los  norte- 
americanos, serán  filibusteros  en  la  yida  futura;  los  pintos  del  Sur  de 
nuestra  República  no  se  despojarán  de  su  instinto  machetero;  los  in- 
gleses seguirán  especulando  a  costa  de  la  India;  la  Alemania  no  cerra- 
rá sus  clubs  carbonarios;  los  italianos  pasarán  su  nueva  vida  cantando 
oomo  gilgueros;  los  moros  entregados  á  sus  piraterías  de  costumbre,  y 
las  tribus  bárbaras  en  América  se  desmandarán  como  hasta  aquí,  tras 
el  ganado  y  las  cabelleras  de  los  blancos.  Esquiros  no  dice  si  habrá  en 
la  vida  futura  algunos  seres  mas  privileñados  que  otros,  y  si  dichos 
seres  obtendrán  una  patente  de  seguridad  para  estar  á  cubierto  de  los 
funestos  resultados  que  traen  consigo  los  caracteres  de  ciertas  razas. 
En  el  capítulo  segundo  de  este  último  libro,  Esquiros  procura  de- 
mostrar que  solo  la  práctica  de  las  doctrinas  socialistas  puede  preparar 
convenientemente  á  la  humanidad  para  la  vida  futura.  "La  democra- 
cia es  la  única  doctrina  ó  la  única  forma  social  que  desarrolla  en  el 
hombre  una  semilla  de  porvenir.  Aniquilando  desde  esta  vida  todos  los 
privilegios,  destruye  todas  esas  monstruosas  desigualdades  que  la  doc- 
trina de  la  predestinación  habia  introducido  entre  las  almas  con  rela- 
ción á  los  castigos  y  recompensas."  Cree  el  autor  que  sobre  el  dogma 
religioso  del  premio  y  el  castigo  en  la  otra  vida,  se  han  fundado  las 
desigualdades  sociales,  y  en  su  concepto  aquel  dogma  es  una  mentira 
y  estas  desigualdades  deben  ser  destruidas.  ''La  doctrina  sobre  la  des- 
igual dispensación  de  la  gracia  tuvo  por  efecto  introducir  en  el  mundo 
la  desigualdad  de  rangos,  de  condiciones  y  de  favores.  El  género  hu- 
mano, en  esta  vida  y  en  la  otra,  se  ha  dividido  en  dos  clases:  los  esco- 
gidos y  los  reprobos;  el  infierno  y  el  paraiso."    Y,  sin  embargo,  este 
apóstol  de  la  iraaldad  niega  á  los  ricos  la  facultad  de  resucitar,  y  con- 
tradice mas  adelante  su  propia  doctrina,  asentando  que  "la  vida  futu- 
ra bajo  el  aspecto  de  las  recompenssis,  no  será  sino  la  continuación  de 
eternas  desigualdades,  cuyo  límite  señalará  siempre  el  organismo  mas 
6  menos  periecto  de  las  criaturas."  Pero  ¿los  ricos  se  quedan,  al  fin,  sin 
resucitar  á  nueva  vida?  Ya  hemos  indicado  que  según  el  sistema  esqui- 
rosiano,  los  seres  que  mueren  sin  alcanzar  la  perfección  suficiente  para 
disfrutar  de  la  vida  futura,  renacen  en  la  tierra  bajo  diferente  forma,  y 
toman  á  morir  y  á  renacer  hasta  que  alcanzan  aquella  perfección.  Esto 
supuesto,  quien  tenga  sumo  apego  á  la  vida  y  crea  en  la  doctrina  de 
Esquiros,  para  no  abandonar  la  tierra,  hágase  picaro,  y  así  vivirá  mien- 
tras quiera,  una  vez  que,  si  bien  muere  en  apariencia,  resucita  y  con- 
tinúa viviendo  en  reaüdsíd.    Queda,  pues,  á  los  ricos  el  recurso  de  se- 
guir viviendo  hasta  que  alcancen  en  compañía  de  las  demás  criaturas 
muy  apefi^adas  como  ellos  á  los  bienes  de  la  tierra,  el  grado  de  inma- 
terialidad necesario  para  entrar  en  q\  paraiso  filoséjico  del  escritor  so- 
cialista. Mas  adelante  nos  esplica  éste  nuestro  último  fin  por  medio  de 
las  siguientes  palabras:  "Los  destinos  de  la  humanidad  estarán  ligados 
al  globo  terrestre  mientras  dure  tal  globo:  las  existencias  particulares 
se  modificarán  con  arreglo  á  la  existencia  general  de  nuestro  planeta, 
durante  la  serie  toda  de  los  desarrollos  anexos  á  la  vida  futura:  cuan- 
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do  se  agote  dicha  serie,  el  mundo  terminará  sin  duda,  y  el  género  hu- 
mano, trasportado  á  otra  esfera,  seguirá  el  curso  de  sus  interminables 
progresos.  Aquí,  j  solo  aquí,  comienza  á  ser  plausible  la  idea  de  la 
transmigración  de  las  almas  á  las  estrellas.'' 

Se  ye,  pues,  que  el  eterno  predicador  de  la  igualdad,  la  destierra  de 
su  vida  futura,  puesto  que,  según  él  no  todos  los  hombres  pueden  al- 
canzarla luego  que  mueren,  ni  han  de  gozar  todos  ellos  de  la  felicidad 
sino  con  arreglo  á  su  mas  ó  menos  privilegiado  organismo.  Por  lo  de- 
mas,  en  el  curso  de  sus  digresiones,  el  escritor  de  ouien  hablamos  ase- 
gura que  la  divisa  *4gualdad,  libertad  y  fraternidaa"  no  es  todavía  acá 
en  la  tierra  mas  de  una  mentira  oficial  escrita  sobre  muros  tenidos  de 
sangre. 

Para  terminar  este  ya  demasiado  largo  artículo,  y  á  fin  de  hacer  mas 
perceptibles  las  ideas  que  en  el  espíritu  del  lector  deben  haberse  con- 
tundido a  causa  de  la  absoluta  falta  de  ¿rden  y  de  claridad  del  libro 
de  que  nos  ocupamos,  se  nos  ocurre  hacer  un  rápido  paralelo  entre  la 
doctrina  de  la  Iglesia  y  la  doctrina  de  Esquiros  acerca  de  la  humani- 
dad y  de  sus  futuros  destinos. 

Según  la  Iglesia,  el  hombre,  creado  por  Dios  á  su  imagen  y  seme- 
janza, y  destinado  á  una  vida  de  delicias,  se  hizo  reo  por  su  desobe- 
diencia y  su  orgullo  y  quedó  condenado  al  trabajo,  al  dolor  y  á  la  muer- 
te. El  mismo  Dios  hecho  hombre,  se  sacrificó  por  la  redención  del  ge- 
nero humano,  abriéndole  las  puertas  de  la  vida  eterna,  sin  libertarle  del 
dolor  en  la  tierra,  qut.'  no  es  otra  cosa  que  la  expiación  de  sus  culpas. 
Cada  cual  en  la  vida  eterna  será  premiado  6  castigado  según  sus  obras. 
La  Ifflesia  mantiene  corrido  el  velo  del  misterio  sobre  los  detalles  de 
la  vida  futura.  Solo  sabemos  que  el  alma  es  inmortal,  que  la  carne  ha 
de  resucitar  a  la  voz  del  ángel  en  el  dia  del  juicio  universal,  y  que 
no  hay  imágenes  para  pintar  la  felicidad  de  los  escogidos  ni  el  tormen- 
to de  los  reprobos. 

Esquiros  deja  casi  al  acaso  la  formación  del  mundo  y  no  considera 
al  hombre  sino  como  resultado  del  perfeccionamiento  de  la  creación 
en  lo  relativo  al  reino  animal.  Siendo  para  él  una  fábula  el  dogma  del 
pecado  original  y  de  la  pena  impuesta  por  Dios  á  la  humanidad,  no 
puede  coniformarse  con  que  ésta  padezca  en  la  tierra,  y  atribuye  sus 
padecimientos  á  los  vicios  de  las  instituciones  sociales,  creyendo  y  afir- 
mando que  el  hombre  ha  nacido  para  disfrutar  de  toda  la  felicidad  po- 
sible en  el  mundo,  y  que  si  no  la  disfruta  es  porque  se  la  usurpan  los 
ricos  y  los  poderosos.  De  aquí  deriva  la  necesidad  de  la  igualdad  so- 
cial, igualdad  que  según  el  mismo  confiesa  ha  sido  hasta  hoy  una  men- 
tira, y  que  seguirá  siendo  un  delirio,  en  nuestro  concepto.  Finalmente, 
Esquiros,  precisado  á  reconocer  la  inmortalidad  del  alma,  proclama 
también  la  inmortalidad  de  la  materia  en  sus  tres  reinos,  animal,  mi- 
neral y  vegetal,  equiparando  al  hombre  con  el  hierro,  los  brutos  y  los 
árboles,  y  condenándolo  á  una  serie  de  trasformaciones  futuras  en  la 
tierra  mientras  dure  el  mundo,  y  á  vagar  de  unas  estrellas  á  otras  cuan- 
do el  mundo  se  acabe. 

Continuando  el  paralelo,  diremos: 

Que  para  nosotros  los  católicos  la  Iglesia  es  la  depositaria  de  la  ver- 
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dad  moral  y  religiosa,  y  fuera  de  ella  no  hay  salvación;  mientras  que 
para  Esquiros  el  error  reside  en  la  Iglesia,  y  la  verdad  en  las  doctrinas 
socialistas  que  niegan  la  verdad  y  la  divinidad  de  la  Iglesia. 

Que  para  los  católicos,  Jesucristo,  fundador  de  la  Iglesia,  ha  sido  el 
mismo  Dios  hecho  hombre,  y  el  Redentor  del  genero  humano,  mien- 
tras que  para  Escjuiros,  Jesucristo  ha  sido  un  hombre  como  los  demás, 
un  filósofo  semejante  á  Sócrates,  un  héroe  semejante  á  Juana  de  Arco. 

Que  el  EvanffeUo  ha  dicho  á  los  hombres:  "Amaos  los  unos  a  los 
otros,"  mientras  la  escuela  socialista  les  dice:  "Todos  tenéis  derecho 
á  ser  felices  en  la  tierra:  los  ricos  y  los  poderosos  usurpan  una  parte 
considerable  de  vuestra  felicidad.  Echad,  pues,  abajo  a  los  ricos  y 
á  los  poderosos  y  repartios  sus  riquezas  y  su  poder,  porque  ni  unos  ni 
otros  son  vuestros  hermanos." 

Que  el  Evangelio  fíié  escrito  para  todos  los  hombres,  grandes  y  pe- 
queños, ricos  y  pobres,  poderosos  y  desvalidos,  felices  y  desdichados, 
mientras  el  libro  de  Esquiros  ha  sido  escrito  solamente  para  los  obre- 
ros de  Paris,  á  quienes  la  influencia  de  tan  perniciosas  doctrinas  con- 
duce al  hambre  que  resulta  de  la  paralización  de  los  talleres  y  á  la 
muerte  que  hallan  en  las  barricadas  en  cada  revolución  democrática. 

Que  el  Evangelio  es  todo  luz  y  amor,  mientras  el  libro  de  Esquiros 
no  es  sino  oscuridad  y  odio. 

Que  el  Evangelio  civilizó  al  mundo,  y  que  las  doctrinas  socialistas 
predicadas  por  Esquiros  le  conducirán  de  nuevo  á  la  barbarie. 

Entre  la  luz  y  la  oscuridad,  el  orden  y  el  caos,  el  amor  y  el  odio,  la 
verdad  y  el  error,  la  civilización  y  la  barbarie,  la  elección  no  puede 
ser  dudosa  para  los  espíritus  capaoes  de  raciocinio.  Harto  lo  atesti- 
gua el  descrédito  en  que  van  cayendo  progresivamente  las  doctrinas 
socialistas. 

México,  Marzo  16  de  1857.  J.  M.  Roa  Bakckna. 


VAEIEDADES- 


EL  TEMPLO  DE  RDESTSA  SEROSA  DE  LORETO  EN  MÉXICO. 


Sabido  es  de  todos  los  católicos  que  la  festividad  religiosa  de  Nues- 
tra Señora  de  Loreto,  que  se  celebra  el  10  de  Diciembre,  fué  institui- 
da por  la  Iglesia  con  motivo  de  la  piadosa  tradición,  según  la  cual,  la 
casa  en  que  se  verificó  la  Encamación  del  Divino  Verbo,  fue  conduci- 
da por  los  ángeles  desde  Nazaret  á  la  Dalmacia  y  en  seguida  á  los 
campos  de  Loreto  en  Italia  bajo  el  pontificado  de  Celestino  V.  Loreto 
es  una  ciudad  de  los  Estados  romanos  situada  á  media  legua  del  Adriá- 
tico y  oerca  de  la  embocadura  del  Mosune,  á  inmediaciones  de  Mace- 
rata  y  de  Ancona.  En  la  catedral  de  dicha  ciudad  existe  la  ''Santa 
Casa*'  de  la  Virgen  de  Nazaret,  cuya  reliquia  consiste  en  una  alcoba 
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aislada  de  81  pies  de  largo,  15  de  ancho  7  21  de  alto.  Eran  mmensaa 
las  riquezas  de  esta  iglesia,  pero  se  las  apropiaron  los  franceses  en  1797. 

En  el  lugar  donde  hoy  existe  en  México  la  iglesia  de  Nuestra  Señc^* 
ra  de  Loreto,  construyeron  los  indios  de  Tacuba  el  primer  templo  que 
sirvió  á  los  padres  jesuitas  recien  llegados  a  América.  Dicho  templo 
era  muy  pobre,  y  estaba  techado  de  sacate,  por  lo  cual  diósele  el  nom- 
bre de  Xaccdteopan.  En  1675,  el  padre  Juan  B.  Zapata  trajo  de  Italia, 
tocada  á  la  original  y  según  sus  medidas,  la  imagen  de  Nuestra  Seño- 
ra de  Loreto,  y  con  ella  las  dimensiones  de  la  "Santa  Casa."  El  padre 
Salvatierra,  en  ausencia  del  padre  Zapata,  labró  capilla  a  la  ''Santa 
Casa"  é  imagen,  en  la  iglesia  de  San  Gregorio  y  en  el  Iv^Kt  aue  ocu- 
paba el  bautisterio,  estrenándose  la  obra  en  Enero  de  1680.  Aficionóse 
al  culto  de  la  Santísima  Virgen  bajo  esta  advocación,  el  capitán  D. 
Juan  de  Chavarría  Valero,  caballero  de  la  orden  de  Santiago,  hombre 
muy  acaudalado  y  fundador  del  colegio  de  San  Gregorio,  y  con  sus 
considerables  limosnas  se  emprendió  la  reparación  y  construcción  de 
la  iglesia  hecha  por  los  indios  de  Tacuba,  y  a  la  cual,  según  ya  diji- 
mos, daban  el  nombre  de  Xacalteopan.  La  nueva  fabrica  fué  dedicada 
en  Junio  de  1685,  menos  la  torre  y  la  fachada,  que  se  concluyeron  en 
1691.  Aquí  fabricóse  para  la  imagen  de  Nuestra  Señora  de  Loreto  una 
nueva  capilla  que  se  estrenó  el  12  de  Mayo  de  1686.  Cabrera  en  su 
escudo  de  armas  de  México  habla  de  las  reposiciones  hechas  á  esta  se- 
gunda capilla,  hasta  dejarla  como  nueva  en  1738.  El  culto  á  la  sagra- 
da imagen  había  aumentado  mucho,  especialmente  durante  la  epidemia 
del  matlazahuatl,  en  que  se  la  hizo  un  solemne  novenario  en  la  Profe- 
sa, juntándose  copiosas  limosnas  y  gran  numero  de  alhajas  de  mucho 
valor,  cedidas  á  la  misma  imagen. 

Esta  fué  llevada,  después  de  la  expatriación  de  los  jesuitas,  al  con- 
vento de  la  Encarnación,  donde  estuvo  hasta  la  restauración  del  cole- 
gio de  San  Gregorio.  "El  conde  de  Bassoco — ^leemos  en  el  Dicciona- 
rio universal  de  historia  y  geografía — uno  de  los  mas  ricos  y  mas  be- 
néficos hombres  de  México,  erigió  á  sus  espensas  el  nuevo  templo  que 
hoy  admiramos,  en  el  que  se  demuestra  el  valiente  ingenio  de  los  ar- 
quitectos Tolsa  y  Paz,  principalmente  en  su  soberbia  cúpula.  En  este 
edificio  gastó  el  dicho  conde  la  cantidad  de  217,194  pesos  hasta  el  dia 
de  su  muerte,  continuando  la  señora  marquesa  de  Castaniza,  su  viuda, 
la  obra  hasta  la  cantidad  de  300,000  pesos,  incluso  el  legado  ddl  señor 
su  padre  D.  Juan  Castaniza.  La  dedicación  y  consagración  del  nuevo 
templo  hecha  por  el  señor  marques  de  Castaniza,  hermano  de  esta  se- 
ñora y  obispo  de  Durango,  se  verificó  en  29  de  Agosto  de  1816,  ha- 
biéndose puesto  la  primera  piedra  en  1809.  La  "Santa  Casa"  estaba 
colocada  en  el  nuevo  templo,  conteniendo  el  altar  y  nicho  de  la  Señora 
y  los  demás  adornos  y  utensilios  de  la  Casa,  todo  de  plata.  Un  error 
considerable  se  habia  cometido  en  la  ejecución  de  la  obra  material  del 
edificio,  y  fué  que  el  lienzo  que  mira  al  Oriente,  se  construyó  de  can- 
tería, que  con  su  mayor  peso  inclinó  toda  la  fábrica  á  este  lado,  siendo 
su  correspondiente  hacia  el  Poniente,  de  tezontle.  Esto  hizo  creer 
después  de  la  independencia  en  un  hundimiento  progresivo  ó  en  su 
derrumbe  total,  y,  a  pesar  de  la  opinión  de  algunos  inteligentes,  se 
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cerro  la  iglesia  en  1888,  llevando  á  la  Señora  á  la  antigua  de  San  Pe- 
dro y  San  Pablo" Esta  última  iglesia  lo  fué  de  Nuestra  Señora 

de  Loreto  hasta  el  ano  de  1850  que  se  abrió  la  otra  en  virtud  de  la  de- 
claración de  peritos,  en  cuyo  concepto  el  edificio  estaba  va  asentado, 
habiendo  hallado  su  centro  de  gravedad.  ''Se  le  envigo  y  adornó  de 
nuevo — ^anade  el  Diccionario — ^pero  se  echa  menos,  sin  embargo,  la 
Santa  Casa,  y  los  colaterales  son  muy  ruines  y  no  dicen  nada  á  lo  sun* 
tuoso  de  toda  la  fábrica.  £1  estreno  de  este  nuevo  templo  se  verificó 
en  2  de  Febrero  del  mencionado  ano  de  50,  conduciéndose  la  imagen 
y  el  Santísimo  Sacramento  la  víspera  en  solemnísima  procesión." 

Hoy  ofrecemos  á  nuestros  lectores  la  vista  del  interior  del  templo, 
tal  como  se  halla  en  la  actualidad.  En  las  líneas  que  mas  arriba  hemos 
trascrito  se  atribuye  a  Tolsa  y  a  Paz  la  construcción  del  edificio;  pero 
en  la  misma  obra  de  donde  tomamos  aquellas  y  en  un  artículo  biográ* 
fico  relativo  al  conde  de  Bassoco,  se  dice  entre  otras  cosas: 

"Lástima  que  el  conde,  prevenido  contra  D.  Manuel  Tolsa  por  al- 
guna de  sus  construcciones,  no  le  hubiera  encargado  la  de  este  templo 
conforme  al  plan  que  le  presentó  de  una  preciosíma  rotunda,  cuyo  di- 
seno debe  de  estar  en  poder  de  la  junta  del  colegio  de  San  Gregorio,  te- 
niendo tanto  empeño  en  ejecutarla,  que  se  comprometía  á  poner  de  su 
bolsa  lo  que  costase^  sobre  cierta  cantidad  que  él  fijaba  y  nosotros  no 
recordamos,  aunque  sí  que  era  muy  inferior  á  lo  que  costó;  y  creemos 
que  en  ninguna  hubiera  quedado  mejor  aquel  artista,  que  si  faltó  algu- 
na vez  á  lo  que  exigia  la  utilidad,  abundaba  en  gusto  para  lo  bello  y 
lo  suntuoso.  Encomendóse  la  obra  á  Castera,  que  jamas  llegó  á  pre- 
sentar un  plan,  pero  sí  se  conoce  por  las  pequeñas  torres  y  grande  cú- 
Sula,  que  vio  el  de  Tolsa  para  desfigurarlo  y  formar  de  él  una  que  no- 
ria llamarse  parodia.  Por  falta  de  Castera  se  encargó  de  su  condu- 
sion  el  arquitecto  D.  José  Paz;  pero  ya  no  era  tiempo  de  corregir  sus 
defectos,  y  hubo  de  limitarse  á  concluirlo  con  la  economía  que  exigia 
la  decadencia  que  esperimentaba  el  caudal  de  la  casa  del  Sr.  Bassoco, 
consistente  en  su  mayor  parte  en  imposiciones  sobre  fondos  públicos, 
por  consecuencia  de  la  insurrección  comenzada  el  ano  de  10." 

En  México  se  cree  generalmente  que  la  iglesia  de  Loreto  es  obra  de 
Tolsa:  nosotros,  careciendo  en  la  actualidad  de  otros  datos,  nos  limi- 
tamos á  trascribir  los  anteriores.  Tal  como  está  el  templo,  y  por  gran- 
dioso que  haya  sido  el  proyecto  de  Tolsa,  no  creemos  que  se  pueda 
llamar  á  aauel  parodia  de  este.  Es  sin  duda  uno  de  los  templos  mas 
hermosos  ae  la  capital,  y  llama  con  justicia  la  atención  de  los  estranje- 
ros.  Tiene  la  forma  de  una  cruz,  cuyos  brazos  son  iguales  en  tamaño 
al  árbol  de  la  misma:  en  el  centro  se  eleva  una  bellísima  cúpula,  quizá 
demasiado  grande,  relativamente  a  las  demás  proporciones  del  edificio: 
las  columnas  agrupadas  de  medio  relieve,  en  que  descansa  aparente- 
mente la  bóveda,  pertenecen  al  orden  jónico  mezclado:  hay  en  todo  el 
conjunto  una  sencillez  y  una  grandiosidad  que  encantan  la  vista  y  ele- 
van el  espíritu.  El  hundimiento  hacia  la  parte  oriental  es  mas  visible 
en  el  esterior  de  la  iglesia,  y  si  sus  torres  fueran  mas  elevadas,  nos 
ofrecerían  una  imitación  de  la  célebre  de  Piza.  El  templo  está  colo- 
cado de  Norte  á  Sur»  dando  al  prim«r  viento  el  altar  mayor  y  al  se- 
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gundo  la  fachada:  en  tiempo  de  aguas  suele  anegarse  una  parte  con* 
siderable  del  pavimento,  por  lo  cual  permanece  el  templo  cerrado  du- 
rante algunos  dias. 

Diremos  para  terminar  este  artículo  que  los  católicos  echan  menos 
en  la  actualidad  el  brillo  y  la  magnificencia  de  las  funciones  religio- 
sas con  que  los  padres  de  la  Compañía  de  Jesús  señalaron  en  Lioreto 
el  tiempo  que  duró  restablecida  últimamente  su  institución  en  México. 
Uno  de  los  primeros  actos  del  congreso  constituyente  de  1856  estin- 
guió  la  citada  Compañía  temiendo  el  influjo  de  sus  doctrinas  para  la 
conservación  y  el  desarrollo  de  la  democracia,  y  si  esta  puede  afijado- 
cer  al  referido  congreso  tal  medida,  por  su  parte  siguen  lamentándola 
sinceramente  los  padres  de  familia  que  habían  confiado  la  educación 
y  la  enseñanza  de  sus  hijos  á  hombres  doctos  y  de  piedad  sin  tacha, 
que,  por  confesión  de  sus  mismos  enemigos,  no  conocen  rival  en  las 
nobles  y  delicadas  tareas  del  profesorado. 

México,  Marzo  27  do  1857. 


BEGTJEBBOS  DE  POMPETA. 

(Poesía  inédita.) 

A  MI  PADRE. 

MuUi . ...  ffiternam-iliam 
el  noviiíiraam  noctem  mundo 
interpretabiuitur 

Plinii  tpistolm  XX,  lib.  VL 

De  golfo  azul  en  la  risueña  orilla 
Que  engalana  la  vid  con  sus  festones, 
Se  levanta  la  frente  soberana 
De  una  ciudad  romaDa, 

Y  sobre  el  mar  y  la  campiña  brilla. 
Los  mármoles  riquísimos  de  Paro» 
De  Memphis  y  de  Tebas  el  granito 

Y  alabastro  esquisito, 

Y  estrañas  piedras  y  metales  raros 
De  apartadas  regiones, 
Templos,  teatros,  salones 

Circo  y  plaza  y  cuarteles  decoraron. 

£n  tímido  homenaje  presentaron 
A  los  dueños  del  mundo 
Los  cinceles  de  Grecia  sus  prodigios 
Que  un  respeto  profundo 
De  tanto  ingenio  digno^  cautivaron. 
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£1  foro  estenao  ocupa 

Multitud  afanada  y  laboriosa. 

Cruza  también  la  calle,  el  teatro  llena; 

Y  en  ancho  coliseo 
Aplaude  con  alegre  clamoreo 
£1  ardid  y  la  fuerza  del  atleta 
O  los  sonoros  cantos  del  poeta. 
Niños,  mozos,  ancianos, 
Escolares,  guerreros,  ciudadanos 

A  su  placer  ú  ocupación  se  entregan, 

Como  suele  indolente 

La  muchedumbre  inmensa 

Que  consagrada  en  todo  á  lo  presente 

En  el  oscuro  porvenir  no  piensa. 

Con  espléndida  luz  el  sol  brillaba 
En  la  mitad  del  alto  firmamento, 

Y  su  imagen  el  golfo  reflejaba, 
Que  como  limpio  espejo  no  rizaba 
La  brisa  leve,  ni  agitaba  el  viento. 
Los  céfiros  su  blonda  cabellera 
Empapada  en  aromas 

De  la  ciudad  en  tomo  sacudian, 

Y  alegres  jugueteando  recorrian 
El  verde  llano  y  las  floridas  lomas. 
Magnífico  era  el  dia: 

Cuando  importuna  nube 

Que  del  fondo  del  mar  traidora  sube 

Cubre  del  sol  la  brilladora  llama, 

Y  crece,  y  crece  mas,  y  el  puro  cielo 

Y  el  mar  azul  envuelve 

Como  á  yerto  cadáver  con  un  velo. 

El  viento  vuela  con  gemir  profundo, 
Del  mar  se  chocan  las  revueltas  olas 
Cuya  honda  furia  la  ribera  embiste, 
Que  impávida  y  serena 
Como  menuda  arena 
En  blanca  espuma  la  ola  convirtiendo 
El  repetido  golpear  fesiste. 

Sordo  rumor  del  seno  de  la  tierra 
Melancólico  sale 

Y  crece  y  retumbando  se  dilata 

Como  de  armas  el  choque  en  cruda  guerra, 
Como]el  trueno  lejano  que  en  ol  Sínai 
£1  pavor  era  de  la  tribu  ingrata. 
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Treme  la  tierra,  en  suceaivaa  ondi^ 
El  movimiento  de  la  mar  imita; 
Convulsiva  se  agita 
La  mísera  ciudad,  cnigen  los  muros 

Y  las  altas  columnas  de  granito, 

Y  de  mármol  los  altos  capiteles 
Como  los  pinos  al  soplar  el  viento 
Así  la  frente  inclinan 

Al  impulso  del  rudo  movimiento. 
"¡Gracia,  oh  Dioses!"  clamaba 
La  multitud  que  atropellada  huía, 

Y  por  respuesta  á  su  clamor  sentia 
Que  su  planta  insegura  resbalaba 

Y  mas  y  mas  la  tierra  se  movia. 
Pálida,  y  temblorosa,  y  anhelante 

Una  j6ven  beldad  se  precipita, 
£1  manto  desprendido, 
Desceñida  la  túnica  ondulante, 
Medio  suelto  el  cabello, 
Volviendo  atrás  el  rostro  conmovido, 

Y  con  mano  convulsa 

La  ropa  se  sujeta  por  delante. 
Cabeza  delicada  que  sustenta 
De  blanco  cisne  el  cuello. 
Rasgados  ojos  que  el  pavor  aumenta, 
Rosada  por  la  fiebre  la  mejilla 

Y  en  la  luenga  pestaña 

Una  furtiva  lágrima  que  brilla. 
Que  próspera  la  suerte  la  miraba 
[Ya  que  dicha  llamamos  la  riqueza] 
Las  joyas  de  su  cuello  lo  acreditan, 

Y  el  rico  anillo  que  su  mano  adorna 
Realzando  su  belleza 

La  arguye  de  sensible  y  que  le  plugo 
Sacrificar  la  juvenil  fiereza 
Doblando  el  cuello  al  amoroso  yugo. 

De  esclavas  un  tropel  sus  huellas  sigue 
Que  con  dolientes  ayes  y  lamentos 
Ensordecen  los  vientos, 

Y  sus  sonoros  pasos  y  el  gemido 
De  siervas  y  señora 

Se  pierde  confundido 
Del  general  destrozo  en  el  nudo. 
£1  estrépito  aumenta,  el  moTÍmiento 
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Crece  también,  la  mar  hinchada  muge, 
Se  sacude  furiosa  en  la  ribera 

Y  completa  el  portento 

Lluvia  tenaz  que  inunda  el  ancha  esfera, 

Y  á  la  triste  ciudad  mas  horroriza 
De  parda  y  melancólica  ceniza. 

Entre  la  blanca  espuma  de  las  olas 
Un  punto  negro  aparecer  se  mira 
Que  ya  desaparece, 
Ya  vuelve  á  verse  y  crece 

Y  á  la  playa  se  acerca  6  se  retira. 
Su  tamaño  se  aumenta 

Y  deja  ver  su  forma — es  frágil  barca 
Que  en  lucha  desigual  con  la  tormenta 
Quiere  tocar  la  playa; 

La  furia  de  la  mar  no  la  amedrenta 
Ni  al  estéril  remar  su  fe  desmaya. 
Cuatro  esclavos  robustos 
Con  brío  mueven  los  delgados  remos 

Y  en  la  triunfante  prora 

Choca  y  se  estrella  al  golpe  dividida 
En  impalpable  espuma  convertida 
La  ola  gemidora. 

Y  mas  á  las  orillas  se  aproxima; 
Vence  por  fin  el  pérfido  elemento, 

Y  del  mar  libre  y  de  importuna  roca 
Con  leve  choque  la  ribera  toca. 

Del  combatido  esquife  en  tierra  salta 
Con  presteza  que  un  joven  envidiara 
Un  respetable  anciano: 
Ingenio  soberano, 
Divina  luz  de  la  sublime  ciencia 
Resplandece  en  su  cara, 

Y  en  su  gallarda  y  varonil  presencia 
Alta  y  noble  virtud,  estirpe  clara. 

Recogidos  los  pliegues  de  su  toga 

Y  alta  la  calva  frente, 
Con  ansiedad  prolija 
liOs  bellos  ojos  fija 
En  un  monte  eminente 

Que  enfirente  de  la  playa  se  estremece, 

Y  en  medio  de  la  niebla  que  oscurece 
La  tierra  consternada, 
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Rojiza  llama  al  firmamento  envía; 

Y  en  letal  agonía 
Que  conynlso  lo  agita, 

Negra  ceniza  y  piedra  calcinada 
Con  furia  inmensa  sin  cesar  vomita. 

Con  insegura  planta 
El  afanado  anciano  se  adelanta 
£n  ansia  de  saber  su  pecho  ardiendo, 

Y  el  fenómeno  raro  analizando 
Con  la  vista  el  estrago  va  siguiendo, 
De  sus  siervos  el  grito  desoyendo 

Y  la  muerte  imprudente,  apresurando. 
Una  abrasada  atmósfera  circunda 

Al  investigador — sus  miembros  débilea 

£n  sudor  se  desatan, 

Inclina  la  ancha  frente  pesarosa 

Y  en  brazos  de  nn  esclavo  se  repoea. 
Se  levanta  de  nuevo-*-apresnrado 
Nuevos  pasos  ensayn; 

Mas  por  el  humo  denso  sufocado, 
Sin  saber  el  secreto  que  adivina. 
Mustia  la  frente  inclina 

Y  cae  sin  fuerza  en  la  moviente  playa. 
Un  lánguido  gemido 

Arranco  de  su  pecho  enternecido 
Como  adiós  á  la  luz. — La  lava  roja 

Y  la  ceniza  y  calcinada  piedra 
De  que  torrentes  el  volcan  arroja 
Envuelve  la  ciudad,  el  campo  oculta. 
Echando  encima  funeral  sudario, 

Y  de  Plinio  el  arrojo  temerario 
Con  Stabia  y  Pompeya  se  sepulta. 

De  entretejido  pámpano  las  guías, 
El  luciente  follaje  de  la  higuera. 
El  color  y  perfume  de  las  flores 
De  instrumentos  el  son,  y  de  cantores 
Las  dulces  armonías 
Con  su  deleite  embriagan  los  sentidos 
Al  lado  de  los  muros  derruidos 
Del  circo,  de  las  termas  6  del  templo, 

Y  se  creyera  que  a  olvidar  convidan 
Tan  crudo  estrago,  tan  terrible  ejemplo. 

Nápolet— Mayo— I85a.  Mabiaro  B^tsVA  y  UiirnAanf. 
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Narraciones  de  la  guerra  de  Oriente. — Campafias  de  1854  y  1855, 

(continua.) 

CAPITULO  DECIMOTERCIO. 
UlTcrsoB  episodios. 

Se  necesitaría  un  volumen  grueso,  para  referir  todos  los  rasgos  de 
valor  que  han  señalado  el  sitio  de  Sebastopol.  De  ningún  modo  inten- 
tamos acometer  semejante  empresa;  pero  queremos  citar,  al  menos, 
algunos  hechos,  sobre  todo,  a  causa  de  la  sencillez  con  que  son  refe- 
ridos por  personas  que,  aun  después  de  haberlos  llevado  al  cabo,  en 
lo  que  menos  piensan  es  en  su  heroísmo. 

Él  Diario  de  Beaugé  (Maine  y  Loira)  publicó  la  siguiente  carta  es- 
crita por  un  soldado  raso  á  su  madre: 

''Os  contaré  que  habia  cosa  de  120  metros  distante  de  nuestra  trin- 
chera una  estaca  de  mira  que  los  rusos  habían  puesto  allí  para  tirar  de 
rechazo  contra  una  de  nuestras  baterías,  y  ya  diez  6  doce  de  nuestros 
artilleros  hablan  perdido  la  vida,  y  dos  de  nuestras  piezas  estaban  fue- 
ra de  servicio.  Era,  pues,  preciso  á  toda  costa  quitar  aquel  punto  de 
mira;  mas,  para  tentar  el  ffolpe  se  necesitaba  dar  con  un  hombre  que 

auisiera  sacrificarse,  resuelto  casi  á  perder  la  vida,  porque  habia  que 
eslizarse  bajo  el  fuego  tupido  de  treinta  y  dos  cañones. 

''Con  todo,  habia  una  probabilidad  en  favor,  y  consistía  en  los  enor- 
mes picos  de  roca  que  podían  dejarme  a  cubierto  del  fuego  de  la  arti- 
llería; aunque,  por  otra  parte  podía  yo  caer  en  la  emboscada  de  algún 
puesto  ruso  avanzado,  y  hacerme  prender  6  hasta  hacerme  matar  por 
algún  centinela. 

"Mi  teniente  hacía  cosa  de  veinte  minutos  que  hablaba  con  un  ge- 
fe  de  escuadrón  de  artillería,  que  le  preguntaba  si  entre  sus  tiradores 
no  conocía  a  alguno  capaz  de  desempeñar  tal  comisión:  díjole  mi  te- 
niente que  él  se  encargaba  de  hallar  al  hombre  necesario,  pues  bueno 
será  deciros  que  de  cuatro  meses  acá  formo  parte  de  los  tiradores  fran- 
cos de  quienes  tanto  se  habla  en  Francia. 

"Por  último,  el  gefe  de  escuadrón  se  me  acercó  y  me  manifestó  de 
qué  se  trataba.  Cinco  minutos  me  beistaron  para  reflexionar  acerca  de 
lo  que  debía  hacer.  Pensé  en  vos,  escelente  madre  mía  y  en  mi  que- 
rida hermaníta,  pues- no  estaba  seguro  de  volveros  á  ver.  Al  fin,  salté 
sobre  la  trinchera  y  me  dirigí  hacia  el  objeto  designado.  El  corazón 
me  latía  fuertemente Me  abracé  de  la  estaca,  la  sacudí  con  mu- 
cho trabajo  y  conseguí  arrancarla  del  suelo Mas  en  el  momento 

en  que  el  punto  desaparecía  en  el  horizonte,  una  detonación  terrible 
se  hizo  oír  y  una  lluvia  de  balas  y  metralla  llegó  á  caer  en  el  sitio  don- 
de yo  estaba. 

"Me  salvo  con  la  rapidez  de  una  liebre,  llevando  al  hombro  mí  tro- 
feo, y  caigo  en  los  brazos  de  mi  teniente,  que  me  recibe  con  cariño. 
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"En  seguida  se  pone  el  hecho  en  conocimiento  del  ffeneral  en  ^eíe, 

y  soy  nombrado  en  la  6rden  del  dia  de  mi  batallón  y  de  todo  el  ejérci- 
to, por  mi  sangre  fria  y  mi  valor. 

"No  os  diré  lo  que  esperimenté  al  oirme  proclamar  para  la  decora- 
ción; yo  estaba  loco  de  alegría,  y  si  Dios  tiene  la  bondad  de  preser- 
varme de  una  desgracia  el  dia  del  asalto,  espero  ir  á  descansar  a  la  ca- 
sa paterna. 

"Todo  vuestro  y  para  siempre. — Vuestro  hijo,  Víctor  Picault." 
Este  diseño  soldado  recibió  la  medalla  militar.  He  aquí  de  qué  modo 
son  ganadas  las  decoraciones  en  la  Crimea. 

I. 

M.  Daram,  capitán  en  la  ambulancia  de  la  guardia  imperial,  en  una 
carta  dirigida  á  uno  de  sus  parientes  y  publicada  en  el  Diario  de  ToUh 
süy  da  los  siguientes  detalles  relativos  a  un  episodio  de  la  jornada  del 
18  de  Junio  (primer  ataque  á  MalakofF). 

"El  dia  del  combate,  fui  destacado  con  dos  compañías  mas  allá  del 
Mamelón  Verde,  frente  á  Malakoff,  y  hasta  una  trinchera  rusa  que 
acababan  de  tomar  los  nuestros.  Algunos  metros  mas  allá,  mi  subte- 
niente y  cuarenta  hombres,  haciau  frente  á  las  emboscadas  rusas.  Uno 
de  los  soldados  de  la  ambulancia  se  arrastro  y  llevó  agua  á  varios  he- 
ridos á  quienes  ciamos  quejarse.  Cuando  llegó  adonde  estaban,  entre 
unas  yerbas  altas,  á  despecho  de  las  balas  de  las  emboscadas  rusas, 
tuvo  la  idea  de  echarse  al  hombro  un  herido  y  volvió  muy  felizmen- 
te con  su  carga. 

"Mi  subteniente  dióme  aviso  de  tal  maniobra  preguntándome  si  pe- 
dia continuar  en  ella.  Yo,  casi  arrastrándome,  llegué  cerca  de  él,  pues 
el  paso  estaba  al  descubierto  y  los  rusos  hacian  fuego  tan  presto  como 
veian  á  alguien.  En  fin,  se  organizó  el  servicio  y  cada  soldado  quería 
tener  su  herido.  Dos  entre  ellos  me  trajeron  cinco  heridos  cada  uno. 
La  operación  duró  todo  el  dia  y  mis  subalternos  salvaron  á  treinta  y 
ocho  heridos. 

"Ya  verás  que  estos  desdichados,  en  vez  de  caer  en  poder  de  los  ru- 
sos, se  han  vuelto  á  hallar  en  medio  de  los  franceses.  A  muchos  de 
ellos  se  les  ha  ido  á  buscar  á  400  pasos  de  distancia  de  mis  líneas.  Yo 
era  feliz  y  por  nadie  me  habria  cambiado  aquel  dia.  ¿Quiénes  rabiaban? 
Los  rusos. 

"Habíamos  escogido  en  la  compañía  diez  ó  doce  de  nuestros  mejo- 
res tiradores  y,  tan  lucí^o  como  algún  ruso  asomaba  las  narices  fuera 
de  la  emboscada  para  tirar  sobre  los  conductores  de  heridos,  dos  ó  tres 
balas  iban  á  silbarle  en  los  oidos  y  á  veces  á  darle,  alcanzando  de  paso 
á  sus  compañeros  de  emboscada.  Nosotros  estábamos  á  mayor  altura 
y  por  lo  mismo,  no  podían  fácilmente  contestarnos:  lo  mismo  sucedia 
cuando  querían  salir  á  desbalíjar  á  muertos  ó  heridos." 

En  la  noche  del  2  de  Mayo  de  1855,  un  teniente  de  ingenieros,  M. 
Lullé-Dujardin  vio  vacilar  a  sus  trabajadores,  acribillados  por  un  agua- 
cero de  balas  y  bombas  que  derribaron  los  gaviones  hiriendo  y  matan- 
do á  algunos  hombres. 
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— Vamos,  hijos  míos,  esclamó  el  teniente— esto  no  es  nada;  no  hay 
peligro;  vedme,  si  no. 

Y  saltando  al  otro  lado  de  los  gaviones,  permaneció  espuesto  del  to- 
do á  los  fuegos  del  enemigo,  teniendo  la  dicha  de  no  haber  sido  tocado. 
Entusiasmados  con  el  ejemplo,  los  trabajadores  volvieron  á  la  faena  y 
la  trinchera  fué  rápidamente  alzada. 

LuUé-Dujardin  fué  muerto  algunos  dias  después. 

Un  teniente  joven  de  la  guardia  imperial  escribió  á  su  familia  esta 
carta  publicada  por  la  Gacela  de  Lyon: 

"En  la  noche  del  4  al  5  de  Mayo  de  1855  me  libré  de  una  muerte 
cierta  de  un  modo  enteramente  milagroso.  He  aquí  el  hecho: 

"Los  proyectiles  caen  en  las  trincheras  como  granizo,  pero  lo  mas 
terrible  de  todo  son  las  granadas  y  las  bombas.  Importa  mucho,  de 
consiguiente,  ver  llegar  el  proyectil  y  algunos  soldados  á  propósito  vi- 
gilan con  tal  objeto  y  gritan  "cuidado  con  la  bomba."  Todo  el  mundo 
alza  entonces  la  cara  y  procura  librarse  echándose  al  suelo  á  derecha 
é  izquierda.  Al  oir  uno  de  esos  gritos,  lanzado,  por  desgracia,  algo 
tarde,  alcé  la  cara La  bomba,  ó,  mejor  dicho,  una  granada  lan- 
zada como  bomba  caia  casi  sobre  nuestro  parapeto,  y  encima  de  mí. 
El  peligro  era  inminente.  Sin  reflexionarlo,  me  arrojé  con  dos  solda- 
dos á  un  hoyo  que  estaba  al  otro  lado  de  la  trinchera.  No  bien  estába- 
mos dentro  del  hoyo  cuando  resonó  este  grito:  "j Cuidado,  teniente!"  y 

la  bomba  caia  donge  nos  hallábamos  los  tres En  este  momento  uno 

de  mis  pobres  soldados,  que  estaba  sobre  mí  se  me  estrechó,  diciéndo- 
me:  "Mi  teniente,  nos  estamos  ahumando."  Esta  fué  su  última  pala- 
bra. La  bomba  habia  cesado  de  moverse. 

"Habia  trascurrido  para  mí  un  instante  solemne  y  terrible.   Habia 

pensado  en  todos  vosotros  y  en  Dios Habia  repetido  la  oración 

que  mi  madre  me  recomendó  en  su  última  carta.  La  bomba  estalla, 
y  en  el  momento  mismo  se  hizo  oir  el  prolongado  gemido  del  otro  hom- 
bre, una  de  cuyas  piernas  fué  destrozada  por  una  astilla  de  piedra.  En 
cuanto  al  pobre  soldado  que  se  abrazaba  de  mí,  puedo  decir  que  sentí 
su  último  apretón:  un  enorme  casco  de  bomba  le  rompió  la  columna 
vertebral  y  la  espalda;  ha  muerto  sin  padecimiento  alguno.  En  cuanto 
á  mí,  gracias  á  un  milagro  y  á  mis  enormes  botas  de  Constantinopla,. 
estoy  sano  y  salvo." 

n. 

Nadie  ignora  el  amor  del  soldado  á  su  bandera.  £1  oficial  á  quien 
se  confia  el  cuidado  de  conducir  el  precioso  emblema  del  honor  del  re- 
gimiento, tiene  en  cierto  modo,  una  misión  religiosa.  Semejante  sen- 
timiento que  nunca  podremos  honrar  de  sobra,  siempre  ha  sido  fecun- 
do en  grandes  ejemplos.  Por  plantar  su  bandera  en  las  fortificaciones 
del  campamento  ruso,  se  hizo  matar  Poidevin  en  la  batalla  del  Alma. 
Sucumbió  él,  pero  otras  manos  se  apoderaron  del  glorioso  fardo  que  se 
le  escapaba,  y  todo  el  regimiento  se  precipitó  á  rodearlo  á  fin  de  que 
permaneciese,  como  permaneció,  donde  lo  habia  enarbolado  Poidevin. 

£1  abanderado  del  6?  de  línea  en  Inkerman  se  habia  adelantado,  á 
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fin  de  llevarse  tras  sí  á  la  tropa:  una  bala  le  dejó  muerto;  los  rusos  se 
precipitaron  en  masa  y  consiguieron  apoderarse  de  la  bandera  que  en 
seguida  paso  de  mano  en  mano  hasta  sus  ultimas  filas.  Ya  se  podrá 
imaginar  el  efecto  causado  por  tal  incidente  en  los  soldados  del  6*^  El 
coronel,  M.  de  Camas,  se  lanza  en  medio  de  los  rusos  y  cae  atravesar 
do  por  las  bayonetas;  pero  sus  soldados  le  han  seguido  y  presto  se  em- 
peña en  rededor  suyo  un  combate  encarnizado.  "¡A  la  bandera,  hijos 
mios!"  habia  esclamado  el  coronel  antes  de  desaparecer.  ''¡A  la  ban- 
dera!" repitieron  oficiales  y  soldados.  Los  rusos  fueron  arrollados:  dos 
oficiales,  el  teniente  coronel  y  un  gefe  de  batallón,  alcanzaron  la  ban- 
dera a  los  gritos  de  ¡viva  el  emperador!  Cayeron  entrambos;  pero  los 
rusos  fueron  rechazados  y  rescatada  la  bandera. 

El  18  de  Junio,  en  el  ataque  á  Malakoff,  el  coronel  Picard,  del  91? 
de  línea,  veia  caer  su  bandera  bajo  un  aguacero  de  metralla;  fué  levan- 
tada, pero  el  asta  del  glorioso  trofeo  es  rota  una  segunda  vez  en  las 
manos  del  oficial  que  la  lleva  y  que  cae  herido  de  la  metralla.  Tócase 
retirada.  El  coronel  Picard  ha  recibido  tres  heridas:  una  bala  bajo  la 
pierna  derecha,  un  casco  de  bomba  en  el  vientre  y  una  pedrada  en  el 
pecho:  debilitado  por  la  pérdida  de  sangre,  avanza  con  dificultad,  sos- 
tenido por  un  zapador:  en  semejante  estado,  el  coronel  no  quiere  aban- 
donar el  parapeto  sin  haber  visto  su  bandera.  Se  la  llevan,  la  toca  con 
sus  manos  y  nace  que  la  trasporten  delante  de  él. 

El  teniente  Poussin  habia  reemplazado  a  Poideyin  en  el  39?  de  lí- 
nea en  calidad  de  abanderado,  y  era  muy  digno  de  tal  herencia.  Des- 
pués del  ataque  infructuosamente  dado  al  bastión  central,  un  capitán 
del  regimiento  se  hallaba  entre  los  heridos  que  permanecian  mas  allá 
de  nuestras  trincheras  y  casi  al  pié  del  bastión.  Poussin  solicitó  á  al- 
gunos hombres  arrojados  que  le  acompañasen  á  traer  al  citado  oficial. 
Cuatro  soldados  correspondieron  inmediatamente  á  su  indicación.  Al- 

fmos  de  los  amigos  de  Poussin  le  querían  obligar  á  que  aguardase  una 
dos  horas  para  ejecutar  su  noble  acción;  pero  cualquier  retardo  au- 
mentaba el  peligro  de  aquel  á  quien  quería  salvar;  pasó  al  otro  lado 
del  parapeto,  llegó  adonde  estaba  el  herido  é  hizo  que  le  cargaran.  No 
bien  habia  dado  algunos  pasos  de  vuelta  cuando  fué  muerto;  los  solda- 
dos y  el  capitán  herido  llegaron  a  la  trinchera  sin  accidente  alguno. 
Este  joven  oficial  [Poussin]  nativo  de  Blaury  [Ardennes],  escribia  á 
un  esclesiástico  hermano  suyo,  pocos  dias  antes  de  su  muerte  y  con 
motivo  de  la  pérdida  de  otro  hermano,  que  fué  muerto  el  29  de  Agos- 
to, á  la  edad  de  18  años:  "Yo  también  hago  voluntariamente  el  sacri- 
ficio de  mi  vida.  No  espero  ya  verte,  á  menos  que  alguna  bomba  me 
lleve  un  brazo  ó  una  pierna.  Esta  es  casi  mi  única  probabilidad  de 
salvación.  Como  quiera  que  sea,  llenaré  mis  deberes  hasta  el  fin,  lleno 
de  confianza  en  Dios  y  en  la  hoja  de  mi  espada. 

"En  el  cuartel  á  menudo  olvidamos  nuestros  deberes;  aquí  volvemos 
á  ser  verdaderamente  cristianos.  Te  remito  la  cruz  rusa  que  llevaba 
yo  en  Malakoff,  pero  bajo  la  condición  de  que  tú  me  enviarás  otra.  He 
recibido  tus  medallas;  dos  de  ellas  tengo  conmigo,  y  las  otras  dos  acom- 
pañaron á  mi  pobre  hermano  al  sepulcro.  Ruega  á  Dios  por  el  reposo 
de  su  alma." 


■^  * 
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III. 

Un  hijo  de  Saint-Brieuc,  Tardivel,  gravemente  herido  bajo  los  mu- 
ros de  Sebastopol,  escribia  á  su  padre  después  de  haber  sufrido  la  am- 
putación de  un  brazo: 

"Mi  Querido  padre:  Cuando  escribí  mi  ultima  carta,  estaba  bueno  y 
aun  no  nabia  tenido  accidente  alguno;  pero  Dios  no  ha  permitido  que 
así  fuera  siempre  (¡hágase  su  voluntad!);  porque  el  viernes  17  de  Agos- 
to, a  las  ocho  y  media  de  la  mañana,  llegó,  por  desgracia,  una  bala  de 
á  18  que  me  dio  de  rechazo,  llevándome  el  brazo  izquierdo,  mato  a  un 
sargento  que  se  hallaba  á  mi  lado  y  todavía  lastimó  la  cabeza  á  un  bra- 
vo soldado  algo  distante  de  mi  puesto. 

"Inmediatamente  me  condujeron  á  la  ambulancia  de  las  trincheras 
y  allí  me  amputaron  el  brazo.  Los  cirujanos  de  guardia  me  pregunta- 
ron si  queria  ser  cloroformado;  yo  contesté:  "No;  quiero  ver  si  aun  ten- 
go valor  par  sufrir  la  operación."  En  efecto,  la  sufrí  en  regla,  pero  no 
sin  padecer  mucho;  puedes  creérmelo.  En  medio  de  mi  desgracia,  he 
tenido  buena  suerte,  pues  no  he  esperimentado  un  solo  instante  de  ca- 
lentura, y  de  entonces  acá  mi  munon  va  perfectamente,  hasta  el  punto 
de  que  puedo  creerme  salvado.  Si  he  esperado  hasta  hoy  para  escri- 
biros, eá  porque  antes  queria  saber  lo  que  sucederia.  Voy  ya  muy  bien: 
tengo  valor,  buen  humor  y  escelente  apetito:  como  y  bebo  cual  si  dis- 
frutase una  salud  perfecta.  El  doctor  está  admirado  de  la  pronta  cu- 
ración de  mi  brazo,  y  me  asegura  que  todo  continuará  muy  bien.  No 
padezco  ya  sino  muy  poco  y  espero,  por  lo  mismo,  poder  saiir  de  vuel 
ta  hacia  á  Francia  dentro  ae  quince  dias  ó  tres  semanas. 

"Queridos  padres  mios;  llevad  este  mal  en  paciencia,  y  no  os  aflijáis 
puesto  que  yo  no  me  aflijo.  Este  accidente  será  causa  de  que  veáis  á 
vuestro  hijo  antes  del  tiempo  en  que  debiais  verle,  y  yo,  á  decir  verdad, 
no  estoy  pesaroso  de  ello.  Con  mi  pensión  y  cualquier  destinillo,  seré 
feliz  y,  ademas,  aun  me  queda  el  brazo  derecho  en  buen  estado. 

"Padre  mió,  creo  que  harás  tu  lo  mismo  que  yo,  esto  es,  que  no  te 
afligirás  á  causa  de  mi  ligera  desgracia;  puesto  que  Dios  lo  ha  permi- 
tido, ¡que  se  haga  su  voluntad! 

IV. 

M.  de  Villeneuve,  teniente  joven  á  quien  la  posesión  de  una  fortuna 
considerable  no  habia  impedido  el  buscar  las  fatigas  y  los  peligros  de 
una  campana  lejana,  al  marchar  contra  Malakon,  fué  herido  de  una 
bala  que  le  rompió  la  parte  inferior  del  rostro.  A  pesar  de  sus  padeci- 
mientos se  presentó  en  el  asalto  y  quiso  subir  á  la  cabeza  de  sus  sol- 
dados con  la  barba  sujeta  por  medio  de  una  venda.  Otra  bala  le  atra- 
vesó las  carnes  de  un  brazo,  y  volvió  á  rehusar  retirarse.  Herido  en 
seguida  en  el  vientre,  de  un  bayonetazo,  aun  se  obstinaba  en  no  des- 
amparar el  campo  de  batalla,  cuando  cayó  muerto  de  un  balazo  que 
recibió  en  medio  del  pecho. 

V. 

En  el  número  de  muertos  heroicos  registrados  por  los  periódicos,  es 
preciso  recordar  el  nombre  de  otro  Villeneuve,  el  marqués  de  Villeneu- 
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ve-Trans.  Este  joven,  voluntaríameate  enganchado,  era  oñcial  subal- 
terno de  los  zuavos.  El  Monitor ^  al  anunciar  que  M.  Villeneuve  había 
sucumbido,  tributóle  un  justo  homenaje  de  respeto,  é  hizo  constar  que 
su  primer  cuidado  habia  sido  decir:  '^Escribid  á  mi  madre  que  me  ha- 
llo en  estado  de  gracia." 

El  abate  Gstalter,  canónigo  de  Argel  y  capellán  superior  del  tercer 
cuerpo  del  ejército  de  Oriente,  dirigió  mas  tarde  á  la  Sra.  de  Villeneu- 
ve, que  le  habia  preguntado  cómo  habia  muerto  su  hijo,  una  carta  de 
que  tomamos  los  siguientes  párrafos: 

"Cierta  mañana  el  joven  marques  de  Villeneuve,  después  de  una 
noche  muy  sangrienta  en  las  trincheras,  fué  traido  herido  á  la  ambu- 
lancia de  la  2*  división  del  2"  cuerpo  cuyo  servicio  desempeñaba  yo 
a  la  sazón.  Acababa  de  recibir  un  casco  de  metralla  en  el  rostro.  Lle- 
gué cerca  de  su  cama,  en  el  momento  en  que  estaba  rodeado  de  ciru- 
janos y  arrojando  rios  de  sangre,  pero  firme  y  tranquilo  y  sin  que  trai- 
cionase queja  alguna  los  atroces  padecimientos  que  sufria  bajo  la  cu- 
chilla y  la  sonda  de  los  cirujanos.   Viendo  que  yo  me  acercaba,  me 
tendió  la  mano  haciéndome  demostraciones  ae  carino  y  esforzándose 
á  pronunciar  algunas  palabras  que  no  le  era  dado  articular  distinta- 
mente. Toda  la  parte  delantera  de  la  boca  y  la  quijada  derecha  esta- 
ban horriblemente  fracturadas.  Luego  que  se  quedó  solo  me  apresuré 
á  ofrecerle  los  consuelos  de  toda  especie  que  exigía  su  situación.  Mi 
tarea  fué  muy  fácil:  este  religioso  joven  se  habia  confesado  la  víspera: 
su  alma  y  su  conciencia  estaban  puras.  Como  los  médicos  no  veian  en 
su  estado  ningún  peligro  próximo  ni  remoto,  siendo  las  heridas  en  la 
cara  de  aquellas  que  mas  fácilmente  se  curan  á  su  edad,  le  facilité,  á 
ruego  suyo,  avíos  de  escribir.  Viendo  el  ardor  con  que  prolongaba  su 
correspondencia,  creí  deber  recordarle  su  estado  de  deoilidad,  reco- 
mendándole el  reposo  después  del  golpe  tan  fuerce  y  de  la  pérdida  tan 
copiosa  de  sangre  que  acababa  de  esperimentar.  Contestóme  con  me- 
lancólica ternura:  **Senor  abate,  jamas  se  cansa  uno  de  escribirle  á  su 
madre."  Eran  entonces  las  cinco  de  la  tarde.  Le  trajeron  un  poco  de 
caldo  mezclado  con  vino  y  lo  tomó,  no  sin  trabajo.  Retiróme  conten- 
to a  la  entrada  de  la  noche,  deseándole  alegremente  un  sueño  feliz. 
Mas  ¡ay!  ya  no  debia  volver  á  verle  vivo.    Hacia  la  media  noche,  al 
voltearse  en  la  cama  espiró  dulcemente,  sin  esfuerzo  ni  agonía,  á  la 
vista  de  un  buen  enfermero  que  tenia  orden  de  no  desampararle  un  so- 
lo instante.  El  suceso  era  muy  estraordinario  para  no  llamar  la  aten- 
ción de  los  hombres  de  la  ciencia.  M.  Félix,  médico  en  gefe  de  la  am- 
bulancia, que  habia  querido  cuidar  por  sí  mismo  al  paciente,  hizo  la 
autopsia  de  su  cadáver,  y  ¡cosa  increible!  hallóle  sobre  el  diafragma 
— perdonad,  señora,  los  nombres  bárbaros  de  que  me  veo  obligado  á 
valerme — una  masa  de  hierro  que,  sin  que  nadie  lo  sospechara,  habia 
atravesado  la  laringe  y  los  conductos  del  pulmón,  causando  en  medio 
de  mil  estragos  un  derrame  interior  muy  considerable.    Este  enorme 
proyectil  que  durante  algún  tiempo  tuve  dolorosamente  en  mis  manos, 
creo  que  fué  recogido  por  M.  de  Dampierre  con  el  objeto  de  enviarlo 
á  Francia. 

"Al  dia  siguiente  presidia  yo  los  modestos  funerales  del  difunto. 
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Gracias  á  sus  buenos  amigos,  obtuvo  el  privilegio  de  un  ataúd  fabri- 
cado con  tablas  de  cajones  de  bizcocho.  En  aquella  misma  mañana, 
bajo  la  tienda,  y  frente  á  la  verde  colina  donde  reposa  al  lado  de  mu- 
chos de  sus  companeros  de  gloria,  ofrecí,  no  sin  emoción,  el  santo  sa- 
crificio de  la  misa  por  este  Joven  cuyo  conocimiento  para  mí  databa  de 
un  dia,  pero  á  quien  aprecie  y  amé  á  primera  vista.  Duerme  enuna  tierra 
lejana,  pero  consagrada,  francesa  hoy,  y  conquistada  también  por  medio 
de  su  sangre:  duerme  en  una  tumba  apartada  que  os  le  devolverá,  seño- 
ra, á  su  tiempo,  a  fin  de  que  sus  restos  triunfantes  puedan  reunirse  en 
la  bóveda  de  la  familia,  con  los  restos  de  tantos  valerosos  caballeros  y 
nobles  señoras  que  han  sido  lustre  de  su  raza. 

**Termino  mi  carta,  marquesa.  Me  preguntáis  en  calidad  de  mujer 
fuerte  y  de  madre  cristiana  si  confio  en  que  el  alma  de  vuestro  hijo  se 
halla  en  el  cielo.  Dudar  de  ello  un  instante,  señora,  seria  una  impie- 
dad, porque  seria  dudar  de  la  justicia  de  Dios  en  la  remuneración  fu- 
tura. ,¿Para  quiénes  abre  sus  puertas  la  mansión  de  los  bienaventura- 
dos sino  para  las  almas  amantes,  escelentes,  llenas  de  todas  las  virtudes 
evangélicas  y  que  llevan  la  virilidad  de  la  virtud  y  la  sed  de  la  abne- 
gación hasta  el  olvido  y  el  sacrificio  de  sí  mismas?" 

VI. 

He  aquí  un  tierno  ejemplo  de  resignación  que  hallamos  en  cierta 
carta  dirigida  á  S.  E.  el  cardenal  arzobispo  de  Burdeos  y  publicada 
por  la  Guienne: 

"Monseñor:  Un  humilde  y  oscuro  soldado  se  atreve  á  dar  las  gracias 
á  Vuestra  Eminencia,  con  motivo  de  la  bondad  amistosa  con  que  os 
habéis  dignado  honrarle  en  otro  tiempo. 

"El  20  de  Octubre  ultimo,  frente  a  Sebastopol,  una  bomba  enemira 
vino  repentinamente  a  privarme  del  uso  del  oido  y  de  la  palabra.  He 
aquí.  Monseñor,  en  qué  circunstancias  pasó  esto:  el  batallón  velaba  de- 
tras de  la  batería  grande  con  el  fin  de  defenderla  en  caso  de  ataque. 
Estábamos  colocados  de  tres  en  tres  en  hoyos  de  emboscada,  abiertos 
a  proposito.  A  eso  de  las  nueve  de  la  mañana,  uno  de  aquellos  enormes 
proyectiles  llegó  hasta  el  bordo  del  hoyo  que  me  albergaba,  y  rodó 
nácia  el  interior,  a  causa  de  estar  algo  inclinado  el  terreno.  Chispeaba 
la  espoleta  todavía  y  procuré  arrancarla  o  apagarla,  pero  no  me  fué 
posible  lograrlo:  entonces  me  eché  al  suelo  con  la  cabeza  apoyada 
contra  la  tierra  á  unas  tres  ó  cuatro  pulgadas  de  la  bomba.  En  este 
momento  se  efectuó  la  esplosion,  que  fué  terrible.  Yo  debí  haber  muer- 
to. El  granadero  que  estaba  á  mi  lado  quedó  hecho  pedazos  y  sin  con- 
servar forma  humana.  Cuando  recobré  el  conocimiento,  me  loqué  por 
algunos  minutos  la  cabeza  con  las  manos,  creyendo  no  tenerla:  estaba 
todo  lleno  de  sangre  que  me  manaba  abundantemente  de  las  orejas. 
Mis  tímpanos  fueron  destrozados. 

"No  me  quejo.  ¿Qué  soy  en  comparación  de  tantas  víctimas  nobles 

Jue  han  caido  ya  en  honor  de  la  Francia  antes  de  la  hora  del  triunfo 
efinitivo  que  no  tardará  en  sonar  si  Dios  lo  permite? 
"Lo  que  yo  siento,  Monseñor,  es  no  poder  reunirme  á  mi  bandera, 
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y  estar  separado  pora  sienrore  de  mis  Talieiites  con^meros. — Y.  Tont- 
TEiiXE,  argento  del  39^  ae  línea,"' 

AlpablicarestatartaM.jQStínDiipaT.  redactor  en  gefe  de  Ja  Gmem- 
ne,  decia:  ^'¡Qoé  sentimientos  tan  nobles  los  de  este  soldado  qae  la- 
menta sus  enfermedades,  oo  á  cansa  de  sí  mismo,  síao  poique  euas  le 
impiden  batirse  al  lado  de  sos  hermanos  de  armas  j  compartir  sus  pe- 
ligros y  sn  gloria'^ 

VII. 

Habíame  prometido  al  comenzar  este  cajfMtolo,  daile  na  carácter  me- 
nos grave  del  que  sacaron  la  mayor  parte  de  los  anteriores^  y  he  fid- 
tado  á  mi  proposito,  lo  cual  consiste  en  que  la  goerra  predispone  nmy 
poco  á  la  risa  y  al  buen  humor.  Sin  embargo,  segmi  hice  notar  en  ono 
de  los  primeros  capítulos  de  esta  obra,  se  ha  hallado  medio  de  repre- 
sentar la  capipana  de  la  Crimea  como  una  cosa  dirertida,  y  han  apa- 
recido no  pocos  dichos  célebres  y  anécdotas  jocosas  en  apoyo  de  tal 
descubrimiento,  podiendo  nosotros,  si  quisiéramos,  con  unos  y  otras 
dar  alguna  variedad  á  esta  narración.  Por  desgracia,  cuando  se  exami- 
nan las  cosas  de  cerca,  suele  descubrirse  que  la  imaginación  ha  repre- 
sentado un  gran  papel  en  esas  versiones  agradables:  tal  palabra  cho- 
carrera  y  heroica  á  la  vez,  tal  ó  cual  travesura  con  que  se  nos  obsequia 
á  título  de  hechos,  son  frecuentemente  copias  6  plagios,  sin  duda  invo- 
luntarios, de  algunas  publicaciones  festivas  y  hasta  de  antiguos  alma- 
naques. Que  los  periódicos  de  imaginación  hayan  emprendido  pintar 
bajo  tal  aspecto  á  nuestros  soldados,  nada  tiene  de  raro;  pero  cuando 
se  trata  de  reunir,  como  lo  hacemos,  documentos  que  la  historia  con- 
sultará algún  dia,  es  preciso  usar  de  reserva  y  criterio.  Decimos  esto 
a  fin  de  que  no  se  crea  notar  un  vacío  evidente  en  nuestra  obra,  cuan- 
do solo  hacemos  uso  de  una  reser\-a  legítima. 

No  pretendemos  que  jamas  se  ria  ni  se  juegue  en  las  trincheras;  de- 
cimos únicamente  que  acerca  de  la  materia  se  han  forjado  mil  cuentos 
ridículos.  En  resumen,  los  soldados  estaban  allí  para  batirse  y  morir, 
posición  que  deja  pocos  ratos  de  ocio  y  que  no  predispone  mucho  al 
Duen  humor.  Por  otra  parte,  hay  mas  valor  pensando  en  la  muerte  y 
mirándola  con  ojos  reflexivos  que  esforzándose  a  olvidarla.  Con  el  fin 
de  probar  que  no  somos  esclusivistas,  reproducimos  algunos  detalles 
del  género  festivo,  suministrados  por  un  escritor  que  se  dedicó  espe- 
cialmente, mientras  estuvo  en  el  campamento,  á  ver  y  describir  la  fax 
pintoresca  de  las  cosas  y  de  los  sucesos;  pero  que,  habiendo  hecho  sus 
estudios  en  el  lugar  mismo  de  la  escena,  ha  sabido  evitarlas  exagera- 
ciones de  que  haolábamos. 

Penetremos  en  las  trincheras:  *'Los  recienvenidos  examinan,  pre- 
guntan, aventuran  una  mirada  rápida  y  aun  no  están  acostumbrados 
al  ruido  continuo  del  canon  que  truena  y  de  la  bomba  que  pasa  remo- 
lineando. Si  liega  una  bala  salida  de  las  emboscadas  enemigas,  bar- 
riendo los  parapetos,  el  recluta  la  saluda  involuntariamente,  es  decir, 
agacha  la  cabeza  al  oir  el  silbido  del  plomo. 

— "¡Hola,  oorderillos — esclamó  un  sargento  viejo,  poniendo  su  mano 
en  el  hombro  de  uno  de  los  reoien  llegados — os  permito  que  todavía  por 
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hoy  saludéis  á  las  balas,  pues  estáis  en  vuesto  derecho;  pero  ea  ade- 
lante, suprimamos  estas  señales  de  respeto,  que  nada  tienen  de  fran- 
cesas." 

''Nada  contesta  el  recluta,  porque  aun  no  está  de  humor  para  chan- 
cearse; a  la  tercera  guardia  todos  serán  ya  antigaos  soldados  que  se 
burlarán  amistosamente  de  los  nuevos. — Cada  cual  á  su  vez. 

"¡A  cuántos  soldados  imberbes  he  visto  romper  el  cartucho  como  si 
fuesen  ya  veteranos! 

Dias  pasados,  mientras  los  tiradores  dispaiaban  en  las  troneras,  al- 
gunos soldados  jugaban  al  corcho  en  la  trinchera.  Paso  por  allí  el  ge- 
neral de  servicio,  y  cada  cual  quiso  recobfiar  su  puesto. — "No  os  mo- 
lestéis, dijo  el  general;  continuad,  hijos  mios;  preciso  es  distraerse  un 
poco.  Veamos;  ¿quién  ganará?"  Y,  agachándose,  puso  una  moneda 
de  oro  sobre  el  corcho.  Ya  juzgaréis  todo  el  interés  que  adquirió  la 
partida."  * 

Un  soldado  habia  sido  fuertemente  reprendido  por  su  comandante  y 
en  aquella  misma  noche  hicieron  una  salida  los  rusos.  Terminado  el 
combate,  el  soldado  se  acercó  á  su  gefe  y  le  dijo:  "Espero,  mi  coman- 
dante, que  me  perdonaréis  ahora  que  tengo  dos  balas  en  el  cuerpo." 

Esta  anécdota  algo  se  aleja  ya  del  género  jocoso:  la  que  sigue  tam- 
poco nos  conducirá  á  él,  y  sin  embargo,  se  nos  agradecerá  que  la  con- 
temos. 

"El  coronel  de  servicio  en  una  trinchera  frente  á  la  cual  habia  ha- 
bido un  combate  la  víspera,  aecedió,  á  causa  de  mala  inteligencia,  á 
una  suspensión  de  armas  con  el  fin  de  que  pudieran  ser  recogidos  y  en- 
terrados los  muertos. 

"Grande  fué  la  cólera  del  general  en  gefe  y  grande  el  enojo  del  ge- 
neral Pelissier,  comandante  a  la  sazón  del  primer  cuerpo  de  ejército. 
El  coronel  iba  á  ser  castigado  severamente.  Pero  hallóse  entre  los 
muertos  á  un  herido;  todo  el  enojo  de  Pelissier  se  desvaneció  al  reci- 
bir la  noticia,  y  escribió  al  general  en  gefe:  "No  tengo  valor  para  cas- 
tigar una  falta  que  ha  salvado  la  vida  á  un  hombre."  * 

Preciso  es  no  buscar  el  carácter  particular  de  nuestro  ejército  de 
Oriente  en  narraciones  que  parecen  salir  del  antiguo  molde  en  que  por 
mucho  tiempo'^se  ha  querido  formar  á  nuestros  soldados.  Dicho  ejérci- 
to se  muestra  digno  de  sus  antepasados  por  el  valor,  el  arrojo  y  el  en- 
tusiasmo; pero  ha  seguido  la  verdadera  ley  del  progreso:  el  conjunto 
de  sus  actos  y,  si  podemos  decirlo,  su  misma  vida  privada,  revelan  en 
él  tendencias  elevadas  y  sentimientos  cristianos  que  le  aseguran  un 
lugar  especial  y  privilegiado  en  nuestra  historia. 

Termmemos  este  capítulo  citando  una  carta  escrita  por  el  general 
Bosquet  á  uno  de  sus  amigos,  criollo  de  la  isla  Mauricia;  cuya  carta 
apareció  por  primera  vez  en  el  periódico  de  la  Isla  de  la  Reunión  y  que 
el  Universo  y  algunos  otros  diarios  reprodujeron: 

"Mi  querido  N.***  Vengo  á  estrecharos  la  diestra  sin  desmontar, 
pues  mi  destino  es  el  de  los  condenados  que  marchan  siempre  sin  de- 
tenerse jamas  en  los  oasis  de  la  vida,  llevando  conmigo  recuerdos  y 

1  El  barón  do  BazancourL  Cinco  mesc$  en  el  campamento  frente  á  Sebastopol, 

2  ídem. 
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pesares.  £1  recuerdo  de  vuestro  hermoso  corazón,  antiguo  amigo  núo, 
y  vuestra  piadosa  idea  de  asociar  mi  nombre  al  vuestro  en  las  oracio* 
nes  de  vuestra  santa  madre,  me  vienen  frecuentemente  a  la  memoria 
reconciliándome  con  las  mentiras  de  la  vida;  y  con  el  pensamiento  os 
he  escrito  multitud  de  veces,  agradeciéndoos  de  antemano  que  ofrez- 
cáis á  la  señora  vuestra  madre  los  sentimientos  de  un  corazón  de  sol- 
dado respetuoso,  lleno  de  gratitud  y  de  confianza  en  sus  oraciones. 

"Iba  a  olvidarme  de  vuestro  obsequio,  que  ha  sido  perfectamente 
bien  recibido. 

"Aproxímase  la  hora  en  que  se  decidirá  si  la  guerra  ha  de  detenerse 
ó  desencadenarse  sobre  la  Europa.  Axjuí,  en  este  rincón  de  la  tierra, 
también  se  acerca  la  hora  suprema.  ¡Qué  se  haga  la  voluntad  de  Dios! 
En  cuanto  á  mí,  después  de  haber  besado  la  cruz  de  mi  espada,  espe- 
ro confiadamente  y  estoy  listo. 

"Os  abrazo,  querido  amigo,  desde  lejos,  pero  de  todo  corazón. 

"La  Crimea,  17  de  Abril." — General  Bosquet. 

(CoDtinaará.) 
Por  la  Iraducciorié-^J.  M.  Roa  Barcena. 


ESPLICACION  DE  LA  SENA. 

Esta  Sena  es  el  pendón  de  la  Santa  Cruz,  que  representa  la  victo- 
ria que  alcanzó  Cristo  Señor  Nuestro,  con  su  Muerte,  Resurrección  y 
Ascensión. 

Su  color  negro  significa,  que  al  morir  el  Señor  en  la  cruz,  se  Heno 
de  universal  oscuridad  el  mundo. 

La  cruz  roja  en  el  estandarte  negro,  nos  da  á  entender  que  la  reden- 
ción se  obr6  en  el  madero  de  la  cruz,  derramando  Cristo,  nuestra  vida, 
su  preciosísima  sangre. 

La  seña  se  hace  cinco  veces,  en  memoria  de  las  cinco  llagas  que  re- 
cibió Nuestro  Señor  Jesucristro  en  la  cruz  y  conservó  en  su  Resurrec- 
ción. 

También  significa  las  cinco  edades  del  mundo,  que  precedieron  a  su 
venida. 

Se  previene  el  estandarte  de  la  Santísima  Cruz  en  la  capilla  del  Sa- 
grario, para  denotar  la  institución  que  hizo  su  Majestad  del  Santísimo 
Sacramento  del  Altar,  antes  de  entrar  en  el  Huerto  á  orar,  que  eso  sig- 
nifica el  coro  donde  se  lleva  el  estandarte,  acompañado  de  los  cape- 
llanes y  acólitos. 

LOS  CINCO  días  en  QUE  SE  CELEBRA  LA  SENA,  SON.' 

Sábado  de  Pasión  después  de  la  misa,  al  concluir  las  vísperas,  an- 
tes del  Magníficat,  por  la  mañana:  domingo  de  Pasión,  al  concluir  las 
vísperas,  por  la  tarde:  sábado  de  Ramos  después  de  la  misa,  al  concluir 
las  vísperas,  por  la  mañana:  domingo  de  Ramos,  al  concluir  las  víspe- 
ras, por  la  tarde:  miércoles  santo»  después  de  la  misa,  al  concluir  las 
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vísperas,  por  la  mañana:  mas  cuando  se  reza  de  Santo,  es  después  de 
las  vísperas;  y  si  de  Feria  al  Himno  vexilla  regís,  cuya  traducción 
ponemos  á  continuación: 

Ya  del  Rey  ¿e  enarbola  el  estandarte, 
De  la  cruz  el  misterio  resplandece. 
De  la  vida  el  Autor  muerte  padece, 
Y  con  ella  la  vida  nos  reparte. 

Mientras  se  canta  esta  primera  estrofa,  salen  los  señores  capitulares 
del  coro  á  la  iglesia,  de  uno  en  uno,  para  significar  los  profetas  que 
anunciaron  los  misterios  de  la  redención. 

Cubiertos  con  mantos  negros,  desde  la  cabeza  (vestidura  que  por 
institución  de  San  Agustin,  usan  los  canónigos  en  las  catedrales  en  ad- 
viento y  cuaresma,  que  el  santo  llama  Birto),  denota  que  en  figuras  y 
enigmas,  y  no  con  claridad,  sino  en  sombras,  profetizaron  los  misterios. 

Llegan  á  la  grada  del  altar,  hacen  genuflexión,  para  significar,  que 
en  testimonio  de  la  verdad  y  misterios  que  predicaron  los  profetas,  pa- 
decieron la  mueilie  en  el  ara  del  martirio,  y  pasaron  al  seno  de  Abra- 
ham,  á  aguardar  la  venida  del  Redentor. 

El  signífero  sale  cubierto  con  manto  negro,  como  los  demás,  para 
denotar,  que  aunque  Cristo  Señor  nuestro,  á  quien  representa,  era  ver- 
dadero Dios,  se  vistió  de  la  mortalidad  de  nuestra  naturaleza  humana, 
y  quiso  parecer  pecador,  por  libramos  de  la  servidumbre  del  pecado. 

Lleva  el  estandarte  de  la  Santa  Cruz  en  las  manos,  para  denotar 
que  Cristo  Señor  nuestro  se  abrazó  con  la  Cruz,  y  la  llevó  para  morir 
en  ella,  y  dar  el  precio  de  su  Sangre  por  nuestro  amor. 

El  salir  del  coro  a  la  iglesia,  significa  el  haber  estado  escondido  el 
misterio  de  la  Cruz  en  la  sabiduría  infinita  de  Dios,  y  solo  por  privile- 
gio se  manifestó  á  los  profetas  en  enigmas  y  fiffuras. 

Los  dos  capitulares  que  acompañan  al  simifero,  llevando  las  dos 
puntas  del  estandarte  en  las  manos,  denotan  los  mártires  y  demás  san- 
tos varones  mortificados,  que  acompañando  á  Cristo,  le  ayudan  á  lle- 
var la  Cruz. 

Las  dos  dignidades  de  deán  y  arcediano,  que  quedan  presidiendo  en 
el  coro,  representan  a  Enoo  y  Elias,  que  Dios  tiene  reservados  para 
predicar  y  testificar  al  fin  del  mundo,  la  verdad  del  Evangelio. 

En  saliendo  este  pendón  soberano  á  la  iglesia,  se  postran  los  fieles 
adorándole,  como  á  imagen  y  representación  de  Cristo  nuestra  vida. 

Después  de  haber  llegado  el  estandarte  de  la  Cruz  á  la  grada  del 
altar  mayoi',  todos  los  capitulares  se  ponen  de  rodillas  en  el  presbite- 
rio, en  que  representa  el  estado  sacerdotal  de  la  Iglesia,  que  succedió 
al  pueblo  judaico,  y  entonan  las  estrofas  siguientes: 

Pues  al  violento  impulso  de  un  soldado, 
Herido  con  la  lanza  cruelmente, 
Para  lavar  al  hombre  delincuente, 
Agua  y  sangre  manó  de  f.u  costado. 

Mientras  ésta  se  canta,  se  pone  el  estandarte  en  forma  longitudi- 
nal, tocando  eon  su  estremidad  el  ara  del  altar,  ceremonia  que  corres 
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ponde  á  la  longitud  de  la  Cruz,  en  que  está  signifieada  la  Ttrtud  de  la 
paoiencia. 

Va  cumplidu  se  ve  la  profecíu. 
(^ue  eo  verHO  líieinprn  tíel  David  cantaba, 
Cnando  á  todos  los  pueblos  anoociaba, 
Q,ue  Dios  en  un  madero  reinaría. 

Vuélvese  el  estandarte  al  lado  derecho,  y  después  al  lado  izquierdo, 
hacia  los  capitulares  en  forma  latitudinal,  en  que  está  significada  la 
virtud  de  la  caridad. 

Árbol  cl  ití'dñ  brillntite  y  mas  bennoso. 
Con  la  sangre  del  Rey  ennoblecido, 
De  tronco  digno  y  fértil,  escogido 
Para  tocar  el  cuerpo  mas  precioso. 

Enarbólase  el  estandarte  de  la  Santa  Cruz  y  se  levanta  en  alto,  ce- 
remonia en  que  está  significada  la  virtud  de  la  esperanza. 

Dichoso,  en  cuyos  brazos  enclavado,  ' 
De  los  siglos  el  precio  está  pendiente, 
Hecho  peso  del  cuerpo,  y  juntamente 
Quitando  á  los  abismos  lo  robado. 

El  signífero  se  echa  el  estandarte  primero  sobre  el  hombro  derecho, 
y  después  sobre  el  izquierdo,  ceremonia  que  corresponde  al  peso  en  que 
está  significada  la  virtud  de  la  justicia. 

Saludárnoste,  oh  Cruz,  firme  esperanza: 
Eu  este  tiempo  y  dias  dolorosos 
Acrecienta  la  gracia  á  los  piadosos, 
Y  el  perdón  de  su  culpa  &I  reo  alcanza. 

Póstrase  el  estandarte  de  la  Santa  Cruz  y  todos  los  capitulares  en 
tierra,  para  significar  la  virtud  de  la  humildad,  que  el  Señor  nos  ense- 
nó, abatiéndose  y  humillándose  hasta  la  muerte  ignominiosa  de  Craas. 

¡Oh  Trinidad,  de  vida  clara  fuente! 
Todo  espíritu  rinda  á  tí  la  gloria, 
A  los  que  de  la  Cruz  das  la  victoriu, 
Concédeles  el  premio  eternamente.  Amen. 

Vuélvense  á  poner  de  rodillas  todos  los  capitulares,  y  el  signífero  dá 
una  vuelta  entera  con  el  estandarte  enarbolado,  hasta  volver  á  la  gra- 
da de  donde  salió,  para  significar  que  así  Cristo  Señor  nuestro  como 
sus  apóstoles,  predicaron  la  ley  evangélica  y  misterios  de  nuestra  re- 
dención. 

Desde  la  grada  del  altar,  se  muestra  el  estandarte  hacia  el  cuerpo 
de  la  iglesia,  y  formando  con  él  una  Cruz,  se  bendice  al  pueblo,  para 
darnos  á  entender,  que  por  no  haber  querido  los  judíos  recibir  la  doc- 
trina evangélica,  se  paso  la  predicación  al  pueblo  gentílico. 

Recógese  el  estandarte,  y  enarbolándose  otra  vez,  el  signífero  dá 
con  él  otra  media  vuelta  por  el  presbiterio  al  lado  de  la  epístola»  para 


SANTOS  DB  LA  SEMANA.  499 

sicfnificar,  que  al  fin  del  mundo  se  convertirá  el  pueblo  judaico  á  la  ley 
evangélica. 

Colócase  el  estandarte  de  la  Santa  Cruz  sobre  el  altar  mayor,  donde 
se  queda;  y  entretanto  los  capitulares  se  vuelven  al  coro  por  el  mismo 
orden  que  vinieron,  canta  el  coro  con  pausa  el  cántico  del  Magnificaty 
un  verso  de  él  á  cada  capitular  que  se  separa  del  altar,  en  los  dias  de 
feria,  y  en  los  de  santo  se  canta  de  la  misma  manera  una  antífona,  para 
significar,  que  al  fin  del  mundo,  se  conmoverán  las  virtudes  de  los  cie- 
los, y  aparecerá  en  el  juicio  la  señal  de  la  Santísima  Cruz,  para  gloria 
de  Dios,  gozo  y  alegna  de  sus  amigos,  y  pena  y  confusión  de  sus  ene- 
migos. Y  pues  esta  señal  alumbra  nuestro  entendimiento,  abracémonos 
oon  ella,  para  que  por  medio  de  las  virtudes,  podamos  conseguir  la  gra- 
cia en  esta  vida,  y  gozar  los  frutos  de  la  Cruz  en  la  gloria. 


NOTICIAS. 

8A1IT08  Y  FB8TIY1BA1IB8  EBLIfilOSAS  DB  LA  SEHAíYA. 

ABRIL. 

Jueves  2. — San  Francisco  de  Paula,  fundador  de  la  Orden  de  los  Míni- 
mos, y  Santa  María  Egipciaca,  conococida  con  el  nombre  de  la  Pecadora. 

Viernes  3. — [Los  Dolores  de  Mana  Santísima^]  San  Ricardo  obispo,  San 
Benito  de  Palermo  y  San  Ulpiano  mártir. 

Sábado  4. — Nuestra  Señora  de  la  Piedad,  San  Isidoro  arzobispo  y  San 
Z  o  zimo  anacoreta. 

Domingo  5. — San  Vicente  Ferrer  y  Santa  Irene  virgen  y  mártir,  especial 
protectora  de  la  honra. 

Lunes  6. — San  Celso  obispo  y  San  Celestino  papa. 

Martes  7. — San  Epifanio  obispo  y  San  Donato  mártir. 

Miércoles  8. — San  Dionisio  obispo  y  San  Amancio  confesor. 


El  jueves,  función  de  San  Francisco  de  Paula  en  la  Enseñanza  Nueva. 
Vísperas  solemnes  en  la  Catedral,  Colegiata,  Soledad  de  Santa  Cruz,  y  casi 
generalmente  en  todas  las  iglesias;  y  en  la  Catedral  y  Soledad  hay  también 
maitines.  Desde  las  primeras  vísperas  de  este  dia,  hasta  puesto  el  sol  del 
dia  siguiente,  se  gana  indulgencia  plenaria  visitando  la  Catedral,  la  Colegia- 
ta ó  las  parroquias  respectivas. 

El  viernes,  la  Iglesia  nuestra  madre  celebra  en  este  dia  con  estraordinaria 
solemnidad,  las  amarguras  que  la  Santísima  Virgen  padeció  al  pié  de  la  cruz. 
El  pueblo  católico  se  regocija  en  el  dia  de  hoy,  y  hasta  en  la  mas  humilde 
choza  se  levantan  altares  á  la  Madre  del  Crucificado,  recordando  sus  dolores 
al  pié  de  la  cruz.  El  mismo  empeño  se  ve  en  las  iglesias  para  el  adorno  pro- 
pio de  esta  solemnidad,  y  para  celebrar  las  tres  horas  que  la  Santísima  Se- 
ñora permaneció  al  pié  de  la  cruz  de  Nuestro  Redentor.  Este  ejercicio  se 
hace  con  estraordinaria  solemnidad,  casi  generalmente  en  todas  las  iglesias 
á  diversas  horas  de  la  tarde,  y  por  la  noche  en  el  Tercer  Orden  de  Santo 
Domingo  7  en  las  santas  Escuelas  del  Espíritu  Santo  y  la  Santísima.  Pro- 
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cesión  de  Nuestra  Señora  de  la  Soledad  de  Santa  Gnu.  Hoy  ciim[de  con  el 
precepto  de  la  comunión  anual  el  colegio  de  Minería  en  la  parroquia  del  Sa« 
grario.  Indulgencia,  procesión  y  sermón  en  la  Catedral  y  Colegiata. 

El  sábado,  ñmcion  é  iadulgencia  plenaria  y  tres  horas  por  la  tarde  en  el 
santuario  de  la  Piedad.  Tercera  seña  en  la  Catedral  y  Colegiata  por  la  ma- 
ñana. Deposito  solemne  en  la  capilla  del  Señor  de  la  Espiración. 

El  domingo  [de  Ramos],  indulgencia  del  Rosario  en  Santo  Domingo  y  de 
Escapulario  en  la  Merced  y  Bethlehem.  La  festividad  de  este  dia  está  mez- 
clada de  alegría  y  de  tristeza;  la  primera  se  manifiesta  en  la  solemne  proce- 
sión de  palmas,  que  sale  y  vuelve  á  entrar  en  la  iglesia,  y  la  segunda  en  los 
cánticos  lúgubres  que  á  continuación  se  entonan.  Sermón  en  Catedral  antes 
de  la  misa.  En  la  tarde,  cuarta  seña  en  la  Catedral  y  Colegiata.  Solemnísi- 
mas tres  horas,  por  la  tarde,  en  San  Felipe  Neri  y  en  Nuestra  Señora  de  los 
Angeles.  Bendición  papal  en  San  Agustin  por  la  terminación  de  los  sermo- 
nes de  cuaresma.  Procesión  y  sermón  en  la  Catedral  y  Colegiata.  Cesa  el 
circular. 

El  lunes  [Santo],  indulgencia  plenaria  en  el  Campo  Florido  y  por  la  tarde 
las  tres  horas.  Ejercicio  del  Aposentillo  por  la  noche  en  Balvanera.  Cum- 
plimiento del  colegio  Seminario  del  precepto  anual  en  el  Sagrario. 

El  martes  [Santo],  hoy  cumple  con  el  precepto  de  la  comunión,  en  el  Sa- 
grario, el  colegio  de  San  Ildefonso.  Comienza  tanda  de  ejercicios  en  San  Fe- 
lipe Neri.  El  Aposentillo  por  la  noche  en  Regina,  San  Gerónimo,  Jesús  Ma- 
ría, San  José  de  Gracia  y  la  Encarnación. 

£1  miércoles  [Santo],  quinta  seña  en  la  Catedral  y  Colegiata  por  la  ma- 
ñana. Este  dia  aumenta  la  Iglesia  su  gran  duelo,  porque  en  él  decretan  la 
muerte  del  Divino  Salvador  los  escribas  y  fariseos.  En  la  tarde  y  noche  se 
celebra  en  la  mayor  parte  de  las  iglesias  el  Oficio  Divino,  conocido  con  el 
nombre  de  tinieblas,  todo  con  un  aparato  de  solemnidad  mezclado  de  tristeza. 


NOTICIAS  NACIONALES. 


EL  JURAMENTO  DE  LA  CONSTITUCIÓN. 

Con  fecha  17  de  Marzo  último,  espidió  el  Supremo  Gobierno  un  de- 
creto previniendo  que,  con  arreglo  á  uno  de  los  artículos  de  la  consti- 
tución, procediesen  á  jurarla  todos  los  empleados  y  funcionarios  públi- 
cos, en  los  términos  detallados  en  el  mismo  decreto.  La  última  de  las 
prevenciones  de  éste,  decía  que  perderían  sus  empleos  cuantos  indivi- 
duos se  negaran  á  prestar  el  juramento. 

El  clero  quedo  escluido  de  jurar,  por  no  considerarse  á  sus  miembros 
como  funcionarios  públicos. 

Según  han  asegurado  todos  los  periódicos  de  esta  capital,  el  Illmo. 
Sr.  arzobispo  D.  Lázaro  de  la  Garza  predicó  en  el  Sagrario  metropo- 
litano el  domingo  15  de  Marzo  contra  la  nueva  constitución,  maniles- 
tando  estar  decidida  la  autoridad  eclesiástica  á  no  jurarla. 

La  misma  autoridad  pasó  al  otro  dia  una  circular  a  los  curas,  noti- 
ciándoles oue,  con  motivo  de  la  publicación  de  la  constitución,  el  go- 
bierno del  Distrito  dirigió  un  oficio  al  señor  arzobispo  para  que  fuesen 
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milias  de  México.  Sus  antepasados  ocuparon  los  puestos  mas  notables 
en  los  dias  del  gobierno  español.  Su  padre,  el  Sr.  D.  José  Antonio  Ren- 
gel,  conde  de  Alcaraz,  fué  inspector  general  de  provincias  internas;  y 
el  Sr.  D.  Francisco  Cayetano  de  Fagoaga  y  Arózqueta,  primer  marqués 
del  Apartado,  abuelo  de  la  Sra.  Rengel,  habia  sido  persona  distingui- 
dísima, muy  especialmente  por  su  caridad  para  con  los  necesitados, 
acreedora  sin  duda  á  que  el  apellido  de  Fagoaga  sea  todavía  en  Mé- 
xico sinónimo  áejilantr&píaj  mayormente  después  que  los  Sres.  D.  Jo- 
sé Francisco  Fagoaga  y  su  hermano  D.  Francisco,  dieron  nuevo  lustre 
á  su  nombre  dejándolo  inscrito  en  el  catálogo  de  los  bienhechores  de 
la  humanidad.  La  Sra.  D*  Manuela  Rengel  casó  el  ano  de  1816  con 
el  Sr.  D.  Juan  M.  Florez  y  Terán,  descendiente  de  D.  Manuel  Anto- 
nio Florez,  virey  de  México  (desde  17  de  Agosto  de  1787  hasta  16  de 
Octubre  de  1789).  En  el  mismo  año  partió  para  España;  y  ya  sea  que 
la  posición  social  de  la  Sra.  Florez  la  hiciera  brillar  entre  las  personas 
mas  notables  de  la  corte  de  Madrid;  ya  que  no  pudieran  menos  de  re- 
conocer las  eminentes  cualidades  que  la  adornaban,  lo  cierto  es  que 
supo  conservar  todo  el  aprecio  que  desde  luego  tuvieron  hacia  su  per- 
sona, cuantos  la  trataron.  Virtuosa  sin  ostentación;  afable  y  compla- 
ciente, sin  perder  su  dignidad;  caritativa  con  el  menesteroso,  sin  hacer 
alarde  de  una  cualidad  gue  tanto  la  distinguia;  adornada  con  los  dotes 
de  una  señora  llamada  a  figurar  entre  las  petsonas  colocadas  a  grande 
altura  por  su  cuna  y  nobleza,  la  Sra.  Florez  se  granjeó  la  estimación 
de  los  que  la  contemplaron  rodeada  del  resplandor  de  los  honores  del 
mundo,  sin  mancillar  la  humildad  y  la  santa  sencillez  que  hubieran  po- 
dido encontrarse  en  los  claustros  mas  estrechos.  La  esposa  de  uno  de 
los  hijos  del  Conde  de  Casa-Florez,  dejó  recuerdos  muy  honoríficos  en 
la  capital  de  España.  El  año  de  1832  regresó  á  México  la  Sra.  Florez, 
y  desde  esa  época  comenzó  su  tarea  de  hacer  el  bien  en  favor  de  cuan- 
tos podia  favorecer.  Fué  nombrada  presidenta  de  las  señoras  encarga- 
das de  la  Casa  de  los  Niños  Expósitos;  y  también  perteneció  a  la  junta 
de  señoras,  á  cuyo  cargo  estuvo  el  hospital  de  mujeres  dementes.  La 
Compañía  Lancasteriana  la  reconoció  como  una  de  las  personas  que 
mas  procuraron  su  engrandecimiento  en  México,  particularmente  cuan- 
do llegó  a  ser  presidente  de  dicha  compañía  el  Sr.  D.  Juan  María  Flo- 
rez y  Terán.  El  año  de  1843,  la  Sra.  Florez  tomó  el  mayor  empeño 
en  reunir  á  algunas  de  las  señoras  principales  de  México,  con  el  fin  de 
procurar  la  educación  religiosa  de  las  presas  de  la  Ex- Acordada  y  con- 
tribuir á  mejorar  la  suerte  de  aquellas  infelices;  sus  desvelos  hallaron 
una  justa  recompensa  en  el  resultado  de  sus  afanes,  y  todo  México  ad- 
miró la  virtud  y  la  constancia  de  las  di^simas  señoras  que  no  se  des- 
deñaron en  sentarse  al  lado  de  una  mujer  estraviada,  para  docilitarla 
Gon  sus  consejos,  instruirla  con  su  ejemplo  y  catequizarla  en  los  rudi- 
mentos de  la  santa  religión  católica.  ¡Cuántas  de  esas  desgraciadas  sa- 
lieron de  la  región  tenebrosa  del  crimen  para  seguir  la  huella  que  les 
trazó  la  Sra.  Florez  y  sus  socias,  en  el  sendero  de  la  virtud!  Entonces, 
podemos  decirlo  sin  temor  de  exagerar,  la  cárcel  nacional  pareció  un 
recinto  en  que  habitaban  mujeres  penitentes  que  lloraban  sus  delitos, 
y  ^ue  distraídas  y  perdidas  por  algún  tiempo  en  los  caminos  del  vicio, 
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habían  elegido  aquella  morada  para  dedicarse  á  pensar  en  losmistorio» 
de  la  eternidad!  La  Sra.  Florez  procuró  que  por  medio  de  ejercicio» 
espirituales,  aquellas  mujeres,  que  ya  la  reconocian  como  protectorat 
encontraran  la  felicidad  que  proporciona  una  buena  vida;  y  para  que 

fudiera  conservarse  la  planta  que  con  el  riego  de  su  celo  y  eficacia 
abia  crecido,  cooperó  al  nombramiento  de  capellanes,  que  dotados 
Qon  parte  de  los  cuantiosos  bienes  legados  por  su  tio  el  Sr.  Fagoara, 
ex-marqués  del  Apartado,  para  fines  piadosos,  pudieran  preservar  del 
contagio  de  perdición,  valiéndose  de  la  exhortación  y  de  la  frecuencia 
de  sacramentos,  aquellas  aue  ya  gomaban  de  la  paz  que  solamente  pue- 
de dar  una  verdadera  v  solida  virtud.  Al  desvalido,  al  pobre,  al  huei^ 
fano,  á  la  doncella  y  a  la  viuda,  se  estendió  constantemente  la  mano 
bienhechora  de  la  Sra.  Florez;  no  es  estrano,  por  tanto,  que  haya 
sido  tan  lamentada  su  pérdida.  El  dia  21  se  celebraron  en  la  igíe^ 
sia  de  San  Fernando,  los  sufragios  por  su  alma  y  el  entierro  de  su  ca- 
dáver. La  iglesia  estaba  adornada  con  una  imponente  sencillez.  Una 
concurrencia  lucidísima,  formada  de  las  personas  mas  notables  de  1» 
capital,  ocupaba  la  espaciosa  nave  del  templo.  Junto  á  sus  muros,  des*' 
de  el  altar  mayor  hasta  el  cancel,  estaban  colocados  los  niños  de  la» 
escuelas  de  la  Compañía  Lancasteriana,  cuyos  estandartes,  sostenidos 
por  uno  de  los  mismos,  ondeaban  en  cada  uno  de  los  cuatro  lados  del 
catafalco.  Las  niñas  del  colegio  de  las  hermanas  de  la  Caridad,  esta- 
ban al  lado  izquierdo,  vestidas  de  luto  y  presididas  por  Sor  Julia  Fa- 
goaga  (prima  ae  la  Sra.  Florez,  y  fundadora  de  dichas  hermanas  en  la 
República).  El  Exmo.  Sr.  D.  Felipe  Neridel  Barrio,  ministro  de  Guar 
témala  y  hermano  político  de  la  Sra.  Florez,  presidió  el  duelo.  El  elo- 
cuente silencio  de  aquella  multitud,  entre  la  que  se  dejaban  ver,  con 
lágrimas  en  los  ojos,  muchas  personas  favorecidas  por  la  Sra.  Florez, 
y  á  la  verdad,  las  majestuosas  ceremonias  de  la  Iglesia,  desempeñadas 
con  tanta  exactitud  y  devoción  por  los  padres  fernandinos,  dieron  a 
aquel  acto  solemne  un  aspecto,  que  hizo  olvidar,  á  cuantos  á  él  con- 
currieron, lo  pasajero  y  fugaz  de  las  cosas  de  la  tierra,  y  fijar  su  aten- 
ción en  las  que  se  encuentran  mas  allá  de  la  tumba!  El  sollozo  que  sa- 
lió del  corazón  del  pobre;  el  homenaje  de  respeto  tributado  por  la  clase 
alta  de  nuestra  sociedad,  á  las  notorias  virtudes  de  la  Sra.  Florez,  y 
las  muchas  lágrimas  que  r:egaron  el  pavimento  de  la  iglesia  de  San  Fer- 
nando, en  la  mañana  de  dicho  dia,  formaron  el  mas  elocuente  y  me- 
recido elogio !" 

ESTABLECIMIENTO  DE  EDUCACIÓN 

MORAL  y  LITERARIA. 

Reproducimos  en  seguida  el  anuncio  de  una  escuela  de  educación 
que  debe  haber  fundado  ya  en  esta  capital  el  Sr.  presbítero  D.  Juan 
Manuel  de  Paul,  persona  versada  en  las  difíciles  tareas  del  profesorado^ 

Es  efectivo  que  la  educación  moral  y  religiosa  está  generalmente 
descuidada  en  México  en  los  establecimientos  de  educación  primaria 
y  secundaria,  y  que  en  los  de  esta  última  clase  se  recarga  de  tal  m9^ 
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el  número  de  ramos  de  enseñanza,  que  los  discípulos  no  pueden  adqui- 
rir sino  conocimientos  enciclopédicos  que  les  abandonan  tan  luego  como 
ellos  dejan  las  cátedras. 

Bajo  uno  y  otro  aspecto  creemos  poder  augurar  buen  resultado  á  los 
educandos  del^Sr.  Paul,  puesto  que  dicho  director  está  plenamente  con- 
vencido de  la  necesidad  de  atender  de  toda  preferencia  la  parte  moral 
y  religiosa  de  sus  alumnos,  así  como  de  no  poner  tropiezos  á  su  inteli- 
gencia con  la  multiplicidad  de  los  ramos  de  la  enseñanza. 

He  aquí  el  anuncio  á  que  aludimos: 

"Habiendo  visitado  el  director  de  este  establecimiento  varios  de  esta 
clase,  así  en  Europa  como  en  América,  y  principalmentii  en  esta  Re- 
pública, en  la  que  ha  tenido  el  honor  de  pertenecer  á  algunos,  ya  en 
clase  de  profesor  y  ya  en  la  de  director;  y  como  hubiere  observado  que 
la  mayor  parte  de  los  planteados  en  México  se  encuentra  en  manos  de 
seglares,  que,  por  muy  buenos  que  ellos  sean,  no  pueden  dedicarse  del 
mismo  modo  que  un  eclesiástico  á  la  moral  de  los  jóvenes,  se  ha  resuel- 
to, á  petición  de  varias  familias,  á  remediar  en  parte  este  mal  trascen- 
dental, planteando  un  establecimiento  bajo  su  responsabilidad,  y  basado 
en  los  principios  siguientes: 

EDUCACIÓN  MORAL. 

1.  ®  Se  ha  de  poner  empeño  en  formar  el  corazón  de  los  jóvenes  en 
el  santo  temor  de  Dios;  bien  por  medio  de  prácticas  religiosas,  ya  por  el 
de  máximas  acomodadas  á  la  edad  é  inteligencia  de  los  niños,  sin  que 
lleguen  á  serles  fastidiosas. 

2.  ®  Por  lo  que  toca  á  pormenores,  se  atenderán  con  especialidad 
los  si&^uientes:  la  meditación  de  las  verdades  eternas,  mediante  la  lec- 
tura de  algún  libro  ascético,  breve  y  sencillo;  el  santo  rosario,  la  asis- 
tencia al  santo  sacrificio  de  la  misa,  la  ¡frecuencia  de  sacramentos;  y 
tocante  al  estudio  de  la  religión,  el  de  la  doctrina  cristiana,  de  la  Re- 
ligión demostrada  por  Balmes,  y  el  de  la  historia  sagrada,  con  la  espli- 
cacion  correspondiente  á  cada  uno  de  estos  ramos. 

3.  ®  Para  llevar  á  cabo  este  método,  deberá  invertirse  poco  mas  de 
una  hora  cada  dia,  y  medio  dia  á  la  semana,  que  será  el  sábado  por  la 
tarde. 

4.  ®  Se  hará  comprender  á  los  jóvenes,  por  cuantos  medios  sea  da- 
ble, que  la  ciencia  y  la  virtud  no  están  reñidas,  sino  que  caminan  per- 
fectamente acordes;  que  la  ciencia  sin  la  virtud,  es  mas  bien  perjudi- 
cial; que  la  soberbia  es  hija  de  la  ignorancia,  y  que  la  vanidad  hace  al 
hombre  ridículo.  Se  luchará  prudente  pero  eficazmente  con  ciertos  vi- 
cios y  tendencias  que  suelen  asomarse  en  el  alma  de  los  niños,  y  que 
deciden  después  no  solo  de  su  suerte,  sino  también  de  la  de  otros. 

5.  ®  Se  les  ha  de  insinuar  con  frecuencia  y  de  una  manera  agrada- 
ble, que  el  hombre  mas  instruido  está  obligado,  por  lo  mismo,  á  ser 
también  el  mas  virtuoso,  el  mas  noble  en  sentimientos,  el  mas  asequi- 
ble y  generoso;  y  como  la  mentira,  la  falta  de  sinceridad  y  la  enviaia, 
suelen  germinar  casi  insensiblemente  en  el  alma  poco  precavida  de  los 
jóvenes,  se  fijará  la  atención  sobre  estos  vicios  de  una  manera  muy  es- 
pecial, estudiando  con  mucha  atención  el  carácter  de  cada  uno. 
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6.  ^  Sin  herir  notablemente  la  susceptibilidad  de  los  demás,  habrá 
alonas  distinciones  para  los  mas  virtuosos  y  aplicados,  no  dando  ja- 
mas la  preferencia  á  los  mas  adelantados  en  el  estudio,  si  no  corres- 
pondieren, por  otra  parte,  los  buenos  procederes  al  progreso  intelectual. 

7.  ®  Se  pondrá  empeño  en  observar  á  cada  uno  en  sus  conversacio- 
nes, en  sus  diversiones  y  en  todos  sus  ejercicios,  sin  perderlos  de  vista 
en  cuanto  fuere  dable. 

EDUCACIÓN    LITERARIA. 

1.  ®  Se  enseñarán,  ademas  de  los  mencionados,  los  ramos  siguien- 
tes: lectura  y  escritura  de  todas  clases,  aritmética,  dibujo  natural  y  li- 
neal, gramática  castellana  y  latina,  historia  en  unión  de  la  geografía, 
francés  é  inglés,  matemáticas,  teneduría  de  libros,  retórica,  lógica,  ur- 
banidad, música  y  gimnasia. 

2.  ®  Se  ha  de  procurar  guardar  en  estas  materias  un  orden  mas  lógi- 
co del  acostumbrado  en  algunos  establecimientos,  evitando  la  confusión 
y  el  que  la  reunión  de  materias  esceda  á  la  capacidad  del  estudiante. 
Se  ha  observado  en  algunas  partes  que  la  apariencia  ocupa  el  puesto 
de  la  realidad. 

3.  ®  Habrá  el  suficiente  numero  de  profesores,  procurando  que  estos 
sean  buenos  y  cumplan  con  sus  deberes,  á  cuyo  intento  el  director,  en 
cuanto  le  fuere  posible,  asistirá  á  las  cátedras. 

4.  ^  Habrá  cada  mes  ejercicios  literarios  á  presencia  de  todos  los 
profesores  y  del  director,  á  cuyo  fin  se  destinará  un  dia,  que  será  el 
último  de  cada  mes,  si  no  fuere  dia  de  fiesta,  y  si  lo  fuere,  el  anterior. 

6.  °  Como  consecuencia  de  lo  que  antecede,  se  dará  un  informe 
mensual  á  los  padres  de  los  alumnos,  de  la  falta  de  aplicación  ó  ade- 
lantos de  sus  hijos,  advirtiendo*,  que  si  lo  tuvieren  á  bien,  podrán  asis- 
tir á  los  ejercicios  indicados,  y  presenciar  personalmente  las  ventajas  ó 
desventajas  de  los  alumnos. 

6.  ®  Los  padres  de  los  jóvenes  podrán,  ademas,  con  toda  libertad, 
visitar  el  establecimiento  cuando  lo  tuvieren  á  bien,  imponiéndose  de 
cuanto  creyeren  conveniente.  Finalmente,  con  la  misma  libertad  po- 
drán hacer  al  director  las  observaciones,  reclamos  y  advertencias  que 
les  pareciere,  persuadidos  de  que  serán  atendidos  en  lo  que  se  creyere 
prudente. 

7.  °  Respecto  á  régimen  interior  se  adoptará  el  que,  según  el  nú- 
mero de  los  alumnos  y  la  diversidad  de  las  materias,  se  juzgare  mas 
análogo,  del  cual  los  padres  serán  instruidos  al  presentar  sus  hijos. 

8.  °  Si  ademas  de  los  ramos  dichos,  hubiere  algún  número  compe- 
tente de  interesados  en  otras  materias  útiles,  el  director  no  desatende- 
rá esta  utilidad,  y  buscará  los  profesores  respectivos. 

9.  ®  No  llevando  la  mira  principal  el  director  de  este  establecimien- 
to, en  especular,  sino  la  de  satisfacer  sus  deseos,  que  van  acordes  con 
los  de  todas  las  personas  sensatas,  podrán  entenderse  con  él,  relativa- 
mente á  precios,  los  padres  ó  tutores  que  deseen  poner  sus  hijos  bajo 
su  dirección. 

Estará  abierto  este  establecimiento  desde  el  dia  26  del  presente,  pu- 
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diendo  verse  con  el  director  los  que  quisieren  tomar  parte  en  él,  desde 
el  día  de  la  fecha,  en  el  mismo  colegio,  sito  en  la  casa  num.  8,  Bajos 
de  San  Agustín,  desde  las  nueve  del  día  hasta  las  seis  de  la  tarde. 

Nota. — Dicha  casa  presta  todas  las  comodidades  indispensables, 
principalmente  las  de  ventilación  y  claridad. 

México,  Marzo  11  de  1857. — Presbítero  Juan  Manuel  de  Paul,  di- 
rector." 
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TENTATIVA  DE  ASESINATO  CONTRA  EL  ARZOBISPO  DE  MATERA. 

Sabido  es  ya  que  Monseñor  Rossini  estuvo  á  punto  de  ser  víctima 
de  un  crimen  igual  al  que  tuvo  lugar  recientemente  en  Paris.  De  Ña- 
póles escribieron  los  siguientes  detalles  á  un  periódico  católico  con  fe- 
cha 27  de  Enero: 

**E1  domingo  17  del  corriente,  Monseíior  Rossini,  arzobispo  de  Aze 
renta  y  Matera,  acababa  de  salir  del  arzobispado  á  la  sacristía  de  la 
catedral,  en  donde  tenia  costumbre  de  reunir  á  su  clero  todos  los  dias 
de  fiesta  con  el  fin  de  conferenciar  sobre  casos  de  conciencia:  iba  acom- 
pañado del  vicario  y  del  maestro  de  ceremonias,  y,  para  dirigirse  á  la 
sacristía,  debia  pasar  por  enfrente  del  altar  mayor.  Apenas  habia  lle- 
gado al  centro  de  las  gradas  del  altar,  cuando  el  asesino,  que  era  un 
clérigo,  se  lanzó  detras  del  altar  mismo,  en  donde  se  hallaba  embosca- 
do, y  con  un  puñal  que  tenia  en  la  mano  derecha  dio  un  golpe  á  Mon- 
señor en  el  dorso,  pero  apenas  rompió  sus  vestidos. 

"A  este  sacrilego  atentado,  Monseñor  quedó  un  instante  estupefac- 
to; huyó  el  vicario,  y  el  maestro  de  ceremonias  procuró  coger  la  mano 
derecha  del  asesino  que  iba  á  dar  otro  golpe.  El  asesino  levantó  rápi- 
damente la  mano  izquierda,  en  la  que  tenia  una  pistola,  y  dirigió  el  ca- 
non contra  Monseñor.  Mientras  que  el  generoso  maestro  de  ceremo- 
nias se  interponia  entre  la  víctima  y  el  asesino,  cayó  muerto  traspasado 
por  una  bala. 

"Monseñor  se  apresuró  á  ganar  la  puerta  por  la  cual  habia  entrado; 
y  en  medio  de  la  escalera  del  arzobispado  cayó  desvanecido.  El  ase- 
sino habia  seguido  sus  pasos,  queriendo  consumar  su  crimen,  y  sin  du- 
da lo  hubiera  conseguido,  si  el  criado  del  arzobispo,  que  habia  ocurri- 
do al  ruido  de  la  detonación,  no  se  hubiera  lanzado  sobre  el  asesino  y 
lo  hubiese  contenido.  Se  ha  hecho  una  visita  al  domicilio  de  este 
miserable,  y  se  ha  adquirido  la  prueba  de  que  es  un  adepto  á  la  propa- 
ganda protestante:  se  encontraron  en  su  casa  numerosos  manuscritos 
contra  el  catolicismo,  y  diversas  armas  y  municiones  de  toda  especie. 

"En  el  interrogatorio  ha  manifestado  algunas  divagaciones  e  inco- 
herencias, y  declarado  que  no  tenia  motivo  de  animosidad  personal  con- 
tra Monseñor. 

"En  la  noche  que  precedió  al  crimen,  habia  soñado,  según  dice  él, 
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que  Monseñor  queria  matarle,  y  por  eso  se  habia  armado  por  su  defensa 
personal;  ha  dicho  otros  mil  absurdos  semejantes. 

''Monseñor,  por  su  parte,  ha  declarado  que  desde  hace  veinte  meses 

3ue  ocupa  la  sede  arzobispal,  habia  tenido  ocasión  de  ver  a  este  sacer- 
ote  tres  ó  cuatro  veces,  y  que  nunca  habia  tenido  motivos  de  aplicar- 
le ningún  castigo." 

El  "Correo  de  Ultramar"  da  estas  otras  noticias  que  no  concuerdan 
enteramente  con  las  anteriores: 

El  crimen  abominable  de  Verger  acaba  de  repetirse  en  el  reino  de 
Ñapóles,  también  por  un  sacerdote.  Felizmente  la  víctima  elegida  por 
el  asesino  solo  ha  quedado  herida,  gracias  al  auxilio  de  un  venerable 
canónigo  que  ha  pagado  su  acto  de  abnegación  con  su  vida.  También 
esta  vez  el  crimen  se  ha  cometido  en  una  iglesia  y  durante  una  cere- 
monia de  cuarenta  horas  ordenada  en  el  reino  en  expiación  del  crimen 
de  París.  Como  Monseñor  Sibour  el  obispo  iba  a  dar  su  bendición  á 
los  fieles  reunidos  en  crecido  número  en  el  templo,  y  como  en  Paris  la 
asamblea  huyó  en  tumulto. 

He  aquí  las  primeras  noticias  que  hemos  recibido  sobre  ese  horrible 
suceso. 

Ñapóles  23  de  Enero. 

Un  crimen  horrible  ha  sido  cometido  en  los  primeros  dias  de  la  se- 
mana última  en  Matera,  provincia  de  la  Basilicate.  Entretanto  que 
Monseñor  Rossini,  obispo  de  la  diócesis  de  Auvenza  de  Matera,  después 
de  haber  concluido  la  celebración  de  las  ceremonias  sagradas  en  la 
iglesia  metropolitana  estaba  arrodillado  delante  del  altar  mayor  y  ora- 
ba teniendo  a  su  lado  el  canónigo  Primicerio  Bonsanto,  un  sacerdote 
llamado  Ancona  se  lanzó  sobre  el  obispo  con  un  puñal  en  la  mano  para 
matarle. 

El  canónigo  Bonsanto  impidió  al  asesino  que  cumpliera  el  execra- 
ble atentado.  Ancona  sacó  entonces  una  pistola  de  su  bolsillo  y  la  des- 
cargó á  quema  ropa  sobre  el  desgraciado  canónigo  que  cayó  muerto  so- 
bre el  pavimento.  El  asesino  alzando  de  nuevo  su  puñal  echó  á  correr 
detras  del  obispo  y  caveron  los  dos  juntos  el  uno  sobre  el  otro.  Feliz- 
mente la  caida  impidió  al  asesino  que  empleara  su  arma.  Entretanto  la 
muchedumbre  corría,  Ancona  era  desarmado  y  entregado  a  los  agen- 
tes de  la  fuerza  pública. 

Este  crimen  abominable,  cuyas  causas  se  ignoran  aún,  sembró  el  lu- 
to y  la  consternación  en  la  población  de  Matera  y  ha  producido  la  mas 
penosa  impresión  entre  nosotros. 

Por  tfis  noticias  religiosas  é  inserción  de  los  artículos  sin  firma, 

Francisco  Vera. 


LA  CKUZ. 
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ESPOSICION 

EN  FAVOB  DE  LA  IGLESIA  MEXICANA. 

ARTICULO  ULTIMO. 

Notadas  ya  algunas  de  las  muchas  razones,  que  militan  en  favor  de 
nuestra  Iglesia,  para  poseer  bienes  y  administrarlos  libremente,  vea- 
mos ahora  qué  conducta  han  observado  sus  pastores  al  defenderlos. 
Desde  luego  ocurren  estas  sencillas  preguntas:  ¿La  Iglesia  tiene  re- 
glas fijas  a  que  atenerse  en  casos  de  esta  naturaleza?  ¿Puede  prescin- 
dir de  ellas  y  obrar  de  una  manera  arbitraria?  La  respuesta,  afirmativa 
en  el  primer  caso  y  negativa  en  el  segundo,  no  admite  ningún  género 
de  duda:  ambas  serán  tan  determinadas  y  tan  seguras  como  lo  son  to- 
das sus  resoluciones,  j  Cosa  rara!  La  Iglesia  jamas  ensena  una  doctri- 
na falsa,  ni  presenta  sus  decisiones  con  duda  ó  ambigüedad.  Siendo 
depositaría  de  la  verdad,  no  vacila  en  lo  aue  debe  decir.  Por  esto  Thiers, 
cuyo  testimonio  no  rechazarán  los  filósofos  de  la  época,  se  ha  visto 
precisado  á  confesar  con  asombro,  que  las  decisiones  de  la  autoridad 
eclesiástica,  jamás  han  contenido  error  ninguno.  Habrá  escritores  que 
atribuyan  esto  á  diversas  causas:  los  católicos  sabemos  bien,  á  cuál  de- 
bemos atribuirla. 
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El  clero,  dicen  los  periodistas  liberales  de  México,  sostiene  con  per- 
tinacia la  posesión  de  sus  bienes  temporales,  manifestando  en  esto  po- 
ca conformidad  con  las  máximas  de  pobreza  y  abnegación,  tan  reco- 
mendadas en  el  Evangelio;  y  emplea  a  ese  fin  medios  menos  conformes 
todavía,  con  el  espíritu  de  mans^umbre  y  caridad  ensenado  y  practi- 
cado por  Jesucristo.  Compromete  la  paz  publica  con  su  resistencia,  y 
desobedece  á  las  autoridades  legítimamente  constituidas:  ensena  al 

?ueblo  la  insubordinación,  y  relaja  en  él  los  vínculos  de  obediencia. 
lo  defiende  la  fe,  ni  la  moral,  sino  el  dinero;  conducta  vergonzosa  eme 
revela  avaricia;  y  bien  sabido  es  cuan  contraria  sea  la  avaricia  á  las 
sagradas  funciones  del  santuario.  Considerado  bajo  este  aspecto,  es  no 
solo  indigno  de  consideración  y  aprecio,  sino  que  se  convierte  en  sedi- 
cioso, y  se  hace  acreedor  al  mas  severo  castigo.  La  razón,  el  Evan- 
gelio y  la  política  aconsejan  á  una  voz,  que  se  le  prive  del  dominio  de 
sus  bienes:  que  se  le  retiren  las  distinciones,  que  antes  se  le  guarda- 
ban, y  que  se  le  castigue  severamente,  si  no  condesciende  con  lo  que 
se  le  pide  y  se  le  ordena. 

¿No  es  verdad  que  tales  son  las  razones  cardinales  en  que  giran  todas 
las  declamaciones  de  la  prensa  liberal,  contra  los  ministros  del  santua- 
rio? Nada  omitimos,  y  las  presentamos  con  toda  fidelidad,  tales  cuales 
salen  de  las  plumas  mas  fogosas  de  sus  adversarios.  Examinemos  si 
los  fundamentos  en  que  estriban  corresponden  a  la  pasión  y  al  encono 
que  revelan. 

La  Iglesia  católica  sostiene  ciertos  principios  con  tanta  resolución 
y  tanta  firmeza,  que  no  habrá  poder  humano,  capaz  de  hacer  en  nin- 
gún tiempo  que  los  abandone  y  los  altere:  ella  es  depositaria  de  la  ver- 
dad, y  el  carácter  predominante  de  la  verdad  es  no  entrar  jamas  en 
consideraciones  y  acomodamientos  con  el  error.  Las  sectas  falsas  se 
acomodan  á  las  circunstancias  y  contemporizan  con  las  personas  que 
mandan:  hacen  mas,  halagan  las  pasiones  de  los  pueblos  y  llegan  á  jus- 
tificar las  acciones  ilícitas:  la  religión  católica  no  cederá  en  un  ápice, 
ni  volverá  un  solo  paso  en  la  senda  que  su  divino  Fundador  le  trazó, 
sean  cuales  fueren  las  consecuencias  que  en  lo  humano  se  sigan  de  aquí. 
Tomemos  uno  que  olro  ejemplo  en  comprobación  de  este  hecho,  nun- 
ca desmentido. 

El  Salvador  del  mundo  jamás  transigió  con  el  error:  su  doctrina  pu- 
ra y  severa  hizo  frente  á  todas  las  preocupaciones  y  á  todas  las  ase- 
chanzas de  sus  enemigos. 

Los  apóstoles,  que  inmediatamente  le  siguieron,  observaron  invaria- 
blemente la  misma  conducta.  Derramados  por  todo  el  mundo,  tuvieron 
3ue  luchar  con  todo  género  de  contradicciones,  y  arrostrar  toda  clase 
e  peligros.  Conminados  San  Pedro  y  San  Pablo  por  los  sacerdotes 
fr  príncipes  de  los  judíos,  para  no  predicar  el  Evangelio,  respondieron 
leños  de  una  santa  resolución:  Es  necesario  obedecer  á  Dios,  antes  que 
á  los  hombres. '  El  ejemplo  de  tantos  mártires  en  los  tres  primeros  si- 

fflos,  y  de  los  que  le  han  sucedido  hasta  nosotros  en  los  subsecuentes, 
órman  una  cadena,  no  interrumpida,  de  heroicos  sacrificios,  por  sos- 


1    Obrdire  oportet  Deo,  inoiris  quam  hominihvs.  Act.  V.  2'J. 


B3P4)8ICION  BN  PAVOR  DB  LA  ItíLBSlA  MBXiCANA.  ^H 

tener  este  privilegio,  privativo  de  la  verdadera  Iglesia,  cual  es  el  de 
predicar  la  verdad  á  despecho  de  cuantos  se  opongan  á  ella. 

¿Cuánto  no  han  luchado  en  diversas  épocas  los  herejes,  favorecidos 
de  ciertos  príncipes  corrompidos,  por  arrancar  á  la  Iglesia  decisiones 

3ue  destruyan  la  unidad  y  la  indisolubilidad  del  matrimonio?  ¡Pero  to- 
o  en  vano!  £n  los  siglos  mas  recientes,  quiso  Felipe,  Landgrave  de 
Hesse,  tomar  segunda  esposa  viviendo  la  primera,  ó  mas  bien,  tener 
dos,  contra  el  precepto  espreso  del  Evangelio,  y  no  pudiendo  recabar 
esto  de  los  prelados  católicos,  ocurrió  á  los  protestantes,  quienes  inme- 
diatamente se  lo  concedieron.  *  Pretendió  Enr ico  VIII  de  Inglaterra, 
que  se  declarase  nulo  su  matrimonio  con  Catalina  de  Aragón,  sin  que 
hubiese  mérito  para  ello  en  los  tribunales  eclesiásticos,  y  mostrándose 
igualmente  inflexible  el  Sumo  Pontífice  á  tan  injusta  pretensión,  for- 
mó el  rey  apóstata  el  proyecto  de  erigir,  como  lo  hizo,  una  iglesia  an- 
glicana,  la  que  sobradamente  dócil  á  los  deseos  de  su  nueva  cabeza,  le 
otorgó  cuanto  pedia.  Solicitó  Napoleón  I,  que  el  docto  y  santo  papa 
Pío  VII  disolviese  el  matrimonio  de  un  hermano  suyo,  con  una  joven 
de  los  Estados-Unidos  de  América,  y  nada  pudo  lograr.  Aspiró  igual- 
mente á  que  se  reconociesen  en  él,  como  privativas  de  su  dignidad  im- 
perial, ciertas  facultades  propias  de  la  suprema  potestad  eclesiástica; 
y  quedaron  frustrados  sus  deseos.  En  el  primero  de  los  casos  referi- 
dos, el  protestantismo  se  estendió  por  Alemania,  como  un  contagio; 
en  el  segundo  rompió  Inglaterra  la  unidad  católica;  en  los  postreros, 
se  halló  entregada  la  cabeza  de  la  Iglesia  á  su  enemigo,  sufriendo 
graves  ultrajes,  y  quedó  espuesta  a  los  resentimientos  y  venganza  de 
un  déspota  ofendido.  Todo  en  vano.  La  Iglesia  se  sobrepuso,  cbn  su 
acostumbrada  grandeza,  á  la  pequenez  de  sus  adversarios. 

El  espíritu  de  avaricia  se  ha  esforzado  repetidas  veces,  en  dar  a  la 
usura  un  colorido  de  conveniencia,  que  la  haga  aparecer  benéfica  a  los 
ojos  incautos  de  la  multitud:  ha  invocado  en  su  favor  a  la  política,  a 
la  economía  civil,  á  la  conveniencia  pública,  a  las  artes  y  al  comercio, 
cuyos  adelantos  asegura  que  vivamente  la  interesan;  ¿y  qué  ha  logrado? 
que  la  Iglesia  condene  como  rapaces  é  injustas  sus  operaciones,  y  que 
con  voz  infatigable  repita  incesantemente,  que  no  es  lícito  salir  en  este 
punto  de  los  limites  precisos  que  marcan  en  él  la  caridad  y  la  justicia. 

Hace  tiempo,  que  una  política  falaz,  aduladora  primero  de  los  mo- 
narcas, y  lisonjera  ahora  con  los  pueblos,  ha  querido  sostener  preroga- 
tivas  en  los  gobiernos,  y  proclamar  libertades  en  las  naciones,  incompa- 
tibles con  la  jurisdicción  de  los  obispos,  y  del  supremo  Pastor,  é 
inconciliables  con  la  unidad  de  la  Iglesia  Universal.  ¿Qué  ha  hecho 
ésta?  condenar  constantemente  tan  temerarias  tentativas,  y  contrarestar 
con  su  autoridad,  toda  divina,  las  ambiciones  meramente  humanas. 

Actualmente  se  ha  publicado  en  nuestro  suelo  una  ley  constitucional, 
que  entre  otros  artículos  (que  examinaremos  a  su  vez)  tiene  éste  muy 

1  Vénfle  el  famoso  dictamen  de  Lutero,  Melanchton,  Bucero,  Corvino,  &c., 
dado  en  Wiremberg  (»l  din  de  San  Nicolás,  año  de  1539.  Cs  uno  de  los  documen- 
tos mas  célebres  y  mas  vergonzosos  del  protestantismo,  y  de  los  que  revelan  me- 
jor sus  propensiones  y  la  necesidad  que  tiene  de  doblegarse  á  toda  clase  de  baje> 
zas  para  medrar. 
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notable:  '^La  ley  no  puede  autorizar  ningún  contrato,  que  tenga  por  ob* 
'^  jeto  la  pérdida,  ó  el  irrevocable  sacrificio  de  la  libertad  del  hombre,  ja 
**  sea  por  causa  de  trabajo,  de  educación,  ó  de  voto  religioso  J^  La  Iglesia 
dirá  con  este  motivo  á  los  legisladores,  que  tal  cosa  establecieron:  en  la 
parte  en  que  vuestro  artículo  habla  con  vuestros  empleados,  con  vues- 
tros soldados,  y  con  vuestros  dependientes,  entendeos  como  podáis:  la 
esperiencia  os  manifestará,  quiza  no  muy  tarde,  el  error  que  padecisteis 
al  establecer  un  principio,  que  pareciendo  favorecer  la  libertad  huma- 
na, la  corta  en  su  raiz,  y  la  hace  nula.  Si  vuestro  ánimo  ha  sido  esten- 
derlo hasta  el  contrato  santo  del  matrimonio,  en  que  el  hombre  y  la 
mujer  juran  irrevocablemente  el  sacrificio  de  su  libertad,  ofreciéndose 
mientras  vivan,  amor,  asistencia,  y  mutuos  socorros,  vuestra  ley  es 
contraria  a  la  ley  natural  y  á  la  divina.  La  parte  en  que  habláis  de  los 
votos  sagrados,  es  contraria  á  esa  misma  ley,  es  decir,  á  los  mandatos 
espresos  del  Señor:  vuestro  ordenamiento  se  opone  abiertamente  al 
dogma  católico,  y  la  Iglesia  protestará  siempre  contra  él. 

vengamos  ya  al  punto  de  los  bienes,  que  es  el  que  tanto  alarma  á 
nuestros  adversarios.  ¿La  Iglesia  defiende  únicamente  sus  bienes?  No, 
defiende  los  de  todos  los  hombres,  los  de  todas  las  familias,  los  de  to- 
das las  corporaciones,  los  de  todas  las  sociedades;  en  fin,  para  ella  no 
hay  en  esta  parte  distinción  de  raza,  de  patria,  de  edad,  de  sexo  ni  de 
condición:  todos  los  hombres,  sea  cual  fuere  su  religión,  y  las  circuns- 
tancias en  que  se  encuentran,  son  en  esto  iguales  a  sus  ojos,  y  sobre 
todos  estiende  una  misma  protección.  Si  el  monarca  mas  poderoso  del 
mundo  contrajese  legitimo  matrimonio,  con  la  mujer  mas  abyecta  y 
desvalida,  la  Iglesia  sostendria  la  validez  de  su  unión,  cualesquiera 
que  fuesen  las  guerras,  las  contiendas  y  los  desastres,  que  de  aquí  se 
originasen.  Lo  mismo  €Lcontece  con  la  propiedad.  Los  accidentes  in- 
dicados son  por  su  naturaleza  pasajeros;  el  principio  que  ella  invoca, 
y  que  está  obligada  á  guardar,  es  perpetuo,  como  lo  es  cuanto  dimana 
de  Dios,  y  esta  identificado  con  su  voluntad  soberana:  abraza  á  todos 
los  tiempos,  y  es  el  principio  tutelar  de  todo  el  género  humano.  La 
Iglesia  al  defenderlo  defiende  la  causa  de  la  humanidad,  defiende  la 
justicia  en  la  primera  de  sus  aplicaciones,  á  la  razón  en  sus  dictámenes 
mas  puros,  á  las  sociedades  en  el  mas  esencial  de  sus  fundamentos,  a 
las  familias,  en  sus  indispensables  recursos,  y  á  los  individuos  en  el  fruto 
de  su  trabajo,  ó  en  la  posesión  de  sus  derechos.  Si  cuantos  legislado- 
res hay  en  el  orbe,  sostenidos  por  ejércitos  aguerridos,  y  por  escuadras 
poderosas,  quisiesen  dar  por  lícito  el  despojar  de  su  cabana  á  un  labra- 
dor, 6  de  su  báculo  á  un  peregrino,  la  Iglesia  catóhca,  por  corta  y  por 
perseguida  que  se  le  suponga,  diria  lo  que  Juan  Bautista  á  Heredes,  non 
licet:  no  es  licito:  y  si  todo  el  género  humano,  cometiera  una  injusticia 
de  esta  clase,  contra  un  solo  hombre,  y  no  la  reparase,  todo  el  género 
humano  pereceria  en  el  siglo  venidero. 

Es  necesario  no  tener  idea  de  lo  que  es  Dios  y  su  divina  ley,  para 
figurarse  ^ue  caben  en  ella  relajaciones  y  condescendencias.  Dios,  es 
la  causa  única,  eficiente  y  soberana  de  cuanto  existe;  de  la  tierra  con 
los  seres  que  la  habitan,  de  los  cielos  con  los  espíritus  que  los  pueblan: 
es  el  dueño  soberano  de  la  creación  y  del  espacio,  del  tiempo  y  de  la 
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eternidad:  es  el  arbitro  de  la  vida  y  de  la  muerte:  £1  ha  dado  á  sus 
criaturas  leyes  por  donde  infaliblemente  se  rijan  sino  son  libres,  ó  por 
donde  deban  gobernarse,  si  gozan  de  libertad:  sus  disposiciones  son 
tan  necesarias  para  la  armonía  física,  como  para  el  bien  moral  del  uni- 
verso: todo  lo  hace  con  número,  peso  y  medida,  nada  al  acaso.  Las 
reglas  de  la  creación  material  están  impresas  en  los  seres  insensibles, 
los  cuales  obran  sometidos  a  ellas,  con  una  precisión  admirable:  las  le- 
yes morales  están  impresas  en  los  corazones  de  los  hombres,  pero  co- 
mo en  ellos  las  desfiguran  las  pasiones,  y  como  la  criatura  racional  está 
llamada,  por  otra  parte,  á  un  fin  muy  superior  á  su  naturaleza,  hay  le- 
yes reveladas,  cuyo  depósito  sagrado  se  perdiera,  por  la  malicia  y  el 
ínteres  humano,  á  no  conservarlo  la  Iglesia  con  suma  fidelidad.  £n 
medio  de  las  borrascas  que  agitan  á  las  sociedades,  de  los  trastornos 
de  las  naciones,  del  cambio  de  los  imperios,  de  la  anarquía  de  las  re- 
publicas,  de  la  inesperiencia  de  los  pueblos  nuevos,  y  de  la  decrepi- 
tud de  los  antiguos;  entre  las  exageraciones  de  los  partidos  y  la  lucha 
de  las  opiniones  encontradas,  la  Iglesia  guarda  este  tesoro  inaprecia- 
ble, que  fué  confiado  á  su  vigilancia  y  á  su  zelo.  Por  esta  razón  lucha 
constantemente  con  todos  los  errores  y  con  todos  los  partidos,  secua- 
ces de  la  injusticia.  Cada  uno  de  ellos  le  pide  á  su  vez  modificaciones 
en  su  doctrina,  contemporizaciones  en  su  moral,  cambios  en  su  disci- 
plina, en  una  palabra,  alteraciones  profundas  y  radicales  en  su  modo  de 
ser  y  en  su  existencia:  cada  partido,  escudado  con  un  sonado  bien  pú- 
blico, ó  deslumhrado  con  las  luces  de  un  falso  saber,  quiere  modificar 
la  obra  de  Dios,  6  hacer  otra  enteramente  á  su  modo.  A  condescender 
con  sus  pretensiones,  opuestas  entre  sí  y  descaminadas,  hace  mucho 
tiempo  que  hubiera  desaparecido  la  revelación,  el  culto,  la  discipli- 
na, y  cuanto  hay  de  mas  santo  y  venerable  en  la  tierra.  Los  tiranos 
le  exigirían  que  justificase  sus  crueldades,  los  demagogos  que  aplau- 
diese sus  escándalos,  el  avaro  que  santificase  sus  usuras,  el  comunista 
que  cubriese  sus  robos,  todos  los  viciosos,  en  fin,  que  disculpase  sus 
escesos.  Mas  no  es  este  el  oficio  de  la  Iglesia,  no:  es  el  de  oponer  una 
voz  firme  y  un  brazo  vigoroso  á  la  enseñanza  del  error  y  a  los  esfuer- 
zos de  la  iniquidad. 

Mas  esta  resistencia,  por  grande  y  por  enérgica  que  sea,  jamas  sale 
de  los  límites  de  la  moderación  y  de  la  templanza:  obligada  á  obrar  en 
todo  con  razón,  procede  en  los  términos  que  ésta  le  prescribe.  No  le- 
vanta tropas,  ni  mueve  ejércitos,  pero  usa  de  dos  recursos  que  la  Pro- 
videncia Divina  le  ha  confiado,  más  poderosos  que  cuantas  armas  y 
medios  ha  inventado  la  ciencia  militar,  para  hacerse  temible:  tales  son 
la  enseñanza  inalterable  de  su  doctrina,  en  contraposición  del  error,  y 
la  resistencia  pasiva,  á  los  mandatos  poco  justos  de  las  potestades  del 
siglo. 

Confunde  con  la  primera  todos  los  sofismas  y  argucias  de  sus  con- 
trarios, sea  cual  fuere  la  forma  en  que  se  le  presenten,  ya  de  doctrinas, 
ya  de  leyes.  Enseña,  que  la  ley  divina  es  superior  a  todas  las  disposi- 
ciones humanas,  y  repite  lo  que  dijo  el  apéstol  San  Pedro;  es  necesario 
obedecer  á  Dios,  antes  que  á  los  Iwmbres,  Si  la  Iglesia  se  desviase  en 
lo  mas  mínimo  de  esta  regla,  dejaría  de  ser  la  Iglesia  verdadera,  dan- 
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do  entrada  al  error,  siempre  que  TÍniese  escudado  6  fayorecido  por  la 

autoridad. 

Resiste  con  la  segunda  a  los  artificios  de  una  Tana  política,  y  á  los 
desmanes  de  que  es  capaz  algunas  veces  el  poder  del  siglo,  cuando  de* 
genera  en  arbitrario.  Resguardado  cada  fiel  con  la  li^rtad  del  alma 
humana,  d6n  inapreciable  del  Criador,  hace  frente  á  los  riesgos  que  le 
amenazan,  y  burla  los  golpes  que  se  le  dirigen.  Esta  resistencia,  me- 
ramente negativa,  constituye  el  triunfo  mas  seguro  de  la  religión. 

Decimos  que  cada  fiel  se  apoya  para  estos  casos,  en  la  libertad  del  al- 
ma humana.  Sí,  en  esa  libertad  verdadera,  hija  de  la  razón  y  de  la  virtud, 
que  ennoblece  al  hombre,  que  lo  distin^e,  y  que  lo  hace  superior  á  las 
iras  de  los  poderosos,  á  las  inconstancias  de  la  suerte,  y  á  las  vicisita* 
des  de  la  fortuna.  ¡Cosa  admirable!  La  religión,  que  traza  al  hombre 
la  senda  invariable  que  debe  seguir  en  sus  acciones,  que  le  da  reglas 
seguras  para  obrar,  y  que  inclina  su  entendimiento  al  suave  yugo  de  la 
fé,  hace  á  la  voluntad  verdaderamente  libre,  llenándola  de  una  fuerza 
portentosa  con  que  se  sobrepone  a  todos  los  peligros. 

Si  el  católico  resistiera  á  las  leyes  humanas  contrarias  á  las  divinas, 
promoviendo  asonadas,  6  invitando  á  la  rebelión,  pudiera  decirse  que 
se  valia  de  medios  reprobados  para  defender  una  obra  que  es  del  cielo, 
y  que  confundia  su  fé,  sus  obras  y  sus  esperanzas,  con  las  miserables 
cuestiones  de  un  interés  mundano;  pero  no  es  esto  lo  que  hace,  no.  No 
obedece  la  ley,  porque  no  le  es  lícito  obedecerla,  y  se  somete  á  las  pe- 
nas que  ella  impone.  De  esto  á  la  rebelión,  hay  una  distancia  inmensa. 
Su  conducta  en  este  caso  es  tan  noble,  como  verdaderamente  libre. 

Las  circunstancias  actuales  de  la  República,  nos  ofrecen  dos  ejem- 
plos palpitantes  de  esta  verdad.  Existe  una  ley  que  priva  á  la  Iglesia 
del  dominio  directo  á  los  bienes  que  la  piedad  de  nuestros  padres  le 
dio,  para  atender  con  ellos  á  los  preciosos  objetos  de  su  instituto;  y  el 
episcopado  ha  protestado  unánime  contra  esta  medida;  su  resistencia 
es  meramente  pasiva,  y  las  declamaciones  de  la  prensa  liberal,  pidien- 
do sangre  y  esterminio,  carecen  de  objeto,  y  carecerán  igualmente  de 
fruto,  ror  mucho  que  se  afane,  no  lograrán  jamas,  que  la  Iglesia  deje 
de  sostener  esta  regla  de  eterna  verdad:  Todo  aquel  que  tomare  algu^ 
na  cosa  contra  la  voluntad  de  su  dueño,  no  volverá  al  camino  de  la  sa- 
lud, si  antes  no  restituye.  Cuando  algunos  periodistas  exigen  a  las  au- 
toridades eclesiásticas,  que  presten  su  consentimiento  a  una  disposición 
que  la  priva  de  la  posesión  y  dominio  directo  de  lo  suyo,  exigen  una 
cosa  absurda  c  irracional.  Los  pastores  avisan,  amonestan,  recuerdan 
la  doctrina  católica,  y  exhortan  al  cumplimiento  de  ella:  el  que  los  oye 
tiene  todos  los  caracteres  de  católico  obediente:  el  que  hace  lo  contra- 
rio, se  separa  de  ellos  y  de  sus  hermanos.  Cada  uno  obra  como  quiere, 
porque  es  libre  para  hacerlo.  Las  consecuencias  de  su  conducta,  por 
terribles  que  sean,  son  meramente  individuales:  él  sabe  entonces,  6  de- 
be saber  por  lo  menos,  todo  lo  que  hace,  y  á  cuánto  se  aventura. 

Se  dice  que  la  Iglesia  defiende  en  este  caso  sus  bienes,  y  que  guia^ 
dos  sus  ministros  por  la  avaricia,  observan  una  conducta  ajena  del  des- 
interés y  de  la  santidad  del  Santuario.  Acusación  calumniosa,  y  en 
abierta  contradicción  con  los  hechos.  ¿Conque  el  clero  defiende  sus  bie- 
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nesy  por  solo  la  circunstancia  de  ser  suyos?  Notad,  escritores  que  hacéis 
esta  acusación,  notad  que  si  algunos  eclesiásticos  (bien  pocos  por  cier- 
to) opinaron  de  buena  fe,  que  era  lícito  pedir  la  adjudicación  de  ciertas 
fincas,  para  conservarlas  a  la  Iglesia,  al  punto  el  episcopado,  levantó 
la  voz,  é  hizo  saber,  que  no  era  lícito  tal  procedimiento.  ¿Y  sabéis  per 
qué?  porque  este  acto  descansaba  en  una  falsedad,  en  una  mentira,  que 
si  bien  por  oficiosa,  seria  de  las  menores,  en  esta  clase  de  faltas,  sin  em- 
bargOp  nunca  seria  Jícita.  Preferirá  mas  bien  la  Iglesia  perder  en  el  úl- 
timo caso  todos  sus  bienes,  que  ser  acusada  algún  dia  de  simulación  y 
falsedad.  Si  cayera  en  tales  defectos,  ¿quién  le  daria  crédito  después? 
.¿Quién  tendria  fé  en  su  doctrina?  ¿quién  prestarla  asenso  á  sus  actos? 
La  Iglesia  mexicana  se  ha  visto  en  la  alternativa,  ó  de  perder  su  bie- 
nes, o  de  conservarlos  p^r  una  simulación;  y  pasará  por  lo  primero, 
antes  de  consentir  en  lo  segundo.  ¡Liberales!  mostrad  entre  vuestras 
grandes  acciones  una  que  merezca  entrar  en  paralelo  con  ésta.  Notad 
también,  que  las  opiniones  privadas  enmudecieron  á  la  voz  de  los  pas- 
tores. ¿Hay  en  los  turbulentos  anales  del  filosofismo  una  muestra  igual 
de  desinterés,  de  obediencia,  de  abnegación  y  de  concordia? 

El  otro  ejemplo  que  actualmente  se  presenta  es  el  de  tantos  emplea- 
dos, como  se  han  rehusado  a  jurar  la  nueva  constitución  política  de  la 
República,  por  resistirlo  así  su  conciencia.  Casi  todos  pobres,  sin  mas  re- 
cursos para  subsistir  que  sus  sueldos,  muchos  cargados  de  familia,  unos 
ancianos,  otros  enfermos,  han  elegido  la  mendicidad,  antes  que  faltar 
á  sus  deberes.  ¿No  es  verdad  que  esta  conducta  imprime  no  sé  qué  de 
respeto  y  de  veneración,  que  se  ven  obligados  á  confesar  (bien  que  á  su 
despecho)  aun  los  escritores  mas  encarnizados  contra  la  religión?  Ya  no 
es  aquí  el  clero  quien  obra:  son  los  seglares.  Aquel  se  resigna  a  perder 
sus  bienes,  por  no  consentir:  estos  abandonan  sus  empleos,  antes  que 
jurar.  ¿Veis,  liberales,  cómo  para  los  católicos  nada  valen  las  posesio- 
nes y  las  riquezas,  cuando  se  ponen  en  oposición  con  el  deber? 

¿Y  todavía  así  pedís  severos  escarmientos?  Si  no  admiráis  una  con- 
ducta tan  heroica,  os  compadecemos;  y  si  la  admiráis,  y  no  obstante, 
la  perseguis,  os  compadecemos  mas.  El  corazón  que  no  conoce  la  vir- 
tud, es  insensible:  el  que  la  conoce  y  pide  se  la  condene,  no  sabemos 
en  verdad  qué  calificación  merezca. 

Periodistas  hay  que  echando  la  cuestión  por  otro  rumbo,  acusan  á 
los  obispos  de  crueldad,  por  estar  comprometiendo  (como  ellos  dicen) 
la  suerte,  la  paz  interior  de  tantos  individuos,  y  el  bienestar  de  no  pocas 
familias.  Lamentan  con  este  motivo  los  males  que  van  a  venir  sobre 
un  gran  número  de  inocentes,  y  hacen  cargo  de  todo  á  los  pastores. 
La  conducta  de  estos  periodistas  parece  llena  de  celo;  ¡lástima  es,  que 
sea  como  el  celo  de  los  fariseos  contra  la  doctrina  del  Salvador! 

Bien  sabido  es,  que  nadie  es  responsable  de  los  males  que  sobreven- 
gan por  sostener  la  verdad:  esos  son  de  cuenta  del  que  propaga  el  er- 
ror. Nunca  se  imputan  al  inocente  agredido,  las  consecuencias  de 
la  defensa,  sino  al  agresor,  sean  ellas  las  que  fueren.  La  Iglesia  se 
muestra  inflexible  porque  lo  es  la  ley  divina,  única  que  le  sirve  de 
guía.  La  paz,  la  benevolencia  y  la  mansedumbre  que  tanto  estrañan 
en  los  pastores,  sus  gratuitos  enemigos,  no  son  las  virtudes  que  ordena 
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y  recomienda  el  Evangelio,  sino  el  disimulo  del  error,  6  mas  bien,  la 
connivencia  con  él,  á  que  no  pueden  prestarse,  sin  renunciar  á  sus  mad 
estrechas  y  sagradas  obligaciones. 

Hemos  considerado  hasta  aquí  algunas  de  las  disposiciones  dictadas 
respecto  á  la  Iglesia,  tocando  por  incidencia,  el  juramento  que  se  exi- 
ge á  los  fíeles,  de  la  nueva  constitución:  en  los  artículos  siguientes  pro- 
curaremos examinar  los  de  esa  misma  constitución,  que  se  rozan  inme- 
diatamente con  la  religión. 

J.  J.  Pmado. 


JESUCRISTO  T  Sü  IGLESIA. 

La  era  cristiana  cuenta  1857  años:  ¿cuáles  eran  en  el  mundo  antes  de 
esta  época  la  religión,  la  política,  las  costumbres,  las  ciencias  y  la  ci- 
vilización? Ahí  están  Tácito,  Tertuliano,  Séneca  y  todos  los  escritores 
registrados  por  Creutser  y  Baume,  que  nos  darán  exacta  idea  sobre  el 
particular.  jLhora  bien,  ¿y  el  dicho  de  estos  escritores  merece  fe?  Ocur- 
ramos á  los  principios  de  una  sana  crítica,  y  resolveremos  la  afirmativa. 

El  Oriente  y  el  Occidente,  el  Septentrión  y  el  Mediodía,  todas  las 
naciones,  todos  los  pueblos,  los  mismos  hebreos  escogidos  del  Señor, 
hallábanse  infiltrados  por  el  veneno  canceroso  del  pecado  del  primer 
hombre:  en  todas  partes  vicios  y  crímenes;  por  donde  quiera  degrada- 
ción y  vergüenza,  y  generalmente  torpeza  v  embrutecimiento.  La  es- 
pecie humana  no  es  otra  cosa  que  un  cadáver  hediondo,  abominable, 
repugnante. 

El  hombre  bárbaro  y  feroz,  esclavo  y  dominador  á  la  vez,  envilece 
á  la  mujer,  asesina  á  sus  hijos  y  degrada  su  especie  con  el  asqueroso 
vicio  de  los  mancebos  y  las  mutilaciones:  cree  hallar  á  Dios  en  los  as- 
tros, en  los  elementos,  en  los  brutos,  en  las  plantas,  y  este  Dios  es  para 
él  una  divinidad  caprichosa,  cuyos  atributos  son  la  venganza  y  la  lu- 
juria, y  los  crímenes  que  de  aquí  se  desprenden. 

La  mujer,  abyecta  hasta  la  indignación,  ni  conoce  el  rubor,  ni  exis- 
te para  ella  el  recato  ni  las  dulces  y  tiernas  afecciones  de  madre:  la 
poligamia  la  ha  semejado  á  las  bestias,  el  atroz  dominio  del  hombre  la 
na  constituido  en  esclava  vil  y  sumisa;  y  su  dignidad  ha  desaparecido 
en  el  fango  de  la  prostitución  mas  estupenda. 

El  hijo,  cuando  niño,  es  un  ser  cualquiera,  cuya  vida  dependo  del 
mas  o  menos  bárbaro  capricho  de  sus  padres;  cuando  crecido,  es  un  es- 
clavo de  ellos  6  de  aquel  á  quien  le  venden;  cuando  hombre  es  tan  fe- 
roz como  los  demás. 

Las  ciencias  son  las  teorías  de  lo  existente  entre  los  errores  de  lo  in- 
cierto: son  el  lejano  prisma  luminoso  en  la  terrible  noche  de  tinieblas: 
son  el  movimiento  informe  de  los  nervios  de  un  cuerpo  que  se  rebulle 
aun,  pero  sin  vida.  Las  artes  son  el  caprichoso  antojo  del  despotismo, 
ü  el  espíritu  sutil  de  la  venganza,  ó  los  torpes  deseos  del  vicio. 

Nada  de  noble,  nada  de  generoso;  la  civilización  no  existe:  la  polí- 
tica solo  ensena  á  mandar  al  mas  fuerte  y  á  obedecer  al  mas  débil. 
Roma  es  la  señora  del  mundo,  porque  ha  tiranizado  al  mundo  y  sus  le- 
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gisladores:  sus  sacerdotes,  sus  sabios,  son  otros  tantos  modelos  de  bar- 
barie, de  fanatismo,  de  vicios:  sus  filósofos  impúdicos  y  escandalosos, 
ríen  con  estoica  crueldad  a  la  vista  de  la  sangre  de  los  inocentes  y  de 
las  lágrimas  del  afligido. 

Tal  es  el  mundo,  se^un  las  relaciones  de  los  mismos  hombres  de 
aquella  época:  ocurrid  a  esas  tribus  salvajes  que  aun  se  encuentran  hoy 
en  algunos  puntos  del  mundo,  y  estudiándolas  habréis  estudiado  la  an* 
tigüedad  con  mas  ó  menos  modificaciones,  pero  ninguna  digna. 

La  legislación  mas  sabia  de  entonces,  la  de  Grecia,  nos  queda  aún 
como  un  testigo  anciano  de  los  principios  morales  y  políticos  que  se  re- 
putaban entonces  como  mas  perfectos. 

Y  en  medio  de  este  caos  tenebroso  apareció  Jesús,  pobre,  oscuro  y 
aislado,  y  El  solo,  con  su  pobreza  y  desconocido  de  todos,^emprende 
la  conquista  de  la  humanidad,  la  rehabilitación  del  hombre.  El  solo,  sin 
otras  armas  que  su  doctrina,  sin  mas  títulos  que  su  palabra,  y  sin  otros 
antecedentes  que  las  escrituras  de  los  hebreos,  emprende  el  cambio  to- 
tal del  mundo,  la  libertad  de  las  naciones,  el  encadenamiento  de  los 

reyes,  la  reforma  total  de  las  costumbres No  cuenta  con  nada  ni 

con  nadie,  y  sin  embargo,  El  aparece  y  da  principio  á  su  obra. 

Yo  pregunto,  ¿como  podria  calificarse  esta  empresa  juzgándola  ais- 
ladamente? En  realidad  no  seria  ya  reputada  por  temeraria,  sino  vista 
como  insensata,  como  ridicula,  va  para  diez  y  nueve  siglos  que  esto 
sucedió,  y  de  entonces  acá,  ¿cuántas  veces  la  ciencia  humana  ha  em- 
prendido reformas  puramente  locales  y  superficiales  que  solo  han  pro- 
ducido mayores  males  que  los  que  se  ha  querido  remediar?  Yo  pregun- 
to á  todo  el  filosofismo  moderno,  si  todos  sus  principios  auxiliados  de 
todo  cuanto  ellos  requieran,  serán  capaces  de  reformar  el  mundo. 

Contemos  todos  los  escritores  que  han  atacado  al  cristianismo  en  diez 
y  ocho  y  medio  siglos,  desde  Menandro  y  Cerintho  hasta  Voltaire  y 
Condorcet,  valiéndose  no  solo  de  sus  grandes  talentos,  sino  de  los  em- 
peradores y  los  reyes,  de  los  pueblos  y  del  poder  del  oro,  y  al  ver  los  re- 
sultados de  sus  afanes,  descifremos  este  misterioso  problema:  Un  hom- 
bre solo,  pobre  y  oscuro,  levanta  una  relifion  que  él  sanciona,  consa- 
grándose la  primera  víctima  de  ella;  y  al  dia  siguiente  de  su  sacrificio, 
no  basta  todo  el  poder  del  César,  que  es  el  señor  del  mundo  entero, 
para  destruirla,  ni  los  inauditos  esfuerzos  de  diez  y  ocho  siglos  logran 
otra  cosa  que  engrandecerla  y  realzar  su  brillo.  ¿Es  esto  posible  en  el 
orden  natural?  No,  no  lo  es,  y  sin  embargo,  así  ha  sucedido,  lo  esta- 
mos viendo. 

Veamos  ahora  cuáles  son  los  medios  de  que  este  novador  se  vale  pa- 
ra su  empresa.  La  filosofía  gentílica  habia  dicho:  goza  mientras  vives: 
venga  tu  sangre  que  se  derrame:  no  perdones  jamas  á  tu  enemigo;  tie- 
nes sobre  tus  hijos  el  dominio  de  la  vida  6  de  la  muerte,  de  la  libertad 
6  de  la  esclavitud;  según  te  plazca,  mátalos  ó  hazlos  esclavos:  la  mujer 
es  un  mueble,  un  objeto  de  placer,  y  nada  mas:  cuando  te  fastidie  aban- 
dónala, mátala  ó  repúdiala,  porque  es  im  ente  vil  que  no  merece  que  te 
fijes  en  ella:  el  pobre  debe  ser  esclavo,  porque  de  lo  contrario  es  una 
carga  pesada  para  el  estado:  el  prisionero  debe  ser  esclavo  á  vida  y 
muerte  de  su  señor  y  á  favor  de  éste.  Las  mujeres,  el  vino  y  los  man- 
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jares,  constituyen  los  verdaderos  placeres;  el  oro  y  el  poder,  la  verda- 
dera felicidad;  el  que  no  puede  proporcionarse  nada  de  esto,  está  mal- 
dito de  los  dioses  soberanos. 

Estas  máximas,  con  otras  que  ofenden  la  decencia,  eran  las  que  for- 
maban las  costumbres  de  los  reyes,  de  los  nobles,  de  los  pueblos,  de 
los  soldados,  de  los  plebeyos  y  de  los  esclavos,  cuando  Jesús  dijo; 

"Yo  os  anuncio  un  nuevo  reino,  que  es  el  mió,  perono  de  este  mun- 
do; aquí  vais  de  paso,  porcj^ue  no  habéis  sido  criados  para  aquí  sino  para 
el  cielo,  allí  donde  está  mi  Padre  celestial.  ¿Qué  os  importan  los  bie- 
nes de  este  mundo,  puesto  que  mañana  viene  la  muerte  y  os  los  arre- 
bata? Poned  vuestro  tesoro  en  el  cielo,  allí  donde  ni  lo  roe  la  polilla, 
ni  lo  roba  el  ladrón,  ni  la  muerte  os  lo  quita:  no  améis  los  goces  de  este 
mundo,  porque  allí  donde  está  vuestro  tesoro,  allí  está  vuestro  corazón; 
ponedlo,  pues,  en  el  cielo,  para  que  poniendo  allí  vuestro  corazón,  allá 
también  se  dirijan  siempre  vuestras  miradas. 

"Anaaos  los  unos  á  los  otros  así  como  os  ama  mi  Padre  celestial;  no 
hagáis  mal  á  vuestros  enemigos,  antes  rogad  por  los  que  os  persiguen 
y  calumnian:  á  aquel  que  aquí  no  perdonare  a  su  prójimo,  no  le  perdo- 
nará mi  Padre  allá  en  el  cielo,  y  el  que  ofendiere  á  su  semejante  será 
reo  de  pecado  delante  de  mi  Padre.  Yo  vineá  la  tierra  á  encender  el 
fuego  del  amor  de  Dios  y  del  prójimo,  y  no  quiero  otra  cosa  sino  que  ar- 
da y  no  llegue  á  apagarse,  rerdonad  á  vuestros  enemigos  para  que 
seáis  perdonados  en  el  juicio  eterno. 

"Vuestros  hijos  no  os  han  sido  dados  sino  encomendados,  amadlos 
como  á  la  imagen  de  Dios,  porque  el  que  ofendiere  á  al^no  de  estos 
pequenuelos  á  mí  me  ofende,  y  el  que  los  escandalice  sera  reo  de  muer- 
te. Todo  lo  que  hagáis  con  los  huérfanos,  lo  hacéis  conmigo,  y  delante 
de  mi  Padre  seréis  vistos  como  los  visteis  á  ellos.  Amaréis  a  vuestros 
hijos  como  os  ama  mi  Padre;  no  les  mataréis,  no  los  escandalizaréis, 
no  les  reprenderéis  con  dureza;  no  les  provocaréis  á  indignación,  por- 
que lo  que  hiciereis  con  ellos  conmigo  lo  hacéis. 

"La  mujer  no  es  vuestra  esclava,  sino  vuestra  companera;  no  sepa- 
re el  hombre  lo  que  Dios  ha  unido:  perdonad  setenta  veces  siete,  per- 
donad siempre:  amadla  porque  es  el  santuario  de  los  hijos  de  Dios; 
poroue  se  os  ha  dado  para  que  la  protejáis. 

"El  que  dá  su  limosna  al  pobre  ha  comprado  su  habitación  en  el 
cielo,  y  el  que  lo  desprecia  6  lo  maltrata  reo  es  del  fuego  eterno.  To- 
dos los  hombres  son  hijos  de  Dios:  ante  Dios  no  hay  hombre  ni  mujer, 
no  hay  señor  ni  siervo,  porque  á  todos  los  ha  criado  con  el  mismo  amor; 
no  pongáis,  pues,  cadenas  al  que  Dios  hizo  libre. 

"No  habéis  sido  criados  para  el  placer  sino  para  servir  a  Dios:  nin- 
guno puede  servir  á  dos  señores:  ninguno  puede  servir  á  Dios  y  al 
mundo. 

"Bienaventurados  los  pobres  de  espíritu,  porque  de  ellos  es  el  reino 
de  los  cielos. 

"Bienaventurados  los  mansos,  porque  ellos  poseerán  la  tierra. 

"Bienaventurados  los  que  lloran,  porque  ellos  serán  consolados. 

"Bienaventurados  los  misericordiosos,  porque  ellos  alcanzarán  mi- 
sericordia. 
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* 'Bienaventurados  los  limpios  de  corazón,  porque  ellos  verán  á  Dios. 

''Bienaventurados  los  pacíficos,  porque  ellos  serán  llamados  hijos  de 
Dios. 

* 'Bienaventurados  los  que  padecen  persecución  por  la  justicia,  por- 
que de  ellos  es  el  reino  de  los  cielos." 

He  aquí  la  nueva  ley,  que  atacando  de  frente  las  costumbres  y  la  opi- 
nión, proclamada  por  un  hombre  oscuro  y  desvalido  en  medio  de  un 
peaueno  círculo  de  un  pobre  rincón  del  mundo,  se  eleva  hasta  el  trono 
délos  Césares  y  se  desparrama  hasta  los  confínes  de  la  tierra,  produ- 
ciendo un  movimiento  universal  que  cambia  totalmente  la  faz  de  las 
sociedades.  ¿Es  esto  posible  humanamente?  No  lo  es:  y  sin  embargo 
así  ha  sucedido. 

¿Cómo  se  ha  operado  este  prodigio?  Vamos  á  verlo;  pero  antes  exa- 
minemos ligeramente  estos  principios  terminantes  que  Jesús  ha  pro- 
clamado como  la  bienaventuranza.  Ellos  dan  principio  á  la  nueva  re- 
ligión; pero  ¿sirven  a  la  sociedad?  ¿sirven  a  la  política?  Vamos  á  verlo. 

Bienaventurados  los  pobres  de  espíritu,  porque  de  ellos  es  el  reino 
de  los  cielos.  He  aquí  8u  esclavo  convertido  en  rey  sobre  su  señor:  he 
siquí  al  débil  premiado  con  largueza  sobre  el  fuerte:  he  aquí  á  la  mu- 
jer hecha  dueña  de  los  tesoros  del  cielo;  y  el  señor,  el  fuerte,  y  el  es- 
poso, conocen  un  límite  y  un  freno,  que  normando  los  deberes  de  la 
lamilia,  comienza  á  organizar  la  sociedad. 

Bienaventurados  los  mansos,  porque  ellos  poseerán  la  tierra.  El  es- 
píritu conquistador  de  los  romanos,  y  el  orgullo  político  de  los  griegos 
se  anonadan  confundidos  ante  este  principio  que  no  pueden  compren- 
der en  su  ceguedad.  Roma,  conquistando  todo  el  mundo,  no  ha  podi- 
do formar  la  sociedad:  sus  armas  solo  saben  hacer  esclavos;  su  pueblo 
es  un  pueblo  de  andrajos  y  de  miseria,  pero  lleno  de  la  bárbara  sober- 
bia que  le  da  el  título  de  señor  del  mundo:  entre  él  y  sus  víctimas  solo 
hay  orgullo  y  degradación;  su  paz  es  la  de  la  esclavitud.  Los  griegos, 
legisladores  admirables,  hinchados  de  orgullo,  se  empeñan  en  arreglar 
la  sociedad,  y  solo  aumentan  con  sus  leyes  la  indignidad  del  hombre, 
la  corrupción  de  la  juventud.  Ni  los  unos  con  sus  victorias  y  poder,  ni 
los  otros  con  sus  leyes  y  sabiduría,  han  logrado  poseer  la  tierra;  y  doce 
humildes  y  pobres  hombres  que  han  recibido  la  misión  de  reformar  la 
sociedad,  no  solo  la  poseen,  sino  oue  la  mantienen  hasta  hoy;  y  con 
la  mansedumbre  y  la  fé,  la  sociedaa  saliendo  de  la  barbarie,  se  perfec- 
ciona en  lo  moral  y  lo  político. 

Bienaventurados  los  que  lloran,  porque  ellos  serán  consolados.  Así 
la  inocente  víctima  de  la  tiranía  despótica,  de  la  soberbia  opulencia, 
del  abuso  de  la  fuerza  y  de  los  males  consiguientes  á  la  flaca  huma- 
nidad, no  será  ya  vista  como  objeto  de  la  maldición  de  perversas  divi- 
nidades, sino  como  un  ser  ensalzado  por  el  mismo  Dios  verdadero,  co- 
xno  digno  de  la  bienaventuranza.  Condenada  la  doctrina  de  los  filóso- 
fos que  aconseja  el  suicidio  como  único  medio  de  contener  las  lágrimas 
del  desvalido,  se  encuentra  éste  con  un  consuelo  santo  y  dulce  que  en- 
jugando su  llanto  le  llena  el  corazón  de  esperanza  y  le  sostiene  en  la 
ó^ita  de  la  razón  y  la  justicia;  y  para  consolarle  de  los  ultrajes  del 
mundo  y  del  abuso  del  poder,  aun  se  les  dice: 
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"BienaYentorados  los  que  tienen  hambre  j  sed  de  justicia,  porqae 
ellos  serán  hartos.'^  Así,  aquel  odioso  principio  de  venganza  que  hasta 
aDí  proclamaba  el  foro  y  sostenia  la  ley,  queda  para  siempre  proscrito; 
porque  si  la  justicia  de  la  tierra  se  niega  al  que  está  necesitado  de  ella, 
cuenta  con  la  justicia  divina  que  no  solo  le  satisíiará,  sino  que  le  har- 
tará. No  parece  sino  que  esta  nueva  ley  que  de  tal  suerte  ataca  las  cos- 
tumbres y  los  vicios  de  los  pueblos  y  las  naciones,  se  dirige  especial- 
mente á  proteger  á  la  mujer,  degradada,  envilecida,  repudiada  y  vista 
hasta  entonces  como  un  ente  último  y  despreciable.  Has  ya  no  será 
así:  si  llora  bajo  el  despotismo  varonil;  si  no  se  le  hace  ni  por  la  ley, 
ni  por  la  religión,  ni  por  los  hombres  la  justicia  que  se  merece,  Jesús 
le  dice  que  es  bienaventurada,  y  que  no  solo  será  consolada  sino  re- 
munerada con  hartura;  y  la  mujer,  cabeza  de  su  familia,  conjunta  con 
su  esposo,  se  eleva  á  la  altura  de  su  importante  ministerio;  recibiendo 
la  sociedad  un  nuevo  ser  que  la  prepara  á  la  civilización  y  á  la  gloria. 

Bienaventurados  los  misericordiosos,  porque  ellos  alcanzarán  mise- 
ricordia. Es  preciso  que  unos  con  otros  coincidan  entre  sí  estos  prin- 
cipios divinos  para  que  la  sociedad  se  salve,  y  formen  una  base  dog- 
mática que  norme  la  política  religiosa  del  legislador:  de  suerte,  que  si 
el  humilde,  el  afligido  y  el  desgraciado  son  bienaventurados,  también 
lo  es  el  que  comparándose  á  su  Padre  celestial,  derrama  sobre  ellos  su 
misericordia  y  les  protege  y  les  consuela:  también  lo  es  el  que  despre- 
ciando la  absurda  ley  de  la  venganza,  perdona  misericordioso  y  de 
corazón,  con  generosidad  y  nobleza:  también  lo  es  el  que  respeta  la 
Divinidad  y  se  conduele  de  la  ancianidad  y  la  impotencia:  alcanzará 
misericordia  en  el  dia  de  su  juicio;  y  esta  fe,  esta  hermosa  esperanza, 
perfeccionará  la  caridad,  y  con  ella  elevará  edificios  de  beneficencia, 
templos  de  amor  celestial,  establecimientos  de  instrucción  y  de  sabi- 
duría: se  sentará  en  la  silla  del  magistrado,  presidirá  los  tribunales  v 
dirigirá  la  pluma  de  los  legisladores:  y  de  la  feroz  barbarie  de  esos  pue- 
blos vagaoundos  que  infestan  ya  las  conquistas  de  la  altanera  Roma, 
hará  salir  la  civilización  j  la  cultura,  tesoro  esclusivo  de  la  fé  de  Jesús. 

Bienaventurados  los  limpios  de  corazón,  porque  ellos  verán  á  Dios. 
El  nuevo  Legislador  resume  aquí  lo  que  ha  dicho  y  lo  que  dirá  sobre 
la  doctrina  que  proclama.  No  basta  ser  misericordioso  ni  bastan  la 
aprobación  y  los  deseos;  es  preciso  ser  limpios  de  corazón.  La  corrup- 
ción general  de  las  costumbres  era  el  cáncer  de  la  sociedad:  para  cu- 
rarla, para  darle  vida  era  preciso  cortar  de  raíz  el  mal,  y  para  ello  se 
preceptúa  un  principio  diamet raímente  opuesto,  la  limpieza  del  alma: 
y  como  si  éste  fuese  la  base  de  toda  virtud,  se  le  remunera  con  el  go- 
ce de  toda  felicidad,  con  la  suprema  dicha  y  mayor  de  todas  las  recom- 
pensas, "porque  ellos  verán  á  Dios."  Los  resultados  que  de  aquí  se 
sigan  á  la  sociedad  serán  inmensos;  toda  la  filosofía  del  mundo  no  la 
mejorará  en  lo  mas  mínimo,  mientras  esta  sola  palabra  la  regenerará 
para  hacerla  vivir.  Las  leyes  de  los  pueblos  y  de  las  naciones  se  basa- 
rán sobre  esta  doctrina,  y  el  mundo  saldrá  de  la  oscuridad  y  del  bal- 
don;  y  por  eso  en  confirmación  de  esta  promesa,  Jesús  añade: 

"Bienaventurados  los  pacíficos,  porque  ellos  serán  llamados  hijos  de 
Dios."  ¿Qué  mas  necesita  la  sociedad  para  ser  feliz?  Llevemos  la  guer- 
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ra  y  el  latrocinio  á  todas  partes,  dice  Roma,  y  así  logra  destrozar  á  los 
reyes,  esclavizar  á  las  naciones,  aterrorizar  al  mundo  y  viciar  hasta  el 
corazón  de  la  sociedad.  Bienaventurados  los  pacíficos,  dice  Jesús,  y  así 
logra  que  los  gobiernos  permanezcan,  que  las  naciones  recobren  su  li- 
bertad, que  el  mundo  le  adore  y  la  sociedad  se  reanime  con  las  artes,  con 
las  ciencias,  con  el  comercio,  con  la  industria,  con  la  abundancia:  que  la 
ley  se  respete  en  razón  y  justicia;  que  el  hijo  ame  y  obedezca  á  sus  pa- 
dres: que  el  padre  ame  y  eduque  á  sus  hijos:  que  el  esposo  respete  a  su 
esposa,  y  ésta  obedezca  y  considere  á  su  marido;  que  la  familia,  en  fin, 
se  salve,  que  el  mundo  se  reforme;  y  contra  los  reyes  y  los  tribunales 
inicuos  que  ataquen  á  la  familia  y  en  ella  á  la  socieaad  regenerada, 
opone: 

'^Bienaventurados  los  que  padecen  persecución  por  la  justicia,  por- 
que de  ellos  es  el  reino  de  los  cielos."  Porque  la  justicia  del  mundo, 
que  siempre  debiera  ser  un  reflejo  de  la  de  Dios,  está  encomendada  a 
las  manos  frágiles  del  hombre.  Y  cuando  este  principio  se  oponia  ala 
degradación,  que  traia  consigo  la  persecución  del  ma^strado  idólatra, 
y  contaminado  con  la  corrupción  común,  él  ni  tenia  idea  de  la  justicia 
ni  pensaba  en  la  nobleza  de  su  alto  ministerio.  Pronto,  después  de  es- 
tas palabras,  Jesús  mismo  es  el  primero  que  recibe  su  bendición  al  su- 
frir de  la  justicia  del  mundo  el  escarnio,  la  humillación,  el  martirio  y 
la  muerte;  y  desarrollado  el  gran  principio  de  la  humildad,  desconoci- 
do hasta  entonces  por  un  mundo  henchido  de  soberbia,  aparecen  como 
un  vivo  reflejo  suyo  el  deseo  de  la  libertad  civil  por  el  conocimiento 
exacto  de  la  dignidad  del  hombre. 

Muy  bien:  la  nueva  ley  está  dictada;  la  nueva  doctrina  se  ha  escu- 
chado: veamos  ahora  de  qué  medios  se  vale  para  sancionar  la  una,  pa 
ra  desparramar  la  otra  y  perpetuar  ambas. 

Jesús,  el  oscuro  hijo  de  José  y  de  María,  aunque  de  real  estirpe,  no 
se  dirige  á  los  reyes  y  poderosos  de  la  tierra,  ni  les  predice  im  rico  y 
halagüeño  porvenir  para  ganarse  su  amistad;  no,  muy  lejos  de  esto,  en- 
vió como  su  precursor  un  humilde  penitente  cuya  miseria  es  tal,  que 
carece  de  ropa  para  cubrir  su  cuerpo,  y  a  la  vez  que  se  viste  con  el  pe- 
llejo de  animales,  se  alimenta  con  frutas  y  raices,  y  apaga  su  sed  con 
la  agua  que  encuentra  en  su  camino. 

Así  es  como  Juan  el  Profeta  aparece  allí  en  el  mismo  lugar  ele^do 

lor  el  gran  Reparador  para  teatro  de  sus  hazañas,  y  clama  anuncian- 

o  al  Cordero  ae  Dios  que  viene  á  lavar  al  mundo  del  pecado;  y  poco 
después  le  sigue  su  Anunciado,  dejándose  ver  cubierto  de  la  aureola 
respetable  de  la  mas  estupenda  humildad.  Elige  para  su  séquito  doce 
hombres  que  va  á  buscar  entre  las  despreciables  barcas  de  los  míseros 
pescadores  y  en  las  humildes  chozas  de  la  pobreza  oscura  y  desvalida: 
no  los  busca  entre  los  soberbios  cortesanos  del  procónsul,  ni  entre  los 
viles  aduladores  del  rey,  ni  entre  los  sofistas  é  hinchados  doctores  que 
hacen  resonaren  la  sinagoga  raciocinios  pomposos,  pero  erróneos  y  es- 
travagantes:  no,  sus  discípulos,  su  corte  serán  unos  cuantos  rústicos 

campesinos  de  quienes  nadie  habla  porque  son  ignorantes  y  pobres. 
Seffuido,  pues,  de  este  séquito  insignificante  en  apariencia,  planta  su 

escuela  en  la  misma  ciudad  que  cada  dia  le  espera,  y  la  planta  nada 
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en  el  tenxníc.  La:*  Trirñas  le  sg-ien.  í  "tiitaa  lartí».  Lo»  lüñcoaaL : 
c!^:#  Cíñ  !<:s  z?nt¡Ti»g  ú*  tiiifad  ^  latnones.  le  «acncñan.  j  je  «acre* 
aaeciríi:  3cr  iíiii¿e  iaij;ri  nie  ti  'e  silen  il  -sunmCn  ^morss.  auqe*- 
re*.  TT-?tt^aL  aaciaai:»:  j  EL  :::n  inaL  -íneEXii  iiufvi.  j  ifldiaaBa.  can  ma 
diznídad  sev^ri.  t  :::ii  l^  uiisxro  i¿u:Le  j  ^laieatzzüoo.  ^^^mince  ia  iüc- 
trina  a¿n:n¿Le.  j  -jü  íonármacion  á»  «i  T*»t*ía¿  2acB  -vm  1  ji»  de^oa^ 
yw^a'^  í  j3tf  n2iíc».  ¿onar  i  Ji:»  •si&srxios.  j  lt¿v-<iiiCacK  t  jalir  •&  «xs 
sepolcrr»  í  lo»  m'ierr:»  ríe  TT^L-x-fa  í  !a  T-jia  al  'mggrn  ¿vóia  die 
su  TOi. 

¿Pén3  soa  ciertos  :o«i:3  estes  ííícáj»'  ,,^3  puede  el  Zvanseiii}  sopiK 
ner  lo  qoe  ni7  ex::9ti«r  Ea  ina  rr  'ica  üiMiIáca  girntnipnCe  ^^im\  Ib  £»> 
nntixa:  A  esto  es  í  !ii  x^ie  Tamos. 

Los  sucesos  qne  iietlan  r^emíos  pajarea  £  ja  &z  'ie  -xn  zisebío  an- 
meroso.  T  de  aa  i^HÉ^hú:  ea  cnjo  ínteres  estahael  dcultadüs  o  aejcarLoi^ 
T  ese  paeblo  fie  el  primero  -.ne  íiw  pubíicn  j  tnanitiu  á  scs  :£esceifr- 
dientes  !a  íe  relaciorJuía  í.r  .^ÍÍjs.  E*»  ^^^'^'^-í'  ^  cooaerra.  jroriáLgHrál- 
mente  hasfCa  el  iia  'ie  ím?,  dispeno  j  hh  pa^rja.  para  <iar  testimnaóo 
por  e!  mrxmin  4*  !ús  prví íToe  ohraiíi^  poc  Jes^is*  t  aponer  cc-aataate- 
menSe  n  *nk¿vÁi\n  i  V/í^^a  laü  ohaetracii  jces  de  ^sia  sloscca  s«£spícaz 
e  Í3irrÉii-a  ^S*»  ''¿•;.i*r»Ki  ñas  pnefcas'  Vamús  a  remStSas. 

La  *^jrl:rrjL  -í*  Je^tiM  ha  cctimoTÍtio  í  t*yío  el  pueblo  de  !a  graa  en*- 
dar!  de  y>f  r^jnrA.   VtA  aAífcera  ¡iccre  delante  de  !a  macfeeiinmbre  qaie 


pr^ef/y*,  r  enfy/fwtes  el  Legísladoir. 
c^fr>«pv!a  ¿  hif/fCtitÁ  tnrfxi.  perdona  a  !a  mojer  sa  pecado  j  la  exiTÍa 
li?>re  ra  de  r^«  '^nemizoi^:  &i  es  iKcesano  amoaestanes,  id  sopacades 
q^e  iy>  la  perJiíz^in,  ^Aada.  hija,  j  r.o  qaíeras  T'>lTer  a  pecar."  He  ac^ui 
U>d/>:  !a  mnijer  parte,  j  el  pceblo  aTenzonzado  se  reíira. 

!»•  jn/fír^n  repod:ao  á  «n  mojer  cna&do  les  place,  «egun  la  ley  Mo- 
«aica,  coTWTjItari  v>bre  esto  á  Jesns,  y  Jesús  -iiátitaye  la  iThi'soIcbJidad 
de!  flfwttnnwnío,  í>e  ccrniniltan  sobre  los  tríbrito*  y  manda  que  se  pa- 
fl^nen,  I^  mahrtcid  repite  á  cada  pan^  en  todas  partes  los  prodigios  de 
qne  ha  «ido  UrKlifo,  j  entonces  los  magistrados  y  los  doctores,  arergon- 
zadojí  de  un  íiroorancía  y  celosos  del  prestigio  que  se  les  arrebata.  le 
d^n  á  con^^er  á  la  multitrid  como  hechicero,  como  impostor,  como  se- 
dícíoflio y  concitando  contra  el,  el  odio  pilblico,  decretan  su  muer- 
te r  ite  apresuran  a  ejecutarla  antes  que  con  su  doctrina  les  deje  en  la 
nrjíídad, 

Pero  esto  no  era  sino  el  sublime  cumplimiento  de  lo  que  estaba 
escrito  «/;bre  este  hombre  estraordinario.  ror  esto,  la  misma  noche  de 
sri  pri^iion,  [perpetua  mi  obra  antes  de  consumarla,  y  da  principio  á  la 
M^cucum  de  su  nueva  ley,  instituyendo  el  Sacramento  dogmático  que 
ríeJ/e  íier  la  base  de  la  nuera  creencia  que  establece,  y  cuyas  penas  y 
premios  riur^dan  consignados  en  estas  concisas  pero  terminantes  pala- 
bras: "f  J  f¡ue  creyere  será  salvo;  el  que  no  creyere  será  condenado^ 
Y  este  dogma  sagrado  que  se  verificaba  ante  doce  testigos  y  en  el  in- 
terior de  una  casa  de  un  ciudadano,  debía  desparramarse,  como  suce- 
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dio,  por  las  cuatro  partes  del  mundo:  debía  ocupar  el  capitolio  y  hu- 
millar al  César:  debia  hacer  deponer  ?inte  sí  los  cetros  de  los  reyes,  las 
armas  de  les  ejércitos  y  la  soberbia  de  los  potentados. 

Cuando  de  esta  suerte  ha  fundado  la  gran  piedra  de  su  altar  terri- 
ble, se  entrega  al  poder  de  sus  enemigos,  que  prontos  y  sin  vacilar,  le 
inmolan,  le  sacrifican  sobre  este  altar,  y  elevado  Jesús,  enclavado  en 
la  cruz,  confirma  la  verdad  de  su  predicación,  haciendo  su  cátedra  de 
su  mismo  patíbulo  y  sirviéndose  de  sus  mismos  enemigos  para  escribir 
la  gran  prueba,  la  irrefragable  prueba  de  su  divinidad:  ^'Padre^  perdó- 
nalos porque  no  saben  lo  que  hacen.'''' 

Jesús  predicó  con  mansedumbre  y  murió  perdonando  á  sus  enemi- 
os;  su  sangre  se  vertió  hasta  la  ultima  gota:  garante  de  su  palabra, 
ué  el  primer  mártir  de  ella.  El  pueblo  que  dio  testimonio  de  todas  es- 
tas cosas  aun  permanece:  los  discípulos  que  le  acompañaron  sellaron 
con  su  sangre  la  verdad  de  todo  esto;  y  la  divinidad  del  Hijo  de  Dios 
filé  sostenida  y  confesada  en  las  cárceles,  en  los  tormentos,  en  los  su- 
plicios, en  la  hoguera,  por  los  ancianos,  por  los  jóvenes,  por  las  muje- 
res, por  las  doncellas,  por  los  niños. 

Aun  hay  todavía  mas:  Jesús  habia  predicho  la  ruina  de  Jerusalem 
•y  el  esterminio  de  sus  moradores,  y  después,  cuando  el  magistrado  ro 
mano  oponía  al  pueblo  hebreo  la  inocencia  de  Jesús,  este  mismo  pue- 
blo, ciego  en  su  crimen  hasta  el  frenesí,  cargó  no  solo  sobre  sí,  sino 
sobre  su  descendencia  el  terrible  castigo  que  debia  hablar  al  mundo, 
hasta  su  consumación.  "Sw  sangre^  dijo,  caiga  sobre  nosotros  y  sobre 
nuestros  hijos^ 

Pues  bien,  yo  pregunto,  ¿se  cumplió,  se  ha  cumplido,  se  está  cum- 
pliendo esto?  ¿Qué  nos  dice  la  historia?  ¡Espantosa  prueba!  Las  armas 
romanas  destruyeron  hasta  sus  cimientos  las  murallas  sagradas:  la  ciu- 
dad hermosa  entre  las  ciudades,  fu4  demolida,  incendiada;  y  el  pueblo 
deicida  arrojado  de  su  hogar,  disperso  por  el  mundo  con  el  sello  de  su 
reprobación  en  la  frente,  sin  patria  y  con  los  tristes  antecedentes  de 
su  delito 

De  entonces  acá,  ¿qué  cambios  políticos  no  ha  sufrido  el  mundo?  Nu- 
merosas y  aventureras  hordas  del  Norte  se  desparraman  por  todas  par- 
tes y  en  ellas  se  refunden  todas  las  razas;  solo  los  hebreos,  en  medio 
de  esta  general  borrasca,  permanecen  aislados  hasta  hoy,  con  sus  mis- 
mas creencias,  con  sus  propias  costumbres  de  entonces,  dando  testi- 
monio por  todo  el  mundo  de  la  verdad  de  las  profecías,  de  los  hechos 
y  muerte  de  Jesús;  y  lejos  de  ocultar  su  pecado,  se  obstinan  en  él  de 
tal  suerte,  que  sí  volvieran  á  ver  al  Hijo  de  María,  lo  volverían  á  en- 
clavar en  la  cruz,  sin  cuidarse  de  los  resultados  y  por  segunda  vez  del 
castigo:  ellos  han  sufrido  las  persecuciones  mas  atroces,  el  desprecio 

Seneral  aun  en  su  nombre  nacional;  la  nulidad  mas  completa  en  me- 
io  de  los  ricos  tesoros  que  han  logrado  aglomerar;  y  sin  embargo,  ni 
su  raza  se  estíngue,  ni  niegan  sus  antecedentes,  ni  ocultan  su  origen.... 
¿Qué  falta  á  una  sana  y  juiciosa  crítica  para  reconocer  á  Jesús,  su 
doctrina  y  su  fé? 

**Yo  soy,  dijo,  el  camino,  la  verdad  y  la  vida;  ninguno  viene  al  Padre 
sino  por  mí:"  "Id,  añade  á  sus  discípulos,  por  todo  el  mundo,  y  predi- 
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cad  mi  Evangelio  á  toda  criatura:  el  que  creyere  y  fuere  bautizado  se- 
rá salvo,  el  que  no  creyere  será  condenado:"  "El  que  á  vosotros  oye, 
á  mí  me  oye;  el  que  os  desprecia,  á  mí  me  desprecia;  el  que  os  desco- 
nozca á  vosotros  á  mí  me  desconoce:"  "Si  alffuno  me  ama,  guardará 
mi  palabra,  y  mi  Padre  le  amará  y  vendré  á  él,  y  en  él  haremos  mo- 
rada:" "Estas  cosas  os  he  dicho  estando  aun  con  vosotros;  pero  el  Es- 
píritu Santo  que  el  Padre  enviará  en  mi  nombre,  os  ensenará  todas  las 
cosas,  y  os  inspirará  cuanto  yo  dijere."  Y  nombrando  a  su  sucesor,  lo 
verifica  por  estas  palabras:  "Pedro,  Piedra,  sobre  tí  edificaré  mi  tem- 
plo y  te  daré  las  llaves  del  reino  de  los  cielos:  lo  aue  tú  atares  en  la 
tierra,  atado  quedará,  y  lo  que  aquí  desatares  desataao  será  en  el  cielo." 

¿Qué  cosa  es  todo  esto  sino  la  doctrina  dogmática  que  baso  la  Igle- 
sia de  Jesucristo?  Fuera  de  esta  Iglesia  no  hay  salvación;  ¿crees  en 
ella?  luego  crees  en  todo  lo  que  ella  enseña,  6  debes  creerlo,  porque  ya 
lo  has  oido.  "JBZ  Espíritu  Santo  os  inspirará  lo  que  yo  os  dijere.^ 

La  Iglesia,  católica  porque  es  universal:  apostólica  porque  Jesús  la 
fundó  con  sus  apóstoles;  porque  su  doctrina  es  emanada  de  Dios  de 
quien  la  toma,  de  quien  la  aprende:  romana  porque  su  cabeza  es  el 
sustituto  de  Jesucristo;  el  vicario  de  Dios  á  quien  dijo:  "Tú  eres  Pe- 
dro que  significa  piedra,  y  sobre  esta  piedra  edificare  mi  templo"  y  es-  * 
ta  piedra  está  en  Roma,  y  Roma  fué  la  cabeza  del  mundo  como  es  hoy 
la  cabeza  del  cristianismo:  esta  Iglesia,  pues,  es  la  única  verdadera,  fue- 
ra de  la  cual  no  hay  salvación:  es  una  sola  é  indivisible:  en  ella  está 
Dios,  el  Espíritu  de  Dios  la  dirige:  por  ella  vinieron  al  mundo  la  civi- 
lización y  la  libertad:  el  que  diga  que  ella  protege  ó  predica  la  arbitra- 
riedad ó  el  despotismo;  el  que  diga  que  ella  sofoca  las  ciencias  ó  la  ci- 
vilización, blasfema,  y  blasfema  por  ignorancia  de  mala  fé;  porque  esta 
ignorancia  si  es  involuntaria  debiera  callar,  y  si  voluntaria,  debiera 
instruirse. 

¡Santa  Iglesia  católica,  apostólica,  romana!  ¡Sagrada  y  adorable  re- 
ligión de  Jesucristo,  dentro  de  la  cual  han  muerto  en  los  brazos  del 
Señor  mis  padres  y  mis  abuelos!  Yo  te  confieso  con  mi  alma  y  con  mi 
vida;  y  primero  se  sequen  mis  entrañas  y  se  cancere  mi  lengua  que  yo 
te  niegue  alguna  vez.  Estíngase  mi  voz  para  siempre,  falte  el  agua  á 
mis  labios,  falte  luz  á  mis  pjos  y  reposo  a  mi  cuerpo  si  alguna  vez  te 
niego  6  me  avergüenzo  de  tí,  sagrada  religión  de  Jesucristo;  Iglesia 
santa  dentro  de  la  cual  he  nacido! 

Tecolollan,  Marzo  '¿i  de  18.'>7. 

Mariano  Melendcz  y  Muñoz. 


VARIEDADES- 


EL  DOMUrGO  DE  RAMOS  EN  BOMA.  ^ 

"Abrios,  abrios,  puertas  etemales,  y  entrará  el  Rey  de  la  gloria.'^ 

Así  cantaban  los  sacerdotes  detenidos  sobre  el  umbral  déla  iglesia; 
respondíanles  los  de  adentro: 

"¿Quién  es  este  Rey  de  la  gloria?" 

Replicaban  las  voces  de  afuera: 

"El  Señor  fuerte  y  poderoso,  el  Dios  terrible,  invencible  en  los  com- 
bates. Abrios,  abrios,  ¡oh  puertas  eternales,  y  dejad  entrar  al  Rey  de 
la  gloria!" 

Ciertamente  que  es  bello  y  sublime  este  diálogo  bajo  el  pórtico  del 
porimer  templo  del  mundo. 

Las  palabras  de  puertas  etemales  y  de  Rey  de  la  gloria  producen  un 
efecto  mágico  en  esta  mansión  que  parece  edificada  para  toda  la  eter- 
nidad, y  llena  solo  la  gloria  del  Altísimo;  pero  la  emoción  que  produce 
>  ese  religioso  cántico  se  aumenta  considerando  que  en  todo  el  mundo 
católico  se  verifica  igual  diálogo,  y  que  estas  palabras  de  puertas  eter- 
nales y  Rey  de  la  gloria,  que  resuenan  delante  de  la  primera  basílica 
del  mundo,  resuenan  á  igual  hora  delante  del  humilae  pórtico  de  la 
modesta  iglesia  de  las  mas  pobres  aldeas,  en  donde  son  tan  verdade- 
.rasy  tan  magníficas  como  en  Roma. 

Entra  después  la  procesión  cantando  el  himno  que  refiere  el  triunfo 
de  Jesús  en  Jerusalem. 

"Los  niños  de  los  hebreos  iban  delante  del  Señor  con  ramas  de  oli- 
vo, esclamando:  ¡Hosanna,  salud  y  gloria  en  lo  mas  alto  de  los  cielos!" 

En  tanto  que  resonaban  estos  cánticos  en  las  inmensas  bóvedas  del 
templo,  veíase  venir  por  medio  de  su  gran  nave,  por  entre  una  calle  de 
regimientos  escalonados,  la  brillantísima  procesión  donde  están  repre- 
sentadas todas  las  gerarquías  del  mundo  católico  y  todos  los  títulos  de 
la  corte  pontificia.  Escuderos,  procuradores  generales,  capellanes  se<^ 
cretos,  abogados  consistoriales,  camarlengos,  abreviadores,  los  audito- 
res de  la  Rota,  los  generales  de  todas  las  órdenes  religiosas,  el  cuerpo 
diplomático  lleno  de  brillantes  condecoraciones,  los  cardenales  diáco- 
nos, presbíteros  y  obispos  con  los  ornamentos  de  su  correspondiente 
orden,  blancos,  bordados  riquísimamente  de  oro,  llevando  en  la  mano 
una  mitra  blanca  lisa;  los  oficiales  de  la  guardia  suiza  vestidos  á  la 
antigua  con  espada  de  dos  manos;  los  conservadores,  el  senado  roma- 
no, el  gobernaaor  de  Roma,  y  los  dos  primeros  maestros  de  ceremonia 
delante  de  la  silla  del  Pontífice,  llevando  las  hermosas  vestiduras  que 
la  Iglesia  recibió  de  los  primitivos  pueblos  y  cuya  forma  recuerda  la 
patria  de  Licurgo  y  de  Zoroastres,  y  la  de  los  magos  de  Suza  y  Ec» 
batane. 

*  Este  artículo  y  los  siguieotes  relativos  á  la  Semana  Santa,  están  tomados  de 
una  descripción  que  de  las  ceremonias  de  dicha  semana  en  la  capital  del  mundo 
crbtíano  publicó  algunos  aQos  atrás  D.  José  MuQoz  Maldonado. 
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Llevado  por  doce  escuderos  vestidos  de  encamado,  que  se  llaman 
bussolanti,  sobre  una  especie  de  andas  donde  está  colocada  la  silla,  y 
bajo  un  raagníñco  palio  que  sostienen  ocho  obispos,  el  Padre  supremo 
de  los  fíeles  domina  toda  la  procesión,  y  ensena  en  su  venerable  cabe- 
za, que  inclina  el  peso  de  la  tiara  con  su  triple  corona,  y  a  la  que  apa- 
rentan dar  sombra  dos  ricos  abanicos  de  pluma,  figurando  los  ojos  de 
una  cola  de  pavo  real  que  llevan  al  lado  de  su  silla  con  una  larga  vara 
dorada  dos  sacerdotes.  Detras  marcha  el  decano  de  la  Rota,  los  obis- 
pos existentes  en  Roma,  el  tesorero,  el  mayordomo  mayor,  los  proto» 
notarios  de  honor,  y  cierran  tan  magnífica  pompa  los  guabas  de  corpa 
y  la  guardia  noble,  compuesta  toda  de  brillante  juventud,  y  con  el  mas 
elegante  uniforme  militar. 

Después  cantaron: 

Cum  appropinquaret  Dominus  Jerosolivium,  etc 

'^Aproximándose  Jesús  á  Jerusalem,  envi6  dos  de  sus  discípulos  di- 
ciéndoles:  ''Id  á  esa  aldea  que  está  frente  de  vosotros  y  en  ella  encon- 
traréis una  asna  atada;  desatadla  y  traédmela.  Si  alguno  os  dijere  al- 
go, decidle  que  el  Señor  la  necesita."  Los  discípulos  fueron  é  hicieron 
lo  que  Jesús  les  había  mandado;  trajeron  la  borrica,  y  poniendo  sobre  « 
ella  sus  vestidos,  Jesús  se  sentó  en  ella.  Gran  multitud  del  pueblo  ten- 
dia  sus  vestidos  en  el  camino,  otros  cortaban  ramas  de  árboles  y  las 
echaban  por  donde  habia  de  pasar;  y  todos  los  que  iban  delante  como 
los  que  le  seguian,  gritaban  diciendo:  ¡Hosanna,  bendito  sea  el  que  vie^ 
ne  en  el  nombre  del  Señor!" 

En  cualquiera  parte  es  admirable  este  cántico,  que  pinta  la  entrada 
del  Rey  de  Israel  en  la  ciudad  de  Sion;  modesto  triunfo  en  el  que  el 
Vencedor  entra  sentado  sobre  una  pollina,  en  medio  de  una  multitud 
que  arroja  palmas  por  donde  pasa;  profundo  milagro  que  de  esta  pompa 
indigente  ha  hecho  pompa  eterna  en  todo  el  universo,  renovada  anual- 
mente hace  diez  y  ocho  siglos;  pero  esta  admiración  es  mayor  en  Ro- 
ma, testigo  de  tantas  ocasiones  orguUosas  y  soberbios  triunfos,  cuyo 
ruido  aturdió  un  dia  el  mundo. 

Nosotros,  que  dias  antes  habíamos  recorrido  la  vía  sagrada  y  los  al- 
rededores del  Capitolio,  pensábamos  en  los  triunfos  de  la  antigua  Ro- 
ma, sobre  el  mismo  terreno  donde  se  habían  desplegado  todas  las  fan- 
tasmagorías de  la  gloría  humana:  habíamos  recordado  especialmente 
el  triunfo  de  Paulo  Emilio  que  refiere  Plutarco,  y  que  duró  su  marcha 
solo  tres  dias  enteros. 

De  todos  aquellos  triunfos  que  deslumhraron  el  universo,  apenas  que- 
da hoy  un  reflejo  incierto,  un  eco  dispuesto  á  perderse,  si  algún  lector 
curioso  no  revuelve  para  enterarse  de  ellos  las  empolvadas  páginas  de 
alffun  antiguo  libro  conservado  en  las  bibliotecas.  La  humilde  pompa 
del  Dios  de  Israel,  la  modesta  é  indigente  ovación  ha  crecido  de  siglo 
en  siglo,  y  llena  hoy  la  antigua  Roma  de  su  fausto  y  majestad.  Diria- 
se  que  estos  cardenales,  estos  patriarcas  de  tan  diversas  regiones,  que 
estos  augustos  sacerdotes  de  tan  encanecidos  cabellos  que  van  mar- 
chando pausadamente  con  una  palma  en  la  mano,  representaban  los  si« 
glos  de  la  Iglesia,  que  victoriosos  se  adelantaban  caminando  á  la  eter- 
nidad. 
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La  misa  daró  cincuenta  y  cinco  minutos.  La  pasión,  este  dramático 
poema  de  San  Mateo,  es  cantado  por  tres  músicos  sacerdotes,  que  re- 
presentan el  uno  al  historiador,  el  otro  al  pueblo,  y  el  tercero  á  Jesús. 
Están  revestidos  de  all^  y  estola  de  diáconos. — Antes  de  comenzar  se 
postran  á  los  pies  del  Papa,  y  besan  su  pié. — Después,  y  mientras  que 
alternativamente  cantan  los  últimos  dolores  y  padecimientos  del  Hijo 
del  Hombre,  todos  los  asistentes  y  el  Papa  mismo  permanecen  de  pié, 
con  las  palmas  bendecidas  en  la  mano.  ¡Qué  hermoso  espectáculo  es 
este  inmenso  bosque  de  palmas  que  cubre  las  cabezas  de  la  multitud 
religiosa! — En  algunos  momentos  las  voces  del  coro  se  levantan  para 
unirse  á  la  del  músico  que  representa  al  pueblo  hebreo. 

Cuando  les  oimos  repetir  aquellas  palabras  del  sagrado  testo: 

"Crucifícale,  crucifícale,  y  que  su  sangre  caiga  sobre  nosotros  y  so- 
bre nuestros  hijos,"  pensábamos  en  el  arco  de  Tito  por  donde  había- 
mos pasado  dias  antes,  y  el  que  hablamos  visto,  recuerdo  de  la  gran 
matanza  de  la  raza  judía,  de  la  toma  y  destrucción  de  Jerusalem,  y  de 
la  dispersión  eterna  de  su  pueblo.  El  arco  de  Tito  es  uno  de  los  mo- 
numentos mas  bien  conservados  de  la  antigua  Roma,  y  los  descendien- 
tes del  pueblo  hebreo  han  conservado  de  siglo  en  siglo  tal  horror  y 
'  aversión  á  este  monumento,  que  no  pasan  jamas  cerca  de  él  sin  volver 
la  vista  á  otro  punto. 

La  relación  de  la  agonía  del  Dios-mártir  nos  inspiró  también  otras 
reflexiones.  Nos  preguntábamos  á  nosotros  mismos,  qué  era  Roma  á  la 
época  en  que  la  Víctima  del  Calvario  moria  por  la  salvación  del  mun- 
do, y  pensábamos  en  aquel  conjunto  de  crímenes  y  desgracias  de  que 
la  capital  del  mundo,  la  metrópoli  del  imperio,  sometida  á  Tiberio,  era 
teatro  en  el  año  de  33  de  la  nueva  era,  y  esclamábamos  con  Chateau- 
briand: ¡Qué  dos  mundos  tan  estrañamente  diversos  habia  á  la  vez! 
¡Jesucristo  sóbrela  cruz.  Tiberio  en  Capreaü! 


EHTBABA  DE  JESÜS  EH  JEBUSALEK. 

Jerusalem,  ciudad  de  los  profetas, 
¿Por  qué  te  vistes  de  alegría  y  gala, 
Y  se  agolpa  á  tns  muros 
La  multitud,  6  tiende  en  el  camino 
Que  hacia  Bethania  guía. 
Palmas  y  mantos,  y  á  Jesús  aclama 
Del  tronco  de  David  preciada  rama, 
Rey  inmortal  de  la  nación  judía? 
Se  abren  las  altas  puertas 
Del  templo  de  oro  y  cedro,  y  resplandece 
En  su  recinto  oscuro, 
Cmno  la  luz  del  sol  en  la  mañana, 
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Bello  el  semblante  majesloso  y  poro 

Del  Santo  de  Israel La  turba,  ufana» 

Nuevas  palmas  le  arroja,  j  se  estremece 
La  ciudad  á  la  voz  de  ''jhosana,  hosana!" 


¡Hosana  al  Rey  del  cielo 
Qne  con  amor  profundo 
Ha  descendido  al  suelo 
Para  salvar  al  mundo 
Y  abrirle  los  alcázares 
De  la  perpetua  luz! 

Salem  hoy  le  festeja 
Con  palmas  y  alegría; 
Mas,  pérfida,  apareja 
Para  matarle  impía, 
En  el  vecino  Gólgota 
El  árbol  de  la  cruz. 


¡Miserable  ciudad!  ¡Oh  cuántas  veces 
De  su  amor  con  el  ala 
Te  quiso  proteger  el  Rey  del  cielo, 
Como  protege  el  ave  á  su  poUuelo! 
Mas  tu  ceguera  y  tu  maldad  acreces, 

Y  su  misión  augusta  desconoces, 

Y  conviertes  las  palmas 

En  látigo  sacrilego,  y  las  voces 
Con  que  su  entrada  saludaste  im  dia, 
En  gritos  de  ñiror  con  que  inclemente 
Pides  la  muerte  del  varón  sublime 
Que  hasta  en  la  cruz  tu  salvación  desea 
Cuando  apenado  gime. — 
"¡Oh,  que  su  sangre  caiga  eternamente 
Sobre  la  faz  de  la  nación  hebrea!" 


¿Dd  estás,  Jerusalem?  ¿D6  están  los  muros, 
Que  á  Tito  detuvieron  unos  dias? 
Miro  brillar  las  águilas  romanas 
Sobre  el  altar  sagrado 
En  que  al  cielo  la  víctima  ofrecías; 
Miro  el  templo  arrasado, 
Tus  palacios  y  casas  por  el  suelo; 
Tú  en  silencio  profundo, 
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Y  tus  hijos  dispersos  y  malditos 
En  la  estension  del  mundo! 

Tú  en  el  Amado  del  Señor  pusiste 
SacrQegas  tus  manos: 
De  tu  ruina  el  operario  fuiste. 
¡Aprended  de  Salem,  pueblos  cristianos! 

México,  Abril  5  de  1857.  J.  M.  Roa  Barcena 


EL  MIEBCOLES  SANTO  EN  ROIIA. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  fuimos  á  las  tinieblas  que  se  cantan  en  la 
capilla  Sixtina:  esta  magnífica  capilla,  que  se  llama  así,  del  nombre  de 
su  fundador  Sixto  IV,  y  adquirió  una  eterna  fama  en  tiempo  de  Paulo 
III,  por  el  fresco  en  que  Miguel  Ángel  pintó  el  juicio  final. 

De  cuatro  á  cinco  de  la  tarde  van  llegando  los  cardenales  con  capas 
*  moradas;  el  papa  entra  el  último,  con  capa  encamada  y  mitra  de  sarga 
del  mismo  color,  cuyas  borlas  y  bandas  sostienen  dos  obispos  asisten- 
tes al  solio  pontificio,  en  el  que  después  de  una  ligera  oración  se  sien- 
tan. Los  cantores  entonan  la  antífona:  Zelus  aom  Uz  tuce  4*c.,  y  el 
verso  de  los  maitines,  sobre  un  tono  rápido  y  uniforme.  No  hay  en  la 
capilla  del  pontífice  instrumental  alguno.  Después  el  papa  se  levanta, 
descubre  su  cabeza,  y  dice  el  Pater  noster.  Profundamente  se  siente 
uno  conmovido  en  el  momento  en  que  el  gefe  del  catolicismo,  el  repre- 
sentante de  Dios,  el  augusto  anciano  a  quien  el  mundo  llama  Santísi- 
mo Padre,  levanta  su  voz  para  dar  él  mismo  este  nombre  de  Padre  á 
aquel  de  quien  es  imagen  y  cabeza  visible  entre  los  hombres.  En  se- 
guida se  cantan  las  lamentaciones.  Entonces  reina  un  profundísimo 
silencio,  y  se  ejecutan  con  estremecimiento  aquellos  cánticos  de  deso- 
lación, compuestos  por  el  mas  triste  de  los  profetas,  y  que  un  grande 
artista,  Gregorio  Alegri,  ha  revestido  de  toda  la  melancolía  de  su  alma. 

La  composición  de  estos  cánticos  que  se  recitan  á  cuatro  voces,  se 
llama  acrostica,  porque  las  letras  iniciales  de  cada  estrofa  siguen  el 
orden  del  alfabeto  hebreo,  áleph  beth  ghimel;  pero  como  en  la  traduc- 
ción latina  no  se  podia  conservar  el  mismo  óraen,  ha  querido  la  Iglesia 
que  cada  versículo  vaya  precedido  de  la  letra  hebrea  con  que  comen- 
zaba en  el  testo  original.  El  canto  de  estas  letras  pertenecientes  a  una 
lengua  primitiva  produce  en  todas  partes  un  efeoto  maravilloso;  pero 
en  donde  la  ilusión  es  completa,  es  en*la  capilla  Sixtina,  ouya  bóveda 
está  toda  poblada  de  las  imágenes  de  aquellos  ancianos  hebreos  ani- 
mados por  el  pincel  de  Miguel  Ángel. 

Persuádese  uno  en  medio  del  silencio  de  la  concurrencia,  que  aque- 
llos acentos  de  dolor  proferidos  en  un  lenguaje  misterioso  salen  de  la 
boca  misma  de  los  profetas  de  Buonarotti.  Parece  que  Isaías  y  Jere- 
mías, saliendo  de  su  tumba,  vuelan  sobre  la  multitud  muda  congregada^ 
en  la  capilla;  y  que  después  de  tantos  siglos  de  silencio  vuelven  a  al- 
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zar  su  yoz  para  repetir  al  mundo  sus  aflictivos  poemas,  en  que  tan  ter- 
riblemente anunciaron  la  destrucción  y  ruina  de  Sion. 

''iOh!  ¿como  esta  ciudad,  antes  tan  populosa,  se  halla  tan  desierta  y 
triste? 

"¿Cómo  la  reina  de  las  naciones,  la  que  los  pueblos  venian  desde 
muy  lejos  á  admirar,  se  asemeja  a  una  ciudad  desolada?  ¿Cómo  la  so- 
berana de  tantas  provincias  es  hoy  tributaria  de  los  estranjeros? 

"No  cesa  de  llorar  toda  la  noche,  y  su  continuo  llanto  y  sus  lágri- 
mas han  surcado  sus  pálidas  mejillas 

"Las  calles  de  Sion  lloran  su  soledad,  nadie  acude  ya  á  las  solemni- 
dades del  templo.  Su  suelo  está  desierto,  rotas  sus  puertas,  consterna- 
dos de  dolor  los  sacerdotes 

"¡Oh!  ¿cómo  la  ciudad  antes  tan  populosa,  se  halla  al  presente  tan 
desierta  y  triste?" 

Imposible  es  cuando  se  oyen  en  Roma  estas  palabras  de  luto,  sobre 
la  antigua  capital  de  Judea,  no  echar  una  mirada  á  la  ciudad  donde 
uno  se  halla,  sobre  Roma,  que  también  fué  tan  horriblemente  destrui- 
da por  los  ejércitos  victoriosos. 

Mientras  la  voz  de  Jeremías  cantaba  la  ruina  de  Jerusalem,  recor- 
ria  yo  en  mi  mente  los  sucesivos  desastres  de  la  nueva  Jerusalem. 
¡Cuan  frecuentes  son  estos  recuerdos  de  infortunio  en  la  historia  de  la 
ciudad-reina!  El  mundo  no  olvidará  jamas  el  nombre  de  los  poderosos 
conquistadores  que  llevaron  tantas  veces  el  hierro  y  el  fuego  á  su  sa- 
grado recinto. 

El  primero,  el  feroz  Alarico,  á  la  cabeza  de  sus  godos,  cerca  estre- 
chamente la  ciudad  de  las  siete  colinas,  y  aguarda  á  que  el  hambre  y 
la  peste  hayan  destruido  la  mitad  de  sus  defensores,  para  pactar  con 
ella.  Preséntansele  embajadores,  exige  de  ellos  todo  el  oro,  toda  la  pla- 
ta que  la  ciudad  contiene. — Rey,  le  dicen  los  enviados  del  pueblo,  ¿qué 
nos  quedará? — La  vida,  responde  el  bárbaro,  sin  pensar  que  Roma  no 
contiene  mas  que  cadáveres.  Se  aleja  por  algún  tiempo,  pero  es  para 
volver  muy  pronto  mas  inexorable  que  nunca. — Un  monje  corre  á  su 
encuentro  á  implorar  el  perdón  de  la  ciudad. — No,  responde  el  brutal 
conquistador,  no  puedo  detenerme;  siento  dentro  de  mi  un  poder  irre- 
sistiole  que  me  arrastra,  que  me  impele  á  arruinar  esta  ciudad. 

Por  tercera  vez,  en  fin,  se  presenta  el  mismo  Alarico;  el  hambre  es 
aun  segunda  vez  su  auxiliar,  y  la  ciudad  que  habia  sometido  el  mundo, 
dice  San  Gerónimo,  pereció  de  hambre  antes  que  por  la  espada.  Ape- 
nas hallaron  en  ella  algunos  descarnados  espectros  los  vencedores,  á 
quienes  imponer  su  pesado  yugo. 

Después  de  Alarico,  rey  de  los  godos,  preséntase  Atila,  rey  de  los 
hunos.  ¡Atila,  que  se  proclama  á  sí  mismo  el  azote  de  Dios!  La  toma 
de  Milán  exalta  su  orgullo,  anima  la  ambición  de  sus  soldados;  pero 
un  decreto  del  Altísimo  suspende  su  devastadora  carrera.  Detiénese 
inquieto  en  su  tienda.  El  Santo  Pontífice  León  viene  á  implorar  su 
clemencia. — No  sé  por  qué,  dice,  me  han  conmovido  las  palabras  de 
este  anciano,  y  se  retira. 

¡Plaza  á  otro  conquistador!  ¡plaza  á  Genserico,  rey  de  los  vándalos. 
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que  cuarenta  y  seis  años  después  que  Alarieo,  yiene  á  incendiar  y  des- 
truir cuanto  entonces  perdonó  el  furor  de  los  godos! 

La  metrópoli  del  imperio  no  está  rodeada  sino  de  un  tropel  de  gor- 
dos, alanos  herulos,  que  componen  los  ejércitos  del  Estado,  á  sueldo 
de  los  emperadores,  tln  hombre  se  alza  en  medio  de  estas  hordas  in- 
disciplinadas, un  hombre  de  desconocido  origen,  Odoacro,  soldado  au- 
daz, entra  victorioso  en  la  ciudad  de  los  Césares,  abóle  sobre  el  mismo 
palatino  el  título  de  emperador,  y  hace  revivir  el  nombre  de  rey  en  la 
ciudad  de  Rómulo.  ¡Trono  mal  asegurado!  Teodoríco,  á  la  cabeza  de 
sus  ostrogodos,  entra  también  en  Roma,  y  lleva  á  hierro,  y  fuego,  y 
sangre  su  recinto  tantas  veces  ya  destruido. 

Totila,  llamado  rey  de  los  ostrogodos,  viene  á  su  vez  á  sitiar  las  mu- 
rallas de  la  ciudad  sagrada. — En  vano  el  emperador  Justiniano  y  el 
heroico  Belisario  corren  á  defenderla.  Totila  abre  una  brecha,  preci- 
pita por  ella  torrentes  de  soldados  en  la  ciudad.  Saquea,  degüella,  in- 
cendia y  comete  tantos  estragos,  que  hacen  olvidar  las  anteriores  inva- 
siones, y  no  se  retira  de  Roma  sino  después  de  haber  espulsado  de  la 
ciudad  á  todos  sus  habitantes,  y  convertido  la  capital  del  universo  en 
una  inmensa  y  espantosa  soledad. 

Así  se  fueron  succediendo  los  destructores  de  Roma,  ministros  de 
la  venganza  del  Eterno.  Otros  lo  seguirán  aun. — Carlos  V  y  el  con- 
destable de  Borbon  renovarán  en  el  asalto  y  saqueo  de  Roma  los  hor- 
rores de  Alarico  y  de  Totila,  y  añadirán  al  estrago  la  profanación  y  la 
burla,  '  viéndose  aun  hoy  las  profundas  cicatrices  que  dejaron  en  la  ciu- 
dad y  en  los  magníficos  templos.  Los  exarcas  de  Ravana  la  humilla- 
ron, las  familias  rivales  de  la  Edad  Media  se  batieron  en  sus  murallas 
y  se  lanzaron  mutuamente  álacabeza  destrozados  capiteles,  obras  maes- 
tras rotas  y  mutiladas;  hasta  en  nuestros  mismos  dias,  otro  Breno  inun- 
dó con  sus  victoriosas  huestes  la  ciudad  eterna,  derribo  el  trono  pon- 
tificio, y  reemplazó  con  las  águilas  rapaces  la  misteriosa  paloma,  que 
al  fin  torno  á  anidar  en  el  Vaticano  y  Quirinal,  huyendo  aquellas  a  fi- 
jar su  mansión  en  la  roca  abrasadora  de  Santa  Elena.  ¡Desgraciada 
Roma!  ¡Envidioso  el  destino  parece  querer  hacerte  expiar  por  un  con- 
tinuadlo diezmo  de  sangre  y  de  ruinas  tus  orgullosos  recuerdos  de  triun- 
fos y  conquistas! 

Apenas  habia  terminado  esta  triste  revista  de  desastres  y  calami- 
dades, un  coro  colocado  en  la  tribuna  entonó  el  Miserere,  este  famoso 
cántico  de  Alegri,  que  goza  tanta  reputación  en  el  mundo  filarmónico, 
reputación  justamente  merecida.  Jamas  el  genio  del  dolor  inventó  un 
signo  mas  melancólico  y  lamentoso.  Elévanse  al  principio  algunas  vo- 
ces sordas,  que  parecen  formular  apenas  una  angustia  confusa  y  sin 
objeto;  después  se  desarrolla,  y  el  murmullo  se  convierte  en  sollo- 
zo, y  el  sollozo  se  trasmuta  después  en  fuerte  clamor,  presentando 
una  no  interrumpida  succesion,  siempre  creciente,  de  lastimeras  no- 
tas que  se  aglomeran  y  precipitan.  Al  principiar  con  los  sordos  ge- 
midos de  un  tempestuoso  lago,  luego  se  oyen  las  lamentaciones  in- 

1  Carlos  V  hacia  celebrar  rogativas  en  sus  dominios  por  la  libertad  del  papa 
Clemente  Vlí,  pruso  por  las  tropas  españolas  ene!  castillo  de  Saint-Angelo. 


LA  ORACIÓN  DEL  HUERTO. 

Se  aproxima  la  hora  del  sacrificio.  Después  de  instituir  en  la  ultima 
cena  cl  inefable  misterio  de  la  Eucaristía,  Jesús  salió  de  Jerusalem,  y 
acompañado  de  sus  discípulos  fué  a  orar  al  monte  de  los  Olivos. 

"Y  fueron  á  una  heredad  llamada  Gethsemaní.  Y  dijo  á  sus  discí- 
pulos: "sentaos  aquí  mientras  hago  oración." 

"Y  llevó  consigo  á  Pedro  y  á  Santiago  y  á  Juan:  y  comenzó  á  ate- 
morizarse y  angustiarse. 

**  Y  les  dijo:  "mi  alma  está  triste  hasta  la  muerte:  esperad  aquí  y 
velad." 

"Y  habiendo  ido  adelante  un  poco,  se  postró  en  tierra;  y  pedia  que 
si  era  posible,  pasase  de  él  aquella  hora: 

"  Y  dijo:  "Padre  mío,  todas  las  cosas  te  son  posibles;  aparta  de  mí 
este  cáliz;  mas  hágase  tu  voluntad  y  no  la  mia. 

"Y  vino  y  los  halló  durmiendo,  y  dijo  á  Pedro:  "¿Simón,  duermes? 
¿No  has  podido  velar  una  hora? 

"Velad  y  orad  para  que  no  entréis  en  tentación.  'El  espíritu,  en  ver- 
dad, está  pronto;  mas  la  carne  enferma." 

"Y  fué  otra  vez  á  orar,  diciendo  las  mismas  palabras. 

"Y,  vuelto,  los  halló  de  nuevo  dormidos,  porque  sus  ojos  estaban  car- 
gados, y  no  sabían  qué  responderle. 

"Y  vino  la  tercera  vez  y  les  dijo:  "Dormid  ya  y  reposad.  Basta:  la 
hora  es  llegada:  ved  que  el  Hijo  del  hombre  va  á  ser  entregado  en  ma- 
nos de  pecadores. 

"Levantaos,  vamos.  He  aquí  el  que  me  ha  de  entregar,  está  cer- 
ca." » 

La  estampa  litografiada  que  acompañamos  a  estas  líneas,  está  co- 
piada de  un  magnífico  dibujo  de  Füger,  anticuo  director  de  la  acade- 
mia de  bellas  artes  de  Viena.  Esle  profesor  ejecutó  veinte  dibujos  cor- 
respondientes á  los  veinte  cantos  de  la  "Mesiada"  de  Klopstock,  y  fue- 
ron grabados  en  cobre  posteriormente  por  M.  John,  formando  un  mag- 
nífico álbum  que  tenemos  á  la  vista. 

El  Salvador  se  inclina  al  peso  de  su  congoja:  á  un  lado  está  en  pié 
el  ángel  que  le  conforta  y  que  contempla  dolorosamente  su  agonía.  Bri- 
lla la  luna  llena  entre  las  hojas  de  los  árboles.  Diriase  que  la  natura- 
leza asiste  indiferente  á  las  congojas  de  Jesús,  reservando  todas  las 
señales  de  su  duelo  terrible  para  la  hora  de  su  espiración  en  el  Calva- 
rio. Mas  ¿qué  ángel  malo  es  aquel  que  contempla  con  espanto  á  algu- 
na distancia  los  padecimientos  de  JesusT  Es  Abdiel-Abbadona,  crea- 
ción del  ingenio  místico  de  Klopstock.  Según  el  cantor  de  Jesús,  Ab- 
diel  fué  arrastrado  en  la  caida  de  los  ángeles  rebeldes,  y  llora  desde 
entonces  su*  miserable  estado,  recordando  su  misión  primitiva  y  las 
delicias  de  que  disfrutaba  cu  el  cielo.  Abrumado  de  su  propia  inmor- 
talidad, pide  al  Eterno  que  ponga  fin  a  su  existencia  y  le  vuelva  a  la 
nada.  El  Eterno  se  apiada  mas  tarde  de  aquel  ángel  caido  y  le  permite 
que  tienda  sus  alas  hacia  las  mansiones  de  la  luz.   Abdiel-Abbadona 

1  San  Marcos,  cap.  XI V^. 
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viene  á  ser  en  la  "Mesiada"  la  mas  bella  personificación  del  arrepen- 
timiento. 

Pero  hemos  cití*do  un  nombre  que  brilla  gloriosamente  en  los  anales 
literarios  de  la  Alemania,  y  que  al  resonar  conmueve  las  fibras  mas 
nobles  de  nuestro  corazón.  ¡Klopstock!  ¡Cuánta  vida  y  cuánto  entu- 
siasmo hay  en  sus  páginas!  ¡Que  riqueza  de  imágenes  despliega  en  to- 
das sus  descripciones!  La  lira  cristiana  seguramente  no  ha  producido 
notas  mas  melodiosas  que  las  que  se  hallan  escritas  en  la  Mesiada. 

Veamos  como  describe  Klopstock  á  Jesús  en  el  huerto  de  Geth- 
semaní: 

*Trostemddo  está  el  Mesías  en  el  polvo  de  los  huesos  de  todos  los 
hijos  de  Adam  muertos  en  el  pecado;  entre  él  y  su  padre  está  el  infier- 
no; y  el  Salvador  gime,  retuerce  sus  brazos,  y  pelea  contra  la  muerte 
y  contra  la  nada.  Abrúmale  la  inmensidad  de  los  pecados  de  todos  los 
siglos:  los  terrores  de  la  agonía  agitan  su  espíritu,  la  sangre  circula 
apresurada  en  sus  venas;  su  frente,  todo  su  divino  rostro,  está  inunda- 
do de  rojizas  y  brillantes  gotas  de  sudor. 

"Y  no  fué,  no,  un  sudor  ordinario  el  que  cubrió  los  miembros  del 
Mesías  cuando  por  nosotros  padecia:  era  sangre  aquel  helado  y  mortí- 
fero sudor  que  humedecía  su  corpórea  y  mortal  forma. 

"Recobrando  súbitamente  el  sentimiento  de  su  divinidad,  levántase 
Jesús  del  polvo,  y  mezclándose  algunas  lágrimas  á  la  sangre  que  sus 
mejillas  baña,  alza  los  ojos  al  cielo,  y  ora  en  voz  alta. 

"¡No  existia  aun  el  mundo  ¡oh  Padre  mió!  Apenas  le  sacamos  de  la 
nada,  vimos  morir  al  primer  hombre;  desde  entonces  cada  segundo  ha 
señalado  la  muerte  de  un  pecador,  y  siglos  enteros  han  trascurrido  así 
cargados  de  tu  maldición!  Mas,  al  fin,  llegada  es  la  hora  solemne  de  los 
misteriosos  padecimientos,  la  hora  por  nosotros  señalada  antes  que  el 
universo  emprendiera  su  carrera  sin  fin,  antes  que  la  muerte  inmolase 
su  primera  víctima!  ¡A  vosotros  que  dormís  en  Dios,  yo  os  saludo  en 
el  londo  de  vuestras  silenciosas  tumbas!  ¡Despertados  seréis!  ¡Oh  y 
cuánto  padezco  en  este  instante  cargado  con  el  peso  de  vuestra  fragi- 
lidad; porque  yo  también  he  de  morir,  pues  que  he  nacido!  ¡Oh,  tú,  que 
sobre  mi  cabeza  suspendes  tu  brazo,  tú  que  haces  temblar  mis  hue- 
sos amasados  con  barro,  acelera  el  curso  de  esta  amarga  hora;  acórta- 
la que  bien  puedes;  nada  hay  imposible  para  el  Eterno!  El  terrible  cá- 
liz que  llenaste  con  tu  ira  y  con  tus  espantosos  terrores,  sobre  mí  lo 
derramaste;  no  lo  hagas  hasta  la  última  gota;  apártalo  de  mí....  ¡Estoy 
solo,  aislado  de  los  ángeles  y  de  los  hombres,  aun  de  mis  mas  amados, 
de  los  hombres  que  son  mis  hermanos! ¡Y  me  rechazas  tú!  ¡Al  juz- 
garnos. Padre  celestial,  dígnate  recordar  aue  todos  somos  descendien- 
tes de  Adam  y  que  yo  soy  tu  hijo! ¡Mas  hágase  tu  voluntad  y  no 

la  miar 

¡Qué  grande  y  hermosa  es  la  poesía  de  los  hombres  cuando  acude  á 
tomar  sus  asuntos  en  los  mas  sublimes  misterios  de  la  divina  religión! 

México.  Abril  5  de  1857. 


EL  HUERTO  DE  IX>S  OUVOS. 


El  apreciable  y  católico  escritor  sud-americano  Eyzagairre,  que 
visitó  recientemente  los  Santos  Lugares  de  Jerusalem,  después  de  ha- 
blar de  la  iglesia  en  que  existe  el  sepulcro  de  la  Santísima  Vírffen,  des- 
cribe en  estos  términos  el  huerto  donde  oró  Jesús  en  la  noche  del  pren- 
dimiento: 

''A  pocos  pasos  de  esta  iglesia  se  entra  en  el  huerto  de  los  Olivos. 
En  él  se  detuvo  Jesucristo  cuando,  después  de  celebrada  la  Pascua  con 
sus  discípulos  en  el  Cenáculo,  pasó  el  Cedrón  dirigiéndose  á  Gethse- 
maní.  La  simple  inspección  de  estos  lugares  esplica  bien  la  narración 
que  hacen  los  evangelistas  de  los  primeros  misterios  de  la  Pasión.  Ve- 
mos el  lugar  del  Cenáculo  de  donde  sale  el  Salvador,  encontramos 
luego  el  torrente  Cedrón,  y  á  pocos  pasos  de  éste  Gethsemaní  con  sus 
olivos,  origen  de  su  nombre.  *  El  huerto  hoy  está  cerrado  por  los  PP. 
Latinos,  á  quienes  pertenece:  en  una  de  sus  estremidades  existen  cier- 
tos peñascos  disformes,  y  de  estos  "como  á  un  tiro  de  piedra"  una  gru- 
ta ó  cavidad.  Entre  los  olivos  se  distinguen  ocho,  de  los  que  hablando 
un  viajero  no  católico  dice:  "Pertenecen  sin  duda  á  la  mas  ren^ota  an- 
tigüedad, los  turcos  mismos  los  miran  con  piadoso  respeto  y  á  nadie 
permiten  estropearlos.  Su  aspecto,  unido  á  la  consideración  de  la  gran 
vejez  de  que  el  olivo  es  capaz,  autoriza  el  juicio  de  los  que  datan  su 
origen  en  siglos  muy  distantes."  '^  Estos  ocho  olivos,  añade  el  maris- 
cal de  Marmont,  son  probablemente  los  mismos  que  existian  en  tiem- 
po de  Nuestro  Señor:  dos  de  ellos  tienen  veinticinco  pies  de  circunfe- 
rencia. Bien  sabido  es  que  el  olivo  vive  largo  tiempo,  así  como  que  es 
muy  lento  para  crecer  y  desarrollarse.  Es  sin  duda  bajo  de  su  sombra 
donde  Jesucristo  reposo,  conversó  con  sus  discípulos,  fué  preso  y  aban- 
donado por  los  apóstoles,  que  huyeron  sorprendidos."  -  "Estos  olivos 
asistieron  á  todas  las  revoluciones  de  Jerusalem;  de  ellos  se  habla  en 
las  piadosas  relaciones  de  los  antiguos  peregrinos;  se  contaban  nueve 
en  el  siglo  diez  y  siete,  pero  hoy  no  se  encuentran  mas  que  ocho;  no 
están  guardados  mas  que  por  un  sencillo  muro  de  piedra;  nadie  se  atre- 
verá, sin  embargo,  á  arrebatar  sus  frutos,  que  convertidos  en  santas 
reliquias  respeta  todo  el  mundo  como  testigos  de  los  misterios  de  un 
Dios  y  contemporáneos  de  Jesucristo.  Algunos  escritores  objetaron 
contra  esto  que  Tito  mandó  cortar  todos  los  árboles  de  los  alrededores 
de  Jerusalem;  pero  es  muy  sabido  que  el  olivo  renace  de  su  cepa  y  de  ' 
sus  raices."  *  Lamartine  participó  de  estas  mismas  ideas.  "Recogí,  di- 
ce el  poeta,  del  fruto  de  estos  árboles  para  llevar  á  mis  amigos Yo 

concibo  bien  qué  dulce  debe  ser  para  el  cristiano  orar  tocando  con  sus 
dedos  los  huesos  de  las  olivas  cuyas  raices  regó  quizá  Jesucristo  con 
sus  lágrimas  cuando  oraba  por  última  vez  sobre  la  tierra."  *  La  mura- 

1  Gethsemaní  significa  Valle  de  aceite. 

2  Snhubert,  tom.  I. 

3  Voy  age  de  M.  le  maréchal  duc  de  Raguse^  tom .  111. 

4  Correspondance  d'Oricnt,  iom.  \V, 

5  Voyage  en  Oriente  tom.  I. 
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Ha  con  que  después  de  infinitas  diligencias  consiguieron  los  francisca- 
nos cerrar  este  jardin,  hoy  se  ve  decorada  por  una  hermosa  Via  sacra 
obsequiada  por  la  España.  El  terreno  cerrado  por  la  muralla  mide  cien- 
to sesenta  pies  de  largo  y  diez  menos  de  ancho. 

''La  constante  tradición  que  conservan  todas  las  comuniones,  ase- 
gura que  el  Salvador,  llegado  al  huerto,  dejo  a  los  tres  discípulos  que 
le  acompañaban  sentados  entre  aquellos  peñascos  que  indicamos,  y 
donde  poco  después  les  sorprendió  un  profundo  sueno.  £1,  retirándose 
a  la  gruta,  distante  como  un  tiro  de  piedra,  se  puso  en  oración.  Esta 
gruta  es  de  forma  irregular,  y  creemos  que  la  que  conserva  es  su  pri- 
mitiva, que  la  mano  del  hombre  no  ha  alterado  sustancialmente.  ün 
altar  colocado  en  el  fondo  señala  el. sitio  en  que  sacrificó  Jesucristo  su 
voluntad  al  Eterno  Padre.  Allí  Él,  como  nombre,  se  estremeció  en 
presencia  de  la  muerte,  le  turbó  la  espantosa  catástrofe  en  que  iba  á 
servir  de  Víctima,  y  si  posible  hubiese  sido,  evitarla  sin  mengua  de  las 
disposiciones  de  la  justicia  inmutable  de  los  cielos:  ruega  al  Padre  que 
lo  naga,  pero  á  este  efecto  natural  vence  presto  su  sumisión  á  las  dis- 

t)osiciones  de  Dios,  y  protesta  no  querer  mas  que  el  cumplimiento  de 
a  voluntad  eterna  de  los  cielos.  Non  mea  voluntas,  sed  tuajiat.  El  Pa- 
dre aceptó  el  sacrificio  de  Jesús,  y  el  Justo  que  habia  luchado  con  sus 
propias  inclinaciones  para  ofrecerse  en  sacrificio,  tuvo  que  soportar 
todo  el  rigor  de  la  indignación  divina.  Una  mortal  congoja  le  asaltó 
desde  que  su  alma  adonizante  se  vio  en  presencia  del  terrible  Juez 
cargada  de  todos  los  delitos  del  género  humano.  Se  cubre  de  confusión 
su  rostro  venerable,  oprime  el  tedio  su  corazón  inocente,  y  agobiada 
su  carne  con  el  peso  infinito  de  tantas  penas  entre  dolores  acerbos  y 
fallecimiento  mortal,  riega  la  tierra  con  sangre  que  brota  de  los  poros 
de  su  cuerpo.  ¡A  cuántas  meditaciones  profundas  se  entrega  el  enten- 
dimiento cuando  contempla  este  misterio  de  la  infinita  humillación  del 
Hijo  de  Dios  en  el  jardin  de  los  Olivos!  No  hay  rayo  que  pueda  ilu- 
minar tan  vivamente  la  inteligencia  y  el  corazón  del  hombre  como  lo 
que  se  lee  avanzando  dos  pasos  del  altar  hacia  el  término  de  la  gruta: 

HÍG  FACTUS  EST  SUDOR  EJUS,  SICUT  6UTTÍ5  SAN6UINIS  DECURRENTIS  IN 
TERRAM. ^ 

^'La  gruta  que  sirvió  de  teatro  a  lances  tan  dolorosos  no  está  deco* 
rada  como  quisiera  la  fervorosa  piedad  de  los  cristianos;  se  distinguen 
con  claridad  reliquias  de  las  pinturas  que  la  hermosearon  en  otro  tiem- 
po, se  ven  los  cimientos  del  templo  que  estuvo  erigido  sobre  esa  mis- 
ma gruta,  testigo  de  tantos  misterios  del  abatimiento  de  Dios,  que  re- 
paraba los  males  causados  por  la  soberbia  del  hombre;  pero  todo  esto 
contribuye  para  que  sea  todavía  mas  notable  su  degradación  actual. 
Los  latinos,  á  quienes  pertenece,  han  pretendido  en  diversas  épocas 

restituirle  su  antiguo  esplendor ¡Vano  pensamiento!  tienen  á  su 

frente  un  enemigo  formidable  que  abunda  en  riquezas,  y  las  empl^ 
en  obtener  firmanes  de  la  Puerta  para  impedir  á  los  católicos  decorar 
sus  santuarios.  Aquel  enemigo  son  los  griegos  disidentes,  cuyos  der^ 

l  Aquí  **ñ]é  su  sudor  como  gotas  de  sangre,  que  corría  hasta  la  tipria.**  (Sun 
Lúeas,  cap.  XXII.) 
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chos  protege  el  czar  al  frente  de  medio  millón  de  hombres  con  las  ar- 
mas en  la  mano. 

"Saliendo  de  la  gruta,  se  muestra  el  sitio  en  que  Judas  di6  el  beso 
de  paz  á  Jesús  para  entregarle  á  los  judíos.  Dista  poco  de  la  entrada 
y  solo  doce  pasos  de  las  piedras  en  oue  dormían  los  apóstoles:  se  con- 
cibe muy  bien  que  Jesús,  oyendo  el  tropel  de  los  que  se  acercaban 
para  prenderle,  lué  á  sus  discípulos  para  dispertarles,  y  se  adelantó  lue- 
go para  recibir  al  traidor  y  su  comitiva." 


EL  JUEVES  SANTO  EN  BOMA. 

En  medio  de  la  tristeza  de  la  Semana  Santa,  semana  de  penitencia 
y  de  luto,  el  Jueves  Santo  es  como  un  dorado  rayo  que  brilla  al  través 
de  oscuras  nubes. 

En  este  dia  el  cardenal  Justiniani  celebró  la  misa.  El  altar  y  la  cruz 
estaban  cubiertos  con  un  velo  blanco:  los  cirios  encendidos  eran  del 
mismo  color. 

Los  oñcios  se  celebran  en  la  capilla  Sixtina.  El  Papa  asiste  con  mi- 
tra de  moaré  de  oro,  capa  blanca  cerrada  por  él  fórmale  que  represen- 
ta un  Espíritu  Santo  en  relieve,  guarnecido  de  brillante  pedrería. 

Antes  de  la  elevación,  doce  escuderos  vestidos  de  encamado  salen 
de  la  sacristía  con  hachas,  y  se  colocan  de  rodillas,  seis  á  cada  dado 
del  altar. 

Cuando  el  cardenal  celebrante  se  lava  las  manos,  un  gentilhombre 
del  Papa  le  echa  el  agua. 

Se  consagran  este  dia,  como  en  todas  las  iglesias,  dos  hostias.  El  ce- 
lebrante consume  la  una,  y  se  reserva  la  otra  para  el  dia  siguiente  en 
un  cáliz  consagrado  para  este  efecto,  que  el  diácono  cubre  con  la  pa- 
tena; el  cáliz  es  de  cristal  de  roca,  rodeado  de  esmalte,  está  adornado 
con  los  doce  apóstoles  cincelados  en  Vermeil,  y  dos  cercos  de  perlas 
le  guarnecen:  en  medio  de  la  patena  se  halla  representada  la  figura  del 
Salvador,  rodeado  de  rayos. 

Después  de  la  elevación,  dos  maestros  de  ceremonias  distribuyen  las 
velas  a  los  que  deben  asistir  á  la  procesión.  Concluida  la  misa,  el  ce- 
lebrante se  retira  á  la  sacristía  y  no  sale  ya  ni  aun  para  la  procesión.* 
Los  cardenales  que  están  sentados  en  unos  bancos  elevados  en  la  ca- 
pilla Sixtina,  tienen  cada  uno  á  sus  pies  sentado  en  el  suelo,  un  sacer- 
dote que  se  llama  caud/iiario,  porque  su  principal  cargo  se  reduce  á 
sostener  la  cola  del  manto  de  estos,  y  en  la  parte  de  fuera  de  la  capi- 
lla tienen  igualmente  un  gentilhombre  cada  uno,  el  que  les  lleva  los 
ornamentos  que  se  revisten  en  el  mismo  asiento,  recogiendo  el  manto; 
lo  que  produce  alguna  confusión,  pues  entran  á  la  vez  cincuenta  car- 
gados con  las  vestiduras.  Los  patriarcas,  los  arzobispos,  obispos  y  aba- 
des mitrados,  se  presentan  vestidos  con  capas  blancas.  Al  Pater  noster, 
los  auditores  de  la  Rota,  los  clérigos  de  cámara,  los  votantes  de  la  sig- 
natura y  los  abreviadores,  salen  inmediatamente  de  la  capilla  Sixtina, 
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y  se  oolocan  á  lo  largo  de  la  escalera  que  conduce  a  la  Basílica.    La 
procesión  sigue  el  mismo  orden  que  la  del  Domingo  de  Ramos. 

En  el  momento  en  que  la  cruz,  cubierta  de  un  velo  blanco,  pasa  de 
la  balaustrada  que  divide  la  capilla,  los  coristas  entonan  el  himno  Pan- 

Se  lingua.  Los  cardenales  se  adelantan  de  dos  en  dos  pausadamente, 
ovando  en  la  mano  un  cirio,  y  en  la  otra  la  mitra  blanca,  en  la  que 
colocan  el  solideo  encarnado  por  respeto  á  la  santa  Eucaristía,  que  el 
soberano  Pontífice  lleva  a  pié  y  con  la  cabeza  descubierta  hasta  la  ca- 
pilla Paulina,  bajo  un  palio  magnífico,  cuyas  varas  llevan  ocho  obispos 
con  las  mitras  en  la  mano.  Quinientos  sesenta  y  siete  grandes  cande- 
labros iluminan  la  magnífica  capilla,  en  la  que  al  momento  en  que  en- 
tra el  Papa,  canta  el  coro  la  estrofa  Verbum  caro.  Al  llegar  al  altar,  el 
primer  cardenal,  diácono.  Monseñor  Rivarolas,  doblando  la  rodilla,  to- 
mo el  cáliz  de  manos  del  Papa,  y  acompañado  de  dos  escuderos  con 
hachas,  subió  á  colocarlo  á  lo  alto  del  magnífico  monumento,  construi- 
do por  los  dibujos  de  Bemin.  La  Hostia  se  encierra  en  un  caja  que  lle- 
va el  nombre  de  sepulcro. 

Esta  caja  abierta  unos  cuantos  minutos  antes,  queda  espuesta  á  la 
adoración  de  la  concurrencia;  el  Papa,  á  quien  el  decano  de  los  carde- 
nales presbíteros,  Monseñor  Oppizoni,  arzobispo  de  Bolonia,  presenta 
el  incensario,  se  pone  de  rodillas  en  las  gradas  del  monumento,  é  in- 
censa  el  Santísimo  Sacramento:  en  seguida  se  cierra  el  sepulcro,  en- 
tregándose su  llave  al  cardenal  gran  penitenciario,  que  debe  oficiar  el 
Viernes  Santo. — Con  el  mismo  orden,  y  sin  mas  diferencia  que  la  de 
subir  el  Papa  a  la  silla  gestoría,  en  la  que  es  llevado  en  hombros  de 
doce  hussolanti  pasa  la  procesión  á  la  tribuna  de  la  bendición,  que  es 
el  balcón  del  centro  de  la  fachada  de  San  Pedro,  llamada  así,  porque 
desde  allí  el  Pontífice  bendice  á  la  ciudad  y  al  mundo,  urbi  et  orbi. 
Ocho  prelados  refrendarios  cubren  al  Papa  con  su  magnífico  palio,  dis- 
tinto del  que  sirvió  para  conducir  la  Eucaristía. — Llegado  á  la  tribuna, 
que  se  halla  colgada  de  damasco  encamado,  y  sobre  la  que  flota  un  in- 
menso pabellón  da  el  Pontífice  su  triple  bendición  entre  el  estruendo 
de  los  cañones  del  castillo  de  San  Angelo,  el  ruido  de  las  campanas  y 
las  miisicas  militares  de  los  regimientos  y  escuadrones  formados  en  ba- 
talla en  la  inmensa  plaza  del  Vaticano,  llena  toda  de  millares  de  per- 
sonas que  doblan  la  rodilla  silenciosas  al  presentarse  el  Papa  en  el  bal- 
cón; ceremonia  interesante,  de  grande  efecto,  y  que  describiremos  al 
«hablar  del  Domingo  de  Pascua,  que  es  el  dia  de  mas  festividad  en 
Roma. 

Precédese  en  seguida  al  lavatorio  ó  r¡iandato.  El  Papa,  llevado  so- 
bre su  silla,  pasa  a  una  sala  ricamente  adornada  y  que  decora  especial- 
mente un  magnífico  tapiz,  representando  la  Cena,  de  Leonardo  de 
Vinci. 

El  trono  del  Papa  está  debajo  de  un  gran  dosel:  dos  taburetes  hay 
reservados  fuera  de  las  gradas,  para  los  dos  cardenales  asistentes.  Una 
multitud  de  criados  traen  palancanas,  flores,  jarras  de  plata  y  toballas, 
y  se  sitúan  en  un  lugar  inmediato  al  trono.  £1  Papa  baja  de  su  trono, 
dos  cardenales  le  ciñen  en  la  cintura  un  delantal  de  batista  primorosa- 
mente rizado  y  guarnecido  de  encaje,  y  sube  sobre  el  tablado  donde 
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están  los  apóstoles.  Estos  apóstoles  son  sacerdotes  ó  diáconos,  y  es- 
tán vestidos  de  una  sotana  ae  lana  blanca,  con  un  gorro  en  forma  de 
capuchón;  tienen  descalzo  y  enteramente  desnudo  el  pié  derecho.  El 
Papa,  de  rodillas,  lava  el  pié  de  cada  apóstol  en  una  gran  palancana 
de  Vermeill,  lo  enjuga  con  el  delantal,  y  lo  besa.  Acto  continuo,  de  un 
barreño  de  plata  que  lleva  uno  de  los  camareros  con  ramos  de  flores, 
toma  el  Papa  uno  y  lo  da  al  apóstol.  El  tesorero,  que  va  detras  del 
Pontífice  vestido  con  capa,  lleva  una  bolsa  de  terciopelo  carmesí,  j 
distribuye  á  cada  uno  dos  medallas,  una  de  oro  y  otra  de  plata.  Ter- 
minado el  lavatorio,  Gregorio  XVI  se  lavó  las  manos,  y  el  príncipe  de 
Gravina,  como  uno  de  los  mas  ilustres  seglares  de  la  concurrencia,  le 
sirvió  el  agua  en  una  palancana  de  oro,  manteniéndose  de  pió  delante 
de  él  con  la  toballa  al  hombro. 

Esta  ceremonia  es  muy  bella,  desplegándose  un  lujo  oriental,  y  en- 
canta el  efecto  que  produce.  Es  inmensa  la  bonourrencia:  se  entra  con 
billetes  concedidos  por  favor,  y  hay  galerías  alrededor  de  la  sala  pa- 
ra colocar  á  las  damas  romanas  y  estranjeras  que  se  presentan  con  el 
mayor  lujo  y  riqueza,  y  no  son  el  menor  adorno  de  tan  bello  cuadro. 

Los  apóstoles  pasan  después  á  uno  de  los  salones  del  Vaticano,  don- 
de se  les  sirve  una  suntuosa  comida.  El  Papa  fué  también,  y  antes 
de  que  los  convidados  se  sentasen  á  la  mesa,  bendijo  el  festín.  En 
seguida,  poniéndose  un  delantal,  distribuyó  á  los  apóstoles  diversos 
platos,  que  muchos  prelados  le  iban  presentando  de  rodillas.  El  Papa 
mismo  echó  de  beber  á  los  convidados.  Un  capellán  secreto  de  Su  San- 
tidad leia  en  un  libro  piadoso  durante  la  comida;  pero  esto  apenas  tíe 
percibia  por  el  rumor  de  la  concurrencia.  Al  salir  del  banquete,  los 
apóstoles  guardan  para  sí  los  cubiertos  de  plata  que  les  han  servido,  y 
toda  la  vajilla,  la  que  es  de  loza  alemana,  como  regalo  que  se  les  hace. 
Concíbese  que  semejante  honor  y  semejantes  privilegios  son  muy  ape- 
tecidos. Los  embajadores  de  Francia,  de  Austria,  de  España,  de  Por- 
tugal, el  cardenal  secretario  de  Estado,  el  cardenal  camarlengo,  el  ma- 
yordomo mayor,  el  capitán  de  los  suizos,  tienen  derecho  de  nombrar 
cada  uno  un  apóstol.  Nombra  otros  dos  el  cardenal  prefecto  de  la  Pro- 
paganda, y  últimamente,  otros  dos  de  entre  los  armenios  el  cardenal 
protector  de  esta  nación. 

Todo  el  mundo  se  conmovia  al  ver  en  el  lavatorio  de  rodillas  y  en 
la  mesa  sirviendo  un  anciano  augusto  y  venerable,  á  jóvenes  sacerdo- 
tes muy  tranquilamente  sentados  en  magníficos  sillones.  Entre  ellos 
habia  un  sacerdote  etiope  de  la  Propaganda,  y  formaban  un  ^an  con- 
traste sus  crespos  cabellos,  color  de  ébano  y  aplastada  nanz,  con  lo 
blanco  de  su  vestido. 

Otro  banquete  mucho  mas  espléndido  se  sirve  este  dia  en  el  Vatica- 
no á  los  cardenales.  Siéntanse  a  la  mesa  con  mozzetta  morada:  el  con- 
destable de  Colonna  y  el  príncipe  de  Gravina  tienen  el  honor  de  ser 
admitidos  en  la  misma  mesa;  pero  en  asientos  mas  bajos,  como  príncipes 
asistentes  al  solio  pontificio  y  gefes  de  los  varones  romanos.  La  mesa 
está  adornada  de  magníficas  fiientes  de  plata  y  oro,  en  donde  están 
representados  en  relieve  diversos  pasajes  de  la  Santa  Escritura.  Los 
maestros  de  cámara  y  los  escuderos  están  de  pié  cerca  de  la  mesa  y 
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sirven  á  sus  amos.  El  Papa  no  asiste  á  este  banquete,  pues  es  de  rigu- 
rosa etiqueta  el  que  coma  siempre  solo. 

Finalizada  la  comida,  los  cardenales  vuelven  á  tomar  sus  capas  mo- 
radas, que  son  las  que  gastan  toda  la  cuaresma,  y  pasan  a  la  capilla 
Sixtina,  en  donde,  como  el  dia  anterior,  se  cantan  los  maitines. 

En  la  Basílica  de  San  Pedro,  hay  constantemente  todo  el  dia  diver- 
sos penitenciarios  de  todas  las  naciones,  sentados  en  sus  confesiona- 
rios, sobre  los  que  híy  escrito  la  nación  á  que  pertenecen.  Pro  lingua 
Itálica^  Pro  lingua  Hispánica,  Ilirica,  Anglica:  es  decir,  para  la  len- 
gua italiana,  española,  ilíríca,  inglesa  y  todas  las  demás  del  orbe  cris- 
tiano. Estos  penitenciarios,  que  tienen  todas  las  facultades  delegadas 
por  el  Papa  tiene  cada  uno  una  larga  caña  á  imitación  de  la  de  los 
pescadores,  con  la  que,  tocando  ligeramente  en  la  cabeza  á  los  peni- 
tentes, les  aplican  las  indulgencias.  En  la  tarde  del  Jueves  Santo,  el 
cardenal  gran  penitenciario,  acompañado  de  todos  los  prelados,  entra 
por  la  gran  puerta  en  la  Basílica  del  Vaticano,  va  a  orar  delante  del 
Santo  Sepulcro,  y  pasa  desde  allí  á  su  tribunal,  donde  toca  con  su  va- 
ra á  todos  los  que  se  presentan  delante  de  él  para  obtener  el  perdón  de 
sus  pecados.  Preciso  es  verlo  para  formar  una  idea  de  cómo  las  gerar- 
quías  de  toda  clase,  las  edades,  los  sexos  se  atrepellan  y  confunden 
bajo  las  bóvedas  del  gran  templo,  apresurándose  con  una  especie  de 
fanatismo,  mujeres  del  pueblo  y  duquesas,  pastores  y  príncipes,  para 
que  los  toque  con  su  larga  cana  el  gran  penitenciario. 

Los  mismos  maitines  que  se  cantan  en  la  capilla  Sixtina,  se  cantan 
también  con  grande  aparato  en  una  de  las  capillas  laterales  de  San 
Pedro.  Las  lamentaciones  y  el  miserere  no  ceden  en  lo  esquisito  de  la 
música  al  de  la  capilla  Sixtina. 

Otra  ceremonia  muy  bella  se  verifica  también  en  San  Pedro  la  tarde 
del  Jueves  Santo,  y  que  concurren  á  ver  muchos  estranjeros,  el  lava- 
torio del  grande  altar.  Hay  preparados  para  este  objeto  siete  grandes 
vasos  de  plata,  ánforas  llenas  de  vino,  siete  toballas  de  lienzo  y  siete 
esponjas.  Doce  canónigos  de  la  Basflica  vienen  de  seis  en  seis  unos 
después  de  otros,  a  lavar  los  lados  y  la  base  del  altar.  Durante  este 
tiempo  enseñan  á  la  multitud  las  reliquias  de  la  verdadera  cruz,  el  lien- 
zo de  la  Santa  Verónica  y  la  lanza  sagrada  con  que  fué  atravesado  el 
costado  de  Cristo,  cuyos  preciosos  objetos  se  guardan  en  cuatro  tribu- 
nas situadas  en  los  cuatro  ángulos  de  los  pilares  que  sostienen  la  gran- 
de cúpula.  Después  de  la  manifestación  de  estas  santas  reliquias,  se 
retira  el  clero,  y  el  grande  altar  permanece  desnudo  y  descubierto  has- 
ta el  dia  siguiente  por  la  mañana. 

En  otro  tiempo,  en  la  noche  del  Jueves  Santo  se  suspendia  delante 
del  altar  mayor  y  enfrente  de  su  grande  ó  inmenso  dosel,  la  cruz  de 
fuego,  llamada  así  por  ser  una  gigantesca  cruz  de  metal  dorado,  ilumi- 
nada con  trescientas  cuarenta  candilejas,  cuya  cruz  despedia  sus  res- 
plandores á  toda  la  iglesia,  y  hasta  el  estremo  de  la  gran  plaza.  En 
1824  León  XII  hizo  cesar  este  espectáculo,  á  causa  de  las  graves  irre- 
verencias que  se  cometian,  convirtiéndose  la  iglesia  en  un  paseo  y  pun- 
to de  cita,  donde  iban  las  gentes  á  hablar  de  sus  negocios  ó  de  sus  pía-  , 
cares. 


LA  CRUZ. — TOMO  IV. 
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El  Jueves  Santo  por  la  tarde,  así  como  el  Sábado  Santo  v  Donoiago 
de  Pascua,  hay  gran  concurso  en  la  iglesia  de  la  Trinidad  de  los  pere- 
grinos. Una  piadosa  y  generosa  institución  hace  que  todo  el  año  los 
TÍajeros  pobres  reciban  gratuitamente  en  este  convento  y  hospicio,  por 
tres  dias,  posada  y  alimento.  Pero  durante  estos  dias  santos,  esta  hos- 
pitalidad toma  un  carácter  de  grandeza  y  magnificencia,  que  no  se  co- 
noció en  la  antigüedad. — Los  peregrinos,  en  número  de  tres  mil,  sen- 
tados en  largas  y  estrechas  mesas  colocadas  en  los  inmensos  claustros 
o  galerías  de  la  Trinidad,  son  allí  servidos  por  los  obispos,  prelados  y 
personajes  de  la  nobleza  ronaana.  Al  considerar  el  contraste  de  tan 
ilustre  opulencia  sirviendo  tantas  oscuras  miserias,  recordábanos  loa 
pasados  tiempos  de  la  fé  católica,  cuando  la  caridad  iluminaba  la  tier- 
ra, quando  ios  grandes  y  poderosos  del  mundo  empleaban  sus  tesoros 
en  levantiq:  por  todas  partes  esos  magníficos  hospicios  y  fundaciones 
donde  hallasen  asilo  los  ancianos  y  huérfanos  errantes;  asilos  que  hoy 
están  abiertos,  que  pertenecen  á  todas  las  naciones,  y  que  eií  Roma 
nunca,  carecen  de  pobladores. 
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La  Majestad  divina 
Está  sobre  los  jueces  de  la  ñefra; 
Sentada  en  medio  de  ellos  examina 
Al  que  el  oido  á  la  justicia  cierra. 


''¿Hasta  cuándo,  les  dice, 
"Daréis  sentencias  á  favor  del  oro? 
"De  la  viuda  y  del  huérfano  infelice 
*'Y  del  pobre,  enjugad  el  triste  lloro. 


"Amparad  la  indigencia, 
"Los  designios  frustrad  de  los  tiranos, 
"No  caiga  el  desvalido  y  la  inocencia 
"Del  pecador  en  las  inicuas  manos." 

Entre  tiniebla  oseun^j 
Envuelto  en  ignorancia  el  pensamienta. 
Va  esa  gente  que  ciega  á  la  luz  pura 
Trastorna  de  la  tierra  el  ftmdamento. 
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¡Venales  magistrados! 


Hechos  sois  como  dioses  de  la  tierra. 

Hijos  sois  del  Altísimo,  dotados 

De  aquella  autoridad  que  en  él  se  encierra. 


Empero  ¡ay  de  vosotros! 
Poder  y  vida  os  quitará  la  muerte: 
Caeréis  como  cayeron  tantos  otros 
Que  á  Fuestras  sillas  encumbró  la  suerte. 

Levántate,  Dios  mió, 
Rt»I^andezca  en  la  tierra  tu  justicia; 
Y  én  adorar  tu  escelso  poderío 
Qtíe  cifren  las  naciones  su  delicia. 


SALMO  CXXXIL 

El  «Bier  fraternal* 

¡Cuan  bello  y  deleitoso 
£s  el  vivir  en  fraternal  dulzura! 
Cual  bálsamo  precioso 
Que  de  la  frente  pura 
De  Aaron,  desciende  á  su  alba  vestidura^ 


Cual  de  Hérmon  el  rocío 
Que  de  Síon  alegra  las  colinas. 
Do  alza  su  señorío 
La  paz,  serán  continas 
Las  bendiciones  de  Jehová,  divinas. 

J08K  SbBASTIAF  tílGOlU. 


EL  VIEBNES  SAHTO  ES  BOILL 

Este  dia  es  el  del  ?ran  luto  de  la  Iglesia,  el  de  la  fiesta  de  la  muer<^ 
te  del  Hijo  del  Hombre;  fiesta  siempre  triste,  lúgubre,  sombría,  á  que 
acompaña  la  desnudez  de  los  altares,  el  silencio  de  la  ciudad  eterna  y 
el  duelo  de  los  moradores.  Aunque  fúnebre  la  pompa  que  se  celebraba 
este  dia,  no  atraia  menos  concurrencia  de  estranjeros  ala  capilla  Sixti- 
na  que  la  solenme  y  brillantísima  del  dia  anterior.  Affretiámoci  signot 
mió. 
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Despachémonos,  señor,  nos  decia  uno  de  los  capellanes  de  San  Pe- 
dro, que  hacia  el  favor  de  acompañamos,  al  atravesar  con  paso  lento 
la  bella  columnata  de  la  plaza  de  San  Pedro  para  dirigimos  á  la  ca- 
pilla Sixtina. 

¡Gli  inglesi  avranno  tutto  ocúpalo!  Los  ingleses  se  habrán  apodera- 
do ya  de  todos  los  puestos,  continuó,  acelerando  siempre  el  paso.  De 
todos  los  estranjeros  que  visitan  la  ciudad  de  Roma  los  ingleses  son, 
sin  disputa,  los  que  con  mas  apresuramiento  y  constancia  asisten  á  las 
interesantes  ceremonias  del  culto  católico,  ror  despreciadores  que  se 
muestren  al  papismo^  como  ellos  llaman  á  la  religión  católica  romana, 
su  corazón,  educado  en  un  culto  árido  y  frío,  saborea  por  primera  vez 
emociones  desconocidas  delante  de  las  imponentes  ceremonias  de  su 
rito,  celebrado  con  pompa  y  magniñcencia  superior  al  de  los  reyes. 
¿Qué  significan,  pues,  todas  esas  grandes  declamaciones  contra  el  cul- 
to, y  el  apelar  á  una  religión  especulativa,  reducida  á  teoremas  geo- 
métricos? ¿No  es  el  culto  natural  al  hombre?  ¿Cómo  esplicar  si  no  esa 
invencible  inclinación  de  todos  los  pueblos  á  un  culto  magnífico  y  pom- 
poso? Los  pueblos  mas  civilizados,  los  mas  instruidos,  se  distinguieron 
siempre  por  el  brillo  de  la  poesía  de  su  culto.  Los  egipcios,  los  babi- 
lonios, los  griegos,  los  antiguos  romanos,  los  mismos  indios,  desplega- 
ron la  mayor  suntuosidad,  el  mayor  fausto  en  sus  ceremonias  religio- 
sas. £1  lujo  en  el  culto  es  el  lenguaje  natural  á  todos  los  hombres  para 
entenderse  con  su  Dios.  Llegamos  á  la  sala  real,  y  nos  confundimos 
entre  una  multitud  de  gentes  de  todas  las  naciones,  monjes,  guardias 
de  corps,  grandes  señores,  prelados,  suizos,  ingleses,  franceses,  italia- 
nos, españoles,  alemanes;  todo  estaba  allí  revuelto;  los  mas  impacien- 
tes á  abrirse  paso  á  fuerza  de  empujones  y  codazos,  y  que  llegaban  has- 
ta los  guardias  suizos,  armados  como  los  caballeros  de  la  Edad  Media, 
que  están  delante  de  la  puerta  de  la  capilla,  para  preguntarles  en  mal 
italiano,  cuándo  se  abrirán  las  puertas  para  comenzar  la  sacra  funzio- 
ne:  estos  curiosos  impacientes  eran  ingleses. 

Abriéronse  al  fin  las  puertas;  precipitóse  como  un  torrente  hacia  un 
abismo  la  multitud  impetuosa.  ¡Piano!  ¡piano!  ¡gli  un  dopo  gli  altri! 
Poco  á  poco,  unos  después  de  otros,  gritaban  en  vano  los  guardias  sui- 
zos, atravesando  en  las  puertas  sus  alabardas  y  espadas  de  dos  manos. 
— Entramos  en  la  capilla  arrastrados  por  la  onda  popular. — Los  mú- 
sicos ocupaban  su  tribuna;  algunos  príncipes  estranjeros,  entre  ellos  la 
reina  viuda  de  Cerdena  y  D.  Miguel,  ex-rey  de  Portugal,  ocupaban 
lo  reservado  á  las  personas  reales:  los  guardias  de  corps  estaban  en 
sus  puestos,  y  cada  cual  ocupaba  su  sitio  en  la  oapilla,  absolutamente 
llena,  desde  nuestras  imperceptibles  personas  entre  la  turba  de  espec- 
tadores, hasta  el  primer  cardenal  obispo. — El  colegio  de  cardenales 
estaba  vestido  con  mantos  morados  y  los  caudatarios  sentados  á  sus 
pies. 

El  altar  despojado  enteramente,  solo  contenia  la  cruz  cubierta  de 
un  velo  negro  entre  seis  velas  de  cera  amarilla  apagadas.  Apareció  al 
fin  el  Pontífice,  no  con  la  tiara  como  en  el  dia  anterior,  porque  era  la 
fiesta  de  la  muerte  de  Jesús,  y  todo  ornamento  sentaría  mal  sobre  la  ca- 
beza de  aquel,  que  representa  sobre  la  tierra  al  Hijo  del  Hombre  por 
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quien  la  Iglesia  estaba  vestida  de  duelo  y  cubierta  de  dolor.  Llevaba 
una  mitra  blanca  lisa,  sin  adorno  ni  bordado  alguno,  y  una  capa  negra. 
£1  Pontífice  se  colocó  en  su  trono,  del  que  se  habia  hecho  desaparecer 
todo  adorno. — Los  cardenales  fueron  uno  á  uno  á  prestarle  la  obedien- 
cia, cuya  ceremonia  consiste  en  besar  su  sandalia. — En  los  oficios,  lo 
mas  notable,  después  del  acto  de  la  Pasión  de  San  Juan,  en  los  mis- 
mos términos  que  la  de  San  Mateo  del  domingo,  es  la  adoración  de  la 
cruz  por  el  Papa  y  los  cardenales.  Esta  ceremonia  es  tan  solemnemen-^ 
te  lúgubre  é  interesante,  que  es  imposible  hacer  comprender  las  emo« 
cienes  que  se  esperimentan  al  ver  al  gefe  supremo  de  la  cristiandad, 
acompañado  de  todos  los  príncipes  de  la  Iglesia,  descalzos  los  pies,  pos- 
trarse y  adorar  el  madero  santo,  signo  de  la  Redención  del  genero  hu- 
mano.— La  procesión  para  retirar  la  Santa  Eucaristía  del  monumento 
es  en  todo  igual  a  la  del  Jueves  Santo. 

En  este  dia,  los  capuchinos,  los  recoletos  y  los  jesuítas  predican  la 
Pasión  en  diversas  calles  y  plazas  de  Roma.  Un  capuchino,  levantan- 
do sobre  su  cabeza  una  cruz  de  madera  con  un  Cristo,  y  precedido  por 
un  muchsicho  tocando  una  carraca,  atraviesa  los  mercados,  y  á  este 
ruido  vulgar,  y  á  la  vista  del  signo  santo  del  cristianismo,  á  esta  apa- 
rición fortuita  del  fraile  mendicante,  toda  la  multitud  del  pueblo  se 
descubre  su  cabeza,  calla  repentinamente  como  en  otro  tiempo  para 
oir  un  decreto  del  Senado,  abre  paso  al  muchacho,  y  sigue  al  religioso 
de  calva  frente,  barba  erizada,  pies  descalzos  y  vestido  de  un  tosco  y 
grosero  sayal.  ¿Dónde  va  este  hombre  con  este  acompañamiento  que 
abandona  el  mercado,  y  que  se  aumenta  á  medida  que  transita  por  las 
calles?  Va  á  predicar  al  Coliseo.  El  pueblo  romano  no  seguia  con  tan- 
to ardor,  a  su  palacio,  al  cónsul  Cicerón,  que  después  de  haber  ordena- 
do la  muerte  de  Cétego,  y  demás  cómplices  de  Catilina,  vino  á  decir 
al  pueblo  en  el  mismo  Foro,  hoy  mercado:  "vivieron,  ¡vixerunt!  mo- 
nosílabo que  salvó  la  patria. 

El  Coliseo  permanece  en  pié  sobre  sus  propias  ruinas,  presentando 
enteramente  intactos  sus  cuatro  pisos  de  arquitectura,  coronando  la 
triple  bóveda  de  sus  galerías.  Atleta  gigante  victorioso,  aunque  muti- 
lado en  la  lucha  del  tiempo,  de  los  hombres  y  de  los  elementos,  testi- 
go inmortal  de  la  Roma  de  Júpiter  y  de  Cristo.  El  Circo  flavio  coH- 
seuiUy  por  la  parte  que  mira  al  monte  Esquilino,  conserva  toda  su  al- 
tura de  157  pies,  su  circunferencia  esterior  es  de  1,660  pies,  y  la  inte- 
rior ó  la  de  la  arena  de  285  pies  de  largo  sobre  182  de  ancho. 

Vespasiano,  vencedor  de  los  judíos,  edificó  este  coloso,  haciendo  tra- 
bajar en  él  á  doce  mil  israelitas  cautivos.  Tito,  que  acabó  de  estermí- 
nar  esta  nación,  terminó  este  monumento,  dedicándolo  al  pueblo  roma- 
no con  juegos  solemnes  que  duraron  cien  dias,  presentando  en  el  anfi- 
teatro cinco  mil  leones,  tigres  y  elefantes,  á  los  que  hizo  combatir  con 
tres  mil  gladiadores,  que  mezclaron  su  sangre  alevemente  con  la  de 
los  monstruos  de  África,  para  divertir  al  Cesar  y  a  su  pueblo.  Diocle- 
ciano  presentó  después  á  los  cristianos  esponiéndolos  a  las  fieras,  y  la 
sangre  de  los  mártires  corrió  á  torrentes  en  el  Coliseo. 

Cada  dia  de  matanza  este  emperador  era  allí  aplaudido  por  200,000 
espectadores,  y  entre  ellos  estaban  las  vestales.  Por  muchos  siglos  fué 
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teatro  de  los  sangrientos  placeres  del  pueblo  romano.  £b  la  Edad  Mé« 
día,  y  durante  las  guerras,  fué  fortaleza;  en  el  siglo  XVI  los  franceses 

!r  los  Berberini,  sobrinos  de  los  papas,  para  edificar  sus  magníficos  pal- 
acios., acabaron  la  destrucción  de  la  parte  meridional  del  Coliseo,  que 
durante  mil  anos  fué  entregado  á  la  aevastacion,  habiéndose  construi- 
do con  sus  materiales  muchos  de  los  palacios  mas  magníficos  de  Roma. 
Clemente  X  y  Benito  XIV,  consagraron  el  Coliseo  y  protegieron  sos 
ruinas  contra  la  codicia  de  los  grandes,  fundando  alrededor  &ljpo(íwm 
catorce  pequeños  altares  o  estaciones  de  la  Pasión,  en  medio  de  los  cua- 
les y  en  el  centro  de  la  arena  se  levanta  una  cruz  de  madera  pintada 
de  verde.  Sobre  una  de  las  gradas  del  anfiteatro  se  coloco  el  capuchi- 
no, y  predico  largo  rato  á  las  turbas  que  le  seguian.  Apenjas  habia  con- 
cluido, vino  otro  religioso  también  con  su  cruz  de  madera,  y  luego  las 
procesiones  de  penitentes  blancos,  negros  y  grises,  cubiertos  desde  el  ca- 
bello al  pié,  y  sin  mas  que  unos  agujeros  para  poder  ver  en  el  largo  del 
antifaz  pendiente  de  un  enorme  cucurucho  que  llevan  en  la  cabeza. 
Visitaron  las  estaciones  y  predicaron  también.  Tanto  el  capuchino  co- 
mo los  demás  daban  grandes  gritos,  á  que  correspondia  con  la  mayor* 
agitación  la  muchedumbre,  aclamando  ¡perdón!  ¡misericordia!  ¡Infeliz 
del  que  allí  hubiese  intentado  perturbar  esta  escena  de  agitación  religio- 
sa! £1  terrible  monosílabo  de  Cicerón  hubiera  resonado  bien  pronto  en 
el  Coliseo  como  en  el  Foro.  ¡Hubiera  vivido! 

Uno  de  los  lugares  mas  concurridos  en  la  tarde  de  este  dia,  es  la  Sea- 
la  santa,  situada  a  una  estremidad  de  la  plaza  de  San  Juan  de  Letran. 

Debajo  de  un  hermoso  pórtico,  obra  de  Fontana,  construido  por  Six- 
to V,  se  encierra  entre  dos  escaleras  que  están  en  la  misma  linca,  una 
tercera  colocada  en  medio  de  éstas,  y  que  fué  trasportada  de  Jerusa- 
lem.  Es  la  escalera  del  palacio  de  Pilato,  que  Jesucristo  subió  y  ba- 
jó diversas  veces.  Esta  es  la  Scala  santa.  La  tradición  de  su  traspor- 
tación á  Roma  es  indudable,  ignorándose  la  época. 

Tiene  veintiocho  escalones  de  mármol  blanco,  revestidos  de  planchas 
de  bronce,  ya  desgastadas  por  el  continuo  roce  de  la  multitud  que  dia- 
riamente los  sube  de  rodillas,  único  modo  con  que  es  permitido  llegar 
á  ellos.  Al  final  de  esta  escalera  hay  una  gran  plataforma,  adonde  van 
á  dar  también  las  dos  escaleras  laterales  que  sirven  para  bajar  los  que 
subieron  de  rodillas  por  la  Scala  santa,  6  para  subir  los  que  no  quieren 
practicar  esta  piadosa  devoción  en  la  del  centro. 

Sixto  V,  que  en  cinco  años  de  pontificado  hizo  tantas  cosas  grandes, 
trasportó  sobre  esta  plataforma,  desde  el  palacio  de  Letran,  la  capilla 
de  San  Lorenzo,  que  era  la  capilla  doméstica  de  los  papas.  Se  ve  so- 
bre su  fachada  un  riquísimo  mosaico  del  siglo  VIIL  ¿a  capilla  encier- 
ra la  imagen  mas  antigua  y  venerada  que  se  conoce  de  Jesucristo,  de 
altura  de  seis  pies.  Este  oratorio  no  está,  como  las  demás  iglesias  de 
Roma,  abierto  á  la  piedad  y  curiosidad  de  los  fieles  y  de  los  viajeros; 
es  el  santuario  de  un  lugar  mas  santo  aún  y  mas  misterioso,  construi- 
do detras  de  la  capilla,  tapiado,  que  nadie  ha  visto,  temible  sin  duda, 
á  la  manera  de  aquellos  crjrptos  sagrados  é  impenetrables  de  las  anti- 
guas religiones,  y  por  esta  razón,  por  una  denominación  bíblica  se  lla- 
ma Sancta  Sanctorum,  lo  que  siu  duda  quiere  decir  que  la  entrada  de 
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este  tabernáculo  secreto  sería  vedada  aun  á  los  mismos  santos.  Es  tal 
el  terror  religioso  que  inspira  este  arcano  aun  hoy  dia,  que  con  traba* 
jo  se  hallaría  en  Roma  un  anticuario  cuyo  fanatismo  arqueol^ico  fue- 
se bastante  fuerte  para  osar  penetrar  en  el,  si  hubiese  una  brecha  prac- 
ticable en  su  pared. 

La  Scala  santa,  aun  fuera  de  los  dias  de  la  semana  de  penitencia, 
se  halla  muy  concurrída  siempre,  y  á  todas  las  horas  vense  todos  los 
dias  multitud  de  hombres  y  mujeres  subiendo  penosamente  de  rodillas 
sus  escalones,  habiendo  desgastado  los  escalones  de  bronce,  que  en  su 
centro  tienen  una  grande  abertura,  que  deja  ver  y  contemplar  los  sa- 
grados escalones  que  guardan.  Este  es  el  monumento  mas  sagrado  y 
completo  de  la  Roma  cristiana. 


NOTICIAS. 


SAUTOS  T  rSSTITIDMES  RELIGIOSAS  DE  LA  SEHIAÜA, 

ABRIL. 

Jueves  9. — [Santo.]  Santa  María  Cleofas, prima  de  la  Santísima  Virgen, 
San  Prócero  mártir  y  la  traslación  del  cuerpo  de  Santa  Mónica. 

Viernes  10. — \Santo,]  San  Apolonio  mártir  y  el  Santo  profeta  Ezequiel. 

Sábado  1 1 . — [De  Gloria.]  San  Leen  Magno  y  San  Eustorgio  presbítero. 

Domingo  12. — San  Julio  papa  y  San  Zenon  obispo. 

Lunes  13. — San  Hermenegildo  y  San  Justino  el  filósofo  mártir. 

Martes  14. — Santos  Tiburcioy  Valeriano  mártires,  y  San  Pedro  Telmo, 
protector  de  los  navegantes. 

Miércoles  15. — Santas  Basilisa,  Anastasia,  Flavia  y  Domitia,  mártires. 


El  jueves  [Santo].  Este  dia  ha  sido  en  todos  tiempos  uno  de  los  mas  no- 
tables de  la  Iglesia,  á  causa  de  los  grandes  misterios  que  se  obraron  en  él. 
Las  solemnes  y  augustas  ceremonias  que  celebra  la  Iglesia,  están  mezcladas 
de  regocijo  y  de  tristeza:  el  primero  por  el  recuerdo  de  la  institución  del  San- 
tísimo Sacramento;  y  la  segunda  por  la  Pasión  de  Nuestro  Divino  Salvador. 
En  Catedral  se  hace  la  consagración  de  los  Santos  Óleos,  y  asisten  en  este 
templo  á  los  oficios  las  supremas  autoridades.  De  las  doce  del  dia  á  las  dos 
de  la  tarde  se  hace  en  todas  las  iglesias  la  ceremonia  del  Lavatorio,  llama* 
do  también  del  Mandato,  en  recuerdo  del  que  Jesucristo  hizo  con  sus  discí- 
pulos, y  es  que  se  amasen  los  unos  á  los  otros.  Absolución  en  la  Merced  y 
en  el  Sagrario.  Procesión  solemne  por  la  tarde  que  sale  de  la  Santísima. 
Procesión  y  sermón  en  la  Catedral  y  Colegiata. 

El  viernes  [Santo],  á  las  doce  del  dia  comienzan  los  ejercicios  de  agonías 
y  siete  palabras,  en  ambas  Teresas,  Balvanera,  Capuchinas,  San  Juan  de  la 
Penitencia,  San  Felipe  Neri,  Santuario  de  los  Angeles  y  otras  iglesias.  Pro- 
cesión en  la  tarde  que  sale  de  Santo  Domingo.  £1  ejercicio  del  Pésame  por 
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la  noche,  en  casi  todas  las  iglesias.  Este  es  el  gran  día  de  expiación;  en  él 
acabaron  las  figuras  y  las  sombras  y  cesaron  los  sacrificios  antiguos;  Jesús, 
el  Unigénito  del  Padre,  es  el  que  hoy  se  ofirece  en  la  cruz  para  i^lacar  su 
justicia. 

£1  sábado  [de  Gloria],  procesión,  por  la  mañana,  de  Santo  Domingo  á  la 
Concepción,  del  Santo  Entierro.  Los  oficios  de  este  dia,  que  se  hacen  con  la 
misma  solemnidad  que  los  anteriores,  son  muy  simbólicos.  £1  encender  el 
fuego  manifiesta  que  acabada  la  antigua  ley  comiénzala  nueva.  El  cirio,  lla- 
mado Pascual,  con  los  cinco  granos  de  incienso  que  tiene  puestos  en  forma 
de  cruz,  simboliza  á  Cristo  resucitado  y  sus  cinco  llagas.  La  vela  puesta  en 
la  cana  que  se  divide  en  tres  brazos,  representa  la  trinidad  de  personas  en 
Dios.  También  se  bendice  hoy  la  fuente  bautismal. 

£1  domingo  [Pascua  de  Resurrección],  maitines  solemnes  á  la  madrugada 
en  la  Catedral,  la  Colegiata  y  conventos  de  religiosos  de  ambos  sexos:  en 
las  primeras  iglesias,  entretanto  se  cantan  los  maitines,  se  dice  una  misa  re- 
zada en  el  Sagrario  para  consagrar  la  forma  que  hade  sacarse  en  procesión. 
Ningún  suceso  mas  justo  ha  tenido  la  Iglesia  de  regocijarse,  que  el  de  recor- 
dar la  resurrección  del  Salvador.  Este  misterio  es  la  prueba  invencible  de 
todos  los  otros,  es  el  fundamento  de  nuestra  religión,  la  prenda  segura  de 
nuestra  felicidad,  la  base  de  nuestra  íé  y  el  áncora  de  nuestra  esperanza. 
Absolución  en  Catedral  y  en  San  Agustin.  Indulgencia  de  Escapulario  en 
el  Carmen  y  de  Terceros  en  San  Francisco.  Indulgencia  y  procesión  en  la 
Catedral  y  Colegiata. 

El  lunes  [Pascua],  función  solemne  de  la  Resurrección  en  Catedral  y  en 
la  Colegiata.  Procesión  y  sermón  en  las  mismas  iglesias. 

El  martes,  bendición  papal  en  el  Carmen. 

El  miércoles,  jubileo  circular  en  Porta-Coeli. 


HOnCIAS  DEL  B8TBAHJEB0. 

En  el  imperio  ruso,  según  noticia  publicada  recientemente  por  uno 
de  los  ministros  del  Czar,  hay  2.752,787  de  católicos  romanos,  sin  con- 
tar los  católicos  armemos  y  algunos  otros. 

Son  muy  notables  los  adelantos  que  hace  el  catolicismo  en  las  po- 
blaciones protestantes  de  la  Gran  Bretaña  y  los  Estados-Unidos.  D¡- 
riase  que  las  poblaciones  protestantes,  cansadas  de  las  vacilaciones  y 
los  absurdos  á  que  las  ha  arrastrado  hasta  aquí  la  llamada  reforma  re- 
ligiosa, quieren  acogerse  al  abrigo  de  la  Iglesia  católica,  establecida 
sobre  roca,  y  eterna  depositaría  de  la  verdad. 

En  pago,  el  protestantismo  procura  hacerse  de  prosélitos  en  los  pai- 
ses  donde  la  unidad  catulica  se  habia  conservado  hasta  aquí.  El  pro- 
testantismo, predicado  por  unos  cuantos  escritores  y  legisladores  ilu- 
sos y  estrafalarios,  es  rechazado  constantemente  por  las  creencias  y 
los  sentimientos  religiosos  de  los  pueblos.  A  esto  llaman  los  nova- 
dores la  resistencia  de  las  ideas  añejas  á  las  ideas  modernas.  En  su 
concepto,  cuando  nada  quede  de  lo  antiguo,  es  decir,  cuando  no  per- 
manezca piedra  sobre  piedra  del  edificio  social,  el  género  humano  co- 
menzará á  gozar  de  una  felicidad  verdaderamente  envidiable.  ¡Necios 
é  inútiles  esfuerzos!  El  dia  aue  los  pueblos  mueven  solamente  sus  la- 
bios, desaparecen  esos  novaaores  á  guisa  de  basuras  arrebatadas  por 
el  huracán. 

Por  las  noticias. — Fraitcisco  Veka. 


LA  CRUZ. 


ic:€» 
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Tomo  IV.  MÉXICO,  Abril  16  de  1857.  JVúm.  17. 


ESPOSICION. 

DEL  HOUBBE  EN  Sü  ESTADO  ACTUAL. 


Si  apartando  la  vista  de  los  objetos  que  nos  rodean,  y  que  cautivan 
acaso  nuestra  atención  de  una  manera  esclusíva,  la  volvemos  á  noso- 
tros mismos,  y  penetramos  en  el  abismo  de  nuestro  ser  y  de  nuestras 
pasiones,  encontramos  con  tinieblas  indescribibles  y  con  misterios  in- 
esplicables.  jQué  es  el  hombre?  ¿Cuál  es  su  objeto,  su  fin  y  su  desti- 
no? ¿Por  que  mantiene  una  lucha  perpetua  entre  su  conciencia  y  sus 
Íasiones?  ¿Por  qué  existe  el  mal  en  el  mundo,  y  de  d6nde  tuvo  origen? 
[e  aquí  las  cuestiones  que  después  de  tantos  siglos  ha  venido  trasmi- 
tiendo la  filosofía  pagana  á  sus  secuaces,  de  unas  generaciones  en  otras, 
sin  haberlas  resuelto  jamas.  Cuanto  ha  dicho  sobre  ellas,  no  ha  ser- 
vido mas  que  para  añadir  nuevas  oscuridades  á  la  duda  primitiva,  y 
f)ara  sembrar  de  escombros  el  camino,  que  se  proponía  recorrer.  Solo 
a  fé,  depositaría  de  las  luces  sobrenatursues,  es  la  que  nos  hace  conocer 
á  fondo  lo  que  somos,  y  si  nos  presenta  por  una  parte  nuestra  mise- 
ria y  nuestra  desgracia,  nos  ofrece  por  otra  solidos  consuelos  y  eter- 
nas esperanzas. 
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Colocado  Adam  en  el  paraíso  de  las  delicias,  revestido  de  la  inocen- 
cia  y  justicia  original,  constituido  en  gracia  santificante,  objeto  de  las 
complacencias  del  Criador,  obedecido  de  las  criaturas,  como  rey  del 
universo,  imido  á  su  bella  compañera  con  los  lazos  de  un  amor  recí- 
proco, nada  faltaba  á  su  dicha,  nada  á  su  contento:  su  vida  debia  cor- 
rer tranquila,  en  agradables  ocupaciones,  y  en  la  contemplación  de  los 
beneficios  recibidos,  para  ser  trasladado,  después  de  una  ligera  prue- 
ba, á  una  bienaventuranza  eterna.  Justo  era  que  recfbnociese  la  ma- 
no de  donde  le  venían  tantos  bienes,  y  que  la  mostrase  de  algún  modo 
su  agradecimiento.  Quiso  el  Hacedor  Supremo,  que  la  criatura  racio- 
nal, mereciese  de  algún  modo  la  felicidad  que  le  preparaba  en  el  mun- 
do venidero.  Dotada  de  voluntad,  ¿cómo  pudiera  tributar  con  ella  el  ho- 
menaje debido  á  su  Criador,  si  no  se  dirigiese  por  propio  movimiento 
al  bien,  y  se  apartase  del  mal?  Cuando  se  ha  querido  que  un  ser  libre 
obre  sin  libertad,  se  ha  querido  establecer  un  contraprincipio.  La  glori- 
ficación de  Dios,  y  el  orden  y  naturaleza  misma  de  las  cosas  exigian,  que 
si  la  voluntad  humana  había  de  ser  digna  de  premio,  lo  fuera  también 
de  elección.  No  se  puede  concebir  cómo  pueda  haber  albedrío  que  no 
elija,  6  voluntad  que  no  desee,  y  que  no  se  incline  mas  ó  menos  a  los 
objetos  que  se  ofrecen  á  su  consideración. 

Por  otra  parte,  el  hombre  era  el  eslabón  que  unia  al  espíritu  con  la 
materia:  era  el  termino  en  que  se  encontraban  las  dos  grandes  partes 
de  la  creación:  era,  en  consecuencia,  el  que  debia  o&ecer  homenaje 
por  una  y  otra  parte  á  su  Autor.  Bajo  este  punto  de  vista,  desempe- 
ñaba un  ministerio  muy  augusto,  de  cuyo  cumplimiento  estaban  pen- 
dientes, por  decirlo  asi,  los  cielos  y  la  tierra,  las  sustancias  angélicas 
y  las  meramente  corpóreas,  desde  el  mas  encumbrado  serafin,  bástala 
piedra  insensible  que  yace  oculta  en  las  entrañas  de  la  tierra. 

Pudo  el  Señor  haberle  impuesto  graves  cargas  y  obligaciones  difí- 
ciles: mas  no  lo  hizo  así.  Exigióle  una  sola  muestra  de  sumisión,  un 
solo  acto  de  su  voluntad.  "Todo  el  universo,  le  dijo,  es  tuyo;  todo  es- 
tá á  tus  órdenes:  el  mar  con  sus  peces;  la  tierra  con  sus  animales  y 
plantas;  el  aire  con  sus  aves:  este  jardín  delicioso  con  sus  frutos:  estos 
árboles,  estas  fuentes,  todo  está  destinado  para  tu  recreo,  todo  forma- 
do para  tu  regalo:  solo  un  precepto  te  impongo,  bien  ligero  en  verdad. 
Comerás  de  todos  los  frutos  que  aquí  hay,  menos  de  uno,  de  uno  solo, 
del  que  produce  ese  árbol  en  que  está  encerrada  la  ciencia  del  bien  y 
del  mal.  No  le  toques,  porque  si  quebrantares  este  mi  único  manda- 
miento, morirás  irremisiblemente." 

¡Qué  mandamiento  mas  justo,  y  mas  fácil  de  ejecutar!  Su  cumpli- 
miento estaba  resguardado  con  la  terrible  sanción  de  perder  todos  los 
bienes,  y  sufrir  inmensos  males,  inclusa  la  muerte,  en  caso  de  desobe- 
diencia. En  esto  se  ve  una  conducta  digna  de  Dios.  El  precepto  es  le- 
ve, y  la  pena  que  sigue  á  su  desobediencia  es  grave,  propia  de  la  Ma- 
jestad ofendida.  Mas  esta  misma  gravedad,  no  tanto  consiste  en  las 
penalidades  nuevamente  impuestas,  como  en  la  privación  de  los  bienes 
añadidos:  de  aquellos  bienes  superiores  á  la  naturaleza. — El  hombre, 
en  caso  de  infracción,  debería  caer  de  la  soberana  altura  á  que  la  Sa- 
biduría divínalo  había  levantado,  y  quedaría  degradado  aun  de  la  con- 
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dicion  de  su  simple  naturaleza,  por  haber  querido  traspasar  los  límites 
de  aquel  estado  en  que  el  Señor  lo  puso. 

El  árbol  de  la  vida,  merecía  este  nombre,  porque  sus  frutos  eran  vi- 
vificantes, y  tenian  la  propiedad  de  restablecer  y  conservar  las  fuerzas 
del  hombre.  Destinado  éste  por  un  don  gratuito  y  sobrenatural  a  no 
morir  en  la  tierra,  y  á  terminar  su  feliz  peregrinación  sin  descender  al 
sepulcro,  no  por  esto  dejaria  de  sentir  las  impresiones  de  la  edad,  de- 
bilitándose su  naturaleza,  y  aun  agotándose,  á  no  tener  un  preservati- 
vo poderoso,  no  contra  las  enfermedades  y  dolencias,  de  que  entera- 
mente carecía,  >sino  contra  el  desfallecimiento  de  sus  fuerzas,  y  contra 
la  caducidad  inseparable  de  su  ser.  £1  árbol  de  la  vida  era  una  figura 
del  Verbo  Encamado,  cuya  carne  sagrada  da  vida  á  las  almas,  las  vi- 
goriza, y  las  conserva  en  la  virtud. 

El  árbol  de  la  ciencia,  6  sea  del  conocimiento  del  bien  y  del  mal, 
estaba  destinado  para  probar  la  fidelidad  de  nuestros  primeros  padres; 
no  porque  ellos  dejasen  de  tener  nociones  especulativas  de  uno  y  otro, 
sino  para  advertirles  que  en  caso  de  quebrantar  el  precepto,  sentirían 
prácticamente  sus  efectos.  Conocian  hasta  entonces  el  bien,  puesto 
que  le  gozaban,  y  tenian  una  idea  clara  del  mal  que  les  esperaba,  en 
caso  de  transgresión. 

Este  único  precepto  impuesto  por  el  Criador,  era,  por  decirlo  así,  el 
resumen  de  los  deberes  del  hombre  santificado  é  inocente:  conél  asegu- 
raba su  candor  y  su  justicia:  con  él  llenaba  las  inmensas  obligaciones 
que  lo  ligaban  a  su  Criador:  con  él  se  mostraba  sumiso  y  reconocido  á 
la  mano,  que  sacándolo  de  los  senos  de  la  nada,  acababa  de  derramar 
en  él  los  tesoros  de  su  bondad:  con  él  mantenia  en  paz  su  alma,  en  ar- 
monía el  universo,  y  en  relación  estrecha  encielo  con  la  tierra:  con  él, 
finalmente,  se  hacia,  digo,  de  las  complacencias  de  un  Dios,  legando  á 
su  posteridad  una  suma  de  bienes,  posible  de  esperimentarse,  pero  im- 
posible de  describirse. 

Por  las  eminentes  facultades  que  recibió  era  capaz  de  conocer  á  Dios 
y  de  servirle  y  amarle  en  esta  vida.  La  ley  dictada  por  la  Sabiduría 
Suprema,  era  como  una  antorcha  que  dirige  sus  pasos  en  los  cami- 
nos de  la  justicia,  en  las  sendas  que  conducen  del  tiempo  á  la  eterni- 
dad. El  ligero  precepto  impuesto  a  Adam  llenaba  todos  estos  objetos; 
y  la  puerta  de  la  bienaventuranza,  que  ahora  es  áspera  y  estrecha,  era 
entonces  espaciosa,  llena  de  delicias,  y  recada  de  flores.  Adam,  lleno 
de  virtud,  y  penetrado  de  vivo  reconocimiento,  conoció  desde  luego, 
que  el  suave  precepto  que  se  le  acababa  de  imponer,  no  era  mas  que 
una  ligera  prueba  de  su  virtud,  y  un  medio  de  asegurar  para  sí  y  para 
su  posteridad  los  grandes  bienes  de  que  estaba  en  posesión.  En  efecto, 
¿qué  es  la  virtud  sin  prueba?  No  es  por  lo  común  mas  que  un  deseo 
estéril,  y  un  nombre  vano.  La  prueba  hace  conocer  su  realidad  y  su 
valor.  ¡Feliz  el  primer  hombre,  si  hubiera  contenido  sus  deseos  en  los 
límites  de  la  ley! 

Mas  el  tentador  infernal,  la  serpiente  antigua,  el  espíritu  del  mal,  en- 
vidioso de  tanto  bien  se  propuso  destruir  esta  obra  admirable,  introdu- 
ciendo en  el  mundo  el  pecaao,  y  con  él  todas  las  desdichas.  En  vano 
ha  buscado  la  filosofía  mundana  el  origen  del  mal,  creando  para  espli- 
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cario  sistemas  inconcebibles,  hasta  el  caso  de  igualar  el  sumo  mal,  con 

el  sumo  bien,  formando  de  ellos,  dos  divinidades,  iguales  en  poder, 
aunque  diversas  en  obras.  Esta  teoría  insensata,  produce  en  sus  con- 
secuencias especulativas  absurdos  graves,  y  en  sus  resultados  prácti* 
eos,  monstruosidades  repugnantes,  destructoras  de  toda  moralidad  en 
las  acciones,  y  de  todo  orden  racional  en  los  pueblos  y  naciones.  Ad« 
mira  c6mo  tales  principios  hayan  podido  tener  secuaces;  tanto  mas 
cuanto  que  los  frutos  producidos  por  ellos,  han  inundado  la  tierra  de  lá- 
grimas y  sangre. 

Los  católicos  sabemos  muy  bien,  que  el  origen  del  iiial  es  el  pecado, 
así  como  la  virtud  y  la  sujeción  a  la  voluntad  divina<  constituyen  el 
bien.    Qué  cosa  en  efecto  mas  racional,  ni  mas  consecuente  con  los 

Srincipios  esenciales  de  las  cosas,  que  derivar  el  orden  y  la  armonía 
e  la  causa  primera  y  única  de  cuanto  existe,  es  decir,  de  la  bondad, 
del  poder,  de  la  Providencia  infinita.  La  conformidad  de  las  acciones 
con  la  ley,  y  de  la  criatura  con  su  Criador,  no  pueden  menos  de  llenar 
de  dicha  al  individuo,  y  mantener  el  equilibrio  en  los  seres  que  compo- 
nen el  universo.  Materia  es  esta  que  exige  ser  tratada  en  ocasión  mas 
oportuna,  con  separación  y  detenimiento. 

El  demonio,  sublevado  contra  el  cielo  por  la  soberbia,  habia  perdido 
su  felicidad,  y  quiso  hacer  cómplices  á  los  hombres  en  su  ruina.  Válese 
para  esto  del  cuerpo  de  la  serpiente,  como  del  animal  mas  propio  á  es- 
te fin,  por  su  astucia.  Dirígese  á  la  mujer  cuyo  natural  tímido  y  curioso 
tiene  ya  conocido:  la  adula  y  la  seduce  con  el  amor  de  la  libertad,  y 
con  el  deseo  de  saber  tanto  como  Dios.  *'¿Por  qué  vuestro  Criador,  le 
dijo,  no  os  ha  permitido  comer  indiferentemente  de  todos  los  frutos  de 
este  jardín?" — JE  va  en  ve&de  rechazar  la  tentación,  cerrando  los  oidos 
y  retirándose  de  aquel  lugar  peligroso  le  responde: — "Tenemos  liber- 
tad de  comer  de  los  frutos  de  todos  los  árboles  que  tenemos  á  la  vista; 
solo  el  de  éste  que  se  levanta  en  medio,  nos  está  vedado:  no  podemos 
comerlo,  ni  aun  tocarlo,  porque  en  el  momento  que  lo  hiciéremos,  mo- 
riremos irremisiblemente."  Esta  respuesta  muestra  con  toda  claridad, 
que  Eva  tenia  plena  noticia  de  la  ley,  y  que  conocia  toda  la  serie  de 
males  que  iban  á  venir  sobre  ella,  si  quebrantaba  el  precepto  del  Se- 
ñor. Su  pecado  era  de  malicia,  y  no  de  ignorancia,  sin  que  pudiese 
alegar  disculpa  que  lo  atenuase. 

El  tentador  maligno  continúa  en  su  seducción,  asegurándola  que  no 
vendria  el  mal  temido,  y  que  las  amenazas  del  cielo,  jamas  se  verían 
realizadas,  y  lleno  de  audacia  la  promete  grandes  bienes  en  premio  de 
su  desobediencia.  "jQué  simple  eres,  la  dijo,  en  dejarte  intimidar  de  es- 
ta manera!  Dios  sabe  que  si  comes  de  este  fruto,  se  abrirán  tus  ojos: 
que  verás  las  cosas  como  son  en  sí,  y  que  serás  semejante  á  él  con  ple- 
na ciencia  del  bien  y  del  mal."  ¿Quien  no  ve  en  el  carácter  y  circuns- 
tancias de  esta  primera  tentación,  un  ejemplo  bien  marcado  de  lo  que 
serian  en  los  siglos  sucesivos  las  tentaciones  del  enemigo  común  al  gé- 
nero humano,  priDcipalmente  las  que  se  habian  de  dirigir  contra  la  fé? 
El  espíritu  de  impiedad  ¿de  qué  modo  ha  obrado  en  todos  los  siglos,  y 
obra  actualmente  en  nuestros  dias?  Comienza  por  escitar  la  curiosidad 
en  el  entendimiento:  derrama  la  duda  y  la  incertidumbre  en  el  ánimo 
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ofrece  nueyas  luces  y  nueva  ciencia  al  que  sacuda  el  yugo  de  la  auto* 
ridad:  escita  la  soberbia,  para  dejar  después  nuevas  dudas»  mayores 
sombras,  y  tristes  remordimientos.  ¿Qué  ha  dejado  tras  sí  la  desolado- 
ra filosofía  del  siglo  pasado,  cuyos  funestos  efectos  estamos  todavía 
deplorando  en  el  presente?  ¿No  ofreció  convertir  á  los  hombres  en  dio- 
ses, con  tal  que  renunciasen  a  la  doctrina  revelada,  y  siguiesen  única- 
mente las  luces  de  la  propia  razón?  ¿Y  en  qué  han  parado  sus  prome- 
sas? En  agravar  los  males  de  la  triste  humanidad:  en  tener  a  los  pue- 
blos en  perpetuas  inquietudes,  y  las  sociedades  en  continuas  alarmas. 
Sus  pomposos  ofrecimientos  se  han  desvanecido,  como  las  locas  imá- 

?^enes  que  se  ofrecen  á  una  imaginación  delirante,  viniendo  tras  de  sus 
ugitivas  pisadas,  las  de  una  realidad  tan  triste  como  severa,  a  mostrar 
á  las  naciones  las  profundas  llagas  y  las  emponzoñadas  heridas,  que 
la  incredulidad  ha  dejado  abiertas  en  su  seno. 

Seducida  nuestra  primera  madre,  con  las  falaces  promesas  del  astu- 
to tentador,  dirige  la  mano  al  árbol  prohibido,  toma  en  ella  uno  de  sus 
mas  vistosos  frutos,  lo  arranca,  y  llevándolo  á  la  boca  gusta  de  él,  fal- 
tando al  mandamiento  divino.  La  naturaleza  se  horroriza,  se  estreme- 
ce, y  se  cubre  de  luto.  ¡Cuan  distinto  fué  para  la  infeliz  culpable  el 
mundo  desde  aquel  momento!  ¡Qué  serie  de  desgracias  vio  venir  sobre 
sí  y  sobre  su  desventurada  posteridad!  Adam,  el  condescendente  y  dé- 
bil Adam,  seducido  por  su  culpable  consorte,  come  también  del  fruto 
fatal,  pierde  la  gracia  de  que  estaba  enriquecido,  y  se  sumerge  en  un 
infortunio  irreparable  para  toda  criatura. 

Este  pecado,  si  no  fué  el  mayor  de  los  pecados,  absolutamente  ha- 
blando, si  lo  fué  en  sus  circunstancias  y  en  sus  efectos,  ya  se  atienda 
á  la  condición  de  las  personas  que  lo  cometieron,  ya  á  lo  ligero  del 
precepto  que  quebrantaban.  Suma,  dice  San  Agustin,  fué  la  iniquidad 
de  esta  culpa,  cuando  habia  tanta  facilidad  y  tantos  auxilios  para  no 
cometerla.  En  ambos  consortes  puede  decirse  que  fué  igual,  pues  que 
reconoció  por  raiz  la  curiosidad  y  la  soberbia;  sin  embargo,  hay  algu- 
nas circunstancias  agravantes  respecto  de  Eva,  y  otras  respecto  de 
Adam. — Eva  dio  crédito  á  la  serpiente  que  la  ofreció  ser  igual  á  Dios, 
imaginando  acaso  que  la  Sabiduría  divina  habia  impuesto  aquella  pro- 
hibición por  un  principio  de  envidia,  no  fuese  á  ser  que  comiendo  sus 
criaturas  de  la  fruta,  se  le  igualasen  en  perfecciones.  En  consecuen- 
cia, aspiró  á  la  semejanza  de  la  suma  esencia,  contra  la  voluntad  bien 
conocida  del  Criador.  Adam,  si  no  aspiró  hasta  igualarse  á  Dios,  pecó 
bajo  otro  aspecto  mas  gravemente,  puesto  que  tenia  la  supremacía  so- 
bre su  esposa,  y  estaba  dotado  de  mas  ciencia  que  ella.  Ambos  con- 
sortes pecaron  de  soberbia,  de  curiosidad,  de  gula,  de  inobediencia: 
Adam  delinquió  por  demasiado  condescendiente,  y  Eva  por  el  escánda- 
lo que  causó.  La  culpa  de  ésta  fué,  como  ya  hemos  indicado,  siguiendo 
la  doctrina  de  Santo  Tomas,  mas  grave  en  sí  misma,  y  la  de  aquel 
por  la  condición  de  la  persona. 

Desde  aquel  momento  quedaron  privados  ambos  de  la  justicia  origi- 
nal, y  de  los  dones  sobrenaturales  consiguientes  á  ella.  En  el  estado 
anterior  su  mente  estaba  sujeta  á  Dios,  y  en  consecuencia  las  fuerzas 
inferiores  de  su  ánimo  lo  estaban  á  la  razón,  y  el  cuerpo  al  alma.  Des- 
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de  aquel  punto,  rebelados  el  entendimiento  y  la  voluntad  contra  su 
Criador,  sintieron  que  se  le  rebelaban  igualmente  las  potencias  que 
antes  les  estaban  sujetas,  y  comenzó  la  terrible  lucha  de  la  carne  con- 
tra el  espíritu.  Sobrevino  entonces  la  necesidad  de  la  muerte,  sobre- 
vinieron las  dolencias  y  defectos  corporales,  y  por  último  todas  las  pe- 
nalidades de  la  vida,  que  reconocemos  como  pena  del  pecado.  Por  esto 
el  Juez  Supremo  al  residenciar  á  los  primeros  vivientes  sobre  la  culpa 
que  acababan  de  cometer,  les  declaro  en  términos  espresos,  las  penas 
en  que  habian  caido.  Nada  hay  mas  interesanJie  que  el  pasaje  en  que 
el  historiador  sagrado,  refiere  este  suceso,  en  que  todos  los  hombres 
vemos  con  lágrimas  nuestra  dolorosa  sentencia. — Dice  así: 

"  Era  empero  la  serpiente  el  animal  mas  astuto  de  todos  cuantos  ani- 
*^  males  habia  hecho  el  Señor  Dios  sobre  la  tierra.  Y  dijo  a  la  mujer: 
"  ¿Por  qué  motivo  os  ha  mandado  Dios  que  no  comieseis  de  todos  los 
"  árboles  del  paraiso?  A  la  cual  respondió  la  mujer:  del  fruto  de  los 
"  árboles,  que  hay  en  el  paraiso,  comemos:  mas  del  fruto  de  aauel  ár- 
'*  bol,  que  está  en  medio  del  paraiso,  mandónos  Dios  que  no  comiésemos, 
*'  ni  le  tocásemos,  para  que  no  muramos.  Dijo  entonces  la  serpiente  á 
"  la  mujer:  ciertamente  que  no  moriréis.  Sabe  empero  Dios  que  en 
"  cualquier  tiempo  que  comiereis  de  él,  se  abrirán  vuestros  ojos:  y 
"  seréis  como  dioses,  conocedores  del  bien  y  del  mal.  Vio  pues  la  mu- 
*'  jer  que  el  fnito  de  aquel  árbol  era  bueno  para  comer,  y  bello  á  los 
"  ojos,  y  de  aspecto  deleitable:  y  cogió  del  fruto,  y  comióle:  dio  tam- 
"  bien  de  él  á  su  marido,  el  cual  comió.  Luego  se  les  abrieron  á  en- 
^*  trambos  los  ojos:  y  como  echasen  de  ver  que  estaban  desnudos,  co- 
**  sieron  unas  hojas  de  higuera,  y  se  hicieron  unos  delantales.  Y  ha- 
"  hiendo  oido  la  voz  del  Señor  Dios  que  se  paseaba  en  el  paraiso  al 
*^  aire  después  de  medio  dia,  escondióse  Adam  con  su  mujer  de  la  vis- 
**  ta  del  Señor  Dios  en  medio  de  los  árboles  del  paraiso.  Entonces  el 
"  Señor  Dios  llamó  á  Adam,  y  díjole:  ¿Dónde  estás?  El  cual  respon- 
**  dio:  He  oido  tu  voz  en  el  paraiso:  y  he  temido  porque  estoy  desnu- 
"  do,  y  así  me  he  escondido.  Replicóle:  ¿Pues  quién  te  ha  hecho  ad- 
"  vertir  que  estás  desnudo,  sino  el  haber  comido  del  fruto  de  que  yo 
"  te  habia  vedado  que  comieses?  Respondió  Adam:  La  mujer,  que  tú 
"  me  diste  por  companera,  me  ha  daao  del  fruto  de  aquel  árbol,  y  le 
"  he  comido.  Y  dijo  el  Señor  Dios  á  la  mujer:  ¿Por  qué  has  hecho  tú 
"  esto?  La  cual  respondió:  La  serpiente  me  ha  engañado,  y  he  comi- 
"  do.  Dijo  entonces  el  Señor  Dios  á  la  serpiente:  Por  caanto  hiciste 
"  esto,  maldita  tú  eres  entre  todos  los  animales  y  bestias  de  la  tierra: 
"  andarás  arrastrando  sobre  tu  pecho,  y  tierra  comerás  todos  los  dias 
"  de  tu  vida.  Yo  pondré  enemistades  entre  tí  y  la  mujer,  y  entre  tu 
"  raza  y  la  descendencia  suya:  ella  quebrantará  tu  cabeza,  y  tú  anda- 
"  ras  acechando  á  su  calcañar.  Dijo  asimismo  á  la  mujer:  Multiplica- 
"  ré  tus  trabajos  en  tus  preñeces:  con  dolor  parirás  los  hijos,  y  estarás 
"  bajo  la  potestad  de  tu  marido,  y  él  te  dominará.  Y  á  Adam  le  dijo: 
"  Por  cuanto  has  escuchado  la  voz  de  tu  mujer,  y  comido  del  árbol  de 
"  que  te  mandé  no  comieses,  maldita  sea  la  tierra  por  tu  causa:  con 
*'  grandes  fatigas  sacarás  de  ella  el  alimento  en  todo  el  discurso  de  tu 
"  vida.   Espinas  y  abrojos  te  producirá,  y  comerás  de  las  yerbas  de  la 
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'*  tierra.  Mediante  el  sudor  de  tu  rostro  comerás  el  pan,  hasta  que 
"  vuelvas  á  lj|  tierra  de  que  fuiste  formado:  puesto  que  polvo  eres,  y 
"  á  ser  polvo  tornarás." 

Tres  cosas  notables  hay  en  esta  sentencia.  La  condenación  del  hom- 
bre á  la  muerte,  á  los  trabajos  y  á  la  miseria;  la  maldición  á  la  serpien- 
te, esto  es,  al  espíritu  maligno,  y  en  ella  espresada  su  reprobación  eter- 
na y  su  castigo  perdurable:  y  por  último,  la  promesa  de  un  Redentor, 
y  la  reparación  con  ella  del  genero  humano.  Desde  aquí  se  vé  que  si 
la  Bondad  Suprema  perpitió  el  mal,  no  fué  sino  para  sacar  de  él  mayor 
bien,  levantando  á  la  naturaleza  humana  á  la  mayor  altura,  por  medio 
de  los  misterios  inefables  de  la  Encarnación  y  Redención. 

Dolorosa  fué  sin  duda  nuestra  caida,  pero  jcuán  gloriosa  ha  sido  la 
reparación,  que  el  Criador  ofrece,  á  todo  el  que  quiera  valerse  de  ella! 
£1  dogma  del  pecado  original,  esplica  al  mundo  actual,  y  el  de  la  re- 
dención el  futuro.  Sin  el  conocimiento  de  ambos  misterios  seria  im- 
posible concebir  al  hombre,  ni  menos  á  la  Suma  Sabiduría  que  lo  formé. 

J.  J.  Pesado. 
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Parécenos  oportuna  la  reproducción  de  las  siguientes  líneas  publi- 
cadas recientemente  en  ''La  Esperanza"  de  Madrid: 

"El  pasaje  que  mas  abajo  insertamos  de  la  alocución  dirigida  por  Mon- 
señor Viale-Prela,  nuncio  de  su  Santidad  en  Viena,  á  los  prelados  del 
imperio  austríaco  al  terminar  el  Concilio  habido  recientemente  en  aque- 
lla capital,  consigna  uno  de  los  hechos  mas  notables,  mas  importantes, 
y  al  mismo  tiempo  mas  venturosos  de  la  historia  eclesiástica  de  nuestros 
dias.  Hablamos  de  la  adhesión  perfecta  de  todo  el  episcopado  catéli- 
co  á  la  Santa  Sede,  del  sentimiento  profundo  de  amor  y  de  respeto  que 
une  á  todos  los  obispos  con  el  romano  Pontífice,  centro  de  la  unidad 
católica,  y  de  la  unanimidad  con  que  en  él  reconocen  al  Vicario  de  Je- 
sucristo en  la  tierra,  al  sucesor  de  San  Pedro,  superior  á  ellos  en  ér- 
den  y  jurisdicción,  cual  si  fuera  el  mismo  a  quien  directa  é  inmediata- 
mente concedió  Nuestro  Divino  Redentor  el  poder  de  las  llaves,  el  mis- 
mo Príncipe  de  los  apóstoles  que  habia  de  dirigirse  de  cuando  en  cuando 
á  sus  hermanos  para  confirmarles  en  la  fé. 

'^En  efecto;  es  admirable  la  manera  en  que  la  Divina  Providencia 
viene  siempre  en  los  momentos  de  peligro  y  de  prueba  al  socorro  de 
la  Iglesia,  para  que  nunca  prevalezcan  contra  ella  las  puertas  del  in- 
fierno. Si  por  sus  altos  é  inescrutables  designios  permitió  en  algún  tiem- 
po que  uno  ó  mas  de  los  prelados  disintiesen  de  sus  hermanos  en  algún 
punto  mas  ó  menos  esencial  del  dogma  ó  de  la  disciplina;  si  permitió  que 
negasen  al  gefe  visible  de  la  Iglesia  la  sumisión  y  obediencia  que  le 
son  debidas,  no  fué  sino  porque  firmemente  arraigados  aun  en  los  co- 
razones de  los  fieles  los  sentimientos  de  esta  sumisión  y  obediencia,  la 
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rebeldía  de  aquellos  prelados  no  servia  mas  que  para  dar  mayor  fuer- 
za á  tales  sentimientos  por  él  dolor  de  la  tribulación,  y  para  hacer  que 
después  apareciera  la  Iglesia  mas  grande  y  mas  resplandeciente  con 
la  gloria  del  triunfo.  Por  el  contrario,  hoy  que  esos  sentimientos  de 
sumisión  y  de  obediencia  se  encuentran  en  la  mayor  parte  de  las  na- 
ciones lastimosamente  xdebilitados,  la  Iglesia  podria  perecer  si  faltase 
entre  los  obispos  la  unión  firme  y  constante  de  que  nos  están  dando 
pruebas  al  acatar  con  la  veneración  mas  profunda  la  autoridad  del  Pa- 
pa. Bendigamos  á  la  Divina  Providencia  que  pontra  el  torrente  impe- 
tuoso de  las  funestas  teorías  del  libre  examen  ha  establecido  un  firmí- 
simo é  insuperable  dique  en  el  episcopado  católico,  estrechando  los 
vínculos  de  amor  y  profundo  acatamiento  que  une  a  todos  y  á  cada  uno 
de  sus  miembros  con  el  centro  de  unidad.  Suscítense  en  Francia  du- 
das sobre  un  punto  cualquiera  de  disciplina,  entáblense  sobre  él  aca- 
loradas polémicas;  antes  que  llegue  á  darse  el  escándalo  de  una  divi- 
sión formal  hablará  Roma,  cesarán  las  dudas,  todos  escucharán  su  voz 
causa  finita  est.  Gima  en  la  opresión  la  grey  católica  del  Piamonte;  a 
Roma  irán  á  buscar  sus  pastores  consuelo,  aliento  y  consejo.  Petre, 
doce  nosy  esclamarán  por  fin  mas  de  doscientos  prelados  de  todo  el  or- 
be reunidos  en  la  ciudad  santa,  y  la  declaración  del  Papa  será  recibida 
como  nuevo  dogma  sin  contradicción  alguna  por  todas  las  iglesias  y 
prelados  católicos." 

"Venerables  padres,  dijo  entre  otras  cosas  el  nuncio  de  su  Santidad, 
no  puedo  menos  de  deciros  que  vuestras  cartas  han  colmado  de  gozo 
á  nuestro  Santísimo  Padre,  no  porque  por  ellas  haya  sabido  nada  nue- 
vo, sino  por  haber  recibido  con  ellas  pruebas  mas  brillantes  de  vuestra 
religiosa  adhesión  á  la  Santa  Sede.  Así  que,  os  manifestará  por  escri- 
to el  gozo  que  ha  esperimentado  y  la  paternal  benevolencia  con  que 
os  mira. 

"Motivo  es  para  regocijarse  y  para  dar  gracias  á  la  Divina  Provi- 
dencia el  que  en  nuestra  época  el  episcopado  católico  se  distingue  par- 
ticularmente por  todas  las  virtudes  que  convienen  á  su  deber  y  á  sus 
funciones.  En  efecto,  volvamos  nuestra  vista,  ya  á  la  Alemania,  ya 
hacia  la  Francia,  la  Bélgica  y  la  Holanda,  ya  hacia  la  Irlanda,  ya  ha- 
cia la  España  y  el  Portugal,  sin  hablar  de  la  Italia,  y  en  todas  partes 
veremos  á  los  santos  pontífices  señalarse  por  un  celo  ardiente  por  las 
almas,  por  una  piedad,  por  una  sabiduría  consumada,  por  una  firmeza 
que  tienen  derecho  á  todos  nuestros  respetos  y  elogios.  Iguales  virtu- 
des veremos  brillar  en  los  pontífices  cuando  cumplen  las  obligaciones 
del  ministerio  episcopal,  sea  en  las  dos  Américas,  en  Asia  ó  en  África, 
sea  en  las  apartadas  regiones  de  la  Australia.  Pero  todo  esto  es  co- 
mún á  diferentes  épocas.  Lo  que  caracteriza  la  nuestra  es  que,  por 
mas  que  de  muchos  años  acá  se  haya  apelado  á  todos  los  medios  para 
disminuir  la  autoridad  de  la  Silla  apostólica  y  para  resfriar  y  aun  es- 
tinguir  el  amor  y  el  respeto  al  Vicario  de  Cristo  en  la  tierra,  gracias 
al  favor  divino,  todos  los  obispos  dispersos  en  el  globo  permanecen  fir- 
memente adheridos  á  la  Silla  apostólica,  y  respetan  y  veneran  al  Vi- 
cario de  Cristo  en  la  tierra  y  su  autoiidad  suprema  sobre  la  Iglesia, 
hasta  el  punto  de  porfiar  todos  sobre  cuál  será  el  que  dé  mayores  prue- 
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bas  de  fidelidad,  de  adhesión  y  de  piedad  filial  al  Pontífice  romano  co- 
mo sucesor  de  San  Pedro.  Conocen,  en  efecto,  que  la  fuerza  y  el  vi- 
gor de  la  Iglesia  consisten  en  una  santa  unidad  y  en  la  unión  mas  ín- 
tima con  el  centro  de  la  unidad  católica,  es  decir,  con  la  Silla  de  Ro- 
ma, de  la  cual  dijo  Próspero:  "Roma  es  la  silla  de  Pedro,  y  el  honor 
**  de  esta  supremacía  ha  hecho  de  ella  la  capital  del  mundo;  lo  que  no 
"  posee  por  las  armas  se  lo  ha  sometido  por  la  religión."  De  este  mo- 
do acatan  en  el  romano  Pontífice  la  autoridad  del  bienaventurado  San 
Pedro,  de  aquel  a  aaien  Cristo,  según  las  palabras  de  San  Atanasio, 
colocó  a  la  cabeza  ae  su  campo,  encomendándole  el  cuidado  de  todas 
las  iglesias  para  que  las  socorriese  á  todas.  De  aquí  viene  también  que 
acojan  con  respeto  las  palabras  del  romano  Pontífice  y  se  glorifiquen 
de  obedecerlas  como  emanadas  de  la  misma  boca  del  Príncipe  de  los 
apóstoles. 

"Por  lo  que  toca  á  los  obispos  del  imperio  de  Austria,  es  cierto  que 
no  ceden  a  los  de  las  demás  naciones  ni  en  celo  pastoral,  ni  en  respe- 
to a  la  Santa  Sede,  ni  en  amor  y  veneración  al  romano  Pontífice." 


CONTROVERSIA. 


LOS  jesuítas  T  el  SEKOR  obispo  PALAFOX. 

Sabido  es  que  recientemente  ha  salido  á  luz  en  Madrid  una  obra  con 
el  título  de  "Historia  del  reinado  de  Carlos  III  en  España,"  escrita  por 
Don  Antonio  Ferrer  del  Rio,  de  la  real  academia  española. 

En  dicha  historia  hay  cargos  muy  fuertes  contra  la  Compañía  de 
Jesús,  y  para  demostrar  lo  infundado  de  ellos,  así  como  diversos  erro- 
res en  que  abunda,  La  Esperanza,  periódico  altamente  juicioso  de  aque- 
lla misma  corte,  ha  publicado  una  serie  de  artículos  que  dejan  muy 
vacilante  la  gloria  literaria  del  historiador  de  Carlos  III. 

En  uno  de  dichos  artículos  se  trata  de  las  diferencias  habidas  anti- 
guamente  en  México  entre  los  padres  jesuitas  y  el  obispo  de  la  Puebla 
de  los  Angeles  D.  Juan  de  Palafox  y  Mendoza,  y  hemos  oreido  inte- 
resante para  los  lectores  de  "La  Cruz"  la  reproducción  de  algunos  do- 
cumentos históricos  que  aparecen  en  el  citado  artículo  de  la  Esperanza, 
Comienza  á  hablar  este  periódico  insertando  un  párrafo  de  la  obra  del 
Sr.  Ferrer  del  Rio: 

"Casi  á  la  par  reducian  (los  miembros  del  instituto  de  San  Ignacio) 
al  venerable  D.  Juan  de  Palafox  y  Mendoza  a  abandonar  su  Silla  de  la 
Puebla  de  los  Angeles  y  alimentarse  con  pan  de  tribulación  y  agua  de 
lágrimas,  y  a  esponer  su  vida  errando  por  los  montes.  Los  jesuitas  per- 
siguieron a  Palafox  porque  los  exigió  los  diezmos  de  unajínca  de  ove^- 
jas  que  habían  adquirido,  cuyo  valor  subia  a  70.000  pesos.  Se  enconó 
BU  aversión  contra  este  prelado,  cuando  el  trono  ioicio  el  proceso  de  su 
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béatifiGacíon.    Entonces,  lejos  de  eludir  la  batalla,  esfonánonse  por 

desautorizar  la  memoria  del  difunto  obispo,  y  tan  llenos  de  confianza 
en  el  éxito  de  sus  manejos  que  inventaron  y  esparcieron  este  proloquio: 
Antes  verás  al  diablo  que  á  Pálafox  en  el  retablo, 

''Esto  dice  el  nuevo  historiador  de  Carlos  III,  y  como  en  sus  pala- 
bras se  halla  reproducido  el  tema  sempiterno  de  los  enemigos,  antiguos 
y  modernos  de  la  Compañía,  nos  ha  parecido  conveniente  refutarle  en 
artículo  separado,  con  tanto  mas  motivo,  cuanto  procede  de  una  carta 
de  un  prelado  de  la  Iglesia  calificado  de  venerable. 

''Empezaremos  la  impugnación  de  ese  tema  estractando  lo  que  sobre 
el  particular  dejó  escrito  el  tan  imparcial  como  docto  P.  Cevallos.  He 
aquí  la  sustancia  del  artículo  de  su  importante  papel. 

"La  memoria  del  ilustre  Palafox  ha  sido  él  pretesto  especioso  con 
que  la  falsa  devoción  ha  reunido  los  enemigos  de  la  Compañía  para  sa 
esterminio.  A  Dios  no  es  agradable  que  se  hagan  injusticias  en  obse- 
quio de  la  memoria  de  sus  siervos,  ni  es  razón  buscar  el  apoteosis  por 
medio  de  la  ruina  de  muchos  inocentes  y  del  honor  de  un  instituto  útil 
á  la  Iglesia  universal.  Supóngase  todo  lo  que  se  quiera,  y  que  de  cuan- 
tos obispos  tuvieron  en  América  contestaciones  con  los  jesuitas,  nin- 
guno sufrió  mas  que  el  Sr.  Palafox.  ¿Será  justo  que  por  las  faltas  de 
aquellos  pocos  religiosos,  y  un  siglo  después  de  haber  muerto,  se  cas- 
tigue á  todos  los  individuos  de  la  Compañía?  ¿Cuántos  Padres  de  la 
Iglesia,  como  un  San  Atanasio,  con  quienes  no  es  comparable  la  me- 
moria del  ilustre  Palafox,  fueron  perseguidos  mas  crudamente  y  con 
mejor  causa?  Y  ¿cuándo  fué  remedio  para  el  honor  del  perseguido,  ni 
para  quietud  de  toda  la  Iglesia  la  deportación  de  los  hermanos  de  los 
tenidos  por  perseguidores?  ¿Ni  cuándo  fué  castigado  el  gremio  por  el 
individuo  y  el  sucesor  por  el  que  le  precedió?  Imposible  es  que  esta 
consideración  no  penetre  en  el  ánimo  del  mas  terco  enemigo  de  los 
jesuitas;  convenciéndole  al  mismo  tiempo  que  es  empeño  temerario 
atacar  por  este  lado  á  toda  la  Compañía,  en  la  que  si  hubo  jesuitas  ene- 
migos del  prelado,  también  hubo  muchísimos  que  no  lo  fueron,  no  fal- 
tándole tampoco  apasionados,  y,  por  decirlo  todo,  hubo  y  hay  almas 
de  tanta  virtud  como  la  suya;  siendo  innumerables  los  que  hicieron  fa- 
mosas labores  en  la  viña  del  Señor.  El  mismo  prelado  en  uno  de  sus 
mas  crudos  escritos  contra  sus  enemigos,  que  es  la  carta  al  P.  Horacio 
Carocci,  hace  esta  distinción,  elogiando  el  instituto  y  sus  buenos  hijos 
como  pudieran  hacerlo  los  alumnos  de  la  escuela  de  Suarez.  ¿En  qué 
consiste,  que  ciertos  hombres  y  el  consejo  estraordinario  se  deshacen 
en  elogios  del  Sr.  Palafox,  y  no  se  acuerdan  siquiera  de  otros  prelados 
que  trabajaron  por  la  salud  del  rebaño  americano,  con  mas  celo  y  ma- 
yor fatiga,  que  sufrieron  mas  contradicciones  por  una  causa  mucho 
mas  justa  y  evangélica,  y  mucho  mas  útil  á  la  Iglesia  y  á  la  monar- 
quía? No  puede  consistir  sino  en  que  el  prelado  de  la  Puebla  dé  los  An- 
geles escribió  contra  algunos  jesuitas." 

*'Véase  ahora  lo  que  dice  sobre  este  punto  el  ya  mencionado  fiscal 
Sr.  Gutiérrez  de  la  Huerta.  Sus  palabras  son  las  que  á  continuación 
copiamos: 

''El  Sr.  Palafox  se  dice  que  fué  uno  de  los  que  bebieron  la  copa 
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amarga  de  la  perseoucion  y  la  yenganza  de  los  jesuitaB  en  la  Paebla 
de  los  Angeles.  ¿Y  en  qué  se  funda  esta  acusación?  Los  que  la  esfuer- 
zan responden,  que  en  los  testimonios  del  mismo  prelado,  y  especial- 
mente en  las  lastimosas  y  horribles  pinturas  que  hizo  de  sus  sufrimien- 
tos, y  de  la  conducta  de  dichos  padres  en  la  carta  dirigida  á  la  Santidad 
de  Inocencio  X  en  queja  de  tamaños  escesos,  conocida  por  esta  razón 
bajo  el  título  de  la  Inocenciana. 

"Mucho  tiempo  duraron  los  debates  empeñados  de  los  críticos  sobre 
la  autenticidad  de  esta  carta,  pretendiendo  unos  que  era  le^tima,  y 

otros  que  apócrifa; fundándose  estos  últimos,  entre  otros,  en  los 

poderosos  argumentos  de  la  espresa  negativa  del  mismo  Palafox  en  su 

defensa  canónica y  en  las  contradicciones  groseras  que  se  notaban 

entre  sus  asertos  y  en  los  de  la  misma  carta,  y  aun  entre  estos  y  los  de 
otras  obras  anteriores  y  posteriores  del  mismo  prelado, 

"Los  postuladores  de  la  causa  de  la  beatificación  negaron  constan-- 
temente  que  fuese  suya  la  Inocenciana,  y  veinte  obispos  de  España  la 
censuraron  uniformemente  de  calumniosa,  satírica,  mentirosa,  etc.  El 
mismo  prelado,  no  contento  con  desmentir  en  su  citada  defensa  cañó- 
nica  á  los  jesuítas  de  México,  que  habian  creído  de  buena  fé  la  filiación 
arribuida  á  la  espresada  carta,  los  desafia  terminantemente  á  que  lepre- 
senten  su  original. 

"A  pesar  de  esto,  en  el  día  ha  dejado  ya  de  ser  un  problema  el  de 
la  autenticidad  de  la  Inocenciana,  por  haberse  hallado  la  original  es- 
crita Y  FIRMADA  dc  puño  y  letra  del  Señor  Palafox  entre  los  documen- 
tos del  archivo  pontificio.  ¿Qué  fé  puede  merecer  un  documento,  que 
su  mismo  autor  desconoce,  que  sus  procuradores  impugnan,  que  está 
lleno  de  inocultables  inconsecuencias,  que  aparece  calificado  por  vein- 
te prelados  con  las  notas  antes  indicadas,  y  que,  por  último,  acredita 
con  la  fé  de  bautismo  original  ser  hijo  del  padre  que  lo  engendró,  y  no 
quiso  confesar  su  fragilidad  ó  su  culpa,  sino  por  el  medio  indirecto  del 
arrepentimiento  que  se  le  atribuye,  para  disculpar  sus  errores  en  esta 
parte? 

"Cítase  al  efecto  la  edición  de  las  cartas  de  Santa  Teresa  con  notas 
puestas  por  dicho  prelado;  en  una  de  las  cuales,  después  de  haber  ma- 
nifestado que  la  pasión  nos  puede  engañar  fácilmente,  y  representarnos 
como  bueno  lo  que  no  lo  es,  añade  el  reverendo  obispo:  "Esto  sucede 
"  de  continuo,  a  lo  menos  así  lo  esperimenté  yo  en  mí  mismo,  y,  sobre 
"  todo,  lo  probé  en  una  ocasión,  pues  no  importa  que  lo  confiese  públi- 
"  camente  ya  que  pequé  á  vista  de  todo  el  mundo.  Sucedióme,  pues,  en 
"  una  materia  hallar  razones  para  oponerme  a  cierto  negocio,  etc. 
"  Las  razones  me  parecían  buenas  y  santas,  pero  nadan  de  un  espíri- 
"  tu  vano  y  soberbio;  porque  conocí  después,  alumbrado  por  la  luz  del 
"  cielo,  que  lo  que  parecía  ser  de  Dios,  era  totalmente  contrario  á  su 
"  servicio,  v  puramente  efecto  de  un  amor  propio  de  mi  pasión,  de  mi 
"  orgullo,  de  mi  vanidad,  y  de  mi  prestmcion,^^ 

"Esta  retractación  la  aplica  y  contrae  el  abate  Pellicot á  los 

estravíos  á  que  arrastró  al  Sr.  Palafox  su  pasión  en  la  Inocenciana;  pero 

el  fiscal tiene  otro  testimonio  del  mismo  prelado  en  favor  del  juicio 

del  abate,  en  otra  obra  posterior  intitulada /Mreccione^  Pastorales,  qne 
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concluyó  pocos  días  antes  de  su  muerte,  y  se  publico  después  de  ella; 
obra  en  la  que  exhorta  á  los  obispos  á  que  se  valgan  principalmente  de 
losjesuüasy  cuya  sabiduria  y  perfección  de  vida,  no  menos  que  el  carác" 
ter  de  su  instituto^  es  uno,  dice,  de  los  mas  eficaces  y  ventajosos  auxilios 
que  pueden  tener  los  prelados  para  cumplir  con  las  grandes  é  i^T^portan^ 
tes  obligaciones  de  su  estado, 

"Unido  esto  á  lo  que  el  obispo  de  Puebla  habia  asegurado  siete  años 
antes  en  su  citada  Defensa,  en  la  que,  no  obstante  el  lenguaje  amar- 
go de  que  usa  contra  sus  adversarios,  atesta  que,  la  orden  de  la  Com^ 
pañía  es  una  religión  admirable,  docta,  útil,  santa  y  digna  de  la  parti' 
cular  protección,  no  solo  de  S.  M.  sino  de  todos  los  prelados  de  la  Igle^ 
sia,  parece  al  fiscal  que  hay  en  ello  el  criterio  seguro  para  discernir 
el  justo  valor  que  deba  darse  á  las  especies  exageradas  de  la  supuesta 
fuga  del  Sr.  Palafox  de  Puebla,  y  de  su  ocultación  y  retiro  a  la  inven- 
tada cueva  en  las  sierras  y  falda  del  Pico  de  Orizaba,  cuando  nadie 
en  el  dia  ignora  que  su  salida  fué  voluntaria,  con  objeto  de  recreación 
á  la  hacienda  y  casa  del  Lie.  D.  José  María  Mier,  contigua  á  la  de 
Otumba,  perteneciente  á  los  jesuítas 

''Esta  sola  muestra  de  equivocación  y  de  inconsecuencia  facilita  al 
fiscal  el  paso  á  la  conclusión  de  este  punto,  que  es  uno  de  los  mas  fa- 
bulosos y  ridículos  de  la  historia  de  la  espulsion  de  los  jesuítas,  con  el 
testimonio  del  famoso  Bayle,  que  hizo  con  mucha  exactitud  la  crftica 
de  los  acusadores  del  instituto  de  San  Ignacio  de  Loyola,  diciendo: 
"  Los  enemigos  de  la  Compañía  no  saben  serlo:  se  empeñan  en  ha* 
"  cerles  mucho  mal,  y  les  hacen  mucho  bien;  porque  mezclando  algu- 
*'  na  verdad  entre  un  montón  de  calumnias,  se  desacreditan  á  sí  mismos 
"  y  acreditan  á  los  jesuitas." 

'Tasemos  ya  al  punto  de  la  beatificación  del  Sr.  Palafox,  tocado 
por  el  Sr.  Ferrer  del  Rio.  Como  en  la  mente  de  este  autor  ningún  ar« 
gumento  tiene  fuerza  sino  tiende  á  afear  la  memoria  de  la  Compañía, 
no  estrañamos  que  aunque  cita  la  obra  intitulada  de  la  existencia  y  del 
instituto  de  los  jesuitas,  por  el  escritor  de  esta  orden,  el  P.  de  Ravignan, 
no  estrañamos  haya  mirado  con  desden  la  autoridad  de  este  sabio. 
Nosotros,  sin  embargo,  para  que  nuestros  lectores  se  acaben  de  con- 
vencer de  la  ligereza  y  parcialidad  del  nuevo  historiador,  trasladare- 
mos aquí  lo  que  el  espresado  P.  Ravignan  escribe  con  este  motivo. 

"Estinguida  ya  la  Compañía,  dice muchos  años  después  de  la 

destrucción  total  de  la  orden,  muerto  ya  sugefe  y  principales  miembros, 
proponese,  ó  por  mejor  decir,  impónese  la  causa  para  la  beatificación 
del  acusador  de  los  jesuitas,  D.  Juan  de  Palafox,  por  el  rey  de  Espa- 
ña, que  á  la  sazón  tenia  gran  poder  en  Roma,  Pió  Vi  reunió  los  carde- 
nales el  28  de  Enero  de  1777;  y  la  causa  llevada  con  ardor  por  patro- 
nos tan  temibles,  queda  aplazada  indefinidamente,  sino  del  todo  desecha- 
da. Oigamos  el  considerando  de  uno  de  los  jueces  de  este  solemne 
proceso,  y  veamos  la  razón  que  el  cardenal  Calini,  y  probablemente 
otros  muchos  miembros  del  Sacro  Colegio  tuvieron  para  oponerse  con 
todas  sus  fuerzas  a  la  beatificación  del  obispo  de  Osma. 

"  No  aduciré  aquí  mas  que  un  argumento,  dice  el  cardenal  Calini 
"  en  su  informe,  que  circuló  después  impreso,  un  argumento  que  des- 
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**  de  el  tiempo  en  que  se  inició  la  causa  de  Palafox,  se  ha  puesto  siem« 
*^  pre  por  delante  como  un  obstáculo  á  su  beatificación:  argumento  que 
"  á  pesar  de  haber  sido  asunto  constante  de  nuestras  deltberationes, 
**  permanece  aún  en  toda  su  fuerza:  es  la  carta  escrita  a  Inocencio  X, 
**  en  la  cual  el  obispo  de  Osma,  entre  muchas  injurias  contra  las  órde- 
*'  denes  religiosas,  derrama  en  particular,  torrentes  de  malquerencia 
*'  contra  la  Compañía  de  Jesús,  afirmando  que  está  corrompida,  y  que 
**  es  perjudicial  a  la  Iglesia  de  Dios.  Más  de  cien  años  há  que  escribió 
*^  esta  carta;  y  desde  entonces,  ¿dónde  y  cuándo  se  ha  visto  entre  los 

**  jesuitas  señal  alguna  de  corrupción? Acaba  de  terminarse,  San- 

"  tísimo  Padre,  aquel  largo  y  lamentable  proceso  que  ha  seguido  á  la 
**  destrucción  de  la  orden  de  Jesús,  y  que  debió  precederle:  los  docu- 
'*  mentes  se  han  puesto  en  vuestras  manos;  juzgad  si  se  ha  podido  ha- 
''  llar  en  ellos,  no  digo  una  falta  del  instituto,  pero  ni  siquiera  una  som^ 
*'  bra  ni  la  menor  apariencia  de  falta.  Después  de  tantas  indagaciones, 
'*  de  tantos  medios  empleados,  de  tantas  discusiones,  vos.  Santísimo 
"  Padre,  podéis  afirmarlo,  así  como  yo  puedo  decirlo  con  pleno  cono- 
"  cimiento  de  causa:  nada,  no,  nada  ha  podido  descubrirse  que  condene 
"  á  la  Compañía. 

''A  los  cargos  tan  terribles  hechos  á  ésta,  prosigue  el  P.  Ravignan, 
¿qué  han  respondido  los  Papas,  qué  ha  respondido  la  Iglesia?  La  ino- 
cencia de  los  jesuítas  ha  sido  reconocida  y  proclamada  en  sus  asam- 
bleas mas  augustas,  en  nombre  y  en  presencia  de  sus  Pontífices,  allí 
mismo  donde  la  memoria  del  obispo  ae  Osma  ha  quedado  afeada  con 
la  nota  de  acusador  imprudente  y  mal  informado,  por  no  decir  otra  co 
sa  (el  cardenal  Calini  usa  de  la  palabra  calumniador)^  y  donde  por  esta 
misma  razón  se  le  han  negado  tan  formalmente  los  honores  de  la  bea- 
tificación solicitados  tantas  veces.^^ 

''Ya  han  visto  nuestros  lectores  lo  que  sobre  las  persecuciones  y  bea- 
tificación del  Sr.  Palafox  han  escrito  por  una  parte  el  P.  Cevallos,  el 
P.  Ravignan  y  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Huerta,  y  por  otra  el  compilador 
de  cuanto  la  maledicencia  ha  inventado  contra  el  instituto  de  S.  Ig- 
nacio: digan  ahora  quién  debe  ser  creido:  digan  si  un  historiador  que 
con  tanta  pasión  escribe  merece  ser  leido  de  nadie,  y  mucho  menos 
que  su  nombre  pase  con  gloría  a  la  posteridad.'' 


VARIEDADES. 


EL  SÁBADO  SAIÍTO  EN  BOMA. 

Este  dia  de  fiesta  y  de  alegría,  que  succede  á  la  desolación  del  Vier- 
nes-deicida  y  anuncia  las  brillantes  pompas  del  Domingo  victorioso, 
exige  un  desarrollo  incompatible  con  los  estrechos  límites  de  las  páginas 
de  nuestro  periódico,  al  que  destinamos  estos  ligeros  apuntes.  Todo  lo  que 
se  hace,  todo  lo  que  se  canta  en  el  mundo  católico,  y  principalmente  en 
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Roma  el  dia  del  Sábado  Santo,  está  revestido  de  gran  poesk.-^AsiiAto 
digno  de  un  poema,  y  del  que  nosotros  nos  vemos  precisados  á  escri- 
bir un  ligero  análisis. 

Los  oñcios  divinos  se  celebran  este  dia,  como  los  anteriores,  por  la 
corte  del  Papa  en  la  capilla  Sixtina;  jpero  la  gran  función  es  en  la  Ba* 
sflica  de  San  Juan  de  Letran,  y  á  ella  concurre  la  inmensa  multitud 
de  espectadores. 

Al  llegar  á  la  famosa  plaza  de  San  Juan  de  Letran,  el  mas  grande 
obelisco  que  salió  Jamas  de  las  canteras  de  Egipto,  de  143  pies  dé  al- 
tura, se  presentó  a  nuestros  ojos.  Es  el  mas  antiguo  monumento  del 
mundo.  Su  antigüedad  es  de  cerca  de  2,600  anos,  contemporáneo,  se- 
gún cuentan,  de  la  guerra  de  Troya.  El  bárbaro  Cambises,  especie  de 
Mahoma  persiano,  que  no  respetó  ni  los  reyes  ni  los  dioses  de  Egipto,  es- 
tendiendo su  bárbara  proscripción  á  los  palacios  y  á  los  templos,  y  tam- 
bién sobre  los  obeliscos,  admirado  de  la  belleza  del  gran  monolito  de 
Tébas,  lo  perdono,  dejándolo  en  pié  reinar  sobre  las  ruinas  de  la  ciu- 
dad de  cien  puertas.  El  emperador  Constantino  lo  hizo  bajar  por  el 
Nilo  á  Alejandría,  y  su  hijo  Constancio  lo  trasladó  á  Roma,  y  lo  colo- 
có en  el  Circo  máximo,  donde  cuatrocientos  mil  espectadores  se  sen- 
taban á  su  sombra.  Los  bárbaros,  en  una  de  sus  espediciones,  derriba- 
ron el  obelisco  gigante  y  lo  quebraron  en  tres  pedazos.  Estos  trozos 
gigantescos  permanecieron  profundamente  sepultados  entre  las  ruinas 
del  Circo,  hasta  que  en  el  pontificado  de  Sixto  V,  el  célebre  Fontana 
los  desenterró  y  colocó  delante  de  la  Basílica  de  Constantino,  que  lo 
habia  arrebatado  á  las  ruinas  de  Tobas.  ¡Quó  soberbio  edificio  el  de  la 
iglesia  de  San  Juan  de  Letran!!!  Situado  escéntricamente,  aunque  den- 
tro de  la  nueva  Roma  está  como  en  una  vasta  soledad,  separado  de  to- 
da ambición.  Esta  antigua  Basílica  ha  atravesado  muchos  siglos,  ha 
visto  pasar  millares  de  generaciones  que  se  han  dispersado  como  el  li- 
gero polvo  que  levanta  el  aire,  ha  contemplado  en  su  sagrado  centro 
cuatro  concilios  generales,  sirviendo  de  sepulcro  á  la  mayor  parte  de 
los  venerables  obispos  que  los  compusieron. — La  iglesia  de  San  Juan 
de  Letran  es  la  catedral  de  Roma,  y  en  ella  tiene  su  silla  el  Papa,  co- 
mo obispo  de  Roma:  es  la  iglesia  primera  de  los  cristianos,  y  asi  se  lee 
sobre  su  fachada,  sobre  sus  puertas,  sobre  todos  los  balcones:  Basílica 
Lateranensis  mater,  et  caput  omnium  ecclesiarum.  La  Basílica  de  Le- 
tran, madre  y  gefe  de  todas  las  iglesias. 

Errante  sobre  esta  tierra  estranjera,  desconocido  viajero,  me  encon- 
tró en  mi  cuna,  sobre  el  seno  de  mi  madre. 

Las  tres  grandes  iglesias  de  Roma  son,  San  Pedro,  San  Juan  de  Le- 
tran y  Santa  María  la  Mayor;  son  realmente  basílicas,  palacios  del  Rey 
de  los  reyes.  El  genio  de  las  bellas  artes  ha  desplegado  en  elleus  la  pro- 
fusión de  sus  riquezas,  de  que  estos  inmensos  edificios  son  museos.  Si 
San  Pedro  y  San  Pablo  resucitasen  en  Roma,  al  entrar  en  estos  tem- 
plos, en  estas  soberbias  casas  de  Dios,  creerían  entrar  en  los  palacios 
de  los  reyes  Asirios. 

Llámase  iglesia  de  San  Juan  de  Letran,  por  haber  sido  construida 
en  el  ano  324  por  orden  de  Constantino,  sobre  las  ruinas  del  pala- 
cio de  Lateranus,  uno  de  los  senadores  que  hizo  perecer  Nerón  por  una 
de  las  conspiraciones  tramadas  contra  su  vida. 
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Lo»  Papa»  residieron  en  el  palacio  de  Letran  durante  mil  treinta  y 
seis  anos:  se  esmeraron  en  embellecerlo  y  adornarlo  á  porfía,  desde 

3ue  se  quemó  en  1360,  hasta  1730,  es  decir,  por  mas  de  cuatro  siglos, 
iez  soberanos  pontífices,  amigos  de  las  artes,  de  los  que,  el  ultimo  de 
la  familia  de  Corsini,  Clemente  XII,  levantó  la  imponente  y  majestuo- 
sa fachada.  La  puerta  de  en  medio,  es  antigua,  de  bronce,  de  un  tra- 
bajo admirable,  y  el  único  modelo  que  existe,  de  la  que  los  antiguos 
llamaban  quadriforvs.  Sobre  esta  puerta  está  el  balcón  desde  donde  el 
Papa  da  su  solemne  bendición  Urbi  et  orbi,  y  su  construcción,  así  co- 
mo la  del  vestíbulo,  es  digna  de  la  consideración  de  los  artistas. 

El  templo  se  divide  en  cinco  naves,  que  separan  cuatro  filas  de  tres- 
cientas cinco  enormes  columnas  acanaladas,  de  mármol  precioso,  y  de 
rara  belleza;  en  nichos  adornados  de  columnas  de  verde  antiguo,  es- 
tán las  estatuas  colosales  de  los  doce  apóstoles. 

El  altar  del  Sacramento  es  de  una  magnificencia  difícil  de  describir: 
debajo  del  tabernáculo  hay  un  bajorelieve  de  plata  maciza  represen- 
tando la  Cena,  sostenido  por  dos  ángeles  de  bronce  dorado;  alrededor 
del  altar  hay  cuatro  magníficas  columnas  acanaladas,  de  bronce  dora- 
do, de  nueve  pies  de  circunferencia,  que  pertenecieron  al  templo  de 
Júpiter  Capitolino,  y  que  Augusto  hizo  fundir  con  el  bronce  de  las 
proas  de  los  navios  egipcios  después  de  la  batalla  de  Actium,  La  deco- 
ración del  altar  mayor  es  por  otro  estilo;  su  tabernáculo  es  gótico,  y 
encierra  su  rico  relicario  las  cabezas  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  que 
el  Papa  Urbano  creyó  haber  encontrado  en  1368  en  las  ruinas  de  la 
antigua  iglesia  incendiada.  Sobre  la  nave  principal  hay  un  riquísimo 
techo,  cuyo  grandioso  esplendor  domina  maravillosamente  la  grande 
escena  del  templo. 

Clemente  XII,  en  su  cualidad  de  restaurador  de  la  Basílica,  creyó 
deber  añadir  su  propia  consagración  y  la  de  su  familia  a  todas  las  que 
santifican  la  iglesia  de  San  Juan.  Por  orden  siiya,  el  arquitecto  Gali- " 
lei,  el  florentino,  autor  de  la  fachada  de  la  Basílica,  construyó  á  la  iz- 
quierda de  la  entrada  de  la  iglesia  la  maravillosa  capilla  de  los  Corsini, 
el  mas  bello  y  rico  monumento  que  la  piedad,  el  orgullo  y  el  poder  de 
un  Papa,  pudo  levantar  jamas  á  su  propia  inmortalidad.  Así  las  ceni- 
zas de  Clemente  XII,  reposan  en  la  bella  urna  de  pórfido  que  se  halla- 
ba en  el  pórtico  del  panteón  de  Agrippa.  Este  sepulcro  está  protegido 
por  un  riquísimo  mosaico,  copia  del  cuadro  de  San  Andrés  de  Corsini 
del  Guido;  una  graciosa  cúpula  resplandeciente  con  estucos  dorados, 
como  la  de  los  baños  de  Livia,  rivalizan  en  elegancia  y  lujo  con  la  her- 
mosura de  los  mármoles  que  forman  el  pavimento  de  este  gabinete  se- 
pulcral. En  medio  dé  la  gran  nave  se  ve  el  hermoso  sepulcro,  todo  de 
bronce,  del  famoso  Papa  Colonna  Martino  V.  Mas  de  veinte  papas  y 
un  gran  número  de  cardenales  tienen  sepulcro  en  esta  magnífica  igle- 
sia. Hacia  la  puerta  principal,  embutido  en  una  pilastra  en  un  lugar 
retirado,  se  ve  un  lienzo  del  siglo  XIII,  pintado  por  el  Giotto,  y  es 
un  escelente  retrato  de  Bonifacio  VIII,  avergonzado  aún  del  bofetón 
que  le  dio  Felipe  el  Hermoso,  rey  de  Francia.  Parece  que  ha  buscado 
la  sombra  y  la  soledad  para  llorar  esta  afrenta,  de  que  después  de 
cinco  siglos  no  ha  podido  aún  consolarse;  porque  aquel  bofetón^  fué 
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terrible,  porque  hizo  decaer  el  prestido  del  pontificado,  y  fbé  á  grabar* 
se  de  una  manera  indeleble  en  la  mejilla  de  todos  sus  succesores.  En 
el  pórtico  interior  se  halla  la  estatua  de  Constantino,  encontrada  en  el 
Quirinal,  en  las  termas  de  este  emperador,  y  sobre  el  pórtico  lateral 
la  estatua  de  bronce  de  Enrique  IV,  el  mas  ilustre  bienhechor  y  el  mas 
singular  canónigo  de  esta  Basílica. 

El  Papa  le  concedió  el  derecho  de  trasmitir  esta  dignidad  á  sus  suo- 
cesores,  que  han  disfrutado  todos  los  reyes  de  Francia  desde  entonces. 
— ^Por  su  posición  escéntrica  de  la  frontera  de  Roma,  sobre  el  camino 
de  Ñapóles,  á  una  le^a  de  la  maravilla  del  Vaticano,  la  Basflica  de 
Letran  presenta  en  el  vasto  perímetro  de  su  territorio  una  especie  de 
principado  religioso  independiente,  notable  sobre  todo  por  la  variedad 
de  los  monumentos,  por  su  estilo  y  épocas,  desde  el  obelisco  de  Tébas 
hasta  la  fachada  de  Clemente  XII.  A  esta  Basílica  le  dan  también  por  su 
magnificencia  el  nombre  de  Basílica  de  oro.  Su  cabildo  en  las  funcio- 
nes  públicas  tiene  preeminencia  sobre  el  de  San  Pedro.  Antiguamente 
el  embajador  de  Francia,  y  hasta  la  revolución  de  Julio  de  1830,  asis- 
tia  algunos  dias  a  las  funciones  de  esta  iglesia  oon  las  vestiduras  rea- 
les, en  representación  de  su  soberano,  que  es  el  primer  canónigo  de 
ella. 

El  cardenal  vicario  de  Roma,  asistido  del  clero  de  San  Juan  de  Le- 
tran, celebraba  en  esta  iglesia  los  divinos  oficios,  y  revestido  de  capA 
morada  procede  a  la  bendición  del  ag^a,  del  fuego  nuevo  y  de  los  cin- 
co granos  de  incienso  destinados  al  cirio  pascual.  En  seguida  este  ci- 
rio, llamado  también  Arbor  pascalis,  recibe  con  los  ritos  de  costumbre 
los  granos  simbólicos,  que  marcan  imágenes  misteriosas:  colocado  cer- 
ca del  altar  mayor  en  un  candelabro  colosal,  parece  á  uno  de  los  obe- 
liscos tan  numerosos  en  Roma,  y  cuya  cúspide  habia  sido  adornada  por 
los  sacerdotes  del  antiguo  Egipto  con  alegóricos  caracteres  que  encu- 
bren un  sentido  misterioso. — Durante  la  primera  parte  de  la  ceremonia, 
están  apagadas  las  velas  del  altar  y  las  lámparas  de  la  basílica.  La 
iglesia  ha  querido  significar  así  las  sombras  del  sepulcro  en  que  la  víc- 
tima del  Calvario  durmió  durante  las  horas  de  su  muerte. 

Estas  tinieblas  imitativas  producen  en  todas  partes  un  ffran  efecto, 
en  Roma  estraordinario.  Apoyado  sobre  la  verja  dorada  del  altar  de 
San  Juan  de  Letran,  me  decia  yo  á  mí  mismo;  durante  los  tres  dias 
que  el  Dio»  crucificado  pasó  en  la  noche  del  sepulcro,  soldados  vigila- 
ban su  tumba;  carceleros  de  un  sepulcro  se  habian  colocado  sobre  la 
piedra  sellada  para  guardar  este  cadáver,  de  que  desconfiaban  aun. 
¿Quiénes  eran  esos  soldados?  Romanos  eran,  legionarios  del  empera- 
dor, compatriotas  del  procónsul  que  abandonó  al  rey  de  los  judíos  al 
furor  del  populacho  de  Jerusalem,  lavándose  las  manos  en  la  muerte 
de  un  hombre  que  decia:  dad  al  César  lo  que  es  del  César:  compatrio- 
tas del  Centurión,  que  la  víspera,  en  medio  de  las  tinieblas  del  Gólgo- 
ta,  bajó  de  la  montaíia,  hiriéndose  el  pecho  y  gritando  que  Jesús  era 
verdaderamente  un  Dios.  ¡Con  cuánta  atención  vigilarian  estos  solda- 
dos, temiendo  que  en  aquella  tumba  se  ocultase  algún  prodigio,  ó  te- 
miendo una  asechanza,  porque  los  amigos  del  muerto  habian  anunciado 
que  saldria  bien  pronto  del  sepulcro!  ¡Qué  diálogos  tendrían  mientras 
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velaban  sentados  sobre  el  mármol  del  sepulcro!  Tal  vez  se  pregunta- 
rían unos  á  otros:  ''¿Quién  es  este  cadáver,  que  nos  hacen  tan  cuida- 
dosamente guardar?  Sin  duda  no  es  un  muerto  vulgar.  Ha  sufrido  el 
suplicio  de  Tos  esclavos;  pero  numerosos  prodigios  han  señalado  la  ho- 
ra de  su  muerte.  Nuestros  padres  han  dicho  que  Rómulo  desapareció 
en  medio  de  una  tempestad,  que  sin  duda  no  seria  tan  terrible  como  la 
tempestad  de  ayer.  Nosotros  hemos  visto  en  nuestra  infancia  las  ca- 
tástrofes que  anunciaron  la  muerte  de  Julio  César;  pero,  ¿qué  fueron 
estos  prodigios  con  los  que  presenciamos  ayer?  No  en  vano  la  natura- 
leza ha  dado  tantas  señales  de  duelo.  Cuando  las  montañas  se  han 
conmovido,  el  velo  del  templo  se  ha  rasgado,  los  sepulcros  se  han  abier- 
to, y  la  bóveda  de  los  cielos  ha  visto  oscurecerse  el  sol  y  ensangren- 
tarse la  luna  á  la  hora  en  que  espiraba  este  hombre:  este  hombre  debe 
ser  el  amor  ó  el  horror  de  los  dioses  inmortales.  ¿De  quién  será,  pues, 
el  cadáver  aue  nos  hacen  custodiar  aquí?" 

— ''Este  hombre  anunciaba  un  reino  desconocido,  se  llamaba  Hijo 
de  Dios,  y  hablaba  de  milicias  celestes,  de  quienes  se  decia  gefe.  Acor- 
démonos de  que  al  irle  á  aprehender  en  el  monte  de  las  Olivas,  nos 
hizo  tres  veces  caer  en  tierra  al  solo  acento  de  su  voz;  acordémonos 
de  la  cura  de  nuestro  compañero  de  Maleo,  cuya  oreja,  arrancada  por 
la  espada  de  uno  de  sus  discípulos,  fué  sanada  por  este  hombre. — Sí> 
respondería  otro;  ¿pero  si  verdaderamente  fuese  el  hijo  de  los  dioses, 
hubiera  hasta  el  fin  sufrido  el  suplicio  de  los  infames!  ¿Hubiera  tole- 
rado los  ultrajes  de  la  muchedumbre,  las  bofetadas  y  los  azotes  de  los 
verdugos?  ¿No  hubiera  arrojado  la  corona  de  espinas  de  su  cabeza  pa* 
ra  haber  hecho  resplandecer  en  ella  una  brillante  diadema,  hubiera  lan- 
zado desde  la  cruz  aquel  grito  de  angustia  y  de  dolor  antes  de  exha- 
lar el  postrer  suspiro!  Tal  vez  es  solo  un  impostor,  que  no  ha  podido 
hasta  el  fin  sostener  su  mentido  papel;  acordémonos  que  blasfemaba 
de  los  dioses;  los  dioses  le  han  abandonado,  los  dioses  le  han  castiga- 
do. ¡Velemos  sobre  su  sepulcro,  y  no  dejemos  que  sus  amigos  vengan 
a  arrancamos  este  muerto!" 

Este  muerto,  soldados  romanos,  resucitará  mañana;  es  el  Dios  <}ue 
debe  reemplazar  á  Júpiter.  ¡La  cruz  de  donde  le  han  bajado,  será  bien 
pronto  plantada  en  Iloma  sobre  el  Capitolio,  sobre  el  Palatino,  sobre 
el  Janículo,  sobre  cada  una  de  las  siete  colinas,  y  uno  de  esos  pobres 
discípulos  que  le  han  dejado  morir,  irá  á  reemplazar  al  César  sobre  el 
trono  de  la  ciudad  imperial! 

Hoy  se  celebraba  en  Roma,  después  de  mil  ochocientos  nueve  años, 
la  realización  de  esta  verdad  y  el  triunfo  de  Jesús  sobre  la  muerte. 

Hoy  las  doce  profecías  qne  se  leen  en  los  oficios  divinos  son  una  rá- 
pida succesion  de  los  mas  sublimes  cuadros  de  la  Biblia. 

El  Eterno  Críador  del  mundo,  asentado  en  su  gloría  antes  del  prín- 
cipio  de  los  siglos,  fecundando  el  caos  y  sacando  de  él  el  mundo. 

El  diluvio,  esa  inmensa  catástrofe,  cuya  relación  presenta  el  mas 
bello  de  todos  los  dramas. 

Abraham  sobre  la  montaña,  dispuesto  a  herir  con  el  obediente  ace- 
ro á  su  hijo  Isaac,  víctima  resignada  á  la  voluntad  del  Eterno. 

El  pueblo  de  Israel  saliendo  libre  de  Egipto,  el  ejército  de  Faraón  con 
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sos  carros,  caballos  y  caballeros  anegado  en  las  oiidaÉ  del  mar  Rojo. 

En  fin,  todas  las  visiones,  todas  las  amenazas,  todas  las  súplicas  de 
aquellos  hombres  que  Dios  enviaba  para  ir  á  predicar  el  arrepentimien- 
to y  la  penitencia  á  los  pueblos  del  antiguo  mundo. 

El  luto,  las  tinieblas,  los  cánticos  de  aolor  cesan,  y  son  reemplaza- 
dos por  las  galas,  la  claridad  y  los  hinmos  de  alegría.  Hay  un  momen- 
to en  el  Sábado  Santo  en  que  se  ejecuta  de  repente  la  mas  brillante 
peripecia.  Caen  entonces  los  velos  morados  que  cubren  los  altares;  los 
ornamentos  blancos,  riquísimamente  bordados,  brillan  en  todas  partes; 
enciéndense  entonces  millares  de  luces;  los  sacerdotes  postrados  ante 
él  ara,  tendidos  sobre  el  mármol  del  templo,  levantan  la  cabeza;  las 
campanas  de  la  ciudad,  mudas  por  tres  dias,  comienzan  todas  á  la  vez» 
y  sobre  mil  diversos  sones,  el  sublime  cántico  de  bronce;  este  momen- 
to es  el  del  Gloria  in  excelsis. 

Es  preciso  estar  en  Roma  para  asistir  á  esta  resurrección  trí«infan- 
te;  en  Koma,  á  quien  Rabelais  llamaba  la  Isla  tonante,  Roma,  la  ciu- 
dad de  las  magníficas  basílicas,  de  las  trescientas  iglesias,  de  los  mil 
conventos,  es  donde  se  oye  á  esta  hora  del  Gloria  una  armonía  de  cam- 
panas que  no  tiene  igual  en  el  mundo. 

El  concierto  de  las  campanas  crecia  de  momento  en  momento.  Un 
ruido  de  bronce  atronaba  toda  la  ciudad;  estas  voces  metálicas  reso- 
naban en  todos  los  diapasones,  roncas  y  lentas  las  unas,  vivas  y  rápi- 
das las  otras,  terribles  como  el  trueno  ¿stas,  dulces  y  alegres  aquellas; 
Resultando  de  su  conjunto  una  música  aérea,  profunda,  bulliciosa,  in- 
finita, la  sola  digna  de  traducir  en  sonidos  terrestres  el  himno  que  los 
ángeles  cantan  en  el  cielo:  ¡Gloria  in  excelsis  Deo! 
-  Aquella  misma  hora,  en  todos  los  paises  del  mundo,  resonaba  el  mis- 
mo concierto;  sí,  en  todas  partes,  del  Sur  al  Septentrión,  del  Ocoiden- 
te  á  la  Aurora,  en  todas  partes  las  campanas  bendecidas  arrojaban  al 
viento  el  cántico  de  gloria  y  de  triunfo. 

Sobre  las  alas  del  pensamiento  recorriamos  el  universo,  y  aunque 
atronados  por  la  vibración  de  las  campanas  romanas,  creiamos  oir  las 
campanas  de  Madrid,  y  después  todas  las  campanas  de  España  que 
han  podido  salvarse  del  furor  de  los  modernos  Atilas;  todas  las  cam- 
panas de  la  Francia,  de  la  Irlanda  y  de  la  Alemania,  y  después  atra- 
vesando el  Océano,  ciamos  la  misma  sinfonía  resonar  en  todos  los  con- 
tomos del  globo:  en  los  archipiélagos  del  Asia,  en  las  montañas  de 
Armenia,  en  las  llanuras  de  Persia,  en  la  ribera  de  las  cascadas  del 
Nilo,  en  los  llanos  de  Tong-King,  sobre  las  márgenes  del  Japón,  en 
las  orillas  del  Ganjes,  y  en  las  Américas,  en  el  fondo  de  las  sabanas 
del  Canadá,  en  la  cima  de  los  Andes  y  las  cordilleras;  y  sobre  las  rui- 
nas del  antiguo  mundo,  en  Tébas,  en  Menfis  y  en  Atenas,  y  en  todas 
partes  igual  himno,  idéntico  cantar,  el  cántico  de  los  hombres  y  los  se- 
rafines, el  cántico  que  djce: 

¡Gloria  á  Dios  en  lo  mas  alto  de  los  cielos,  y  paz  sobre  la  tierra  á 
los  hombres  de  buena  voluntad! 

Después  volviamos  á  Roma,  y  nos  hallábamos  en  San  Juan  de  Le- 
tran,  en  la  primera  iglesia  del  cristianismo.  Desde  aquí  se  estendió  á 
toda  la  tierra  esta  religión  que  celebra  hoy  una  de  sus  importantes  so- 
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lemBÍdadeSy  y  prepara  para  mañana  el  dia  de  su  triunfo:  desde  aquí 

!)artieron  todos  aquellos  mensajeros  de  la  Cruz,  que  llevaron  la  luz  á 
os  pueblos  sentados  en  las  tinieblas  de  la  muerte;  y  aquí,  á  nuestra 
vista,  reside  el  anciano  venerable  y  augusto  á  quien  todos  los  pueblos 
dan  el  nombre  de  padre  sobre  la  tierra. 

En  los  oficios  de  este  dia,  y  antes  de  celebrar  la  misa,  el  clero  de 
la  Basílica  de  San  Juan  de  Letran  va  al  bautisterio,  que  es  un  edificio 
aislado  á  la  inmediación  de  esta  iglesia,  y  en  el  que  Constantino  fué 
bautizado,  j Hermosa  y  elegante  es  su  construcción  interior!  Cuatro 
ligerísimas  columnas  sostienen  una  bóveda  cuadrada,  pintada  al  fresco 
por  Andrés  Sachi;  después  una  cúpula  sostenida  por  ocho  columnasi 
también  muy  ligeras,  describiendo  una  rotonda,  en  cuvo  centro  hay 
una  gran  pila  de  pórfido.  El  cardenal  vicario  del  Papa  bendijo,  según 
el  rito,  la  fuente  bautismal,  administrando  después  el  sacramento  del 
bautismo  a  un  judío  que  asistió  a  la  procesión.  £1  catecúmeno  estaba 
vestido  de  una  especie  de  toga  ancha  de  lienzo  blanco,  y  esta  ceremo- 
nia es  imponente  y  edificante,  siendo  de  notar  en  ella  que  el  bautismo 
se  administra  según  la  costumbre  antigua  de  la  Iglesia  por  su  inmer- 
sión. 

Una  ceremonia  particular  se  celebra  en  la  noche  del  Sábado  Santo. 
— ^A  las  siete  de  la  tarde  el  patriarca  de  los  armenios  católicos  celebra 
una  misa  solemne  en  la  iglesia  de  esta  nación.  Nada  mas  hermoso, 
bello  é  imponente  que  sus  ornamentos  orientales  y  los  de  los  sacerdo- 
tes que  le  asisten,  y  lo  augusto  y  respetable  de  sus  ceremonias.  Cada 
nación  del  Oriente  del  rito  católico,  está  representada  en  Roma  por  su 
patriarca,  ó  por  un  obispo,  y  tienen  una  iglesia  donde  celebran  las 
grandes  solemnidades  en  su  propia  lengua  y  con  ceremonias  y  ritos 
particulares. 


EL  DOMINGO  DE  PASCUA  EN  BOUA. 


£1  domingo  de  Pascua  de  Resurrección  en  Roma,  es  el  mas  hermo- 
sa dia  del  año  en  la  primera  de  las  ciudades  del  mundo.  Desde  muy 
temprano  las  campanas  de  todas  las  iglesias  saludan  en  las  regiones  del 
aire  la  aurora  del  dia  triunfal.  Roma  entera  se  despierta  entonces  y 
corre  á  San  Pedro.  Por  muchas  horas  de  la  mañana  las  calles  que  con- 
ducen á  la  basílica  parecen  otros  tantos  torrentes,  por  donde  pasan  con 
la  mayor  confusión  multitud  de  ciudadanos  y  estranjeros,  millares  de 
carruajes  de  todas  formas  y  colores,  carretelas  descubiertas  con  fami- 
lias enteras  inglesas,  laudóos  con  personajes  diplomáticos,  carrozas  con 
cardenales,  pesadas,  macizas,  pero  cubiertas  de  adornos  dorados  y  bla- 
sones de  color  encamado,  y  en  los  caballos  plumeros  del  mismo  color, 
cargadas  de  un  pueblo  de  lacayos  pomposamente  vestidos,  de  regi- 
mientos V  escuadrones,  que  tocando  marchas  marciales,  se  dirigen  á  ui 
plaza  del  Vaticano.  En  medio  de  i^te  torbellino  de  gentes,  coches,  sol- 
dados, peregrimos,  frailes  y  mujeres,  se  llega  á  la  plaza  delante  de  la 


cúpula  de  San  Pedro,  que  en  este  dia  parece  alzarse  d  cielo,  mi»  su* 

blime  y  majestuosa  que  nunca. 

Entramos  en  la  magnífica  iglesia  de  San  Pedro  dos  horas  antes  de 
comenzarse  los  oficios,  y  ya  una  multitud  incalculable  llenaba  la  ma- 
yor parte  del  inmenso  edificio.  Ya  las  guardias  suizas,  con  su  pinto- 
resco traje  y  armas  de  la  Edad  Media,  se  bailaban  colocadas  en  dos 
filas  a  lo  largo  de  la  nave  principal,  que  estaba  enteramente  despoja- 
da para  dejar  libre  el  paso  i  la  comitiva  del  Papa.  Habian  levantado 
con  maderos  cubiertos  de  ricos  tapices  una  tribuna  en  el  trascoro,  pa- 
ra los  músicos,  y  colocado  el  número  de  banquetas  suficientes  para  uu» 
personas  de  la  corte  pontifical  entre  la  Silla  de  San  Pedro  y  el  altar 
mayor.  A  los  dos  lados  de  éste,  se  habian  construido  dos  anfiteatroís 
esolusivameute  para  las  señoras,  y  a  los  que  se  entraba  con  billetes  que 
da  el  maestro  de  cámara,  es  decir,  mayordomo  mayor  del  Papa.  Su- 
cesivamente van  llegando  las  congregaciones  de  penitentes  blancos, 
de  penitentes  negros,  en  número  de  trescientos  aproximadamente.  A 
las  once  todas  las  miradas  se  Jgan  sobre  la  capilla  de  la  Pietá^  in- 
mediata a  la  puerta  principal.  Alzase  la  enorme  cortina  que  cubre  la 
puerta,  ábrense  sus  dos  hojas  de  bronce,  y  penetra  por  ella  la  guar- 
dia, suiza  de  gran  uniforme,  al  compás  de  armoniosas  músicas;  siguen 
los  prelados  que  llevan  la  cruz  y  los  candeleros,  pues  ni  en  Francia  ni 
en  Italia  se  usan  ciriales,  precediendo  el  cuerpo  de  nionse£k>res,  de 
auditores  de  la  Rota,  de  camareros  y  demás  miembros  de  la  corte  pon- 
tificia; si^en  después  los  canónigos  de  San  Pedro  y  de  San  Juan  de 
Letran,  después  dos  obispos  griegos  y  un  patriarca  armenio,  con  hábi- 
tos pontificales,  abriendo  la  marcha  del  cuerpo  episcopal  estos  tres  an- 
cianos con  su  mitra  en  forma  de  corona,  guarnecida  de  piedras  precio- 
sas, con  sus  magníficos  ornamentos  orientales,  distintos  de  los  de  la 
Iglesia  latina,  con  su  venerable  barba  blanca,  y  su  cabellera  flotando 
sobre  su  espalda,  con  un  aire  de  majestad  y  grandeza  que  inspira  res- 
peto. Siguen  los  veintiocho  arzobispos  y  obispos  de  todas  naciones, 
con  mitras  doradas  y  capas  riquísimamente  bordadas. 

Vienen  después  cuarenta  y  dos  cardenales  revestidos,  según  sus  títu- 
los, de  diáconos,  sacerdotes,  ú  obispos,  de  la  dalmática,  casulla  ó  capa, 
y  todos  con  brillantes  mitras.  En  fin,  el  Soberano  Pontífice,  con  la 
tiara  en  la  cabeza  y  los  mas  ricos  ornamentos,  entra  llevado  sobre  una 
magm^ca  silla  sobre  unas  andas  cubiertas  de  terciopelo  encamado  re- 
camado de  oro.  Dos  grandes  abanicos  de  pluma  en  unas  varas  dora- 
das de  seis  pies  de  altura,  dan  sombra  a  su  cabeza,  llevados  por  dos 
f)relados.  Los  guardias  de  corps  rodeaban  la  silla  del  Papa.  Cerraban 
a  brillante  comitiva  el  senador  y  los  conservadores  con  sus  vestidos 
de  la  Edad  Media,  rodeados  de  sus  pajes  y  guardias  particulares.  Se- 
guía inmediatamente  el  cuerpo  diplomático,  con  sus  brillantes  unifor- 
mes y  todos  los  príncipes  y  duques  romanos.  Nada  mas  brillante,  ma- 
jestuoso é  imponente  que  la  entrada  del  venerable  gefe  del  cristianismo 
en  medio  de  esta  pompa  incomparable  en  el  mas  grande  y  bello  templo 
del  mundo. 

Dobla  el  Soberano  Pontífice  la  rodilla  deknte  del  altar,  mirando  á 
la  puerta  principal  del  templo,  por  estar  construido  el  altar  ñegnn  el 
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USO  de  la  primitiva'iglesia,  vuelto  al  Oriente.  Hace  una  corta  oración 
y  comienza  la  misa,  que  dura,  con  la  música  de  la  capilla  y  todo,  solo 
cincuenta  y  cinco  minutos.  El  decano  del  Sacro  Colegio  se  coloca  al 
lado  derecho  del  Pontífice,  el  primer  cardenal  presbítero  a  su  ízouier- 
da  con  casulla,  y  los  siete  cardenales  diáconos  con  dalmáticas  aetrás 
de  él. — Poco  después  el  hombre  dos  veces  rev,  ceíiidat  la  frente  con  la 
triple  corona,  marcha  á  sentarse  en  un  esplendido  trono,  y  desde  él, 
alzando  la  vista  al  cielo,  y  con  los  brazos  levantados,  entona  con  voz 
firme  y  clara  el  himno  divino: — Gloria  á  Dios  en  los  cielos  y  paz  á  los 

hombres  en  la  tierraíH 

La  misa  va  á  concluirse:  el  Papa  después  de  consumir  en  el  altar  el 
Pan  Eucarístico,  vuelve  á  colocarse  en  el  trono,  y  el  primer  cardenal 
diácono  le  trae  el  sagrado  cáliz.   El  Papa,  puesto  en  pié,  bebe  de  él, 

Ír  el  decano  de  los  cardenales  presbíteros  acaba  de  consumir  en  el  altar 
o  que  resta  en  el  cáliz,  y  termina  en  lugar  del  Papa  la  misa. 

Terminada  ésta,  todo  el  mundo  sale  apresuradamente  del  templo  á 
situarse  fuera,  porque  el  padre  común  ae  los  fieles  debia  ser  llevado 

Erocesionalmente  á  la  tribuna  esterior,  para  dar  desde  allí  la  solemne 
endicion  Urbi  et  orbt. 
Cerca  de  ochenta  mil  espectadores  ocupan  la  magnífica  é  inmenáít 

Slaza  del  Vaticano.  Regimientos  de  infantería,  escuadrones  de  cabiaí- 
ería  con  banderas  y  estandartes  desplegados,  forman  en  batalla  al- 
rededor del  obelisco  de  Seséstris,  frente  á  la  basflica;  las  galerías  de 
la  doble  é  inmensa  columnata  se  cubren  de  innumerables  grupos  de 
hombres,  mujeres  y  niños:  en  todos  los  balcones,  en  todas  las  ventanas, 
sobre  todos  los  techos  de  las  casas  inmediatas,  se  ven  agrupados  un 
enjambre  de  cabezas. 

Aquello  es  ver  una  aglomeración,  un  hacinamiento  de  seres  vivien- 
tes, que  producen  el  efecto  de  una  verdadera  Bobilonia.  Ni  los  pode- 
rosos príncipes  y  duques,  cuyos  pechos  resplandecen  con  la  rica  pe- 
drería de  sus  condecoraciones,  ni  el  cuerpo  diplomático,  ni  las  hermosas 
damas  francesas  é  inglesas,  adornadas  elegantemente  son  las  figuras 
que  llaman  mas  la  atención  en  este  indescribible  cuadro.  Son  sí  los 
pobres  peregrinos  que  han  acudido  de  las  provincias  inmediatas,  las 
mujeres  de  todas  las  poblaciones  de  los  Estados  romanos,  cada  una 
con  el  traje  pintoresco  y  gracioso  de  su  pais,  peinadas  las  unas  simple 

Ír  sencillamente,  <5on  sus  ricas  y  pobladas  trenzas  negras,  donde  bri- 
lan  fiores  de  plata  ó  las  doradas  cabezas  de  los  alfileres,  cubiertas 
otras  de  un  blanquísimo  velo  aplastado  sobre  la  frente;  vestidas  aque- 
llas con  anchas  y  flotantes  ropas,  a  manera  de  las  antiguas  estatuas, 
sus  majestuosos  modelos,  y  todas  bellas,  hermosas,  graciosísimas  y 
ostentando  el  tipo  que  concedió  el  cielo  solo  á  las  hijas  de  su  queridía 
Italia:  unos  oíos  dispuestos  siempre  á  espresar  el  amor,  una  boca  dul- 
ce y  encantadora,  una  talla  real,  un  modo  de  andar  airoso  y  lleno  de 
majestad,  que  recuerda  las  Octavias  y  Cornelias. 

Mil  contusos  rumores  se  levantan  de  este  torbellino  humano,  y 
mil  sonidos  armoniosos  pueblan  á  la  vez  el  aire:  á  las  voces  de  las 

! rentes  se  mezcla  el  ruido  de  los  coches,  el  redoble  de  los  tambores, 
as  sinfonías  de  las  mtisicas  y  la  atronadora  vibración  de  las  campa- 
nas de  San  Pedro. 


qu( 
dic 


5>y0  B^  Dommoo  dii  pascua  mw  BoaidL 

A.  una  BeSíal  desaparece  todo  este  inmenso  ruido  y  soccede  un  sf* 

lenoio  sepulcral,  el  silencio  de  la  media  noche  en  medio  de  un  de- 
sierto. 

¡Gregorio  XVI  se  ha  presentado  en  el  balcón  de  la  basílica! 

£1  Papa,  colocado  en  medio  de  la  tribuna,  en  la  siUa  gestoría,  en 
jue  ha  sido  llevado  en  hombros  de  ocho  prelados,  está  sentado  en  me- 
lio  de  un  obispo  que  lleva  en  la  mano  una  palmatoria  con  una  luz,  y 
otro  obispo  que  tiene  delante  de  él  abierto  un  libro  en  donde  está  es- 
crita la  fórmula  de  la  bendición. 

Al  pronunciar  estas  palabras,  urbt  et  orbi,  en  medio  de  una  larga 
oración  dividida  en  cuatro  periodos,  el  santísimo  anciano  se  levanta 
de  su  silla  y  con  la  mano  trémula  designa  tres  cruces  sobre  el  pueblo, 
después  alza  los  brazos  al  firmamento,  y  se  vuelve  á  los  puntos  cardi* 
nales  del  cielo,  y  replegando  sus  manos  después  sobre  el  pecho,  se 
sienta.  £1  Papa  estaba  visiblemente  conmovido,  y  algunos  de  los  que 
estaban  á  nuestro  lado  aseguraban  que  lágrimas  corrian  por  sus  meji- 
llas. ¡Qué  mucho  que  fuese  cierto!  ¡£8tar  allí,  sobre  el  balcón  del 
templo  mas  bello  del  mundo;  dominar  desde  lo  alto  del  aire  una  mul- 
titua  postrada  en  su  presencia;  saber  que  en  aquella  misma  hora  todo 
el  mundo  católico  se  inclina  bajo  su  mano;  sentirse  el  mas  augusto,  el 
mas  verdaderamente  poderoso  entre  todos  los  hombres;  manSestarse 
al  pueblo  en  toda  su  gloria,  al  sonido  délas  trompetas,  y  al  estruendo 
délos  cañones,  como  Dios  en  Sinaí,  en  medio  de  relámpagos  y  rayos; 
Y  después  volver  la  vista  á  sí  mismo,  y  encontrarse  tan  débil,  tan  po- 
bre y  tan  perecedero  como  los  demás  mortales  en  comparación  de 
Dios,  debe  de  ser  una  de  esas  emociones  que  afectan  al  corazón  mas 
fuerte;  y  yo  comprendo,  ¡oh  Gregorio  XVI!  que  llorasteis  el  dia  que  yo 
recibí  vuestra  bendición,  confundido  entre  ochenta  mil  almas  que  do- 
blaron las  rodillas  a  vuestra  presencia! 

Inmenso,  profundo  era  el  silencio  de  tan  innumerable  concurrencia; 
comprendian  todos  que  alguna  cosa  divina  pasaba  en  los  aires,  y  que 
el  espíritu  del  Altísimo  animaba  las  palabras  del  anciano.  Descendían 
éstas  sobre  la  arrodillada  muchedumbre,  lentas  y  sonoras  en  medio  del 
universal  silencio.  Ningún  ruido  se  elevaba  en  el  aire,  donde  no  reso- 
naban mas  que  el  relincho  de  algún  caballo  y  la  perpetua  armom'a  de 
las  dos  fuentes  de  la  plaza,  que  se  oían  murmurar  en  la  mitad  del  dia, 
y  en  medio  de  la  multitud,  como  en  las  noches  silenciosas  se  oyen  re- 
sonar las  cascadas  en  el  desierto. 

A  la  hora  en  que  el  cañón  de  Sant- Angelo  anuncia  la  bendición  pa- 
pal, todos  los  habitantes  de  los  contomos  vecinos  se  postran  para  re- 
cibir esta  bendición,  que  se  dirige  hacia  los  cuatro  puntos  del  cielo  y 
sobre  todos  los  horizontes. 

£1  Papa  se  retira.  Desde  la  misma  tribuna  un  cardenal  arroja  al 
pueblo  billetes  impresos  donde  se  espresa  el  número  de  los  anos  de  in- 
dulgencia que  su  Santidad  concede  a  todos  los  que  han  presenciado 
esta  ceremonia,  de  que  es  difícil  formar  una  idea  sin  haberla  visto. 

La  noche  del  dia  de  Pascua  se  da  al  pueblo  romano  un  espectáculo, 
que  no  por  ser  un£^  simple  diversión,  es  menos  maravilloso.  Se  ilumi- 
na de  repente  la  cúpula  de  la  iglesia  de  San  Pedro,  su  fachada  y  la 
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doble  cohinmata  de  la  plaza  del  Vaticano.  Los  sttMpiettiniy  especie 
de  habitantes  de  las  alturas  de  la  basílica,  donde  se  crían  y  educan, 
acostumbrándose  desde  la  infancia  a  medir  los  abismos  de  su  altura, 
a  reparar,  limpiar  y  adornar  la  obra  de  Mipiel  Ángel,  á  fin  de  que 
constantemente  sea  digna  de  la  Divinidad  que  la  habita,  por  medio  de 
poleas  invisibles,  suspendidos  por  la  cintura  á  una  cadena  de  cuerdas, 
nadando,  por  decirlo  así,  entre  el  cielo  y  la  tierra,  son  los  que  dísipo- 
nen  la  mas  grande  iluminación  que  puede  concebir  la  imaginación  hu- 
mana. 

A  la  señal  de  un  cañonazo,  tres  mil  ochocientos  faroles  designan 
verticalmente  las  líneas  de  la  cúpula.  A  otra  señal,  seiscientas  noven- 
ta luces  cortan  horízontalmente  estas  mismas  líneas  con  el  mas  bri- 
llante resplandor. 

La  rapidez,  la  magia  de  este  cambio  de  decoración  repentino,  he- 
cho á  la  vista  del  pueblo,  escede  a  toda  ponderación.  A  un  tercer  ca- 
ñonazo, mientras  la  casa  de  Dios  resplandece  con  luces  verdadera- 
mente sobrenaturales,  un  volcan  se  lanza  desde  el  mausoleo  de  Adria- 
no, hoy  castillo  de  Sant-Angelo,  bajo  el  nombre  de  Girándola,  llenando 
los  aires  de  una  horrorosa  detonación  y  de  amenazadores  fuegos,  que 
parece  oponer  la  alegría  del  infierno  a  la  celeste  claridad  del  paraíso. 

La  Girándola,  que  se  dispara  desde  lo  mas  elevado  del  castillo  de 
Sant-Angelo,  es  un  inmenso  artificio  de  pólvora,  que  consta  de  diez  y 
seis  lados  y  cada  uno  de  ellos  se  compone  de  cuatro  mil  quinientos 
cohetes.  Es  de  corta  duración,  pero  ruidosísimo.  ¡Calcúlese  la  es- 
plosion  de  setenta  y  dos  mil  petardos  á  la  vez!!! 

La  gran  basílica,  repentinamente  iluminada  en  medio  de  las  tinie- 
blas de  la  noche,  aparece  uno  de  esos  palacios  encantados  del  Oríente, 
que  solo  se  encuentran  en  los  cuentos  fantásticos. 

La  iglesia  de  San  Pedro  está  edificada  sobre  el  terreno  que  ocupa- 
ron el  Circo  y  los  jardines  de  Nerón. — Iluminaciones  de  bien  distinto 
género  presenciaron  en  otro  tiempo  estos  lugares.  Allí  el  Emperador 
artista,  como  le  han  llamado  ciertas  gentes,  porque  cantaba  y  repre- 
sentaba en  los  teatros,  hacia  quemar  en  forma  de  hachones  a  los  cris- 
tianos, cuyos  cuerpos  hacia  cubrir  de  resina  y  azufre.  Las  calles  de 
sus  jardines  estaban  adornadas  de  estas  horríbles  luminarías,  y  el  em- 
perador, paseándose,  recitaba  los  versos  de  una  tragedia,  ó  tocaba  la 
flauta.  Mtseratio  ariebator,  añade  Tácito,  al  referir  estas  execrables 
funciones;  y  este  profundo  historíador  miraba  a  los  cristianos  como 
enemigos  del  género  humano! 

Hoy,  en  lugar  de  homicidas  lunúnarias,  bríllan  sobre  el  mismo  sitio 
luces  pacíficas  y  esplendentes,  que  anuncian  al  mundo  el  triunfo  de 
aquella  religión  tan  perseguida  contra  la  que  no  prevalecerán  jamas 
las  puertas  del  infierno. 


AGEBKAHIOa 


A  mi  bmen  amigo  el  Sr.  D.  Bfanael  Carpió. 

En  irano,  de  la  antigua  disciplina 
Porqne  impere  el  rigor  en  las  legiones, 
El  hijo  tierno  á  dura  muerte  espones 
Dormido  en  el  regazo  de  Agripina. 

En  vano  al  Rhin  la  majestad  latina 
Enseñas  á  acatar  en  tus  pendones; 

Y  en  vano,  sojuzgadas  cien  naciones, 
Tiberio  sin  rival  por  tí  domina. 

Eres  del  pueblo  la  delicia  en  yano; 

Y  de  que  ilustre  la  virtud  primera 

El  solio,  en  balde  la  esperanza  asoma. 

Tus  glorias  turban  al  feroz  tirano; 
Mas  ;ayl  vivieras,  si  verdad  no  fuera. 
Que  infausto  amor  es  el  amor  de  Roma. 
Marzo  28  de  1857.  Alkjaitdro  Aranoo  t  EfCAVDOir. 


LA  CBÜZ  T  LA  ESPADA. 


Narraciones  déla  guerra  de  Oriente.— Campafias  de  1854  y  1855. 

(continua.) 

CAPITULO  DECIMOCUARTO. 

En  el  hospital. 

Las  hermanas  de  la  Caridad  habian  dejado  sus  diversas  casas  del 
Levante  para  acudir  en  auxilio  de  nuestros  soldados.  Se  las  veia  por 
donde  quiera  y  siempre  listas,  activas,  tranquilas  y  alegres.  Con  todo, 
su  número  no  pedia  bastar  á  la  tarea,  y  fue  preciso  reclutar  también 
para  el  ejército  de  la  caridad.  El  gobierno,  instruido  é  instado  por  los 
gefes  del  ejército  de  Oriente,  pidió  refuerzos  a  la  superiora  de  la  con* 
gregacion,  y  el  Monitor  publicó  la  nota  siguiente  el  23  de  Agosto 
de  1854: 

*'E1  mariscal  ministro  de  la  guerra  ha  apelado  á  la  caridad  de  las 
hijas  de  San  Vicente  de  Paul  para  aue  vayan  a  cuidar  de  nuestros  sol- 
dados en  los  hospitales  del  ejército  ae  Oriente. 

"La  indicación  ha  sido  obsequiada:  veinte  y  cinco  de  estas  santas 
religiosas  van  a  embarcarse  en  Marsella  próximamente;  otras  veinti- 
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cinco  la»  seguirán  de  cerca»  r  la  digna  mperiora  ha  dado  esperanzas 
de  que  podrá  hacer  que  el  numero  total  ascienda  á  unas  cien.'' 

Tal  promesa  fué  sobradamente  cumplida.  A  medida  que  las  necesi- 
dades se  aumentaron,  las  hermanas  hallaron  en  su  caridad  nuevos  re- 
cursos. Sin  duda  alguna,  han  sido  sensibles  á  la  espresion  del  recono- 
cimiento del  gobierno,  varias  veces  renovada;  pero  en  la  conducta  de 
los  soldados  es  donde  hallaron  ellas  la  única  recompensa  que  anhe- 
laban en  la  tierra.  Las  hermanas  hospitalarias  trabajan  por  la  gloria 
de  Dios  y  de  su  Iglesia.  El  valor  que  en  ellas  admira  todo  el  mundo, 
lo  sacan  de  su  fé  y  del  ardiente  deseo  de  hacer  que  vuelvan  al  respeto 
y  la  práctica  de  la  religión  los  heridos  y  enfermos  puestos  á  su  cuida- 
do. Esta  misión  espiritual  ha  sido  y  es  diariamente  coronada  del  mas 
feliz  éxito.  Lo  hemos  probado  va  y  lo  seguiremos  probando  aún. 

La  carta  siguiente  fué  dirigida  por  una  de  las  hijas  de  San  Vicente 

de  Paul  a  su  tio,  cura  de  6 (departamento  de  Maine  y  Loire)  quien 

la  publicó  en  '4a  Union  dd  Oeste." 

,  ConitootinopU,  Octubre  4  de  1855. 

"Mi  muy  respetable  tio: — Os  habia  prometido  escribiros  dentro  de 
poco  tiempo,  pero  me  ha  sido  imposible  daros  noticias  mias,  habiendo* 
se  multiplicado  mucho  mis  ocupaciones)'  sobr^  todo  ahora  que  ya  no 
estoy  en  el  hospital  miUtar  sino  en  el  Campo  de  las  Maniobras,  donde 
tenemos  14  barracas  de  80  camas  cada  una,  sin  contar  las  tiendas  y 
los  demás  pabellones. 

"Aquí,  querido  tio,  y  principalmente  del  lado  del  mar  Negro,  las 
lluvias  y  los  vientos  no  soamuy  calientes»  7  á  pesar  de  lo  grueso  de 
mis  vestidos  de  iHTiemo,  ttie  resino  muy  á meiOftiao.' Tenemos  gran  nú- 
mero de  heridos  á  nuestro  cargo:  todos  ellos  están  orgullosos  de  ha* 
ber  tomado  á  Sebastopol;  en  nada  tienen  sus  mas  graves  heridas;  tan 
contentos  así  están  á  causa  de  la  victoria.  También  tenemos  no  esca'» 
so  número  de  rusos,  v  os  aseguro  que  parecen  muy  satisfechos  de  ha-» 
llar  aquí  hermanas  polacas  que  hablan  algo  su  len^a.  Cuando  las  oyen 
acercarse,  no  saben  c6mo  manifestarlas  su  agradecimiento;  besan  sus 
manos  y  sus  hábitos,  y  tratan  de  dar  gritos  de  alegría.  ¡Oh  si  nuestros 
pobres  prisioneros  franceses  hallasen  consuelos  iguales  entre  los  rusos! 
Entre  los  que  se  hs^  visto  en  ese  estado,  solameote  alg^onos  me  han 
dicho  que  tueron  bien  asistidos;  los  demás  aseguran  lo  contrarío.:  Vü 
oficial  que  duré  preso  cinco  ó  neis  dias  me  contaba  que  se  hallo  muy 
mal,  estando  obligado  á  ir  él  mismo  á  buscar  acá  y  allá  en  la  ciudad  ven* 
das  para  sus  heridas,  y  á  pagarlas  á  un  precio  exorbitante. 

"rreciso  es  también  que  os  cuente,  querido  tio,  algunos  rasgos  4e 
los  escelentes  soldados  que  nos  llegan  de  la  Crimea.  Ño  puedo  citaro9 
sino  unos  cuantos,  pero  creed  que  los  sentimientos  de  fé  a  que  se  refie» 
ren,  están  aquí,  como  si  dijéramos  á  la  orden  d^l  dia. 

"Todos  los  militares  aman  á  la  tantísima  Víigen«  Simplea  soldados 
ú  oficiales,  todos  ellos  dicen  que  es  preciso  atnbuir  a  liaría  tan  bri? 
liante  victoria.  Se  tiene  una  confianza  increíble  en  la  medalla  de  la 
Santísima  Virgen,  y,  por  lo  mismo,  diariamente  nos  la  piden. — "I^er- 
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mana,  hennana,  me  decía  uno  de  ellos,  he  peidido  mi  quecida  medalla; 
dadme  otra." — "Dadme  os  lo  suplico — ^me  decia  otro— dadme  una  mor 
dalla  para  colorarla  de  la  cadena  de  mi  reloj,  pues  esto  me  traerá  bien." 

"A^nos  días  hace,  preguntaba  yo  á  un  herido  cómo  burló  los  peli- 
gros que  nos  decia  haber  esperímentado. — "¡Oh  hermana  mia!  me 
contestó  con  aire  alegre  y  agradecido — porque  tengo  la  medalla  de  la 
Santa  Virgen  que  me  envió  mi  madre  con  una  carta.  Me  encomiendo 
diabólicamente  a  ella,  y  siempre,  al  dormirme,  se  me  figuraba  que  veía 
una  gran  señora  librándome  de  todos  los  proyectiles  que  nos  lanzaban 
los  rusos.*' 

"Hay  en  el  hospital  un  oficial  superior  y  un  oficial  de  cazadores  que 
sostenian  esta  conversación,  fácilmente  oida  de  nosotras:  "¿Sabéis — 
decia  el  primero — que  muy  bien  hubiera  yo  podido  quedar  en  el  sitio 
de  resultas  del  golpe?  Mi  herida  es  grave.  Pero  es  igual:  yo  creo  que 
á  mi  medalla  debo  la  vida:  ella  me  ha  salvado;  así,  pues,  cuando  me 
mudo  ropa,  si  se  me  olvida  recogerla,  estoy  inquieto  ¿asta'ijue  la  en* 
cuentro.  ¡Sin  ella  no  existiría!"  El  otro  oficial  aplaudia  con  franqueza 
militar  las  ideas  de  su  compañero. 

"¡Oh  querido  tio!  ¡Cuánta  íé  hay  en  nuestros  valientes!  Asistia  yo 
á  un  desgraciado  que  tenia  la  espalda  atravesada  de  un  balazo;  rrauíe- 
cia  terriblemente,  su  herida  era  muy  grave  y  procuraba  yo  consolarle. 
-— ^^Hermana  mia,  me  dijo,  cogiendo  la  cruz  de  mi  rosario.— Aquel  que 
estuvo  clavado  en  la  cruz,  padecía  mucho  mas  y  era  inocente!" 

"Cierto  oficial,  cubierto  del  sudor  de  la  muerte,  se  reprochaba  en 
mi  presencia  el  haberse  quejado  del  frió,  y  pedia  perdón  de  ello  á  Dios. 

"Podria  seguiros  refiriendo  rasgos  como  estos  que  escitan  á  las  al- 
mas a  seguir  sirviendo  empeñosamente  á  su  Dios;  pero  termino  ya  mi 
carta.  Dignaos  á  vuelta  de  correo  enviarme  gran  copia  de  medallas, 
pues  ya  no  tengo  para  repartir,  y  ayer  y  anteayer  he  prometido  muchas, 
contando  con  vuestra  generosidad  que  me  las  hará  llegar  dentro  de  un 
mes.  Adiós,  querido  tio;  orad  por  vuestra  sobrina  que  quiere  consumar 
toda  clase  de  sacrificios  á  fin  de  poder  algún  dia  estar  cerca  de  vos  en 
el  cielo." 


Refiramos  algunos  otros  rasgos. 

En  la  ambulancia  de  Gul-Hané  ó  del  Serrallo,  habiendo  notado  una 
de  las  hermanas  las  lágrimas  y  los  suspiros  ahogados  de  uno  de  sus 
enfermos,  se  le  acercó  para  consolarle.  Tenia  éste  en  sus  manos  un 
libro  de  meditaciones  sobre  la  pasión  de  Nuestro  Señor.  Acaso  la  gra- 
cia nunca  le  habia  hallado  mejor  dispuesto,  ó  acaso  jamas  habia  com- 
S rendido  antes  su  inteligencia  los  dolores  sufridos  por  el  Hombre-Dios, 
e  modo  que  permanecia  preocupado  y  anonadado  ante  la  idea  fija  de 
ellos. — "¿ror  qué  lloráis,  amigo  mió?" — "¡ Ah!  los  malvados  le  han  abo- 
feteado, esto  es  ya  mucho,  hermana." — Sin  saberlo,  aquel  digno  solda- 
do reproducia  el  acto  lleno  de  fé  del  valiente  Crillon  y  de  los  íirancos, 
compañeros  de  armas  de  Clovis. 
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Un  soldado  joven  de  Alsacia,  no  pudiendo  esplicarse  en  francés,  qui- 
so confesarse  por  medio  de  intérprete.  Cuando  llamó  al  capellán,  3ra 
se  habia  puesto  de  acuerdo  al  efecto,  con  uno  de  sus  camaradas.  '^Igual 
caso  se  ha  repetido  varias  veces  en  los  hospitales,"  escríbia  el  sacerdo- 
te de  quien  tomamos  esta  noticia. 


''Un  zuavo  no  tenia  ya  sino  muy  pocos  dias  de  vida  cuando  cierta 
religiosa  le  habló  sobre  arreglo  de  los  asuntos  de  su  conciencia.  Lo 
mismo  que  otros  muchos,  el  zuavo  quería  dejar  tal  arreglo  para  des^- 
pues,  añadiendo:  ¿''Qué  dirán  mis  compañeros  si  ven  que  me  confie- 
so?"— "¡Cómo! — replicó  la  hermana — ^¿los  zuavos,  que  son  tan  valien- 
tes y  que  esponen  su  vida  sin  temor,  no  osarían  servir  a  Dios? — "Tenéis 
razón,  hermana  mia,  contestó;  es  preciso  ser  cristiano  á  todo  trance." 
Desde  aquel  momento  se  preparó  a  cumplir  sus  deberes  y  ya  no  se 
ocupo  mas  que  de  la  etemidaa. 


£1  Viernes  Santo  se  habia  distribuido  carne  á  los  enfermos  del  hos- 
pital de  San  José,  y  ninguno  de  ellos  la  tocó.  Los  convalecientes  no 
quisieron  comer  otra  cosa  que  pan  en  todas  sus  comidas:  los  demás  se 
procuraron  algunas  frutas  secas  á  su  costa.  Iguales  ejemplos  de  res- 
peto y  mortificación  fueron  dados  en  todos  los  nospitales  y  en  el  camr 
pameuto. 


Traen  ocho  soldados  moribundos  al  hospital  y  uno  de  ellos  se  nie^ 
a  confesarse.  La  hermana  introduce  una  medalla  de  la  Virgen  debaio 
de  la  ropa  del  pobre  enfermo.  Algunas  horas  después,  llama  éste  a  la 
hermana  y  la  dice. — "¿Muere  uno  aquí  como  los  perros?  Yo  soy  cris- 
tiano y  quiero  confesarme. — Ayer  os  lo  propuse,  contestó  la  hermana; 
me  habéis  respondido  que  no,  y  hasta  habéis  echado  de  vuestra  presen- 
cia al  sacerdote. — Cierto  es,  y  mucho  me  pesa;  que  venga  ahora  mis- 
mo." Se  confesó  en  seguida  y  vio  venir  la  muerte  sin  espanto. — "No 
siento  ya  esta  vida,  dijo;  porque  espero  gozar  de  otra  mejor."  Murió 
muy  poco  después. 

Asistiendo  á  un  pobre  colérico  que  arrojaba  continuamente  lejos  de 
sí  la  ropa  de  la  cama,  cierta  hermana  le  amenazó  dulcemente  con  eno- 
jarse si  él  no  entraba  en  razón. — ^¿Para  qué  enojarse — contestó  el  en- 
fermo con  voz  tranquila  y  penetrante?  Yo  nunca  me  enojo,  y  me  va 
así  perfectamente  bien.  Cuando  el  servicio  es  muy  penoso,  en  vez  de 
jurar,  rezo;  ¿no  es  esto  mucho  mejor?  De  seis  meses  a  esta  parte,  que 
me  hallo  en  servicio,  jamas  he  dejado  de  rezar  mis  devociones.  Mu- 
chas veces  también  durante  el  dia,  levanto  á  Dios  mi  corazón  y  quedo 
contento.  Así,  pues,  cuando  el  señor  cura  vino  a  confesarme,  yo  dije 
"con  mucho  gusto,"  aunque  es  cierto  que  tenia  muy  pocos  pecados^" 
Presto  murió,  seguro  de  que  iba  á  ver  a  Dios. 
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Se  había  suplicado  á  un  soldado  que  acudiera  cierta  mañana  i  la 
capilla  para  que  ayudase  la  misa.  A  causa  de  su  ceb)  se  levantó  una 
hora  antes  de  tiempo,  y  como  estaba  convaleciente  y  hacia  mucho 
frió,  recayó  gravemente  enfermo.  Los  módicos  le  desahuciaron  y  la 
hermana  estaba  desolada. —  ''No  os  atormentéis,  hermana  mia,  de- 
cia  el  soldado;  culpa  mia  ha  sido  y  no  vuestra,  puesto  que  yo  salí  an- 
tes de  la  hora  prescrita.  Si  es  preciso  morir,  cúmplase  la  voluntad  de 
Dios;  pero  tranquilizaos,  que,  por  esta  vez,  no  morirá.  Dadme  sola- 
mente un  escapulario,  pues  se  me  ha  perdido  el  que  yo  tenia.  Duran- 
te tres  dias  siguió  de  mal  en  peor;  mas,  por  ultimo,  desapareció  el  pe- 
ügro  y  el  sol&do  pudo  volver  á  Francia. 


Un  sargento  mayor  que  a  causa  de  su  instrucción  y  de  su  talento 
ejercia  cierto  ascendiente  en  sus  companeros,  volvió  á  la  sala  del  ho8« 
pital  una  noche  á  eso  de  las  once.  Dos  de  sus  camaradas  le  preguntan 
de  dónde  venia  tan  tarde. — Vengo  de  confesarme,  les  contesto,  y  os 
aconsejo  que  hagáis  otro  tanto.— ^Resonaron  entonces  algunas  fiases 
imrlescas.***-"Lo  que  acabo  de  hacer,  anadió  el  sargento,  habría  debido 
hacerlo  antea,  porque  jamas  he  sido  tan  dichoso  como  ahora:  mañana 
debo  comulgar.  ''Todo  el  mundo  guardó  silencio,  pero  trabóse  un  com- 
bate favorable  en  el  fondo  de  los  corazones. 


Preciso  es  saber  limitarse  hasta  en  aquellas  materias  en  que  todo  el 
mundo  querría  que  fuésemos  mas  estensos  y  esphcitos.  No  debemos 
olvidar  esta  regla,  y,  con  todo,  permítasenos  que  detallemos  algunos 
otros  hechos. 

El  comandante  Coué,  uno  de  los  héroes  de  la  batalla  del  Alma,  don- 
<de  perdió  el  brazo  derecho,  ha  muerto  en  Constantinopla  después  de 
largos  padecimientos,  y  cuando  acababa  de  tener  noticia  de  su  ascenso 
á  teniente  coronel.  El  R.  P.  Gloriot  va  a  describirnos  sus  últimos  mo- 
mentos. La  carta  á  que  nos  referimos  está  fechada  en  Constantinopla 
el  27  de  Enero  de  1855  y  fué  dirigida  á  uno  de  los  parientes  de  M.  Couó. 

"El  miércoles  último,  24  del  corriente,  á  las  nueve  de  la  noche,  el 
criado  del  comandante  llegó  á  toda  prisa  á  mi  habitación  y  me  dijo  con 
voz  conmovida:  "Señor  capellán,  venid  á  ver  al  comandante,  porque 
está  muy  malo  y  os  llama.  Era  ya  muy  tarde,  la  distancia  considera- 
ble, y  el  tiempo  horrible.  El  comandante  Coué,  desde  su  lecho  de  do- 
lores, calculaba  todas  las  dificultades  y  decia  á  la  hermana  que  le  ve- 
laba: "Mucho  me  aflige  molestar  al  capellán  á  esta  hora;  mas  temo  no 
acabar  la  noche  v  no  quisiera  morir  antes  de  reconciliarme  con  Dios.'* 

"Cuando  entre  al  cuarto  del  enfermo,  quedé  admirado  de  la  descom- 
posición de  su  semblante  y  deduje  de  ella  que  no  habia  para  el  enfer- 
mo esperanza  de  vida.  Tenia  en  la  mano  izquierda,  única  que  le  que- 
daba después  de  la  amputación  que  habia  sufrido,  un  crucifíjo  que  le 
proporcionó  la  hermana. 

"De  esta  circunstancia  tomé  motivo  para  inducirle  á  sobrellevar  con 
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Eacieneia  cms  penas  á  ejemplo  de  Jeras  crucificado.  ^*¡0h  tenor  cape- 
an! me  contestó;  este  crucifijo  es  mi  único  consuelo."  Durante  los  dias 
siguientes  tuvo  constantemente  el  crucifijo  en  su  mano  y  sobre  su 
pecho. 

"El  general  Larchey,  el  intendente  general,  M.  Benedetti,  encarga- 
do de  negocios  de  Francia,  y  Mr.  Levi,  médico  en  gefe  del  ejército, 
vinieron  sucesivamente  á  visitarle  y  todos  notaron  el  empeño  con  aue 
el  comandante  conservaba  á  su  lado  el  crucifijo;  quedando  todos  ellos 
edificados  de  su  devoción  y  conformidad. 

"No  me  costó  el  menor  esfuerzo  decidir  á  nuestro  querido  enfermo 
á  que  se  confesara.  Su  confesión  fué  dilatada,  aunque  yo  hice  cuanto 
pude  por  abreviarla,  á  causa  del  estado  de  debilidad  en  que  se  hallaba; 
pero  queria  él,  según  me  dijo,  no  tener  cosa  alguna  que  echarse  en 
cara  respecto  de  un  acto  de  tanta  importancia.  Cuando  volví  á  admi- 
nistrarle el  Sagrado  Viático,  comenzó  a  recitar  en  voz  baja  algunas 
oraciones.  Recibió  el  Pan  de  los  ángeles  y  la  Extremaunción  con  sen- 
timientos de  fé  y  de  piedad  que  eaifícaron  singularmente  á  cuantos 
asistian  a  la  ceremonia. 

"Cuando  me  despedia  de  él  para  volver  al  hospital,  le  dije:  "Os  veo 
ya  muy  contento,  nu  comandante." — ¡  Ah,  señor  abate!  me  contestó  con 
voz  conmovida;  jamas  he  sido  tan  feliz,  y  moriría  sin  pesar  alguno  si 
no  dejara  tras  de  mí  una  esposa  y  dos  hijos  de  corta  eaad."  En  segui- 
da, estrechándome  fuertemente  la  mano,  anadió:  "Mucho  os  agradez- 
co el  que  hayáis  venido:  si  no  os  hubiese  visto  anoche,  creo  que  me 
habria  muerto  de  solo  el  temor  de  morir  antes  de  haber  recibido  los  sa- 
cramentos de  la  Iglesia."  Durante  el  resto  déla  noche  espresó  los  mis- 
mos sentimientos  de  fé  y  de  piedad  ante  la  hermana  que  le  velaba,  y 
ademas  estuvo  rezando  casi  continuamente. 

"La  víspera  de  su  muerte,  una  hermana,  después  de  haber  (^ado 
alffunos  instantes  cerca  de  su  cama,  le  decia:  "Rogad  á  la  Santísima 
Virgen  y  á  Señora  Santa  Ana,  patrona  de  los  bretones,  que  os  obten- 

fjan  la  gracia  de  vuestra  salud. — "Sí,  contestó,  Señora  Santa  Ana  es 
a  madre  de  la  Madre  de  los  afligidos Yo  la  ruego  que  interceda 

por  mí,  á  fin  de  que  sea  devuelto  á  mi  esposa  y  á  mis  querídos  hijos." 

"Un  joven  gefe  de  batallón,  M.  de  Comulier,  de  Nantes,  que  se  ha^ 
Haba  en  el  mismo  hospital  le  habia  enviado  agua  de  la  Salette;  la  be- 
bió confiadamente,  resignándose  á  la  voluntad  de  Dios. 

"El  sábado,  á  eso  de  las  tres  de  la  tarde,  el  general  Larchey  entra- 
ba en  su  cuarto  para  anunciarle  que  acababa  de  ser  nombrado  teniente 
coronel.  Este  nombramiento,  cuya  noticia  habia  esperado  él  con  tan- 
ta impaciencia,  pareció  causarle  el  mas  vivo  placer.  "Es  ya  muy  tar- 
de para  mí,  contestó;  pero  agradezco  al  gobierno  que  se  haya  acorda- 
do de  mis  servicios  y,  sobre  todo,  de  mi  viuda  y  de  mis  hijos." 

"Por  ultimo,  el  domingo,  ai  medio  día,  fui  á  saber  noticias  suyas  y 
me  reconoció  perfectamente.  Le  cumplimenté  con  motivo  de  su  pro- 
moción, y  le  dirígí  algunas  palabras  encaminadas  á  infundirle  ánimo  y 
consuelo.  No  habian  pasado  cinco  minutos  desde  que  me  separé  de  él, 
cuando  su  oríado  llegó  á  toda  prísa  anunciándonos  que  se  moría 


Tuve  tiempo  de  ministrarle  la  última  absohxcion,  y  mientras  recitaba 
JO  las  oraciones  de  los  agonizantes,  exhaló  el  último  suspiro. 

"Hoy  han  tenido  lugar  las  exequias  del  comandante  Coue.  El  ge* 
neral  Larchey  ha  pronunciado  sobre  su  sepulcro  el  elogio  de  sus  vir- 
tudes militares.  Ayer,  en  una  numerosa  reunión  compuesta  de  oficiales 
y  soldados  de  todas  clases,  hablé  de  los  sentimientos  religiosos  que  ha- 
bia  manifestado  en  su  ultima  enfermedad.  Mis  palabras  fueron  acogidas 
con  la  mas  viva  emoción  y  algunas  lágrimas  vi  correr  en  rededor  mió. 

"El  comandante  Coué  era  universalmente  estimado.  Todo  el  mun- 
do elogiaba  la  admirable  energía  de  su  carácter  y  de  sus  virtudes  guer- 
reras. Sus  últimos  momentos  se  señalaron  por  medio  de  gracias  tan 
estraordinarias,  que  ni  por  un  instante  puedo  dudar  respecto  de  su  sa- 
lud eterna. 

"¡Cuan  hermosa  y  ligera  es  la  misión  que  tenemos  que  desempeñar 
cerca  de  nuestro  admirable  ejército  de  Oriente!  Si  las  fatigas  son  a 
veces  escesivas,  ¿cómo  no  han  de  desaparecer  en  presencia  de  los  con- 
suelos que  esperimentamos  al  lado  de  los  valientes  moribundos?" 

El  lector  ha  podido  notar  en  la  carta  del  padre  Gloriot  el  nombre 
de  Comulier.   Éste  oficial,  qne  enviaba  agua  de  la  Salette  á  su  com- 

5 añero  de  armas,  proclamando  así  su  devoción  á  la  Santísima  Virgen, 
ebia  sucumbir  á  su  vez,  algunos  meses  mas  tarde.  Cedamos  la  pala- 
bra a  uno  de  sus  amigos,  M.  Humbert  de  Lambilly,  quien  nos  dirá 
como  se  baten  los  soldados  que  se  confiesan. 

"M.  Alfredo  de  Comulier-Luciniére  ha  sido  muerto  entre  doce  y 
una  del  dia.  El  asalto  dado  á  MalakoflT  á  las  doce  en  punto,  habia  te- 
nido buen  éxito:  aun  no  habia  entrado  en  juego  su  batallón.  Pero,  á 
eso  de  las  doce  y  media,  la  división  Dulac  que  habia  asaltado  el  peque- 
no  Redan,  a  la  derecha  de  MalakoíF,  y  triunfado  al  principio,  viese  sú- 
bitamente rechazada  por  fuerzas  considerables  y  abandonó  el  punto. 
En  momento  tan  crítico  dióse  orden  al  batallón  de  cazadores  de  infan- 
tería de  la  guardia  imperial,  colocada  de  reserva,  de  restablecer  el 
buen  aspecto  de  la  función.  Tenia  que  atravesar  cinco  y  hasta  seis 
paralelas  ó,  mejor  dicho,  líneas  de  trincheras  francesas,  antes  de  llegar 
á  la  batería  rusa  llamada  Batería  negra,  situada  entre  MalakoíF  y  el 
pequeño  Redan.  Púsose  inmediatamente  en  marcha  á  paso  de  carga, 
y  bajo  un  fuego  vivísimo  de  fusilería  y  metralla,  atravesó  las  trinche- 
ras de  nuestros  soldados,  dejando  en  el  tránsito  muchos  de  los  suyos. 

M.  Gaullier  de  la  Grandiere,  ayudante  mayor  del  batallón  de  los 
alrededores  de  Nantes,  tuvo  el  brazo  roto  poruña  bala  y  continuó  mar- 
chando, á  fin  de  hacerse  matar  mas  lejos,  dos  ó  tres  segundos  antes 
que  M.  Comulier. 

"En  cuanto  al  comandante,  siempre  el  primero,  y  no  sufriendo  que 
otro  se  le  adelantase,  llegó,  al  fin,  al  parapeto  ruso,  en  el  punto  llama- 
do Batería  Negra,  Iba  seguido  de  sus  zapadores  y  de  los  oficiales  de 
su  estado  mayor,  y  llegó  el  primero  de  todos  al  parapeto.  No  bien  es- 
tuvo en  él  cuando,  levantando  su  sable  en  el  aire,  se  volvió  hacia  los 
cazadores,  gritándoles:  "Adelante."  No  tuvo  tiempo  de  pronunciar  en- 
tera esta  palabra:  acababa  de  recibir  un  balazo  en  la  cintura  hacia  la 
izquierda.  Inmediatamente  cayó  del  parapeto,  hacia  la  parte  de  núes- 
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tras  líneas,  en  el  foso:  su  muerte,  según  asegura  el  doctor,  debe  haber 
sido  instantánea  y  sin  padecimiento  als^uno.  £1  batallón  de  Cazadores 
de  la  guardia,  en  un  numero  de  mil  soldados,  ha  tenido  unos  450  fue- 
ra de  combate.  He  visto  enterrar  a  cuatro  oficiales;  algunos  otros  han 
muerto  en  la  ambulancia. 

"El  desgraciado  Cornuüer  tenia  en  su  semblante,  después  de  muer- 
to, un  aire  de  serenidad  inefable:  tan  trani^uílo  estaba  que  parecía  dor- 
mir; su  brazo  derecho  permanecía  estendido  como  cuando  blandió  el 
sable,  y  el  brazo  izquierdo,  medio  doblado  aún,  conservaba  la  postura 
que  tenia  cuando  Comulier  con  la  mano  izquierda  señalaba  a  los  rusos. 

"Ha  muerto  en  el  momento  de  gozar  de  su  triunfo,  pues  su  batallón 
se  portó  admirablemente,  y  los  oficiales  que  fueron  heridos  a  su  lado 
nos  decián:  "Ha  sido  un  gigante  en  esta  jomada."  Por  lo  demás,  an- 
tes de  avanzar,  y  durante  la  función  toda,  tenia  una  calma  y  una  san- 
are fría  admirables:  los  oficiales  y  los  soldados  se  le  mostraban  unos 
a  otros  en  la  trinchera,  minutos  antes  de  su  muerte,  cuando  ni  siquie- 
ra se  dignaba  volver  la  vista  hacia  las  bombas  y  granadas  que  reven- 
taban á  su  lado.  Era  uno  de  esos  hombres  escepcionales  cuyo  valor  y 
sangre  fria  crecen  con  el  peligro.  No  pertenecía  al  batallón  ae  la  guar- 
dia sino  de  dos  semanas  a  aquella  parte,  y  ya  era  amado  de  todos.  Oí 
a  cierto  soldado  decir,  hablando  de  él  a  uno  de  sus  camaradas:  "Era 
un  hombre  escelente;  era  el  padre  de  los  soldados,  á  semejanza  del  ma- 
riscal Bu^eaud."  Un  coronel  habia  dicho  a  Thorthon  hace  algunos 
meses:  "Cornulier  es  un  hombre  escepcional:  acordaos  de  lo  que  digo: 
si  no  le  matan  aquí,  se  hará  distinguir  en  Francia."  En  cuanto  £  mí, 
no  puedo  acostumbrarme  á  la  idea  de  que  Comulier  no  existe." 

(Cootiouará.) 
Por  la  traducción*^  3.  M.  Roa  Baeokka. 
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A  la  orilla  del  Tíber  hubo  un  dia 
Magnífico  y  glorioso  monumento, 
Estatuas  de  los  dioses  ciento  y  ciento 
De  Augusto  ornaban  esa  tumba  fría. 

Una  cúpula  inmensa  la  cubría. 
Todo  era  mármol  desde  el  ancho  asiento, 

Y  en  contorno  sonaban  con  el  viento 
Arboledas  de  verde  losanía. 

En  sus  grandiosas  bóvedas  se  encierra 
Octavio,  triunfador  de  las  naciones, 

Y  Grennánico,  rayo  de  la  guerra: 
También  Marcelo,  amor  de  las  legiones, 

Y  Livia,  la  Señora  de  la  tierra; 

Y  hoy  se  guarda  oaibon  en  sus  salones. 

MAiiysi.  Cabpio. 


PENSAMIENTO. 

El  demasiado  aprecio  que  hacemos  de  nosotras  mismas,  nos  atrae 
la  mofa  de  las  que  nos  observan.  No  hay  defecto  que  mas  sonrojos  y 
bochornos  produzca  á  la  que  lo  contrae,  en  tanto  que  la  humildad  nos 
asegura  la  benevolencia,  el  respeto  y  la  consideración.  **E1  que  se  hu- 
milla se  ensalza,"  porque  ninguna  persona  sensata  puede  negarle  una 
solida  estimación,  que  nunca  se  obtiene  cuando  se  exige.  La  que  es 
moderada  en  la  idea  que  se  forma  de  sí  misma,  no  ve  jamas  frustrados 
sus  deseos,  porque  creyendo  que  vale  poco,  desea  poco.  Estudíate  á 
tí  misma,  que  este  es  el  principio  de  la  verdadera  filosofía,  y  el  cami* 
no  de  la  perfección  moral. 

Una  Skñora  Americana. 
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•UTOS  T  FElTlf IDAI^U  BELMIOSAS  M  LA  SBMAIA. 


ABRIL. 

Jueves  16. — Santo  Toribio  obispo  y  San  Lamberto  mártir. 
TiERÑEb  17. — Santa  Mariana  de  Jesns  y  San  Aniceto  mártir. 
Sábado  18. — San  Perfecto  presbítero  y  San  Galdino  obispo. 
Domingo  19. — San  Crescencio  confesor  y  San  Hermógenes  mártir. 
Ldncs  20. — Santa  Inés  del  Monte  Pulciano. 
Martes  21. — San  Anselmo  obispo  y  doctor  mariano. 
Miércoles  22. — Santos  Solero  y  Cayo  papas  y  mártires. 


El  jueves,  función  solemne  llamada  de  las  Amapolas,  en  la  Concepción, 
San  Lorenzo,  Regina,  Santa  Clara  y  otras  varias  iglesias,  y  también  en  la 
parroquia  de  Señora  Santa  Ana.  Esta  función  ba  sido  establecida  en  cele- 
bridad de  la  octava  de  la  institución  del  adorable  Sacramento  de  la  Eucaris- 
tía y  en  recuerdo  de  la  aparición  de  Jesucristo  á  la  Magdalena  en  figura  de 
hortelano. 

El  viernes,  comienza  el  ejercicio  de  los  dones  del  Espíritu  Santo  en  su 
iglesia.  Absolución  en  la  Merced  y  en  el  Sagrario. 

El  sábado,  nocturno  en  Porta-Cceli. 

El  domingo,  indulgencia  de  la  Purísima  en  la  Marced  y  del  Cordón  en  San 
Francisco.  Indulgencia  y  procesión  en  la  Catedral  y  Colegiata.  Jubileo  cir- 
cular en  San  Francisco. 

El  lunes,  se  abren  las  velaciones. 

El  martes,  comienza  la  novena  de  Santa  Catalina  de  Sena  en  su  iglesia. 

El  miércoles,  nocturno  en  San  Francisco. 


NOTICIAS  NAdONALES. 


SUCESOS  DE  LA  SEMANA  SANTA  EN  LA  CAPITAL 

DE  LA  REPÚBLICA. 

Esta  ciudad  ha  sido  testigo  el  Jueves  Santo  de  un  conflicto  entre  la 
autoridad  eclesiástica  y  la  política,  que  pudo  perturbar  el  sosiego  pu- 
blico: por  fortuna  las  inquietudes  han  calmado,  y  en  los  momentos  en 
que  escribimos  estas  líneas,  los  ánimos  parecen  tranquilos.  Sin  em- 
bargo, los  sucesos  ocurridos  son  el  objeto  casi  esclusivo  de  todas  las 
conversaciones,  y  se  hacen  mil  comentarios  sobre  el  desenlace  y  el  in- 
flujo que  tendrán  en  lo  sucesivo.  La  Iglesia  y  el  Estado,  unidos  por 
mas  de  trescientos  anos  con  los  lazos  de  una  recíproca  benevolencia, 
parecen  separarse  en  la  actualidad:  es  natural  que  este  divorcio  pro- 
duzca graves  consecuencias,  y  se  haga  sentir  en  todas  las  clases  de  la 
sociedad.  A  la  autoridad  suprema  de  ella  toca  calcular  la  suma  de  bie- 
nes 6  de  males  que  de  aquí  pueden  venir. 

Reconocida  antiguamente  por  única  religión  del  Estado  la  católica, 
apostólica,  romana;  protegido  esdusivamente  su  culto,  garantizados 
sus  bienes,  y  rodeados  de  consideraciones  sus  ministros,  la  Iglesia  dis- 
tinguia  igualmente  al  soberano,  y  a  los  que  en  ciertos  lugares  lo  repre- 
sentaban, con  honores  que  daban  mayor  brillo  al  culto  público,  y  eran 
una  confesión  solemne  y  esplícita,  que  hacia  la  suprema  potestad  hu- 
mana de  su  íé  y  obediencia  á  la  divina.  Puede  verse  lo  que  para  es- 
tos casos  previene  la  ley  10,  tít.  15,  lib.  3?  de  la  Recopilación  de  In- 
dias, reproducida  en  parte  por  la  ley  mexicana  de  30  de  Marzo  de  1829. 
El  origen  de  las  disposiciones  en  ellas  contenidas,  emanan  de  prácti- 
cas muy  antiguas  y  de  concesiones  apostólicas,  con  que  la  autoridad 
eclesiástica  quiso  honrar  la  piedad  y  el  zelo  por  la  conservación  de  la 
fé  y  de  las  inmunidades  de  la  Iglesia,  en  que  tanto  se  distinguieron  mu- 
chos reyes  de  España.  Aquí  se  siguieron  tributando  á  los  presidentes 
de  la  República,  porque  el  sistema  político  que  ellos  estaban  obligados 
á  defender,  descansaba  sobre  la  unidad  religiosa  y  respetaba  las  inmu- 
nidades de  la  Iglesia. 

La  nueva  constitución  que  se  acaba  de  publicar,  y  cuyo  juramento 
está  dando  lugar  á  fuertes  debates  y  á  vivas  inquietudes  en  las  con- 
ciencias, trae  consigo  una  innovación  profunda  en  esta  importante  ma- 
teria. No  espresa  cuál  es  la  religión  del  Estado:  este  punto,  conside- 
rado como  capital  en  las  leyes  fundamentales  que  la  han  precedido,  es 
un  punto  omitido  en  ella:  preciso  es,  que  esta  omisión  traiga  consigo 
todas  las  consecuencias  que  le  son  naturales.  Una  gran  parte  de  nues- 
tra legislación  estaba  íntimamente  ligada  con  el  principio  religioso; 
suprimido  este  principio,  la  legislación  encontrará  vacíos  inmensos.  No 
es  nuestro  intento  señalarlos  ahora,  ni  cabe  tampoco  en  la  estrechez 
de  este  artículo:  la  esperiencia  los  irá  haciendo  patentes,  quizá  de  una 
manera  dolorosa. 

Entre  las  prácticas  de  la  Iglesia  española  y  mexicana  habia  una  que 
existia  por  mera  costumbre,  y  era  la  deponer  la  llave  del  sagrario  en  que 
el  Jueves  Santo  se  deposita  el  Santísimo  Sacramento,  al  cuello  de  la 
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primera  autoridad  política  del  lugar,  6  de  alguna  persona  distinguida 
por  su  piedad,  6  por  sus  limosnas  a  determinado  templo. 

Es  de  advertir  que  esta  práctica  es  contraría  al  rito  de  la  Iglesia 
Universal,  el  cual  previene  (jue  la  llave  del  Sagrario  quede  en  poder 
del  Preste,  hasta  el  dia  siguiente,  en  que  abriendo  el  taDemáculo  y  re- 
cibiendo la  sagrada  forma,  dé  complemento  al  sacrificio  comenzado  el 
dia  anterior.  La  costumbre  hizo  en  la  monarquía  española,  y  princi- 
palmente en  México  una  escepcion  en  la  ley  general:  bien  sabido  es  lo 
que  importan  las  costumbres  en  este  caso,  y  qué  fuerza  tienen.  No 
lo  es  menos,  que  la  costumbre  cesa,  cuando  falta  la  causa  que  da  mo- 
tivo á  ella. — ^Toda  escepcion  se  pierde  al  fin  y  se  confunde  en  la  ley 
general. 

Cuando  el  periódico  francés,  titulado  el  Trait  cT  Union  ha  querido  sos- 
tener, que  la  entrega  de  la  llave  importa  un  reconocimiento,  que  hace  la 
Iglesia  de  los  derechos  del  Patronato  en  el  gobierno,  ha  prorumpido  en 
un  notable  desacuerdo,  perdonable  solo  en  quien  ignore  la  práctica  de  la 
Iglesia  Universal,  y  las  costumbres  particulares  de  la  nuestra.  Los  que 
se  llaman  derechos  de  Patronato,  son  concesiones  graciosas  de  la  sula 
Apostólica,  y  no  prerogativas  inherentes  á  los  reyes  6  á  las  naciones, 
como  han  querido  sostener  los  jansenistas,  para  buscar  un  apoyo  á  sus 
errores  en  la  potestad  civil.  Su  doctrina  está  espresamente  condenada^ 
y  ningún  católico,  si  lo  es  de  veras,  pasará  jamas  por  ella,  puesto  c[ue 
ataca  la  independencia  y  soberanía  ae  la  Iglesia.  Por  otra  parte,  si  la 
ceremonia  referida  fuera  un  reconocimiento  del  Patronato,  seria  pre- 
ciso convenir  en  que  éste  se  hallaba  dividido  entre  tantas  autoridades 
y  personas  particulares,  cuantas  son  las  que  cada  ano  han  participado 
de  este  honor:  la  idea  es  tan  absurda,  que  no  merece  contestación. 

Lo  que  sí  se  infiere  rectamente  es,  que  nadie  tiene  derecho,  propia- 
mente tal,  para  exigir  que  se  le  entregue  la  llave  de  al^un  sagrario,  ya 
sea  autoridad  ya  particular.  Es  una  gracia  escepcion^  la  que  la  Igle- 
sia mexicana  ha  dispensado  con  este  acto:  puede  retirarla  cuando  quie- 
ra, porque  está  en  su  derecho,  y  es  bien  sabido,  que  el  que  usa  de  su 
derecho  á  nadie  ofende. 

Pasemos  ahora  brevemente  á  lo  substancial  de  los  hechos. 

El  señor  gobernador  del  Distrito,  quiso  saber,  antes  de  concurrir  á 
los  oficios  del  Jueves  Santo  á  la  Catedral,  si  se  le  entregaria  ó  no  la 
llave  del  Sagrario.  La  pregunta  indica  duda;  y  la  duda  supone  que  ha- 
bia  motivos  ó  antecedentes  en  que  fundarla.  Las  contestaciones  oficia- 
les que  se  han  publicado,  y  que  nosotros  reproducimos  á  continuación, 
muestran  que  la  respuesta  de  la  autoridad  eclesiástica  fué  negativa. 
Ella,  como  acabamos  de  demostrar,  obró  en  su  derecho,  y  el  gobierno 
del  Distrito  no  debió  darse  por  ofendido.  Se  presentó  y  no  fué  admitido. 
El  cabildo  eclesiástico  obró  de  orden  espresa  del  lUmo.  Sr.  arzobispo. 
Este  y  algunos  individuos  del  cabildo  eclesiástico,  han  sufrido  después 
como  se  verá  en  las  comunicaciones  que  siguen  la  pena  de  arresto,  la 
cual  se  ha  levantado  ya. 

Examinemos  ligeramente,  algunas  de  las  causas  que  obraron  proba- 
blemente en  el  ánimo  del  prelado,  para  tomar  tal  disposición. 

Ya  hemos  dicho  antes,  que  la  religión  católica  era  la  religión  esclu- 
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siva  del  Estado,  que  su  culto  estaba  protegido,  garantizados  sus  bie- 
nes, y  distinguidos  sus  ministros  con  un  fuero  privativo.  Pues  bien, 
todas  estas  circunstancias  han  cambiado.  Aunque  tendamos  que  repe- 
tirnos no  podemos  omitir,  que  la  nueva  constitución  política  no  recono- 
ce religión  propia  del  Estado.  Muéstrese,  si  no,  el  artículo  en  que  se 
tribute  ese  reconocimiento  á  la  católica.  Por  una  consecuencia  lógica  7 

{precisa  ha  dejado  de  ser  esta  la  religión  reconocida  y  protegida  por  las 
ey es.  ¿Qué  mucho  es,  que  la  Iglesia  no  dispense  ya  a  las  autoridades 
que  de  ella  emanan,  6  que  la  sostienen,  las  distinciones  que  en  otros 
tiempos  les  concediera? 

Los  bienes  de  la  Iglesia  estaban  antes  garantizados  y  defendidos: 
hoy,  a  mas  de  los  hechos  de  que  todo  el  mundo  tiene  conocimiento, 
hay  un  artículo  constitucional  (el  27  en  su  segunda  parte)  que  dice  así: 
''Ninguna  corporación  civil  6  ecZe^to^/íca,  cualquiera  que  sea  su  carác- 
'*  ter,  denominación  ú  objeto,  tendrá  capacidad  leg&l)  para  adquirir  en 
**  propiedad  6  administrar  por  sí  bienes  raices."  Pedir,  después  de  es- 
to, distinciones  a  la  Iglesia,  parece  tan  fuera  de  propósito,  como  sería 
pedirlas  á  las  demás  corporaciones  con  Quienes  se  la  nivela. 

Hay  otro  artículo  (el  123)  que  pretende  intervenir  en  su  culto,  y  en 
la  disciplina,  que  llama  estema,  en  oposición  de  la  interna,  contra  las 
decisiones  espresas  de  la  Iglesia,  que  lo  prohiben,  y  que  ademas  con- 
denan la  tal  división  de  disciplina,  como  herética,  en  ciertos  casos.* 
Puede  verse  la  Bula  Autoremjidei,  sobre  este  punto.  El  episcopado 
ha  elevado  una  formal  protesta  contra  ese  artículo,  que  contiene  en  sí 
los  gérmenes  del  protestantismo. 

El  fuero  eclesiástico  está  abolido,  no  obstante  que  emana  de  cos- 
tumbres y  leyes  inmemoriales,  fundadas  en  razón,  en  justicia,  en  la 
verdadera  conveniencia  pública,  y  en  pactos  espresos  con  la  Silla  Apos- 
tólica. Habiendo  la  constitución  cancelado  todos  estos  títulos,  ¿se  es- 
trana  que  la  Iriesia  niegue  la  llave  de  su  tabernáculo? 

Hay  mas.  Cos  eclesiásticos  quedan  escluidos  de  toda  participación 
á  los  negocios  públicos:  son  una  especie  de  excomulgados  políticos,  su- 
jetos alas  cargas  de  la  sociedad,  sin  gozar  de  sus  derechos:  tienen  me- 
nos que  los  estranjeros.  ¿Qué  importan  los  honores  de  una  clase  tan 
degradada? 

Los  escritores  que  con  tanto  empeño  piden  el  castigo  del  clero,  no 
sabemos  verdaderamente  en  qué  se  fundan.  Oimos  voces,  gritos,  de- 
clamaciones; pero  ni  una  razón  sola.  ¡Qué!  El  partido  liberal  ¿no  dis- 
cute? ¿no  raciocina?  Entre  en  calma;  modere  sus  fervores,  y  examine 
una  vez  siquiera,  las  cosas  como  son  en  sí. 

Nótese  bien,  que  la  omisión  de  reconocer  el  culto  católico  como  es- 
clusivo,  y  la  pretensión  de  honores  en  los  templos,  que  era  consecuen- 
cia de  aquel  reconocimiento,  son  cosas  incompatibles,  que  se  escluyen 
mutuamente:  donde  está  la  una  no  puede  estar  la  otra.  El  partido  li- 
beral quiere  unir  para  sí  lo  que  por  su  naturaleza  es  inconciliable  é 
implica  contradicción.  En  los  Estados-Unidos,  donde  la  tolerancia  de 
cultos  no  es  tan  lata  como  algunos  piensan,  porque  no  alcanza  mas 
que  á  las  comuniones  cristianas,  esta  cuestión  de  la  llave  del  taberná- 
culo, seria  inconcebible.  Ninguna  autoridad  de  aquella  república  ext- 
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ge  honores  en  los  templos.  El  principio  que  los  mueve  será  malo,  bue- 
no 6  indiferente,  pero  al  fin  obran  consecuentes  con  él. 

No  entramos  en  mayores  esplicaciones  por  ser  ajeno  este  punto  de 
nuestro  proposito,  y  délas  circunstancias  presentes.  Ciertos  periodistas 
hablan  de  esta  materia  como  les  place  y  como  cuadra  a  sus  intentos: 
pueden  hacerlo  libremente,  seguros  de  que  nadie  les  contradiga.  Así 
es  muy  fácil  tener  razón  en  cuanto  se  dice  y  escribe.  Creemos  haber 
presentado  la  cuestión  en  su  verdadero  punto  de  vista,  y  con  tal  impar- 
cialidad, como  si  se  tratara  de  un  negocio  de  otro  pais  y  de  otro  tiem- 
po. Lo  único  que  pedimos  al  partido  liberal,  es  que  sea  consecuente 
con  sus  principios:  si  no  lo  es,  ofrecerá  desde  luego  la  prueba  mas  pal- 
pable de  que  ellos  son  absurdos  ó  de  que  él  no  se  atreve  á  arrostrar 
sus  consecuencias. 

J.  J.  PSSADO. 


DOCUMENTOS  QUE  SE  CITAN  EN  EL  ARTICULO  ANTERIOR. 

"Gobierno  del  Distrito  de  México. — Exmo.  Sr. — Hace  ocho  dias  que 
por  una  persona  del  cabildo  eclesiástico,  llegó  a  mi  noticia  que  no  me 
recibiria  en  Catedral  para  la  asistencia  en  los  oficios  de  Jueves  y 
Viernes  Santo,  y  que  por  consecuencia  tampoco  se  me  entregaria  la 
llave  del  Sagrario,  acción  simbólica  del  reconocimiento  del  patronato 
en  la  nación.  Esta  voz  corrió  de  tal  manera  en  el  público,  que  ni  una 
sola  persona  lo  ignoraba,  y  aun  los  periódicos  lo  dijeron.  Queriendo 
proceder  con  la  mayor  circunspección  y  cordura,  dirigí  al  lUmo.  Sr. 
arzobispo  una  carta  particular  en  la  que,  refiriéndole  lo  que  en  público 
se  decia,  le  pedí  me  dijese  si  habia  al^o  de  ciertp  en  estas  voces,  y  si 
se  me  recibiria  en  el  templo,  verificándose  todas  las  ceremonias  de  ley 
y  de  costumbre.  Esta  carta  fué  contestada  con  la  copia  número  1;  al 
mismo  tiempo  habia  suplicado  al  Sr.  Lie.  D.  José  G.  Covarrúbias,  vie- 
se á  su  hermano  el  señor  provisor,  le  preguntase  lo  que  habia  sobre  el 
particular,  pidiendo  toda  clí^e  de  esplicaciones  amistosas,  y  el  que  pro- 
curase evitíu:  un  conflicto.  El  Sr.  D.  Guadalupe  Covarrúbias  cumplió 
con  mi  encargo,  y  en  contestación  me  dijo,  de  parte  de  su  hermano, 
que  absolutamente  se  habia  tratado  en  cabido  de  semejante  cosa;  que 
ninguna  orden  habia  recibido  del  señor  arzobispo,  y  que  indudablemen- 
te eran  hablillas  para  desavenir  al  gobierno  con  el  clero.  Tranquiliza- 
do con  esta  respuesta,  y  deseando  que  por  mi  parte  no  hubiese  ni  aun 
pretesto  para  alterar  el  ceremonial,  con  fecha  7  dirigí  al  Illmo.  Sr.  ar- 
zobispo el  oficio  copia  núm.  2,  al  que  me  contestó  con  la  copia  núm.  3, 
dirigiéndole  en  consecuencia  la  copia  núm.  4.  Como  verá  V^  E.,  ni  una 
sola  palabra  descompuesta  6  que  manifestara  la  mas  ligera  irritación 
hay  en  mis  comunicaciones;  mi  norma  ha  sido  llenar  de  consideracio- 
nes al  seííor  arzobispo,  y  evitar  á  todo  trance  un  escándalo.  Con  esta 
misma,  volví  á  ver  al  Sr.  Lie.  D.  José  G.  Covarrúbias,  y  en  su  com- 
pañía me  dirigí  á  Catedral  para  conferenciar  con  el  seHor  provisor.  En 
una  pieza  de  la  sacristía  y  estando  absolutamente  solo,  le  espuse,  en 
conversación  meramente  privada,  todos  los  males  que  al  público,  al 
clero  y  á  la  cristiandad  poarian  resultar  de  un  desaire  que  se  hiciera  á 
la  autoridad,  y  que  no  habia  absolutamente  motivó  por  parte  del  clero 
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para  eate  desaire  en  contravención  de  la  ley  y  de  la  costumbre.  El  se- 
ñor provisor  me  dijo  que  ningmia  orden  tenia  hasta  entonces  del  señor 
arzooispo,  y  que  ni  aun  se  habia  pensado  el  desairarme:  que  si  yo  lo 
oonsentia,  haría  presente  mis  razones  al  señor  arzobispo,  en  lo  que  con- 
vine, y  terminamos  la  conferencia. 

A  los  tres  cuartos  para  las  nueve  de  la  mañana  de  hoy,  en  unión 
del  Exmo.  ayuntamiento  de  esta  capital,  y  bajo  las  mazas,  me  dirigí 
á  la  iglesia  Catedral,  y  habiendo  llegado  al  atrio,  mandé  a  mi  ayudan- 
te el  comandante  de  escuadrón  D.  Mucio  Reyes,  y  en  seguida  al  gefe 
de  la  policía  D.  Francisco  Iniestra,  a  que  avisasen  que  esperaba  yo  en 
la  puerta  con  el  ayuntamiento,  recibiendo  por  contestación,  primero 
de  un  capellán  de  coro,  y  después  del  Sr.  canónigo  Gárate,  "que  no 
se  me  recibia  porque  tal  era  la  orden  del  señor  arzobispo,"  por  lo  que 
me  retiré  en  forma  á  las  casas  consistoriales. 

La  conducta  del  clero  en  esta  vez  es  sobremanera  insultante  y  des- 

Íreciativa  á  las  autoridades,  y  creo  perderia  el  tiempo  en  inculcar  á  V. 
í.  la  necesidad  de  un  castigo  tan  pronto,  tan  jpúblico  y  tan  grande  co- 
mo ha  sido  la  ofensa.  Llamo  la  atención  de  V.  E.  sobre  los  términos 
de  las  comunicaciones  del  señor  arzobispo,  en  las  que  desacatando  a  la 
autoridad,  se  atreve  a  decir  que  seria  un  escándalo  para  los  fieles  mi 
concurrencia  al  templo.  Si  la  conducta  del  clero  se  aejara  sin  castigo, 
seria  necesario  perder  la  esperanza  de  ser  obedecido  y  respetado  en  lo 
de  adelante. 

Tomaré  las  providencias  de  mi  resorte,  y  al  Exmo.  Sr.  presidente 
toca  el  determinar  la  estension  de  la  pena. 

Dios  y  libertad.  México,  Abril  9  de  1857. — Juan  J.  Baz. — Exmo. 
Sr.  ministro  de  justicia  y  negocios  eclesiásticos." 

**Exmo.  Sr.  D.  Juan  J.  Baz. — Abril  2  de  1857. — Mi  muy  estimado 
señor  gobernador. — Acabo  de  imponerme  en  tu  apreciable  de  ayer,  y 
sobre  su  contenido  no  puedo  decirte  otra  cosa,  sino  que  preguntado  yo, 
también  ayer,  de  si  asistiria  á  la  Catedral  la  semana  que  entra,  contes- 
té que  no. 

Ñi  por  escrito  ni  de  palabra  he  tratado  con  persona  alguna,  de  tu 
asistencia  al  mismo  templo  en  los  dias  que  me  dices;  mas  entiendo  que 
debes  omitirla. 

Quedo,  como  siempre,  tu  atento  servidor  y  amigo  Q.  B.  T,  M. — 
Lázaro,  arzobispo  de  México." 

"Exmo.  Sr. — Contesto  á  la  atenta  comunicación  de  V.  E.  de  ayer, 

3ue  ahora  mismo  me  ha  sido  entregada,  lo  que  en  carta  particular  del 
ia  2  estimé  justo  decirle,  y  es  que  debia  V.  E.  omitir  su  asistencia  á 
los  divinos  oficios  que  se  celebrarán  en  la  santa  iglesia  Catedral,  los 
dias  santos  de  esta  semana,  y  juzgo  un  deber  mió  reproducirlo  á  V.  E. 
entre  otras  consideraciones,  por  la  del  escándelo  que  de  ello  recibirian 
los  fieles,  como  no  puede  ocultársele  a  V.  E, 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — México,  Abril  8  de  1857. — 
Lázaro,  arzobispo  de  México. — Exmo.  Sr.  D.  Juan  J.  Baz,  goberna- 
dor del  Distrito  de  México." 

"Exmo.  Sr. — Ni  en  la  carta  particular  que  tuve  el  honor  de  dirigir 
á  V.  E.  el  2  del  corriente,  ni  en  mi  nota  de  hoy,  hay  una  palabra  si- 
quiera que  indique  amenaza  ó  cosa  semejante,  y  estoy  cierto  de  que  ni 
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ocurrió  el  pensamiento  de  hacerlas;  mi  único  fin  fué  el  de  cumplir  con 
el  deber  de  hacer  presente  á  V.  E.  que  no  debia  asistir  a  los  oficios  en 
los  dias  santos  siguientes  que  se  celebraran  en  mi  santa  iglesia. 

Agregué  en  mi  nota  de  hoy,  que  de  la  asistencia  de  V.  E.  recibirían 
escándelo  los  fieles,  y  estoy  cierto  que  lo  recibirían,  y  V.  E.  no  podrá 
dudar  de  ello:  fué  por  lo  mismo  debido  que  yo  lo  manifestase  a  v .  E., 
así  como  lo  es  el  que  por  parte  de  la  Iglesia  no  se  coopere  á  él  de  mo- 
do alguno. 

Debo  también  poner  en  el  superior  conocimiento  de  V.  E.,  que  ni 
para  esta  comunicación  ni  peira  las  anteríores,  he  conferenciado  el 
asunto  con  persona  alguna  de  ninguna  clase,  y  que  por  lo  mismo,  cual- 
quiera imputación  que  sobre  esto  se  haga  á  otras,  no  tendrá  fundamen- 
to el  mas  mínimo;  y  es  cuanto  puedo  decir  á  Y.  E.  en  contestación  a 
su  atenta  nota. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — México,  Abril  8  de  1857. — Lá- 
zaro, arzobispo  de  México. — Exmo.  Sr.  D.  Juan  J.  Baz,  gobernador 
del  Distrito  de  México." 

lUmo.  Sr. — No  pudiendo  asistir  el  Exmo.  Sr.  presidente  a  los  oficios 
del  jueves  y  viernes  de  la  presente  semana  que  se  celebran  en  la  san- 
ta iglesia  Catedral,  tengo  el  honor  de  decirlo  á  V.  S.  I.  para  su  cono- 
cimiento y  el  del  venerable  cabildo,  manifestándole  que  yo  concurriré 
en  lugar  ae  S.  E.  á  dichos  actos. 

Con  este  motivo  tengo  la  honra  de  reproducir  á  V.  S.  I.  mi  atenta 
consideración  y  particular  aprecio. 

Dios  y  libertaa.  Abril  7  de  1857. — Juan  J.  Baz. — ^Illmo.  Sr.  arzo- 
bispo." 

'*Illmo.  Sr. — Siendo  de  ley  y  de  costumbre  la  asistencia  de  las  au- 
torídades  políticas  á  los  oficios  aivinos  que  se  celebran  en  la  santa  igle- 
sia Catedral,  no  puedo  comprender  por  qué  asegure  V.  S.  I.  que  los 
fieles  se  escandalizarían  con  la  mia,  cuando  por  el  contrario,  las  per- 
sonas mal  intencionadas  que  se  empeñan,  con  siniestras  miras,  en  que 
la  autoridad  civil  y  la  Iglesia,  aparezcan  completamente  separadas,  to- 
marían de  mi  falta  de  asistencia  un  pretesto  para  robustecer  y  propa- 
lar sus  calumnias.  Así  es  que  me  veo  en  la  necesidad  de  pedir  a  V .  S.  I. 
que  sea  mas  esplícito  en  sus  conceptos,  como  es  debido  tratándose 
entre  autoridades,  y  le  ruego  por  lo  mismo  que  me  esprese  con  toda 
claridad  si  su  comunicación  de  esta  fecha,  á  que  tengo  la  honra  de  con- 
testar, envuelve  una  prohibición  6  una  amenaza;  pero  manifestándole 
desde  luego  que  sea  lo  que  fuere,  estoy  resuelto  a  asistir  a  los  oficios 
divinos  y  á  hacer  respetar  la  autoridad  que  ejerzo,  que  de  cualquier 
modo  se  pretendiese  ajarla,  dejando  á  V.  S.  I.,  ó  á  quienes  dé  ocasión 
á  ellas,  la  responsabilidad  de  todas  las  consecuencias  que  pudiesen 
originar  un  ultraje  á  la  autoridad,  y  que  ciertamente  no  se  procuran 
por  parte  mia. 

Dios  y  libertad.  México,  Abril  8  de  1857. — Juan  J,  Baz. — lUmo.  Sr. 
arzobispo  de  México." 

Ministerio  de  justicia,  negocios  eclesiásticos  é  instrucción  pública. 
— Exmo.  Sr. — Con  esta  fecha  digo  al  Illmo.  Sr.  arzobispo  de  Méxi- 
co lo  que  sigue: 
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"Illmo.  Sr. — En  comunicación  oficial  de  9  del  corriente,  manifestó 
á  este  ministerio  el  Exmo.  Sr.  gobernador  del  Distrito,  que  habiéndo- 
se presentado  a  los  tres  cuartos  para  las  nueve  de  la  mañana  de  ese 
día  en  unión  del  Exmo.  ayuntamiento  de  esta  capital,  y  bajo  las  ma- 
zas en  el  atrio  de  la  iglesia  catedral  con  el  objeto  de  asistir  a  las  cere- 
monias religiosas,  según  lo  ha  hecho  siempre  la  autoridad  civil  por 
costumbre  inmemorial,  se  le  mandó  decir,  primero  por  un  capellán  de 
coro,  y  después  por  el  señor  canónigo  Gárate,  que  había  dado  orden 
V.  S.  I.  de  que  no  se  le  recibiera. 

Desde  luego  habría  hecho  uso  el  gobierno  de  sus  facultades  econó- 
micító  para  castigar  tan  grave  falta,  si  guiado  el  Exmo.  Sr.  presidente 
de  sus  sentimientos  religiosos,  no  hubiera  resuelto  suspender  todo  pro- 
cedimiento en  los  días  solemnes  consagrados  por  el  cnstianismo  al  re- 
cuerdo de  los  místenos  mas  augustos  de  nuestra  redención.  A  ñn,  pues, 
(le  que  los  oficios  divinos  se  celebrasen  en  los  términos  de  costumbre, 
se  recomendó  á  las  autoridades  que  se  limitasen  á  la  conservación  del 
orden  público;  y  aunque  éste  se  alteró  de  una  manera  escandalosa,  de- 
jando profanarse  el  templo  por  los  mismos  que  debieron  y  pudieron  re- 
primir este  desacato,  no  quiso  el  gobierno  usar  de  su  poder  contra  los 
que  convertían  la  iglesia  en  plaza  pública,  para  dar  así  una  nueva  prue- 
ba de  su  respeto  á  la  religión,  porque  no  hacia  mas  que  diferir  el  cas- 
tigo de  los  culpables,  y  por  el  convencimiento  de  que  cualquiera  medi- 
da de  represión  encaminada  á  sofocar  los  gritos  sediciosos  proferidos 
en  la  CEisa  de  Dios,  hubiera  producido  allí  funestos  resultados,  siendo 
así  que  fuera  de  aauel  lugar  no  se  podia  turbar  el  orden  impunemente, 
merced  á  las  providencias  tomadas  de  antemano. 

Hoy  que  han  desaparecido  ya  los  motivos  que  hubo  para  suspender 
la  acción  del  gobierno,  comunicaré  su  resolución  a  Y.  S.  I.,  no  sin  en 
trar  antes  en  algunas  esplicaciones  concernientes  al  caso. 

Según  las  noticias  recibidas  hasta  ahora,  el  único  punto  de  todo  el 
arzobispado  de  México  en  que  se  ha  ultrajado  á  la  autoridad  civil,  ha 
sido  el  de  la  Santa  Iglesia  Metropolitana,  pues  en  los  demás  ninguna 
diferencia  ha  habido  entre  lo  practicado  en  este  año  y  en  los  anteriores. 
Semejante  contradicción  es  verdaderamente  incomprensible,  en  razón 
de  que  en  todas  partes  debió  obrarse  de  la  misma  manera,  ya  fuera  en 
un  sentido,  ó  ya  en  otro. 

Prescindiendo  de  esta  circunstancia  en  la  falta  cometida  para  con 
el  Exmo.  Sr.  gobernador  del  Distrito,  no  solamente  resultó  menospre- 
ciada la  autoridad  aue  ejerce  este  funcionario,  sino  la  del  supremo  ma- 
gistrado de  la  República,  en  cuyo  lugar  concurría  a  los  Oficios,  como 
espresamente  lo  manifestó  á  V.  S.  lUma.  el  mismo  señor  gobernador, 
en  la  nota  oficial  que  le  dirigió  el  dia  7  del  corriente. 

Si  se  diera  al  caso  un  carácter  de  personalidad  seria  todavía  mas  ir- 
regular la  conducta  observada  por  la  autoridad  eclesiástica,  poroueaun 
los  débiles  protestos  que  pudiera  alegar  ésta  tratándose  de  una  oisposi- 
cion  general,  desaparecerian  en  el  supuesto  de  haber  tomado  una  deci- 
sión escepcional.  Tal  decisión  es  ademas  inconcebible,  si  se  recuerdaque 
mientras  el  cabildo  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  se  negaba  á  recibir  al 
Exmo.  Sr.  gobernador,  representante  del  Exmo.  Sr.  presidente,  el  ca- 
bildo de  la  Colegiata  de  Nuestra  Senara  de  Guadalupe  recibía  al  pre- 
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sidente  del  ayuntamiento  de  México,  representante  del  Exmo.  Sr.  go- 
bernador. 

Pero  lo  mas  notable  de  todo  es,  que  ni  se  ha  hecho  valer,  ni  existe  in- 
dudablemente, un  fundamento  legal,  unadisposicioncanonicaque auto- 
rice la  conducta  observada  por  el  venerable  cabildo  en  virtud  de  la  6rden 
de  V.  S.  lUma.  Y  sin  embargo  el  gobierno  ha  recibido  un  desaire  pú- 
blico, desaire  que  no  puede  dejar  impune  sin  vilipendio  de  la  autorioad 
que  le  ha  confiado  la  nación  que  representa  y  á  cuya  soberanía  se  ha 
faltado  por  los  que  tienen  la  obligación  de  respetarla  como  todos,  j 
mas  adn  que  la  generalidad  de  los  ciudadanos,  precisamente  por  el  ca- 
rácter peculiar  y  elevado  de  que  están  revestidos. 

Los  sucesos  ocurridos  en  esta  capital  el  Jueves  Santo,  fácilmente 
pudieron  envolverla  en  grandes  desastres  y  pueden  todavía  ocasionarlos 
en  la  República  entera.  Las  consecuencias  á  que  dieren  lugar  serán 
de  la  esclusiva  responsabilidad  de  los  que  las  han  provocado,  sin  que  en 
manera  alguna  afecten  la  del  gobierno,  que  no  hace  mas  que  cumplir 
con  la  obligación  indeclinable  de  no  permitir  que  sea  escarnecida  su 
autoridad. 

'*La  falta  ha  sido  de  tanta  gravedad  que  debería  castigarse  con  el 
estrañamiento  de  V.  S.  I.  de  la  República,  por  ser  esta  la  pena  designa- 
da por  las  leyes  para  casos  semejantes,  y  la  que  en  toaos  tiempos  y 
naciones  se  ha  usado  con  los  prelados  que  desacatan  á  las  autoridades 
supremas;  pero  á  pesar  de  la  fuerza  de  estas  razones,  teniéndose  pre- 
sentes la  avanzada  edad  de  V.  S.  L,  el  mal  estado  en  que  se  encuen- 
tra actualmente  su  salud,  y  el  respeto  que  merecen  sus  virtudes  priva- 
das, se  ha  servido  el  Exmo.  Sr.  presidente  limitar  la  pena  á  que  V. 
S.  L  se  ha  hecho  acreedor,  á  la  de  la  demostración  de  ¿esagrado  que 
contiene  esta  nota,  y  á  la  de  que  permanezca  preso  en  su  palacio  ar- 
zobispal hasta  nueva  orden. 

Tengo  el  sentimiento  de  comunicarlo  a  V.  S.  L,  protestándole  las 
consideraciones  de  mi  particular  aprecio." 

Y  tengo  el  honor  de  trascribirlo  á  V.  E.  en  respuesta  á  su  comuni- 
cación citada,  y  para  que  sepa  cuál  ha  sido  la  pena  impuesta  al  lUmo. 
Sr.  arzobispo;  mas  como  la  culpa  no  sea  esclusiva  del  prelado,  puesto 
que  se  cometió  igualmente  por  el  venerable  cabildo  de  esta  Santa  Igle- 
sia Catedral,  el  cual  prestó  su  obediencia  á  la  orden  que  se  le  dio  de 
que  ultrajara  al  representante  de  la  autoridad  suprema,  tolerando  ade- 
mas los  gritos  sediciosos  con  que  se  profanó  escandalosamente  el  tem- 
plo del  Señor,  el  Exmo.  Sr.  presidente  ha  tenido  á  bien  disponer  que 
cu  debido  castigo  de  las  faltas  indicadas,  proceda  V.  E.  á  la  aprehen- 
sión de  todos  los  canónigos  que  las  cometiercín  y  los  tenga  presos  has- 
ta nueva  orden  del  gobierno,  en  la  sala  capitular  del  Exmo.  ayunta- 
miento, para  que  aun  el  local  en  que  se  haga  efectivo  el  castigo,  sirva 
de  reparación  del  ultraje. 

Comunicólo  á  V.  E.  de  orden  del  Exmo.  Sr.  presidente  para  su  in- 
teligencia y  cumplimiento. 

Dios  y  libertad.  México,  Abril  12  de  1857. — Iglesias. — Exmo.  Sr. 
gobernador  del  Distrito. 

Es  copia.   México,  Abril  12  de  1857. — Ramón  I.  Alcaraz*^ 


LÁ  CRUZ. 


ESCLUSIVAMENTE  RELIGIOSO, 


MTABLVOIDO  KX  PBOTBSO  PIBA  DlfUNDIR 

Lia  Doonni ▲■  osTODOXAa,  t  tindicablas  db  los  i 


Tomo  IV. 


MÉXICO,  Abril  23  de  1S37.  Núm.  18. 


CONTROVERSIA  PACIFICA 
SOBRE  LA  NITEVA  COVSTITÜOIOK  MEXICAH A. 


ARTICULO  PRIMERO. 

Cuando  un  pueltto  se  da  una  eonstüncion 
imperfecta^  no  la  dijUt  §i  no  en  para  tomar 
otra  tan  imperfecta  como  aquella^  hasta  que 
cae  en  la  servidumbre,  desapareciendo  los 
últimos  vestigios  del  Estado, ..,,, 

ScRWALBK. — ElsquÍMe  do  la  Philo- 
»iphie  de  Platón. 

La  nueva  constitución  política  de  la  República,  promulgada  en  es- 
tos dias,  ocupa  vivamente  los  ánimos  de  las  personas  que  se  interesan 
en  la  suerte  de  su  patria,  7  agita  las  conciencias  de  cuantos  prefieren 
la  religión  á  los  demás  intereses.  Tal  vez  esta  agitación  es  la  regla 
menos  sospechosa  del  valor  de  esa  ley,  que  trayendo  consigo  el  título 
de  fundamental,  altera  los  verdaderos  cimientos  de  la  sociedad,  pone 
en  alarma  los  partidos,  y  liga  con  ataduras  mortales  a  la  suprema  au- 
toridad pública,  para  que  sea  simple  espectadora  de  males  que  no  po- 
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drá  remediar.  Si  la  primera  condición  de  una  ley  cmuftitutiya,  es  que 
esté  fotimamente  enlazada  con  las  costumbres,  con  los  hábitos,  con  el 
modo  de  ser  y  de  existir  del  pueblo  para  quien  se  dicta,  mal  indicio  da 
de  sn  bondad  squella,  que  desde  los  primeros  dias  en  que  aparece,  pro- 
voca resistencias  pasivas,  subleva  las  conciencias  y  derrama  el  llanto 
y  la  amargura  en  el  seno  de  las  familias;  la  que  obliga  á  sus  defenso- 
res á  dar  tormento  al  buen  sentido,  para  esplicar  de  una  manera  menos 
desfavorable  á  la  razón  algunos  de  sus  artículos;  la  que  trueca  las 
costumbres  y  exaspérala  voluntad  de  los  ciudadanos,  sin  persuadir  sus 
entendimientos;  la  que  es  un  motivo  de  discordia,  en  vez  de  ser  el  iris 
de  la  paz;  la  que  ofrece,  en  fin,  ocasión  á  un  partido  para  exigir  sacri- 
ficios dolorosos,  y  sangre  y  lágrimas,  á  fin  de  llevarla  á  ejecución  y 
darla  cumplimiento.  Los  rasgos  que  aparecen  en  ciertos  periódicos,  que 
la  defienden,  son  testigos  de  esta  verdad. 

¿Qué  es  una  ley  fundamental?  ¿Es  por  ventura  una  colección  de 
principios  abstractos,  de  máximas  favoritas  á  ciertos  escritores,  de  cues- 
tiones de  escuela,  de  teorías  inventadas  en  el  estudio  de  algún  políti- 
co, 6  divulgadas  por  alffun  novelista?  No  por  cierto. 

Para  que  toda  sociedad  sea  debidamente  gobernada,  es  necesario 
que  haya  en  eHados  órdenes  distintos,  cuales  son  el  civil  y  el  político. 
Tocan  al  primero  las  relaciones  de  los  individuos  entre  sí:  el  matri- 
monio, la  í«milia,  la  patria  potestad,  los  testamentos,  las  herencias,  las 
sucesiones,  los  contratos,  la  propiedad:  todo  esto  le  está  subordinado 
en  virtud  de  leyes  dictadas  sin  pasión  y  sin  encono,  derivadas  de  la  ra- 
íon  eterna  y  de  la  voluntad  divina,  que  rige  al  universo;  su  custodia 
está  entregada  á  los  tribunales,  y  su  vida,  por  decirlo  así,  al  influjo  sa- 
grado de  la  religión.  Por  esto,  donde  la  religión  verdadera  es  descono- 
cida ó  menospreciada,  este  orden  se  degrada  y  se  envilece,  ya  relajan- 
do los  vínculos  del  matrimonio,  ya  entregando  al  abandono  los  hijos 
y  la  mujer  al  oprobio,  ya  menospreciando  el  valor  de  las  promesas  y 
la  fuerza  de  los  contratos,  resultando  de  aquí  la  confusión  de  la  socie- 
dad; ya,  en  fin,  dejando  impune  el  crimen  con  ofensa  de  la  virtud  y  la 
inocencia.  Tocan  al  segundo  las  relaciones  publicas  de  la  sociedad, 
dirigidas  á  mantener  la  concordia  entre  ios  ciudadanos,  la  seguridad 
en  las  familias,  la  paz  en  el  pueblo,  y  la  amistad  y  benevolencia  con 
las  naciones  estrañas;  porque  también  las  naciones  tienen  entre  sí, 
cualquiera  que  sea  sa  poder  y  su  riquez.i,  coaipromisos  que  llenar  y 
obligaciones  que  cumplir. 

Añora  bien,  ¿qué  es  lo  que  espresa  una  constitución  poKtica?  Poco, 
respecto  al  primer  punto,  y  todo  lo  conveniente  respecto  al  segundo. 
¿Para  qué  son  los  gobiernos,  los  tribunales  y  los  ejercites?  ¿Lo  sabéis, 
liberales?  El  primero,  el  principal  objeto  de  todo  esto,  es  el  de  conser- 
var inalterable  y  siempre  puro  ese  orden  civil.  Luego  una  constitución 
que  lo  altere,  que  ponga  en  olvido  la  religión  con  quien  está  estrecha- 
mente ligado,  que  infiltre  las  ideas  del  comunismo,  que  degrade  la  li- 
bertad humana  con  achaque  de  ensalzarla  y  defenderla,  oue  convierta 
á  la  autoridad  en  espectadora  indolente  de  los  sucesos  pubhcos,  y  que 
relaje  los  vínculos  ae  concordia  y  de  obediencia,  cuando  mas  debie- 
ran robustecerse  y  estrecharse,  iK)niendo  así  á  peligro  la  nacionali- 
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dad  y  la  indepeudencia  de  un  pueblo  entero;  una  constitución  de  esta 
clase,  dista  mucho  de  llenar  su  objeto.  Contrayéndonos  al  caso  que  nos 
ocupa,  no  dudamos  asentar,  oue  la  constitución  que  se  ha  publicado, 
pone  en  peligro  las  tres  prenoas  mas  caras  del  pueblo  mexicano,  y  son 
su  unión,  su  religión  y  su  independencia.  No  se  irrite  el  partido  libe- 
ral, no  se  exaspere:  oiga  y  discuta.  Nosotros,  en  medio  de  sus  furores, 
nos  limitaremos  á  decirle:  da,  pero  escucha. 

No  hay  necesidad  de  estenderse  mucho  sobre  la  unión,  ¿Cuál  ha  si- 
do el  primer  efecto  de  la  constitución,  luego  que  se  ha  publicado?  Di- 
vidir los  ánimos,  de  una  manera  tan  triste  como  alarmante.  ¿Quién  ig- 
nora que  todo  reino  dividido  entre  sí,  será  desolado?  Así  lo  dijo  Jesu- 
cristo, Verdad  eterna,  y  así  lo  confirma  todos  los  dias  la  esperiencia* 
Toda  constitución  que  ocasione  bandos  y  partidos,  es  esencialmente 
perniciosa  para  el  pueblo  á  quien  se  aplica.  No  nos  cansaremos  de  re- 
petirlo; si  la  ley  que  se  dice  fundamental  no  está  acomodada  á  las  cos- 
tumbres y  necesidades  de  la  nación  que  hade  obedecerla,  será  cuanto 
se  quiera,  menos  una  ley  fundamental. 

La  religión  católica  es  una  necesidad  imprescindible,  una  eidgencia 
poderosa  del  pueblo  mexicano.  ¿Y  (^ué  lugar  se  le  dá  en  el  nuevo  có- 
digo? ninguno.  No  se  la  declara  religión  del  Estado,  ni  se  la  protege 
como  otr£i8  veces,  por  medio  de  leyes  sabias  y  justas;  pero  sí  se  esta- 
blece sobre  su  disciplina  una  intervención,  capaz  de  perturbar  mas  ade- 
lante su  régimen,  e  introducir  el  cisma  con  todas  sus  consecuencias. 

Rotas  las  dos  anteriores  garantías,  ¿qué  seguridad  queda  a  la  inde^ 
pendencia?  Las  profundas  heridas  que  recibe  el  cuerpo  social  con  la 
violación  de  aquellas,  lo  postrarán  de  tal  modo,  que  será  al  fin  presa  de 
sus  constantes  enemigos. 

¿Sabéis,  liberales,  cuál  es  el  mejor,  ó  mas  bien  el  único,  el  verdade- 
ro prólogo  de  una  constitución?  ¿Creéis  que  ese  se  forma,  como  el  dis- 
curso preliminar  de  un  libro?  ¡Cuan  equivocados  estáis!  No  os  canséis 
en  estudiar  discursos,  porque  esos  ya  se  sabe  el  valor  que  tienen.  Son 
la  espresion  de  las  ideas,  de  las  preocupaciones,  y  de  los  deseos  malos 
ó  buenos  del  que  los  escribe:  esto  en  las  leyes,  nada  vale  y  de  nada 
sirve.  Para  un  escritor  que  arroja  sus  pensamientos  y  sus  pasiones  so- 
bre el  papel,  hay  otros  mil  que  le  contradigan,  valiendo  tanto  como  él: 
la  cualidad  de  diputado,  naaa  añade  ni  quita  al  valor  intrínseco  de  su 
obra:  tan  desvalida  es  para  esto  su  pluma  en  el  mundo,  como  si  escri- 
biera en  un  desierto.  El  prólogo  verdadero  de  una  constitución  está  en 
la  historia  de  la  sociedad  á  quien  se  destina,  y  la  historia  no  se  inven- 
ta: está  en  las  costumbres,  y  las  costumbres  no  se  improvisan;  está  en 
su  modo  de  ser,  y  el  modo  de  ser  no  se  cambia:  está  por  último  en  sus 
necesidades,  y  las  necesidades  no  se  remedian  con  teorías.  Las  leyes 
políticas  (al  revés  de  las  civiles)  nunca  se  dan  ápriorí.  Se  dictan  mu- 
chas veces  leyes  para  los  contratos,  antes  que  haya  contratos;  porque 
estos  descansan  en  las  bases  inalterables  de  la  justicia;  mas  nunca  se 
dice  á  una  nación,  que  vivirá  forzosamente  de  este  ó  del  otro  modo. 
No  son  las  constituciones  una  medida  fija  á  que  el  pueblo  haya  de 
syustarse,  quepa  ó  no  quepa  en  ella:  son  la  declaración  de  un  hecno  ya 
existente;  son  el  reconocmúento  espreso,  no  de  lo  que  el  legislador 
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quiere,  sino  de  lo  que  el  pueblo  es.  Para  todas  las  cosas  hay  razón  nü" 
ficiente,  7  cuando  un  pueblo  existe  de  tal  6  cual  manera,  es  porque  no 
puede  existir  de  otra.  En  la  formación  de  las  naciones  influyen  pode- 
rosamente el  clima,  la  configuración  del  terreno,  sus  producciones,  las 
razas,  las  guerras,  el  idioma  y  los  sucesos  políticos.  Por  eso  unos  pue- 
blos son  esencialmente  labradores  y  otros  navegantes:  unos  dominan 
por  las  armas  y  otros  por  el  comercio:  estos  se  entregan  á  las  ciencias, 
y  aquellos  a  las  artes.  Así  como  no  hay  dos  indiriduos  de  la  especie 
humana,  perfectamente  iguales  entre  sí,  tampoco  hay  dos  naciones, 
que  siquiera  se  asemejen.  De  manera,  que  el  dar  a  un  pueblo  las  ins- 
tituciones de  otro,  y  obligarlo  á  pasar  por  ellas,  es  el  mayor  de  los  de- 
lirios, unido  á  la  mas  atroz  de  las  violencias. 

No  entraremos  en  un  examen  minucioso,  de  la  nueva  ley  constitu- 
cional. Aunque  nuestro  periódico  está  consagrado  esc  tusivamente  a  la 
religión,  pudiéramos  muy  bien,  y  aun  debiéramos  examinar  en  todos 
sus  pormenores  una  ley  que  tanto  asombra  las  conciencias,  y  cuyo  con- 
junto muestra  tan  poca  conformidad  con  los  sentimientos  católicos,  ya 
por  las  omisiones  que  contiene,  ya  por  las  prevenciones  que  hace.  Hoy 
se  hace  á  la  religión  la  guerra  con  la  política:  justo  sería  tomar  en 
cuenta  esta  política.  Sin  embargo,  nos  ceñiremos  principalmente  á 
analizar,  con  al^un  despacio,  aquellos  artículos  que  están  en  contacto 
espreso  con  la  te  y  con  la  disciplina  eclesiástica. 

Si  al  menos  se  hubiera  llamado  á  todas  las  clases  de  la  sociedad 
para  formar  una  ley,  que  á  todos  les  interesa;  si  se  hubiera  abierto  la 
puerta  á  una  discusión  franca,  razonada,  nacida  del  convencimiento  y 
de  la  conciencia  de  los  escritores,  habria  motivo  para  decir  que  el  er- 
ror era  disculpable;  pero  ha  sucedido  lo  contrario.  Jamas  el  partido 
liberal  ha  incurrido  en  mayores  inconsecuencias,  no  obstante  ser  tan 
fecundo  en  ellas.  Proclamó  la  igualdad^  y  á  renglón  seguido  escluyó 
ignominiosamente  al  clero  de  las  elecciones,  y  de  todo  participio  en  los 
negocios  públicos:  lo  sujetó  á  todas  las  cargas  del  Estado,  y  no  le  con- 
cedió ninguno  de  sus  derechos.  Si  esta  conducta  no  es  injusta,  no  sa- 
bemos á  qu4  se  pueda  dar  el  nombre  de  injusticia  en  lo  sucesivo.  La 
convocatoria  fue  una  ley  de  esclusiones,  muy  distante  de  concillarse 
las  simpatías  de  la  nación,  y  lo  que  es  mas,  de  conseguir  el  acierto  en 
las  deliberaciones  públicas. 

Abolió  los  fueros,  como  odiosos  á  la  multitud,  como  contrarios  a  la 
equidad,  como  opuestos  á  la  justicia,  pero  los  conservó  de  una  manera 
harto  rigurosa  para  los  miembros  del  congreso,  declarando  inviolables 
sus  opiniones,  y  sagradas  sus  personas.  Los  discursos  y  los  impresos 
tomaron  entonces  valor,  no  de  los  conceptos  y  do  las  doctrinas  que  en- 
cerraban, sino  de  la  boca  que  las  espresaba,  ó  de  la  mano  que  los  es- 
cribia. 

Largo  seria  este  catálogo,  de  decisiones  incomprensibles,  é  inútil  por 
otra  parte,  cuando  la  notoriedad  de  los  hechos  las  está  recordando  con- 
tinuamente. Bien  pueden  perdonarse  á  un  partido  los  errores  que  co- 
meta, porque  ellos  forman  el  patrimonio  di^l  hombre,  pero  nunca  son 
dignas  de  disculpa  sus  inconsecuencias,  ponjue  ellas  espresan  un  ab- 
surdo en  los  principios  que  profesa,  y  todo  absurdo  es  tal,  y  repugna 
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tanto  al  entendimiento  humano,  aue  el  hombre  que  llega  á  sostenerlo 
renuncia  al  título  de  racional.    La  convocatoria  espresó  j  puso  en 

Elanta  estos  conceptos  contradictorios:  Hay  libertad  y  no  hay  libertad: 
ay  igualdad  y  no  hay  igualdad:  hay  discusión  y  no  hay  discusión.  He 
aquí  lo  que  se  dictó  y  se  ha  querido  sostener.  Sobre  esta  base  se  ha  le- 
vantado el  edificio,  cuyas  formas  y  dimensiones,  causan  tanto  temor 
y  tantas  zozobras,  á  todo  el  que  las  ve  con  un  corazón  mexicano,  libre 
de  prevenciones  y  de  espíritu  de  partido. 

Y  como  si  esto  no  fuera  bastante  todavía,  cometió  el  partido  liberal 
otra  inconsecuencia  mayor  proclamando  la  libertad  del  pensamiento, 
y  sofocando  el  uso  de  la  palabra,  que,  según  su  fraseología  favorita,  es 
el  pensamiento  mismo:  quitando  el  freno  del  respeto  y  de  la  conside- 
ración publica  a  la  prensa  revolucionaria,  y  poniendo  barreras  insupe- 
rables á  la  que  se  atrevía  á  contradecirla.  Fué  mayor  delito  para  cier- 
tos demócratas,  en  los  dias  en  que  casualmente  se  inauguró  el  proyecto 
del  nuevo  código,  negar  la  infalibilidad  de  la  Iglesia,  que  el  dudar  de 
la  exactitud  de  ciertos  axiomas  políticos,  y  de  la  conveniencia  de  de- 
terminados «principios  revolucionarios.  Las  publicaciones  periódicas 
de  aquellos  dias  de  aflicción  y  de  conflicto,  espresan  mas  de  lo  que  no- 
sotros pudiéramos  decir.  La  historia,  imparcial  y  severa,  hará  de  ellas 
el  uso  debido.  £n  ellas  está  fielmente  espresado  el  espíritu  de  aquella 
época,  sus  tendencias,  sus  inclinaciones,  sus  designios.  No  haya  mie- 
do, ¡oh  liberales!  no  haya  miedo  que  la  historia  deje  algún  dia  de  pin- 
tar á  los  hombres  como  fueron,  y  los  sucesos  como  pasaron:  no  haya 
miedo  que  deje  de  descubrir  las  causas,  los  efectos,  las  circunstancias, 
las  pasiones  y  los  intereses,  tal  como  han  obrado:  la  historia  es  en  sí  mis- 
ma incorruptible,  porque  es  bajo  cierto  aspecto  providencial:  ella  sirve 
para  recordar  á  los  hombres  sus  estravíos:  ella  revela  los  designios  ado- 
rables de  la  Providencia  en  el  orden  de  los  sucesos,  á  despecho  de  los 
que  se  atreven  á  oponérsele:  ella,  en  fin,  sobrevive  á  las  facciones  y  á 
los  partidos,  triunfa  del  tiempo,  y  lega  en  los  siglos  futuros  la  gloria 
ó  la  ignominia,  á  las  notabilidades  del  momento.  ¿Qué  ha  quedado  de 
la  Convención  francesa,  corporación  omnipotente  en  los  breves  dias 
de  su  ominosa  dominación,  mas  que  una  memoria  infausta,  llena  de  los 
mas  amargos  recuerdos?  £s  verdad  que  sus  disposiciones  sanguinarias 
han  sido  presentadas  aquí,  en  idioma  estrano,  por  algún  periodista  no 
mexicano,  como  modelo  de  lo  que  debiera  hacerse  con  determinadas 
poblaciones  de  la  Repiáblica:  mas  esto  prueba  que  tal  autoridad  solo  se 
invoca  cuando  se  trata  de  destruir  y  esterminar.  ¡Triste  autoridad  por 
cierto! 

Esquivando  cuanto  sea  posible  las  cuestiones  de  mera  política,  co- 
mo hemos  indicado  antes,  pasaremos  en  silencio  la  desconveniencia  de 
resucitar  un  régimen,  que  dividiendo  la  República  en  retazos,  y  la  au- 
toridad en  fragmentos,  rompe  la  unidad  de  pensamiento  en  las  leyes,  y 
la  de  administración  en  el  gobierno,  resucitando  las  pretensiones  exa- 
geradas de  ciertas  localidades  mezquinas,  que  á  trueque  de  tener  una 
importancia  nominal,  echan  sobre  si  cargas  inmensas,  que  las  descon- 
ciertan y  las  abruman.  La  esperiencia  de  tantos  choques,  de  tantos  con- 
flictos, de  tantos  gastos  inútiles,  unido  todo  á  tantas  discordias  intestí- 


^^  *"-    *  «;o.\TiU>VKBftlA  PACIFICA 

naB,  y  á  tanta  impotencia  en  las  guerras  estehores,  debieran  poner  de 
manifiesto  cuan  peligroso  es  el  camino,  que  se  intenta  ToWer  á  aadar. 
Las  teorías  no  se  rehabilitan,  cuando  la  práctica  ha  mostrado  ya  ser 
imposible  llegarlas  a  efecto. 

Callaremos  también  la  imposibilidad  en  que  se  pone  al  poder  supre» 
mo,  de  obrar  con  arreglo  á  las  bases  y  a  los  principios  constitutiTOs  de 
todo  gobierno,  sea  el  que  fuere.  Rodeado  de  lazos,  lleno  de  trabas,  y 
acechado  a  todas  horas  de  fiscales  y  de  jueces,  numera  mas  restricción 
nes  que  facultades.  £1  gobierno  general  puede  solo  aquello  que  se  le 
concede:  los  de  los  Estados  todo  cuanto  no  se  les  prohibe.  La  esfera 
del  primero  esta  reducida  a  un  círculo  estrecho  de  donde  no  le  es  dado 
salir:  la  de  los  segundos,  se  estiende  no  solo  á  todas  las  probabilidades, 
y  a  todas  las  contingencias,  sino  á  los  mas  fervientes  deseos.  ' 

Omitiremos  también  el  llamar  la  atención  hacia  el  cuerpo  legislatí* 
vo,  compuesto  de  una  sola  cámara,  sin  contrapeso  que  la  modere,  y 
sin  nuevo  debate  que  ilustre  las  materias.  jQue  campo  tan  inmenso  se 
abre  á  las  pasiones,  con  esa  teoría!  Ella  ha  causado,  donde  quiera  que 
se  la  ha  puesto  en  práctica,  los  mas  tristes  resultados.  Dígalo  si  no  el 
suelo  francés  empapado  con  la  sangre  que  corrió  sobre  él  en  arroyos, 
bajo  el  influjo  y  las  ordenes  de  su  celebre  Convención.  La  declaración 
de  los  derechos  del  hombre,  contenida  en  el  tít.  V  del  nuevo  código, 
encierra  acaso  los  principios  disolventes  de  la  anarquía,  y  las  faculta- 
des del  congreso  los  del  despotismo.  Las  unas  destruyen  á  las  otras. 

Nada  diremos,  sobre  la  organización,  mas  peligrosa  todavía,  dada  al 
poder  judicial,  cuyos  supremos  magistrados  van  á  seguir  en  su  nom- 
bramiento el  influjo  de  los  partidos,  y  en  su  duración  el  de  los  aconteci- 
mientos políticos,  sin  estabilidad  y  sin  garantías.  ¿No  es  esto  desconocer 
las  cualidades  esenciales  del  magistrado? — ^¿No  es  quitar  el  respeto  á 
sus  decisiones,  y  el  acierto  á  sus  juicios?  El  magistrado  amovible,  no 
es  verdadero  magistrado:  difícil  es  que  se  entregue  con  descanso  al  es- 
tudio profundo  de  la  jurisprudencia;  ni  que  tenga  toda  la  imparcialidad 
y  entereza  que  su  profesión  exige,  el  que  constituido  por  tiempo  deter- 
minado en  una  dignidad,  que  puede  concitarle  numerosos  enemigos,  se 
ve  espuesto  á  caer  repentinamente  en  la  indigencia,  y  á  ser  persegui- 
do del  malvado  á  quien  condeno,  6  del  poderoso  á  quien  no  quiso  ven- 
der la  justicia. 

No  haremos  indicaciones  sobre  la  facultad  de  portar  armas,  conce- 
dida, 6  mas  bien  declarada  como  derecho  del  hombre.  ¿Será  fácil,  cal- 
cular todos  los  escesos,  y  todos  los  desórdenes,  á  que  esta  inconsiderada 
medida  puede  dar  lugar?  Si  la  concesión  se  hiciera  á  los  buenos,  para 
defenderse  de  los  malos,  quedaria  solo  la  dificultad  de  calificar  con 
acierto  á  los  unos  y  á  los  otros;  pero  cuando  se  les  nivela  á  todos,  para 
que  usen  de  unos  mismos  medios,  ¿qué  es  lo  que  se  consigue,  sino  ha- 
cer mas  estragosa  la  lucha  que  naturalmente  va  á  abrirse?  Bien  sabi- 
do es  que  los  malos  son  mayores  en  numero  y  mas  audaces  que  los 

i  FJ  iirt.  117  de  Ia  nuevn  constttu'^ion  «Vice:  *»Ln9  facultades  qne  no  están  espre- 
**  9amefUe  coocf^didns  por  esta  constitución  á  los  funcionarios  federales,  se  entien* 
-^^dso  retervadas  á  los  Estados.*'  ¿Cuáles  son  estas  facultades?  No  se  espresao;  j 
01  tal  «iitttd,  csds  Estado  designará  1m  suyas.  Su  oúmero  será  indefinido. 
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buenos;  pennitiendo  á  todos  el  uso  de  las  armas,  ¿no  es  hacer  sobre- 
manera desventajosa  la  condición  de  los  segundos?  Por  otra  parte,  si 
cada  uno  se  ha  de  fiar  en  lo  sucesivo  á  sus  armas  y  á  sus  puños,  ¿para 
qué  son  los  tribunales,  las  autoridades  y  las  leyes?  Hasta  ahora  se  ha- 
bía creído,  que  lo  que  constituía  la  esencia  del  hombre,  era  la  unión 
del  espíritu  con  la  materia,  6  sea  del  cuerpo  con  el  alma,  y  el  ejercicio 
de  la  razón;  según  esta  nueva  facultad,  sabremos  ya  que  la  constituye 
también  el  portar  armas,  puesto  que  se  ha  declarado  como  facultad 
inherente  al  hombre.  ¡Que  estravio! 

Callaremos,  por  fin,  sobre  otros  muchos  puntos,  todos  de  un  ínteres 
vital  para  la  sociedad,  resueltos  de  una  manera  contraria  á  la  creencia 
común  del  pueblo,  y  á  sus  antiguas  costumbres;  mas  no  podremos  pa- 
sar en  silencio,  una  contradicción  manifiesta,  entre  el  discurso  prelimi- 
nar de  la  constitución,  autorizado  oficialmente  por  el  congreso,  y  las 
disposiciones  de  la  constitución  misma,  en  lo  relativo  á  su  revisión  y 
reforma. 

"La  obra  de  la  constitución  (dice  el  discurso)  debe  naturalmente, 
"  lo  conoce  el  congreso,  resentirse  de  las  azarosas  circunstancias  en 
"  que  ha  sido  formada,  y  puede  también  contener  errores,  que  se  ha- 
"  van  escapado  á  la  perspicacia  de  la  asamblea.  El  congreso  sabe  muy 
"  bien,  que  en  el  siglo  presente  no  hay  barrera  que  pueda  mantener 
"  estacionario  á  un  pueblo,  que  la  corriente  del  espíritu  no  se  estanca, 
"  que  las  leyes  inmutables  son  un  frágil  valladar,  para  el  progreso  de 
"  las  sociedades,  que  es  vana  empresa  querer  legislar  para  las  edades 
*^  futuras^  y  que  el  género  humano  avanza  dia  á  dia,  necesitando  ince- 
"  santes  innovaciones  en  su  modo  de  ser  político  y  social.  Por  esto  ha 
"  dejado  el  camino  á  la  reforma  del  código  político,  sin  mas  precau- 
"  cion,  que  la  seguridad  de  que  los  cambios  sean  reclamados  y  acep- 
"  tados  por  el  pueblo." 

Dejando  á  un  lado  los  errores  cardinales  que  encierran  algunas  de 
estas  frases,  cual  es  la  de  que  el  género  humano  avanza  de  dia  en  dia^ 
sin  hacer  distinción  entre  ciertos  conocimientos  científicos  ó  artísticos 
que  de  verdad  orogresan,  y  la  moral,  fuente  de  la  política,  en  que  nd 
se  adelanta  realmente  un  solo  paso:  no  fijando  la  atención  en  la  peli- 
grosa idea  de  las  necesarias  é  incesantes  innovaciones  del  modo  de  sér^ 
no  solo  político,  sino  50ctaZ  de  los  pueblos;  y  no  empeñándose  mucho  en 
buscar  lo  que  significan  esas  corrientes  de  espíritu,  que  nose  estancan^^ot 
ser  ideas  á  que  no  alcanza  nuestra  débil  comprensión,  hallamos  con  pía 
cer  confesadas  estas  tres  verdades. — ^Primera;  que  la  constitución  debe 
resentirse  de  las  azarosas  circunstancias  en  que  fué  formada,  y  puede 
también  contener  errores:  segunda;  que  puede  y  debe  reformarse:  ter- 
cera; que  es  vana  empresa  legislar  para  las  edades  futuras.  Vamos  á  vet 
cómo  corresponde  la  parte  resolutiva  del  nuevo  código,  á  esta  parte  de 
su  discurso. 

¿La  constitución  debe  resentirse  de  las  azarosas  circunstancias  en 
que  fué  formada?  Luego  el  congreso  confiesa,  que  su  obra  es  obra  de 
circunstancias.  Cómo  pueda  avenirse  una  obra  de  circunstancias,  con 
una  ley  fundamental,  siendo  necesariamente  fugitivas  las  f)rimeras,  f 
debiendo  ser  estable  por  su  naturaleza  la  segunda,  es  misterio  á  que  M 
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nos  es  dado  penetrar.  Verdad  es  que  en  el  mismo  párrafo  se  enseña»  que 
en  la  actuahdad  son  necesarias  las  incesantes  innoTaciones  en  el  modo 
de  s¿r  político  j  social  de  los  pueblos:  pero  esto  equivale  a  decir  qae 
las  leyes  que  se  ilamsii  fundamentales,  en  vez  de  tener  la  firmeza  que  se 
da  por  lo  común  á  los  fundamentos  de  los  grandes  edificios  (de  cuya 
semejanza  toman  nombre)  deberán  tener  en  lo  sucesivo  la  ligereza  y 
volubilidad  de  las  veletas.  Si  hay  nación  que  se  pueda  gobernar  así, 
presentará  el  mayor  prodigio  que  se  haya  visto  en  la  tierra. 

El  congreso,  no  queda  aquí,  sino  que  declara  que  su  óbrapuede  conr 
tener  errores,  que  se  hayan  escapado  á  su  perspicacia.  ¿Pues  cómo, 
después  de  esta  declaración,  ordena,  que  el  nuevo  código  sea  jurado 
por  todo  funcionario  público,  sin  escepcion  alguna?  ¿No  es  esponerlos 
á  jurar  mal?  ¿Quién  ha  exigido  jamás  el  juramento  de  una  ley,  cuya  bon- 
dad pone  en  duda  el  mismo  legislador?  Materia  es  esta,  en  que  nos  de- 
tendremos mas  en  otro  artículo. 

£1  congreso  anuncia  que  la  constitución  puede  reformarse,  sin  mas 
precaución  que  la  seguridad  de  que  los  cambios  sean  reclamados  y 
aceptados  por  el  pueblo.  ¿Y  cuáles  son  los  caracteres  oue  nos  aseguran 
de  la  verdad  de  estos  actos?  La  puerta  queda  abierta  a  todas  las  dudas. 
"  La  presente  constitución  (dice  el  articulo  129)  no  puede  ser  adicio- 
'*  nada  ó  reformada.  Para  que  las  adiciones  ó  reformas  lleguen  á  ser 
''  parte  de  la  constitución,  se  requiere  que  el  congreso  de  la  unión,  por 
"  el  voto  de  las  dos  terceras  partes  de  sus  individuos  presentes,  acuer- 
^'  de  las  reformas  6  adiciones,  y  que  éstas  sean  aprobadas  por  la  mayo- 
*'  ría  de  las  legislaturas  de  los  Estados."  En  esta  prevención  se  ha 
querido  dar  á  la  ley  cierta  firmeza,  que  cuadra  poco  con  las  incesantes 
innovaciones  políticas  y  sociales,  de  que  se  habla  en  el  manifiesto.  Por 
otra  parte,  los  requisitos  que  se  piden  para  la  reforma  son  tan  difíciles 
de  reunir,  que  rayan  en  lo  maravilloso;  exigen  una  demora  que  matara 
á  la  república  en  los  casos  graves  y  apremiantes,  y  un  número  de  votos 
casi  imposible  de  reunir.  Las  reformas  mas  importantes,  han  de  ser  na- 
turalmente para  moderar  las  atribuciones  de  los  Estados,  á  lo  que  ellos 
no  es  de  esperar  accedan  nunca.  Su  negativa  puede  producir  muy  bien 
la  anarquía.  En  suma,  se  confiesa  la  necesidad  de  la  reforma,  y  se  po- 
nen trabas  casi  insuperables  á  la  reforma. 

El  congreso,  por  ultimo,  anuncia,  "que  es  vana  empresa  legislar  para 
**  las  edades  futuras."  Muy  bien.  ¿Cómo  se  convina  esto,  con  el  articulo 
128,  que  hace  sobrevivir  la  constitución  á  las  revoluciones  y  trastornos 
políticos,  haciendo  responsables  á  cuantos  contraríen  los  principios  que 
ella  sanciona?  El  artículo  es  tan  estenso,  que  de  su  contesto  se  infiere 
sin  violencia,  que  si  la  mayoría  de  la  nación  fuese  contraría  á  la  nueva 
ley  y  la  declarase  abolida,  la  mayoría  será  sometida  ajuicio,  y  castigada. 
¿Por  quién?  no  se  dice.  La  mano  qus  trazó  este  artículo,  olvidó  sin  du- 
da los  ejemplos  de  la  historia  y  de  los  acontecimientos  humanos. 

Baste  de  consideraciones  políticas:  pudiéramos  entrar  en  otras  mu- 
chas, todas  de  la  mayor  importancia;  pero  nos  abstenemos  de  intento 
para  descender  á  las  consideraciones  religiosas,  que  de  preferencia  nos 
competen.  De  ellas  nos  ocuparemos  en  los  artículos  siguientes,  y  ellas 
nos  demostrarán  al  fin  la  exactitud  de  las  palabras  que  hemos  puesto 
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por  epígrafe  al  presente.  "Cuando  un  pueblo  se  da  una  constitución  im- 
"  perfecta,  no  la  deja,  si  no  es  para  tomar  otra  tan  imperfecta  como 
"  aquella,  hasta  que  cae  en  la  servidumbre,  desapareciendo  los  últimos 
"  vestigios  del  Estado " 


J.  J.  Pesado. 


BSPOSICION 

Del  Sr.  oblipo  de  Lérida  á  Ut  cértes»  lobre  la  Independencia  de  la  Igleila 
en  el  arregle  de  lai  material  eclesiásticas.  * 

El  obispo  de  Lérida,  considerándose  obligado  estrechamente  á  de- 
fender los  derechos  del  obispado,  con  el  mas  profundo  respeto  espone 
á  las  cortes:  que  el  poder  espiritual  en  el  orden  de  la  religión  es  tan 
soberano,  tan  absoluto  y  tan  independiente,  como  lo  es  el  poder  civil 
en  todo  lo  que  es  del  suyo.  A  medida  que  este  dogma  católico  se  des- 
envuelve, se  ve  con  toda  claridad  que  todos  los  actos  de  supremacía 
sobre  las  cosas  sagradas  no  son  sino  errores  en  los  cuales  caeria  el  po- 
der civil,  pero  que  jamas  serian  leyes  obligatorias. 

La  independencia  de  la  autoridad  espiritual  de  la  Iglesia  en  el  ejer- 
cicio del  ministerio  sagrado  y  de  su  gobierno  gerárquico,  es  una  ver- 
dad fundamental  en  la  fe  católica,  probada  con  la  mayor  evidencia. 
Lo  es  desde  luego  por  la  distinción  misma  de  las  doa  potestades,  en 
las  cuales  Dios  ha  dividido  el  gobierno  del  mundo. 

El  universo  no  ha  sido  criado  y  la  creacion^no  ha  salido  del  seno  de 
Dios  sino  para  formar  un  reino  á  Jesucristo.  Él  es  el  Rey  de  los  reyes, 
y  el  Señor  de  los  señores.  Rex  Regum  Dominum  dominantium. 

Dios,  señor  de  nuestros  cuerpos  y  de  nuestras  almas,  ha  dividido  el 
imperio  del  universo  y  la  sociedad  de  los  hombres  en  dos  especies  de 
gobierno,  el  uno  temporal  y  el  otro  espiritual.  Jesucristo  se  ha  reser- 
vado el  imperio  espiritual  de  su  Iglesia.  No  ha  descendido  del  cielo 
sino  para  fundarle,  tomar  posesión  de  él,  instruir  su  gobierno,  prescri- 
bir las  formas  de  éste,  nombrar  los  pastores  y  gobernadores,  hacerlos 
reconocer  por  sus  representantes,  revestirlos  de  su  poder,  y  darles  le- 
yes fundamentales:  en  una  palabra,  una  constitución. 

¿Pero  Jesucristo  ha  querido  someter  la  Iglesia,  este  imperio  espiri- 
tual, el  reino  del  Verbo  encamado,  el  reino  de  los  cielos  a  la  autoridad 
6  superioridad  del  magistrado  civil  y  político?  No  por  cierto.  La  ver- 
dad eterna  fundando  su  imperio  ha  dicho:  Mi  reino  no  es  de  este  mun- 
do. Regnum  meum  non  est  de  hoc  mundo.  Y  diciéndolo,  Jesucristo  ha 

*  Creemos  de  ínteres,  ntendidas  las  circunstancias  actuales  «de  nuestro  país,  la 
reproducción  de  este  clnro  y  bien  escrito  documento,  en  el  cual  se  demuestra  la 
necesidad  y  conveniencia  de  que  la  Iglesia  y  el  Eütado  conserven  mutuamente  su 
independencia,  y  en  qué  consiste  ésta.  Demuéstrale  asimismo  con  razones  sólidas 
que  para  legislar  y  determinar  aun  en  materias  de  simple  disciplina  eclesiástica. 
solo  es  competente  la  Iglesia,  y  de  nins^un  modo  el  Estado,  quien,  b  mas  que  pue- 
de hacer  es  acudir  al  gefe  supremo  de  la  Iglesia  proponiéndole  que  dicte  lo  que 
mas  convenga  al  bien  del  mismo  Estado,  á  la  gloria  de  Dios  y  á  la  saotifícacioo  de 
las  almas. — RR.  de  '*La  Cruz." 
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nombrado  7  designado  los  conductores,  los  ministros,  los  gobernadores 
de  su  imperio  espiritual;  ha  establecido  el  gobierno  de  él  sobre  los 
apóstoles,  super  fundamerUum  Apostolorum,  Los  obispos  succederan  á 
los  apóstoles  y  perpetuaran  la  cadena  apostólica  hasta  el  fin  de  los  si- 
glos. Posuit  Episcopos  regere  Ecclesiam  Dei 

Así  por  la  disposición  espresa  del  divino  Fundador  el  magistrado  ci- 
vil y  político  es  escluido  del  gobierno  de  la  Iglesia.  Seria  pues  una 
temendad  si  emprendiese  no  solo  dividirle,  sino  dominarle  y  sonieter- 
le  a  su  jurisdicción  suprema. 

Si  abrimos  los  libros  santos  y  consultamos  la  voluntad  del  divino 
Fundador,  la  carta  sagrada  de  la  fundación,  y  el  testo  mismo  de  la  mi- 
sión de  los  apóstoles,  hallaremos  en  ellos  reunidos  todos  los  caracteres 
de  la  constitución  católica. 

Principio  de  la  misión.  Ella  debe  ser  ejercida  en  nombre  de  Dios  y 

en  el  de  las  treá  personas  de  la  Santísima  Trinidad.  Docete b€q}H'' 

zantes  eos  in  nomine  Patris,  et  Filii,  et  Spirilus  Sancti,  [San  Mateo,  cap. 
XXVIII,  V,  19.]  Luego  los  apóstoles  y  sus  succesores  no  deben  llenar 
su  ministerio  ni  en  nombre  del  poder  publico,  ni  bajo  la  autoridad  su- 
prema de  los  magistrados. 

Caracteres  de  la  misión.  Es  necesario  que  los  administradores  del 
poder  sagrado,  los  gobernadores  de  este  reino  divino  tengan  caracte- 
res de  vocación  divina.  Desgraciado  de  aquel  que  se  ingiere  en  el  go- 
bierno espiritual  sin  que  Jesucristo  le  haya  llamado.  Quoselegit  (San 
Juan,  cap.  XV,  v.  16  y  19.)  Ego  elegi  vos,  (San  Pablo,  Epíst.  á  los 
Hebreos,  cap.  V,  v.  4.)  Nec  quisquam  sumit  sihi  honorem,  sed  qui  voca- 
tur  á  Deo. 

Los  magistrados,  no  teniendo  como  magistrados  ni  misión  ni  voca- 
ción, no  pueden  pues  parecer  en  el  gobierno  de  la.  Iglesia  sino  como 
unos  intrusos. 

Los  ministros  del  imperio  espiritual  son  los  representantes  de  Jesu- 
cristo, los  embajadores  de  Jesucristo  cerca  de  los  pueblos.  Pro  Christo 
legationefungimur,  (Epist.  segunda  á  los  Corintios,  cap.  V,  v.  20.)  Les 
es  comunicado  el  poder  del  Padre  celestial,  y  le  reciben  sin  ninguna 
limitación,  y  sobre  el  modelo  mismo  de  la  misión  dada  al  Hombre- 
Dios,  Fundador  del  imperio:  todo  poder  me  ha  sido  dado  por  mi  Padre, 
yo  os  envió  como  mi  Padre  me  ha  enviado:  Data  es  milii  omnis potes- 
tas  (San  Mateo»  cap.  XXVIÍI,  v.  18.)  Sícut  misit  me  Paier,  etego  mitto 
vos,  (San  Juan,  cap.  XX,  v.  21.) 

iQuó  contienen  precisamente  las  credenciales  de  los  enviados?  El 
orden  de  propagar  el  reino  de  Dios,  de  fundar  las  Iglesias,  y  de  esta- 
blecer en  ól  una  policía  sagrada  para  la  observancia  de  las  leyes.  Do- 
centes eos  servare  omnia,  qucRcumquc  mandavi  vobis,  (San  Mateo,  cap. 
XXVIII,  V.  20.). 

Considérese  en  seguida  cuál  debe  ser  el  destino  de  la  Iglesia.  Ella 
abrazará  toda  la  tierra,  omnes  gentes:  su  duración  será  la  del  mundo 
mismo;  usque  ad  consummationen  sceculi:  el  código  de  las  leyes,  la  re- 
gla de  los  juicios,  el  espíritu  que  debe  dirigir  á  los  administradores,  las 
palabras  de  Jesucristo,  y  los  oráculos  del  Espíritu  Santo;  Jesucristo 
mismo  es  el  que  gobierna  y  asiste  el  cuerpo  de  los  pastores,  ego  vobis- 
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cum  sum:  la  subordinación  de  todos  á  un  centro  de  unidad  común,  la 
obediencia  de  todas  las  Igesias  a  una  sola  Iglesia  principal,  la  sumisión 
de  cada  uno  de  los  enviados  á  Pedro,  y  á  los  succesores  de  San  Pedro, 
es  la  ley' fundamental  de  todo  el  gobierno:  TV/  es  Petrus,  etsuper  hanc 
petram  cBdificabo  Ecclesiam  meam:  Pasee  oves  meas:  Pasee  agnos  meos: 
Confirma  fratres  tuos,  (San  Mateo,  cap.  XVI,  v.  18.  San  Juan,  cap. 
XXI,  V.  Í7.  San  Lucas,  cap.  XXII,  v.  32.) 

£n  fín,  iá  quiénes  son  enviados  los  fundadores  de  las  primeras  Igle- 
sias, y  que  suerte  les  espera? 

£1  imperio  de  Cristo  se  establecerá  sobre  toda  la  tierra;  pero  des- 
pués que  durante  la  duración  de  tres  siglos,  las  potestades,  los  ricos, 
los  reyes  y  magistrados  se  hubiesen  ligado  y  confederado  para  trastor- 
narle y  ahogarle  en  su  cuna:  los  príncipes  y  magistrados  vendrán  en 
seguida  y  le  adorarán;  pero  después  que  durante  tres  siglos  se  hubieren 
mostrado  con  su  poder  y  con  sus  medios  reunidos  los  mas  ardientes 
perseguidores  de  los  enviados;  flagelabunt  vos,  occident  vos. 

Se  ve  en  todo  esto  el  título  primordial  de  la  constitución  de  la  Igle- 
sia de  Jesucristo,  la  voluntad  suprema  del  Divino  Legislador,  y  las 
pruebas  de  que  ha  querido  libertar  á  su  Iglesia  y  á  sus  pastores  de  la 
autoridad  civil  en  todo  lo  que  mira  á  las  funciones  del  ministerio  sagra- 
do, y  al  gobierno  gerárquico. 

Seria  una  estraña  pretensión  de  parte  de  la  autoridad  civil  el  querer 

3ue  Jesucristo  hubiese  sometido  el  poder,  cuyo  origen  está  en  su  Pa- 
re celestial,  á  la  policía  del  magistrado  político;  la  misión  de  sus  re- 
presentantes á  la  constitución  de  los  estados  y  de  cada  uno  de  los  es- 
tados del  universo;  el  destino  de  su  religión  á  los  enemigos  entonces 
declarados  de  su  Evangelio;  el  centro  común  de  la  unidad  á  la  direc- 
ción de  cada  uno  de  los  rayos  que  deben  terminar  en  él;  los  succesores 
de  San  Pedro,  gefe  del  gobierno  universal,  á  la  instabilidad  de  la  legis- 
lación política  de  los  imperios;  en  fín,  la  Iglesia  derramada  sobre  todo 
el  universo,  por  decirlo  así,  á  la  policía  de  cada  punto  de  la  superficie 
de  la  tierra. 

Así  es  cómo  se  sepulta  en  el  escarrio  y  en  un  caos  de  absurdos,  cuan- 
do se  quiere  atacar  el  orden  establecido  por  la  Sabiduría  eterna. 

La  historia  de  la  Iglesia  y  de  la  tradición  suministra  nuevas  luces 
sobre  la  interpretación  del  testo  sagrado  en  favor  del  dogma  de  la  in- 
dependencia. ¿Los  apostóles  no  han  ejercido  con  una  plena  autoridad 
y  como  una  consecuencia  inseparable  de  su  misión,  todas  las  funciones 
que  pertenecen  al  gobierno  de  la  Iglesia? 

En  vano  el  Sanhedrin  los  amenaza,  los  hace  azotar  y  poner  en  pri- 
siones; ellos  no  responden  á  las  amenazas  y  á  las  persecuciones  sino 
con  su  valor  y  con  palabras  que  atestiguan  la  independencia  de  su  mi- 
nisterio: Sijustum  est  in  conspectu  Dei  vos  potius  audire  quan  Deum, 
judicate.  (Hechos  de  los  apóstoles,  cap.  IV,  v.  19.) 

Ellos  predican  á  pesar  de  las  prohibiciones  de  los  magistrados;  los 
emperadores  paganos  castigan  con  la  muerte  a  los  fíeles  que  se  hallan 
reunidos  para  el  ejercicio  de  la  religión,  y  la  Iglesia  los  pone  en  el  nú- 
mero de  los  mártires.  Los  apóstoles  imponen  las  manos,  prescriben 
reglas  sobre  la  elección  de  los  ministros,  sobre  las  obligaciones  del 
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matrimonio,  sobre  el  orden  de  las  asambleas,  sobre  la  manera  de  pro- 
ceder  en  los  juicios,  y  sus  succesores  ejercen  el  mismo  poder. 

Por  todas  partes  se  les  ve  en  posesión  de  la  autoridad  legislatiTa, 
del  derecho  de  hacer  reglamentos  de  disciplina,  de  interpretarlos,  de 
modijicarlos,  de  dispensar  de  ellos,  del  derecho  de  celebrar  concilios, 
y  de  juntarse  para  conferenciar  sobre  los  objetos  de  la  fé  y  de  la  dis- 
ciplina. 

Se  prescriben  abstinencias  y  ayunos,  se  instituyen  fiestas,  se  regla 
la  observancia  de  la  pascua,  la  santificación  de  los  domingos,  la  peni- 
tencia pública  y  la  policía  de  las  asambleas  religiosas. 

Los  mandamientos  de  la  Iglesia  no  son  menos  respetados,  ni  menos 
religiosamente  observados  que  los  mandamientos  ¿e  Dios  mismo.  La 
pena  de  pecado  mortal  es  impuesta  contra  los  refractarios  de  los  pre- 
ceptos de  la  Iglesia.  ¿Qué  prueba  mas  demostrativa  de  la  creencia  de 
los  fíeles  de  la  autoridad  legislativa  de  la  Iglesia  en  materias  de  cos- 
tumbres y  de  disciplina? 

Entonces  mismo,  un  gran  número  de  oficiales  públicos,  de  adminis- 
tradores y  de  magistrados  entran  en  la  Iglesia;  pero  ¿cómo  parecen  en 
ella?  como  modelos  de  sumisión  a  la  autoridaa  episcopal  en  el  orden 
de  la  religión. 

Los  sucesores  de  los  apostóles  no  reconocieron  la  influencia  del  po- 
der civil  sobre  el  gobierno  de  las  iglesias  que  fundaban:  emperadores, 
reyes  y  magistrados,  todos  entonces  en  lugar  de  proteger  la  religión, 
empleaban  su  autoridad  para  destruirla.  Sin  embargo,  aunque  la  Igle 
sia  no  tomase  prestado  nada  de  la  autoridad  pública,  jamas  su  gobier- 
no fué  mas  firme,  mas  absoluto,  ni  su  disciplina  tuvo  mas  vigor. 

El  poder  sagrado  que  los  succesores  de  los  apóstoles  han  recibido 
de  Jesucristo,  no  ha  podido  ser  sepultado  bajo  las  ruinas  del  paganis- 
mo; y  la  Iglesia  no  ha  cesado  de  usar  de  él,  cuando  los  príncipes  con- 
vertidos en  adoradores  de  Jesucristo,  el  sacerdocio  ha  hecho  alianza 
con  el  imperio. 

Desde  entonces  es  verdad  que  cada  iglesia  particular  está  en  el  JEí- 
tado;  pero  de  manera  también  que  cada  Estado  católico  se  ha  hecho  ba- 
jo la  relación  religiosa  una  simple  porción  de  la  Iglesia  universal. 

La  Iglesia  está  en  el  Estado,  pero  sin  mezclarse  jamas,  ni  confun- 
dirse con  el  Estado:  ella  conserva  siempre  su  régimen  aparte,  y  ha  te- 
nido siempre  sus  ministros,  sus  gobernadores,  sus  jueces,  su  forma  de 
gobierno,  su  policía  propia,  y  una  autoridad  soberana,  absoluta,  inde- 
pendiente, y  completa  en  su  orden.  Por  todas  partes  en  donde  las  dos 
autoridades  están  unidas,  el  punto  inalterable  de  su  unión  reside  en  su 
independencia  respectiva. 

Ninguno  puede  servir  a  dos  señores,  ha  dicho  la  Palabra  eterna,  y 
es  una  máxima  incontestable  en  materia  de  gobierno  y  de  subordina- 
ción, que  es  imposible  reconocer  en  el  mismo  orden  dos  autoridades 
supremas  y  de  obedecer  á  dos  soberanos. 

Todos  estos  principios  son  otros  tantos  artículos  de  fé,  y  no  hay  al- 
guno que  no  suministre  una  prueba  concluyente  en  favor  de  la  inde- 
pendencia de  la  Iglesia. 

No  obstante,  el  Sr.  Prat,  en  la  proposición  que  hizo  en  la  sesión 
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del  2  de  Mano,  para  que  la  comisión  de  negocios  eclesiásticos,  unida 
con  la  de  la  legislación,  informen  si  convendrá  "que  las  cortes  como 
"  protectoras  de  los  cánones,  manden  que  se  pongan  en  exacta  obser- 
"  vancia  los  de  la  antigua  Iglesia  española  contenidos  en  la  colección 
"  recientemente  publicada,"  supone  como  cierto,  que  las  cortes  como 
protectoras  de  los  cánones,  tienen  poder  legislativo  en  los  negocios  pu- 
ramente eclesiásticos;  pues  sin  él  no  podrían  mandar  la  observancia  de 
los  cánones  antiguos  y  destruir  los  posteriores  que  constituyen  la  dis- 
ciplina vigente.  Pero  esta  suposición  es  un  error  muy  notable,  diame- 
tralmente  opuesto  a  la  independencia  de  la  Iglesia,  y  á  todos  los  prin- 
cipios de  derecho  público. 

Es  una  verdad  capital,  y  sobre  la  cual  reposa  la  constitución  de  la 
Iglesia  católica,  que  Jesucristo  ha  dado  á  su  Iglesia  la  autoridad  de  ha- 
cer leyes,  una  jurisdicción  suprema  sobre  todos  los  cristianos;  en  una 
palabra,  una  soberanía  espiritual,  perfecta  y  absoluta  en  su  orden.  De 
aquí  es,  que  cuando  la  Iglesia  implora  la  protección  de  la  autoridad  ci- 
vil, no  la  pide  lo  que  ella  tiene  de  su  Divino  Fundador,  sino  los  auxi- 
lios y  socorros  temporales  dependientes  de  la  autoridad  civil. 

La  protección  que  se  deben  las  dos  potestades  no  les  da  ninguna  ju- 
risdicción, ni  algún  derecho  de  legislación  sobre  las  materias  que  mi- 
ran al  poder  protegido.  De  lo  contrario,  el  orden  seria  trastornado,  y 
las  dos  potestades  confundidas.  La  Iglesia  se  haria  soberana  en  el  go- 
bierno civil,  y  el  príncipe  soberano  en  el  gobierno  espiritual:  habria 
dos  soberanos  en  cada  gobierno,  ó  por  mejor  decir,  no  habria  ninguno, 
poique  siendo  el  Soberano  esencialmente  único,  el  dividirle  es  des- 
tmirle. 

Si  la  calidad  de  protector  fuera  un  título  de  jurisdicción  y  de  legis- 
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ridad  se  limitaba  á  la  administración  temporal,  cítíI  y  política.  Cuando 
Isabel,  reina  de  Inglaterra,  reformaba  la  disciplina  de  la  Iglesia,  no 
pretendía  obrar  sino  como  protectora,  y  su  pretensión  causó  el  cisma 
de  Inglaterra. 

La 'autoridad  espiritual  no  conoce  sobre  la  tierra  sino  protectores 
sometidos  a  ella  en  el  orden  de  la  religión,  y  no  puede  permitir  que 
baio  pretesto  de  socorrerla  se  la  anonade  dándole  la  ley.  '^Es  verdad, 
"  jice  el  grande  arzobispo  de  Cambray,  que  el  principe  piadoso  y  ce- 
"  loso  es  nombrado  el  obispo  de  lo  esterior,  y  el  protector  de  los  cano- 
*'  fies:  espresiones  que  nosotros  repetimos  sin  cesar  con  gozo,  en  el 
'^  sentido  moderado  de  los  antiguos,  que  se  han  servido  de  ellas;  pero 
**  el  obispo  de  lo  esterior  no  debe  jamas  emprender  sobre  las  funcio- 
'^  nes  del  obispo  de  lo  interior.  Él  se  mantiene  con  la  espada  en  la  ma- 
"  no  á  la  puerta  del  santuario,  mas  se  guarda  de  entrar  en  él:  al  mis- 
**  mo  tiempo  que  protege,  obedece:  protege  las  decisiones,  pero  no  hace 
"  alguna.    He  aquí  las  dos  funciones  á  que  se  limita:  la  primera  es 
**  mantener  la  Iglesia  en  plena  libertad  contra  todos  sus  enemigos  de 
"  lo  esterior,  á  fin  de  que  pueda  en  lo  interior  sin  alguna  incomodidad 
**  pronunciar,  decir,  aprobar,  corregir  y  abatir  toda^altivez  que  se  eleve 
"  contra  la  ciencia  de  Dios.    La  segunda  es  apoyar  estas  mismas  de- 
^'  cisiones  desde  que  son  hechas,  sin  permitirse  jamas  bajo  pretesto  al- 
"  guno  interpretarlas.  Esta  protección  de  los  cánones  se  vuelve,  pues, 
"  únicamente  contra  los  enemigos  de  la  Iglesia;  es  decir,  contra  los 
"  novadores,  contra  los  espíritus  indóciles  y  contagiosos,  y  contra  to- 
"  dos  aquellos  que  rehusen  la  corrección.  jNo  permita  Dios  que  el  pro- 
**  tector  gobierne,  ni  prevenga  jamas  nada  de  lo  que  la  Iglesia  regla- 
**  re!    El  ejspera,  escucha  humildemente,  cree  sin  dudar,  obedece  él 
"  mismo  y  hace  obedecer,  tanto  con  la  autoridad  de  su  ejemplo,  co- 
"  mo  por  el  poder  que  tiene  en  sus  manos.   Pero,  en  fin,  el  protector 
"  de  la  libertad  no  la  disminuye  jamas:  su  protección  no  seria  mas  un 
"  socorro,  sino  un  yugo  desfigurado,  si  quisiese  determinar  á  la  Igle- 
**  sia,  en  lugar  de  determinarse  por  sí  misma.  Un  pueblo  que  se  pone 
"  bajo  los  auspicios  de  un  vecino  poderoso,  no  cesa  de  ser  libre.    El 
"  poder  protector  se  limita  á  beneficios,  sin  mezclarse  en  el  gobierno 
'*  del  poder  protegido,  y  sin  despojarle  del  poder  soberano." 

Hemos  demostrado  que  la  protección  que  se  deben  las  dos  potesta- 
des es  por  vía  de  concierto  y  correspondencia,  y  no  por  vía  de  subordi- 
nación y  dependencia,  y  que  no  les  dá  alguna  jurisdicción  ni  derecho 
de  legislación  sobre  las  materias  que  conciernen  al  poder  protegido. 
De  aquí  se  sigue  lo  primero,  que  la  autoridad  civil  no  puede  hacer  nue- 
vas leyes  en  materia  espiritual,  ni  abrogar  los  reglamentos  vigentes, 
ni  dispensar  de  ellos,  ni  hacer  recibir  los  que  han  sido  abrogados,  ni 
conservarlos  cuando  la  Iglesia  los  revoca.  Todo  lo  que  hiciere  sobre 
esto  sin  el  consentimiento  de  la  Iglesia,  seria  absolutamente  nulo,  pues- 
to que  no  se  puede  hacer  sino  en  virtud  del  poder  legislativo  espiritual 
que  no  tiene. 

Lo  segundo,  los  cánones  de  disciplina  conservan  toda  su  fuerza  en 
cuanto  al  efecto  de  ligar  las  conciencias,  á  no  ser  que  hayan  sido  abo- 
lidos por  la  Iglesia,  ó  por  un  uso  contrario,  sin  que  puedan  ser  invali- 
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dados  por  la  oposición  de  la  autoridad  civil,  porque  rehusando  su  pro- 
tección no  podría  anonadar  una  ley  que  no  ha  hecho,  y  que  ha  recibido 
de  la  autondad  le^tima  toda  la  sanción  que  le  era  necesaria,  para  obli* 
gar  á  la  obediencia. 

Lo  tercero,  que  no  puede  interpretar  los  santos  cánones  para  pro- 
nunciar por  un  juicio  legal  sobre  los  objetos  espirituales,  puesto  que 
la  interpretación  legal  es  uno  de  los  atributos  esenciales  de  la  legisla- 
ción. Así  que  el  protector  no  puede  alegar  la  contravención  a  los  san- 
tos cánones  para  reformar  el  poder  eclesiástico  en  la  administración 
de  las  cosas  espirituales,  ya  obre,  ya  mande,  ya  juzgue,  puesto  que  no 
podria  hacerlo  sino  por  un  juicio  legal  interpretativo  de  las  leyes  de  la 
Iglesia. 

En  fin,  el  protector  de  la  Iglesia  no  es  juez  de  la  sabiduría  ni  de  la 
autoridad  de  los  santos  cánones  relativamente  al  gobierno  eclesiástico. 
£s  una  máxima  incontestable  en  todo  gobierno,  que  el  legislador  solo 
tiene  derecho  de  juzgar  de  las  leyes  que  convienen  al  bien  público,  y 
de  pronunciar  sobre  esto  por  un  juicio  legal,  al  cual  se  debe  diferír, 
puesto  que  solo  él  tiene  la  suprema  jurísdiccion. 

Resulta  de  lo  espuesto  que  las  cortes  como  protectoras  de  los  cáno- 
nes no  pueden  restablecer  los  que  estimen  convenientes  según  propo- 
ne el  Sr.  Prat.  Su  poder  legislativo  debe  ceñirse  á  los  medios  tempo- 
rales con  que  dispensa  la  autoridad  civil  su  protección,  y  no  estenderse 
á  las  materías  propias  y  privativas  de  la  autorídad  espiritual.  Por  otra 
parte,  aunque  la  publicación  de  la  colección  de  los  cánones  antiguos 
de  la  Iglesia  de  España  sea  reciente,  los  concilios  y  cánones  que  tiene, 
han  sido  muy  conocidos  en  la  Iglesia  universal,  y  el  santo  concilio  de 
Trente  los  ha  tenido  presentes  cuando  asistido  del  Espíritu  Santo  ha 
establecido  la  nueva  disciplina  vigente  por  graves  consideraciones  pa- 
ra utilidad  de  la  Iglesia.  Solo,  pues,  la  autoridad  de  la  Iglesia  podrá 
hacer  la  mundanza  ó  reformas  que  juzgue  útiles. 

Si  se  han  introducido  abusos,  la  autorídad  civil  tiene  derecho  de  pe- 
dir al  romano  Pontífice,  gefe  supremo  de  la  Iglesia,  defensor  ordinario 
de  los  santos  cánones,  y  reformador  legítimo  de  los  abusos,  su  reforma; 
pero  es  menester  no  confundir  los  abusos  con  las  reglas  y  las  institu- 
ciones eclesiásticas.  Los  abusos  son  la  violación  de  las  reglas,  y  este 
nombre  no  puede  convenir  á  las  mudanzas  aprobadas  por  la  autorídad 
legítima,  y  que  son  el  efecto  de  una  conducta  sabia,  siempre  subordi- 
nada á  la  verdad  de  los  tiempos  y  de  las  circunstancias. 

Las  leyes  de  la  disciplina  general  de  la  Iglesia  han  sido  establecidas 
por  ella  con  asistencia  del  Espírítu  Santo,  y  han  merecido  siempre  el 
mayor  respeto  de  los  fieles  por  la  conexión  íntima  que  hay  entre  la  dis- 
ciplina y  el  fondo  mismo  de  la  religión,  pues  no  se  puede  trastornar  la 
una  sin  dar  herída  á  la  otra.  La  disciplina,  es  verdad,  no  es  la/é;  pero 
es  el  medio  de  conservar  la  fé:  no  es  la  enseñanza,  pero  dirige  la  ense- 
ñanza:  no  es  la  esencia  del  ministerío,  pero  asegura  la  perpetuidad  del 
ministerio:  no  da  á  los  Sacramentos  su  fuerza  y  su  virtud,  pero  afian- 
za la  legítima  autoridad  de  los  que  los  administran.  En  fin,  no  es  la 
moral,  pero  defiende  y  mantiene  la  pureza  y  la  integridad  de  la  moral. 

Si  la  Iglesia  fuera  dependiente  de  las  potestades  de  la  tierra  en  su 
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constitución  y  disciplina  general,  como  algonos  pretenden,  lo  seria  des- 
de entonces  en  la  enseñanza  del  dogma  y  de  la  moral.  En  efecto,  ¿no 
es  palpable  que  su  constitución  determinando  el  modo  de  la  eleccicm 
de  los  pastores,  la  manera  de  ejercer  su  ministerio,  y  los  límites  de  su 
autori<£id  entre  ellos;  que  la  disciplina  general  estableciendo  reglas 
uniformes  para  el  culto  divino,  y  para  la  administración  de  los  Sacra- 
mentos, asi  como  para  la  conservación  de  la  moral  evangélica  y  de  las 
ordenanzas  de  la  Iglesia,  &c.,  no  es  palpable,  repito,  que  si  el  poder 
civil  pudiese  reglar  á  su  voluntad  esta  constitución,  podría  resultar  de 
esto  el  trastorno  de  los  principios  y  de  la  gerarquía  establecida  por  Je- 
sucristo mi&mo,  y  un  gobierno  del  todo  diferente  de  aquel  que  la  Igle- 
sia ha  juzgado  necesario  para  la  manutención  de  la  religión?  Portante: 

Suplico  rendidamente  a  las  cortes,  que  pesando  las  reflexiones  de 
mi  reverente  esposicion,  si  hallan  en  dicha  colección  alguna  cosa  útil 
que  a  su  parecer  se  pueda  poner  en  ejecución  en  las  actuales  circuns- 
tancias, lo  propongan  al  Santo  Padre  como  gefe  supremo  de  la  Iglesia, 
para  que  en  uso  de  su  autoridad  determine  lo  que  mas  convenga  á  la 
gloria  de  Dios  y  santificación  de  las  almas,  pues  lo  contrario  nos  es- 
pondria  á  las  funestas  consecuencias  de  un  cisma. 

Nuestro  Señor  guarde  en  su  santo  servicio  á  todos  sus  individuos 
los  muchos  anos  que  yo  deseo. — Lérida  y  Abril  27  de  1822. — Simón, 
obispo  de  Lérida. 


VARIEDADES. 


EL  PROTOMARTIR  DE  LA  INSIACüLiDA  CONCEPCIOH. 

La  Iglesia  ha  inscrito  en  sus  anales  los  nombres  gloriosos  de  aque- 
llos héroes  de  la  cristiandad  que  han  sellado  con  su  sangre  su  adhesión 
á  sus  principios  y  do«(mas.  El  diácono  Esteban  es  el  protomártir  déla 
divinidad  de  Jesucristo;  el  levita  Lorenzo  es  el  protomártir  de  la  in- 
violabilidad de  la  propiedad  eclesiástica;  Santo  Tomas  de  Cantorberi 
cae  en  defensa  de  la  libertad  y  disciplina  de  la  Iglesia;  San  Juan  Ne- 
pomuceno  fué  el  protomártir  del  sigilo  sacramental:  y  Dios  eligió  en 
este  año  de  1857,  á  Augusto  Domingo  Sibour,  para  que  suscribiese 
con  su  sangre  el  dogma  santo  de  la  Inmaculada  Concepción  de  la  Ma- 
dre de  Nuestro  Divino  Seíior.  El  ilustre  arzobispo  de  Paris  cae,  en  la 
iglesia  de  San  Esteban  del  Monte,  el  dia  3  de  Enero,  víctima  de  un 
odio  impío  contra  la  Madre  Inmaculada;  y  un  sacerdote,  cinco  veces 
suspenso,  hunde  el  puñal  asesino  en  aquel  corazón  que  saltaba  de  ale- 
gría cuando  se  esperaba  en  Roma  la  pública  sanción  dada  á  esta  nue- 
va creencia  por  nuestro  Santo  Padre.  Copiamos  aquí  lo  que  dice  el 
"Canon  Audicio,"  el  dia  8  de  Diciembre:  "El  arzobispo  de  Paris  que 
es  denunciado  por  algunos  periódicos  como  desfavorable  a  la  doctrina 
de  la  Inmaculada  Concepción,  y  que  se  dice  ausente,  por  lo  mismo,  de 
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Roma  en  el  aoto  publico  de  la  definición,  estuvo  muy  inmediato  al 
trono  pontifical,  y  tuvo  la  vela  mientras  que  su  Santidad  leia  el  decre- 
to, participando  claramente  de  las  manifestaciones  generales  de  sa- 
tisfacción y  aprobación." — Y  poco  menos  de  dos  anos  después,  el  ene- 
migo de  la  Madre  de  Dios  no  encontró  mejor  medio  de  saciar  su  impía 
furia,  sino  asesinando  á  uno  de  los  mas  celosos  servidores  de  la  Vír- 

fen  Inmaculada. — "¡Abajo  la  Diosa!"  fué  su  grito,  y  echó  á  tierra  á 
lonsenor  Sibour. 
¡Y  era  un  sacerdote  el  asesino!  Ya  otra  vez  un  sacerdote,  en  los  pe- 
riódicos franceses,  ha  atacado  con  otras  armas,  este  dogma  de  la  Igle- 
sia. £1  desgraciado  Laborde  salió  á  defender  la  pureza  de  los  dogmas 
de  la  Iglesia,  y  tuvo  gran  trabajo  al  querer  demostrar  que  la  creencia 
de  la  Inmaculada  Concepción  era  anticatólica.  Hasta  se  fué  a  Roma 
para  batir  frente  a  frente  á  los  teólogos  y  cardenales;  y  viendo  que  sus 
invectivas  eran  consideradas  como  aberraciones  de  una  inteligencia 
estraviada,  recurrió  segunda  vez  á  los  periódicos,  y  éstos  decretaron 
al  desgraciado  sacerdote  laureles  teológicos  contra  la  Iglesia  entera. 
El  "Siglo,"  el  "Journal  des  Debats,"  la  "Presse"  y  otros  por  el  estilo, 
pusieron  por  las  nubes  la  instrucción  doctrinal  del  que  levantaba  su 
voz  contra  la  voz  de  Pedro.  Afortunadamente  para  el  pobre  teólogo  co- 
ronado así  por  los  discípulos  de  Voltaire,  fué  visto  piadosamente  por 
Aquel  que  con  una  sola  mirada  convirtió  á  Pedro;  y  a  la  hora  de  la 
muerte,  retractó  su  teología  anticatólica  y  abjuró  con  horror  sus  lau- 
reles volterianos.  Y  aunque  esto  sea  escandaloso,  ningún  mal  puede 
resultar  de  ello  á  la  Iglesia  eterna,  aunque  sus  mismos  sacerdotes  sean 
los  oue  se  han  hecho  famosos  ó  infames  en  su  guerra  contra  la  Madre 
de  Dios. 

Es  preciso  que  haya  escándalos,  dijo  Nuestro  Divino  Redentor.  Y 
muy  cierto  es  que  mientras  mas  elevado  es  el  puesto,  es  mayor  el  es- 
cándalo. El  impugnador  mas  famoso  de  la  divma  maternidad  de  Ma- 
ría fué  Nestorio,  y  era  patriarca  de  Constantinopla.  Cristo  permitió 
que  el  mayor  escándalo  que  ha  habido  en  la  tierra  saliese  de  un  após- 
tol, de  uno  de  los  escogidos,  de  Judas.  De  doce  apóstoles  que  eran, 
uno  fué  falso. — ^¿Se  estrañará,  según  eso,  y  deberá  uno  escandalizarse 
de  que  entre  cincuenta  mil  sacerdotes  haya  uno  traidor? 

(Tradncido  del  "Catholic  Mlrror"  para  "La  Cmz." 


LA  CRUZ  T  U  ESPADA. 


Narraciones  déla  gaerrade  Oriente. — Campañas  de  1854  y  1855. 

(cONTIIfDA.) 

Tomemos  algunas  otras  líneas  de  la  carta  que  el  R.  P.  Gloriot  es- 
cribió algunos  dias  antes  de  su  muerte  (Marzo  de  1855): 

'^Hace  muy  pocos  dias  un  capitán  de  ingenieros  ha  muerto  en  mis 
brazos.  Cuando  me  llegué  á  él  por  primera  vez,  no  se  hallaba  dispues- 
to á  confesarse:  continué  viéndole  y  conservando  con  él  relaciones 
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amistosas  y  frecuentes.  Así  estábamos,  cuando  el  s^Bfondo  domingo 
de  Marzo,  dos  de  sus  amigos,  oficiales  del  mismo  cuerpo,  vinieron  á 
visitarle.  Durante  la  conversación,  notaron  que  el  enfermo  se  debili- 
taba gradualmente,  y  desde  luego  acudieron  á  buscarme  y  darme  no- 
ticia de  sus  temores.  Acudí  cerca  del  enfermo^  quien  se  decidió,  al  fin, 
a  confesarse.  Acababa  de  dejarle  para  atender  á  otros,  cuando  envi6  á 
su  enfermero  á  llamarme.  Contando  desde  este  momento,  ya  no  con- 
sintió en  que  me  alejase,  sino  cuando  esperimentaba  la  necesidad  de 
algún  reposo.  Hacia  el  peso  de  la  noche,  me  hizo  llamar  pcnr  ultima 
vez,  quiso  renovar  su  confesión  y  pronunció  en  alta  voz  su  acto  de  con- 
trición. Deciale  que  bajase  la  voz,  y  me  contestó:  ^'Dejadme  rezar  así: 
mis  escándalos  han  sido  públicos,  y  pública  debe  ser  mi  reparación.'' 
Continuó  espresando  bellísimos  sentimientos  que  arrancaron  lágrimas 
de  emoción  á  quince  ó  veinte  oficiales  que  se  hallaban  en  la  misma 
sala,  hasta  el  momento  en  que  espiró  tranquilo,  puestos  en  el  Crucifi- 
jo sus  labios. 

"Cierto  oficial  joven,  del  3?  de  zuavos,  habla  recibido  en  él  muslo  un 
casco  de  bortiba  que  no  tardó  en  poner  en  peligro  sus  dias:  vio  aproxi- 
marse la  muerte  con  la  misma  serenidad  que  habia  mostrado  en  el  cam- 
po de  batalla.  "Me  ha  llegado  la  vez — dijo: — Preciso  es  qué  me  con- 
fiese, padre  capellán;  pero  si  no  me  ayudáis,  no  podré  hacerlo  nunca." 
En  el  momento  en  que  le  administraba  la  Extremaunción,  descubrié- 
ronse la  cabeza  todos  los  oficiales  que  habia  en  la  sala.  Cuando  exhaló 
su  último  suspiro,  uno  de  sus  vecinos  se  aproximó  y  me  dijo:  "¡Hermo- 
sa es  la  religión!...  ¿A  qué  hora  podré  hallaros  en  vuestra  tienda?  Qui- 
siera confesarme " 

Un  oficial  subalterno,  voluntariamente  enganchado,  y  que  pertenecia 
a  escelente  familia,  tuvo  una  recaida  el  día  mismo  que.  debia  embar- 
carse hacia  Francia.  Comprendió  que  no  le  quedaban  esperanzas  de 
vida. 

"Dia  y  noche  estaba  entregado  á  la  oración.  El  mismo  solicitó  los 
sacramentos  y,  durante  la  ceremonia,  contestó  á  todas  las  oraciones  de 
un  modo  que  enterneció  á  cuantos  soldados  la  presenciaban.  Antes  de 
morir  quiso  recibir  el  escapulario.  Iba  yo  de  vez  en  cuando  á  verle,  y 
siempre  me  espresaba  el  placer  que  sentia  con  motivo  de  mis  visitas. 
"Si  obedeciera  los  impulsos  de  mi  corazón — me  decia — os  haría  venir 
a  todas  horas  del  dia  y  la  noche;  pero  estáis  cansado  y,  ademas,  conoz- 
co que  debéis  consagrar  vuestro  tiempo  á  los  numerosos  enfermos  del 
hospital.  Con  todo,  os  suplico  que  cuando  volváis  me  enseñéis  alguna 
jaculatoria,  á  fin  de  que  tenga  yo  algún  buen  pensamiento  que  me  ocu- 
pe, pues  ya  no  puedo  leer  mi  libro  de  oraciones."  Cierto  dia  dijo  a  la 
hermana:  "Hay  un  acto  que  yo  no  he  cumplido  aún  y  que  seria  moti- 
vo de  mucho  consuelo  para  mí.  Recitadme,  os  lo  suplico,  una  fórmula 
de  consagración  á  la  Santísima  Virgen,  y  yo  repetiré  vuestras  palabras 
en  el  fondo  de  mi  corazón."  Temia  mucho  las  noches,  que  le  pareciah 
muy  largas  y,  por  lo  común,  le  traian  aumento  de  dolores.  La  víspe- 
ra de  su  muerte,  cuando  le  exhortaba  á  la  paciencia,  diciéndole  que 
aquella  noche  seria  acaso  menos  penosa  de  lo  que  pensaba,  "Dios  la 
abreviará,"  me  contestó  con  voz  apagada:  después  me  hizo  una  sena 
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para  darme  á  entender  que  moriría  aquella  misma  noche,  lo  que,  en 
efecto,  sucedió.  Me  habia  recomendado  anteriormente  que  escribiera 
á  su  pobre  madre,  diciéndola  oue  habia  muerto  eti  los  sentimientos  que 
ella  trató  siempre  de  inculcarle." 

Estractamos  los  siguientes  párrafos  de  un  artículo  necrológico  pu- 
blicado por  la  Union  del  Oeste,  acerca  de  Elias  de  Jourdan,  coronel 
del  2?  de  cazadores  de  África,  muerto  de  disenteria  en  el  hospital  de 
Constantinopla: 

^'Educado  por  padres  perfectamente  cristianos,  de  su  enseñanza  y 
ejemplo  habia  sacado  sóUdos  principios  religiosos  oue  nunóa  variaron 
durante  su  carrera  militar;  que  fueron  su  guía  en  ella  y  su  esperanza 
y  su  consuelo  el  dia  de  la  desgracia.  Su  fé  y  confianza  en  el  poder  y 
la  bondad  de  Dios,  nunca  le  abandonaban,  y  en  su  hora  suprema  se  ma- 
nifestaron, sobre  todo,  palpablemente. 

'^Después  de  la  desgracia  que  acababa  de  herir  cruelmente  su  cora- 
zón (la  pérdida  de  su  esposa),  Elias  de  Jourdan  se  habia  apresurado 
á  reunirse  con  su  regimiento  para  rechazar  por  medio  de  ocupaciones 

Í periódicas  y  multiplicadas,  los  recuerdos  dolorosos  que  le  seguian.  Sa- 
ió  hacia  Oran,  con  sus  dos  hijos  mayores,  y  confió  á  los  cuidados  mas 
que  maternales  de  su  suegra  otros  seis  niños,  educados  por  ella.  Algu- 
nos meses  después,  envicia  también  los  dos  hijos  a  quienes  sé  habia 
llevado,  pues  le  llamaban  al  teatro  de  la  guerra  de  Oriente.  A  la  ca- 
beza de  uno  de  los  mejores  regimientos  de  Francia,  mandado  anterior- 
mente por  el  general  Pelissier,  el  coronel  de  Jourdan,  con  su  distin- 
guido mérito,  su  energía  y  su  ardiente  deseo  de  comunicar  valor  á  los 
soldados,  estaba  destinado  á  prestar  grandes  servicios  á  su  patria  y  á 
conquistar,  sin  duda  alguna,  las  charreteras  de  general  en  el  campo  de 
batalla. 

'^Desgraciadamente  para  los  huérfanos  á  quienes  deja  tras  sí  y  para 
su  desolada  familia,  la  Providencia  habia  dispuesto  las  cosas  de  otro  mo- 
do. Mas  ¿por  qué  nos  hemos  de  lamentar  nosotros,  cuando  él  mismo  no 
exhaló  una  sola  queja  contra  los  decretos  del  Dios  que  le  llamaba  á  su 
seno?  No  bien  hubo  puesto  los  pies  en  la  Crimea,  cuando  vióse  atacado 
nuevamente  de  la  disenteria  que  ya  habia  padecido  en  África.  Su  estado 
empeoraba  dia  por  dia,  y  á  pesar  de  su  decisión  de  no  dejar  el  regimien- 
to, preciso  fuéle  separarse  de  él  y  hacerse  llevar  a  Constantinopla.  En 
el  hospital  de  aquella  ciudad  y  en  su  lecho  de  dolor,  fué  donde  el  co- 
ronel Jourdan  espuso  toda  la  belleza  de  su  alma  a  la  vista  de  cuantos 
le  rodeaban.  Esta  última  página  de  su  vida  es  también  la  mas  hermo- 
sa de  todas.  Si  nos  fuese  posible  reproducir  aquí  todas  las  cartas  que 
la  superiora  de  las  hermanas  de  San  Vicente  de  Paul,  encargada  del 
cuidado  de  los  enfermos  en  el  hospital  de  Constantinopla,  escribia  á  la 
Sra.  de  la  Potherie  y  á  M.  Amadeo  de  Jourdan,  ¡con  qué  tiernas  y  li- 
sonjeras espresiones  la  veriamos  pintar  la  nobleza  de  los  sentimientos 
de  su  escelente  coronel,  como  ella  se  complace  en  llamarle!  Pero  im- 
posibilitados como  estamos  de  igualar  la  sencillez  y  belleza  de  su  len- 
guaje, dejarémosla  un  instante  la  palabra,  a  fin  de  que  refiera  los  mo- 
mentos últimos  de  aquel  á  quien  lloramos. 

''Sí,  escribia,  por  último,  á  la  Sra.  de  la  Potherie,  hablando  de  su 
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jemOf  era  nna  alma  bella,  un  corazón  noble,  nn  hijo  entregado  al  oa^ 
riño  que  os  profesaba.  Su  hermosa  alma  se  traicionaba  por  medio  de 
su  sencillo  j  modesto  lenguaje,  y  era  fácil  advertir  que  la  voluntad  de 
Dios  constituía  toda  su  fuerza.  Frecuentemente  repetia:  ^'¡Cúmplase 
tu  divina  voluntad,  Dios  mió!"  Y  esta  perfecta  tranquilidad,  jamas  le 
abandonó,  ni  á  la  hora  de  su  muerte,  que  no  ha  sido  sino  el  sueño  del  jus- 
to que  se  duerme  en  los  brazos  del  Señor.  £1 2  de  Octubre,  al  medio 
dia,  fué  cuando  el  escelente  coronel  rindió  el  espíritu  como  un  verda- 
dero santo,  Y  en  calidad  de  tal,  ¡cuántos  bienes  no  impartirá  á  su  nu- 
merosa familia!" 

^'La  siguiente  carta,  fechada  en  Traktir  el  18  de  Noviembre,  decia 
el  Universo,  nos  ha  sido  comunicada  por  uno  de  nuestros  amigos  de 
Constantinopla."  Dárnosla  nosotros  tal  como  se  halla  en  las  coluumas 
del  citado  periódico. 

"Querida  hermana. — Os  manifiesto  mi  mas  vivo  agradecimiento  con 
motivo  de  los  cuidados  que  prodigasteis  á  nuestro  digno  gefe  el  coro- 
nel de  •  •  *  durante  su  enfermedad. 

'^£s  un^onsuelo  para  nosotros,  oficiales  y  soldados  del  2?  de  caza- 
dores de  África,  pensar  que  nuestro  digno  y  sentido  finado  pudo  ayu- 
darse con  vuestras  oraciones  para  pasar  con  mas  tranquilidad  de  la  vida 
á  la  muerte. 

"Verdad  es  que  la  muerte  no  podia  sorprender  al  coronel  de  •^ 

f^ues,  católico  ferviente,  sabia  mejor  que  nadie  que  no  existimos  sobre 
a  tierra  sino  para  aprender  á  morir. 

"Envidio  yo,  querida  hermana,  á  los  que  mueren  á  vuestra  vista,  por- 
que Dios  cuida  de  las  almas  que  le  enviáis.  Indudable  es  que  la  de 
nuestro  coronel,  tan  noble  y  pura,  se  ha  desprendido  de  la  tierra  para 
ir  directamente  al  cielo. 

"Posteriormente  á  la  muerte  de  su  esposa,  el  coronel  de  •••  padecía 
con  esceso:  su  corazón  verdaderamente  sangraba,  y  su  ahna  hablaba 
por  la  herida. 

"Rogad,  hermana  mía,  por  el  alma  de  nuestro  difunto,  y  dignaos 
admitir  y  presentar  á  vuestras  queridas  hermanas  en  común  el  home- 
naje de  nuestro  profundo  respeto." 

£1  P.  Gloriot  escribía:  "¿Qué  os  diré  de  nuestros  soldados  ratos? 
Para  ellos,  morir  y  recibir  los  últimos  sacramentos  es  la  cosa  mas  sen- 
cilla del  mundo:  no  necesitamos  de  mucha  precaución;  mis  días  se  pa- 
san corriendo  de  un  hospital  á  otro.  Recibo  de  la  hermana  la  lista  de 
los  enfermos,  acudo  cerca  de  ellos,  les  confieso  y  les  suministro  la  Ex- 
tremaunción; por  desgracia  el  tiempo  no  nos  permite  dcurles  el  Sagrado 
Viático,  lo  cual  es  para  ellos  y  para  nosotros  una  gran  privación:  algu- 
nos soldados  espresan  en  voz  alta  su  sentimiento  por  ello." 

£1  R.  P.  Gloriot  aseguraba  en  seguida,  pero  sin  quejarse,  que  le  iba 
siendo  mas  y  mas  difícil  desempeñar  sus  tareas.  "Quince  oias  hace 
— decia— que  enterramos  ocho  o  diez  enfermeros  por  semana.  Siete  ú 
ocho  hermanas  se  han  visto  precisadas  á  mudar  aires:  los  médicos  so- 
licitan su  retiro  y  declaran  que  ni  los  temperamentos  mas  robustos 
pueden  resistir  el  trabajo  de  los  hospitales.  £n  medio  de  este  elemen- 
to de  enfermedades  y  de  muertes,  se  sostienen  mis  fuerzas,  y  nunca 
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me  he  sentido  tan  sano  como  hoy."  Las  fuerzas  del  santo  religioso  de- 
bían abandonarle  muy  presto.  Habia  cumplido  su  misión  en  la  tierra 
y  Dios  quería  darle  ya  la  recompensa. 

Reproduzcamos  ahora  una  carta  escrita  en  Constantinopla  por  ima 
persona  consagrada  á  la  Iglesia. 

"Los  capellanes  siempre  están  contentos  de  ver  a  la  tropa  animada 
de  los  mas  bellos  sentimientos  en  las  enfermedades  graves  y  ante  la 
proximidad  de  la  muerte.  Nadie,  hasta  aquí,  se  ha  negado  a  recibir  los 
santos  Sacramentos.  Todos  llevan  consigo  la  medalla  de  la  Santísima 
Virgen,  y  la  conservan  cuidadosamente  como  dulce  recuerdo  de  una 
madre,  de  una  hermana,  ó  de  una  hija  piadosa,  y  como  un  escudo  en 
medio  de  los  peligros  de  la  guerra.  Una  de  las  hermanas  del  hospital 
de  Varna  declaraba  que  jamas  habría  creído  que  un  ejercito  francés 
fiíese  tan  moralizado.  "Ñi  una  sola  vez  me  ha  acontecido  ver  á  un  mi- 
litar cualquiera  haciendo  cosas  que  pudieran  causarnos  pena,  6  mirán- 
donos siquiera  de. un  modo  enojoso  para  nosotras.  En  presencia  nues- 
tra se  abstenían  de  todas  esas  palabras  groseras  tan  comunes  á  los 
soldados,  y  si  alguna  se  les  escapaba  por  descuido,  en  el  instante  pe- 
dían mil  perdones  por  ello.  No  solamente  nos  rodeaban  de  considera- 
ciones, cuidado  y  benevolencia,  sino  también  de  respeto  y  veneración. 
Los  oficiales  j6venes  de  las  familias  mas  distinguidas  de  Francia,  se 
complacían  en  ofrecemos  multitud  de  pequeños  servicios,  y  nos  supli- 
caban que  les  empleásemos  en  algo  átil  á  los  numerosos  moríbundos 
que  poblaban  los  hospitales."  Hermoso  era  ver  á  tantos  nombres  con  que 
se  honra  la  Francia,  abatirse,  ó  mas  bien  elevarse,  abatiéndose  al  gra- 
do de  convertirse  en  enfermeros  y  servidores  de  los  enfermos. 

"Nunca  han  visto  las  hermanas  de  la  Caridad  que  un'soldado  resis- 
ta mucho  tiempo  a  sus  instancias  relativamente  á  que  se  confesase. 
Toda  clase  de  objeciones  desaparecían  cuando  las  hermanas  indicaban 
a  aquellas  buenas  gentes  que  sus  madres  se  considerarían  felices  al  te- 
ner noticia  de  que  cumplieron  sus  deberes  piadosos.  A  la  palabra  má- 
gica de  madre  el  corazón  del  soldado  se  conmovía  inefablemente,  y  á 
menudo,  muy  á  menudo,  corrían  sus  lágrímas  y  era  vencida  su  resis- 
tencia. 

"Diariamente  y  cuando  el  cólera  hacia  mayor  número  de  víctimas 
en  Varna,  se  veía  á  los  oficiales  estrechando  en  sus  brazos  al  abate  Fer- 
rari, agradeciéndole  su  dedicación  á  los  enfermos  y  suplicándole  que 
volase  en  su  auxilio  si  la  peste  llegaba  á  herirles.  Su  respeto  y  carino 
hacia  este  apóstol  de  los  coléricos  eran  sin  límites,  y  si  ya  le  admira- 
ban en  el  campo  de  batalla  del  sacerdote,  ¿qué  no  debieron  hacer  y  de- 
cir cuando  sucumbió  él  mismo,  víctima  de  la  epidemia,  ó,  mas  bien  de 
su  celo,  que  le  hacia  atravesar  continuamente  el  mar  Negro  en  medio 
de  los  moribundos?  Habrán  repetido  aue  su  valor  era  mucho  mayor 
que  sus  fuerzas  físicas  y  que  también  el  habia  muerto  en  el  campo  del 
honor. 

"Lo  que  el  abate  Ferrari  hacia  en  Varna  y  en  los  buques  llenos  de 
enfermos,  el  P.  Gloriot  lo  habia  hecho  en  G&dlípoli,  viendo  también  los 
mismos  sentimientos  religiosos  en  las  filas  de  nuestro  ejército.   Este 
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digno  sacerdote  continúa  su  obra  de  caridad. '  Siempre  á  la  cabecera 
de  los  enfermos  en  el  hospital  principal  de  Pera,  consuela  á  nuestros 
soldados  moribundos  y  recibe  el  último  suspiro  que  exhalan  inYOcando 
al  Dios  de  los  ejércitos  y  pronunciando  el  nombre  de  su  madre.  Digno 
es  de  notarse  que  ningún  soldado  muere  sin  pensar  en  su  madre  j  de- 
cir: jOh!  ipobre  madre  raia! jComo  llorará  al  recibir  la  noticia  de 

mi  muerte!  ¡Cómo  llorará!" 

''El  P.  Gloriot  predica  dos  veces  por  semana  á  los  militares  ccHiTa- 
lecientes,  quienes  acuden  en  masa  á  sus  pláticas,  altamente  proYecho- 
sas.  Predicador  tan  elocuente  como  celoso  misionero,  su  palabra  ha 
ilustrado  y  conmovido  multitud  de  corazones.  ¡Con  qué  emoción  veía 
yo  á  tantos  soldados  y  oficiales  franceses  acudir  á  recoger  la  palabra 
de  Dios  en  este  suelo  de  la  Turquía,  siempre  bárbara! 

"Multitud  de  rasgos  atestiguan  los  nobles  sentimientos  de  nuestro 
ejército.  Los  prisioneros  rusos  han  sido  constantemente  tratados  con 
las  mayores  consideraciones,  y  se  admiran  de  tal  generosidad.  "¿Será 
posible — decia  uno  de  ellos  al  capellán  polaco — que  nos  hallemos  en 
un  hospital  francés?  ¡Nunca  hemos  sido  tan  perfectamente  cuidados!" 
Preciso  es,  sin  embargo,  hacer  constar  en  elogio  de  los  rusos  que  nada 
les  hace  mas  dichosos  que  los  cordiales  apretones  de  mano  de  nuestros 
soldados.  Este  contacto  obligado  con  nosotros,  les  hace  coocebir  ele- 
vada idea  de  la  Francia.  Por  último,  la  vista  cuotidiana  del  sacerdote 
que  visita  las  salas,  habla  a  los  enfermos,  les  consuela  y  les  presta  los 
auxilios  religiosos,  convence  a  los  rusos  de  que  sus  popes  calumniaban 
á  los  franceses  cuando  se  les  pintaban  como  impíos." 

El  abate  Ferrari,  de  quien  la  carta  anterior  nabla  en  términos  tan 
lisonjeros,  escribia  en  Varna  el  29  de  Julio  de  1854: 

"La  epidemia  sigue  haciendo  estragos  terribles.  Tengo  que  confe- 
sar y  administrar  diariamente  á  mas  de  cuarenta  soldados.  Todos  ellos 
mueren  como  unos  santos."  Otro  testigo  de  estas  grandes  y  dolorosas 
escenas  espresaba  su  admiración  por  medio  de  las  siguientes  palabras: 

"Confio  en  que  la  Providencia  reserva  á  la  cruz  de  Jesucristo  y  á 
nuestra  bandera  un  triunfo  brillante,  y  (jue  una  vez  mas  aparecerá  en 
la  historia  la  gloria  de  Francia  ai  servicio  de  la  de  Dios.  Nuestros  sol- 
dados han  traido  la  cruz  al  Oriente:  la  cruz  permanecerá  aquí  después 
que  ellos,  y  uno  de  los  mas  hermosos  dias  de  la  vida  de  nuestra  gran 
nación  será  aquel  en  que  el  mundo  vea  sus  estandartes  vencedores  so- 
bre los  muros  de  Sebastopol  y  la  cruz  hbre  y  respetada  en  las  playas 
del  Bosforo. 

"Nuestro  ejército  tiene  el  sentimiento  de  tal  misión.  Jamas  el  sen- 
tido católico  que  constituye  la  fuerza,  la  grandeza  y  el  influjo  de  la 
Francia,  se  ha  manifestado  mas  esphcitamente  en  una  reunión  de  hom- 
bres. Los  capellanes  están  allí  rodeados  de  simpatías,  de  respeto,  de 
carino  vivo  y  franco,  como  el  carácter  del  soldado  francés.  Uno  de  ellos 
me  decia  que  de  las  horas  consagradas  á  la  confesión,  ni  un  solo  minu- 
to quedaba  sin  empleo. 

1  La  carta  que  reproducimos  tal  como  apareció  en  **la  Iglesia,  la  Francia  y  el 
cisma  en  Oriente*'  (cap.  XX)  fué  escrita  cosa  de  tres  meses  antes  de  la  muerte 
del  P.  Gloríot. 
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"No  hay  enfermo  u  herido  que  no  hayan  acogido  6  solicitado  los 
consuelos  del  sacerdote  y  de  la  religión.  Ni  uno  solo  ha  dejado  para 
el  dia  siguiente  el  recibirlos.  No  se  tiene  noticia  de  mas  negatira  á 
confesarse  que  la  de  una  desgraciada  cantinera;  víctima  del  colera. 

"Los  intrepidos  combatientes  del  Alma  llevan  consigo  la  medalla 
milajgrosa  y  gran  número  de  corazones  heroicos  laten  bajo  el  escapu- 
lario." 

Ya  lo  hemos  dicho,  y  lo  repetimos;  no  se  crea  en  la  conversión  com- 
pleta y  definitiva  del  ejército.  Muchas  almas  hay  en  él  todavía  acce- 
sibles á  las  sugestiones  del  mal.  Con  todo,  el  bien  predomina  y  se  es- 
tiende: como  hace  notar  el  R.  P.  de  Damas,  nuestros  soldados  "tienen 
todos  ó  casi  todos  ellos"  un  sentimiento  de  fé:  respetan  á  Dios  y  la  re- 
ligión; en  una  palabra,  "el  conjunto  del  ejército  es  notablemente  cris- 
tiano." 

Por  otra  parte,  en  Francia  el  uniforme  tiene  el  privilegio  de  elevar 
el  carácter.  Nuestros  soldados  no  solo  tienen  valor,  sino  también  co- 
razón. Ven  trabajar  á  los  capellanes,  sacerdotes  seculares,  jesuitas,  la- 
zaristas,  etc.;  reciben  los  cuidados  de  las  hermanas  de  la  Caridad;  sa- 
ben y  sienten  en  el  fondo  del  alma  que  el  espíritu  religioso,  el  amor  de 
Dios  y  de  su  Iglesia,  inspiran  y  sostienen  esa  consagración  sin  límites 
que  á  menudo  viene  á  coronar  la  muerte.  Tan  nobles  ejemplos  y  tan 
grandes  sacrificios  no  pueden  dejaries  indiferentes  ni  hallaries  ingra- 
tos. Conocen  que  fuera  cobardía  de  su  parte  el  asociarse  mas  tiempo 
á  las  palabras  blasfemas  y  á  las  burlas  estúpidas  y  odiosas  de  aquellos 
que  hacen  profesión  de  impíos;  conocen  asimismo  en  gran  número,  é 
irán  conociendo  mejor  de  dia  en  dia,  que  faltarian  al  sentido  común  si 
se  dijesen  que  la  religión  solo  es  buena  para  los  sacerdotes  y  las  reli- 
giosas que  se  consagran  á  asistirles. 

Los  hechos  que  hemos  citado  prueban,  por  lo  demás,  que  nuestros 
soldados  comprenden  quiénes  son  sus  verdaderos  amigos  y  saben  en 
trar  en  la  vía  del  deber.  Dudamos  que  persona  alguna  de  las  que  han 
estado  en  los  hospitales  del  ejército  de  Oriente  deje  que  los  libres  pen- 
sadores insulten  en  presencia  suya  á  un  sacerdote  o  á  una  religiosa. 

Un  coronel  de  dragones  que  al  mismo  tiempo  es  elocuente  escritor, 
el  coronel  Ambert,  ha  espresado  noblemente  los  sentimientos  que  la 
presencia  de  las  hermanas  á  la  cabecera  de  los  soldados  enfermos  ha- 
ce nacer  en  todo  corazón  bien  formado. 

£1  soldado  y  la  hermana  de  la  Caridad  sirven,  ésta  á  Dios  y  aquel  á 
la  patria. 

"Hermanas  hospitalarias  y  granaderos,  no  somos  orgullosos,  pero  es- 
tamos contentos  de  nosotros  mismos.  Cuando  pasamos  al  través  de  la 
ciudad  y  el  comercio  opulento,  6  la  lujosa  ociosidad  nos  codean  á  cau- 
sa de  lo  burdo  de  nuestro  traje,  perdonamos  de  todo  corazón  porque 
lo  que  en  el  mundo  se  llama  ignorancia  y  pobreza  social,  entre  noso- 
tros significa  servicio  y  abnegación. 

"Fuera  del  monasterio  y  del  cuartel,  en  vano  buscariais  esa  igual- 
dad tan  decantada.  En  una  visita  que  algunos  años  atrás,  hice  al  con- 
vento de  las  hermanas  de  la  Caridad,  htulé  en  el  departamento  de  far- 
macia una  mujer  que  cocia  malvas  para  los  pobres.  Aquella  mujer, 
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jóren  aon,  peiteneeia  á  una  familia  casi  real;  había  abandonado  Tobni- 
taríamente  una  prodigiosa  fortima  a  sus  bermanas;  babia  repunciado 
al  mondo,  á  sus  triunfos  y  á  sus  prosperidades.  Eia  su  oraupadeim  de 
trabajo  una  humilde  campesina,  sencilla  é  ignorante. 

*^ Algunos  dias  después,  en  el  cuartel,  haUé  en  la  ooctna  del  escua- 
drón un  jóren  bachiller,  hijo  de  un  teniente  general,  par  de  Francia  j 
gran  dignatario  de  la  legión  de  honor.  Dicho  jóren,  enganchado  to- 
luntariamente,  estaba  de  cocina;  trabi^ba  en  compañía  de  auremiano 
poco  gracioso,  en  pelar  las  papas  destinadas  a  la  comida.  El  brigadier 
de  guardia,  antiguo  carpintero,  estaba  en  pié,  con  su  sable  al  lado,  aoi- 
ñciándose  los  bigotes  y  vigilando  al  futuro  par  de  Francia. 

^'¡Oh  filósofo!  Arrellánate  en  tu  enorme  y  blando  siUoii;  alimoite  el 
fu^o  que  brilla  en  tu  chimenea;  cruza  achre  tu  pecho  la»  Tuehas  de 
tu  sedosa  bata;  pide  á  las  dobles  cortinas  de  tus  Tentanas  esa  hn  apa- 
cible, tan  favorable  á  la  meditación,  y  en  seguida  escribe  algún  pro- 
Íecto  de  reforma  acerca  del  soldado  y  de  la  hermana  de  la  Carinad, 
^ecid,  calculadores,  decid  que  somos  improductivos;  pesad  la  parte 
que  tomamos  del  presupuesto  y  pedid  que  los  conventos  y  loa  cuarte- 
les sean  convertidos  en  establecimientos  industriales. 

'^Pero,  honrado  filosofo,  cuando  la  sedición  ruja  en  las  {dazas  no  acu- 
das ya  temblando  de  miedo  y  con  las  manos  juntas  a  implorar  el  ao- 
corro  y  la  piedad  del  soldado. 

''Y  si  tú  te  enfermas,  honrado  economista,  no  llamea  ya,  cuando  la 
muerte  se  te  acerque;  no  llames  ya  con  lágrimas  en  los  ojos  a  la  her- 
mana de  la  Caridad  para  que  vele  a  la  cabecera  de  tu  lecho,  abando- 
nado por  el  egoismo. 

^'Tranquihzate,  buen  hombre:  la  hermana  hospitalaria  y  el  soldado 
son  de  otra  masa.  La  una  y  el  otro  estarán  siempre  á  tu  servicio,  y  á 
la  hora  del  miedo  no  te  negarán  éste  la  caridad  de  su  valor  y  aquella 
la  Caridad  de  sus  vigilias.  ^ 

Bien  largo  es  ya  este  ca{Htulo,  y,  con  todo,  queremos  referir  algu- 
nos otros  hechos. 

Varias  hermanas  de  la  Caridad  han  sucumbido  a  enfermedades  de 

3ue  fueron  atacadas  en  el  desempeño  de  su  misión.  Oficiales  y  solda- 
os,  queriendo  dar  pruebas  del  pesar  y  la  gratitud  del  ejército,  se  han 
empeñado  vivamente  en  tributar  á  las  santas  religiosas  honores  mih- 
tares.  Los  griegos,  los  turcos  y  aun  los  ingleses,  que  no  conocen  á  las 
bermanas  de  la  Caridad,  se  admiraron  de  ver  a  nuestros  granaderos  y 
cazadores  del  campamento  de  Gallípoli  escoltar  y  llevar  alternativa- 
mente en  sus  hombros  el  ataúd  de  una  religiosa.  Cierta  hermana  mu- 
rió en  el  hospital  de  Chalkis  prodigando  sus  auxiUos  á  nuestros  mari- 
nos atacados  del  typhus,  A  instancias  de  los  oficiales  y  marineros,  las 
superioras  de  la  comunidad  tuvieron  que  consentir  en  que  fuese  en- 
terrada su  compañera  en  el  cementerio  de  los  marinos.  £1  comandan- 
te, acompañado  de  su  estado  mayor,  presidia  el  duelo,  y  el  ceremonial 
de  los  Amérales  fué  el  mismo  de  que  se  hace  uso  respecto  de  la  oficia- 
lidad. 

£1  protestantismo  ha  procurado  crear  hermanas  hospitalarias  á  fin 

1     El  coroDol  Ambert,  del  2?  de  dngooe:*.— '*EI  soldado." 
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de  oponerlas  á  nuestras  relij^osas  j  de  no  mostrarse  muy  inferior  al 
catolicismo.  Algunas  señoras  piadosas  6  entusiastas,  pero  «gelosas  to- 
das ellas,  acudieron  a  la  Crimea  bajo  un  traje  mas  6  menos  religioso  y 
llevando  criadas  consigo.  Estas  ultimas  no  estaban  sostenidas  ni  por 
espíritu  de  abnegación  ni  por  amor  propio,  ni  siquiera  por  el  capricho 

Í,  de  consiguiente,  no  correspondieron  á  las  esperanzas  de  sus  amas, 
ín  periódico  protestante,  la  Tribuna  de  Nueva-York,  decia  con  tal 
motivo  que  las  enfeimeras,  **pagadas  para  cuidar  á  los  heridos  ingle- 
ses, eran  muy  celosas  al  principio  y  se  enorguUecian  del  desempeño 
de  su  ministerio;"  pero  que  muy  presto  tomaron  otro  rumbo  y  que  la 
mayor  parte  de  las  señoras  puestas  al  frente  de  la  obra  debieron  aban- 
donarla después  de  hacer  esfuerzos  inútiles  para  impedir  el  mal.  Una 
de  ellas,  miss  Lawfield,  comprendió  toda  la  importancia  del  esperimen- 
to  y  se  hizo  católica. 

Desde  un  principio  nadie  en  el  ejército  inglés  quiso  dar  crédito  á  se- 
mejante falsificación  de  nuestras  hermanas  de  la  Caridad.  Los  oficia- 
les recibieron  friamente  á  aquellas  enfermeras  de  nueva  especiq  y  los 
soldados  las  mostraron  poco  respeto.  Sentian  instintivamente  que  el 
protestantismo  no  podia  producir  los  frutos  que  las  señoras  se  prome- 
tian.  Entre  nosotros,  al  contrarío,  lo  pasaao  era  una  garantía  de  lo 
presente.  Bien  espresaba  el  pensamiento  general  cierto  soldado  que 
decia  a  una  religiosa:  ''Venid  a  menudo,  porque  cada  vez  que  os  veo 
entrar  en  la  sala  me  parece  ver  la  Francia  y  a  mi  madre." 


CAPITULO  DECIMOQUINTO. 
La  toma  ét  Sebastopol* 

Los  rudos  trabajos  de  nuestro  ejército  llevaban  un  objeto  muy  co- 
nocido: la  toma  de  Sebastopol.  En  tanto  que  ciertas  gentes  muy  tran- 
quilas en  Franoia  opinaban  que  las  cosas  no  iban  bastante  aprisa,  ge- 
nerales y  soldados  preparaban  el  triunfo  por  medio  de  esfuerzos  cons- 
tantes y  heroicos.  He  aquí  cuál  era  el  estado  de  las  cosas  cuando 
creyóse  llegado  el  momento  de  dar  el  asalto: 

'*A  la  izquierda  los  trabajos  de  los  ingenieros  habian  llegado  de  algún 
tiempo  atrás  a  30  y  40  metros  de  los  bastiones  Central  y  del  Mástil. 
A  la  derecha,  nuestros  caminos  cubiertos,  adelantados  muy  activamen- 
te bajo  la  protección  del  fuego  sostenido  de  la  artillería  desde  el  dia 
17,  no  distaban  mas  de  25  metros  dé  la  parte  saliente  de  Malakoff  y 
del  pequeño  Redan  del  Carenero.  La  artillería  habia  montado  perfec- 
tamente cerca  de  100  baterías  muy  bien  provistas  y  que  presentaban 
un  conjunto  de  350  bocas  de  fuego  a  los  ataques  de  la  izquierda  y  de 
250  á  los  de  la  derecha.  Por  su  parte  los  ingleses,  no  obstante  las  con- 
trariedades del  terreno,  habian  llegado  á  cerca  de  200  metros  del  gran 
Redan  (bastión  num.  3  de  los  rusos),  sobre  el  cual  se  dirigian,  y  mon- 
tado en  batería  unos  200  cañones.  Los  rusos,  aprovechando  el  tiempo, 
alzaban  del  lado  de  Malakoff  una  segunda  línea  de  defensa  que  impor- 
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taba  no  dejarles  termioar.  Por  último,  el  ejército  de  reserva  acababa 
de  ser  completamente  derrotado  el  16  en  Tcnemaia:  hábia  sufrido  pér- 
didas considerables  y  no  era  probable  que  volviese  de  nuevo  á  libertar 
la  plaza,  y  arrojarse  sobre  estas  posiciones  que  hablamos  fortificado 
mas  y  en  las  cuales  nos  hallábamos  en  estado  de  rechazar  los  esfuer- 
zos todos  del  enemigo. 

'' Convenimos,  pues,  el  general  Simpson  v  yo  en  dar  un  ataque  de- 
cisivo. Los  generales  que  mandaban  la  artiuería  y  el  cuerpo  de  inge- 
nieros en  los  dos  ejércitos  fueron  unánimemente  de  la  misma  opinión. 
Fijóse  el  8  de  Setiembre  para  el  ataque."  * 

jBn  nuestro  primer  capítulo  hemos  dicho  de  qué  modo  fué  tomada 
la  torre  de  Malakoíf:  no  repetiremos  tan  gloriosos  detalles,  y  únicamen- 
te á  fin  de  recordar  los  trabajos  del  sitio  v  el  carácter  de  esta  última 
lucha,  tomaremos  algunos  otros  párrafos  ael  parte  dado  por  el  general 
Pélisaier. 

''El  enemigo,  no  esperando  ya  recobrar  la  torre  de  Malakoff,  eva- 
cuaba la  ciudad. 

"Hacia  el  fin  del  dia,  habia  yo  tenido  presentimiento  de  ello:  habia 
visto  largas  hileras  de  soldados  y  bagajes  desfilar  por  el  punto  pasan- 
do hacia  la  orilla  septentrional;  presto  los  incendios  parciales  que  apa- 
recieron en  todos  los  puntos,  nos  sacaron  de  toda  duda.  Yo  habría 
querido  avanzar,  tomar  el  puente  y  cortar  la  retirada  al  enemigo;  pero 
los  sitiados  á  cada  momento  volaban  sus  obras  de  defensa,  sus  alma- 
cenes de  pólvora,  sus  edificios  y  establecimientos:  estas  esplosiones 
nos  habrían  destruido  en  detalle  y  hacian  irrealizable  mi  idea:  perma- 
necimos, pues,  en  nuestro  puesto  esperando  que  el  dia  alumbrase  aque- 
lla escena  de  desolación.  Al  amanecer  vimos  que  la  destrucción  era 
mayor  de  lo  que  habíamos  podido  figurarnos:  los  últimos  buques  rusos 
fondeados  la  víspera  en  la  rada,  habían  sido  echados  á  pique;  el  puen- 
te estaba  cortado;  el  enemigo  no  habia  conservaJo  sino  sus  vapores 
que  recogían  á  los  últimos  fugitivos  y  á  algunos  rusos  exaltados  que  pro- 
curaban todavía  generalizar  el  incendio  en  esta  desgraciada  ciudad. 
Pero  muy  presto  tales  gentes,  lo  mismo  que  los  vapores,  se  vieron 
precisados  a  alejarse  y  buscar  refugio  en  las  ensenadas  de  la  orilla 
septentrional.  Sebastopol  era  nuestro. 

"Así  ha  terminado  este  sitio  memorable,  durante  el  cual  dos  veces 
ha  sido  derrotado  el  ejército  de  reserva  en  batalla  oampal,  y  cuyos  me- 
dios de  defensa  y  ataque  adquirieron  colosales  proporciones.  £1  ejer- 
cito sitiador  tuvo  en  batería,  en  los  diversos  ataques,  cosa  de  800  bocas 
de  fuego,  que  dispararon  mas  de  1.600,000  tiros,  y  nuestros  caminos 
cubiertos,  formados  durante  336  días  de  trinchera  cubierta,  en  terreno 
pedregoso,  y  ofreciendo  una  estension  de  mas  de  80  kilómetros  (20  le- 
guas) habían  sido  construidos  bajo  el  fuego  continuo  de  la  plaza  y  en 
virtud  de  incesantes  combates  de  dia  y  de  noche." 

(Continuará.) 
Por  la  (racluccion.—  J.  M.  RoA  Barckma. 

1   Parte  Jel  gonenil  J'ólis«icr  al  ministro  de  Ih  guerra. 


NOTICIAS. 


BAHTOB  f  FB8TI?I»ADES  EBLI«IOSAS  »E  LA  SEMAIA. 

ABRIL. 
Jueves  23. — San  Jorge  mártir  y  San  Adalberto  obispo  y  mártir. 
Viernes  24. — San  Alejandro  mártir  y  San  Melito  obispo. 
Sábado  25. — San  Marcos  OTangelista. 

Domingo  26. — £1  Divino  Pastor,  Santos  Cleto  y  Marcelino  papas,  y  San 
Basilio  obispo  mártir. 

Lunes  27. — San  Anastasio  papa  y  Santo  Toribio  arzobispo. 

Martes  28. — San  Vidal  mártir  y  San  Prudencio  obispo. 

Miércoles  29. — San  Pedro  de  Verona  mr.  abogado  contraías  tempestades. 


£1  jueves,  jubileo  circular  en  el  Tercer  Orden  de  San  Francisco. 

£1  sábado,  procesión  de  Catedral  á  Santo  Domingo.  Procesión  y  sermón 
en  Catedral. 

£1  domingo,  indulgencia  de  Terceros  en  la  Merced  y  Servitas  y  de  Tri- 
nitarios en  la  Santísima.  Hoy  comienza  á  salir  de  las  parroquias  con  toda 
pompa  el  Soberano  Señor  Sacramentado  para  la  comunión  de  los  enfermos 
habituales.  Función  del  Divino  Pastor  y  procesión  por  la  tarde  en  la  Sole- 
dad de  Santa  Cruz.  Comienza  el  septenario  de  Señor  San  José  en  Catedral 
después  de  coro,  y  en  la  santa  £scuela  de  Santo  Domingo  por  la  noche.  Noc- 
turno en  el  Tercer  Orden  de  San  Francisco. 

£1  lunes,  jubileo  circular  en  la  capilla  de  Aranzazn. 

£1  miércoles,  vísperas  y  maitines  en  Santa  Catalina  de  Sena. 


NOTICIAS  NACIONALES. 


LA  NUEVA  CONSTITUCIÓN. 

Es  general  el  desagrado  con  que  su  publicación  va  siendo  recibida 
en  las  diversas  poblaciones  de  la  República. 

El  vecindario  de  Morelia  ha  suscrito  una  respetuosa  manifestación 
que  corre  impresa,  y  que  se  refiere  al  ningún  valor  del  juramento  oue 
el  cuerpo  municipal  de  aquella  ciudad  prestó  á  nombre  áel  pueblo.  Di- 
cha  manifestación  ha  sido  apoyada  por  algunos  periódicos  y  fuerte- 
mente combatida  por  el  Siglo  XlXy  quien  ha  pedido  que  se  juzgue 
como  conspiradores  á  los  firmantes  y  á  los  periódicos  que  les  sostienen. 
Lo  notable  es,  que  la  constitución  señala  entre  los  derechos  inviola- 
bles del  hombre  el  de  petición.  O  la  constitución  es  absurda  al  esta- 
blecer principios  que  puestos  en  práctica  la  destruyen,  ó  el  periódico 
liberal  obra  contra  ella.  De  uno  u  otro  modo  queda  mal  parada.  Para 
sostenerla  es  menester  infringirla,  y  acatándola  no  se  sostiene.  {!1  cas- 
tigo pedido  de  poblaciones  enteras,  no  deja  de  ser  humanitario. 

No  opina,  sin  embargo,  de  este  modo  el  ''Estandarte  nacional,"  pe- 
riódico oficial  del  supremo  gobierno,  pues  acaba  de  decir  solemnemen- 
te que  la  prensa  tiene  la  mas  amplia  libertad  para  discutir  la  nueva 
constitución.  Claro  es  por  otra  parte  que  cuando  el  presidente  de  la 
República,  hablando  de  ella,  dijo:  "A  la  nación  toca  el  calificarla,"  no 
fué  para  considerar  como  conspiradores  a  cuantos  no  estuviesen  entu- 
siasmados en  favor  del  nuevo  código. 
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En  Maravatío  se  ha  formulado  por  el  vecindario  on  documento  que 
también  corre  impreso  y  que  demuestra  el  ánimo  desfavorable  de  aque- 
lla población  relativamente  al  nuevo  código. 

Siguen  absteniéndose  de  jurarlo  multitud  de  empleados  en  todos  los 
ramos  y  oficinas  de  la  República. 

En  Tenancingo  el  ayuntamiento  levantó  una  acta  espresando  los 
motivos  que  le  impedian  prestar  el  juramento. 

Según  un  remitido  del  Sr.  Masson,  que  publico  el  ^'Heraldo^^  algu- 
nos  ^e  los  ayuntamientos  del  Distrito  se  han  negado  igualmente  á  jurar. 

Para  celebrar  la  promulgación  del  código,  en  muchas  ciudades  ha 
sido  preciso  forzar  ios  campanarios  con  el  objeto  de  repicar;  en  otras 
poblaciones  ha  habido  serios  temores  de  que  se  alterase  el  orden;  en 
unas  cuantas,  como  en  Aguascalientes,  Zamora,  &c.,  ha  llegado  á  al- 
terarse, y  finalmente,  en  todas  la  autoridad  ha  escitado  en  vano  á  los 
vecinos  á  iluminar  sus  casas  y  a  mostrar  regocijo. 

Últimamente  las  municipalidades  y  los  vecinos  de  San  Ángel  y  Co- 

Íoacan,  elevaron  una  representación  al  Exmo.  Sr.  presidente  de  la 
Lepública  para  que  en  uso  de  sus  omnímodas  facultades  decrete:  "Que 
la  intervención  qjue  tienen  ^ue  ejercer  los  poderes  federales  en  mate- 
ria de  culto  religioso  y  disciplina  esterna,  es  la  que  designan  las  leyes 
vigentes,  6  las  que  se  dieren  teniendo  por  base  proteger  perpetuamen- 
te la  religión  católica,  apostólica,  romana,  con  esclusion  de  cualquiera 
otra,  cuyo  ejercicio  se  prohibe."  Las  espresadas  municipalidades  ha- 
bian  jurado  ya  la  constitución  y  si  ahora  representan  indirectamente 

contra  ella,  es  porcjua "No  cesa  la  alarma,  y  aun  en  las  familias 

ha  entrado  la  división  y  muchas  están  próximas  á  la  miseria  porque  los 
cabezas  de  ellas,  que  en  general  pertenecen  a  la  clase  de  magistrados, 
jueces  y  demás  empleados,  sus  conciencias  no  les  han  permitido  jurar 
esa  constitución  por  la  prohibición  que  se  les  hace  en  dichas  circula* 
res  (las  de  la  autoridad  eclesiástica)  y  en  consecuencia  han  sido  separa- 
dos de  sus  empleos  y  privados  de  los  sueldos  que  habian  adquirido  con 
muchos  años  de  buenos  servicios.  Todo  esto  conduce  á  la  desgracia 
á  muchos  mexicanos  y  provoca  una  guerra  civil  religiosa,  &c." 

Se  ve  por  lo  espuesto  que  los  mismos  ciudadanos  que  han  jurado  la 
nueva  constitución,  no  están  enteramente  de  acuerdo  con  ella  y  creen 
de  su  deber  representar  contra  algunas  de  sus  disposiciones. 

Toca  al  supremo  gobierno  observar  el  estado  general  de  los  ánimos 
y  obrar  como  le  dicten  su  prudencia  y  la  conveniencia  pública. 

EL  ILLMO.  SR.  OBISPO  MADRID. 

Nos  envia  para  su  reproducción  en  la  "Cruz"  el  siguiente  remitido 
que  dirigió  á  uno  de  los  periódicos  políticos  de  esta  capital: 

"Señores  redactores  del  Eco  nacional. — S.  C,  Abril  17  de  1867. — 
Muy  señores  mios:  He  leido  en  el  núm.  104  del  periódico  que  vdes.  re- 
dactan lo  siguiente: 

"El  Trait  d'Union. — Hablando  de  la  prisión  de  los  canónigos,  di- 
ce que  el  Sr.  García  Cerralde  fué  puesto  en  libertad  en  razón  de  ha* 
ber  declarado  que  no  se  hallaba  en  el  coro  el  Jueves  Santo  cuando  el 
cabildo  se  negó  a  recibir  al  ayuntamiento,  y  que  no  han  sido  molesta- 
dos los  Sres.  Madrid  y  Sagaseta,  por  hallarse  en  igual  caso." 
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"El  Estandarte  hablando  anteayer  de  los  Sres.  García  Cerralde 
y  Madrid,  dice  que  no  fueron  reducidos  á  prisión  por  haber  manifesta- 
do que  no  estaban  de  acuerdo  con  el  acto  del  cabildo." 

"Lo  que  asegura  el  primero  respecto  a  no  haber  estado  yo  presente 
en  la  Catedral  en  los  momentos  a  que  se  refiere,  es  cierto,  pues  me  ha- 
llaba en  la  iglesia  de  San  Fernando  celebrando  los  santos  oficios,  los  que 
concluidos,  me  dirigí  á  la  misma  santa  iglesia  Catedral,  donde  perma* 
necí  hasta  la  noche  en  unión  de  los  otros  señores  capitulares.  Lo  que 
dice  el  segundo  es  absolutamente  falso,  pues  á  nadie  he  manifestado 
tal  especie,  y  por  el  contrario,  siempre  he  estado  de  acuerdo  con  el  ac- 
to del  cabildo,  lo  que  creo  deber  manifestar  para  satisfacción  del  públi- 
co y  por  exigirlo  así  mi  honor  y  la  dignidad  de  que  me  hallo  investido. 

"Suplico  a  vdes.,  señores  redactores,  se  sirvan  insertar  estas  líneas  en 
su  periódico,  por  lo  cual  les  quedará  muy  reconocido  su  afectísimo 
S.  S.  Q.  B.  SS.  MM.— E/  obispo  de  Tenagrar 

Debemos  decir  que  el  Sr.  canónigo  García  Cerralde  ha  hecho  igual 
rectificación. 

DERECHOS  PARROQUIALES. 

Se  ha  publicado  sobre  ellos  la  ley,  que  á  continuación  insertamos, 
absteniéndonos  por  ahora  de  hacer  comentarios  ú  observaciones  sobre 
ella,  ya  por  haberlas  emitido  antes  en  los  artículos  que  con  tal  motivo 
hemos  publicado  en  este  periódico,  y  a  que  remitimos  á  nuestros  lec- 
tores, ya  porque  en  estos  momentos,  pudieran  aparecer  nuestras  re- 
flexiones con  el  carácter  de  una  oposición  sistemática,  de  que  estamos 
muy  distantes.  La  esperíencia,  que  es  la  piedra  de  toque  de  las  opi- 
niones y  de  las  teorías,  manifestará  si  tuvimos  ó  no  razón  en  cuanto 
dijimos.  Tendremos  cuidado  de  seguir  con  ojo  imparcial  los  resulta- 
dos, y  ver  si  ellos  corresponden  al  pronóstico  formado  con  tanta  anti- 
cipación. 

El  lUmo.  Sr.  arzobispo  ha  dirigido  una  circular  á  los  curas,  previ- 
niéndoles no  cobrar  derechos,  sino  tomar  lo  que  buenamente  quieran 
darles  los  fieles,  por  vía  de  remuneración  ó  limosna.  La  Iglesia  mexi- 
cana queda  como  la  Iglesia  primitiva,  entregada  al  cuidado  de  la  Pro- 
videncia y  á  la  candad  de  sus  hijos.  ¿Se  sostendrán  todos  los  curatos? 
¿Habrá  en  todos  ellos  un  espíritu  bastante  cristiano,  para  acudir  á  las 
necesidades  de  su  culto?  ¡felices  los  pueblos,  donde  no  cese  el  minis- 
terio de  la  palabra,  y  la  administración  de  los  Sacramentos!  Los  pas- 
tores trabajarán  (lo  creemos  así)  hasta  donde  lo  permitan  sus  fuerzas. 
A  lo  imposible  nadie  está  obligado. 

Cuando  la  Iglesia  y  el  Estado  se  separan,  las  consecuencias  no  pue- 
den menos  de  ser  graves  en  el  orden  civil  y  social  de  las  naciones. 

LEY  SOBRE  OBVENCIONES  PARROQULILES. 

Ministerio  de  justicia,  negocios  eclesiásticos  é  instrucción  pública. — 
El  Exmo.  Sr.  presidente  sustituto  de  la  República,  se  ha  servido  diri- 
girme el  decreto  que  sigue: 
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''IGNACIO  COMONFOR  T.presidenie  sustituto  de  la  República  me- 
xicanaj  á  los  habitaiUes  de  elta^  sabed: 

Que  en  uso  de  las  facultades  que  me  concede  el  art.  3?  del  plan  de 
Ayutla,  reformado  en  Acapulco,  he  tenido  á  bien  decretarlo  siguiente: 

Art.  1 .  ^  Desde  la  publicación  de  esta  ley,  se  observará  fielmente 
en  todos  los  curatos  y  sacristías  de  la  República,  lo  prerenido  en  los 
párrafos  1.  ® ,  tít.  6.  ^ ,  lib.  1.  © ,  i.  o  y  2.  ® ,  tít.  10,  lib.  8.  <=>  del  ter- 
cer Concilio  mexicano,  mandado  cumplir  y  ejecutar  por  la  ley  7.  ^ , 
tít.  8.  ® ,  lib.  1.  ^  de  la  Hecopilacion  de  Indias:  en  los  párrafos  1.  ^ , 
14  y  17  del  Arancel  de  las  parroquias  de  esta  capital  de  11  de  Noyiem- 
bre  de  1757,  formado  con  arreglo  a  la  real  cédula  de  24  de  Diciembre 
de  1746:  en  la  tercera  de  las  limitaciones  que  se  hallan  al  fin  del  Aran- 
cel para  todos  los  curas  de  este  arzobispado,  que  publicó  el  Sr.  Dr. 
D.  Alonso  Nunez  de  Haro  y  Peralta,  arzobispo  de  México,  en  3  de  Ju- 
nio de  1789:  en  los  párrafos  que  tratan  de  las  asignaciones  que  deben 
pagar  los  menesterosos,  del  Arancel  sobre  obvenciones  y  derechos  par- 
roquiales, formado  para  el  obispado  de  Puebla,  por  el  lUmo.  Sr.  Dr. 
D.  Francisco  Fabián  y  Fuero,  y  aprobado  por  la  audiencia  de  México: 
en  el  art.  1.  ^  del  Arancel  de  párrocos  del  obispado  de  Michoacan,  de 
22  de  Diciembre  de  1831:  en  el  art.  1.^  del  Arancel  para  reales  de 
minas  del  obispado  de  Guadalajara,  de  9  de  Octubre  de  1809:  en  el 
párrafo  oiie  trata  de  derechos  de  entierros  y  en  el  que  habla  de  dere- 
cho-: de  fábrica,  del  Arancel  del  obispado  de  Sonora,  de  9  de  Mayo  de 
1827;  y  en  el  párrafo  que  trata  de  entierros,  del  arancel  del  obispa- 
do de  Yucatán,  de  14  de  Febrero  de  1756,  cuyas  disposiciones  todas, 
que  en  copia  se  ponen  al  calce  de  la  presente  ley,  previenen  que  en  los 
bautismos,  amonestaciones,  casamientos  y  entierros  de  los  pobres,  no 
se  lleven  derechos  algunos. 

Art.  2.  ®  Para  los  efectoá  del  artículo  anterior  se  considerarán  co- 
mo pobres,  todos  los  que  no  adquieran  por  su  trabajo  personal,  por  el 
ejercicio  de  alguna  industria,  ó  por  cualquier  título  honesto,  mas  de  la 
cantidad  diaria  indispensable  para  la  subsistencia,  y  cuyo  minimum 
designará  respecto  de  cada  Estado  6  Territorio,  su  gobernador  6  gefe 
político,  debiendo  hacerlo  á  los  ouince  dias  de  la  publicación  de  esta 
ley  en  la  capital  del  mismo  Estado  6  territorio. 

Art.  3.  ®  Las  cuotas  fijadas,  en  los  términos  espresados,  no  podrán 
alterarse  sin  previo  consentimiento  del  legislador  e^eneral. 

Art.  4.  ^  A  la  autoridad  política  local  corresponde  en  cada  caso  par- 
ticular, la  calificación  de  si  se  tiene  ó  no  la  cualidad  de  pobreza  nece- 
saria para  gosar  los  beneficios  de  esta  ley. 

Art.  5.  ^  El  abuso  de  cobrar  á  los  pobres,  se  castigará  con  la  pena 
del  triplo  de  lo  cobrado,  la  cual  se  impondrá  por  las  mismas  autorida- 
des políticas  locales,  cuidándose  de  toda  preferencia,  de  que  se  de\'uel- 
y»  A  interesado  lo  que  se  le  obligo  á  pagar,  y  dividiénaose  la  multa 
por  mitad  entre  el  propio  interesado  y  la  cárcel  de  la  municipalidad. 

Art.  6.  ^  En  los  casos  en  que  se  cometa  el  abuso  de  que  nabla  el 
articulo  antjeciorv  se  podrá  proceder  de  oficio,  coando  no  mediare  queja 
de  la  parte  afraíiadiu 
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Art.  7.  ^  Haciéndose  la  debida  distinción  entre  la  administración 
de  los  Sacramentos  y  la  pompa  con  que  se  practiquen  estos  actos  y 
otras  funciones  religiosas,  los  curas  y  vicarios  podrán  cobrar  á  los  fie- 
les los  derechos  establecidos  en  los  aranceles  actuales  respecto  de 
ellas. 

Art.  8.  ^  Siempre  que  deniegue  la  autoridad  eclesiástica,  por  falta 
de  pago,  la  orden  respectiva  para  un  entierro,  la  autoridad  política  lo^ 
cal  p<^rá  disponer  que  se  haga.  En  los  casos  de  bautismo  y  matrimo- 
nio, en  que  por  dicho  motivo  se  rehusare  un  cura  ó  vicario  al  cumpli- 
miento de  sus  deberes,  los  prefectos  podrán  imponerles  la  pena  de  diez 
á  cien  pesos  de  multa,  y  si  se  resistiesen  á  satisfacerla,  la  de  destierro 
de  su  jurisdicción  por  el  término  de  quince  á  sesenta  dias,  haciéndola 
efectiva  desde  luego. 

Art.  9.  ^  Si  los  curas  y  vicarios,  estimaren  infundadas  las  providen- 
cias dictadas  contra  ellos,  por  los  prefectos,  podrán  quejarse  ante  el 
gobernador  del  Estado,  quien  las  confirmará,  modificara  ó  revocará» 
según  lo  juzgue  conveniente. 

Art.  10.  Se  derogan,  en  lo  que  puenen  con  esta  ley,  los  aranceles 
de  derechos  parroquiales  que  han  estado  vigentes  hasta  la  fecha  en  to« 
dos  los  obispados  de  la  República,  y  en  los  mismos  términos  se  decla- 
ran insubsistentes  todas  las  disposiciones  dictadas  hasta  hoy  sobre 
prestación  de  servicio  personal,  tasaciones,  concordias,  alcancías  y  her- 
mandades, destinadas  á  satisfacer  en  algunos  pueblos,  minerales  y  ha- 
ciendas, las  referidas  obvenciones. 

Art.  11.  En  los  cuadrantes  6  curatos  de  todas  las  parroquias,  en  la 
sala  municipal  de  todos  los  ayuntamientos,  y  donde  no  hubiere  estas 
corporaciones,  en  los  despachos  de  todos  los  juzgados,  se  fijará  un  ejem- 
plar de  la  presente  ley,  autorizado  por  los  respectivos  gobernadores  y 
sus  secretarios.  Los  curas  y  vicarios  no  podran  hacer  cobro  alguno,  si 
no  conservan  en  sus  curatos  y  vicarías  el  ejemplar  de  que  habla  este 
artículo. 

Art.  12.  Si  en  virtud  de  la  estricta  observancia  de  lo  prevenido  en 
el  art.  1.  ^  de  esta  ley,  algunos  curatos  resultaren  incongruos,  el  go- 
bierno cuidará  de  dotarlos  competentemente. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule,  v  se  le  dé  el  debido 
cumplimiento.  Palacio  del  gobierno  nacional  de  México,  á  11  de  Abril 
de  1857. — Ignacio  Camonfort.~Al  C.  José  María  Iglesias.*' 

Y  lo  comunico  á  Vd.  para  su  inteligencia  y  fines  consiguientes. 

Dios  y  libertad.  México,  Abril  11  de  1857. — Iglesias. 

Tradacdon  de  los  párraíss  ét\  tercer  ConclHo  mexicano, 
citados  ea  eiu  ley. 

PÁRRAFO  1?  DEL  TITULO  5?,  LIBRO  V 

Nada  se  debe  exigir  por  la  administración  de  los  Sacramentos , 
sino  conforme  al  arancel  establecido  por  el  obispo, 

'Tara  que  los  Sacramentos  de  la  santa  Iglesia,  que  no  han  sido  in- 
ventados por  los  hombres,  sino  instituidos  por  Jesucriito  Nuestro  Se- 
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¿or,  y  concedídcM  por  Dios  para  naestra  eterna  salfidf  sean  admiiwatra- 
dos  digna  j  aalodablemente,  conviene  que  sus  ministros  den  de  sí  tal 
testimonio  á  todos,  j  principalmente  á  los  indios,  que  son  rudos  j  tie- 
nen menos  inteligencia,  que  todos  entiendan  qoe  no  se  oonfieren  loe 
Sacramentos  por  alguna  ganancia  temporal,  sino  solamente  por  la  sal- 
ración  de  las  almas. 

'^Manda,  por  tanto,  este  concilio  que  ningún  clérigo  por  pacto,  con- 
trato, exhortación  ó  convenio,  por  si  ó  por  medio  de  otra  perscma,  di- 
recta ó  indirectamente  pretenda  que  se  le  suministre  algo  temporal  pOT 
la  administración  de  los  Sacramentos;  mas  si  alguno  obrase  en  contra- 
rio, ademas  de  las  penas  establecidas  por  el  decreto  contra  los  simo- 
niacos,  incurrirá  por  la  primera  vez  en  la  pena  de  cincuenta  pesos,  de 
los  cuales  las  dos  terceras  partes  se  aplicarán  á  la  Iglesia  donde  se  ha- 
ya cometido  el  delito,  y  la  tercera  al  acusador;  si  por  segunda  vez  co- 
mete este  crimen,  será  suspendido  por  un  ano  del  oficio  sacerdotal;  y 
si  lo  comete  por  tercera  vez,  será  desterrado  por  el  término  de  tres 
anos  de  toda  la  provincia;  sin  embargo,  por  este  decreto  no  se  prohibe 
que  perciban  el  estipendio  establecido  por  el  obispo  en  cada  uno  de  los 
obispados." 

PÁRRAFO  1?  DEL  TITULO  10,  LIBRO  3? 

Las  misas  y  legados  piadosos  deben  ponerse  en  ejecución  á  la  mayor 

brevedad. 

^^£s  justo  que  el  pueblo  cristiano  ayude  con  oraciones  y  oficios  pia- 
dosos a  los  fieles  difuntos.  Por  esta  razón  estableció  este  concilio  que 
si  alguno  muere,  habiendo  hecho  testamento,  al  momento  se  cumpla  lo 
que  dispuso  el  testamento,  sobre  sus  exequias,  misas  y  legados  piado- 
sos para  utilidad  de  su  alma.  Mas  si  muere  intestado  y  son  suficien- 
tes sus  bienes,  celébrese  una  misa  y  vigilia  solemnes  por  el  difunto,  y 
ademas,  hágase  en  su  parroquia  un  novenario  de  misas  privadas.  Pero 
si  el  difunto  es  persona  miserable,  y  no  deja  ningunos  bienes,  sea  se- 
pultado gratis;  y  si  algo  se  ha  colectado  de  limosna,  no  se  gaste  en  la 
sepultura  sino  en  sufragios  por  el  difunto.  Por  lo  cual  se  manda  a  los 
curas  y  párrocos  de  las  iglesias,  catedrales  y  parroquiales,  que  no  con- 
viertan en  usos  propios  la  referida  limosna;  y  si  obrasen  en  contrario, 
están  obligados  á  la  restitución  en  el  fuego  de  la  conciencia,  y  ademas, 
los  obispos  los  castigarán  severamente." 

PÁRRAFO  2?  DEL  MISMO  TITULO  Y  LIBRO. 

Se  decreta  sobre  la  sepultura  de  los  pobres, 

"Para  sepultar  á  los  muertos  [aunque  sean  pobres],  deben  ocurrir 
uno  de  los  párrocos  y  uno  de  los  beneficiados  en  el  momento  que  se 
les  llame,  bajo  la  pena  de  cuatro  pesos  para  limosnas  de  misas  por  las 
almas  del  purgatorio.  Ademas,  en  cada  parroquia  deben  comprar  los 
párrocos,  de  los  réditos  de  la  fábrica,  ó  de  las  limosnas  que  se  hayan 
colectado,  dos  velas  de  cera  para  los  entierros  de  las  personas  misera- 
bles, y  cuiden  de  que  algunas  personas  acompañen  el  cadáver,  y  que 
alguno  cave  el  sepulcro. 
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LEY  Tí  DEL  TITULO  8®,  LIBRO  1?  DE  LA  RECOPILACIÓN  DE  INDIAS, 
CITADA  EN  ESTA  LEY. 

Que  se  guarden  los  concilios  Limense  y  Mexicano,  tUiimamente  celebra- 
dos en  las  provincias  del  Perú  y  Nueva-España,  en  cada  una  el  que 
le  tocase. 

Don  Felipe  II,  en  San  Lorenzo,  á  18  de  Setiembre  de  1591,  en  Ma- 
drid á  2  de  Febrero  de  1593.  Don  Felipe  III,  en  Madrid  á  9  de  Febre- 
ro de  1621: 

"Por  cuanto  los  concilios  provinciales,  que  conforme  ai  decreto  del 
santo  Concilio  Tridentino,  se  celebraron  en  la  ciudad  de  los  Reyes  de 
la  provincia  del  Perú,  el  ano  pasado  de  mil  quinientos  ochenta  y  tres, 
y  en  la  ciudad  de  México  el  de  mil  y  quinientos  ochenta  y  cinco,  en 
que  se  ordenaron  diversos  decretos  tocantes  á  la  reformación  del  clero, 
estado  eclesiástico,  doctrina  de  los  indios  y  administración  de  los  san- 
tos Sacramentos  en  los  arzobispados  del  Perú  y  Nueva-Espana,  y  en 
los  obispados  sus  sufragáneos,  se  vieron  en  nuestro  consejo  de  Indias, 
y  por  nuestra  orden  se  llevaron  a  presentar  á  Su  Santidad  para  que  los 
mandase  ver  y  aprobar,  y  tuvo  por  bien  de  dar  su  aprobación  y  con- 
firmación, y  mandar  que  los  decretos  se  ejecutasen  en  la  forma  y  co- 
mo se  estenderá  por  los  originales  y  traslados,  que  por  nuestra  orden 
se  han  impreso,  que  todo  sea  revisto  en  nuestro  consejo  y  llevado  a  las 
dichas  provincias.  Y  pues  se  han  hecho  y  ordenado  con  tanto  acuerdo 
y  examen,  y  Su  Santidad  manda  que  se  cumplan  y  ejecuten,  manda- 
mos á  nuestros  vireyes,  presidentes  y  oidores  de  nuestras  audiencias 
reales  de  las  provincias  del  Perú  y  Ñuevar-España,  corregidores  y  go- 
bernadores de  los  distritos  de  todas  las  audiencias,  á  cada  uno  en  su 
jurisdicción,  que  para  que  se  haga  así,  den  y  hagan  dar  todo  el  favor 
y  ayuda  que  convenga  y  sea  necesario,  y  que  contra  ello  no  vayan  ni 
pasen  en  todo  ni  en  parte  en  manera  alguna.  Y  encargamos  a  los  muy 
reverendos  en  Cristo,  padres,  arzobispos  del  Perú,  de  Nueva- España, 

Ír  obispos  sufragáneos,  comprendidos  en  los  dichos  concilios  provmcia- 
es  por  lo  que  les  tocare,  según  sus  distritos,  que  cumplan  y  hagan 
cumplir  inviolablemente  lo  que  está  dispuesto  y  ordenado,  como  en 
ellos  se  contiene,  y  Su  Santidad  lo  ordena  y  manda,  sin  loe  alterar  ni 
mudar  en  cosa  alguna." 


PárrAÍM  cliad#f  4€l  Anuicdl  ét  las  parrof  nlai  át  esta  corte. 

Párrafo  1? 

Entierros  de  pobres. 

"Primeramente  ordenamos  y  mandamos,  que  á  los  pobres  de  solem- 
nidad no  se  lleven  derechos  parroquiales  algunos;  que  sean  enterrados 
feon  cruz  baja,  y  en  el  cementerio  de  nuestra  Santa  Iglesia  Catedral, 
por  ahora  y  hasta  que  se  concluya  la  iglesia  del  Sagrario;  que  á  su 
entierro  vaya  el  cura  semanero  6  su  ayudante,  un  acompañado  que  sea 
á  lo  menos  clériffo  de  orden  sacro,  y  uno  de  los  que  tuvieren  lugares  de 
entierro,  por  sí  o  por  sustituto,  y  como  les  toque*{>or  tumo,  y  un  sa- 
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cristan  Heve  la  cruz,  vayan  procesionalmente  á  la  casa  del  difunto,  y 
de  ella  conduzcan  en  el  mismo  modo  al  cadáver  á  la  sepultura,  llevan- 
do dos  cirios  6  hachas  encendidas,  que  para  este  efecto  han  de  tener 
prevenidas,  y  se  costearán  de  las  rentas  de  la  fábrica,  6  de  las  limos- 
nas que  colectaren,  en  observancia  de  lo  dispuesto  por  el  Concilio  pro- 
vincial mexicano  tercero,  y  todos  los  referidos  estén  obligados  á  dicha 
asistencia,  y  el  campanero  y  sepulturero  á  hacer  graciosa  y  puntual- 
mente sus  oficios,  bajo  las  penas  que  en  nuestro  auto  con  fecha  de  es- 
te mismo  dia  se  espresan.  Y  declaramos  ser  pobres  de  solemnidad,  los 
que  como  tales  fuesen  despachados  en  nuestros  tribunales  y  oficinas, 
y  lo  hicieren  constar  así  los  curas,  á  cuyo  prudente  juicio  y  concien- 
cia dejamos  la  calificación  de  pobreza  respecto  de  aquellas  personas 
que  no  pudieren  dar  la  prueba  referida." 

PÁRRAFO  14. 

Amonestaciones  y  casamientos. 

"Los  pobres  de  solemnidad  no  deben  pagar  derechos  por  las  amo- 
nestaciones y  casamientos;  pero  no  han  de  ser  tenidos  ni  tratados  co- 
mo tales,  los  que  pretendieren  casarse  en  sus  casas  ó  en  otra  iglesia 
que  no  sea  su  parroquia,  porque  en  tal  caso  se  les  ha  de  obligar  á  que 
contraigan  en  su  propia  parroquial,  ó  á  que  satisfagan  por  entero  los 
cuatro  pesos  al  cura  y  dos  para  el  culto  del  Santísimo  como  los  demás 
que  no  son  pobres." 

PÁRRAFO  17. 

Matrimonios  de  moribundos  y  encarcelados, 

"Tengan  cuidado  los  curas  de  tomar  razón  y  sentar  las  partidas  de 
estos  casamientos,  para  compelerlos  á  que  respectivamente  se  amones- 
ten y  velen  en  su  debido  tiempo  y  lleven  los  derechos  correspondientes 
en  términos  de  este  Arancel  a  todos  los  referidos,  no  siendo  pobres  de 
solemnidad." 

Parte  citada  del  ^'Arancel  para  todos  los  curas  de  este  arzobispado.^^ 

"Lo  tercero,  que  por  las  diligencias  de  depósitos,  estracciones  y  pri- 
siones de  los  contrayentes  que  se  ofrecieren  á  los  jueces  eclesiásticos 
y  curas  de  fuera  de  esta  capital,  no  lleven  mas  derechos  que  los  dos 
pesos  asignados  en  la  partida  nona  del  referido  nuestro  edicto,  partibles 
entre  el  juez  eclesiástico  ó  cura,  notario  ó  testigos  de  asistencia  siendo 
en  la  cabecera;  pero  si  fuere  en  alguna  vicaría  auxiliar  ó  hacienda  per- 
teneciente á  aquella,  se  llevará  un  peso  mas  por  legua  para  cada  uno 
de  los  referidos;  y  no  se  llevarán  derechos  algunos  á  los  verdaderamen- 
te pobres,  guardando  puntualmente  lo  dispuesto  en  las  partidas  6  re- 
f^las  siete  y  ocho  del  espresado  edicto  sobre  el  modo  y  forma  de  hacer 
as  estracciones,  depósitos  y  prisiones." 

Párrafos  citados  del  Araaccl  del  obispado  de  Paebla. 

^^Párrafo  que  trata  de  los  derechos  que  han  de  tener  los  indios'*'*  al  fin. 
"En  todas  las  funciones  referidas  se  tendrá  atención  á  satisfacer  el 
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trabajo  de  los  indios  cantores  conforme  á  la  costumbre  de  los  lugares, 
teniendo  entendido  que  los  indios  no  deben  dar  cosa  alguna  por  las  se- 
pulturas, ni  por  razón  de  fábrica,  sacristán,  campanas,  ni  otra  eosa  que 
sea  fiíera  de  las  que  van  espresadas;  y  con  los  que  fueren  pobres  de 
solemnidad  acudirán  los  curas  á  la  obligación  de  su  oficio." 

Párrafo  que  habla  de  los  ^^ derechos  y  obvenciones  que  fian  de 
pagar  los  españolesJ*^ 

"El  segundo,  que  á  los  pobres  de  solemnidad  se  administre  de  gra- 
cia, como  se  ha  hecho  siempre,  sin  llevar  ni  pedir  prendas  por  los  en- 
tierros á  los  que  no  tuviesen  pronta  la  paga,  aunque  no  sean  pobres.'* 

Artículo  citado  del  Arancel  del  obispado  de  Michoacan, 

"19  Primeramente,  los  dichos  curas  beneficiados,  doctrineros  y  sus 
vicarios,  visiten  como  son  obligados,  á  sus  feligreses  enfermos,  todas 
las  veces  que  ellos  fueren  llamados,  les  administren  los  Santos  Sacra- 
mentos, sin  llevarles  por  dichas  visitas  y  administración,  derechos  al- 
gunos, y  á  los  que  murieren  pobres  de  solemnidad  los  entierren  de  li- 
mosna." 

Párrafo  citado  del  Arancel  del  obispado  de  Guadalajara, 

"Atendiendo  como  es  debido,  á  que  todos  los  reales  de  minas  se  ha  • 
lien  situados  en  paises  incultos  y  fragosos,  desproveidos  de  víveres  por 
la  escasez  y  carestía  de  estos,  y  que  asimismo  se  juntan  en  ellos  innu- 
merables gentes  miserables,  que  Duscando  su  subsistencia  encuentran 
las  enfermedades  y  la  muerte,  á  quienes  es  preciso  asistir  de  limosnay 
y.  por  su  muchedumbre  exigen  mayor  número  de  ministros  para  su  so- 
corro espiritual;  los  que  por  las  mismas  circunstancias  deben  dotarse 
con  mavor  congrua  que  en  los  demás  lugares;  es  conveniente  y  con- 
forme a  la  equidad  y  justicia,  que  como  lo  han  resuelto  desde  tiempo 
inmemorial  los  dignos  prelados  de  esta  diócesis,  paguen  los  feligreses 
á  sus  cm*as  párrocos  los  derechos  siguientes." 

Párrafos  citados  del  Arancel  del  obispado  de  Sonora. 

Párrafo  que  trata  de  los  ^^derechos  de  entierro^^ 

''Los  entierros  de  pobres  impedidos  ó  viudas  sin  haberes,  se  han  de 
hacer  sin  derechos  por  los  mismos  curas  y  no  por  los  sacristanes  ni 
cantores,  ni  menos  por  otras  personas  seculares." 

Párrafo  que  trata  de  los  ^^  derechos  defábric(¿^  al  fin, 

"Adviértase  que  los  indios  de  misión  no  deben  pagar  derechos  algu- 
nos de  los  que  van  insinuados." 

Párrafo  citado  del  Arancel  del  obispado  de  Yacatan. 

Entierro  de  español  ó  mestizo  adulto. 
"Primeramente  S.  S.  Illma.,  mandaba  y  mandó,  que  todos  los  pobres, 
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españoles,  mestizos,  chinos,  mulatos  6  negros,  sean  enterrados  de  li- 
mosna, y  á  su  entierro  vaya  el  cura  con  sobrepelliz  y  estola,  y  el  sa- 
cristán Ueve  la  cruz  baja;  y  por  pobres  para  este  efecto,  se  entiendan 
aquellos  que  nada  dejan  de  bienes,  6  son  tan  pocos  los  que  les  quedan 
para  enterrarse  á  sus  propisis  espensas,  como  previno  el  ritual  romano, 
tu  de  exequis  vel  sic  pauperes  verOy  y  á  estos  se  les  ha  de  dar  sepultu- 
ra dentro  de  la  iglesia,  y  no  teniendo  luces  las  costeará  el  cura  cuando 
menos  cuatro  candelas,  en  conformidad  del  citado  título,  y  porque  no 
es  justo  ni  conforme  a  la  cristiana  piedad,  que  los  difuntos  por  pobres 
queden  sin  sufragio,  S.  S.  I.  les  recordaba  y  recordó  a  los  curas  1a  obli- 
gación que  les  asiste  de  hacer  algunos  sufragios  por  las  almas  de  los 
que  por  tales  se  enterraron,  según  va  espresado,  para  que  cada  uno  les 
mande  cantar  6  decir  las  misas  que  les  dictare  la  piedad  con  que  debe 
mirar  á  las  ovejas  que  fueron  de  su  rebano,  sobre  que  les  encargaba  la 
conciencia  y  descargaba  la  suya,  en  cumplimiento  de  su  pastoral  mi- 
nisterio. El  cura  deberá  arreglarse  á  la  calidad  de  entierro  que  pidie- 
ren las  partes  y  no  precisarlas  á  mas." 


Ministerio  de  justicia,  negocios  eclesiásticos  6  instrucción  pública. — 
Exmo.  Sr. — Cuando  mi  digno  predecesor  el  Sr.  Montes  estuvo  desem^ 
penando  la  secretaría  que  es  hoy  á  mi  cargo,  trabajó  con  el  mayor  em- 
peño para  acopiar  datos  que  le  proporcionaran  el  modo  de  resolver  ccm 
acierto  la  grave  y  delicada  cuestión  de  obvenciones  parroquiales.  Mer- 
ced á  sus  esfuerzos  y  á  su  constante  estudio  de  la  materia,  llegó  á  for- 
mar diversos  proyectos,  cuyas  combinaciones  han  servido  de  mucho 
para  la  espedicion  de  la  ley  que  se  publica  con  esta  fecha,  y  en  la  que 
na  tenido  por  consiguiente  un  participio  directo  y  eficacísimo  que  me 
complazco  en  revelar,  como  un  homenaje  tributado  á  la  verdad  y  á  la 
justicia. 

Por  mi  parte,  luego  que  me  encargué  del  ministerio,  que  la  bondad 
del  Exmo.  Sr.  presidente  se  sirvió  encomendar  á  mis  débiles  fuerzas, 
me  ocupé  de  toda  preferencia,  y  por  espresa  recomendación  del  gefe 
del  Estado,  en  aprovechar  los  importantes  materiales  que  encontré 
reunidos,  para  hacej:  á  las  clases  menesterosas  del  pueblo  un  beneficio 
de  que  han  estado  privadas  por  mucho  tiempo.  Dificultades  que  no  se 
pudieron  allanar  de  pronto,  han  demorado  hasta  ahora  la  publicación 
de  la  ley  espresada,  que  el  gobierno  considera  como  uno  de  los  actos 
mas  importantes  de  la  época  de  su  administración. 

Dicha  ley  tiene  por  único  y  esclusivo  objeto,  libertar  á  los  pobres 
del  pago  de  los  derechos  parroquiales  que  se  le  han  cobrado  hasta  aquí, 
por  sus  nacimientos,  matrimonios  y  entierros;  y  cualquiera  que  sea  el 
aspecto  bajo  el  que  se  examine  esta  disposición,  no  se  podrá  menos  de 
calificarla  de  humanitaria,  caritativa,  religiosa,  justa  y  acertada. 

Declarado  está  por  el  fundador  de  nuestra  santa  religión,  que  todo 
operario  debe  ser  indemnizado  de  su  trabajo,  y  mandado  que  quien  sir- 
ve al  altar  coma  del  altar;  pero  si  este  precepto  da  derecho  á  todos  los 
ministros  del  Señor  para  recibir  de  los  fieles  su  congrua  sustentación. 
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no  se  lo  da  ni  puede  dárselo,  para  que  la  saquen  de  los  infelices  que 
apenas  cuentan  con  lo  muy  necesario  para  atender  a  su  propia  subsis* 
tencia  y  la  de  sus  familias.  La  administración  de  los  sacramentos,  con- 
vertida en  granjeria,  es  el  mayor  de  los  escándalos  para  un  pueblo  cris- 
tiano. Jesucristo  dijo  á  sus  discípulos:  gratis  date,  quod  gratis  accepi- 
stis;  j  los  sacerdotes,  sucesores  de  los  apóstoles,  faltan  a  su  sagrada 
misión  cuando  hacen  depender  su  ejercicio  de  las  obvenciones  forza- 
das que  exigen  a  los  menesterosos. 

La  alternativa  en  que  a  estos  se  pone  con  semejante  cobro,  es  ver- 
daderamente deplorable  en  cualquiera  de  sus  dos  estremos,  que  son  los 
de  pagar  6  no  pagar.  Si  no  pagan,  el  Sacramento  no  se  administra,  y 
entonces  suceae  que  sus  hijos  no  reciben  las  aeuas  rageneradoras  del 
bautismo,  las  cuales  lavan  de  la  mancha  original  y  dan  la  vida  de  cris- 
tiano; que  en  vez  de  ser  sus  enlaces  la  imagen  de  la  unión  de  Cristo  con 
la  Iglesia,  no  son  otra  cosa  que  amancebamientos  y  prostitución,  que 
los  cadáveres  de  sus  deudos  no  descansen  en  tierra  consagrada  ni  se 
hacen  por  sus  almas  los  sufragios  que  dicta  la  piedad.  Y  si  pagan,  es 
quitánaose  el  pan  de  la  boca,  y  condenando  á  los  seres  que  de  ellos  de- 
penden, á  la  desnudez,  al  hambre,  á  la  miseria  con  todos  sus  horrores. 

No  se  necesita  recargar  las  tintas  de  este  cuadro,  para  patentizar  las 
fatales  consecuencias  que  forzosamente  resultan  del  cobro  hecho  a  los 
pobres,  de  los  derechos  llamados  de  estola.  A  primera  vista  se  conoce 
que  por  mucho  interés  que  tenga  el  Estado,  como  lo  tiene  en  efecto, 
en  evitar  ese  abuso,  mayor  es  sin  duda  el  de  la  Iglesia,  madre  amoro- 
sa de  desamparados,  que  lejos  de  desecharlos,  los  acoge  y  abriga  en 
su  seno. 

Tan  cierto  es  esto,  que  siempre  han  confirmado  los  cánones,  y  los 
Pontífices  y  los  Santos  Padres,  lo  establecido  en  el  precepto  evangé- 
lico antes  citado.  En  nuestra  República,  nunca  lo  han  desconocido  por 
fortuna  las  leyes  dadas  sobre  la  materia,  en  las  que  por  el  contrario  se 
ha  consignado  y  reproducido  siempre  tan  respetable  principio,  sirvien- 
do de  confirmación  á  esta  verdad  la  serie  no  interrumpida  de  disposi- 
ciones dictadas  en  este  sentido,  en  cuantos  aranceles  han  estado  vigen- 
tes en  todos  los  obispados.  La  colección  de  que  tengo  la  honra  de 
acompañar  á  V.  E.  ejemplares,  contiene  las  tarifas  á  que  me 

refiero,  y  en  el  art.  1.  ®  de  la  ley  de  esta  fecha,  se  citan  las  disposicio- 
nes relativas  á  los  pobres,  para  que  ninguno  de  los  que  las  vean  pueda 
tener  la  menor  duda  de  la  exención  legal  que  constantemente  se  les  ha 
otorgado,  respecto  del  pago  de  los  mencionados  derechos. 

Mas  por  lo  mismo  que  la  nueva  ley  no  introduce  reforma  alguna  en 
esta  parte,  limitándose  á  prescmir  la  observancia  de  los  preceptos  an- 
tiguos, pudiera  preguntarse  qué  necesidad  ha  habido  de  espedirla.  La 
necesidad  es  patente,  y  consiste  en  la  falta  de  cumplimiento  de  lo  man- 
dado. Frecuentes  son  las  quejas  relativas  á  los  aousos  cometidos  con 
los  que  no  pueden,  por  su  estremada  pobreza,  satisfacer  los  derechos 
que  se  les  exigen  por  la  administración  de  los  Sacramentos.  Ha  lle- 
gado, pues,  á  ser  indispensable  la  intervención  de  la  autoridad  civil 
para  que  no  continúe  siendo  letra  muerta,  lo  dispuesto  con  un  fin  so- 
cial y  religioso  eminentemente  benéfico.  Ya  que  no  ha  bastado  la  pro- 
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hibicíoD  legal  para  lograr  el  objeto  con  que  se  dicto,  no  queda  mas  ar 
Iritrío  qae  el  de  tomar  medidas  mas  eficaces  para  la  represión  del  mal. 
Desde  luego  se  advierte  que  si  la  calificación  de  la  cualidad  de  po- 
breza, necesaria  para  gozar  de  los  beneficios  de  la  ley,  ha  de  depender 
de  los  interesados  en  el  cobro  de  los  derechos,  se  corre  el  peligro  de 
que  ni  los  mas  pobres  sean  declarados  tales.  Ix)  mas  justo,  así  como 
lo  mas  conveniente,  es  que  una  autoridad  imparcial,  en  la  que  es  de 
suponerse  la  mayor  justificación,  y  que  tiene  la  ciencia  de  los  hechos, 
sea  la  que  fije  en  cada  Estado  6  territorio  el  mínimum  de  la  cantidad 

Secisa  para  la  subsistencia,  cantidad  que  forzosamente  tiene  que  ser 
versa  en  cada  localidad,  porque  no  puede  sujetarse  a  igual  cartabón 
Yucatán  y  Veracruz,  Durango  y  Guanajuato,  &c.   Ahora,  una  vez  fi- 

I'ado  el  punto  de  partida,  toda  dificultad  desaparece:  las  autoridades 
ocales  averiguan  y  declaran  quiénes  de  los  habitantes  de  cada  pobla- 
ción están  comprendidos  en  el  beneficio  de  la  ley,  y  esos  serán  los  que 
no  tengan  que  pagar  por  sus  bautismos,  casamientos  y  defunciones. 

A  pesar  de  la  fijación  de  esta  regla,  paede  muy  bien  suceder  que  sea 
infringida  de  uno  de  los  dos  modos  posibles:  6  cobrándose  algo  en  los 
casos  de  escepcion,  6  no  administrándose  los  Sacramentos  mientras  no 
se  pague  lo  que  indebidamente  se  exija.  La  ley  se  encarga  de  ambas 
eventualidades,  y  para  una  y  otra  señala  el  correspondiente  remedio. 

Si  se  cobra  á  los  pobres,  sin  hacerse  caso  del  certificado  que  presen- 
ten de  la  autoridad  respectiva,  en  el  que  conste  la  exención  del  pago, 
el  castigo  consistirá  en  una  multa  del  triplo  de  lo  cobrado.  Nada  mas 
justo  sin  duda  que  devolver  al  interesado  lo  que  se  le  quitó  con  infrac- 
ción de  la  ley;  pero  á  fin  de  indemnizarlo  del  perjuicio  resentido,  se  le 
aplica  la  mitad  de  la  multa,  destinándose  la  otra  mitad  á  beneficio  de 
la  cárcel  de  la  municipalidad.  De  esta  suerte  se  castiga  el  delito  y  se 
le  hace  servir  á  un  fin  humanitario. 

Sin  embargo  de  los  estímulos  indicados,  no  seria  estraño  que  en  al- 
gunas poblaciones  se  lograra  de  los  beneficiados  mismos,  que  no  se 
quejasen  del  abuso  cometido  con  ellos.  La  prohibición  de  la  ley  es  ter- 
minante, y  no  consiente  que  en  ningún  caso  se  viole,  por  lo  cual  se  es- 
tablece que  se  pueda  proceder  de  oficio  en  el  caso  supuesto. 

Mas  graves  aún  que  el  espresado,  es  el  delito  que  se  cometeria  no 
administrándose  los  Sacramentos  por  falta  de  pago.  Conducta  tan  es- 
candalosa exigiría  un  severo  castigo,  y  el  que  impone  la  ley  es  el  de 
diez  á  cien  pesos  de  multa,  si  bien  agrega  que  en  caso  de  que  el  cul- 
pable se  resista  á  satisfacerla,  se  le  destierro  de  su  jurisdicción  por  el 
término,  de  quince  á  sesenta  dias.        ^ 

Como  en  la  aplicación  de  estas  penas  pudiera  haber  parcialidad,  li- 
gereza ó  culpa  por  parte  de  las  autoridades  locales,  se  ha  reservado 
aquella  á  los  prefectos,  considerándolos  libres  de  semejantes  tachas. 
I  queriéndose  llevar  hasta  el  estrerao  la  seguridad  de  que  se  procede 
con  toda  justificación,  se  deja  á  los  curas  y  vicarios,  si  estiman  infun- 
dadas las  providencias  dictadas  en  su  contra  por  los  referidos  funcio- 
narios, el  recurso  de  quejarse  ante  los  gobernaaores,  quienes  repararán 
la  injusticia  que  se  hubiere  cometido. 

La  derogación  de  las  prácticas  abusivas,  que  con  diversos  nombres 


NOTICIAS  NACIONALES.  527 

se  han  ido  estableciendo  para  eludir  la  antigua  prohibición  de  cobrar 
á  los  pobres  de  solemnidad,  es  consecuencia  forzosa  de  la  decisión  del 
gobierno  de  que  no  se  repita  tal  falta.  La  administración  ^atuita  de 
los  Sacramentos  en  favor  de  los  menesterosos,  será  una  verdad  de  hoy 
en  adelante. 

Manifiesta  es  la  necesidad  de  que  el  beneficio  otorgado  por  la  ley, 
llegue  al  conocimiento  de  los  que  lo  reciben. 

A  este  fin  tienden  las  medidas  dictadas  para  darle  toda  la  publici- 
dad posible,  y  la  imposición  de  las  penas  á  los  contraventores. 

Podrá  suceder  muy  bien  que  la  estricta  observancia  de  la  ley,  dé  por 
resultado  que  algunos  curatos  queden  incongruos.  Si  así  sucediere,  el 
gobierno  cuidara  con  especia]  empeño  de  dotarlos  competentemente. 
No  es  esta  una  vana  promesa.  El  gobierno  conoce  cuan  necesario  es 

3ue  no  disminuya  el  culto,  ni  falte  en  parte  alguna  la  administración 
e  los  Sacramentos.  Cristiano  por  convicción,  y  encargado  de  regir  los 
destinos  de  un  pueblo  cristiano,  atenderá  á  la  subsistencia  de  los  encar- 
gados de  la  cura  de  almas;  y  cualesquiera  que  sean  las  combinaciones 
de  que  se  valga  con  este  objeto,  hará  que  la  congrua  de  los  curatos  y 
vicarías,  sea  efectiva  y  no  nominal. 

Al  entrar  en  las  esplicaciones  que  anteceden  en  los  diversos  puntos 
que  abraza  la  nueva  ley,  se  ha  tenido  la  mira  de  indicar  su  necesidad. 
El  fin  sustancial  y  único  a  que  todo  se  encamina,  queda  fijado  ya;  y 
aunque  se  trata  de  un  negocio  eclesiástico,  como  el  gobierno  se  limita 
á  solo  las  providencias  de  su  resorte,  y  como  no  hace  mas  que  dar 
cumplimiento  á  lo  que  se  halla  establecido  por  las  leyes  de  la  Iglesia, 
espera  que  nadie  dejará  de  conocer  la  fuerza  de  los  motivos  que  lo 
guian,  y  que  ninguna  voz  se  levantará  en  contra  de  una  disposición 
que  concilia  los  mutuos  intereses  de  la  religión  y  de  la  sociedad  civil. 
Dios  y  libertad.  México,  Abril  12  de  1857. — Iglesias. — Exmo.  Sr. 
gobernador  del  Estado  de 

CIRCULAR  DEL  ILLMO.  SR.  ARZOBISPO 

DE    MÉXICO. 

Del  Siglo  XIX  tomamos  la  siguiente: 
Gobierno  eclesiástico  del  arzobispado  de  México, — A  los  señores  vica- 
rios foráneos,  curas  y  vicarios  ae  la  sagrada  mitra  de  MéxicOy  salud  en 
Nuestro  Señor  Jesucristo. 

^'Venerables  hermanos.  En  uno  de  los  periódicos  de  esta  capital  he 
leido  la  ley  espedida  en  11  del  ■fc-riente  sobre  derechos  y  obvenciones 
parroquiales,  publicada  últimamente;  y  la  simple  lectura  de  ella  da  á  co- 
nocerla conducta  que  debéis  guardar  en  obsequio  de  los  fieles,  de  vues- 
tro propio  honor,  y  de  lo  que  de  todos  debe  esperar  la  Santa  Iglesia. 
Debemos  en  primer  lugar,  valemos  de  cuantos  medios  estén  a  nues- 
tro alcance  y  sufrirlo  todo  antes  que  poner  algún  estorbo  al  Evangelio 
de  Cristo;  y  en  consecuencia  de  esto,  sean  los  que  fueren  los  efectos 
ue  produzca  la  ley,  debemos  esmerarnos  en  que  en  nada  se  falte  á  los 
eles  con  respecto  á  la  administración  de  los  sacramentos,  ni  á  los  de- 


ís; 


0gg  mmCf  AS  !táCMKlALB& 

mas  oficios  qiie  la  reI»on  prerieiie  t  dos  manda  en  Cvror  de  sos  liiios. 
Coa  el  GompiimieDto  de  esto  boniais  Tnestro  ministerio. 

£a  segundo  logar,  dejad  el  cuidado  de  Toesira  manutencioa  j  sus- 
tento al  que  os  llamo  para  que  sirrieseis  en  so  Iglesia:  para  d  e¿aUe- 
cimiento  de  ésta  no  contó  Jesucristo  sino  consigo  mismo,  r  él  iíié  qiiiett 
mandó  que  los  que  sirriesen  al  Erangelio  Tiriesen  del  ETaagelio,  dan- 
do para  esto  á  sus  enviados  el  mismo  derecho  ^ue  un  jomuat»  tiene 
r-a  que  se  le  recompense  su  trahajo.  No  quiso,  sm  embargo,  que  cuan- 
los  fieles  faltasen  a  su  deber  para  (x>n  sus  ministros,  faltasen  también 
estos  al  suTo  para  con  ellos,  t  por  esto  tampoco  asigno  quienes  urgie- 
sen á  los  fieles  al  cumplimiento  de  sus  oficios  para  con  sos  pastores: 
estos  j  los  creyentes  no  turieron  otro  estímulo  que  los  preceptos  del 
Señor,  t  si  la  Iglesia  ha  aceptado  la  protección  de  la  po¿»tad  secular 
en  esta  parte,  ha  sido  siempre  sin  perjuicio  de  lo  que  se  debe  a  los  fie- 
les T  á  su  propio  decoro. 

La  Iglesia  por  último,  según  la  institución  de  Jesucristo,  es  libre, 
soberana  é  independizante  de  todo  poder  humano:  preciso  es  conserrar- 
la  de  la  misma  manera.  Todos  los  intereses  del  mundo  nada  ralen  en 
comparairion  de  esta  soberanía  é  independencia;  t  cuanto  se  pueda  in- 
tentar para  subyugarla,  debe  antes  sufrirse  t  paoecerse,  que  prescin- 
dir de  ella  j  mancillarla. 

Ningún  resultado,  pues,  tendrá  la  ler  contrario  al  bien  de  los  fieles, 
ni  a  vuestro  honor,  ni  al  de  la  Iglesia,  si  cumpbereis  con  lo  que  os  pre- 
Tengo,  Y  es,  1 .  ^  que  no  neguéis  ni  aun  dilatéis  á  los  fieles,  la  admi- 
nistración de  los  Sacramentos,  ni  los  demás  oficios  acostumbrados  en 
la  Iglesia:  2.  ^  que  nada  en  lo  absoluto  exijáis  de  los  que  ocurran  a 
Tuestro  ministerio:  3.  ^  que  os  contentéis  con  lo  que  buenamente  os 
ofrecieren:  4.  ^  que  deis  a  los  fieles  copias  manuscritas  de  esta  carta, 
autorizada  con  vuestra  firma,  sin  valeros  de  otros  medios  para  que  lle- 
gue á  su  conocimiento;  v  5.  ^  que  en  iugar  de  la  lev  fijéis  en  los  cua- 
drantes otra  copia,  trasladándola  á  los  libros  de  providencias  dioce- 
sanas. 

Os  prevengo  también,  y  os  ruego  por  el  mismo  Señor  Dios  y  Salvador 
nuestro,  Jesucristo,  que  ni  de  esta  ley  ni  de  asunto  poUtico,  sea  el  que 
fuere,  mováis  ni  aun  fomentéis  conversación  alguna,  y  que  mucho  me- 
nos en  el  pulpito  toquéis  semejantes  materias:  repetidas  veces  se  os 
ha  hecho  semejante  prevención,  y  si  ahora  hablo  de  ella,  es  con  el  fin 
de  manifestaros  cuan  vehemente  es  el  deseo  que  tengo  de  que  la  guar- 
déis, cuan  grandes  sean  los  bienes  que  traerá  su  observancia  y  de^án 
crecidos  males  nos  librará  á  todos. 

Confiad  plenamente  en  la  ProvidUcia  y  en  la  piedad  de  los  fieles: 
aquella  y  esta  sean  vuestro  sosten:  cumplid  vosotros  por  vuestra  par- 
te como  buenos  ministros:  dejad  todo  lo  demás  á  Jesucristo,  y  recibid 
la  bendición  que  os  dov  en  su  santo  nombre. 

México.  Abril  17  cíe  1S57. — Lázaro,  arzobispo  de  México. — Una 
rubrica  del  lUmo.  Sr.  arzobispo." 

PiJT  Ims  m^fñeims  — Fravcisco  Veka. 
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Tomo  IV.  MÉXICO,  Abril  30  de  1837.  Mm.  19. 


CONTROVERSIA  PACIFICA 

SOBBE  LA  NT7EVA  CONSTITUCIÓN  MEXICANA. 

ARTICULO  SEGUNDO. 

Comienza  la  nueva  constitución,  con  esta  notable  frase:  En  el  nom» 
bre  ele  Dios,  y  con  la  autoridad  del  pueblo  mexicano.  Tomándola  en  su 
sentido  mas  favorable,  nada  espresa.  El  nombre  de  Dios  se  invoca, 
¿para  qué?  para  ponerlo  inútilmente.  Toda  la  autoridad,  toda  la  fuen- 
te del  poder  se  deriva,  según  parece,  del  pueblo.  ¿Y  no  es  un  contraprin- 
cipio, tomar  del  pueblo  un  podÉr»  que  restringe  lo  que  se  llama  poder  del 
pueblo?  Las  relaciones  de  mando  y  obediencia  son  distintas,  son  opues- 
tas: son  como  las  de  acreedor  y  deudor,  como  las  de  padre  é  hijo,  co- 
mo las  de  superior  é  inferior,  que  jamas  caben  en  una  misma  persona, 
respecto  á  un  mismo  objeto,  porque  arguyen  contradicción. 

Si  la  autoridad  viene  toda  del  pueblo,  lo  que  se  sigue  por  consecuen- 
cia, es  que  el  pueblo  tendrá  6  no  tendrá  gobierno,  según  le  parezca. 
La  supuesta  transmisión  de  poderes,  dejará  siempre  profundas  dudas, 
ya  se  atienda  al  derecho,  ya  a  los  hechos,  puesto  que  en  las  elecciones 
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no  rotan  todo*  los  que  di^n  TOtar,  ni  aquellos  pocos  qne  toUb,  sa^ 
ben  por  lo  coman  lo  que  hacen,  ni  menos  conocen  á  las  personas  á 
quienes  confieren  sus  poderes:  de  manera  que  el  documento  que  en 
juicio  no  sería  bastante,  para  hacer  valer  á  nombre  de  otro  una  acción 
de  cien  pesos,  se  considera  eficaz  para  constituir  una  nación,  y  ligar- 
la perdurablemente. 

Éste  error  emana  de  la  supuesta  soberanía  del  pueblo:  doctrina  in- 
concebible, inventada  por  los  sofistas  antiguos,  a  quienes  combatió  Só- 
crates con  tanto  vigor  como  razón;  rehabilitada  por  los  protestantes, 
principalmente  en  sus  controversias  con  Bossuet,  que  la  impugnó  yí- 
gorosamente,  y  puesta  en  práctica  por  los  deistas  modernos,  para 
entronizar  la  irreligión.  No  hay  autor  de  nota,  aun  entre  los  que  la 
defienden,  que  crea  sinceramente  en  ella:  la  presentan  como  un  medio 
para  llegar  a  sus  fines,  no  como  una  verdad  reconocida.  £1  buen  sen- 
tido la  rechaza,  y  la  esperíencia  manifiesta  que  encierra  en  sí  todos 
los  gérmenes  del  mal,  y  todos  los  furores  de  la  anarquía.  Si  alguno  de 
nuestros  legisladores  cree  en  ella,  es  digno  de  que  se  le  compadezca 
^por  su  candor. 

En  efecto,  no  solo  contiene  el  absurdo  de  unir  relaciones  opuestas, 
y  que  naturalmente  se  escluyen,  sino  que  atríbuye  al  poder  meramen- 
te numérico,  es  decir,  á  la  fuerza  brutal,  los  privilegios  de  la  razón  y 
de  la  inteligencia.  Las  leyes  no  toman  ya  fuerza  de  su  valor  intrínse- 
co, sino  del  numeró  de  votos,  verdaderos  6  supuestos,  con  que  cuentan. 
Así  pueden  canonizarse  los  vicios,  y  sancionarse  la  autoridad  destruc- 
tora de  las  revoluciones.  No  hay  así  régimen  ni  orden  posible,  porque 
no  es  la  justicia  la  que  rige  las  acciones  de  los  hombres,  ni  determina 
las  atribuciones  de  los  gobiernos,  sino  el  antojo,  el  capricho  y  las  pa- 
siones de  una  multitud  ciega,  dirigida  por  los  demagogos;  ó  mas  bien, 
las  exigencias  insolentes  de  estos,  fingiéndose  caudillos  y  apoderados 
de  masas  que  no  existen,  ó  que  acaso  los  detestan. 

La  doctrina  de  la  soberanía  del  pueblo  ha  quedado  relegada  á  la  re- 
gión de  las  especulaciones,  aun  en  aquellos  paises,  que  precian  mas 
de  libres,  cual  es  Inglaterra.  Los  partidarios  de  ella  son  allí  pocos  y 
sin  crédito:  los  escritores  mas  ilustres  de  aquel  pueblo,  la  miran  como 
una  fábula.  Lo  mismo  acontece  en  toda  Europa. 

Por  eso  son  tanto  mas  de  estranar  las  siguientes  frases  del  discurso 
que  precede  á  la  constitución: — **E1  congreso  proclamó  altamente  el 
**  dogma  de  la  soberanía  del  pueblo,  y  quiso  que  todo  el  sistema  cons- 
**  titucional  fuese  consecuencia  lógica  de  esta  verdad  luminosa  e  incon- 
"  trovertible.  Todos  los  poderes  se  derivan  del  pueblo.  El  pueblo  se  go- 
"  bierna  por  el  pueblo." — ¿Conque  la  soberanía  del  pueblo  es  un  dog^ 
ma  luminoso  e  incontrovertible?  Lo  creeremos  el  dia  en  que  los  autores 
de  esta  paradoja,  contesten  á  la  mitad  de  los  argumentos,  que  hay  con- 
tra ella,  y  que  hasta  hoy  se  han  quedado  sin  respuesta.  ¿Conque  en 
política  hay  dogmas  incontrovertibles?  Nosotros  creíamos,  que  dogmas 
propiamente  hablando,  solo  los  habia  en  la  religión  revelada  por  Dios. 

Lo  que  sí  se  deduce  naturalmente  de  esa  confesión  es,  que  si  la  cons- 
titución se  deriva  lógicamente  del  dogma  de  la  soberanía  del  pueblo, 
siendo  este  dogma  una  mera  doctrina  controvertida,  la  constitución 
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misma  no  es  mas  que  una  serie  de  doctrinas  secundarias,  ciertas,  srse 
quiere,  para  unos,  probables  para  otros,  y  absurdas  para  muchos,  pero 
bien  distantes  de  esa  infalibilidad  y  firmeza  que  se  les  supone. 

¿Conque  todos  los  poderes  se  derivan  del  pueblo?  ¿Entonces  á  qué  se 
pone,  volvemos  á  decir,  el  nombre  de  Dios?  ¿Qué  necesidad  hay  de  él? 
¿para  qué  se  le  invoca?  ¿Para  que  no  haga  nada?  ¿para  aue  sea  frió 
espectador  de  cuanto  decreten  los  representantes  del  pueblo?  Dios  ha 
querido  que  los  hombres  vivan  en  sociedad,  y  que  las  sociedades  se  go- 
biernen por  la  razón,  por  la  ley  natural,  y  por  los  mandamientos  di- 
vinos. Si  ahora  no  ha  de  haber  mas  ley  que  la  voluntad  general,  ¿de 
qué  sirve  la  invocación  á  Dios? 

Pasemos  adelante.  La  constitución  no  conoce  religión  ninguna:  es 
del  todo  indiferente.  Se  invoca  en  ella  a  Dios,  sin  reconocer  las  leyes 
que  ha  dictado,  y  se  le  invoca  de  una  manera  vaga.  Los  cristianos  al 
invocar  y  confesar  ¿  la  Divinidad,  lo  hacemos  siempre  declarando 
nuestra  té  esplícita  é  implorando  sus  auxilios. 

La  constitución  es  indiferente  á  la  religión:  ha  fingido  desconocer 
un  hecho,  y  es  que  los  mexicanos,  con  rarísimas  escepciones,  son  ca- 
tólicos. Ha  aparentado  olvidar,  que  hay  por  fortuna  en  la  Renública 
el  inestimable  bien  de  la  unidad  religiosa,  fundado  en  la  fé  veraadera. 
¿Qué  constitución  es,  pues,  la  que  ignora  un  hecho  tan  claro,  tan  no- 
table, tan  evidente,  y  de  una  importancia  suma  en  las  relaciones  polí- 
ticas y  morales  de  la  sociedad? 

Desconocer  en  la  mexicana  lo  que  puede  y  lo  que  vale  la  religión 
católica,  es  cerrar  los  ojos  a  la  luz,  y  entregarlos  con  obstinación  a  las 
mas  densas  tinieblas.  ¿Qué  cosft  hay  en  México,  grande,  útil,  digna  de 
la  civihzacion  que  no  se  deba  a  la  Iglesia?  Ella  dio  al  pais  artes,  cien- 
cias, cultura,  leyes  justas,  fundaciones  piadosas,  colegios,  hospitales, 
asilos  para  los  pobres  y  para  los  enfermos,  socorros  á  la  agricultura,  y 
cuantos  bienes  puede  desear  un  pueblo  nuevo,  que  entra  en  comercio 
y  relaciones  con  los  demás  del  globo;  no  así  la  filosofía  incrédula  que 
solo  ha  producido  en  cerca  de  medio  siglo,  que  lleva  aquí  de  inaugura- 
da, lágrimas,  sangre,  trastornos,  incendios,  y  todo  género  de  calamida- 
des, bajo  las  promesas  pomposas,  eso  sí,  de  paz,  de  progreso  y  de  feli- 
cidad. 

Si  al  menos  la  constitución  fuera  solo  omisa  en  materias  religiosas, 
pudiéramos  acusarla  de  indiferente,  y  de  ingrata;  pero  no  para  en  esto: 
se  avanza  á  mas  y  es  injusta,  preparando  un  cammo  de  persecuciones 
para  lo  futuro.  Su  artículo  123  está  concebido  en  estos  precisos  térmi- 
nos:— "Corresponde  esclusivamente  á  los  poderes  federales  ejercer  en 
"  materias  de  culto  religioso  y  disciplina  estema  la  intervención  que 
"  designen  las  leyes." 

Nosotros  preguntamos  á  los  legisladores  ¿de  qué  religión  hablan?  ¿á 
qué  culto  se  refieren? — ^¿Al  católico?  No  han  declarado  que  éste  sea  el 
culto  del  estado:  ni  menos  han  establecido  que  lo  protegerán  por  me- 
dio de  leyes  justas.  Al  contrario  han  privado  á  la  iglesia  de  la  facul- 
tad de  adquirir  bienes  raices  y  aun  de  administrarlos;  á  sus  ministros 
de  participio  en  los  negocios  públicos,  y  del  fuero  que  gozaban:  en  su- 
ma, la  constitución  ni  reconoce  ni  protege  el  culto  católico;  pero  sí 
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pretende  interrenir  en  él  no  se  sabe  con  qué  título»  ni  por  qué  motÍTO. 

La  religión  es  de  tal  naturaleza,  que  aesde  el  momento  en  que  un 
gobierno  interviene  en  ella,  deja  de  ser  religión.  Será  razón  de  Esta- 
do, policía,  conveniencia  pública,  será  cuanto  se  quiera,  menos  religión. 
La  religión  es  una  comunicación  santa  entre  Dios  y  el  hombre,  y  los 
magistrados  no  tienen  poder  para  establecerla:  su  vínculo  es  Jesucris- 
to, y  Jesucristo  no  está  sujeto  á  los  pobres  reglamentos  de  los  hom- 
bres: su  fruto  es  la  santificación  del  hombre,  y  los  gendarmes  y  los 
ejércitos  no  santifican  á  nadie;  es  su  fin  la  vida  eterna,  y  los  monarcas 
mas  potentes,  y  las  repúblicas  mas  orgullosas  apenas  mandan  en  el  pe- 
queño círculo  que  ocupan,  y  en  el  breve  tiempo  en  que  viven.  La  reli- 
ffioQ  auxilia  á  los  gobiernos,  porque  hace  á  los  hombres  buenos,  y  so- 
toca  en  sus  corazones  las  semillas  del  vicio,  haciendo  florecer  las  vir- 
tudes. Los  gobiernos  son  los  que  ganan  con  la  religión,  no  la  religión 
con  los  gobiernos.  Deben  obedecer  sus  preceptos  las  potestades  de  la 
tierra,  porque  están  obligadas  á  seguir  en  todo  las  reglas  de  moralidad 
y  de  justicia. 

La  Iglesia  es  universal,  y  abraza  todos  los  siglos,  y  todos  los  luga- 
res; así  es  que  el  sujetar  su  disciplina  á  la  intervención  de  los  gobier- 
nos, seria  desnaturalizarla,  hacicndola  servir  á  intereses  mezquinos:  en 
una  parte  se  la  obligaria  á  ser  monárquica,  en  otra  demagógica,  aqin 
cruel,  y  allí  relajada  y  condescendiente:  sería  introducir  en  ella  la  des- 
unión, y  todas  las  pasiones  humanas,  mezcladas  á  todos  los  intereses: 
sería  en  fin,  reducir  á  sistema  la  anarquía  (si  esto  fuera  posible)  y  co- 
locarla en^l  santuario,  para  que  dictase  reglas  sobre  el  modo  en  que 
habia  de  tributarse  á  Dios  el  culto  debido. 

El  artículo  dice  "que  corresponde  esclusivamente  á  los  poderes  fe- 

"  derales  ejercer  en  materias  de  culto  religioso la  intervención 

**  que  designen  las  leyes."  ' 

En  primer  lugar,  las  palabras  culto  religioso,  tales  cuales  están  pues- 
tas aquí,  espresan  una  idea  genérica,  que  abraza  al  culto  verdadero  y 
á  los  falsos.  No  sabemos  si  los  sectarios  de  las  congregaciones  hetero- 
doxas, estarán  conformes  con  esa  intervención:  los  católicos  la  recha- 
zamos con  toda  la  energía  de  que  es  capaz  una  alma  cristiana,  que  co- 
noce la  alteza  de  su  fé,  y  aprecia  en  su  justo  valor  la  obra  de  Jesucristo, 
comprada  á  precio  de  su  sangre. 

¡Intervención  en  el  culto!  ¿Sabéis,  legisladores,  lo  que  es  culto?  Ea 
para  nosotros  el  honor  que  se  tributa  á  Dios,  según  las  reglas  que  Él  ha 
dictado,  ya  inmediatamente  por  sí,  ya  por  medio  de  su  Iglesia,  á  quien 
asiste  de  una  manera  especial  é  infalible.  Admitimos  que  hay  un  Dios 
y  una  Providencia,  y  por  lo  mismo  confesamos  que  es  necesario  tríbu- 
tarle  culto,  no  por  su  bien,  sino  por  nuestro  provecho:  sí,  un  culto  en 
que  el  hombre  se  muestra  humilde,  respetuoso  y  agradecido  á  su  Cria- 
dor: un  culto  en  que  reconoce  su  majestad  suprema,  siente  su  presen- 
cia y  sus  beneficios,  cree  en  sus  palabras  soberanas,  obedece  sus  leyes, 
confia  en  sus  promesas,  invoca  sus  auxilios,  ama  su  bondad  y  adora 
sus  perfecciones  infinitas:  he  aquí  el  culto  supremo,  que  no  se  ofrece 
mas  que  á  Dios. 

Llamamos  culto  interior  á  los  sentimientos  de  estimación  y  de  ad- 
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miración,  de  reconocimiento  y  de  confianza,  de  sumisión  j  de  humildad, 
que  se  despiertan  en  nuestro  corazón  respecto  al  Ser  Supremo;  y  culto 
esterior  á  las  señales  sensibles,  con  que  damos  testimonio  de  aquellos 
sentimientos,  como  son  las  oraciones,  los  votos,  las  promesas,  y  los 
sacrificios.  ¿En  estas  materias,  ejercen  los  poderes  federales  la  inter- 
Tención  que  les  demarquen  las  leyes?  ¿es  esto  lo  que  el  artículo  quiere 
decir? 

¿Y  quién  ha  de  dictar  estas  leyes?  ¿La  autoridad  civil?  Luego  ésta 
queda  investida  de  facultades  para  reglamentar  el  culto:  luego  el  culto 
será  una  mera  cuestión  política,  sujeta  á  las  formulas  de  un  reglamen- 
to parlamentario:  luego  los  congresos  desempeñarán  las  funciones  de 
loB  concilios:  luego  los  legos  ocuparán  el  lugar  de  los  obispos:  luego 
la  liturgia,  el  oficio  divino,  las  ceremonias  del  sacrificio,  todo  lo  perte- 
neciente al  culto  quedará  sujeto  en  cierta  manera  á  los  reglamentos 
Í  deposiciones  profanas,  ó  por  lo  menos  á  la  vigilancia  secular,  á  quien 
esucristo  no  encargó  ciertamente  el  cuidado  de  su  Iglesia.  Si  no  sig- 
nifica esto  la  palabra  intervención,  no  sabemos  en  verdad  qué  signifi- 
que. Si  no  se  puso  con  este  objeto,  ¿para  qué  se  puso? 

£1  artículo  concede  la  misma  facultad  de  intervención  á  los  poderes 
federales,  sobre  la  disciplina  estema  de  la  Iglesia,  dejando  á  ésta  la  que 
se  ha  querido  llamar  disciplina  interna.  Esa  división  está  desechada 
por  el  buen  sentido,  y  condenada  espresamente  por  la  Iglesia.  La  des- 
echa el  buen  sentido,  porque  bajo  la  palabra  disciplina  se  encierran  to- 
das aquellas  reglas  y  prácticas,  que  observa  la  Iglesia  para  su  régimen 
y  gobierno,  en  todos  los  objetos  que  abraza,  y  en  todas  las  materias 
que  comprende;  todas  estas  prácticas  y  reglas,  son  sensibles,  y  en  tal 
virtud  son  esternas,  pues  que  no  quedan  encerradas  en  el  ánimo,  sino 
que  se  manifiestan  á  los  sentidos,  de  diversas  maneras.  Bajo  este  pim- 
to  de  vista,  toda  disciplina  es  estema.  Ahora,  si  se  trata  de  negar  con 
esto  la  facultad  que  tiene  la  Iglesia,  inherente  á  su  carácter  y  conce- 
dida por  el  mismo  Jesucristo,  de  dictar  leyes  que  arreglen  su  culto,  su 
gerarquía  y  su  gobierno,  la  división  entre  disciplina  interna  y  esterna, 
es  herética,  y  así  está  declarado  en  la  bula  Autoremjidei,  que  condenó 
las  proposiciones  del  sínodo  de  Pistoya;  bula  dictada  por  el  venerable 
Pontífice  Pío  VI,  en  uso  de  la  facultad  apostólica,  y  recibida  con  ve- 
neración y  unanimidad  por  todo  el  orbe  católico.  Por  ultimo,  si  se  pre- 
tende dar  al  gobierno  intervención  en  la  disciplina,  con  ofensa  de  los 
le^timos  pastores,  la  proposición  es  cismática.  De  manera,  que  por 
donde  quiera  que  se  examine  el  artículo  que  nos  ocupa,  resulta  ser  in- 
compatible con  la  fé  que  profesamos,  con  las  reglas  que  prescribe  la 
Iglesia  á  sus  hijos,  y  aun  con  los  dictámenes  de  la  simple  razón. 

Hemos  indicado  ya  que  este  artículo  abriga  el  germen  del  protestan- 
tismo. En  efecto,  ¿qué  es  lo  que  constituye  radicalmente  esta  secta, 
tan  fecunda  en  ramificaciones  absurdas?  Dos  principios  igualmente 
monstruosos.  £1  Hbre  examen  en  materias  de  fé,  y  la  intervención  de 
las  potestades  seculares  en  materia  de  disciplina.  Con  el  primero  li- 
sonjea el  orgullo  individual,  y  con  el  segundo  adula  las  pretensiones 
exageradas  del  despotismo,  que  no  contento  con  ejercer  su  dominio  so- 
bre los  cuerpos,  pretende  estenderlo  á  las  almas,  dictando  preceptos  al 
corazón  y  leyes  á  la  conciencia. 
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¿Qué  mas  tienen  los  gobiernos  protestantes  de  otros  países,  que  no 

pueda  atribuirse  con  el  tiempo,  en  virtud  del  artículo  constitucional  de 
que  hablamos,  al  gobierno  de  nuestra  República? 

Se  dirá  que  no  ha  sido  esta  la  mente  de  los  legisladores.  No  será  es- 
ta su  mente,  pero  sí  lo  es  su  letra,  y  la  letra  es  la  que  vive  y  ha  de  re- 
gir en  lo  futuro.  Los  legisladores  que  Tengan,  pueden  apoyarse  muy 
bien  en  la  facultad  referida,  para  intervenir  en  el  culto  y  disciplina  ca^ 
tólica,  de  una  manera  tan  indebida  como  tiránica.  El  mal  está  en  ger- 
men: él  se  desarrollará  mas  tarde.  Donde  quiera  que  el  cisma  6  la  he- 
rejía han  dominado,  no  estendieron  su  imperio  de  un  golpe,  sino  gra- 
dualmente; ni  jamas  los  que  pusieron  los  primeros  nmdamentos,  se 
imaginaron  que  las  innovaciones  llegarían  a  tomar  el  incremento  que 
después  tomaron.  Todo  innovador  6  reformista,  se  traza  planes  y  lí- 
mites de  que  no  piensa  salir,  pero  de  que  se  burlan  sus  inmediatos  su- 
cesores, para  ser  burlados  ellos  á  su  vez  por  los  que  les  vienen  detras. 
Difícil  es  contener  un  torrente  que  se  desborda,  é  imposible  moderar 
una  opinión  que  se  estravia.  £1  artículo  que  nos  ocupa,  dice  cuanto 
pueda  apetecer  el  que  lo  tenga  en  sus  manos.  Sus  palabras  admiti- 
rán un  sentido  mas  lato,  cada  vez  que  se  examinen  ó  que  se  inter- 
preten. 

Estas  observaciones  suben  de  punto  al  considerar,  que  abiertos  los 
empleos  públicos  á  toda  clase  de  personas  (menos  al  clero)  pueden  muy 
bien  recaer  los  cargos  supremos,  en  personas  que  pertenezcan  á  seotas 
heterodoxas,  6  que  tal  vez  no  tengan  creencia  alguna.  ¿Será  justo  que 
se  sujete  la  Iglesia  á  las  decisiones  de  sus  enemigos?  ¿Qué  pueden  na- 
cer estos  en  ella,  que  no  lleve  el  objeto  de  vejarla  6  de  destruirla?  Si 
en  las  corporaciones  civiles  fuera  esta  conducta  irregular,  en  la  here- 
dad de  Jesucristo  será  injusta,  y  será  sacrilega. 

La  constitución,  al  no  fijar  la  religión  del  Estado,  abrió  la  puerta, 
no  solo  á  la  tolerancia,  sino  á  la  libertad  de  cultos,  y  la  abrió  de  una 
manera  tan  lata,  que  puede  muy  bien  decirse  indefiniaa.  No  hay  prohi- 
bición que  oponer  á  cualquiera  religión  nueva,  que  pretenda  establecer- 
se en  la  República:  todas  tienen  el  derecho  de  ser  admitidas,  sean  de 
la  clase  que  fueren.  Solo  para  la  católica  está  decretada  una  interven- 
ción que  la  destruye.  ¿De  dónde  proviene  esta  repugnante  desigual- 
dad? Proviene  de  que  la  palabra  tolerancia,  es  sinónima  de  la  de  per- 
secucion  en  los  labios  de  los  enemigos  de  la  Iglesia.  El  establecimien- 
to de  nuevos  cultos,  será  para  ellos  materia  de  diversión  ó  de  risa,  mas 
no  de  alarma  y  de  zozobra.  ¿Sabéis  por  qué?  Porque  solo  la  verdad  tie- 
ne el  privilegio  de  escitar,  de  pert^jirbar  sus  conciencias  y  poner  en  alar- 
ma sus  temores:  esta  es  la  señal  que  mas  la  distingue,  este  el  título 
que  mas  la  ennoblece,  y  este  el  carácter  mas  cierto  de  su  divinidad. 

(Continuará.) 

J.  J.  Pesado. 
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Pocas  vecefl  se  han  presentado  á  la  discusión  de  los  periódicos  de 
esta  capital  cuestiones  de  mas  vasta  importancia  que  las  ultimas,  ocur^ 
rídas  á  causa  de  la  promulgación  y  juramento  del  nuevo  código  funda- 
mental, de  los  sucesos  acaecidos  en  la  Semana  Santa  y  de  leyes  ó  pro- 
videncias del  gobierno.  Pocas  veces  también  la  parte  de  la  prensa  que 
lleva  inscrito  en  su  bandera  lo  que  llaman  reforma  liberal,  ha  propalado 
mayores  absurdos  y  formulado  juicios  mas  apasionados  é  injustos  con- 
tra clases  y  personas  a  quienes  está  de  moda  atacar,  y  en  cuya  defensa 
se  alzan  muy  pocas  voces  en  los  dias  de  prueba  que  corremos. 

Las  circulares  aue  la  autoridad  eclesiástica  dirigió  a  los  curas  del 
arzobispado  de  México  para  que  no  absolvieran  sin  previa  retractación 
a  quienes  hubiesen  prestado  juramento  al  nuevo  código,  levantaron  de 
parte  de  la  prensa  liberal  una  gran  polvareda.  Un  periódico  negó  la 
infalibilidad  de  los  obispos;  otros  contestaron  al  prelado  metropolitano 
la  facultad  de  dictar  semejantes  disposiciones:  todos  declamaron  y  re- 
doblaron con  tal  motivo  sus  ataques  al  clero,  asegurando  que  sus  acuer- 
dos se  estrellarian  en  el  buen  sentido  y  la  ilustración  populares;  mas, 
entretanto,  ocurrieron  dos  ó  tres  casos  de  muerte  de  personas  que  no 
pudieron  ser  absueltas,  y  los  escritores  anti-católicos  se  pudieron  con- 
vencer de  que  sus  artículos,  por  mucha  hiél  que  contuviesen  contra  el 
clero,  no  alcanzaban  á  tranquilizar  las  conciencias. 

El  Siglo  XIX  emprendió  entonces  tan  ardua  tarea,  y  a  guisa  de 
consuelo  ofrecido  a  los  fieles,  aseguró,  citando  una  ley  de  Partida  y 
alguna  opinión  antigua  truncadas,  que  cuando  ellos  no  pudieran  con- 
fesarse con  sacerdotes,  podian  hacerlo  con  seglares.  Esto  merece  ima 
ligera  esplicacion  para  aquellos  de  nuestros  lectores  que  no  hayan  se- 
guido atentamente  el  curso  de  los  artículos  del  Siglo  y  de  las  contes- 
taciones que  le  han  dado  algunos  de  los  periódicos  independientes.  La 
ley  de  Partida  y  las  opiniones  á  que  aludió  aquel,  dicen  que  cuando 
el  penitente  no  pueda  haber  en  artículo  de  muerte  sacerdote  que  le 
confiese,  diga  sus  pecados  a  cualquiera  seglar»  Evidentemente  carece 
éste  de  la  facultad  de  absolver  y,  por  lo  mismo,  no  hay  aquí  confesión 
sacramental,  sino  un  simple  acto  meritorio,  un  acto  de  humildad.  La 
ley  de  Partida  asilo  dice  espresamente.  Ahora  bien,  el  Siglo  quiso  ha- 
cer entender  que,  puesto  que  los  sacerdotes  se  niegan  á  absolver  a  los 
penitentes,  que  no  se  retracten  de  los  actos  que  les  acarrearon  censura 
eclesiástica,  los  seglares  pueden  absolverles  y  que  vale  lo  mismo  la  ab- 
solución der  seglar  que  la  del  sacerdote.  Lo  absurdo  de  tal  doctrina 
fué  suficientemente  demostrado  por  el  *'£co  nacional"  en  algunos  artí- 
culos, si  bien  es  preciso  confesar  que  el  Siglo  no  habia  logrado  por  este 
medio  aquietar  muchas  conciencias.  Últimamente  el  mismo  periódico 
ha  hecho  una  solemne  retractación  de  su  aserto,  diciendo  que  descansa- 
ba en  leyes  y  disposiciones  apócrifas.  Pero  en  esto  mismo  se  advierte 
la  falta  de  conocimientos  con  que  tan  delicadas  materias  son  tratadas 
por  la  prensa  liberal,  puesto  que  tales  opiniones  no  son  apócrifas,  y  que 
el  mal  estuvo  en  haberlas  presentado  truncas,  en  no  haber  citado  la 
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verdadera  inteligencia  de  ellas,  y,  principalmente»  én  haberlas  querido 
dar  una  aplicación  que  no  tenian  ni  podian  tener.  Otro  dia  nos  ocupa- 
remos mas  despacio  de  esta  materia. 

El  mismo  periódico  ha  publicado  una  serie  de  artículos  con  motiyo 
de  una  manifestación  firmada  por  el  vecindario  de  Morelia,  j  en  los 
cuales  trata  de  probar  que  el  art.  5?  del  nuevo  código  en  nada  ataca  la 
indisolubilidad  del  matrimonio;  que  la  libertad  de  enseñanza  no  se  con- 
trae á  las  materias  religiosas;  que  el  punto  omiso  en  materia  de  reli- 
gión no  implica  el  establecimiento  de  diversos  cultos  en  la  República; 
que  al  privar  de  su  propiedad  á  la  Iglesia,  se  obra  con  arreglo  á  los  pre- 
ceptos del  Evangelio  y  á  la  opinión  de  los  mas  ilustres  prelados,  tic. 
Para  sostener  los  tres  primeros  puntos  se  funda  en  datos  negativos  y 
tiene  que  apelar  á  las  oiscusiones  del  congreso,  lo  cual  prueba,  cuan- 
do menos  que  la  letra  de  la  constitución  no  es  bastante  clara  y  que  la 
obra  de  los  representantes  necesita  para  su  perfecta  inteligencia  un 
abultado  tomo  de  comentarios.  Estravagante  por  demás  es  el  modo 
con  que  trata  el  ultimo  punto:  los  eclesiásticos  nunca  se  han  conside- 
rado dueños,  sino  administradores  de  la  propiedad  de  la  Iglesia;  luego 
la  Iglesia  no  tiene  propiedad.  El  Siglo  termina  la  serie  de  sus  artícu- 
los haciendo  fuertes  cargos  al  gobierno  con  motivo  de  que  tolera  que 
se  hagan  manifestaciones  como  la  de  Morelia,  y  escitándole  á  que  juz- 
gue como  conspiradores  á  los  vecinos  de  aquella  capital  que  firmaron 
el  espresado  documento,  y  á  los  periodistas  que  lo  publicaron  ó  repro- 
dujeron. No  hiciera  mas  la  inquisición:  no  obstante  que  defendia  me- 
jor causa,  jamas  se  opuso  á  que  se  representase  á  la  autoridad  publi- 
ca contra  las  leyes  y  disposiciones  que  ella  misma  habia  dado. 

Los  sucesos  de  la  ultima  Semana  Santa,  de  que  ya  hemos  dado  idea 
á  los  lectores  de  "La  Cruz,"  han  venido  á  ministrar  pábulo  abundan- 
te á  las  injurias  contra  el  clero.  Periódicos  hay  en  esta  capital  que  por 
su  tamaño  y  baratura  circulan  entre  la  clase  menos  ilustrada  de  la  so- 
ciedad, y  la  propagación  de  cuyas  doctrinas  es  de  consiguiente  mucho 
mas  trascendental  y  funesta:  dichos  periódicos  acusan  en  los  términos 
mas  acres  y  destemplados  al  cabildo  metropolitano  de  haber  querido  á 
todo  trance  provocar  un  conflicto,  á  fin  de  que  corriese  la  sangre  de 
los  mexicanos  en  su  propio  provecho.  Si  la  autoridad  civil  se  detuvie- 
ra á  meditar  acerca  de  lo  que  conviene  á  los  intereses  sociales  y  del 
mismo  gobierno,  pondria  algunas  trabas  á  la  perniciosa  difusión  de 
ideas  y  conceptos  que  mas  tarde,  no  solo  darán  al  traste  con  la  mora- 
lidad de  nuestro  pueblo,  sino  que  harán  imposible  el  sólido  estableci- 
miento de  gobierno  alguno,  puesto  que  es  un  axioma  incontrovertible 
que,  minadas  las  bases  cae  por  tierra  el  edificio. 

Para  que  nada  faltase  á  la  Iglesia  mexicana  en  sus  dias  de  tribula- 
ción, ha  habido  uno  ó  dos  sacerdotes  que  anuncien  por  medio  de  la 
prensa  su  intento  de  contravenir  á  las  órdenes  del  prelado,  relativamen- 
te á  la  materia  de  absoluciones.  La  parte  sensata  de  la  prensa  políti- 
ca se  ha  ocupado  de  demostrar  la  irregularidad  de  tal  conducta,  y  los 
pastores  estraviados  se  empeñan  en  justificarla.  Para  los  buenos  cató- 
licos no  pueden  ser  controvertibles  las  decisiones  de  la  autoridad  ecle- 
siástica, y  los  sacerdotes  que  de  ellas  se  aparten  por  desgracia,  que- 
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dan  sin  potestad  para  absolver,  puesto  que  ejercen  dicha  potestad  en 
virtud  de  las  licencias  que  les  son  recogidas,  desde  el  momento  en  que 
se  declaran  en  cisma,  respecto  de  la  citada  autoridad. 

La  circular  del  Illrao.  Sr.  arzobispo,  espedida  con  ocasión  de  haber- 
se promulgado  por  el  gobierno  la  ley  sobre  derechos  y  obvenciones 
parroquiales,  ha  sido  interpretada  por  el  Siglo  y  el  Monitor  erradamen- 
te y  á  sabiendas.  Uno  y  otro  quieren  ver  en  la  citada  circular  la  san- 
ción de  la  autoridad  eclesiástica  á  la  ley  civil  y  aun  su  parte  regla- 
mentaria. La  ley  civil,  sin  embargo,  fija  los  derechos  y  obvenciones 
que  los  ñeles  deben  pagar  á  la  Iglesia,  con  arreglo  á  diversos  aranceles 
antiguos,  y  sin  obrar  de  acuerdo  con  la  autoridad  eclesiástica;  sujeta  a 
los  curas  a  la  calificación  de  los  prefectos  y  subprefectos,  respecto  de  la 
pobreza  de  los  fieles;  les  sujeta  a  las  mismas  autoridades,  respecto  de  las 
penas  impuestas  a  los  citados  eclesiásticos,  por  la  contravención  de  la  ley, 
y  por  último,  declara  que  los  curatos  que  por  la  pobreza  de  las  pobla- 
ciones respectivas  queden  incóngi^os,  serán  dotados  por  el  gobierno.  La 
circular  del  señor  arzobispo  previene  a  los  párrocos  que  administren  los 
sacramentos  á  todos  los  fieles  como  hasta  aquí  y  que  se  abstengan  en 
lo  sucesivo  de  todo  cobro  de  derechos  y  obvenciones,  ateniéndose  úni- 
camente para  su  subsistencia  y  la  del  culto,  a  las  limosnas  6  donativos 
de  los  fieles,  y  acudiendo  en  caso  necesario  á  la  mitra  para  que  les  au- 
xilie. Como  se  advierte  desde  luego,  la  ley  del  gobierno  sobre  obven- 
ciones subordinaba  la  Iglesia  al  Estado,  y  la  circular  del  Illmo.  Sr.  ar- 
zobispo la  emancipa.  Desde  el  momento  en  que  los  curas  nadi^cobren 
á'los  fieles  por  la  administración  de  sacramentos,  nada  tienen  que  ver 
los  prefectos  y  subprefectos  con  los  curas.  Si  la  ley  sobre  obvenciones 
fué  espedida,  con  objeto  de  remediar  las  necesidades  de  la  clase  me- 
nesterosa, la  Iglesia  lo  ha  hecho  y  hace  con  mas  amplitud,  la  ley  que- 
da nulificada  de  hecho  por  la  circular  arzobispal,  y  el  gobierno  nada 
tiene  que  decir  contra  esta,  puesto  que  la  Iglesia  va  á  vivir  de  limos- 
na. Por  lo  dicho  se  verá  cuan  ligera  6  maliciosamente  han  discurrido 
el  Siglo  y  el  Monitor  sobre  el  asunto.  Ahora,  ¿podrá  subsistir  el  culto, 
podran  subsistir  los  sacerdotes,  atenidos  como  quedan  uno  y  otros  úni- 
camente á  la  piedad  de  los  fieles?  £1  tiempo  vendrá  á  resolver  esta 
duda,  y  no  entra  en  nuestro  ánimo  aventurar  aquí  suposiciones  acerca 
del  resultado. 

La  Nación  ha  consagrado  recientemente  dos  juiciosos  artículos  al 
examen  de  la  ley  sobre  obvenciones  parroquiales,  criticando  el  ahinco 
de  los  periódicos  reformistas,  que  se  apresuraron  á  elogiarla,  sin  dete- 
nerse a  prever  sus  resaltados.  Según  la  If ación,  dado  el  caso  de  que 
existiese  el  mal,  cuyas  fuentes  trata  de  cegar  la  ley,  es  preciso  todavía 
averiguar  si  dicha  ley  llena  su  objeto.  De  estas  reflexiones  generales 
desciende  á  otras  particulares,  que  le  deciden  á  opinar  por  la  negativa. 
Los  artículos  del  periódico  de  que  hablamos  terminan  con  una  obser- 
vación notable,  profunda  y  exacta.  El  clero,  en  virtud  de  una  ley  de 
la  administración  del  general  Alvarez,  y  en  virtud  también  del  nuevo 
código  constitucional,  ha  sido  privado  de  sus  fueros  especiales.  Pues 
bien,  la  ley  últimamente  espedida  sobre  obvenciones  parroquiales,  le 
despoja  del  fuero  común,  puesto  que  ningún  ciudadano  puede  ser  oas- 
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tigado  sin  previa  formación  de  causa,  y  en  virtud  de  la  misma  ley  lo9 
curas  quedan  sujetos  á  las  multas  y  los  destierros  que  les  impongan 
los  prefectos  y  subprefectos,  sin  forma  alguna  de  juicio,  y  sin  quedarles 
otro  recurso  que  apelar  á  los  gobernadores.  Las  reflexiones  a  que  tal 
observación  da  lugar  son  tan  graves,  que  se  hace  dificil  creer  que  ha« 
yan  obrado  oportunamente  en  el  ánimo  del  gobierno. 

México,  Abril  25  de  1857.  J.  M.  Roa  Bahcjcna. 


VARIEDADES. 


*  (Tradición  alemana.) 

Al  declúpar  un  hermoso  dia  de  otoño,  algunos  jóvenes  de  ambos  sexos 
valsaban  alegremente,  al  compás  de  una  música  compuesta  de  un  vio-' 
lin  y  una  flauta,  frente-á  la  casa  del  guarda-general  Wilhem  Gulf  .  El 
bosque  parecía  ya  mas  silencioso;  un  vientecillo  ligero,  que  de  tiempo 
en  tieii^  estremecia  el  follaje,  cesó  de  agitar  los  árboles,  y  el  sol  no 
dejaba  ya  en  el  horizonte  mas  que  un  reflejo  purpurino,  que  iluminaba 
atin  horizontalmente  el  escampado  donde  se  bailaba,  tiñendo  de  color  de 
rosa  los  rostros  de  los  danzantes. 

Al  acabarse  un  wals  dijo  Ana  Gulf: 

— No  es  justo  que  el  pobre  Enrique  pase  toda  la  tarde  tocando  su 
flauta  y  sin  valsar  una  vez  á  lo  menos.  Conrado  tocará  solo  algún  tiem- 
po para  que  Enrique  pueda  tomar  parte  en  la  danza. 

—Y  para  recompensarle  del  cansancio  que  ha  sufrido  tocándonos — 
anadió  la  hermosa  Genoveva — declaramos  que,  á  pesar  de  todos  los 
compromisos  anticipados,  Enrique  tiene  derecho  á  elegir  la  aue  le  pa- 
rezca mas  hermosa  de  entre  nosotras,  y  á  valsar  con  ella  dos  veces 
seguidas. 

Ana  Gulf  tembló.  Debia  casarse  con  Enrique,  según  el  proyecto  que 
habían  formado  ele  tiempo  atrás  ambas  familias;  y  Enrique,  hasta  en- 
tonces, nunca  parecia  haber  distinguido  á  la  hija  del  guarda-general. 

Ana  Gulf  amaba  á  Enrique.  ¿Y  quién  no  le  hubiera  amado?  Era  el 
joven  mas  arrogante  y  el  mejor  del  pais;  ningún  cazador  fué  mas  dies- 
tro y  audaz,  y  el  príncipe  habia  prometido  elevarlo  al  puesto  de  guarda- 
general  que  su  suegro  debia  dejarle  cuando  se  casara. 

Ana,  por  su  parte,  era  una  joven  hermosa  é  interesante,  que  desde 
la  muerte  de  su  madre  estaba  á  la  cabeza  de  la  casa  del  guarda-gene* 
ral,  quien  quedó  viudo  con  dos  hijos,  Ana  y  Conrado.  Ninguna  casa  del 
pais  estaba  mas  aseada  y  bien  puesta;  ninguna,  con  su  reducida  renta, 
presentaba  un  aspecto  igual  de  comodidad  y  bienestar.  Ana  era  el  ídolo 
de  su  padre  y  de  su  hermano;  ambos  la  llamaban  su  ángel  de  guarda,  j 
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en  efecto  tenia  ella  mucho  de  ángel;  su  cuerpo  esbelto  y  flexible,  su 
rostro  algo  pálido,  sus  abundantes  y  hermosos  cabellos  negros  que  caian 
en  ondas  sobre  su  frente,  y  sus  ojos  de  azul  oscuro,  llenos  de  ternura 
y  melancolía,  parecían  hacer  presentir,  por  un  secreto  instinto,  que 
Ana  Gulf,  ángel  del  cielo,  estaba  de  paso  sobre  la  tierra,  y  que  después 
de  haber,  como  un  benéfico  rocío,  dado  vida  y  felicidad  a  todo  lo  que 
la  rodeaba,  desplegaria  sus  alas  y  volvería  á  su  patria  celestial,  dejan- 
do en  el  corazón  de  los  que  la  hablan  amado,  aquella  amargura  que 
parece  ser  condición  necesaria  de  toda  humana  dicha. 

Enrique,  sin  vacilar,  fué  á  coger  la  mano  de  Ana  cuyo  corazón  latia 
ya  apenas,  oprimido  por  el  temor  y  el  placer.  Conrado  hizo  resonar 
su  violin  tocando  un  wals  compuesto  por  Enrique,  y  la  danza  comenzó. 

Pero  ya  la  luna  principiaba  á  subir  tras  de  los  árboles,  y  su  blanca 
luz  aparecia  sobre  sus  cimas.  Había  en  aquel  momento  tanta  calma, 
tanta  solemnidad  en  el  recogimiento  de  la  naturaleza,  que  se  terminó 
la  danza,  y  acercándose  los  jóvenes  á  la  casa  donde  el  anciano  Gulf 
fumaba  tranquilamente  contemplando  á  los  danzantes,  se  entregaron 
á  una  conversación  mas  grave  y  mas  íntima.  De  repente  Enrique  y 
Ana,  que  se  habian  quedado  un  poco  atrás,  se  acercaron  al  anciano,  y 
Enrique  dijo: 

— r adre  mió,  Ana  y  yo  nos  amamos,  dadnos  vuestra  bendición. — 1^ 
ambos  se  arrodillaron.  « 

Wilhem  Gulf  les  bendijo,  pidiendo  al  cielo  protección  para  ellos. 
Conrado  vino  á  estrechar  la  mano  de  Enrique  y  éste  dio  á  Ana  un  ra- 
millete de  brezos,  que  tenia  en  la  mano.  Ana  entró  bruscamente  a  la 
casa  y  se  refugió  en  su  aposento,  para  dar  libre  curso  á  sus  lágrimas 
de  dicha  y  esperanza.  Desde  aquel  dia  quedaron  prometidos  y  comen- 
zaron á  hacerse  los  preparativos  del  matrimonio. 

Pero  un  dia  Enrique  llegó  pensativo  y  triste  á  la  casa  del  guarda- 
general  y  le  presentó  una  carta  toda  estrujada:  un  tio  de  Majencia  es- 
taba moribundo  y  le  suplicaba  fuese  á  cerrar  sus  ojos.  Ana  le  dijo: 

— No  me  olvides  y  vuelve  pronto. — Ni  una  palabra  mas  pronunció 
la  joven,  porque  le  hubiera  suplicado  que  no  partiese;  la  noticia  la  opri- 
mia  el  corazón,  y  las  ideas  mas  funestas  se  presentaron  á  su  mente. 
La  dicha  es  una  cosa  tan  frágil,  y  es  tan  poca  la  que  está  reservada  al 
hombre,  que  siempre  la  que  puede  tener  le  parece  quitada  á  los  demás; 
se  oculta  como  un  ladrón  para  gozar  de  ella,  y  no  se  atreve  á  ser  feliz 
mas  que  en  secreto. 

El  anciano  Gulf  recibió  la  noticia  sin  conmoverse,  y  dijo  á  Enrique: 

— ^Buen  viaje,  hijo  mió,  y  vuelve  por  acá  tan  luego  como  hayas  cum- 
plido los  deberes  que  te  impone  la  naturaleza.  ¿Cuándo  te  vas? 

— Partiré  esta  noche — dijo  Enrique — ^para  tomar  mañana  por  la  ma- 
ñana, el  carruaje  que  pasa  á  ocho  leguas  de  aquí. 

— Lleva  tu  escopeta — anadió  el  anciano. 

En  efecto,  como  á  la  media  noche,  Enrique  se  puso  en  camino  con 
su  alforja  al  hombro  y  la  escopeta  bajo  el  brazo,  é  hizo  un  rodeo,  por- 
que antes  de  dejar  el  pais,  queria  ver  aun  otra  vez  la  casa  de  Ana  y  la 
luz  de  la  veladora  que  iluminaba  su  aposento. 

Al  acercarse  cortó  algunos  brezos  blancos  y  formó  una  corona  para 
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ponerla  en  la  ventana  de  su  amada.  Apartó  con  tiento  las  ramas  de  los 
avellanos  que  rodeaban  la  casa,  y  coloco  su  corona.  La  veladora,  al 
través  de  las  cortinas,  alumbraba  el  aposento  con  una  luz  misteriosa. 
Enrique  cortó  la  rama  de  avellano  que  estaba  mas  cerca  de  la  ventana 
y  la  llevó  consigo. 

En  seguida  partió  lentamente,  volviendo  con  frecuencia  á  mirar  ha- 
cia atrás,  y  á  lo  ultimo  se  detuvo  largo  rato  en  un  punto  en  que  la 
vuelta  del  sendero  le  iba  a  ocultar  la  casa  alumbrada  por  la  luna,  j 
desapareció. 

Al  dia  siguiente  por  la  mañana,  luego  que  el  sol  deslizó  sus  prime- 
ros rayos  dorados  en  el  cuarto  de  Ana,  abrió  ella  la  ventana,  sus  cabe- 
llos estaban  en  desorden  y  su  vestido  estrujado.  Ana  lloró  toda  la  no- 
che y  se  habia  dormido  de  cansancio  y  sin  desnudarse:  encontró  la 
corona  blanca,  la  llevó  á  sus  labios  y  la  estrechó  contra  su  corazón. 

Enrique  enviaba  una  carta  de  cada  punto  en  que  hacia  parada;  pero 

Sor  mas  pesar  que  tuviera,  la  amargura  es  siempre  para  el  que  se  que- 
a,  y  á  poco  tiempo  Ana  perdió  sus  colores;  y  llegó  el  momento  en  que 
las  cartas  fueron  mas  raras,  y,  al  fin,  faltaron  absolutamente.  Ana  no 
se  quejaba,  pero  sus  mejillas  y  sus  ojos  se  hundian  y  lloraba  silencio- 
samente en  su  cuarto;  se  volvió  taciturna  y  enojadiza,  y  llegó  á  huir 
hasta  de  la  compañía  de  su  padre  y  de  su  hermano  Conrado. 

Se  declaró  por  fin  enferma;  Conrado  habia  escrito  cuatro  veces  á 
Enrique  sin  recibir  contestación  alguna.  Cierta  mañana,  Conrado  salió 
para  Majencia,  y  dos  meses  después  llegó  en  un  carro,  herido  y  pálido, 
y  murió  al  cabo  de  algunos  dias,  matado  por  Enrique. 

He  aquí  lo  que  habia  acontecido: 

Al  llegar  a  Majencia,  Enrique  encontró  á  su  tio  menos  grave  de  lo 
que  esperaba,  y  la  semejanza  del  sobrino  con  su  padre  colmó  de  ale- 
gría al  tio,  hasta  el  grado  de  atribuir  su  pronta  convalecencia  a  la  lle- 
gada del  joven.  El  tio  era  muy  rico,  y  entre  sus  numerosos  hijos  no 
tenia  mas  que- una  hija  muy  hermosa,  a  quien  pensó  casar  con  Enrique. 
Éste  no  se  atrevió  á  rehusar  desde  luego,  sino  que  tomó  tiempo  para 
pedir  el  consentimiento  de  su  madre,  escribiéndola  por  lo  pronto  que 
se  negase;  pero  mientras  venia  la  respuesta,  se  habia  acostumbrado  á 
su  prima  y  á  la  fortuna,  y  quedó  encantado  al  recibir,  en  vez  de  la  con- 
testación que  esperaba,  una  carta  en  que  la  madre  le  pintaba  todas  las 
ventajas  de  la  unión  que  queria  ól  contrariar. 

Llegó,  por  fin,  á  olvidar  á  Ana  en  medio  de  los  placeres  que  presen- 
ta una  gran  ciudad,  y  consideró  los  compromisos  que  habia  contraído 
con  ella,  como  un  juguete  infantil  á  que  debia  renunciar  todo  hombre 
razonable. 

Conrado  llegó  precisamente  el  dia  del  casamiento  de  Enrique  con 
su  prima;  hizo  los  mas  fuertes  reproches  a  su  antiguo  amigo,  y,  exas- 

f aerado  de  no  poderle  convencer  con  la  pintura  de  la  tristeza  y  los  su- 
rimientos  de  su  hermana,  le  habia  insultado  y  provocado  publicamen- 
te, terminándose  el  asunto  con  un  duelo  en  que  Enrique  dio  una  esto- 
cada á  Conrado. 

Ana  no  volvió  á  llorar,  pero  sus  lágrimas  cayeron  sobre  su  corazón 
y  lo  abrasaron.    Desde  aquel  instante  se  consagró  enteramente  á  cui- 
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dar  al  anciano  Gulf,  harto  abatido  por  la  muerte  de  su  hijo,  y  á  orar. 
La  oración  es  el  refugio  de  los  desgraciados,  es  el  último  apoyo  cuan- 
do todos  nos  faltan,  y  es  un  l<izo  sagrado  entre  el  hombre  y  la  Divi- 
nidad. 

Enrique  se  encontró  dueño  de  una  gran  fortuna  y  esposo  de  la  joven 
mas  hermosa  de  Majencia.  Todo  era  nuevo  para  el  en  acuella  vida  de 
lujo  y  de  placer  que  pasaba  en  la  gran  ciudad.  Un  año  después  de  su 
matrimonio  murió  su  suegro,  y  su  esposa,  que  iba  á  ser  madre  por  se- 
gunda vez,  deseaba  retirarse  al  campo. 

Enrique  compró  un  castillo  que  distaba  algunas  leguas  de  la  casa  del 
anciano  Gulf,  y  allí  pasó  toda  la  estación  de  la  primavera.  Durante 
este  tiempo,  las  desgracias  de  Ana  la  llevaron  al  sepulcro,  y  fué  enter- 
rada con  la  corona  blanca  que  Enrique  habia  dejado  en  su  ventana  la 
noche  de  la  partida. 

Volviendo  Enrique  una  tarde  de  una  larga  escursion  de  caza,  se  des- 
carrió en  el  bosque  y  no  encontró  mejor  modo  de  encaminarse  que  el 
de  ir  a  la  casa  de  su  madre,  puesto  que  desde  allí  podia  fácilmente 
orientarse.  La  primera  mitad  de  su  vida  la  habia  pasado  en  aquella 
parte  del  bosque,  y  ni  un  solo  sendero,  por  insignificante  que  fuese,  le 
era  desconocido.  Fuá  preciso  pasar  frente  á  la  casa  en  que  el  &ciano 
Gulf  vivía  solo  con  una  criada.  Era  un  hermoso  dia  de  otoño  y  la  luz 
del  sol  poniente  alumbraba  aún  el  escampado.  Enrique  suspiró  y  apre- 
suró el  paso;  y  hubiera  andado  mas  aprisa  si  hubiese  podido  oir  lo  que 
pasaba  en  la  casa  del  infeliz  anciano,  que  velaba  por  las  noches  oran- 
do por  sus  dos  hijos  y  diciendo: 

^'Enrique,  Enrique,  tú  mataste  a  mis  dos  hijos;  maldito  seas,  mal- 
dito seas!" 

El  bosque  se  presentaba  mas  silencioso  y  mas  lleno  de  misterios  que 
nunca;  el  sendero  que  guiaba  a  Enrique  se  hacia  a  cada  paso  mas  im- 
penetrable y  sombrío,  y  la  luna  de  vez  en  cuando  podia  deslizar  ape- 
nas un  débil  rayo  por  entre  las  ramas.  Eñ  vano  queria  Enrique  recha- 
zar las  impresiones  penosas  (\yxe  se  despertaban  en  su  alma,  en  vano 
recordaba  á  su  esposa,  a  su  hijo  y  todos  los  placeres  que  le  rodeaban; 
el  recuerdo  de  Ana  y  de  aquellos  dias  tan  hermosos,  y  de  aquellos 
amores  tan  puros  echaba  un  velo  fúnebre  sobre  todos  sus  demás  pen- 
samientos. 

Hubo  un  instante  en  que  el  vientecillo  ligero  traia  de  lejos  el  suave 
perfume  de  las  flores  del  bosque,  y  al  proseguir  su  marcha  Enrique, 
parecióle  que  aquel  vientecillo  traia  también  á  veces  algunos  sonidos 
vagos  y  particulares  de  un  canto  que  no  le  era  desconocido. 

Se  adelantó,  deteniéndose  luego  de  repente,  todo  trémulo. 

Era  preciso  que  hubiera  un  peligro  muy  estraordinario  para  hacer 
temblar  así  á  Enrique,  el  mas  intrépido  de  los  cazadores  de  aquel  bos- 
que; y  sin  embargo,  no  preparó  su  escopeta,  porque  lo  que  le  espanta- 
ba no  tenia  nada  de  humano:  eran  unas  cadencias  muy  perceptibles  de 
un  wals  que  habia  compuesto  en  otro  tiempo  y  que  tocaba  Conrado  el 
dia  en  que  el  anciano  Gulf  bendijo  á  Enrique  y  a  su  hijo:  hizo  la  se- 
ñal de  la  cruz  y  se  adelantó. 

Después  ya  no  perdió  nada  de  aquel  canto:  se  oian  voces  de  rouje- 
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res,  unas  voces  puras,  suaves  j  fugitivas.  Enriaue  se  paró  7  retuvo  sa 
aliento  para  escuchar.  Seguían  cantando  todavía  el  wals,  y  se  oía  tam- 
bién el  roce  de  los  pies  al  compás  de  la  cadencia,  pero  tan  débil,  tan 
ligero,  que  ningún  pié  humano  nubiera  producido  uno  semejante.  Sus 
cabellos  se  erizaron  y  desfallecieron  sus  fuerzas;  sin  embargo,  se  ade- 
lantó escuchando  siempre,  y  oyó  la  letra  del  canto.  AaueUos  versos 
que  él  conipuso  para  Ana  en  la  noche  misma  de  su  marcha,  no  los  ha- 
bia  dicho  a  nadie,  y  sin  embargo  eran  los  que  estaban  cantando: 

''Algunos  instantes  mas,  y  el  bosque  desierto  será  para  mí  solo  un 
arrogante  palacio.  La  gruesa  encina  tiende  lejos  sus  ramas,  y  bajo 
un  techo  de  verdura  y  fresco  estaremos  los  dos  rodeados  de  perfumes.^ 

''Ese  turbante  rojo  plegado  sobre  la  cabeza  de  los  reyes,  signo  or- 
gulloso de  grandeza  soberana,  no  tiene  el  lustre  de  tus  trenzas  de  éba- 
no que  coronan  tu  frente  y  que  entretejen  mis  manos.'' 

"Yo  he  visto  á  veces  en  otras  fiestas  menos  bellas,  como  chispean 
los  diamantes  entre  los  cabellos  de  esas  mujeres  de  ojos  negros,  así 
como  brillan  las  estrellas  en  medio  de  las  sombras  de  la  noche.'' 

"Pero  mas  quiero  yo  la  flor  de  zarza-rosa  que  adornó  tu  cabeza  un 
hermoso  dia  y  que,  aunque  seca  ahora,  me  trae  mil  recuerdos.  Y  mas 
quiero  también  el  mus^o  de  la  pradera  que  aun  se  inclina  mostrando 
en  su  terciopelo  la  delicada  huella  de  tus  ligeros  piesecillos." 

Estas  estrofas  que  Enrique  habia  compuesto  durante  su  camino, 
nunca  habian  sido  escritas,  él  mismo  casi  las  habia  olvidado,  y  ahora 
las  oia  sin  que  faltara  una  sílaba.  £1  joven  avanzó  aun  algunos  pasos, 
y,  al  torcer  el  sendero,  se  encontró  frente  á  un  escampado  rodeado  de 
altos  castaños  y  misteriosamente  alumbrado  por  la  luna. 

Enrique  se  ocultó  tras  de  un  arbusto  y  pudo  contemplar  un  estrano 
espectáculo.  Algunas  jóvenes  vestidas  de  blanco  y  coronadas  de  flores, 
valsaban  cantando  sobre  el  musgo;  pero  sus  vestidos  tenian  una  blan- 
cura nunca  vista  y  sus  coronas  de  flores  parecían  luminosas;  sus  pasos 
eran  tan  ligeros  que  no  se  sabia  sí  tocaban  la  tierra,  y  sus  voces  mis- 
teriosas y  suaves,  no  parecían  fatigadas  por  el  movimiento  del  wals; 
sus  rostros,  sobre  todo,  eran  de  una  estraordinaria  palidez.  Enrique 
entonces  recordó  la  tradición  de  la  ronda  de  las  Wiílis,  que  son  unas 
jóvenes  abandonadas  por  sus  novios  y  esposos,  y  que  bailan  valsando 
por  las  noches  en  medio  de  los  bosques  á  la  luz  de  la  luna.  El  wals  ce- 
só por  un  momento,  y  Enrique  pudo  oír  los  latidos  de  su  corazón.  Las 
jóvenes  compusieron,  entretanto,  sus  coronas  de  flores,  en  seguida  con- 
tinuó el  canto,  y  volvió  á  oírse  el  wals  de  Enrique. 

Aquellos  genios  blancos  se  enlazaron  de  dos  en  dos  para  bailar;  una 
joven  permaneció  sola  y  lanzó  una  prolongada  mirada  en  su  derredor 
para  buscar  compañera;  su  talle  era  esbelto  y  erguido,  sus  cabellos  ne- 
gros caían  en  ondas  sobre  su  frente,  sus  ojos  azul-oscuros  tenían  ima 
mirada  tierna  y  melancólica,  y  estaba  coronada  de  brezos  blancos. 

i  Era  Ana! 

Enrique  creyó  que  iba  á  morir. 

Ana  se  adelanto  hacia  el  arbusto  que  ocultaba  á  Enrique  y  tomó  á 
éste  de  la  mano;  la  mano  de  Ana  estaba  fría  como  un  marmol. 

Enriaue  no  tenia  fuerzas  para  seguirla,  pero  un  poder  sobrenatural 
le  impulsaba. 
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Volvió  á  comenzar  el  canto  y  el  baile,  7  Enrique,  siempre  arrastra-^ 
do  á  su  pesar,  valsó  con  su  novia. 

En  seguida  otro  fantasma  vino  a  coger  á  Enrique,  y  vals6  con  él  á 
su  tumo;  á  éste  succedió  un  tercero;  después  un  cuarto;  y  Enrique  es- 
taba ya  estenuado,  un  sudor  frió  manaba  de  su  frente  y  estaba  tan  pá- 
lido como  un  muerto. 

Un  quinto  fantasma  vino  a  cogerle,  después  un  sesto,  y  cada  vez  era 
mas  rápido  el  movimiento  del  valse.  Enrique,  medio  muerto  de  can- 
sancio y  de  espanto,  queria  dejarse  caer  sobre  la  yerba,  y  no  podia. 
Una  fuerza  invencible  le  impulsaba  y  seguia  bailando. 

El  aire  ya  no  podia  entrar  en  su  pecho  ni  salir:  se  sofocaba,  queria 
gritar  y  no  tenia  voz.  Entonces  Ana  le  cogió  de  nuevo  á  su  tumo,  y 
se  hizo  aun  mas  rápido  el  movimiento  del  baile;  pero  Enrique  sintió 
que  el  vestido  blanco  no  contenia  mas  que  los  huesos  de  un  esqueleto 
y  que  la  mano  de  Ana,  puesta  sobre  su  hombro,  entraba  en  su  carne. 
Enrique  la  miró  entonces;  ya  no  tenia  sus  cabellos  negros  en  ondas; 
no  vio  mas  que  una  horrible  calavera  coronada  de  brezos  blancos. 

Trató  de  escaparse  y  el  fantasma  le  estrechaba  mas  entre  sus  bra- 
zos arrastrándole  con  un  movimiento  de  valse  de  una  rapidez  inaudita. 

Al  dia  siguiente  fué  hallado  en  el  bosque  el  cadáver  de  Enrique. 

Alfonso  Karr. 
Por  la  traducción, — Rafael  Roa  Barckka. 


A  LA  VIRGEN  IfABIA. 


FUgmHm  étdiemdm  A  te  amñaritm  MttmmM^g  Miiñ 

Bendita  seas  mil  veces,  Virgen  pora, 
Madre  de  amor,  que  desde  el  alto  cielo 
Compasiva  una  gota  de  consuelo 
Derramas  en  mi  triste  corazón. 
¿Qué  fuera,  sin  tu  amparo  generoso, 
De  mi  angustiada  y  borrascosa  vida? 
Sin  esperanza,  la  quietud  perdida, 
Fuera  eterna  mi  bárbara  aflicción. 

En  el  inmenso  piélago  del  mundo, 
A  merced  de  las  olas  mi  barquilla 
Tocar  no  puede  la  deseada  orilla, 

Y  obligada  se  mira  á  navegar. 

Yo  con  mirada  inquieta  busco  en  vano 
£1  puerto  salvador.  Por  donde  quiera 
Combatida  mi  barca  va  ligera, 

Y  temo  á  cada  instante  lozol^rar. 
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Pero  tú  me  consuelas  en  mi  angostia, 

Y  en  medio  de  los  mares,  Virgen  bella. 
Eres  tu  sola  la  polar  estrella 

Que  me  guia  en  tan  densa  oscuridad. 
Cuando  á  mi  madre  en  mi  niñez  oía. 
Que  me  contaba  tu  divina  historia, 
Sin  comprender  tu  refulgente  gloria, 
De  hinojos  imploraba  tu  bondad. 

Y  tu  clemente  y  tierna  sonreías 
A  mi  plegaria  candida  de  niño: 
Era  entonces  mi  alma  como  armiño 
Que  jamas  en  los  campos  se  manchó. 
Mi  religiosa  madre  me  enseñaba 
A  pedir  tu  socorro  soberano, 

Y  yo  buscaba  tu  piadosa  mano 
Que  me  ofirecia  segara  protección. 

Si  después  en  mis  locos  devaneos 
Ingrato  te  olvidé,  Virgen  María, 
Tú  sabes  que  afligida  el  alma  mia 
Volvió  á  implorar  tu  auxilio  y  su  perdón. 
En  el  penoso  viaje  de  la  vida 
Siempre  hacia  tí  mis  ojos  se  volvieron, 
Siempre  mis  labios.  Madre,  te  pidieron, 
Que  calmases  mi  angustia  y  mi  dolor. 

Busqué  el  amor,  ambicioné  la  gloría; 
Vivia  en  mi  pecho  fresca  la  esperanza, 
Creí  gozar  perfecta  bienandanza; 
Mas  ya  tanta  ilusión  se  disipó. 
El  cáliz  del  amargo  sufrimiento 
Voy  bebiendo  no  mas  gota  tras  gota; 
La  imagen  de  mi  dicha  está  ya  rota, 

Y  alguna  vez  la  vida  me  canso. 

El  fastidio  cruel  me  consumia 

Y  la  existencia  misera  maldije. 
Solo  la  mano  vi  que  nos  aflige. 

No  la  que  premio  á  las  virtudes  dá. 
Mas  cuando  el  labio  proferir  osara 
Horrible  queja  contra  tu  Hijo  amado, 
Un  rayo  de  consuelo  inesperado 
Me  vino  en  las  tinieblas  á  alumbrar. 
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Ese  rayo  vivífico,  Señora, 
Ablandó  el  corazón  endurecido 
Que  la  gloria  y  placeres  dio  al  olvido, 

Y  un  mundo  nuevo  de  ventura  halló. 
Esa  región  de  dicha  incomparable 

En  tu  amor  la  encontré,  blanca  azucena; 
Mas  la  perdí  otra  vez,  que  mi  alma  llena 
De  nuevas  ilusiones  te  olvidó. 

El  bullicio  escuché  de  los  placeres 
É  insensato  seguí  su  grata  senda; 
En  los  ojos  llevaba  espesa  venda 

Y  el  precipicio  pérfido  no  vi. 
Hoy  siento  mil  dolores  implacables 
Desgarrar  con  furor  el  pecho  mió; 
En  vez  de  dicha  insoportable  hastío 
En  copa  de  oro  por  mi  mal  bebí. 

Adonde  quiera  que  la  vista  vuelvo 
Solo  encuentro  desgracias  y  quebranto, 
Por  eso  de  mis  ojos  brota  el  llanto. 
Que  desciende  á  quemar  el  corazón. 
£1  corazón  ardiente  que  latía 
A  los  nombres  de  amor,  de  patria  y  gloria, 

Y  que  hoy  en  vano  busca  una  memoria 
Que  la  paz  le  devuelva  que  perdió. 

Hoy,  lejos  del  lugar  donde  mi  cuna 
£1  amor  maternal  meciera  un  dia. 
Donde  entre  fiores  la  existencia  mia 
Deslizábase  un  tiempo  sin  afán; 
Privado  de  la  vista  y  las  caricias 
De  mi  madre  que  adoro  con  delirio. 
Sin  el  ángel  de  amor  que  mi  martirio 
Pudiera  con  su  hechizo  mitigar; 

Hoy  hacia  tí  del  fondo  de  mi  alma 
Sube  envuelta  en  mi  lloro  mi  plegaría; 
Soy  en  el  mundo  arísta  solitaria, 
Que  arrebata  en  su  furia  el  huracán. 
No  dejes  que  las  férvidas  pasiones, 
Que  la  dicha  me  roban  y  la  calma. 
Nuevos  pesares  viertan  en  el  alma, 
Que  se  acoge  á  tu  amparo  maternal. 
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Tu,  que  en  la  luz  de  fnlgoresa  cMnrila 
Al  marino  afligido  te  apareces, 

Y  en  cambio  de  su  amor  tierna  le  ofreces 
Librarlo  de  loe  riesgos  de  la  mar; 

Tú,  que  eres  para  el  triste  peregrino 
£n  el  desierto  cristalina  fuente 
En  cuyas  aguas  apagarse  siente 
La  sed  que  lo  alurasaba  sin  cesar; 

Tú  el  iris  de  la  paz  y  la  esperanza, 
Que  el  Eterno  dd  Gt^ofta  en  «la  cunbre, 
Al  velar  de  su  sol  la  clara  lumbre, 
En  prenda  de  su  amor  al  hombre  dio; 
Dirígeme  siquiera  una  ¡nnrada 
Piadosa  de  tus  ojos  celestiales, 

Y  de  este  abismo  de  terrenos  males 
Libérteme  tu  brazo  protector. 

No  abandones  al  hip  que  llorosa 
Implora  tu  clemencia  bioikecluMra: 
Si  te  olvidé,  perdóname.  Señora, 
Yo  mismo  me  conozco  criminal. 
Escúchame,  te  ruego,  compasiya 
Desde  tu  trono  espléndido,  María, 

Y  propicia  concédeme  algún  dia 
Mi  espíritu  en  tus  manos  exhalar. 

Febrero  de  J857.  José  María  del  Castillo  Urixar. 
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Nanaciones  déla  guerra  de  Orieite. — CampaSas  de  1854  y  1855. 

(continua.) 

"La  jomada  del  8  de  Setiembre,  en  que  lo»  ejércitos  aliados  han  da- 
do cuenta  de  un  ejército  casi  igual  en  numero,  no  cercado,  atrincherado 
tras  fortificaciones  formidables  y  provistas  de  mas  de  1,100  cañones, 
protegido  por  la  artillería  de  la  escuadra  y  las  baterías  del  norte  de  la 
rada,  y  disponiendo  todavía  de  inmensos  recursos,  se  eternizará  como 
un  ejemplo  de  lo  que  se  puede  alcanzar  con  un  ejército  valiente,  dis- 
ciplinado y  aguerrido.  Nuestras  pérdidas  en  esta  jornada  consisten  en  5 
generales  muertos,  4  heridos  y  6  contusos;  24  oficiales  superiores  muer- 
tos, 20  heridos  y  2  que  desaparecieron;  1 16  oficiales  subalternos  muer- 
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tod,  294  heridos,  8  desaparecidos,  j  1,489  sargentos  y  soldado»  muertos, 
4,259  heridos  y  1,400  desaparecidos;  total,  7,561. 

''Como  veiS)  señor  mariscal,  estas  pérdidas  son  numerosas;  muchas 
de  ellas  son  muy  sensibles;  pero,  son  todavía  menos  considerables  de 
lo  que  era  de  temerse. 

^'Todo  el  mundo,  desde  el  general  hasta  el  soldado,  ha  desempeña- 
do gloriosamente  su  deber,  y  el  ejército,  de  que  puede  enorgullecerse 
el  emperador,  ha  merecido  bien  de  la  patria.  Muchas  recompensas  ten- 
dré que  pediros  y  tendré  que  daros  á  conocer  multitud  de  nombres;  to- 
do esto  será  objeto  de  otro  informe  diverso  del  actual. 

*'Las  escuadras  de  los  almirantes  Lyons  y  Bruat,  debian  venir  á  an- 
clar á  la  entrada  de  la  rada  de  Sebastopol,  a  fin  de  divertir  eficazmente 
al  enemigo.  Pero  soplaba  un  violento  Nordeste  que,  muy  penoso  ya  en 
tierra  para  nosotros,  enfurecía  el  mar  y  hacía  imposible  abandonar  el 
fondeadero.  Las  bombardas  inglesas  y  francesas  pudieron,  sin  embar- 
go, obrar  y  dispararon  con  buen  éxito  sobre  la  rada,  la  ciudad  y  los  di- 
versos fuertes  marítimos.  Como  siempre,  los  marinos  desembarcados  y 
los  artilleros  navales,  fueron  dignos  émulos  de  los  artilleros  del  ejército 
de  tierra,  y  se  hicieron  notar  por  el  vigor  y  la  precisión  de  sus  tiros." 

Acabamos  de  oir  al  comandante  en  gefe;  oigamos  ahora  a  oficíales 
y  soldados.  Reproducimos  estos  testimonios  sin  paramos  en  el  orden 
preciso  de  las  fechas.  Todos  son  relativos  á  unos  mismos  hechos,  y  re- 
velan idénticos  pensamientos.  Parécenos  que  con  este  érden  basta. 

La  carta  siguiente  fué  publicada  por  el  "Universo." 

'*E1  asalto  tuvo  lugar  el  8,  y  el  regimiento  ha  sufrido  pérdidas  enor- 
mes. Lorenzo  fué  herido  en  la  rambla  que  ^ia  á  las  trincheras:  dentro 
de  ocho  días  estará  enteramente  curado.  Yo  me  hallo  sano  y  fuerte  co- 
mo un  roble;  hacia  de  ayudante  en  el  asalto  y  me  hallaba  al  lado  del 
coronel.  Siete  veces,  bajo  un  aguacero  de  balas  y  metralla,  y  comple- 
tamente al  descubierto,  recorrí  el  espacio  que  media  entre  nuestra  pri- 
mera trinchera  y  MalakoíT. 

"La  Santísima  Virgen  me  protegió,  pues  no  he  sacado  ni  un  rasgu- 
ño; solamente  el  puño  de  mi  espada  quedé  abollado  por  una  bala;  así, 
pues,  queridos  padres  míos,  regocijaos  de  que  vuestros  hijos  hayan  so- 
brevivido al  asalto. 

"Quiero  que  mi  escelente  madre  acuda  á  dar  gracias  a  la  Santísima 
Virgen  y  á  Dios,  de  nuestra  milagrosa  salvación,  y  que  manifieste  nues- 
tra gratitud  á  las  hermanas  carmelitas  por  sus  oraciones,  rogándolas 
que  se  dignen  continuarlas,  porque  su  protección  vale  mas  que  la  de 
un  mariscal  de  Francia. 

"He  sido  nombrado  ayudante  momentos  después  de  la  función,  y  es- 
toy cierto  de  que  antes  de  que  termine  el  mes  seré  subteniente.  El  co- 
ronel me  lo  ha  prometido,  y  hablando  de  mi  madre,  me  dijo:  Tenéis 
una  madre  escelente:  amadla  siempre  como  hasta  aqi^,  y  esto  os  hará 
dichoso."    Ya  veis,  pues,  queridos  padres,  que  somos  muy  felices,  y 

para  que  lo  seamos  aun  mas,  es  necesario  que  permanezcáis  en  L 

porque  nosotros  avanzaremos  y  tendriais  el  dolor  de  no  hallarnos  aquí. 
Os  ruego,  por  lo  mismo,  que  no  vengáis. 

**Los  rusos  han  evacuado  completamente  la  ciudad  y  la  han  incen- 
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diado,  á  pesar  de  lo  cual,  nuestros  soldados  recogen  multitud  de  cosas* 
Al  salir  para  el  asalto,  contábamos  46  oficiales:  23  de  ellos  fueron  he- 
ridos y  9  muertos;  mi  pobre  capitán  ha  sido  de  los  segundos. 

''Vuestros  hijos  os  quieren  mas  que  su  vida  y  os  abrazan  mil  yeces, 
como  también  á  su  hermanito  Francisco. — Por  entrambos,  Víctor,''* 

''He  cedido  a  Victor  el  placer  de  escribir  la  anterior  carta.  A  Dios 
gracias,  hemos  salido  con  bien  de  la  función.  Victor  se  ha  distinguido 
mucho  en  ella;  multitud  de  personas  se  apresuraron  a  decírmelo.  Nos 
habiamos  comprometido  á  avanzar  sin  detenemos  un  punto.  Dios  lo 
dispuso  de  otro  modo,  pues  permitió  que  fuese  yo  herido  cuuido  me  har 
liaba  en  la  paralela;  á  pesar  de  todo  esto,  somos  muy  dichosos. 

"Os  abrazo  de  todo  corazón:  abrazad  á  Francisco  en  mi  nombre. — 
Lorenzo^ 

El  Derecho  coman  de  Bourges  publicó  el  primero  la  siguiente  carta, 
que  obtuvo  de  la  persona  misma  á  quien  fué  escrita. 

Frente  á  Sebastopol. 

"Escelente  padre  mió. — Mi  batallón  ha  sido  diezmado,  y,  es  preciso 
que  te  lo  diga  todo,  yo  mismo  fui  herido;  pero  el  mal  que  me  ocasionó 
una  bala,  rozándome  el  brazo  izquierdo,  está  ya  enteramente  curado. 
No  he  Querido  escribirte  antes  de  ello,  temiendo  que  si  te  hablaba  de 
mi  heriaa,  por  leve  que  fuese,  tú  la  creyeras  mucho  mas  grave.  ¡Esta 
el  amor  paternal  tan  espuesto  á  agrandar  los  males  y  á  ver  la  muerte 
allí  donde  no  hay  sino  algunas  gotas  de  sangre  derramadas! 

"El  capellán  de  mi  división  a  quien  habia  ido  á  ver — pues  ya  sabes 
que  no  he  olvidado  tus  buenos  consejos — me  habia  infundido  un  valor 
completo. 

"Le  ensenó  la  medalla  de  la  Santísima  Virgen  que  me  envió  mi  di- 
funta madre  y  me  contestó:  "Id,  amigo  mió;  nadie  perece  bajo  la  pro- 
tección de  María,  y  si  el  cielo  pide  para  vuestro  pais  la  sangre  que 
corre  en  vuestrsis  venas,  la  Reina  del  cielo  os  abrirá  las  puertas  de  otra 
patria  mejor." 

"Te  aseguro,  padre  mió,  que  estas  santas  y  patrióticas  palabras  del 
digno  capellán,  como  también  el  recuerdo  de  mi  tierna  madre,  arreba- 
tada a  mi  cariño  hace  pocos  meses,  me  han  sostenido  antes  del  com- 
bate y  durante  él,  infundiéndome  una  confianza  que  solo  la  religión  es 
capaz  de  poner  en  el  alma. 

"Si  hubiese  visto  llegar  la  muerte  habría  sido  sin  terror,  pues  tenia 
puestos  en  orden  los  negocios  de  mi  conciencia.  Todos  los  oficiales 
subalternos  de  mi  batallón,  escepto  dos,  habían  hecho  otro  tanto.  En 
el  mismo  día,  víspera  de  la  acción,  conté  27  oficiales,  incluso  mi  co- 
mandante, que  entraron  á  la  habitación  del  digno  capellán.  Ya  ves 
que  el  diablo  no  cuenta  aún  con  leis  almas  de  todos  los  militares. 

"Te  ruego  que  hagas  leer  mi  carta  á  mi  pobre  hermano  que  no  prac- 
tica la  religión,  aunque,  como  me  dijo  un  día,  tiene  fe  en  ella.  Si  su- 
piese de  cuánta  paz  goza  el  alma  consagrada  á  Dios  y  á  su  patria,  no 
vacilaría  un  solo  instante  en  procurársela. 

"Sigo  bien  en  la  actualidad,  y  si  el  cielo  dándonos  la  victoria  me 
concede  volver  á  ver  al  viejo  Berri  y  á  tí  sobre  todo,  querido  padre  mió. 
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te  referiré  multitud  de  pormenores  que  no  pueden  caber  en  una  carta. 

"Adiós,  padre  mió.  Vive  en  la  seguridad  de  que  tu  hijo  no  defrauda- 
rá tus  esperanzas  y  de  que  se  portara  siempre  como  cristiano  y  francés. 
—''LuisD " 

Esta  otra  carta  fué  también  publicada  por  el  "Universo." 
"Queridos  padres  mios: 

"¡Victoria!  ¡Sebastopol  está  en  nuestro  poder!  Llego  de  combatir 
después  de  veinticuatro  horas  de  una  lucha  homicida.  Los  rusos  han 
sido  derrotados;  hemos  obtenido  el  triunfo.  Los  rusos  evacuaron  é  in- 
cendiaron la  ciudad,  haciendo  volar,  según  acostumbran,  sus  almace- 
nes de  pólvora,  sus  arsenales  y  los  mas  notables  edificios;  quemaron 
también  sus  buques,  y  somos  dueños  de  las  ruinas  de  Sebastopol.  Mu- 
cho trabajo  nos  costo  apoderarnos  de  las  baterías  negras.  Querido  pa- 
dre, no  oso  deciros  en  qué  estado  volví  al  campamento,  lleno  de  sangre 
y  de  polvo.  Más  de  260  nobles  soldados  cayeron  alrededor  mió.  Los 
rusos  nos  disparaban  á  quema  ropa.  Lo  que  mayores  angustias  me 
causó  durante  el  combate,  fué  ver  a  aquellos  de  mis  amigos  que  sucum- 
bían pidiéndome  auxilio.  Más  de  20  oficiales  murieron  cerca  de  mí,  y 
hemos  tenido  35  fuera  de  combate.  £1  número  de  soldados  no  puedo 
decirlo.  En  cuanto  á  mí,  he  salido  ileso.  Creed,  padres  mios,  que  no 
me  olvidé  de  la  Santísima  Virgen  durante  el  combate.  Recibí  en  el 
pecho  dos  balas  que  no  me  causaron  daño  alguno:  las  conservo  cuida- 
dosamente y  espero  enseñároslas  dentro  de  pocos  dias. 

"Diñase  que  nos  hallamos  en  otro  mundo;  «ya  no  se  oye  tronar  el 
canon.  En  el  momento  en  que  os  escribo  está  ardiendo  la  ciudad  toda. 
Semejante  cuadro  es  muy  triste  y  solamente  los  rusos  son  capaces  de 
obrar  así.  Espero,  queridos  padres,  enseñaros  próximamente  la  noble 
insignia  que  llevo  en  el  pecho.  Adiós. — "  Vuestro  hijo  C " 

Un  eclesiástico  de  la  diócesis  de  Valencia  tenia  cuatro  hermanos  en 
el  ejército  de  la  Crimea;  tres  de  ellos  se  hallaban  en  el  asalto  de  Se- 
bastopol; el  cuarto,  subteniente  del  98?  de  línea,  habia  vuelto  á  Fran- 
cia algún  tiempo  antes  con  la  cruz  de  hopor  y  enfermo  de  una  grave 
herida,  de  que  padecia  aun  después  de  seis  meses  de  cura. 

"La  víspera  de  la  batalla — dice  el  abate  R. — el  general  Trochií,  co- 
mandante de  la  brigada,  habia  solicitado  150  hombres  decididos  para 
levantar  las  escalas,  subir  los  primeros  al  asalto  y  facilitar  el  camino 
del  bastión  central  al  cuerpo  de  ejército.  Mi  joven  hermano  Gustavo, 
sargento  mayor,  fué  uno  de  los  primeros  del  21"  en  presentarse  y  pedia 
con  instancia  á  mi  hermano  mayor,  su  capitán,  el  favor  de  hacerle  ad- 
mitir. A  las  observaciones  de  este  último  contestaba:  "Ya  tií  ves:  quie- 
ro ganar  hoy  mi  charretera  en  los  muros  de  Sebastopol."  Mi  hermano 
mayor,  viéndole  tan  valiente  y  confiado,  no  insistió  mas,  creyendo  que 
Dios  le  conservaria.  Tomóle  consigo,  presentóle  al  general  en  clase 
de  voluntario,  y  solicitó  el  favor  de  acompañarle,  también  como  vo- 
luntario. 

"Enternecido  el  general,  dijo:  "Amigo  mió,  es  mucho  dos  hern\anos 
para  empresa  tan  peligrosa.  Os  acepto  á  vos  y  os  doy  el  mando  de  una 
compañía.  En  cuanto  á  vuestro  hermano,  le  considero  como  formando 
parte  de  los  voluntarios;  pero  no  irá  con  ellos." 
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'^Mi  hermano  mayor  celebró  mucho  tal  decisión.  Hc^poeijábase  eon 
la  idea  de  evitar  el  peligro  á  su  hermano  y,  con  todo,  inquietábale  la 
idea  de  tener  que  separarse  de  él.  Recomendóle  con  ahinco  a  su  te* 
niente  y  al  subalterno.  Después,  cuando  llegó  la  hora,  cada  cual  mar- 
chó por  su  lado  resueltamente,  hacia  donde  le  llamaba  el  deber. 

'^£1  destacamento  de  que  formaba  parte  el  sargento  Gustavo,  fué 
enviado  a  atacar  el  bastión  central.  £1  joven  se  batió  como  un  héroe, 
y  cayó  herido  de  un  balazo  en  la  frente. 

'^Inmediatamente  después  de  la  batalla,  el  primer  cuidado  de  mis 
hermanos  fué  buscarse  unos  a  otros.  Dos  de  ellos  tuvieron  la  dicha  de 
hallarse  sanos  y  salvos;  dicha  mezclada  a  una  ansiedad  horrible,  pues 
el  tercero  no  pareció  entre  los  vivos,  y  presto,  sabedores  de  su  suerte 
deplorable,  no  les  quedó  sino  el  triste  consuelo  de  llorarle  juntos. 

''Ellos  mismos  habían  corrido  los  mayores  peligros  y  hablan  visto 
caer  alrededor  suyo  multitud  de  hombres;  mi  hermano  mayor,  sobre 
todo,  que  de  los  75  voluntarios  á  quienes  condujo  al  asalto,  no  pudo 
reunir  posteriormente  sino  15.  Fue  condecorado,  y  mi  hermano  Arís- 
tides  pasó,  eon  el  grado  de  teniente,  á  una  compaiua  de  preferencia. 

^'Espero  que  mi  hermano  Gustavo  habrá  teRioo  también  su  recom- 
pensa, y  una  recompensa  mucho  mas  real  y  efectiva  que  la  de  los  de- 
mas.  No  solo  era  un  digno  militar,  sino  también  escelente  hermano, 
hijo  inmejorable  y  muy  buen  cristiano.  Aun  en  el  regimiento  llenaba 
sus  deberes  religiosos.  Gran  consuelo  para  mi  familia  y  para  mí  es  el 
recordar  que  pasó,  en  calidad  de  sargento  mayor,  los  últimos  meses  de 
su  vida  bajo  la  tutela  y  el  ejemplo  inmediatos  de  su  hermano  mayor, 
el  mas  piadoso  de  los  soldados." 

£1  Memorial  de  VAllier  ha  publicado  una  carta  dirigida  por  oierto 
oficial  á  su  hermana,  noble  y  piadosa  mujer  consagrada  á  la  oración  y 
á  la  asistencia  de  los  enfermos  mientras  su  hermano  se  bate  por  la 
Francia.  He  aquí  algunos  estractos  de  sus  párrafos. 

''Comenzaré  por  suplicarte  que  pidas  á  Dios  aleje  de  nuestros  cam- 
pamentos el  azote  de  las  calenturas.  Estas  en  otras  partes  solo  traen 
consigo  un  ligero  calosfrío;  pero  aquí  hacen  perder  el  juicio.  Todos  los 
accesos  que  tuve,  vinieron  acompañados  de  ena.jenacion  mental  con 
sudores  mortales  y  espantosos  alucinamientos.  He  conservado  cuida- 
dosamente una  medallita  de  cobre  que  el  capellán  de  la  división  me 
dio  durante  una  de  esas  crisis,  y  si  alguna  vez  mi  espíritu  quisiere  en- 
tregarse a  esas  ardientes  discusiones  en  las  cuales  Dios  y  la  virtud  son 
destronados  por  la  razón,  una  sola  mirada  dirigida  á  la  medaUa  me 
volverá  la  dulce  paz  de  la  fe. 

''Después  de  la  toma  de  la  ciudad,  nuestra  vida  ha  llegado  á  ser  tan 
uniforme,  que  apenas  se  diferencia  de  la  que  llevan  las  guarniciones 
en  Francia.  Tenemos  bastantes  alarmas;  pero,  después  de  estar  alerta 
algunas  horas,  todo  vuelve  á  lu  calma  habitual  y  la  monotonía  se  apo- 
dera de  nuestro  ocio.  ¡Felices  los  que  tienen  bastante  filosofía  ó  fé  para 
alegrar  por  medio  de  trabajos  recreativos  y  de  instrucción,  esas  horas 
que  de  otro  modo  son  perdidas  para  la  tierra  y  el  cielo!  Si  hubiese  fa- 
cilidad de  conducción,  te  enviaria  un  Cristo  y  una  Virgen  milagrosa 
frutos  de  mi  cortaplumas;  el  primero  fué  tallado  en  sauce  en  el  cam- 
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pemento  de  Akmi,  en  los  bosques;  y  la  segunda  lo  está  en  piedra  blea- 
ca  de  la  Crimea.  Espero  que,  de  Tuelta  á  Francia,  j  salTO  accidente, 
podré  enviártelas  algún  día.  La  escultura,  el  dibujo  y  la  corresponden- 
cia epistolar  son  los  tres  paliativos  que  he  puesto  en  uso  hasta  aquí 
para  evitar  el  ocio  y  el  fastidio^. 

'^Greo  que  los  peligros  que  corro  y  los  padecimientos  que  he  sufrido, 
han  madurado  mi  razón  mucho  mejor  de  lo  que  hubiera  podido  hacerlo 
la  edad,  de  modo  que  á  los  30  años  hallo  en  mí  la  esperíencia  y  el  co- 
razón de  un  hombre  de  cuarenta.  ¡Quá  de  acciones  de  gracias  debo  á 
Dios  por  haberme  puesto  en  el  bordo  del  cáliz  la  amargura  del  fondo! 
Cualesquiera  que  sean  los  dias  que  me  reserve,  yo  le  bendigo. 

^'Me  preguntas  cuál  es  el  nombre  de  nuestro  x^apellan;  he  aquí  tma 
cosa  que  nunca  se  me  ha  ocurrido  preguntarle.  Sé  que  su  antecesor  «e 
llamaba  G'Stalter  (un  venerable  hijo  de  Alsacia);  pero  ignoro  eJ  nom- 
bre del  capellán  actual,  y  ¿qué  importa  su  nombre?  Es  un  hermano,  ¡un 
amigo,  consolaiMr  afflictorum;  es  mas  que  un  hermano  y  que  un  amigo; 
«s  un  padre.  Llámale  án^el,  Providencia;  ¿qué  importa  su  nomt]^? 
Llámale  si  padeces  y  vendrá  en  tu  ayuda.  ¿Su  nombre?  Dios  lo  sabe 
y  los  santos  deben  pronunciarlo  con  alegría.  En  cuanto  a  mí,  no  te  lo 
diré:  su  nombre  debe  ser  el  de  un  mortal,  y  yo  no  quiero  preguntárse- 
lo  ¿Por  qué?  Porque  el  capellán  no  es  un  hombre  para  mí,  sino 

un  genio  bienhechor  que  nada  debe  tener  de  humano,  ni  aun  el  nom- 
bre. No  le  concibo  sino  hablando  de  Dios,  y  he  aquí  la  causa  de  que 
jamas  hable  yo  de  otra  cosa  con  él. 

'*£n  vano  he  dado  tormento  á  mi  musa  para  componerte  alanos 
cánticos:  la  inspiración  no  ha  correspondido  á  la  invocación;  nada  he 
podido  sacar  de  mi  cerebro;  creo  que  las  calenturas  se  llevaron  todas 
mis  ideas. 

'^Esperemos  que  cuando  vuelva  el  sol  de  primavera  se  llenará  el  va- 
cío, se  ilustrará  la  sombra  y  podré,  en  honor  de  nuestra  Madre  celes- 
tial, eomponer  algunos  versos  y  arreglarles  la  música." 


''Estoy  en  la  Crimea  desde  el  2  de  este  mes — escríbia  el  capitán 
d'Anouilt  á  fines  de  Setiembre.  El  dia  siguiente  á  la  toma  de  Sebas- 
topol, en  un  entierro  de  ocho  oficiales,  inclusos  el  coronel  y  uno  de  los 
gefes  de  batallen,  reconocí  al  abate  Aubert,  segundo  de  la  Obra  de  los 
miUtares  en  Lyon,  y  que  salió  de  aquella  ciudad  un  mes  antes  que  yo. 
Nos  estrechamos  afectuosamente  las  manos;  pero  no  pude  volverle  á  ver 
sino  una  vez.  También  he  hecho  una  visita  al  P.  rarabere,  capellán 
superior,  quien  me  hizo  una  acogida  muy  amigable  y  me  obligó  á  pro- 
meterle, no  solamente  que  iria  á  verle  á  menudo,  sino  también  que  par- 
ticiparia  algunas  veces  de  su  modesta  comida.  Mis  numerosas  ocupa- 
ciones y  la  distancia  á  que  me  hallo  de  él  (mas  de  5  kilómetros),  no 
me  han  permitido  cumpUr  tal  promesa.  Desde  que  estoy  en  la  Crimea 
no  me  ha  sido  posible  oir  misa  mas  de  una  sola  vez,  que  fué  el  domin- 
go último  en  la  capilla*de  ramaje  de  la  3?  división  del  2?  cuerpo.  El 
general  de  Mac-Mahon  y  el  general  Espinasse,  asistian  á  ella  en  com- 
pañía de  unos  treinta  oficiales;  habia  también  aÜí  una  compañía  de  ser- 
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yicio,  pero  pocos  soldados  sueltos,  á  causa  de  los  preparatÍTos  que  se 
bacian  durante  la  misa  para  la  revista  que  se  iba  á  efectuar  después 
de  las  doce. 

"Durante  la  siempre  memorable  jomada  del  8  de  Setiembre,  el  30? 
de  línea  ocupaba  las  trincheras  delanteras  situadas  frente  á  la  Cortina 
que  unia  el  bastión  de  la  Cuarentena  al  llamado  Central.  Me  hallaba 
con  mi  comparíía  en  estas  trincheras  peligrosas,  precisamente  en  el  lu- 
gar donde  el  ano  próximo  pasado,  el  general  Liourmel  caia  mortalmen- 
te  herido,  víctima  de  su  brillante  yaíor.    Por  una  de  las  troneras  del 

Earapeto  vi  la  columna  de  asalto  adelantarse  valerosamente  hacia  el 
astion  Central,  detenerse  un  instante  á  la  orilla  del  foso  de  aquella 
fortificación  y,  en  seguida,  retroceder  hasta  la  estremidad  del  glacis^ 
permanecer  en  ella  los  soldados  tendidos  boca  abajo  por  mas  de  un 
cuarto  de  hora,  y,  por  ultimo,  volverse  á  la  trinchera  de  donde  habian 
salido,  siempre  sirviendo  de  blanco  á  la  mas  tupida  metralla  que  pue- 
da haber  vomitado  jamas  la  artillería.  ¡Qué  espectáculo  tan  terrible 
ofrecia,  querido  Germán,  la  vista  de  aquellos  hombres,  en  su  mayor 
parte  aguerridos,  cayendo  sucesivamente  por  cumplir  su  deber!  Du- 
rante esta  tentativa  de  asalto,  nuestros  compañeros  de  armas  de  Ma- 
lakofT,  más  afortunados  que  nosotros,  tomaban  la  formidable  fortifica^ 
cion,  determinando  así  la  caida  de  Sebastopol.  En  aquel  dia  el  30?  tuvo 
un  oficial  y  dos  soldados  muertos  en  el  campo,  y  dos  oficiales  y  diez 
y  siete  soldados  heridos.  Uno  de  estos  últimos  oficiales,  simpático  jo- 
ven de  menos  de  veintiún  anos,  acaba  de  morir  después  de  haber  su- 
frido dos  veces  la  amputación  del  brazo  izquierdo.  Habia  sido  herido 
en  la  trinchera,  hallándose  á  mi  lado. 

''Yo  mismo  estuve  á  punto  de  ser  víctima,  no  de  un  acto  de  valor, 
pero  sí  de  imprudencia:  el  8  de  Setiembre,  á  eso  de  las  cinco  de  la  tar- 
de, ya  no  oía  detonación  alguna;  era  la  hora  de  comer,  y  creí  que  asal- 
tantes y  defensores  habian  suspendido  sus  fuegos.  Tuve  la  curiosidad 
de  ir  á  examinar  los  monumentos  del  cementerio  situado  á  150  metros 
detras  de  la  trinchera  que  ocupaba  mi  compañía.  Presto  sentí  en  una 
de  las  mejillas  el  viento  (y  afortunadamente  solo  el  viento)  de  una  ba- 
la que  me  aconsejó  volviese  á  ocupar  mi  puesto  en  la  trinchera,  lo  cual 
me  apresuré  á  efectuar,  dando  gracias  a  la  Santísima  Virgen,  bajo  cu- 
ya protección  me  hallo. 

"Otros  muchos  incidentes  tendria  que  referiros;  pero  va  á  sahr  el 
correo. 

"Termino,  pues,  diciándoos  que  no  he  cesado  de  tener  salud  perfec- 
ta y  suplicándoos  que  me  recomendéis  á  las  oraciones  de  la  Conferen- 
cia de  que  formáis  parte." 

"Uno  de  nuestros  amigos  nos  facilita  la  siguiente  carta — decía  el 
Universo  de  5  de  Noviembre. — Está  fechada  frente  á  Sebastopol,  el 
4  de  Setiembre.  El  capitán  que  la  ha  escrito  se  halló  en  el  asalto  ael  dia 
8.  El  amigo  á  quien  escribía,  salia  en  aquel  momento  de  Constan- 
tinopla,  no  para  volver  á  Francia,  como  estaba  autorizado  á  hacerlo, 
sino  para  hallarse  en  la  lucha  decisiva  que  todo  el  mundo  esperaba  y 
que  le  arrabató  uno  de  los  miembros  de  su  cuerpo. 
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"Mi  querido  amigo. — El  capitán  F. . .  ha  estado  a  veros  al  siguien- 
te dia  de  vuestra  partida.  Os  traia  una  Imitación  de  Cristo  en  prenda 
de  su  amistad,  y  os  envió  dicho  libro.  Mucho  ha  sentido  no  llegar  un 
dia  antes,  porque  os  hubiera  abrazado  con  placer  inaudito.  Conoce 
vuestras  escelentes  cualidades,  vuestro  buen  corazón  y  admirable  va- 
lor. Le  he  hablado  de  vuestra  herida,  refiriéndole  dónde  y  cómo  la  ha 
beis  recibido,  así  como  de  vuestra  resignación  y  de  vuestro  maravillo- 
so restablecimiento.  Mucho  se  ha  enternecido  al  saber  t«do  esto,  y, 
principalmente,  al  oir  de  mi  boca  que  os  habian  olvidado  al  distribuir 
Jas  primeras  recompensas.  Ha  comprendido  la  estension  y  la  nobleza 
de  vuestro  sacrificio,  de  que  podríais  con  justicia  gloriaros,  si  un  cris- 
tiano pudiera  gloriarse  de  cosa  alguna;  pero  ya  sabéis,  querido  F^.^, 
que  un  cristiano  nada  debe  atribuirse,  porque  toda  buena  acción  viene 
de  Dios,  y  cuando  Dios  se  vale  de  nosotros  para  obrar  el  bien,  debe- 
mos agradecérselo  humillándonos,  pues  nada  somos,  y  sin  él,  no  ha- 
ríamos cosa  de  provecho.  Él  ha  querido  que  fueseis  un  ejemplo  vivo 
Í  noble,  y  efectivamente  lo  sois.  iOh  amigo  mío!  ¡Cuan  francamente 
abéis  entrado  en  la  vía  del  cristiano  y  como  os  lo  recompensa  Dios! 
¡Qué  corona  tan  hermosa  parece  prometeros!  Continuad,  continuad. 
Envidio  vuestra  suerte  porque  tengo  la  dicha  de  comprenderla  y  en 
ello  veo  que  se  me  ha  concedido  una  gracia." 

El  capitán  de  quien  se  habla  en  la  anterior  carta  y  que  enviaba  á  su 
compañero  de  armas  un  ejemplar  de  la  Imitación  de  Cristo^  le  escribía 
algunos  dias  después  al  hospital  de  Constantinopla: 

Campamento  do  Tracktir,  Octubre  22  de  1855. 

Mi  querido  N He  estado  á  veros  y  habláis  partido  por  la  ma- 
ñana: mucho  hubiera  deseado  despedirme  de  vos.  Escusado  es  deciros 
que  tomo  mucha  parte  en  vuestra  desgracia.  Lo  que  me  hace  este  gol- 
pe menos  amargo  es  saber  la  energía  con  que  lo  habéis  sufrido  y  la 
admirable  resignación  que  habéis  mostrado  en  circunstancias  tan  dolo» 
rosas.  Dios  es  quien  hiere  y  quien  cura:  El  os  ha  inspirado  tan  nobles 
sentimientos,  y  así,  os  ha  sido  dado  el  glorificarle  en  vuestra  aflicción: 
ha  hecho  por  vos  lo  que  hace  por  un  liijo  querido,  concediéndoos  la 
honra  de  mostraros  fuerte  por  amor  suyo  y  digno  de  sufrir  por  Jesu- 
cristo. Si  yo  no  considerara  lo  que  os  pasa  sino  bajo  el  punto  de  vista 
mundano,  jamas  cesaría  de  deplorarlo;  mas  vuestro  ejemplo  mismo  me 
eleva  á  mas  sublimes  pensamientos,  y  al  saber  que  estáis  sometido  á ' 
la  voluntad  divina  no  pienso  sino  en  aquellas  palabras,  también  divinas: 
"Bienaventurados  los  que  lloran  porque  ellos  serán  consolados;"  y  no 
dudo  un  instante  que  el  Dios  de  toda  bondad  que  tanta  fuerza  os  ha 
prestado  para  sobrellevar  el  dolor,  habrá  derramado  en  lo  interior  de 
vuestro  corazón  consuelos  inefables  y  la  esperanza  de  una  dichosa  in- 
mortalidad. 

"Todo  en  la  religión  nos  hace  aparecer  el  sufrimiento  como  un  acto 
necesario  al  cristiano  y  como  el  manantial  de  las  gracias  mas  abundan- 
tes; el  dolor  sirve  de  purificación  y  de  prueba:  el  dolor  viene  á  ser  el 
carácter  de  las  almas  fieles,  convirtiéndolas  en  imágenes  de  Jesucristo, 
el  hombre  del  dolor. 
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^^Dios  en  su  misericordia,  teniendo  en  cuenta  vuestro  amor  háoia  £1 
y  ese  ardiente  deseo  de  agradarle  que,  por  decirlo  así,  estallaba  en  voa 
continuamente,  quiso  en  una  circunstancia  memorable  y  en  que  su  glo- 
ría estaba  empeñada,  marcaros  con  el  sello  divino  del  dolor. 

"Os  he  recomendado  á  las  oraciones  del  cura  de  San  Nicolás  (anti- 
guamente cura  de  San  Pedro  en  Lyon)  y  á  los  hermanos  de  la  Adora- 
ción noctuna. — ^Adios,  mi  querido  N no  me  olvidéis  en  vuestras 

oraciones  y  creedme  todo  vuestro  en  el  SeSor." 

"Esta  carta — decia  el  Universo  en  su  número  de  22  de  Noviembre 
— ^nos  ha  sido  facilitada  por  uno  de  los  celosos  misioneros  consagrados 
á  nuestro  ejército.  La  esquela  que  la  acompañaba  nos  ha  hecho  saber 
que  el  oficial  a  quien  fué  dirigida,  estaba  ya  en  plena  vía  de  curación.'' 


Sabido  es  cuan  hermoso  papel  represento  el€ilmir^nte  Bruat  duran- 
te la  campana  de  1855.  Su  actividad,  decisión  y  energía  habianle  con- 
quistado la  admiración  de  todo  el  mundo.  Sabido  es  también  que  mu- 
rió casi  repentinamente  de  un  acceso  de  gota,  al  volver  a  Francia.  La 
muerte,  sin  embargo,  no  logró  sorprenderle,  porque  tan  ilustre  marino 
era  cristiano  ferviente.  Demos  á  este  respecto  algunos  detalles  comu- 
nicados al  Diario  de  San  QuÁntin: 

"La  crisis  a  que  sucumbió  el  almirante  Bruat,  fué  súbita;  pero  el  es- 
tado de  su  salud  habia  sido  incierto  de  mucho  tiempo  atrás.  Con  todo, 
su  energía,  su  sorprendente  actividad,  su  inalterable  valor,  que  revela- 
ban al  hombre  escepcional,  engañaban  á  todos  sus  amigos,  y  estos,  los 
oficiales  y  los  msirineros,  cuyo  padre  era,  estaban  muy  lejos  de  sospe- 
char la  desgracia  que  les  amenazaba. 

"Durante  su  permanencia  en  Constantinopla,  particularmente  al  ser 
recibido  por  el  sultán,  admiró  á  todo  el  mundo  a  causa  de  su  verba  y 
su  buen  humor,  y  nunca  habia  estado  tan  alegre  y  con  mejor  salud  en 
la  apariencia.  Así,  pues,  cuando  la  enfermedad,  progresando  insensible- 
mente, vino  á  cortar  existencia  tan  noble  y  querida,  el  estado  mayor  y 
la  tripulación  quedaron  como  heridos  de  un  rayo. 

"Fiel  a  los  principios  religiosos  que  le  habian  guiado  toda  su  vida, 
el  almirante  ha  muerto  como  cristiano.  Antes  del  ataque  de  Kinbum, 
ya  se  habia  preparado  á  morir,  pues,  calculando  con  noble  orgullo  que 
podia  caer  en  el  servicio  de  su  patria  y  en  la  defensa  de  su  glorioso 
pabellón,  queria  que  no  le  sorprendiera  la  muerte.  Tan  luego  como 
sintióse  seriamente  amagado  de  ella,  envió  á  llamar  al  capellán  del 
MontebellOy  recibió  de  él,  con  pleno  conocimiento,  los  sacramentos  úl- 
timos, y  entregó  á  Dios  su  alma,  pensando  en  su  esposa,  en  sus  hijos 
y  en  su  familia  cuyo  dolor  preveia  y  sobre  la  cual  imploraba  las  ben- 
diciones del  cielo. 

"Su  cristiana  muerte  ha  sido  digna  de  su  vida,  y  Bruat,  hasta  sus 
, últimos  instantes,  continuó  siendo  el  modelo  de  un  hombre  de  corazón 
y  de  un  escelente  ciudadano." 

"Sentidos  y  muy  legítimos  homenajes  han  sido  tributados  al  almi- 
rante Bruat;  pero  nadie  ha  hecho  su  elogio  en  términos  mas  dignos  que 
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uno  de  sus  compañeros  de  armas,  el  vice-almirante  Dubourdieu,  quien 
recibió  su  cadáver  en  Tolón.  Escuchemos  sus  nobles  palabras: 

"Señores,  si  un  antiguo  compañero  de  armas,  si  un  antiguo  amigo 
de  Bruat  pudiese  en  este  momento  solemne  hablar  á  nombre  de  nues- 
tra arma  en  la  cual  deja  tan  inmenso  vacío,  diria  que  nuestra  marina 
le  llora. 

"La  marina  inglesa,  con  cuyo  respeto  y  simpatías  contaba,  se  asocia 
á  nuestros  sentimientos. 

"¡Esta  muerte  es  un  duelo  público!  Bruat  lleva  consigo  los  senti- 
mientos del  emperador  y  de  la  Francia! 

"La  religión  le  ha  ministrado  sus  auxilios  sublimes,  y  esta  almagran- 
de,  tan  sincera,  tan  elevada,  goza  de  la  paz  del  Señor.  Bruat  ha  muer- 
to cristianamente. 

"A  los  honores  que  le  tributamos  van  á  juntarse  los  honores  y  las 
oraciones  de  la  Iglesia.  Acompañemos  respetuosamente  los  restos  del 
gran  marino.  jQue  su  vida  y  su  muerte  constituyan  enseñanza  y  ejem- 
plo, así  como  constituyen  una  de  nuestras  glorias  nacionales!" 


CAPITULO  DECIMOSESTO. 

El  mes  úe  liaría  en  los  hospitales  do  Constantinopla.— La  fostlTldad 

del  Cdrpos. 

"Tenemos  á  la  vista  cartas  de  Constantinopla  fecha  28  de  Mayo — 
decia  el  Universo  en  su  número  de  7  de  Junio  de  1855. 

"El  Mes  de  Mayo  ha  sido  celebrado  en  algunos  hospitales  militares 
de  Constantinopla  con  piadosa  solemnidad  que  honra  al  ejército  de 
Oriente.  No  se  puede  dudar  que  las  gracias  y  bendiciones  concedidas 
á  muchas  almas  inspiradas  y  dóciles,  se  derramarán  por  todo  el  ejér- 
cito y  darán  por  resultado  algún  triunfo  definitivo. 

"En  las  salas  ó  capillas  de  aquellos  edificios  que  anteriormente  á 
ni^stra  ocupación  no  tenian  mas  que  el  oratorio  de  la  mezquita,  se  ha  le- 
IpRitado  un  altar  a  María  Santísima,  y  ha  sido  adornado  con  un  gusto 
que  prueba  que  cada  regimiento  tiene  sus  artistas.  En  aquel  altar  han 
sido  talladas  como  por  encanto  unas  cuantas  columnas;  en  este  otro, 
los  mármoles  mas  preciosos  han  sido  perfectamente  imitados.  Tales 
trabajos  en  papel  y  por  medio  de  colores,  son  la  obra  maestra  de  al- 
gún herido  convaleciente  que  consagra  así  sus  ocios  á  la  Santísima 
Virgen.  Hay  quien  recuerde  haber  sido,  tiempos  atrás,  alumno  de  la  es- 
cuela de  bellas  artes,  pida  lápices  y  dibuje  la  imagen  de  algún  santo: 
es  un  pontífice-confesor  cuya  festividad  se  aproxima,  y  como  es  el 
patrono  del  capellán,  la  imagen  vendrá  á  ser  la  ofrenda  de  reconoci- 
miento del  soldado.  Su  cabeza  lleva  la  mitra  y  la  aureola  de  santidad; 
pero  el  autor  es  zuavo  y  el  tipo  guerrero  predomina  ds  tal  modo  en  sus 
concepciones,  que  el  bienaventurado  obispo  tiene  trazas  de  acudir  al 
asalto  de  Sebastopol. 
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^'Cada  casa  ha  organizado  también  sa  coro  de  cánticos.  Todos  los 
músicos  }  los  talentos  de  sociedad  se  apresaran  a  tomar  parte  en  tales 
coros.  No  faltan  en  ellos  compositores  y  sus  cantos  á  María  son  repe- 
tidos en  armonioso  conjunto  por  todos  los  camaradas  que  se  preparan 
coidadosamente  para  la  velada.  Cuando  las  letanías  de  la  Santísima 
Virgen  han  sido  cantadas  por  las  hermanas  de  la  Caridad,  cuyas  Yoces 
•e  mezclan  admirablemente  con  las  de  los  militares,  el  capellán  ó  el 
ayndante  por  él  invitado,  lee  la  instrucción  del  dia  que  es  oída  con 
aridez  y  recogimiento  de  parte  del  auditorio.  A  veces  la  sala  no  pue- 
de contener  á  toda  la  gente,  y  los  pobres  heridos  se  hacen  trasladar  á 
ella  con  media  hora  de  anticipación,  á  fin  de  ganar  lugar.  Este  es  el 
mas  hermoso  momento  del  día  para  ellos,  y,  en  suma,  la  mas  dulce 
distracción  en  un  pais  en  que  todo  les  es  desconocido  y  estrano,  co- 
menzando por  el  idioma,  y  donde  no  hallan  ninguna  de  las  distraccio- 
nes que  hay  en  Francia.  Recomendamos  este  hecho  á  la  atención  de 
los  libres  pensadores  que  todavía  llevan  trazas  de  criticar  la  saluda- 
ble medida  del  restablecimiento  de  los  capellanes  en  el  ejército.  No 
cabe  duda  de  que  el  número,  ya  demasiado  grande,  de  las  víctimas,  se 
habría  aumentado  considerablemente  si  el  sacerdote  y  la  hermana  de 
la  Carídad  no  estuviesen  allí  para  asistir,  consolar  y  íortalecer.  Todo 
el  cuerpo  de  los  médicos,  salvo  unos  cuantos,  obcecados  todavía  por 
los  falsos  principios  del  materialismo,  reconoce  la  utilidad  de  estos 
nuevos  auxiliares.  Por  otra  parte,  ¿cómo  reprobar  esa  abnegación 
completa  que  en  el  detalle  sin  fin  de  los  cuidados  espirituales  consume 
tan  presto  las  existencias  mas  vigorosas?  Así  ha  sucedido  con  el  joven 
M.de  Geslin,  admirado  á  causa  de  su  celo  infatigable  durante  los  pocos 
meses  de  su  nuevo  ministerio,  y  arrebatado  últimamente  por  la  fiebre 
tifoydea  bajo  los  muros  de  Sebastopol;  ó  bien  con  el  R.  P.  Gloriot,  mo- 
delo cabal  de  este  apostolado  militar  y  que  en  la  fuerza  de  su  edad 
nos  ha  sido  arrebatado  también  después  de  algunos  dias  de  una  enfer- 
medad contraída  á  la  cabecera  de  nuestros  soldados." 

El  mismo  periódico  referia  los  siguientes  pormenores  en  su  número 
de  26  de  Junio  de  1855: 

"Este  ano,  lo  mismo  que  los  anteriores,  el  gobierno  otomano  ha  per- 
mitido y  protegido  las  procesiones  públicas  del  Corpus;  ha  hecho  nías: 
ha  querido  asociarse  oficialmente  de  algún  modo  á  esos  actos  de  ivm^ 
tra  religión. 

"En  Bebek,  pueblo  del  Bosforo,  se  halla  el  colegio  dirigido  por  los 
misioneros.  Cada  año  era  llevado  en  triunfo  el  Santísimo  Sacramen- 
to en  medio  de  los  fieles  á  quienes  se  juntaban  cierto  número  de  musul- 
manes, griegos  y  armenios  atraídos  por  la  novedad  del  espectáculo. 
Los  griegos  tienen,  es  cierto,  sus  procesiones,  pero  solamente  de  no- 
che, y  como  la  del  Santo  Sepulcro  en  Jerusalem  el  Sábado  de  gloria, 
ofrecen  el  escándalo  de  una  turba  desordenada  que  dirige  y  contiene 
á  duras  penas  el  látigo  de  los  ffendarmes  turcos.  Fuera  del  catolicis- 
mo seria  imposible  hallar  en  el  Oriente  una  ceremonia  religiosa  de  es- 
te género  convenientemente  ordenada.  Los  musulmanes  encantados 
con  el  aspecto  y  el  perfume  de  las  flores  oue  adornan  los  altares  y  al- 
fombran el  suelo,  llaman  á  la  fiesta  del  Corpus  la  Fiesta  de  las  rosas. 
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''El  progreso  ó  la  trasformacion  social  que  la  alianza  política  del 
Occidente  opera  en  la  Turquía  y,  sobre  todo,  en  su  capital,  ha  decidi- 
do a  los  católicos  á  llevar  este  año  su  procesión  mas  lejos  que  de  cos- 
tumbre. Dispúsose  que  en  la  plaza  del  pueblo  se  levantara  una  esta- 
ción militar  representando  a  la  vez  el  ejercito  francés  de  la  Crimea  y 
el  campamento  vecino  de  Malask.  Algunos  ingenieros  pusieron  com- 
placientemente mano  á  la  obra,  y  el  altar  fué  levantado  entre  dos  her- 
mosos trofeos  de  armas,  cuya  composición  y  cuya  forma,  desconocidas 
en  el  país,  escitaron  vivamente  la  curiosidad.  Sobre  un  fondo  azul  ce- 
leste en  que  brillaban  los  fusiles,  sables  y  bayonetas,  se  leian  en  grue- 
sos caracteres  trazados  con  los  colores  nacionales,  estas  palabras:  Dios 
protege  la  Francia;  Al  Dios  de  los  ejércitos.  Las  cortinas  que  rodeaban 
el  altar,  tenian  los  mismos  colores.  El  coro  de  esta  capilla  improvisa- 
da, á  la  sombra  de  dos  gigantescos  platanares,  estaba  formado  por  ha- 
ces de  fusiles  mezclados  de  arbustos  de  naranjo. 

"La  partida  de  nuestras  tropas  hacia  la  Crimea,  privaba  a  la  proce- 
sión de  la  música  militar  que  debia  acompañarla.  Pero — añade  nues- 
tro corresponsal — ^los  católicos  pensaron  entonces  pedir  una  al  gobierno 
local.  Dirigiéronse,  pues,  al  gran  maestre  de  artillería  S.  A.  Fethi- 
Amed,  director  del  importante  arsenal  de  Constantinopla,  quien  por 
medio  de  su  habilidad  no  ha  cesado  desde  el  principio  de  la  guerra,  no 
solo  de  proveer  a  las  necesidades  del  ejército  otomano,  sino  también 
de  subvenir  a  las  de  los  aliados.  £1  bajá  prestó  complacientemente  sa 
música  y,  con  grande  admiración  de  todos,  tocé  al  otro  dia  al  frente 
de  la  procesión.  ¡Noble  homenaje  de  los  musulmanes,  que  ha  enterne- 
cido a  todos  los  corazones  cristianos,  y  que  es  un  augurio  feliz  para  el 
porvenir!  Pero  no  es  esto  todo;  el  oficial  otomano  del  punto  militar  in-» 
mediato,  habia  venido  a  la  cabeza  de  su  compañía,  con  armas  y  uni- 
forme para  escoltar  la  procesión.  Un  piquete  de  nuestros  artilleros  les 
precedia,  y  todos  admiramos  el  buen  orden  y  el  respeto  con  que  unos 
y  otros  formaron  valla  paralelamente  á  los  lados  del  clero,  cuyos  cán- 
ticos alternaban  con  la  música  militar.  No  se  distinguió  de  los  cristia- 
nos á  los  musulmanes  sino  en  el  momento  de  la  bendición,  cuando  los 
nuestros  doblaron  la  rodilla  y  presentaron  las  armas.  Habia  en  la  mul- 
titud cierto  recogimiento  mezclado  de  satisfacción,  y  cuando  por  la  pri- 
mera vez  desde  la  toma  de  Constantinopla,  el  Dios  de  amor,  oculto  ba- 
jo las  especies  eucarísticas,  apareció  en  la  gran  plaza,  las  turbas  agita- 
das de  los  turcos  y  los  cismáticos  se  apartaron  respetuosamente  y  le 
dejaron  libre  el  paso,  como  movidos  de  un  impulso  misterioso.  Hemos 
visto  turcos  y  griegos  que  se  arrodillaban  para  recibir  la  bendición  con 
los  católicos.  Cierta  religiosa  armenia,  de  avanzada  edad,  bendecia  á 
Dios  por  haber  ofrecido  á  los  últimos  anos  de  su  vida  tan  inesperado 
espectáculo." 

(Concluirá.) 
Par  la  traducción.-^  J ,  M.  Roa  Barckjka. 


filosofía  religiosa.. 


LA  CABIDAD  Y  LA  FILANTROPÍA. 

"     (Articulo  traducido  del  "Magasin  religieuz.") 

Cuando  la  filosofía  del  último  siglo  introdujo  la  confusión  en  todas 
las  creencias,  y  semejante  al  ángel  rebelde,  arrojó  sobre  la  obra  de  su 
orgullo  é  ignorancia,  una  mirada  de  satisfacción  y  de  alegría,  sintió  sin 
embargo,  que  esta  obra  de  destrucción  aun.no  era  completa.  La  inso- 
ciabilidad de  sus  doctrinas  debia  comprometer  su  duración:  vi6  que 
estableciendo  dogmáticamente  el  egoísmo  como  principio  de  toda  or- 
ganización, habia  roto  las  ligaduras  que  unen  al  hombre  con  sus  seme- 
jantes. Comprendió,  en  fin,  que  habia  sofocado  en  él  todos  los  senti- 
mientos cuyo  auxilio  no  deben  despreciar  la  debilidad  de  su  larga  in- 
fancia y  las  miserias  de  su  vida.  Este  resultado  de  los  preceptos  de  la 
escuela  enciclopédica  era  lógico  é  inevitable. 

Si  el  destino  final  del  hombre  debe  cumplirse  en  la  tierra,  6  en  otros 
términos,  si  su  razón  no  es  mas  que  un  fenómeno  orgánico,  si  todo  lo 
que  hay  de  intelectual  en  él,  debe  acabar  con  su  forma  material,  es 
evidente  que  su  objeto  único  y  especial  debe  ser  satisfacerse  á  sí  mis- 
mo.— Vivir  es  la  primera  condición  á  que  le  somete  su  inteligencia; 
vivir  satisfaciendo  plenamente  sus  sentidos  y  pasiones,  es  necesaria- 
mente el  complemento  de  esta  condición  absoluta.  En  esta  situación 
el  hombre,  sin  inquietarse  de  las  circunstancias  que  han  acompañado 
su  infancia,  6  mas  bien  no  atribuyendo  sino  a  un  instinto  común  á  to- 
dos los  animales,  los  cuidados  que  sus  padres  le  han  prodigado  en  la 
cuna,  puede  en  conciencia,  ser  insensible  a  los  males  de  sus  semejan- 
tes. Las  leyes  sociales  le  prescriben  el  no  hacerles  ningún  mal.  Obe- 
decerá por  el  temor  de  las  penas  que  se  aplican  á  sus  contraventores, 
pero  su  ley  moral  de  ningún  modo  le  obliga  á  obrar  el  bien.  Entre  sus 
semejantes  y  él  hay  un  caos  de  por  medio. 

La  filosofía  debió  conmoverse  al  ver  el  progreso  irresistible  de  estas 
ideas  fatales.  Era  preciso  que  esto  se  remediase.  La  sociedad,  dete- 
niéndose á  la  entrada  del  árido  desierto  al  través  del  cual  se  la  queria 
conducir,  podia  romper  el  yugo  que  se  la  imponía  y  sustraerse  al  influ- 
jo de  semejantes  doctrinas  por  el  profundo  disgusto  que  inspiran.  La 
filosofía  procuro  crear  una  virtud,  ó  á  lo  menos,  una  práctica  que  tuvie- 
se su  apariencia,  pero  cuyo  manantial  estuviese  en  el  egoísmo,  y  que 
sin  embargo,  satisfaciese  á  algunas  de  las  necesidades  sociales  del  hom- 
bre ejercitándose  en  el  esterior  de  sí  mismo,  ó  en  otros  seres  iguales  6 
semejantes  suyos.  La  filantropía  fué  llamada  para  resolver  este  proble- 
ma; venia  á  ocupar  el  lugar  de  la  caridad  cristiana,  como  si  dependie- 
se de  los  hombres  el  cubrir  los  vicios  de  la  tierra  con  la  vestidura  blan- 
ca de  las  virtudes  celestiales!  Pero  la  filantropía  y  la  caridad  jamas 
han  podido  confundirse:  la  una  y  la  otra  de  estas  doctrinas  han  queda- 
do profundamente  empapadas  del  principio  de  que  se  formaran.  Ellas 
figuran  en  la  moral  dos  polos  opuestos  con  un  carácter  especial  y  for- 
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mal  cuyo  punto  de  convergencia  no  podría  ser  dado,  porque  no  existe 
en  efecto  ni  en  la  razón  pura,  ni  en  el  trascendentalismo  de  la  fé. 

La  filantropía,  como  se  acaba  de  decir,  es  obra  del  egoísmo  de  este 
amor  interesado  de  lo  mío,  ó  esencialmente  ligado  a  lo  que  hay  de  ma- 
terial en  el  hombre  y  que  existe  fuera  de  toda  ley  moral.  La  caridad 
es,  al  contrario,  la  obra  de  esta  abnegación  completa  de  lo  mió,  de  ese 
amor  puro,  esencialmente  ligado  a  todo  lo  que  nay  de  intelectual  en 
el  hombre  y  que  existe  en  virtud  de  las  leyes  de  la  moral  absoluta,  es 
decir,  revelada. 

De  la  rigorosa  demostración  de  estas  dos  proposiciones,  resultan  á 
la  vez  la  superioridad  racional  de  las  virtudes  religiosas  sobre  las  prác- 
ticas puramente  humanas,  y  la  de  las  doctrinas  evangélicas,  conside- 
radas solamente  bajo  un  punto  de  vista  filosófico,  sobre  las  doctrinas 
sociales  de  la  filosofía  vulgar. 

Para  apreciar  exactamente  la  moralidad  de  una  acción,  es  preciso 
conocer  el  sentimiento  que  dio  lugar  á  ella  y  el  objeto  verdadero  que 
se  propone.  Estas  dos  cosas  se  encadenan  de  una  manera  tan  íntima, 
que  la  una  casi  siempre  sirve  de  criterio  á  la  otra,  y  se  puede  indife- 
rentemente esplicar  el  sentimiento  por  el  objeto,  ó  el  objeto  por  el  sen- 
timiento. Así,  admitamos  que  el  objeto  de  la  filantropía  sea,  en  efecto, 
esclarecer  a  los  hombres  en  aquellos  principios  que  es  inútil  sujetar  á 
discusión;  admitamos  que  tenga  igualmente  por  objeto  mejorar  su  si- 
tuación social  en  la  tierra,  y  guiarles  hacia  la  realización  mas  comple- 
ta de  la  dicha  filosófica:  al  primer  aspecto  debe  parecer  atrevido,  so- 
bre todo,  á  las  personas  cuyo  cultivo  intelectual  está  poco  adelantado, 
el  presentar  como  obra  del  egoísmo  una  doctrina  que  ensena  á  hacer  el 
bien  á  los  hombres.  Pero  sea  que  el  bien  no  está  de  ningún  modo  aban- 
donado á  las  apreciaciones  individuales,  ó  que  haya  en  él  un  carácter 
absoluto  de  alta  moralidad,  de  que  no  se  le  puede  despojar,  lo  cierto 
es  Que  el  amor  de  lo  mió  en  el  orden  social,  debe  estenderse  lógicamen- 
te a  una  masa  de  hechos  que  en  nada  dependan  de  la  voluntad  de  lo 
mió.  Cuando  la  filantropía  enseña  al  pobre  los  medios  de  enriquecer- 
se, facilitándole,  por  ejemplo,  la  inteligencia  de  un  descubrimiento  nue-  • 
vo,  no  quiere  sino  inculcarle  una  esperanza,  que  apague  el  sentimiento 
de  los  celos  que  la  vista  de  la  riqueza  de  los  otros,  adquirida  sin  es- 
fuerzo, puede  inspirarle.  Con  el  mismo  objeto  se  esfuerza  en  instruir- 
le, porque,  según  su  dogma  regenerador,  acabando  todo  para  el  hombre 
en  la  tierra,  la  dicha,  ó  mas  bien,  los  goces  de  esta  vida  no  pueden  ser 
conservados  por  el  pequeño  número  de  los  que  los  poseen,  sino  con  la 
condición  espresa  de  que  la  escesiva  miseria  del  mayor  numero,  no  le 
conducirá  jamas  á  apoderarse  de  una  situación  mejor.  Necesariamente, 
en  el  desenvolvimiento  lógico  del  mismo  principio,  el  pobre  tiene  el 
derecho  de  pedir  cuenta  al  rico  no  solamente  de  sus  superfluidades, 
sino  aun  de  todo  lo  que  hay  de  chocante  y  de  injusto  en  la  desigualdad 
de  su  posición.  Se  ve  que  aquí  el  objeto  de  la  filantropía,  que  es  bien 
evidente,  revela  el  sentimiento  de  donde  provino  el  pretendido  bien  que 
hace,  y  de  esto  se  infiere,  que  si  la  filantropía  no  es  obra  del  egoísmo, 
menester  es  rasgar  todas  las  leyes  de  la  lógica.  ¡EstraSa  filosofía  la  que 
colocando  la  dicha  del  hombre  en  la  posesión  de  los  goces  terrestres 
carece  de  palabras  para  esplicar  la  injusticia  del  reparto  de  estos  goces! 
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Examinemos  ahora  los  procederes  de  la  caridad,  según  un  método 
muy  contrarío;  es  decir,  busquemos  en  el  sentimiento  que  la  inspira  el 
objeto  que  se  propone. 

La  filosofía  cristiana  no  puede  prohibir  al  hombre  que  procure  por 
todos  los  medios  que  no  violan  la  ley  moral  de  que  aquell^  proviene, 
mejorar  las  condicones  de  su  vida  terrestre..  También  la  candad  se 
aplica  á  todas  las  obras  de  la  filantropía,  pero  tiene  miras  mas  eleva- 
das  y  generosas,  pues  que  su  objeto  no  está  en  este  mundo.  Su  reli- 
gión enseiia  el  menosprecio  de  hs  riquezas,  y  la  abnegación  de  los  fto^ 
ees  efímeros  de  nuestros  sentidos.  Esta  grande  idea  que  domina  todas 
las  ideas  del  cristiano,  purifica  también  todo  lo  que  pudiera  haber  en 
él  de  apasionado  en  sus  deseos,  y  dirige  por  consecuencia  todos  sus 
sentimientos  hacia  fines  hiperfisicos.  Pero  la  candad  brilla,  sobre  todo, 
con  una  belleza  celestial  en  las  acciones  en  que  la  filantropía  no  alcan- 
za el  objeto  que  se  propone  por  no  comprender  su  inspiración.  La  ca- 
ndad baja  hasta  el  fondo  de  los  calabozos,  con  la  sonrisa  de  la  esperan- 
za en  sus  labios;  ruega  con  los  desdichados,  consuela  á  los  culpables 
y  les  acompaña  hasta  el  cadalso  en  que  la  sociedad  que  se  separa  de 
ellos  les  va  á  entregar  al  hierro  del  verdugo.  Suministra  pan  al  pobre, 
un  cayado  al  ciego,  y  les  habla  de  las  riquezas  inagotables  de  la  otra 
vida  y  de  las  claridades  del  reino  celestial.  Y  este  sentimiento  tan  pu- 
ro, tan  elevado,  que  socorre  todos  los  dolores  é  infortunios,  ¿podría  es- 
tar mezclado  con  algún  pensamiento  de  egoismo?  "Sí,  responderá  la 
filosofía,  hacéis  bien  á  los  hombres,  porque  creéis  que  esta  acción  será 
recompensada  en  otra  parte,  y  si  el  amor  de  lo  mió  se  eleva  en  voso- 
tros hacia  un  bien  que  no  se  puede  disfrutar  en  la  tierra,  no  por  eso 
conserva  menos  un  carácter  humano,  pues  que  vuestras  virtudes  son 
igualmente  interesadas."  A  esto  responde  el  cristiano:  "¿Cómo  ha  de 
ser  esto,  cuando  el  verdadero  carácter  de  la  caridad  es  ignorarse  ella 
misma?  ¿Cómo  ha  de  ser  así,  cuando  nuestro  Divino  Legislador  ha  di- 
cho: "Que  vuestra  mano  izquierda  ignore  lo  que  ha  dado  vuestra  de- 
recha. Si  ejecutáis  una  acción  buena  y  os  gloriáis  de  ella,  ya  no  os  será 
recompensada  en  el  cielo,  porque  vosotros  mismos  os  la  habréis  recom- 
pensado? 

Este  sentimiento  de  la  caridad  revela,  pues,  s¡u  objeto,  que  es  prepa- 
rar al  hombre  á  sus  altos  destinos  y  precaverle  contra  una  caida  nue- 
va: así  se  esplican  de  un  modo  lógico  y  claro  el  carácter  y  los  objetos 
divergentes  de  la  filantropía  y  de  la  caridad. 

La  filantropía  procede  de  esta  idea;  que  la  dicha  es  el  objeto  de  la 
vida  humana,  y  que  ésta  puede  adquirirse  en  la  tierra.  Si  esto  fuese 
verdadero,  sena  menester  confesar  que  la  vida  es  una  amarga  decep- 
ción para  los  millares,  de  generaciones  que  pasan  desdichadas  y  llenas 
de  sufrimientos  por  este  mundo,  donde  no  pueden  ni  aun  vislumbrar  el 
pretendido  objeto  de  su  destino.  De  estcus  innumerables  generaciones 
pasadas,  que  duermen  en  la  tumba,  que  han  debido  sufrir  la  ley  rigo- 
rosa de  los  hechos,  que  han  sido  diezmadas  por  epidemias  espantosas 
ó  asoladas  por  la  guerra,  y  entre  las  cuales  han  sucumbido  tantos  seres 
virtuosos  é  inocentes  en  las  miserias  de  su  tiempo,  ¿qué  ha  hecho  vues- 
tra filosofía?  No  aplicándose  vuestro  principio  sino  á  los  que  existen  ó 
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existirán,  y  dejando  en  el  olvido  de  sus  sepulcros  á  los  que  dejaron  de 
existir,  ¿no  revela  su  origen  humano? jEs,  pues,  falso,  porque  es  in- 
justo, y  porque  Dios,  manantial  augusto  de  toda  armonía,  lo  es  tam- 
bién de  toda  justicia. 

La  caridad  procede  de  esta  idea:  ''Que  si  la  dicha  es  uno  de  los  ob- 
jetos del  hombre,  no  es  sino  después  de  esta  vida  cuando  puede  cum- 
Elirse."  La  satisfacción  íntima  y  dulce  que  el  cristiano  esperimenta  en 
i  tierra,  cuando  ha  cumplido  sus  deberes  y  señalado  sus  aias  con  bue- 
nas acciones,  no  es  la  dicha  inefable  que  su  fílosoíTa  le  promete  des- 
pués de  la  prueba  dolorosa  de  este  mundo « 

Si  la  filantropía  se  ejercita  mas  en  favor  de  las  masas,  la  caridad  lo 
hace  en  favor  de  los  individuos;  la  primera  obra  de  un  modo  soberano 
y  legislativo;  la  segunda  de  un  modo  fraternal.  La  filantropía  tiene  la 
pretensión  de  Hacer  dichosos;  la  caridad  no  quiere  sino  aliviar  infortu- 
nios: la  filantropía  quiere  para  el  desdichado  un  porvenir  brillante;  la 
caridad  toma  una  parte  del  peso  que  le  oprime,  para  que  no  sucumba 
debajo  de  él.  La  filantropía  no  es  sino  la  prudencia;  la  caridad  es  una 
virtud:  la  una  es  hija  del  orgullo  del  hombre,  la  otra  es  im  beneficio 
del  cielo. 

Si  se  pidiese  alas  artes  la  personificación  alegórica  de  estas  dos  doc- 
trinas opuestas,  seria  menester  representar  á  la  filantropía  bajo  la  figu- 
ra de  un  viejo,  que  al  pasar  esparce  algunas  monedas  de  oro,  para  que 
no  se  piense  en  arrebatarle  el  tesoro  que  oculta  en  su  seno;  y  a  la  ca- 
ridad bajo  la  forma  de  una  virgen,  con  una  venda  en  los  ojos  y  la  ma- 
no abierta  para  todos  los  desgraciados. 


NOTICIAS. 


gAHTOS  T  FESTIVIDAHES  RELIGIOSAS  DE  LA  SEIIAIA. 

ABRIL. 
Jueves  30, — Santa  Catalina  de  Sena  y  San  Amador  mártir. 

MAYO. 

Viernes  1? — (Tercero  de  Espíritu  Santo.)  San  Felipe  y  Santiago  ap($»- 
toles. 

Sábado  2. — Los  Gozos  de  María  Santísima,  San  Atanasio  patriarca  de 
Alejandría  y  San  Segundo  obispo. 

Domingo  3. — (Primero  de  mes  y  tercero  después  de  Pascua.)  El  Patro- 
cinio de  Señor  San  José. — La  invención  de  la  Santa  Cruz  por  Santa  Elena, 
San  Diodoro  y  San  Teódulo  mártires. 

Lunes  4. — Santa  Mónica  viuda,  madxe  de  San  Agustín  y  San  Silvano 
obispo  mártir. 

Martes  5. — La  conversión  de  San  Agustín,  San  Pió  V  papa,  San  Ange- 
lo carmelita  y  Santa  Crescenciana  mártir. 

Miércoles  6. — San  Juan  Ante  Portam  Latinam,  6  el  martirio  de  San  Juan 
Evangelista,  patrón  de  la  imprenta,  y  los  Santos  Heliodoroy  Venusto  mártires. 
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Hoy  jueves,  ñmcion  é  indulgencia  plenaria  en  el  conyento  de  Santm  Ca- 
talina de  Sena.  Deposito  solemne  en  la  capilla  de  Aranzazu.  Esposicionde 
en  Majestad,  que  dura  cuatro  días  en  Regina.  Función  preparatoria  del  Mes 
de  María  en  el  Colegio  de  Ninas,  donde  predica  el  Illmo.  Sr.  Madrid. 

£1  Tiernas,  jubileo  circular  en  la  capilla  del  Señor  de  Burgos.  Comienzan 
los  ejercicios  espirituales  del  Mes  de  María  en  las  iglesias  del  Colegio  de 
Ninas,  San  Vicente  de  Paul  y  Loreto. 

£1  sábado,  indulgencia  y  procesión  en  Catedral. 

El  domingo,  función  en  San  Felipe  Neri  y  en  la  capilla  del  Señor  de  Bur- 
gos. Se  espone  á  la  pdblica  adoración  y  se  saca  en  procesión  en  la  Cate- 
dral y  la  Colegiata  el  Sanctum  Lignum  Crucis.  LiOs  aguadores  y  fruteros  ce- 
lebran este  dia  con  todo  esmero  á  la  Santa  Cruz,  en  las  iglesias  inmediatas 
i  las  fuentes  los  primeros,  y  en  las  inmediatas  á  los  merci^os  los  segundos; 
igualmente  la  celebran  los  albañiles.  Función  solemne  en  Regina  que  hacen 
los  comerciantes  al  Santo  Ecce  Homo,  6  Señor  de  la  humildad.  Indulgencia 
del  Rosario  en  Santo  Domingo  y  de  Escapulario  en  la  Merced  y  Bethlehem. 

El  lunes,  función  en  la  iglesia  de  San  Agustin,  donde  se  solemnizan  esa 
noche  los  maitines  con  el  himno  Te  Deum  laudamus,  en  recuerdo  de  haberlo 
compuesto  San  Agustin  en  unión  de  San  Ambrosio.  Indulgencia  plenaria  en 
las  iglesias  de  Agustinos.  Depósito  solemne  en  la  capilla  del  Señor  de  Burgos. 

El  martes,  indulgencia  plenaria  en  las  iglesias  de  San  Agustin  y  del  Car- 
men. Jubileo  circular  en  la  capilla  de  Balvanera. 
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OTRA  CIRCULAR  DEL  ILLMO.  SR.  ARZOBISPO. 

Casi  todos  los  periódicos  de  la  capital  han  publicado  la  siguiente, 
que  sirve  de  aclaración  á  la  que  espidió  la  misma  autoridad  con  moti- 
vo de  la  ley  civil  sobre  obvenciones  parroquiales. 

"Gobierno  eclesiástico  del  arzobispado  de  México. — Cordillera  á  los 
señores  curas  de  esta  capital. — Algunos  señores  curas  de  esta  capital 
han  consultado  al  Illmo.  Sr.  arzobispo,  sobre  la  conducta  que  deben 
observar  con  motivo  de  la  ley  acerca  de  derechos  y  obvenciones  par- 
roquiales; y  con  fecha  18  del  corriente  ha  tenido  a  bien  decretar  lo  si- 
guiente: 

El  señor  cura  arréglese  a  la  carta  que  ayer  18  del  corriente,  dirigi- 
mos á  todos  los  señores  curas  de  esta  sagrada  mitra,  bajo  el  concepto 
de  que  á  ninguno  en  lo  absoluto  se  le  estreche  directa  ni  indirectamen- 
te, a  que  la  administración  del  bautismo  y  matrimonio  sea  con  pompa 
6  solemnidad  de  ninguna  clase,  y  lo  mismo  en  la  sepultura  de  cadáve- 
res; y  de  que  los  que  libremente  pidan  alguna  pompa  ó  solemnidad, 
dejen  constancia  de  que  así  lo  pidieron  y  satisfagan  los  gastos  que  en 
ella  se  originen,  como  asimismo  deberán  pagar  los  interesados  el  gasto 
de  papel  sellado  y  escritorio  en  las  informaciones  y  documentos  o  cer- 
tificados que  pidan." 

Y  por  disposición  de  S.  S.  I.,  tengo  el  honor  de  comunicarlo  á  vdes. 


■% 
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para  su  cumplimiento.    Dios  ^arde  a  vdes.  muchos  anos.    México, 
Abril  20  de  1857. — Dr,  José  Joaquín  Una,  pro-secretario." 

LIBROS  PROHIBIDOS. 

Hace  dos  meses  publicamos  un  pequeño  artículo  con  motivo  de  un 
párrafo  del  Siglo  XIX  en  que  se  acusaba  á  la  autoridad  eclesiástica 
de  Durango  de  haber  exigido  al  corresponsal  del  mismo  periódico  la 
entrega  de  unos  libros  prohibidos  en  el  Index  expurgatorio  de  Roma. 
Dijimos,  contrayéndonos  á  un  artículo  de  la  "Enseña,"  periódico  ofi- 
cial de  Durango,  que  de  la  averiguación  que  la  autoridad  civil  de 
aquel  Estado  mandó  practicar,  resultó  que  el  corresponsal  citado  en- 
tregó espontáneamente  los  libros  por  habérselo  dictado  así  su  concien 
cia,  y  que,  de  consiguiente,  habian  sido  de  todo  punto  injustos  é  infun- 
dados los  ataques  del  Siglo  al  eclesiástico  respetable  que  no  hizo  otra 
cosa  que  recibir  las  obras  prohibidas  por  la  Iglesia  a  los  fieles. 

Últimamente  hemos  recibido  cartas  de  Durango  y  en  ellas  se  nos 
dice  que  la  "Ensena,"  al  publicar  las  diligencias  practicadas  en  averi- 
guación del  hecho,  ofreció  trunca  á  sus  lectores  la  declaración  rendi- 
da por  el  Sr.  Lie.  D.  Pedro  Escobar,  encargado  interinamente  de  la 
agencia  del  Siglo  XIX  en  aquella  capital;  y  como  la  parte  omitida  en 
la  publicación  de  la  "Enseña,"  sea  muy  interesante  por  espresarse  en 
ella  las  doctrinas  eclesiásticas  y  las  leyes  civiles  existentes  respecto 
de  los  libros  prohibidos,  creemos  propio  del  carácter  de  nuestro  sema- 
nario reproducir  íntegra  en  sus  páginas  la  citada  declaración,  que  es  la 
siguiente;  persuadidos,  ademas,  de  que  su  lectura  ilustrará  á  muchos 
que  solo  delinquen  por  ignorancia. 

"Secretaría  del  despacho  del  gobierno  del  Estado  de  Durango. — En 
el  mismo  dia  á  las  cuatro  de  la  tarde,  el  señor  juez,  acompañado  de 
mí  el  escribano,  pasó  á  la  casa  del  Sr.  Lie.  D.  Pedro  Escobar,  el  cual 
presente  y  juramentado  en  forma,  dijo:  que  su  nombre  queda  espre- 
sado, de  44  años  de  edad,  viudo,  abogado,  y  de  esta  vecindad. — Pre- 
guntado, si  es  cierta  la  cita  que  hace  de  su  persona  su  hermano  D. 
Francisco  en  su  anterior  declaración,  dijo:  que  es  exacto  lo  que  refiere 
su  hermano  en  la  declaración  que  se  ha  leido,  aunque  no  es  todo  lo 
que  pasó  en  el  caso,  y  que  el  que  declara  esplicará  con  toda  estension 
ahora,  al  mismo  tiempo  que  con  la  mayor  verdad,  porque  esto  exige 
la  autoridad  que  representa  el  señor  juez,  y  el  Juramento  que  hapres* 
tado  el  mismo  que  habla.  Que  en  efecto  quedo  encargado  del  estable- 
cimiento comercial  del  referido  su  hermano,  por  la  ausencia  que  hizo 
éste  á  la  feria  de  San  Juan  de  los  Lagos,  y  encontrándose  en  la  tien- 
da del  "Coloso"  varios  libros  encomendados  para  su  venta  por  el  Sr. 
D.  Ignacio  Cumplido,  sospechó  que  algunos  de  ellos  eran  prohibidos, 
y  por  lo  mismo  que  no  podían  ponerse  en  el  comercio.  Que  para  cer- 
ciorarse de  esto,  le  preguntó  una  vez  al  señor  provisor,  que  por  casua- 
lidad lo  encontró  en  el  Portal  de  las  Palomas,  si  las  obras  de  Eugenio 
Süe  estaban  prohibidas,  porque  sobre  esas  recaían  las  sospechas  del 
declarante;  y  que  entonces  le  espuso  el  citado  señor  provisor  que  no 
estaba  absolutamente  cierto  de  ello,  pero  que  le  mandaría  al  decía- 
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rante  el  índice  expurgatorio  para  que  con  su  vista  resolviese  su  duda. 
Entonces  el  esponente  volvió  á  preguntarle  al  señor  provisor,  si  en  el 
caso  de  estar  prohibidas  dichas  obras,  estaba  obligado  y  podia  entre- 
garlas á  su  señoría,  y  éste  le  contestó  que  sí.  Que  dos  ó  tres  dias  des- 
pués de  esta  conversación  vio  el  declarante  el  índice,  7  satisfecho,  por 
una  parte,  de  que  efectivamente  las  repetidas  obras  estaban  prohibi- 
das, y  por  otra,  de  la  obligación  indisputable  que  tenia  para  entregar- 
las; pues  para  persuadirse  completamente  de  ello,  estudió  y  consultó 
el  punto,  entregó  las  obras  al  repetido  señor  provisor,  pidiéndole  una 
constancia  de  haberlas  recibido,  que  se  le  acusó  efectivamente,  y  lo 
cual  el  declarante  avisó  al  Sr.  Cumplido,  en  términos  de  no  haber  da- 
do lu^r  para  que  se  creyera  que  el  señor  provisor  habia  cateado  la 
casa  de  su  hermano,  porque  simplemente  le  hizo  tal  aviso  que  de  allí 
se  habian  recogido  las  obras  de  que  se  ha  hecho  mención.  Que  usó  de 
esta  espresion,  de  recoger,  supuesto  lo  que  habia  hablado  antes  el  de- 
clarante con  el  señor  provisor,  y  porque  en  efecto  estaban  en  su  poder. 
Que  el  fundamento  que  el  que  habla  tuvo  para  obrar  así,  fué  el  estar 
cierto,  certísimo,  que  la  bula  in  Catna  Domini  impone  excomunión  a 
los  autores,  lectores,  vendedores  y  aun  a  los  que  simplemente  retienen 
libros  prohibidos,  lo  cual  también  se  dispone  en  el  tercer  Concilio  Me- 
xicano, Lib.  1^,  Tít.  2?  de  Impresione  et  lectura  librorum  prohibito- 
rum.  Y  no  solamente  se  satisfizo  el  declarante  de  tal  obligación  en 
virtud  de  las  disposiciones  canónicas  citadas,  sino  que  aun  se  persua- 
dió de  tener  tal  deber  aun  por  las  civiles.  El  señor  juez  que  le  recibe 
al  que  habla  esta  declaración  seguramente  por  su  conocida  ilustración 
sabe  cuáles  son  éstas;  mas  al  esponente  le  será  permitido  referir  con 
puntualidad  los  lugares  del  derecho  común  que  tuvo  presentes  para 
apoyar  su  procedimiento.  Son  estos:  el  art.  9  del  Reglamento  de  27 
de  Setiembre  de  1822  que  bajo  penas  graves  obliga  á  los  tenedores  de 
libros  prohibidos  á  entregarlos,  cuyo  reglamento  continuamente  se  ha 
mandado  tener  presente  para  sus  casos,  como  pueden  verse  en  las  dis- 
posiciones gubernativas  generales  de  23  de  Setiembre  de  1830  y  23 
de  Julio  de  1838.  Recientemente  en  9  de  Noviembre  de  1850  los  Sres. 
abogados  Olaguibel  y  Lares  en  un  dictamen  que  le  espusieron  al  Sr. 
presidente  Arista  asientan  esta  primera  proposición,  de  las  varias  con 
que  concluyeron  su  sentir:  que  los  fieles  están  obligados  á  entregar  los 
libros  prohibidos  que  tengan.  Que  para  haberlos  puesto  el  declarante 
á  los  de  que  se  trata  en  este  caso  en  poder  de  la  autoridad  eclesiásti- 
ca, tuvo  y  aun  tiene  por  razón  muy  suficiente,  la  ley  14,  lib.  1",  tít.  24 
de  la  Recopilación  de  Indias,  que  concede  facultad  á  los  ordinarios 
eclesiásticos  de  recoger  los  libros  prohibidos,  y,  ademas,  lo  que  el  Sr. 
arzobispo  Zaragoza  en  12  de  Diciembre  de  1820  espuso  al  rey  de  Es- 

{>ana  sosteniendo  su  propia  autoridad  para  proceder  por  sí  a  recoger 
as  obras  que  se  hubiesen  prohibido  (Corree.  Eclec.  española,  tom.  2?, 
pág.  249):  en  cuyo  sentido  también  representaron  al  mismo  monarca 
español  los  lUmos.  Sres.  Fonte  y  Bergoza,  y  sin  que  hasta  ahora  haya 
constancia,  al  menos  que  sepa  el  que  declara,  de  que  hubiera  sido  des- 
atendido su  ocurso,  por  lo  cual  los  señores  obispos,  en  muchos  casos, 
vicarios  capitulares,  ó  provisores  han  procedido  en  la  República  á  pro- 
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hibir  la  impresión  de  algunas  obras  heréticas  6  puramente  contra  las 
buenas  costumbres,  y  recogídolas  de  los  lugares  donde  se  hubiesen 
puesto  para  su  espendio;  y  si  bien  en  alguna  vez  se  ha  reclamado  este 
proceder,  no  ha  faltado  quien  haya  sostenido  que  ha  sido  legal  en  to- 
das sus  partes.  El  Sr.  fiscal  de  la  suprema  corte  de  justicia,  D.  Agus- 
tin  Flores  Alatorre,  así  lo  manifiesta  en  su  dictamen  que  le  espuso  al 
ministerio  respectivo  en  17  de  Octubre  de  1850.  Pero  con  todo  y  esto, 
que  convence  hasta  lo  último  el  muy  justo  proceder  del  declarante,  y 
que  en  ningún  esceso  hubiera  caido  el  Sr.  provisor  Laurenzana  aun 
cuando  hubiera  hecho  uso  de  toda  su  autoridad  para  reclamar  las  obras, 
para  obviar  solamente  que  este  asunto  tenga  un  giro  mas  odioso,  y  que 
se  mortifique  la  personal  delicadeza  muy  conocida  del  repetido  or. 
Laurenzana,  el  que  declara  está  dispuesto  á  pagar  las  mencionadas 
obras,  de  lo  cual,  antes  de  este  acto,  ha  dado  aviso  á  su  hermano,  y  le 
avisara  al  Sr.  Cumplido  en  el  primer  correo,  repitiendo  siempre  que  la 
entrega  de  las  referidas  obras,  fué  sin  que  el  señor  provisor  las  exigie- 
ra y  puramente  por  las  obligaciones  en  aue  se  creyó  el  que  declara  y 
que  ha  referido. — Con  lo  que  concluyo  la  presente,  que  firmó  con  el 
señor  Juez  por  ante  mí. — Mariano  Pérez  Gavilán. — Pedro  Escobar, — 
Luis  Lechuga. — Acto  continuo,  vuelto  á  juramentar  el  Sr.  Lie.  D.  Pe- 
dro Escobar  y  leida  que  le  fué  su  anterior  declaración,  dijo:  que  en  ella 
se  afirma  y  ratifica  por  ser  la  verdad  sin  tener  que  aSadir  ni  quitar. — 
Con  lo  que  se  concluyó  esta  diligencia  que  firmo  con  el  señor  juez  por 
ante  mí. — Mariano  Pérez  Gavilán, — Pedro  Escobar. — Luis  Lechuga. 
Es  copia  de  la  declaración  que  el  Sr.  Lie.  D.  Pedro  Escobar  dio  en 
la  sumaria  que  por  orden  del  gobierno  instruyó  el  Sr.  juez  2?  de  le- 
tras del  ramo  criminal  Lie.  D.  Mariano  Gavilán. — ^Durango,  Enero  27 
de  1857. — Francisco  Hernández. ^^ 

EL  MES  DE  xMARLA.. 

Se  hacen  preparativos  en  la  iglesia  del  Colegio  de  Ninas  de  esta  ca- 
pital para  celebrar  dignamente  el  mes  de  Mayo,  consagrado  al  Inma- 
culado Corazón  de  María  Santísima. 

Hoy  debe  celebrarse  la  función  preparatoria,  con  esposicion  de  Su 
Majestad,  y  predicará  el  Illmo.  Sr.  obispo  Madrid.  Mañana  darán  prin- 
cipio los  ejercicios  espirituales  y,  según  sabemos,  será  adoptado  para 
la  parte  de  meditación  el  libro  con  el  título  de  "Flores  de  Mayo"  que  pu- 
blicó nuestro  compañero  de  redacción,  D.  J.  M.  Roa  Barcena,  y  de  que 
dimos  idea  en  un  artículo  biográfico  algunos  meses  atrás. 

£1  Divinísimo  estará  espuesto  en  algunos  de  los  dias  del  mes,  v  mu- 
chas de  nuestras  artistas  se  preparan  á  ejecutar  trozos  escogidos  de 
música  en  el  piano.    Los  niños  de  la  escuela  del  Sr.  Oviedo  cantarán 
algunos  himnos  religiosos  en  los  dias  de  la  comiuiion  y  del  ofrecimien 
to  de  los  corazones  á  María  Santísima. 

Se  ha  publicado  el  siguiente  aviso: 

"La  cofradía  del  Corazón  Inmaculado  de  María,  establecida  en  la 
iglesia  del  Colegio  de  Ninas  de  esta  capital,  dedicará  en  este  año,  co- 
mo en  los  anteriores,  el  Mes  de  Mayo  al  culto  especial  de  la  Santísi- 
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ma  Virgen.  A  las  ocho  de  la  mañana  se  celebrará  líba  misa,  después 
se  rezara  una  parte  del  rosario,  seguirá  el  sermón  sobre  las  materias 
siguientes,  y  por  los  señores  que  se  espresan. 

Jueves  30  de  Abril. — Preparación  para  el  Mes  de  María. — Illmo.  Sr. 
obispo,  Dr.  D.  Joaquin  Fernandez  de  Madrid. 

Viernes  1?  de  Mayo. — Motivos  para  hacer  bien  la  devoción  del  Mes 
de  María. — R.  P.  D.  J.  M.  Abolafia,  del  Oratorio  de  San  Felipe. 

Sábado  2. — Sobre  la  salvación  eterna. — Presbítero  D.  José  Marí^ 
Sánchez  Espinosa. 

Domingo  3. — Sobre  la  escelencia  de  nuestra  alma. — Sr.  provisor,  Dr. 
D.  J.  M.  Covarrubias,  canónigo  de  esta  santa  iglesia. 

Lunes  4. — Sobre  la  salvación  del  cuerpo. — M.  R.  P.  Fr.  Agostin 
Moreno. 

Martes  5. — Sobre  el  tiempo. — Sr.  cura  D.  Manuel  Pinzón. 

Miércoles  6. — Sobre  el  pecado. — Sr.  cura  D.  Aten6genes  Lombar- 
dini. 

Jueves  7. — Sobre  las  penas  del  pecado. — R.  P.  Fr.  Luis  Malo. 

Viernes  8. — Sobre  la  muerte. — K.  P.  D.  Gil  Alaman. 

Sábado  9. — Sobre  el  juicio  universal. — Sr.  Dr.  D.  Juan  Ormnechea, 
canónigo  de  esta  santa  ifflesia. 

Domingo  10. — Sobre  el  infierno. — M.  R.  P.  Fr.  Agustin  M.  Moreno. 

Lunes  11. — Sobre  el  número  de  reprobos. — R.  P.  D.  J.  M.  Abolafía. 

Martes  12. — De  la  ingratitud  del  cristiano  para  con  Dios. — R.  P. 
Fr.  Cristóbal  Arias. 

Miércoles  13. — Sobre  el  escándalo. — M.  R.  P.  Fr.  Manuel  Valadez. 

Jueves  14. — Sobre  los  respetos  humanos. — R.  P.  Fr.  Luis  Malo. 

Viernes  15. — Sobre  la  gloria. — R.  P.  Fr.  Agustin  M.  Moreno. 

Sábado  16. — Camino  del  cielo. — Presbítero  D.  José  Manuel  Ro- 
sales. 

Domingo  17. — Sobre  la  devoción  á  la  Santísima  Virgen. — R.  P.  D. 
Felipe  Villarello. 

Lunes  18. — Sobre  la  presencia  de  Dios. — Presbítero  D.  José  M. 
Aguilar. 

Martes  19. — Sobre  servir  á  dos  señores. — Presbítero  D.  Ildefonso  de 
la  Peña. 

Miércoles  20. — Sobre  los  que  dilatan  la  conversión. — Presbítero  D. 
José  María  Sánchez  Espinosa. 

Jueves  21. — Del  Sacramento  de  la  Penitencia. — Sr.  Lie.  D.  Ismael 
Antonio  Jiménez. 

Viernes  22. — Del  Sacramento  de  la  Comunión. — R.  P.  D.  José  Ma- 
ría Abolafia. 

Sábado  23. — De  los  llamamientos  de  Dios. — Presbítero  D.  José  Ma- 
ría Sánchez  Espinosa. 

Domingo  24. — Sobre  el  Corazón  de  María. — Illmo.  Sr.  obispo,  Dr. 
D.  Joaquin  Fernandez  Madrid. 

Lunes  25. — Sobre  el  pecado  venial  y  el  purgatorio. — M.  R.-P.  sub- 
prior,  Fr.  Benito  Barrenechea. 

Martes  26. — Sobre  el  Niño  Jesús. — R.  P.  Fr.  Antonio  Hernández. 

Miércoles  27, — De  los  ejemplos  que  nos  dio  Jesús  siendo  joven. — 
Sr.  cura  D.  Manuel  Pinzón. 
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Jueves  28. — ^De  los  ejemplos  de  Jesucristo  en  el  desierto. — ^Presbí- 
tero D.  Andrés  Dávis. 

Viernes  29. — ^De  Jesucristo  Crucificado. — R.  P.  D.  José  María  del 
Barrio. 

Sábado  30. — Sobre  la  Virgen  dolorosa  al  pié  de  la  cruz. — R.  P.  D. 
José  María  del  Barrio. 

Domingo  31. — Sobre  el  amor  para  con  Jesucristo. — Sr.  cura  D.  Ma- 
nuel Pinzón. 

Lunes  1?  de  Junio. — Acción  de  gracias  y  ofrecimiento  del  corazón, 
al  Corazón  de  María. — lUmo.  Sr.  obispo,  Dr.  D.  Joaquín  Fernandez 
Madrid. 

Los  dias  festivos  se  verificará  en  el  Rosario  el  Ofrecimiento  de  las 
flores  por  los  niños,  y  el  ejercicio  comenzará  después  de  la  misa  de 
nueve.  El  dia  19  de  Junio  se  dará  la  comunión  general  á  las  ocho  de  la 
mañana,  para  que  se  gane  la  indulgencia  que  está  concedida  á  las  per- 
sonas que  celebran  este  mes,  y  cuya  devoción  escitamos  para  que  des- 
ciendan sobre  nosotros  \aa  misericordias  de  la  Virgen  Santísima. — Mé- 
xico, Abril  27  de  1857." 

DEFUNCIÓN. 

Leemos  en  la  ''Enseña  Republicana"  d#  Durando: 

"A  las  diez  de  la  noche  del  4  del  corriente  falleció  el  Sr.  Dr.  D. 
José  Tomas  Rivera,  deán  de  esta  santa  Iglesia. 

El  Sr.  Rivera  desempeñó  durante  su  vida  cargos  importantes:  en  el 
orden  político  fué  diputado  al  congreso  de  la  Union  en  1832,  pertene- 
ció varias  ocasiones  á  la  legislatura  del  Estado  y  a  la  junta  departa- 
mental. Como  eclesiástico,  después  de  haber  servido  algunos  curatos, 
obtuvo  por  oposición  la  lectoral  de  esta  santa  Iglesia;  y  después  de 
servirla  muchos  anos  fué  nombrado  deán.  N.  S.  P.  el  Sr.  Pió  IX  lo 
condecoró  nombrándolo  protonotario  apostólico. 

El  clero  de  Durango  ha  sufrido  una  pérdida  sensible  con  el  fsdleci- 
miento  del  Sr.  Dr.  Rivera. 

¡Dios  lo  haya  recibido  en  su  seno!" 


NOTICIAS  DEL  ESTBAHJBBO. 

ROMA. 

CARTA  DE  S.  S.  PIÓ  IX  CON  MOTIVO  DE  LA  MUERTE 
DEL  ARZOBISPO  DE  PARÍS. 

Los  vicarios  generales  de  Paris  acaban  de  recibir  del  Santo  Padre 
la  carta  siguiente,  que  se  han  apresurado  á  comunicar  á  los  curas  de 
su  diócesis. 

A  nuestros  amados  hijos  los  canónigos  Buquetj  Surat  y  Darboy,  vicarios 
capitulares  de  la  Iglesia  de  Paris.  Pió  IX papa, 

"Amados  hijos,  salud  y  bendición  apostólica. 

"Nuestra  palabra  no  puede  espresar,  amados  hijos,  el  horror  que  he- 
mos esperimentado  al  saber  que  en  medio  de  una  ceremonia  religiosa 
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en  la  iglesia  de  San  Esteban,  nuestro  venerable  hermano  María  Do- 
mingo Augusto  Sibour,  arzobispo  de  la  ilustre  metrópoli  de  Paris,  ha* 
bia  sido  inmolado  cruelmente  al  pié  de  los  altares  por  el  puñal  de  un 
sacerdote  sacrilego  que  no  ha  temido  cometer  tan  execrable  y  mons- 
truoso atentado. 

'Tácilmente^ppdi^il^opprender  por  vosotros  mismos  en  qué  dolor 
6  mas  biea<^  qué  abatimieota  nos  ha  sumido  la  muerte  trágica  de  ese 
piadoso  aim^ispo  á  quien  rodé&amos  de  una  benevolencia  particular, 
á causa dbm  aprobada  adhesión  á  nos  7  á  la  Silla  Apostólica,  de  su 
solicitud^ánoral  por  el  bien  de  su  diócesis,  y  de  las  otras  cualidades 
eminentefc'que  en  él  brillaban.  Estamos  bien  persuadidos  de  que  vo- 
sotros mismos  habéis  esperimentado  una  estremada  aflicción  como  lo 
atestigua  vivamente  la  carta  tan  impregnada  de  dolor  que  nos  habéis 
dirigido  respecto  de  ese  lamentable  acontecimiento. 

"Pero  el  celo  y  la  piedad  de  que  estaba  animado  nuestro  venerable 
hermano,  nos  hacen  esperar  que,  de  la  triste  peregrinación  de  esta  vida 
mortal,  ha  pasado  a  la  dichosa  y  eterna  patria,  y  que  ha  recibido  allí 
del  divino  Príncipe  de  los  pastores  la  conma  incorruptible  de  gloria. 
Sin  embargo,  porque  el  polvo  del  mundo,  como  dice  San  León,  viene 
a  manchar  aunloscofazoBes  maarpiadosos,  no  hemos  descuidado  ofre- 
cer por  el  alma  del  poQt$fle  difimto  oraciones,  súplicas  y  sacrificios 
al  clementísimo  Padre  de  las  misericordias.  No  solo  hemos  hecho  es- 
to en  particular,  sino  también  en  un  servicio  público  celebrado  solem- 
nemente en  la  basílica  de  los  Doce  Apóstoles. 

"Y  puesto  que  os  ha  sido  confiada  la  administración  de  la  diócesis, 
durante  su  viudez,  os  exhortamos  con  las  mas  vivas  instancias,  y  os 
escitamos,  amados  hijos,  a  poner  con  el  mayor  celo  toda  la  actividad, 
vuestros  pensamientos  y  vuestros  trabmos  al  servicio  de  la  diócesis  pri- 
vada de  su  pastor,  para  que  no  tenga  esta  que  sufrir. 

"Al  terminar,  como  testimonio  de  nuestra  benevolencia  hacia  vos  v 
como  prenda  de  todos  los  dones  celestes,  recibid  la  bendición  apostó- 
lica que  os  damos  afectuosamente  del  fondo  del  corazón,  a  vosotros, 
amados  hijos,  al  clero  y  á  los  fieles  de  la  diócesis. 

"Fecha  en  Roma,  cerca  de  San  Pedro,  el  22  de  Enero  de  1857,  el 
año  undécimo  de  nuestro  pontificado. — Pío  IX,  papa." 

UN  ARTISTA  EN  EL  CLAUSTRO. 

Según  leemos  en  los  periódicos  estranjeros,  el  célebre  Listz,  pianis- 
ta y  compositor,  acaba  áe  tomar  el  hábito  de  religioso  en  un  convento 
de  resh.  Creemos  que  la  música  sagrada  ganará  mucho  con  la  nueva 

Srofesion  abrazada  por  una  de  las  notabilidades  artísticas  de  primer  or- 
en en  el  siglo  actual. 

Por  las  noticias. — Francisco  Vjcka. 


EscLusiyAHJ&iiíjp:  REpaioso, 
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HEXIGO,  Hayo  7  de  1857. 


Mm.  20. 


CONTROVERSIA  PACIFICA 

SOBBE  LA  NUEVA  CONSTITUCIOir  HEXIOAKA. 


ARTICULO  ifllRCEIlO; - 

•ii:.. 

Diversos  artículos  de  la  constitución,  esparcidos  aquí  y  allí  como  al 
descuido,  forman  un  conjunto  ó  una  especie  de  sistema  hostil  á  la  Igle- 
sia. Ya  hemos  corrido 'el  velo  al  123.  Sigamos  examinando  algunos 
otros. 

Dos  bases  esenciales  tiene  la  Iglesia  para  su  régimen:  una  que  per- 
tenece á  la  fé,  y  otra  que  toca  á  las  costumbres.  £n  los  puntos  de  fiSi 
en  aquellos  dogmas  que  constituyen  su  símbolo,  presenta,  con  los  mo- 
tivos de  credibilidad,  unas  pruebas  victoriosas  que  ninguna  religión 
ofrece,  y  á  que  todo  entendimiento  bien  formado  no  puede  resistir;  pe- 
ro una  vez  recibidos,  no  admite  en  ellos  negación  ni  duda.  En  todo  lo 
demás,  deja  al  entendimiento  libertad  amplia  para  discurrir.  Levanta 
su  magnífico  edificio  sobre  la  fé,  no  sobre  las  opiniones:  aquella  es  fir- 
me é  incontrovertible;  éstas  inciertas  y  mudables.  Retpecto  á  las  cos- 
tumbres, permite  el  uso  de  todas  las  cosas;  el  abuso  de  ninguna.  Eita 
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doctrina  la  hemos  espuesto  ya  en  otro  artículo;  perdonen  nuestros  lec- 
tores si  la  reproducimos  aquí,  obligados  de  la  necesidad.  Cuando  se 
repiten  los  ataques  con  unas  mismas  armas,  natural  es  que  se  repitan 
en  el  mismo  sentido  las  defensas. 

Exigiendo  la  IgiOBHiiin  sus  hijos  la  entera  sumisión  á  sus  dogmas, 
mira  todo  ^IÉ0fí0tHmwmo  una  rebelión  contra  la  fé.  La  ignoran- 
cia culpahiiilB  duda  6  la  MMcion  constituyen  otras  tantas  fuentes 
de  supeMpfen  6  de  increduInÍ4f  capaces  de  sumergir  al  género  hu- 
mano enp^oche  de  la  infidélUÉjd,  de  la  barbarie  y  de  los  mas  espan- 
tosos 

¿C6m^  se  nos  dirá,  exige  una  tneenoia  absoluta,  si  es  que  obra  con- 
forme á  «aon?  ¿puede  impedir  que  los  dogmas  oue  enseña  se  discutan 
y  se  exaimnen,  para  que  el  entendimiéato  los  admita  con  conocimien- 
to de  causáf^idéndo  Dios  autor  de  la  rason,  querrá  acaso  que  el  hom- 
bre no  obre  cooforme  á  esa  razón? 

Nada  de  eso.  Ya  hemos  manifestado,  que  la  Iglesia  pone  ante  todo 
delante  del  entendimiento  los  motivos  en  qpe  funda  su  creencia,  ha- 
ciéndole ver  con  todo  genero  de  pruebas  jÉtemostraciones,  que  existe 
una  revelación  á  la  cual  debe  sometersspcontesta  á  todos  los  argu- 
mentos que  se  lelnp|B«  y  á  todaji^lavalifeciones  con  que  se  la  previe- 
ne; pero  condena  al  tliimtÉ00ttjfo  &  todo  aquel  que  con  obstinación 
ataca  su  doctrina,  6  se  bunade  su  autoridad.  Distingue  muy  bien  la 
duda  de  buena  fé,  presentada  con  ánimo  sincero  de  buscar  la  verdad, 
y  la  intención  dañada  de  estender  el  error,  para  canonizar  el  vicio  y 
dar  rienda  suelta  á  las  pasiones.  Esto  está  fundado  en  razón,  y  los  so- 
bienios  humanos,  aun  aquellos  que  llevan  el  título  de  mas  moderados 
6  libres,  lo  practican  así  todos  los  dias.  ¿Qué  gobierno  tolera  que  se  le 
falte  al  respeto,  ó  c^ue  se  le  insulte?  ¿Cómo  pretenden  algunos  que  la 
Iglesia  deje  pasar  sm  censura  los  escritos  impíos,  en  que  se  menospre- 
cia á  la  Divinidad,  so  escarnece  su  culto  v  se  corrompe  la  moral? 

¿Queréis  salir  de  dudas?  ¿Queréis  ver  como  la  religión  contesta  á  sus 
enemigos?  tomad  los  libros  que  ella  misma  pone  en  los  colegios  en  las 
manos  de  la  juventud  estudiosa:  tomad,  por  ejemplo,  la  Suma  de  San- 
to Tomas,  en  que  están  reunidos  millares  de  argumentos  contra  la  fe, 
contra  la  moral  y  contra  la  disciplina:  notad  la  imparcialidad  con  que 
están  espuestos,  no  menos  que  la  verdad  y  la  fuerza  irresistible  de  16« 
gica,  con  que  están  contestados,  y  así  que  hayáis  estudiado  esa  obra 
inmortal  con  reflexión  y  con  detenimiento,  decidnos  sí  hay  alguna  re- 
ligión 6  secta  política  que  haga  otro  tanto.  La  Iglesia  reprueba  los 
escritos  de  mala  fé,  como  los  reprueba  todo  gobierno,  todo  tribunal,  y 
aun  todo  hombre  privado,  en  la  parte  que  le  toca.  Un  escrito  ateo, 
deista,  impío  ó  blasfemo  será  condenado  por  la  autoridad  eclesiástica, 
como  lo  será  uno  subversivo  por  la  potestad  civil,  un  libelo  infamato- 
rio por  los  tribunales,  y  una  obra  libertina  por  los  padres  de  familia. 
Tocto  escrito  que  se  dirija  á  estraviar  el  entendimiento,  ó  á  corromper 
el  corazón,  será  siempre  una  tea  incendiaria  lanzada  en  medio  de  la 
sociedad  y  una  nueva  plaga  para  el  género  humano.  Los  gobiernos  en* 
frenan  á  los  malos  escritores  con  cárceles  y  castigos:  la  Iglesia  fulmi- 
na contra  ellos  sus  anatemas.    Cuando  ambas  potestades  caminan  de 
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acuerdo,  8e  prestan  mutuamente  ayuda:  la  religión  mantiene  pura  la 
moral,  de  donde  se  deriva  la  política,  y  esta  imnide  los  ataques  a  la  re- 
ligión: si  por  desgracia  se  separan,  la  sooiedaa  queda  espuesta  á  ter* 
rióles  sacudimientos. 

La  libertad  de  escribir  (que  tantos  males  ha  causado  por  su  desen- 
freno en  ia  parte  política)  respetaba  antes  á  la  religioiusua  dogmas  sa- 
grados estaban  fuera  de  los  tiros  de  la  prensa  periódica»  ^vola  unas 
veces,  ignorante  otras,  y  muchas  notoriamente  impía.  Cuaí^do  no  exi- 
giera esta  reserva  la  alteza  y  santidad  de  la  materia,  lo  exigiria  por  lo 
menos  el  buen  sentido.  Mal  se  avienen  la  gravedad  de  la  naligion  con 
la  veleidad  del  periodismo,  con  los  intereses  miserables  de  la  imprenta, 

Lio  que  es  mas,  con  los  arrebatos  frenéticos  del  espíritu  dé  partido. 
s  antiguas  disposiciones  sobre  imprenta,  tributaban  un  respeto  tan 
justo  como  merecido  á  la  religión  verdadera,  que  por  fortuna  era  la 
única  del  Estado. 

Ahora,  por  desgracia,  van  á  regir  distintos  principios.  El  nuevo  có- 
digo, en  su  art.  7?  dice  espresamente:  ''que  es  inviolable  la  libertad 
de  escribir  y  publicar  escrti^  sobre  (malquiera  materia.  Ninguna  \ej 
(continúa)  ni  autoridad,  puede  establecer  la  previa  censura,  ni  exigir 
fianza  a  los  autores  ó  impresores,  ni  coartar  la  libertad  de  imprenta,  que 
no  tiene  mas  límites  que  el  respeto  á  la  vida  privada,  á  la  moral  y  a  la 
paz  pública "  He  aquí  quitados  todos  los  límites  a  la  discusión  re- 
ligiosa, no  en  los  libros  que  la  enseñan,  ni  en  las  obras  clásicas  que  la 
defienden,  sino  en  los  foUetos  sueltos,  en  los  periódicos,  en  las  hojas 
volantes,  que  sin  profundizar  la  materia  que  tratan,  ni  aun  entenderla, 
derraman  á  manos  llenas  el  odio  y  las  calumnias  contra  la  Iglesia,  con- 
tra sus  dogmas,  contra  su  disciplina  y  contra  sus  ministros. 

No  se  diga  que  respetándose  la  moral,  se  respeta  el  dogma.  Para 
los  católicos  es  inconcuso  que  sin  éste  no  existe  aquella;  pero  no  es 
así  para  las  sectas  disidentes,  v  sobre  todo  para  la  falsa  filosofía.  Cada 
religionario  se  forja  una  moral,  acomodada  á  sus  preocupaciones:  la  fi- 
losofía la  hace  descansar  en  raciocinios  inciertos,  y  en  principios  con- 
trovertibles: el  deismo  tiene  una  moral  de  mero  nombre,  sin  Providen- 
cia, sin  premios  y  sin  castigos:  el  materialismo,  la  fona  á  su  modo, 
concediendo  toda  clase  de  placeres  á  los  sentidos;  ¿que  mas?  hasta  el 
ateismo  ha  trazado  una  moral  que  le  es  propia,  falsa,  oscura,  insufi- 
ciente é  incomprensible.  El  que  dude  de  ella  puede  consultar  la  que 
escribió  el  barón  de  Holbach,  ateo  de  profesión,  y  apóstol  infatigable 
de  tan  infanda  doctrina.  Esta  moral  no  reconoce  a  Dios,  porque  lo  nie- 
ga; no  la  vida  futura,  porque  la  teme;  no  la  remuneración  eterna,  por- 
que se  burla  de  ella;  no  la  conformidad  de  las  acciones  con  la  ley  di- 
vina,- porque  asegura  que  no  existe.  Es  una  moral  de  gabinete  y  de 
cumplimiento:  el  que  la  observe  nada  gana:  el  que  la  quebrante  nada 
pierde:  sus  formas  esteriores  no  interesan  al  alma,  no  penetran  al  co- 
razón, no  ofrecen  resultados.  Sus  preceptos  pueden  ser  impunemente 
burlados,  siempre  que  lo  exija  el  interés,  ó  lo  cubra  con  sus  velos  el 
secreto.  Se  dirá  que  esta  doctrina  es  monstruosa;  sí,  pero  lleva  el  nom- 
bre de  moral,  y  es  cuanto  necesita,  para  llenar  las  condiciones  que  el 
artículo  constitucional  ei^ige. 
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Los  católicos  deducimos  la  moral  del  dogma,  y  los  inoiédolos  toman- 
do el  camino  inverso,  quieren  forjarse  un  dogma  (cada  uno  el  suyo)  de 
la  moral:  no  es  estraño,  que  trocados  los  frenos,  y  tomando  la  causa 
por  efecto,  y  el  efecto  por  causa,  resulte  un  monstruo.  Del  conocimien- 
to de  Dios  y  de  sus  divinos  atributos,  nace  la  adoración  que  le  tribu- 
tamos: del  conoeimiento  de  nosotros  mismos,  el  empeño  en  guardar  su 
ley  para  conseguir  la  felicidad  eterna  á  que  hemos  nacido:  del  conoci- 
miento de  los  demás  hombres,  como  hermanos  nuestros,  hijos  todos  de 
un  padre  oomun,  llamados  á  un  mismo  fin,  las  obligaciones  que  con  ellos 
nos  ligan.  Este  conjunto  armonioso  no  tuviera  lugar  si  no  le  precediera 
la  fé:  ella  le  da  origen;  de  ella  nace,  y  en  ella  encuentra,  vida,  fecundi- 
dad y  crecimiento. 

Ahora  se  nos  habla  de  una  moral  sin  religión:  ciega  porque  la  faltan 
las  luces  de  la  fé:  desabrida  y  sin  consuelos,  porque  no  la  dirige  la  es- 
peranza: dura  é  insensible,  porque  no  la  animan  los  ardores  de  la  cari- 
dad. El  salvaje  que  sigue  los  instintos  del  pillaje  y  la  matanza:  el  gen- 
til supersticioso,  que  sacrifica  víctimas  humanas  á  los  ídolos:  el  amo 
cruel  que  tiraniza  a  su  esclavo,  por  la  difarencia  de  color,  sosteniendo 
que  los  hombres  todos  no  descienden  de^n  mismo  origen:  el  que  mira 
el  matrimonio  como  un  contrato  disoluble,  á  voluntad  del  cónyuge  á 

3uien  se  hacen  gravosas  sus  obligaciones:  el  que  remite  á  los  azares 
e  un  desafio  los  derechos  de  la  justicia:  el  que  despoja  al  pobre  del 
fruto  de  su  trabajo  con  desapiadadas  usuras;  todos  estos  tienen  su  mo- 
ral propia,  que  invocan  á  cada  paso,  tienen  su  conciencia  errónea  á 
quien  recurren,  y  tienen,  por  ultimo,  sus  máximas  favoritas,  que  ensal- 
zan y  que  profesan:  lo  único  que  les  falta  es  religión,  y  por  esto,  á  pe- 
sar de  su  moral  son  feroces,  sanguinarios,  tiranos,  adúlteros,  homicidas 
y  ladrones.  Decidnos,  legisladores,  cuál  es  la  moral  que  invocáis?  No 
creemos  que  sea  ninguna  de  éstas,  porque  nos  parece  imposible  que  tal 
haya  sido  vuestra  mente;  pero  ya  que  nos  habláis  dé  una  moral  sin 
creencia,  decidnos  por  favor  cuáles  son  los  principios  en  que  reposa,  y 
las  bases  en  que  descansa.  ¿Reconoce  á  Dios?  ¿Bajo  qué  forma?  ¿Es 
Júpiter  ó  Jehovah?  ¿Cuál  es  su  culto,  su  ley,  sus  ceremonias  y  sus  pre- 
ceptos? Si  no  se  marca  esto  con  claridad  y  distinción,  nos  quedaremos 
á  ciegas  respecto  á  esa  decantada  moral,  v  no  menos  lo  estarán  los 
jueces  que  hayan  de  calificar  con  arreglo  a  ella  las  producciones  del 
periodismo. 

Sí,  del  periodismo.  ¿Sabéis  lo  que  es  esto,  legisladores?  ¿Sabéis  lo  que 
es  la  prensa  periódica,  esa  prensa  que  se  califica  á  sí  misma  de  órgano 
de  la  opinión  pública,  con  tanta  falsedad  como  orgullo?  Pues  mirad, 
es  en  su  mayor  parte  una  serie  de  empresas  mercantiles,  que  toma 
todas  las  cosas  por  el  lado  del  interés:  que  especula  sobre  las  pasio- 
nes y  sobre  las  calamidades  públicas:  que  adula  á  los  gobiernos  cuan- 
do mandan,  y  los  pueblos  cuando  se  desenfrenan:  que  predica  la  incre- 
dulidad, cuando  la  incredulidad  la  alimenta,  y  enseiía  la  superstición, 
cuando  la  superstición  es  lucrativa:  que  erige  en  opinión  pública,  las 
miras  y  los  empeños  de  unas  cuantas  personas:  que  pretende  alterar 
la  historia  desfigurando  los  hechos:  que  corrompe  las  costumbres,  dis- 
culpando unas  veces,  y  autorizando  otra  los  crímenes:  que  esparce  coft 
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eBtraffosa  regularidad,  novelas  inmorales,  que  llevan  el  veneno  al  cora- 
zón de  las  familias:  en  fin,  que  todo  lo  destruye,  y  que  nada  edifica. 

¿Y  á  la  discusión  de  esta  prensa,  infiel  y  destructora,  se  van  á  entre- 
gar los  dogmas  sacrosantos  de  la  religión?  ¿Los  misterios  de  la  Trinidad, 
de  la  Encarnación,  de  la  Eucaristía,  y  cuantos  forman  el  sagrado  depó- 
sito de  la  fé  católica,  serán  en  lo  sucesivo  tratados  por  plumas,  no  solo 
ajenas  de  tan  elevadas  materias,  sino  hostiles  á  ellas,  para  adquirir  una 
triste  celebridad,  y  con  ella  un  dinero  de  maldición?  La  ley  no  recono- 
ce mas  restricciones  que  el  respeto  á  la  vida  privada,  la  moral  y  la  paz 
pública:  todo  lo  demás  queda  abandonado  á  los  escritores  que  quieran 
impugnarlo  y  combatirlo. 

La  enseñanza  es  libre^  dice  la  misma  ley.  (art.  3*)  Siendo  libre  la 
enseñanza,  y  no  habiendo  ya  religión  en  el  Estado,  se  sigue  por  con- 
secuencia forzosa,  que  es  igualmente  libre  la  enseñanza  dogmática  á 
la  juventud.  La  libertad  indefinida  de  imprenta  sobre  esta  materia,  in- 
troduce la  anarquía  religiosa  en  los  escritos:  esta  otra  la  conduce  á  los 
colegios  y  casas  de  educación.  Cada  establecimiento  podrá  enseñar  la 
religión  que  agrade  mas  á  sus  profesores:  este  es  un  mal  de  resultados 
funestísimos.  Pero  aun  hay  mas:  llevada  la  licencia  hasta  sus  últimos 
términos,  cada  alumno  tendrá  derecho  de  adoptar  la  creencia  que  mas 
le  acomode.  Si  es  libre  la  enseñanza^  libre  también  es  la  facultad  de 
recibirla. 

¿Quá  efecto  producirá  todo  esto  en  los  ánimos  tiernos  de  los  niños  y 
de  los  jóvenes?  En  vez  de  grabar  en  ellos  con  caracteres  indelebles  el 
sello  precioso  de  los  dogmas  revelados,  se  les  imprimirá  la  duda,  que 
ofusca  el  entendimiento;  el  sofisma  que  lo  estravia;  máximas  inciertas 
de  una  moral  falaz,  propia  para  viciar  la  voluntad;  un  espíritu  de  subor- 
dinación, que  los  hará  mdociles  á  toda  autoridad,  comenzando  por  la 
paterna,  y  acabando  por  la  pública,  y  una  inclinación  bien  marcada 
al  abandono  y  a  la  indiferencia  en  las  materias  mas  importantes  para 
el  hombre.  ¡Cuánto  engaño  hay  en  esto!  Se  les  hace  mdiferentes,  y 
se  les  querrá  después  patriotas.  Se  les  permite  dudar  de  las  verdades 
mas  altas,  y  se  les  exigirá  que  crean  firmemente  en  ciertos  principios 
políticos,  dudosos  y  controvertibles  bajo  todos  aspectos.  Las  grandes 
acciones  han  sido  constantemente  hijas  del  sentimiento  religioso:  de 
biUtado  éste  no  queda  mas  que  insensibilidad  é  incertidumbre. 

Esa  decantada  libertad  de  enseñanza,  si  se  refiere  á  las  ciencias  es 
ficticia,  ¿por  qué?  porque  las  ciencias  tienen  principios  fijos  é  inmuta- 
bles de  donde  partir,  principios  sin  los  cuales,  no  merecerían  el  nom- 
bre de  ciencias.  En  ellos  no  cabe  alteración  ni  duda;  se  han  de  ense- 
ñar, y  se  han  de  recibir,  como  los  ha  recibido  tradicionalmente  el  gé- 
nero humano,  desde  su  origen  hasta  nuestros  días. — Sus  deducciones 
teóricas,  y  sus  aplicaciones  prácticas  serán  mas  ó  menos  estensas,  mas 
ó  menos  fecundas,  según  el  estado  de  cultura  en  que  se  encuentran  los 

Sueblos,  y  según  su  condición  y  circunstancias;  pero  las  fuentes  de 
onde  se  derivan,  inalterables  se  quedan,  porque  emanan  de  la  verdad 
intrínseca  de  las  cosas.  Si  la  libertad  se  refiere  á  las  opiniones,  ¿quién 
ha  tratado  hasta  ahora  de  ponerles  límite?  ¿en  qué  escuela  no  se  ense- 
ñan? ¿en  qué  colegio  no  se  reproducen  y  refieren,  para  que  el  discípulo 
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haga  de  ellas  la  elección  que  mejor  le  parexca?  La  Iglesia  católica,  co- 
mo ya  hemos  indicado  antes,  y  no  nos  cansaremos  de  repetir,  es  la  que 
en  esta  parte  concede  mas  amplias  facultades  al  entendimiento.  Con- 
tenta con  custodiar  cuidadosamente  el  pequeño  recinto  que  encierra 
las  verdades  de  fé,  deja  á  la  inteligencia  esplayarse,  por  todos  los  sis- 
temas, por  todos  los  espacios  del  mundo  intelectual.  Ella  ha  defendi- 
do en  todos  tiempos  los  fueros  de  la  mas  absoluta  libertad,  y  ha  con- 
siderado siempre  como  un  atentado  el  oponérsele,  ó  el  circunscribirla  á 
barreras,  que  el  Criador  no  le  se5al6.  Bien  sabido  es  que  falta  a  la  f¿, 
no  solo  el  que  niega  sus  verdades,  sino  el  que  les  añade  una  sola  idea, 
6  pretende  revestir  con  tan  sagrado  carácter,  una  sola  de  sus  opinio- 
nes. No  procede  así  el  liberalismo,  no.  Avasallando  el  entendimiento, 
le  impone  un  yugo  que  él  detesta.  Sin  acudir  a  otras  pruebas,  recuerden 
nuestros  lectores,  que  la  misma  ley  constitucional,  que  en  su  parte  re- 
solutiva declara  la  libertad  de  enseñanza,  establece  en  su  parte  espo- 
sitiva,  en  el  manifiesto  del  congreso,  un  dogmaticismo  decisivo  y  termi- 
nante, cuando  asienta,  ''oue  el  congreso  proclamó  altamente  el  dogma 
^^  déla  soberanía  del  pueblo^  y  ^uiso  que  todo  el  sistema  constitucional 
'^  fuese  una  consecuencia  lógica  de  esta  verdad  luminosa  é  incontro- 
'^  vertible  J^  He  aquí  el  entendimiento,  la  parte  mas  noble  del  hombre, 
la  dádiva  mas  rica  del  Criador,  sometida  a  un  nuevo  dogma^  que  el  le- 
gislador califica  de  incontrovertible,  es  decir,  en  que  no  cabe  contro- 
versia, ni  disputa.  En  consecuencia,  habrá  de  recibirse  sin  examen,  y 
sin  répUca.  Reprensibles  se  hicieron  los  discípulos  de  Pitágoras,  cuan- 
do ei?quivando  dar  la  razón  de  algunas  de  sus  doctrinas,  contestaban  con 
énfasis,  el  maestro  lo  dijo.  ¿Guardaremos  la  misma -conducta  los  mexi- 
canos, cuando  se  nos  pidan  las  razones  del  nuevo  dogma  incontrover- 
tible que  se  nos  ofrece?  ¿Nos  contentaremos  con  decir,  el  congreso  lo 
dijo?  Si  tal  hiciéramos,  ¿qué  juicio  formaria  de  nosotros  el  mundo  ci- 
vilizado? 

Pero  mirando  la  cuestión  bajo  otro  punto  de  vista,  no  podemos  me- 
nos de  preguntar:  Si  la  enseñanza  es  libre,  ¿por  qué  se  impide  á  los 
católicos  que  den  libremente  la  suya?  ¿Por  qué  se  prohibe  a  los  jesuí- 
tas tener  escuelas  y  colegios?  El  mismo  congreso,  los  mismos  diputa- 
dos que  han  declarado  ser  derecho  inherente  al  hombre,  la  libertad  de 
enseñanza,  han  cerrado  el  colegio  de  la  Compañía  de  Jesús  que  había 
en  esta  capital,  prohibiendo  formalmente  á  sus  sabios  institutores  dar 
lecciones,  á  los  niños  el  recibirlas,  y  á  sus  padres  el  poner  á  sus  hijos 
bajo  una  sabia  y  dulce  vigilancia,  para  hacerlos  adelantar  en  la  cien- 
cia y  en  la  virtud.  ¿Cuándo  dejarán  los  liberales  de  ser  inconsecuentes 
consigo  mismos?  Nunca,  porque  esta  es  la  condición  del  error  y  del 
absurdo.  Pero  lo  notable  es,  que  este  error  y  que  este  absurdo  estén 
consignados  en  una  ley  fundamental,  y  que  hayan  de  ser  la  regla  de 
nuestra  política  y  la  norma  de  nuestras  acciones.  El  derecho  de  ense- 
ñar, lo  coloca  la  constitución  entre  los  derechos  del  hombre,  es  decir, 
entre  aquellos  derechos  que  están  íntimamente  ligados,  con  su  ser,  con 
su  esencia,  con  sus  facultades  físicas  y  morales,  de  que  él  no  puede 
prescindir:  de  aquellas  facultades  que  ta  ley  no  confiere,  sino  que  re- 
conoce y  protege;  de  aquellas  facultades,  en  fin,  de  que  ninguna  auto- 
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ridad  puede  privar  al  indiriduo,  sin  sama  Tiolencia  j  tiranía.  ¿Los  je- 
suítas son  hombres?  Si  lo  son,  ¿por  aué  se  les  priva  de  un  derecho  in- 
génito, no  comprado,  ni  adquirido?    Y  si  no  lo  son,  ¿por  qué  no  se  les 
escluye  francamente  de  la  especie  humana? 
¿Qué  concepto  y  qué  respeto  merecerá  una  ley,  infringida  por  sus 

Eropios  autores  al  tiempo  mismo  de  salir  á  luz?  Si  es  buena,  ¿por  qué 
i  quebrantan?  y  si  es  mala,  ¿por  qué  la  publican?  ¡Oh  misterio,  que  no 
nos  es  dado  comprender! 

El  art.  4?  dice  ^'que  todo  hombre  es  libre  para  abrazar  la  profesión, 
''  industria  6  trabajo  que  le  acomode,  siendo  útil  y  honesto,  y  para  apro- 
''  vecharse  de  sus  productos;''  y  el  27,  en  su  segunda  parte  establece, 
*'  que  nin^na  corporación  civil  ó  eclesiástica^  cualquiera  que  sea  su  ca- 
^*  rácter,  denominación  ú  objeto,  tendrá  capacidad  leg^al  para  adquirir 
**  en  propiedad  6  administrar  por  sí  bienes  raices."  Si  es  derecho  del 
hombre  elegir  la  facultad  que  quiera,  y  aprovecharse  de  sus  productos, 
¿cómo  se  prohibe  á  los  eclesiásticos  aprovecharse  de  los  suyos,  como 
mejor  les  parezca?  Esto  es  inconcebible.  Hacemos  el  argumento  en  el 
sentido  mismo  de  la  ley;  porque  si  entráramos  en  mayores  esplicacio- 
nes,  bien  sabido  es  que  el  clero  emplea  el  producto  de  sus  bienes,  fru- 
to de  su  trabajo  y  de  su  economía,  de  una  manera  tan  útil  y  tan  bené- 
fica al  pueblo,  cual  no  es  dado  á  ningún  individuo  ni  corporación. 

Los  términos  en  que  está  concebida  la  prohibición,  indica  bien  las 
dudas  y  perplejidades  con  que  acaso  tuvieron  que  luchar  sus  autores  al 
escribirla.  La  facultad  de  aprovechar  los  productos  del  trabajo  propio, 
es  natural  al  hombre;  y  el  impedimento  que  se  le  opone  no  es  mas  que 
el  que  nace  de  una  falta  de  capacidad  legal.  He  aquí  una  regla  que  na- 
ce de  la  naturaleza,  alterada  y  nulificada,  por  una  disposición  fundada 
en  una  ley  positiva.  O  la  naturaleza  erró,  o  erró  la  ley:  no  cabe  medio 
en  esta  disyuntiva.  Jamas  las  escepciones,  son  de  diversa  condición  que 
lo  es  el  derecho  á  que  pertenecen:  nunca  una  ley  natural  las  ha  tomado 
del  derecho  positivo;  ni  una  ley  civil,  de  un  reglamento  de  policía.  Las 
diversas  clases  en  que  se  divide  el  derecho  universal,  son  como  otros 
tantos  círculos  que  se  circunscriben  sucesivamente:  el  natural  abraza 
al  de  gentes,  el  de  gentes  al  civil,  el  civil  al  político,  y  éste  al  mera- 
mente administrativo:  los  unos  subordinan  á  los  otros,  mas  no  se  con- 
funden ni  destruyen  entre  sí.  Estaba  reservado  á  nosotros  el  fenóme- 
no, de  declarar  abolido  un  principio  de  derecho  natural,  que  es  el  de 
mas  alta  gerarquía  (después  del  divino),  y  el  que  influye  y  determina 
en  los  demás,  con  la  disposición  de  un  derecho  de  cuarto  orden.  Este 
trastorno  de  ideas,  y  esta  subversión  de  principios,  preciso  es  que  trai- 
gan consigo  la  alteración  del  orden  existente,  y  el  desquiciamiento  de 
la  sociedad. 

(Continuará.) 
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Allá  en  la  era  ciega  y  fanática  del  gentilismo;  en  esa  era  fatal  en 
lue  los  hombres  forjaban  dioses  á  su  antojo,  no  para  que  les  sirvieran 
le  recta  dirección  a  sus  ideas,  de  cumplido  tnodelo  en  sus  palabras,  y 
de  guía  segura  en  sus  acciones;  sino  para  que  autorizaran  sus  locos  pen- 
samientos, aplaudiesen  las  torpes  espresiones  de  sus  labios  y  santifica- 
ran las  arrebatadas  pasiones  de  su  corazón:  allá  en  esa  época,  en  que 
el  culto  era  un  crimen,  la  oración  una  blasfemia,  y  la  alabanza  un 
insulto  al  Dios  Eterno,  Santo  é  Inmaculado,  se  buscaban  cuidadosa- 
mente las  maderas  mas  preciosas  para  fabricar  las  divinidades,  y  las 
mas  solidas  para  hacerlas  indestructibles.  La  creación  de  un  dios:  he 
aquí  el  triunfo  del  saber  humano.  La  propagación  y  firmeza  de  su  cul- 
to: he  aquí  también  la  mayor  victoria  que  podía  reportar  el  humano 
poder. 

Llegó  un  dia,  empero,  en  que  fué  cortado  un  árbol  corpulento  y  ele* 
vado,  porque  él  debía  contener  un  peso  desconocido  á  los  hombres,  y 
cuyo  valor  solo  conocia  el  que  todo  lo  sabe  y  todo  lo  comprende.  Su 

tronco  fué  trabajado  y  compuesto ¿Tendremos  un  nuevo  dios? 

decian  los  pueblos.  ¿Será  un  dios  grande,  un  dios  poderoso  cuyo  nom- 
bre resuene  de  polo  á  polo? 

Esperad.  De  este  árbol  que  veis,  no  va  á  formarse  un  dios;  ya  á  fa- 
bricarse cosa  muy  diversa. 

£  hicieron  de  el  una  cruz. 

Un  hombre  á  quien  una  nación  entera,  decimos  mal,  á  quien  todo  el 
universo  aguardaba  con  ansia,  como  á  su  libertador  y  regenerador;  un 
hombre,  que  habia  de  manifestar  su  misión  divina,  con  una  doctrina 
la  mas  santa  y  la  mas  pura  que  pudiera  escucharse  en  el  mundo,  y  de 
que  él  mismo  debia  ser  el  mas  completo  y  perfecto  ejemplar;  que  de- 
bía comprobarla,  ademas,  con  los  mayores,  mas  visibles  y  estupendos 
portentos  que  pudieran  ver  jamas  los  siglos;  un  hombre  que  hama  pa- 
sado por  todos  los  pueblos  y  lugares,  derramando  á  manos  llenas  los 
bienes;  que  debia  ser  reconocido  por  rey,  aclamado  públicamente  por 
tal,  y  recibido  por  todo  su  pueblo  con  aplausos,  que  nubieran  enviaia- 
do  los  mayores  legisladores,  los  filósofos  ml^s  sabios,  los  mas  afama- 
dos conquistadores este  hombre  debe  morir  en  esa  cruz. 

Sí:  ese  hombre,  colmado  de  dolores,  de  ignominias  y  ultrajes;  des- 
conocido de  un  pueblo  obcecado;  mofado  por  el  que  no  debia  tener  nin- 
guna prevención  en  su  contra;  abandonado  por  los  que  tenian  en  sus 
manos  las  pruebas  de  la  legitimidad  de  su  misión;  insultado  por  los 
gritos  frenéticos  de  aquellos  mismos  de  quienes  habia  recibido  acla- 
maciones; condenado,  en  fin,  al  último  suplicio  por  un  juez  débil  y  pre- 
varicador, debe  llevar  esta  cruz,  cargarla  sobre  sus  hombros,  exhausto 
de  fatiga  arrastrarla  hasta  la  cima  de  un  monte Allí  han  de  ar- 
rancársele violentamente  sus  vestidos,  ha  de  estendérsele  sobre  el  ma- 
dero, ha  de  ser  clavado  en  él  como  un  malhechor 

La  oniz  está  plantada;  vedla  bien;  ya  está  en  pié de  ella  pende 

ese  hombre  misterioso  para  cuyo  suplicio  fué  labrada y  el  mundo 

se  cambia,  el  mundo  se  salva,  y  se  regenera  para  siempre. 


JesücrííEfto  ha  muerto  en  la  cniz,  con  infamia. . . .  empero  esa  infa- 
mia ya  á  convertirse  en  gloría.  Jesucristo  muerto  en  la  cruz  va  á  apa^ 
orecer  como  objeto  de  locura  á  los  ojos  de  fil68ofos  soberbios  y  de  es- 
cándalo ante  los  carnales esa  locura  va  á  ser  empero  la  verdadera 

sabiduría,  que  iluminará  al  universo;  ese  escándalo  será  el  emblema  de 
la  reparación. 

£1  nuevo  dios  que  aguardaban  los  pueblos  ver  fabricado  del  escoffi- 
do  madero,  no  llegó  á  fabricarse.  Se  equivocaron:  del  corpulento  y  ele- 
vado tronco  se  formo  una  cruz;  pero  esa  cruz  es  la  que  va  á  recibir 
honores  divinos,  por  lo  que  ella  representa:  esa  cruz  va  á  serla  espada 
que  quebrante  las  cadenas,  el  escudo  que  defienda  á  los  oprimidos,  la 
antorcha  que  ilumine  á  los  ciegos,  la  bandera  que  guie  á  la  victoria,  el 
paladión  que  proteja  la  libertad  de  los  pueblos,  el  cetro  que  rija  sus 
destinos,  el  adorno,  en  fin,  mas  brillante  7  representativo  de  las  coro- 
nas, de  las  fortalezas,  de  las  ciudades,  de  los  cortijos,  de  los  caminos 
públicos,  de  las  veredas  estraviadas. 

La  cruz  será  la  regla  de  las  creencias,  la  salvaguardia  también  del 
¿rden  civil.  La  cruz  protegerá  las  ciencias,  dulcificará  las  Costumbres, 
mejorará  en  todos  sentidos  la  condición  humana. 

Mirad  la  cruz  sobre  los  elevados  monumentos  de  Roma  y  de  la 
Grecia.  A  su  aspecto  desapareció  el  paganismo  con  toda  su  pretendi- 
da cultura,  sus  aparentes  grandezas  y  mentidas  virtudes.  Porque  la 
verdadera  civilización  fué  á  refugiarse  con  los  adoradores  de  la  cruz; 
las  ciencias  y  las  artes  fueron  á  tributar  homenaje  al  sacado  signo  que 
las  ennoblecia;  á  la  cruz  que  debia  restituirlas  su  dignidad,  su  decoro, 
su  grandeza:  la  paz,  la  tranquilidad,  el  orden  público,  volaron  á  aco- 
gerse bajo  su  saludable  sombra,  porque  la  cruz  era  la  mas  firme  ga- 
rantía de  los  derechos  ultrajados  del  hombre;  la  cruz  el  objeto  de  con-> 
fiíBion  y  espanto  á  los  déspotas  y  tiranos;  el  oprobio  y  condenación  de 
los  soberbios  y  viciosos. 

Asila  cruz  recorrió  victoriosa  el  Oriente  y  Occidente:  donde  la  cruz 
se  elevaba,  allí  corrían  á  rodearla  todos  los  bienes  sociales:  donde 
la  cruz  desaparecía,  ocupaban  su  lugar  el  desorden,  la  ignorancia,  el 
caos,  las  ruinas.  Testigo  es  el  Oriente,  donde  se  suplantó  la  media  lu- 
na. El  Oriente,  si  algo  grandioso,  si  algo  magnífico  y  elevado  contie- 
ne, lo  debe  todo  á  la  cruz,  ó  lo  conserva  por  la  cruz.  Si  aun  no  ha 
corrido  la  suerte  de  Tébas,  de  Nínive  y  Ménfis,  es  porque  la  cruz  aun 
no  ha  desaparecido  de  esas  vastas  regiones;  es  porque  la  cruz,  aunque 
en  su  eclipse,  brilla  mas  que  cualquiera  otro  signo  no  solo  político,  pero 
que  se  quiera  calificar  de  religioso  en  todo  su  esplendor.  He  aquí  la 
cruz  protegiendo  á  la  sociedad,  aun  donde  se  persigue  y  maldice. 

¿Y  qué  seria  del  Occidente  si  de  él  hubiese  desaparecido  la  cruzt 
El  panteísmo,  el  racionalismo,  el  socialismo  hubieran  reducido  á  ceni- 
zas á  toda  la  Europa,  sí  la  cruz  desde  el  Vaticano  no  hubiera  conju- 
rado la  tormenta;  sí  la  cruz  aun  no  brillara  en  la  Francia,  en  la  Italia, 
en  la  Alemania,  sobre  las  torres  mas  elevadas  de  la  misma  Inglaterra. 
A  la  cruz  acuden  las  ciencias  para  defenderse  de  la  ignorancia;  las 
artes  para  abrigarse  de  la  corrupción;  los  pueblos  para  proteger  sus  li- 
bertades; los  gobiernos  para  guarecerse  de  los  ataques  de  la  anarquía. 
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^g  LA  CRUZ. 

¿Resta  aún  otro  nuevo  beneficio  que  reconocer,  otro  triunfo  que  con 
tar,  otra  deuda  de  que  confesarse  acreedor? 

Resta,  sí,  porque  este  manantial  es  inagotable.  La  cruz,  en  las  po- 
blaciones que  se  tenian  por  cultas  en  las  Américas,  interponiéndose 
entre  las  victimas  y  los  ministros  de  sangrientas  deidades,  salvó  la  vi- 
da á  centenares  de  millares,  de  los  que  redimidos  por  la  sangre  del 
nue  en  ella  espiró,  no  debian  verter  la  suya  ante  ídolos  de  piedra;  no 
aebian  sacrificarse  como  esclavos  los  que  nabian  adquirido  ya  su  liber- 
tad. La  cruz,  también,  interponiéndose  entre  conquistadores  y  con- 
quistados, no  debia  consentir  la  reproducción  de  los  escesos  de  los  an- 
tiguos pueblos  gentiles.  El  derecho  de  conquista,  bajo  la  insignia  de 
la  cruz,  no  debia  ser  como  bajo  la  sombra  del  lábaro  pagano. 

La  cruz,  en  su  incesante  movimiento,  debia  aparecer  por  todas  par- 
les, beneficiando,  civilizando,  libertando,  salvando.  La  cruz  debia  reu- 
nir á  su  alrededor  á  los  californios  y  paragüeyes,  á  los  japones  y  á  los 
tártaros,  a  los  lapones  y  etiopes,  á  los  cafres,  a  los  oceámcos,  á  los  pue- 
blos todos,  por  remotos  que  estuviesen  de  las  capitales  civilizadas,  por 
dispersos  que  se  hallasen  en  los  mas  enmarañados  bosques,  por  sepul- 
tados que  estuviesen  en  hondos  barrancos,  remontados  en  elevadas  al- 
turas, separados  del  resto  de  los  mortales  por  impenetrables  muros  de 
peñas,  6  fosos  de  mares  helados.  • 

Todo,  todo  ha  cedido  al  poder  omnipotente  de  la  cruz.  Del  bosque 
donde  ese  árbol  se  cortó,  no  salió  la  deidad  que  aguardaron  los  deli- 
rantes paganos,  sino  el  instrumento  en  que  purgaban  sus  delitos  los 
criminaies.  En  él  murió  uno  que  parecia  á  la  vista  solo  hombre,  y  tal 
destino  no  pudo  menos  oue  reputarse  infame Mas  ¡ah!  este  árbol 

Í plantado  en  el  centro  del  mundo,  ha  producido  los  frutos  todos  que  en 
o  espiritual,  en  lo  literario,  en  lo  político  y  lo  humanitario  hoy  goza 
el  universo,  que  gozará  mientras  su  brillo  no  se  oculte;  y  no  se  ocul- 
tará, porque,  signo  de  la  Iglesia  católica,  será  tan  invencible  y  eterno 
como  ella. 

Jesucristo,  primer  fruto  de  este  bendito  árbol,  suspendido  en  la  cruz, 
reinando  desde  el  leño,  según  la  espresion  de  David,  y  pendiente  de 
sus  brazos,  cual  general  remedio  del  universo,  con  su  muerte  ha  ar- 
rancado, como  dice  la  Iglesia,  la  presa  al  averno,  rescatándonos  de  su 
poder,  al  que  estábamos  condenados  por  la  culpa  de  nuestro  primer 
padre. 

Y  después  de  haber  sido  la  cruz  un  instrumento  de  nuestra  reden- 
ción, de  este  bien  tan  grandioso  é  inestimable,  ¿será  estrano  que  haya 
5 reducido  bienes  mas  secundarios  y  de  menor  importancia?  ¿Será  con- 
enable  nuestro  amor,  nuestra  confianza  hacia  este  signo  sagrado? 
¡Oh!  No.  La  cruz  siempre  será  nuestro  pendón,  nuestro  escudo, 
nuestro  consuelo,  nuestra  esperanza ¿Somos  justos?  Ella  aumen- 
tará nuestra  gracia.  ¿Nos  reconocemos  reos?  Borrará  nuestros  críme- 
nes. ¿Somos  dichosos?  Ella  hará  crecer  nuestra  dicha.  ¿Somos  al  con- 
trario, desgraciados?  Enjugará  nuestras  lágrimas.  ¿Disfrutamos  de  paz, 
seguridad,  abundancia  y  demás  bienes  sociales?  La  cruz  los  conser- 
vará y  hará  progresar  cada  dia  mas  y  mas.    ¿Somos  presa  de  la  xevo 
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Ittcion,  del  trastorno^  de  la  anarquía?  La  cruz  hará  degaparecer  estos 
males.  La  cruz  devolverá  a  nuestro  país  la  unión,  la  tranquilidad,  el 
¿rden. 

JosB  Mariano  Dayila. 


VARIEDADES. 


Puede  decirse,  sin  temor  de  errar,  que  esta  pasión  es  la  dominante 
en  el  siglo  en  que  vivimos.  La  sociedad,  por  lo  común,  no  pregunta  á 
los  individuos  cuál  es  su  mérito  ni  cuáles  son  sus  antecedentes,  sino 
cuál  es  su  fortuna.  Si  es  pobre  le  desprecia,  por  mas  que  sea  un  sabio 
4iin  santo;  si  es  rico  le  acata  y  le  adula,  aunque  sea  un  monstruo  de 
maldad. 

El  dinero  es,  pues,  la  clave  de  las  relaciones  sociales,  y  una  vez  ad- 
mitido el  hecho,  ¿qué  hay  de  estrano  en  que  todo  el  mundo  se  afane 
por  adquirir  semejante  clave  sin  pararse  en  los  medios? 

Pocos  escritores  modernos  se  han  detenido  á  examinar  la  deformi- 
dad de  la  llaga  que  cunde  en  el  cuerpo  social  con  espantosa  rapidez. 
De  ella,  sin  embargo,  dimanan  casi  todas  las  demás.  La  incredulidad 
ó  el  indiferentismo  en  materia  de  religión,  la  deslealtad  y  la  impuden- 
cia en  el  trato  de  las  gentes,  la  dureza  y  el  desapego  en  el  seno  de  las 
familias,  no  reconocen  tal  vez  otro  ongen  ni  mas  pábulo  que  la  sed 
del  oro,  sed  cuya  existencia  es  incompatible  con  la  de  las  virtudes,  y 
solo  puede  apagarse,  por  lo  común,  á  costa  de  ellas. 

Un  escritor  francés  ha  hecho  la  siguiente  justísima  observación:  se 
enseña  á  los  niños  que  si  son  honrados  y  celosos  en  el  cumplimiento 
de  sus  deberes,  serán  felices  en  la  tierra,  y  justamente  se  les  debia 
ensenar  lo  contrario,  esto  es,  que  mientras  mas  honrados  y  pundo- 
norosos sean,  padecerán  mas  en  el  seno  de  la  sociedad,  donde  se  ha- 
llarán como  parias.  La  recompensa  á  las  virtudes  del  cristiano,  no  está 
en  la  tierra,  sino  en  el  cielo.  Tínicamente  al  filosofismo  ha  ocurrido 
asegurar  que  el  hombre  debe  ser  feliz  en  la  tierra,  inclinándole,  por  lo 
mismo,  á  no  pararse  en  los  medios  de  serlo  del  modo  que  el  mundo, 
por  lo  general,  lo  comprende. 

El  vil  interés  preside  hoy  casi  todos  los  actos  de  los  hombres  y  mar- 
chita en  flor  los  mas  nobles  y  bellos  sentimientos  de  la  juventud.  Na- 
ce un  niño  y  se  le  escoge  para  padrino  á  un  capitalista;  llega  á  ser  jo- 
ven y  de  su  casamiento  se  hace  un  objeto  de  especulación;  se  enferma 
Lse  le  arranca  un  testamento  favorable;  muere  y  se  le  entierra  de 
Ide  en  virtud  de  la  ley  sobre  obvenciones  parroquiales.  He  aquí  la 
historia  del  hombre,  bajo  el  punto  de  vista  del  dinero.  ¿Cuál  es  su  des- 
tino? El  ser  rico,  según  los  socialistas.  ¿Cuál  es  su  culto?  El  del  be- 
cerro de  oro.    Mientras  no  baje  un  nuevo  Moisés  á  hacer  pedazos  el 
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ídolo,  ayúdenos  á  conformarnos  con  su  existencia  el  conyencimiento  de 

aue  hay  almas  nobles  que  protestan  contra  la  corrupción  de  la  socie- 
dad y  que  en  su  conducta  y  por  medio  de  los  sentimientos  de  su  co- 
razón, protestan  contra  las  máximas  de  ella. 

Pero  ya  que  hemos  hablado  del  amor  al  dinero»  traduciremos  una 
anécdota  de  Alfonso  Karr  que  prueba  hasta  qué  estremo  de  insensibi- 
lidad y  bajeza  puede  llevar  á  los  hombres  tan  ignoble  pasión: 

'^Cierto  negociante  muy  rico  tenia  un  hijo  único.  Éste  hijo  era  la 
esperanza  y  prometia  ser  la  gloría  de  su  padre.  Nadie  habia  mostra- 
do jamas  tanta  aptitud  como  él  para  el  comercio.  En  la  escuela  pres- 
taba nueces  á  sus  camaradas  á  un  interés  muy  alto,  es  decir«  a  quien 
no  tenia  nueces,  daba  seis  hoy,  y  se  hacia  pagar  diez  el  domingo  si- 
guiente. Dábase  á  los  niños  semanariamente  dos  plumas;  él  hacía  uso 
de  las  plumas  viejas  arrojadas  á  la  basura,  recogiéndolas  cuidadosa- 
mente, y  vendia  á  sus  condiscípulos  las  que  le  daba  el  director  de  la 
escuela. 

''Tan  felices  disposiciones  no  hicieron  sino  aumentarse  con  la  edad 
y  llegaron  á  constituir  una  pasión  tal  que  no  dejaba  lugar  a  otras.  Bl 
amor  de  la  ganancia  tomó  en  él  gradualmente  desmesuradas  propor- 
ciones, aun  respecto  de  esa  clase  de  gentes  que  no  tienen  otro  cui- 
dado ni  reconocen  otro  méríto  que  ganar  dinero.  Tenia  veinticuatro 
anos  cuando  su  padre  tomó  el  partido  de  enviarle  no  sé  a  <j[ué  ciudad 
de  América,  á  fundar  en  ella  un  establecimiento  que  debía  producir 
enormes  utilidades. 

''Mas  sobrevino  una  tempestad  q^ue  hizo  perder  rumbo  al  buque  des- 
mantelado, el  cual  acabó  por  estrellarse  contra  unos  arrecifes  cerca  de 
una  isla  desconocida.  Toda  la  tripulación  se  ahogó;  el  joven  comer- 
ciante fué  lanzado  por  las  olas  medio  muerto  sobre  la  roca.  Largo  tiem- 
po estuvo  sin  conocimiento  y  cuando  recobró  el  uso  de  sus  sentidos 
vio  que  le  velaba  una  mujer.  Los  raros  adornos  que  constituían  su  ves- 
tido le  hicieron  reconocer  en  ella  una  americana  salvaje:  si  los  huesos 
de  pescado  atravesados  en  las  orejas  y  las  sartas  de.  abalorio  puestas 
alrededor  de]  cuello  y  de  las  piernas  no  componian  un  traje  muy  rico 
y  espléndido,  en  cambio  dejaban  á  la  vista  la  belleza  estremada  de  la 
joven.  El  estranjero  no  pudo  hacer  otra  cosa  que  dirigirla  una  mirada 
de  agradecimiento;  tan  abatido  así  estaba  por  los  golpes  que  el  mar  le 
dio  contra  las  rocas.  Ayudóle  ella  á  arrastrarse  hacia  una  cueva,  don- 
de durante  muchos  días  llevóle  frutas  para  que  se*alimentase  y  verbas 
con  las  cuales  curó  sus  heridas.  Cuando  el  estranjero  se  sintió  algo 
restablecido,  espresóla  por  señas  el  deseo  de  ser  llevado  a  algún  lugar 
donde  hubiera  casas.  La  joven,  usando  del  mismo  idioma,  le  hizo  en- 
tender que  seria  perfectamente  acogido  por  sus  compatriotas  y  que  le 
[>rodigarian  los  alimentos  mas  sustanciosos;  pero  con  el  ñn  de  engordar- 
e  y  convertirle  después  en  asado  riquísimo  al  paladar.  Así  pues,  la  isla 
á  la  cual  habiale  arrojado  la  tempestad,  era  habitada  por  antropófagos. 
El  comerciante  no  insistió  en  su  deseo.  Con  todo,  no  tardó  en  estable- 
cerse entre  ambos  jóvenes  una  intimidad  tierna  que  llegó  á  constituir 
toda  la  existencia  de  la  joven,  aun  cuando  no  fué  sino  una  distracción 
para  el  estranjero:  duranta  las  ausencias  de  su  amada,  trazaba  signos 
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caracteres  en  la  cortesa  de  los  árboles;  mas  no  eran  aquellos  el  nom- 
>re  de  Nehala  ni  el  suyo  propio:  en  los  árboles  el  joven  trazaba  melan- 
cólicamente cifras,  adiciones  y  sustracciones  por  medio  de  las  cuales 
llegó  á  ñjar  en  libras,  sueldos  y  centavos  las  pérdidas  que  le  habia 
ocasionado  su  naufragio,  y  cuando  la  joven,  escapándose  durante  la 
noche  para  llevarle  anonas  y  cocos,  pasaba  algunas  horas  cerca  de  su 
amado,  éste  la  dirigia  tiernamente  algunas  preguntas  acerca  de  las 
producciones  del  pais  y  de  lo  que  podría  comprarse  barato  y  venderse 
caro.  Tenia  escrito  lo  que  le  habian  costado  aquellas  rocas;  habia  car- 
gado la  suma  al  débito  de  la  isla  y  era  preciso  que  la  isla,  tarde  ó  tem- 
prano, se  la  pagase  con  interés  de  seis  por  ciento  y  moderadas  ganan- 
cias que  pudiesen  indemnizarle,  no  solo  de  sus  pérdidas,  sino  también 
del  tiempo  que  empleaba  en  galantear  en  vez  de  emplearlo  en  un  co- 
mercio ventajoso. 

"Llegó  dia  en  que  Nehala  viniese  á  avisarle  que  se  dejaba  ver  un 
buque  parecido  al  que  habia  naufragado.  Apresuróse  el  joven  á  levan- 
tar una  señal  en  la  playa;  dicha  señal  fué  vista,  un  bote  se  desprendió 
del  buque  y  llegó  a  la  orilla  de  la  isla.  Nehala  se  entregó  á  una  deses- 
peración profunda  luego  (|ue  comprendió  que  iba  á  partir  su  amante; 
echóse  á  sus  pies  y  le  rogo  que  la  llevase  consigo.  El  joven  comercian- 
te consintió  en  ello:  la  americana  besábale  manos  y  pies  para  mostrar- 
le su  agradecimiento.  El  primer  cuidado  del  náufrago  fué  asentar 
correctamente  en  un  verdadero  libro  la  cuenta  que  no  habia  podido 
confiar  sino  á  los  árboles  de  la  isla  de  que  se  alejaba.  Sin  cesar  releía 
los  detalles  poco  consoladores  de  sus  pérdidas  y  meditaba  acerca  de  los 
medios  de  repararlas,  recobrando  cuanto  le  debia  la  isla  en  que  nau- 
fragó. 

De  este  buque  no  tardó  en  trasladarse  á  otro  que  le  llevó  á  su  pri- 
mer destino:  siguió  allá  escrupulosamente  las  instrucciones  de  su  padre 
con  relación  al  establecimiento  que  se  le  enviaba  á  fundar. 

— ;  Y  Nehala? 

— Aguardad  un  poco  y  dejadme  deciros  lo  que  mas  interesa.  Al  ca 
bo  de  pocos  años  el  establecimiento  prosperó  de  tal  modo  que  el  joven 
pudo  volver  á  Francia  con  magníficas  utilidades. 

—¿Y  Nehala? 

— Voy  llegando  á  ella Y  cuando  su  padre,  después  de  haberle 

abrazado,  quiso  ver  los  detalles  de  las  operaciones  tan  hábil  y  felizmen- 
te llevadas  al  cabo,  que  duplicaban  su  fortuna,  halló  con  admiración 
en  los  libros  de  su  hijo  esta  cuenta: 

"Isla  de en  cuyos  arrecifes  naufragué  el  17  de  Mayo  de  17  •  •  • 

Debe:  Cinco  fardos  de  pieles. 
Un  barril  de  bismuto. 
Una  caja  de  drogas,  &c.  &c.*' 

Y  en  la  página  del  frente: 

"Isla  de &c.  &o. 

Haber:  Nehala,  vendida  en  4,000  francos." 

¿Qué  tal  comerciante  era  el  joven? 

México,  Mayo  de  1857.  AifTcnoa. 


EL  iUrGEL  DE  LA  OTTABDA. 

No  bien  al  mundo  ha  nacido 
En  noche  feliz  Irene, 
Dando  su  primer  gemido, 

Y  ya  un  ángel  desprendido 
Del  cielo  á  cuidarla  viene. 

Junto  á  la  cuna  se  posa: 
Vela  su  sueño  infantil; 
Pone  en  sus  labios  de  rosa 
La  casta  sonrisa  hermosa 
Como  las  tardes  de  Abril. 

Con  ella  en  juego  inocente 
Divierte  las  dulces  horas 
De  su  niñez,  complaciente; 

Y  enseña  notas  sonoras 
A  su  labio  balbuciente. 

£1  alma  candida  inclina 
De  Dios  al  conocimiento: 
De  la  caridad  divina 
Infündela  el  sentimiento; 
Siempre  á  su  lado  camina. 

Creció  Irene  y  al  rayar 
De  su  adolescencia  el  dia, 
Pudo  su  guardián  notar 
Que  Irene  bella  seria 
Como  la  estrella  del  mar. 

Redobla  su  vigilancia 
Porque  el  hálito  mundano, 
De  que  la  libró  en  su  infancia, 
No  destruya  la  fragrancia 
De  aquel  corazón  temprano. 

Irene  en  años  crecia 

Y  en  esplendor  su  beldad, 

Y  el  ángel  se  entristecía, 
Que  en  tomo  della  veía 
La  corruptora  maldad. 

Su  diosa  el  mundo  aclamóla 

Y  con  su  incienso  embriagada 
Vagó  del  mundo  en  la  ola, 
De  su  ángel  bueno  olvidada 

Y  entre  los  peligros  sola. 


EL  ANGBL  DB  LA  GUARDA. 

Abre  bu  pecho  al  placer 

Y  á  la  caridad  lo  cierra. 
¿Qué  es  de  la  yirtad  de  ayer? 
¿Cómo  Irene  llega  á  ser 
Gusano  vil  de  la  tierra? 

¿Dó  está  la  llama  divina 
De  su  escelsa  inteligencia? 
Ya  no  su  frente  ilumina» 
Que  Irene  al  tícío  destina 
Las  horas  de  su  existencia. 

¡Pobre  lucero  apagado, 
Flor  que  en  la  mañana  muere, 
Ángel  del  cielo  arrojado, 
Alma  que  salir  no  quiere 
Del  abismo  del  pecado! 

Y  en  tanto  el  ángel  ¿qué  hacía? 
Cuando  del  mundo  la  ola 
A  Irene  loca  enyolvía, 
Su  diestra  el  ángel  tendióla, 
Mas  ella  no  la  cogía. 

Quedóse  en  la  orilla,  triste 
A  Irene  al  lejos  mirando. — 
¡Ay!  que  no  la  detuyiste 
Porque  el  cielo  te  reyiste 
De  persuasión,  no  de  mando^-*- 

Vedle  ante  Dios  dando  cuenta 
De  sus  angustias  perdidas: 
La  memoria  le  atormenta; 
Su  faz  ocultar  intenta 
Bajo  las  alas  caídas. 

Pero  con  piadosa  mano 
La  tierra  Dios  le  señala, 

Y  al  mandato  soberano. 
El  ángel  guardián  ufano 
Despliega  de  nuevo  el  ala. 

En  el  sendero  del  vicio 
Irene  al  ángel  se  muestra 
Sin  dar  de  dolor  indicio, 

Y  él  con  semblante  propicio 
A  Irene  tiende  la  diestra. 

Ella,  al  sentir  su  presencia, 
Dióse  luego  á  recordar 
Que  fué  pura  su  existencia 
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Como  fior  de  grata  esencia, 
Como  la  estrella  del  mar. 

Y  mi  amargo  sentimiento 
Su  corazón  invadió; 
Lágrimas  vertió  sin  cuento, 

Y  eran  de  arrepentimiento,    ^ 

Y  aquel  llanto  la  salvó. 
Asióse  confiada  Irene 

De  la  protectcnra  mano 
Que  en  auxilio  suyo  viene 

Y  que  en  el  florido  llano 
De  los  vicios  la  detiene. 

Y  así  volvió  á  su  pastor 
La  ovejuela  fugitiva, 
Porque  ''no  quiere  el  Señor 
La  muerte  del  pecador; 

Mas  que  se  convierta  y  viva." 
Enero  de  1857.  J.  M.  Ro4  Barcena. 
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Narraciones  déla  guerra  de  Oriente.— Campafias  de  1854  y  1855. 

[Conclusión.] 

CAPITULO  DECIMOSETIMO. 

El  ejército  de  Oriente  en  Francia  y  en  Roma. 

Mientras  nuestros  soldados  se  mostraban  tan  buenos  cristianos  cuan* 
to  valientes  á  la  faz  del  enemigo,  las  oraciones  de  la  Francia  se  eleva* 
ban  continuamente  hacia  el  Dios  de  los  ejércitos  para  implorar  la  vic- 
toria. Semejante  auxilio  no  ha  cesado.  Por  donde  quiera  los  católicos 
dignos  de  tal  nombre,  los  que  llenan  sus  deberes  religiosos,  piden  al 
oielo  el  triunfo  de  nuestras  armas  y  una  muerte  cristiana  para  los  sol- 
dados que  deben  sucumbir.  Nuestros  obispos  disponen  rogativas  pú- 
blicas en  sus  diócesis,  y  los  fíeles,  no  satisfechos  con  unirse  de  corazón 
a  las  recomendaciones  de  los  prelados,  procuran  de  todos  modos  con- 
servar al  cielo  propicio  á  la  buena  causa.  Por  esto  en  el  Mediodía,  don- 
de la  devoción  hacia  la  bienaventurada  Germana  es  tan  viva,  una 
asociación  de  señoras  piadosas  distribuye  medallas  a  los  niños  pobres, 
a  fin  de  que  en  las  familias  se  rece  en  común  una  oraoion  por  las  ne- 
cesidades del  ejército.   En  el  anverso  de  la  medalla  está  representada 
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la  Inmaculada  Virgen  con  esta  inscripción:  '^Socorro  de  los  cristianos, 
obtened  la  victoria  á  nuestras  armas;''  en  el  reverso  está  la  bienaven- 
turada Germana  con  esta  otra  inscripción:  ''Bienaventurada  Germana, 
ruega  por  nuestros  soldados."  E»tas  señoras  han  hecho  fundir  la  mis- 
ma medalla  con  iguales  invocaciones  en  idioma  inglés.  Más  de  100,000 
han  sido  ya  distribuidas  en  Francia  ó  enviadas  al  ejército.  El  obispo 
de  Cariassonne  ha  concedido  cuarenta  dias  de  indulgencia  en  su  dió- 
cesis á  los  que  recitaren  entrambas  oraciones.  Se  las  hace  imprimir 
separadamente  y  en  muchas  casas  se  fijan  a  la  puerta,  como  se  hacia 
durante  el  cólera  con  la  invocación  á  María  Santísima,  concebida  sin 
pecado.  Sabido  es  que  la  bienaventurada  Germana  viene  á  ser  la  últi- 
ma de  los  justos  nacidos  en  Francia,  que  hayan  recibido  en  la  tierra 
los  honores  de  la  beatificación.  El  venerable  cura  de  Nuestra  Señora 
de  las  Victorias,  que  ha  hecho  rezar  tanto  en  favor  de  aquellos  de  nues- 
tros hermanos  que  están  en  el  campo  de  batalla,  y  que  estableció  el 
{^rimero  una  novena  con  tal  objeto,  ha  querido  que  tan  piadosa  meda- 
la  se  distribuyese  también  en  nuestras  iglesias,  y  la  ha  recomendado 
al  auditorio  que  se  agrupa  todos  los  domingos  en  el  ejercicio  de  por  la 
tarde  alrededor  de  la  sagrada  cátedra  y  del  altar  de  María.  El  cielo 
no  ha  permanecido  sordo  á  tantas  súplicas.  Las  victorias  que  cuenta 
nuestro  ejército  y  el  espíritu  de  fe  de  que  está  penetrado,  son  la  prue- 
ba mas  brillante  de  ello.  Al  ver  tantas  muertes  cristianas,  preciso  es 
reconocer  el  poder  de  la  oración.  Dos  años  atrás  ¿quién  se  habria  pro- 
metido ejemplos  tan  grandes  y  numerosos?  El  dedo  de  Dios  esta  en 
esto. 

Esa  ardiente  simpatía  de  los  corazones  cristianos  hacia  nuestros  sol- 
dados, se  ha  mostrado  bajo  toda  clase  de  formas.  Los  católicos,  al 
mismo  tiempo  que  oraban,  eran  los  primeros  en  suscribirse  para  enviar 
socorros  á  nuestro  ejército.  ¡Con  qué  apresuramiento  han  manifesta- 
do su  cordial  admiración  á  aquellos  de  nuestros  héroes  que  volvieron 
ya  á  Francia!  Estos,  por  su  parte,  han  conservado  el  espíritu  del  ejér- 
cito de  Oriente.  ¡Que  siempre  lo  conserven,  puesto  que  de  ello  resul- 
tará su  propia  salud  y  la  salud  de  la  patria! 


"Vemos  aquí — escribian  de  Marsella  á  los  Anales  del  Bien — ^multi- 
tud de  amputados  que  esperan  ser  admitidos  en  los  Inválidos  ó  el  ar- 
reglo de  su  pensión.  Estos  valientes  constituyen  el  objeto  de  la  sim- 
patía general.  Ayer  en  la  tarde  cuatro  soldados  jóvenes  del  82*'  se  pa-* 
seaban  juntos,  y  el  de  mayor  edad  contaria  apenas  23  años;  dos  de  ellos 
estaban  amputados  de  un  brazo,  el  tercero  de  una  pierna  y  el  cuarto 
de  entrambas:  los  tres  primeros  iban  condecorados  con  la  medalla,  y 
el  cuarto  con  la  cruz  de  honor:  los  piernas  de  palo  se  apoyaban  mar- 
cialmente  en  el  brazo  de  los  mancos.  Todo  el  mundo  se  detenia  á  ver- 
les. Seguíles  yo,  y  vi  que  entraron  en  una  iglesia;  entré  igualmente,  y 
no  sin  emoción  vi  oue  sacaban  de  sus  faltriqueras  libros  devotos  y  que 
se  ponian  á  orar.  No  me  había  conmovido  menos  algunos  dias  antes 
al  ver  á  dos  zuavos  en  su  tr»je  naoional  arrodillarse  en  la  iglesia  de 
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Sen  Martín  y  dar  gracias  á  Dioa  de  haber  recobrado  el  uao  de  soa  píéa» 
helados  en  la  Crimea. 

*' Continuando  mi  paseo,  llegué  á  la  colina  Bonaparte,  contigua  á  la 
montaña  de  Nuestra  Señora  de  la  Guardia,  célebre  lugar  de  peregri- 
liacion.  Allí  me  esperaba  otra  agradable  soipresa.  Vi  á  una  señora  jó* 
ren,  bella,  elegante,  que  subia  con  los  pies  descalzos  y  un  cirio  en  la 
mano.  Iba  a  dar  gracias  á  la  Santísima  Virgen  por  la  curación  de  su 
eeposo,  capitán  del  antiguo  7?  ligero,  quien  habiendo  recibido  diez  he» 
ridas  en  la  torre  de  Malakoff,  se  habia  quedado  entre  los  muertos.  Loa 
rusos  hallando  en  él  un  resto  de  vida,  le  Ueraron  a  la  ciudad,  y  merced 
í  los  cuidados  que  se  le  prodigaron,  está  hoy  completamente  restable- 
cido. Habla  con  efusión  de  todas  las  consideraciones  con  que  le  dis* 
tinguieron  los  rusos:  cuenta,  entre  otras  cosas,  que,  durante  su  conva- 
lecencia, el  general  en  gefe  Osten-Saken  hizo  que  de  su  propia  cocina 
le  sirvieran  la  comida." 

Uno  de  nuestros  amigos  de  Lyctn  nos  ha  referido  un  hecho  que  cau- 
sará a  nuestros  lectores  la  misma  impresión  que  á  nosotros.  Habia  ido 
á  visitar  en  el  campo  á  una  de  sus  parientes;  quien  le  traia  á  Lyon  en 
s»  carruaje  cuando  pocas  leguas  antes  de  llegar  á  la  ciudad  dejaron 
atrás  á  un  saldado  que  caminaba  con  mucho  trabajo  y  parecia  estenua- 

do  de  cansancio.  La  Sra.  N hizo  parar  su  carruaje  y  dirigiendo 

la  palabra  al  militar  preguntóle  adonde  iba,  do  donde  venia  y  si  estac- 
ha enfermo.  ^' Vengo  de  la  Crimea— contestó  el  soldado — ^y  voy  á  Lyon; 
pero  estoy  atacado  de  calenturas  y  no  se  si  podré  rendir  mi  jomada. 

"La  Sra.  N hizo  al  momento  que  subiese  el  soldado  al  coche,  prodi 

góle  sus  cuidados  y  cuando  hubimos  llegado  á  Lyon  y  á  la  puerta  del 
hospital  donde  el  enfermo  quería  quedarse, "-^Señora — la  dijo  penetra- 
do oe  gratitud — me  habéis  prestado  un  servicio  muy  grande  y  no  sé 
como  demostraros  mi  agradecimiento.  Sin  vuestro  auxilio  acaso  me 
haWia  muerto  en  el  camino  real.  No  tengo  sino  un  objeto  que  estinu» 
en  mucho,  que  me  ha  protegido  en  la  guerra  y  que  el  Papa  me  regaló  en 
Roma;  pero  habéis  sido  tan  buena  conmigo,  que  os  ruego  que  lo  acep- 
téis. "Y  el  buen  soldado,  abriendo  su  capote,  se  quito  del  cuello  una 
medalla  de  la  Santísima  Virgen  suspensa  de  un  cordón,  y  la  entregó  a 
su  bienhechora." 

La  espedicion  de  Roma  ha  sido  para  nuestro  ejército  un  manantial 
de  bendiciones.  Millares  de  soldados  han  recibido,  como  aquel  de  quien 
a'cabamos  de  hablar,  de  las  manos  mismas  del  Papa,  una  medalla  que 
conservan  cuidadosamente  y  que  protege  su  fé.  Esta  renovación  reli- 
giosa que  ha  impreso  tan  noble  carácter  en  el  ejército  de  la  Crimea, 
habia  sido  preparada  sin  duda  alguna,  por  las  asociaciones  establecí* 
das  en  Francia;  pero  data  particularmente  de  la  espedicion  á  Roma. 


Lorenzo,  sargento  del  2?  regimiento  de  cazadores  de  la  guardia,  en 
uno  de  los  que  concurrieron  á  la  jornada  del  8  de  Setiembre  y  no  per« 
¿B6  en  ella  sino  parte  del  rostro.  Demos  una  breve  biografía  de  eete 
soldado  cristiano: 

^Después  de  haber  servMo  siete^  loios  entre  tos  zuaviis  en  íhicmy  se 


LA  UftUK  Y  U\  flSPAIIA.  ^gg 

ei^anchó  para  libertar  á  bu  hermano  del  senricio,  y  entr6  en  uno  de 
los  regimientos  que  marcharon  hacia  Roma.  No  bien  llegado  á  la  cía- 
dad  eterna,  se  convirtió  y  llegó  á  ser  un  verdadero  apóstol  de  los  sol- 
dados: la  obra  de  las  reuniones  y  escuelas  nocturnas  no  tuvo  miembro 
mas  asiduo  que  Lorenzo:  reclutó  considerable  número  de  camaradas  á 
quienes  llevo  á  las  escuelas;  y  practicó  ostensiblemente  sus  deberes  de 
cristiano.  Hémosle  visto  en  Versalles  repartiendo  medallas  de  la  Saor 
tísima  Virgen,  ayudando  por  medio  de  su  celo  á  muchas  personas  pia- 
dosas en  cuantas  obras  tenian  a  bien  emplearle,  y  atrayendo  á  sus 
anúgos  hacia  el  confesonario.  Tiene  especial  devoción  á  la  Santísima 
Virgen  y  destina  á  la  conservación  de  sus  altares  el  sueldo  (fie  recibe 
como  sargento. 

''En  Enero  de  1655  Lorenzo  fué  enviado  á  Oriente:  iba  resuelto  á 
«ubir  de  los  primeros  al  asalto  de  Sebastopol  si  tocaba  a  su  regimiento 
hallarse  en  la  acción.  Mientras  permaneció  en  la  Crimea,  escribió  cap- 
tas muy  edificantes  dirigidas  a  personas  piadosas  de  Versalles,  y  de 
auienes  ha  hecho  él  otros  tantos  hermanos  espirituales.  No  ha  cesado 
e  enviar  su  suscricion  para  el  adorno  del  altar  de  la  Santísima  Virgen. 
(Su  monedita  de  5  francos  en  oro  venia  oculta  en  el  lacre  de  la  carta.) 

''Concurrió  al  asalto  de  la  torre  de  Malakoff  y  recibió  allí  una  heñi- 
da grave,  pues  la  bala  le  fracturó  ima  de  las  quijadas,  haciéndole  sal- 
tar algunos  dientes:  fué  preciso  operarle. 

"La  carta  en  que  anuncia  su  herida,  comienza  por  estas  palabras: 
^^Allehiia:  ¡estoy  herido!" 

Refiramos  otro  hecho: 

"Un  soldado  que  efectuó  en  Roma  su  conversión  y  cuyo  tiempo  de 
servicio  iba  á  terminar,  tomaba  los  ejercicios  de  la  obra  de  los  milita* 
res.  Habiendo  sabido  que  uno  de  los  jóvenes  aue  mas  favorecían  la 
obra,  estaba  designado  por  la  suerte  para  soldado,  se  presentó  y  partió 
en  lugar  suyo,  diciéndole:  "No  os  pido  sino  una  cosa,  y  es  que  conti- 
nuéis ocupándoos  de  las  almas  de  los  soldados."  Actualmente  se  halla 
en  Oriente. 


"El  Universo  ha  publicado  estas  líneas  en  su  número  del  15  de  Oc- 
tubre de  1855: 

"Una  ceremonia  muy  tierna  reunia  hoy  en  la  capilla  de  la  Escuela 
Militar  numerosísima  concurrencia.  Los  oficiales  del  batallón  de  caza- 
dores de  á  pié  de  la  Guardia  imperial,  hacian  celebrar  un  servicio  fúne- 
bre por  el  descanso  del  alma  de  M.  Comulier-Luciniere,  gefe  del  ba# 
tallen;  de  los  capitanes  y  tenientes  de  GauUier  de  la  Grandiere,  Boissié, 
Pelletier,  Paqum  y  de  los  oficiales  subalternos,  sargentos  y  cazadores  i 
muertos  gloriosamente  el  8  de  Setiembre  en  la  brecha  de  Malakoff. 
Los  cuerpos  todos  de  la  guardia  y  el  ejército,  á  los  cuales  se  hablan 
reunido  los  parientes  y  amigos  de  tan  generosas  víctimas,  estaban  re- 
presentados por  medio  de  comisiones,  en  la  ceremonia.  El  general 
conde  de  Montebello,  con  su  gefe  de  estado  mayor,  el  general  Ulrích 
que  en  otro  tiempo  mandaba  una  brigada  de  la  guardia  en  Crimea;  el 
maxquM  de  Cramayel,  s»ad(Nr;  el  coronel  de  estMo  mayor,  comandan* 
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te  militar  de  las  Tullerías,  j  la  mayor  parte  de  los  ofioiides  superiores 
de  infantería,  caballería  y  artillería  de  la  Guardia  imperial  estaban  pre- 
sentes á  las  honras  fúnebres.  Cerca  del  catafalco  se  hacían  notar  cier- 
to numero  de  cazadores  heridos,  recientemente  llegados  de  Sebastopol 
y  en  cuyos  semblantes  se  veia  retratado,  no  obstante  la  tristeza  cansada 
por  tantas  pérdidas  crueles,  el  legítimo  orgullo  que  produce  el  cumpli- 
miento de  los  deberes,  llevado  al  cabo  con  una  abnegación,  una  perse- 
verancia y  un  heroísmo  que  jamas  serán  sobrepujados.  Al  salir  de  la 
capilla,  todo  el  mundo  se  decia  que  jamas  la  religión  y  la  Francia  ha- 
bían podido  gloriarse  de  tener  un  ejército  semejante,  un  ejército  que 
ha,  sabido  mostrarse  tan  cristiano  cuanto  patriota,  y  tan  valeroso  cnan- 
to bien  disciplinado." 

Ceremonias  análogas  han  tenido  lugar  en  gran  número  de  ciudades, 
a  petición  de  los  oficiales  que  se  quedaron  en  Francia  con  el  depésito 
del  regimiento.  Todos  han  suplicado  á  la  Iglesia  que  ore,  y  han  orado 
con  ella  en  favor  de  sus  hermanos  muertos  en  la  Crimea.  Los  perió- 
dicos han  descrito  tan  piadosas  y  nobles  manifestaciones,  dictadas  por 
el  cariño,  la  admiración  y  la  fé.  Por  donde  quiera  el  pueblo  se  ha  uni- 
do en  número  considerable  á  los  oficiales  y  soldados,  para  honrar  en 
compañía  suya  á  las  víctimas  del  deber. 

Nuestros  obispos  no  habian  esperado  tales  manifestaciones  de  las  ofi- 
cialidades de  los  cuerpos  para  disponer  que  se  celebraran  honras  fúne- 
bres, á  fin  de  rogar  al  Dios  de  justicia  que  acogiera  en  su  seno  á  las 
almas  de  nuestros  heroicos  soldados.  La  Iglesia  jamas  olvida  a  quie- 
nes combaten  y  mueren  por  la  patria.  Desde  los  primeros  meses  de 
1855,  el  abate  Desgenettes,  cura  de  Nuestra  Señora  de  las  Victorias 
en  Paris,  estableció  un  novenario  de  misas  y  una  osociacion  de  oracio- 
nes en  favor  de  nuestros  soldados.  Un  capellán  del  ejército  de  la  Cri- 
mea escribia  con  tal  motivo  á  uno  de  sus  amigos: 

"Si  tenéis  ocasión  de  ver  al  cura  de  Nuestra  Señora  de  las  Victorias 
6  de  escribirle,  de  mi  parte  y  también  á  nombre  de  los  demás,  le  diréis 
lo  agradecido  que  le  estoy  por  su  asociación  de  oraciones  (en  que  yo 
pensaba  de  mucho  tiempo  atrás)  en  favor  del  ejército  de  Oriente.  Mu- 
cha falta  hacia,  y  no  dudo  que  producirá  escelentes  resultados." 

Esta  obra  se  ha  difundido  por  todas  partes  actualmente. 


Imposible  es  que  siquiera  enumeremos  ligeramente  todas  las  cere- 
monias fúnebres  celebradas  en  memoria  de  nuestros  muertos  del  ejér- 
cito de  Oriente;  mas  ya  que  hicimos  una  escepcion  al  tratarse  de  las 
honras  de  la  Escuela  Militar,  hagamos  otra  respecto  del  servicio  fúne- 
bre que  tuvo  lugar  en  una  capilla  de  religiosas  enclaustradas.  El  Dia- 
rio del  Maine  y  Loire  nos  suministra  los  siguientes  detalles: 

"Todo  el  mundo  haleido  con  emoción  las  palabras  pronu|¡^ciadaspor 
el  mariscal  Pelissier,  sobre  la  tumba  de  su  ayudante  de  campo  el  co- 
ronel Cassaigne,  del  cuerpo  del  estado  mayor,  y  á  quien  amaba  aquel 
como  á  hijo  suyo.  El  elogio  tributado  a  su  alta  capacidad  militar  y  á 
las  eminentes  cualidades  que  le  hacian  ser  una  de  las  glorias  del  ejér- 
cito, ese  elogio,  decimos,  ha  resonado  en  mas  de  un  corazón  entre  no- 
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ffOtroBy  haciendo  vibrar  con  energía  dolorosa  el  sentimiento  de  una  an- 
tigua amistad.  Uno  de  los  amigos  íntimos  de  Cassaigne,  hoy  sacerdote, 
y  que  ha  podido  apreciar  debidamente  su  bondad,  la  amenidad  de  su 
trato,  la  delicadeza  de  su  corazón,  y  la  sinceridad  de  su  fé,  quiso  tri- 
butar á  su  memoria  el  homenaje  de  su  dolor  y  de  sus  oraciones,  cele- 
brando por  sí  mismo,  el  martes  último,  una  misa  de  réquiem  en  la  ca- 
pilla de  los  agustinos  de  Angers.  La  misa  fué  cantada  por  el  clero 
parroquial  de  San  José  y  algunos  otros  eclesiásticos  que  se  apresura- 
ron a  asociarse  á  la  noble  idea  de  su  compañero. 

'*  En  el  Dies  ira  las  voces  de  las  religiosas  alternaron  con  las  del 
coro.  Cuando  estas  santas  hijas  de  la  soledad  y  la  abnegación,  eleva^ 
ban  hacia  las  bóvedas  de  su  capilla  los  gritos  de  terror  y  esperanza 
contenidos  en  la  prosa  de  los  muertos,  sentímonos  conmovidos  por  un 
recuerdo  de  agradecimiento  y  piedad.  "Allá  abajo — nos  deciamos — 
hay  hermanas  de  la  Caridad  que  prodigan  sus  cuidados  y  su  existencia 
á  nuestros  heridos.  Aquí  otras  hermanas,  animadas  del  mismo  espíritu 
de  fé  y  de  sacrificio,  continúan  y  terminan  la  obra  comenzada  en  las 
ambulancias  y  los  hospitales,  elevando  al  pié  del  altar  sus  votos  y  sus 
oraciones  por  los  valientes  que  ya  no  existen.  ¡Sublime  y  piadosa  mi- 
sión!" 

II. 

El  Universo  decia  en  su  número  de  25  de  Setiembre  de  1855: 
"Tenemos  cartas  de  Roma  de  20  de  Setiembre.  La  toma  de  Sebas- 
topol ha  sido  celebrada  el  18  por  medio  de  un  solemne  Te  Deum  en 
San  Luis  de  los  franceses.  Fué  aquella  ceremonia  muy  hermosa,  y 
verdaderamente  nacional.  La  iglesia  habia  sido  elegante  y  ricamente 
adornada.  El  embajador  de  Francia,  con  el  numeroáo  personal  de  la 
legación,  á  que  se  habían  unido  el  de  la  legación  de  Cerdeiía,  el  gene- 
ral comandante  de  la  división,  el  general  de  brigada  comandante  de  la 
plaza,  todos  los  oficiales  superiores  y  subalternos  del  ejército,  varias 
compañías  de  preferencia  y  diputaciones  de  todos  los  cuerpos,  el  direc- 
tor y  los  alumnos  de  la  academia  imperial,  y  casi  todos  los  franceses 
domiciliados  en  Roma,  6  que  se  hallaban  de  paso  en  la  misma  ciudad, 
constituian  la  parte  civil  y  militar  de  la  concurrencia. 

"El  clero  no  se  habia  mostrado  menos  celoso  para  asociarse  á  aquella 
manifestación.  En  ausencia  de  Monseñor  Level,  superior  de  San  Luis, 
salido  recientemente  en  peregrinación  á  Jerusalem,  el  abate  Figarella 
que  le  reemplazó,  estaba  al  frente  del  cuerpo  de  capellanes,  á  quienes 
se  habian  agregado  los  rectores  todos  de  las  iglesias  francesas  de  Ro- 
ma y  algunos  otros  eclesiásticos  vestidos  de  coro.  En  la  nave  princi- 
pal, y  mezclados  con  el  resto  de  la  concurrencia,  habia  ffran  número 
de  individuos  de  nuestro  clero:  varias  órdenes  religiosas  de  Roma  ha- 
bían enviado  al  acto  á  los  sacerdotes  franceses  que  vivian  en  su  seno, 
y  hoy  puede  decirse  que  hay  en  Roma  pocos  monasterios  en  que  no 
vivan  algunos  religiosos  franceses.  Hasta  en  algunos  de  ellos  nuestro 
ejército  de  Roma  cuenta  oficiales  subalternos  ó  simples  soldados,  que 
trocaron  el  uniforme  militar  por  el  hábito  rehgioso,  y  que  llevan  éste 
eon  la  misma  disciplina  que  aquel.  Después  de  haber  practicado  todas 
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las  Tirtudes  militares,  practican  con  igual  celo  las  retigioMMi.  Los  do- 
nrinicos  de  Santa  Sabina  y  los  benedictinos  de  San  Pablo,  pueden  de* 
cir  si  lo  que  manifestamos  se  aparta  de  la  verdad.  Nuestras  comuni- 
dades religiosas,  tan  multiplicadas  actualmente  en  Roma,  ocupaban 
gran  trecho  en  la  ceremonia.  Al  ver  allí  á  las  hijas  de  San  Vicente  de 
Paul,  se  recuerda  involuntariamente  la  noble  abnegación  que  las  ccm- 
dujo  á  los  hospitales  de  Oriente;  ellas,  tan  valerosas  como  nuestros 
soldados,  dieron  también  su  vida  sirviendo  a  la  patria  y  á  la  Iglesia. 
La  misma  reflexión  ocurría  al  ver  a  los  padres  jesuítas,  y  el  recuerdo 
de  su  consagración  heroica  en  los  campos  de  batalla  y  en  los  hospita» 
les,  escitaba  el  reconocimiento  y  la  admiración.'' 


Después  de  celebrar  la  victoria,  se  procuró  rezar  por  los  muertos. 
Citemos  de  nuevo  al  Universo: 

''Cartas  de  Roma,  fecha  13  de  Octubre,  nos  dicen  que  aquel  mismo 
dia  fueron  celebradas  honras  fúnebres,  á  las  nueve  de  la  mañana,  en 
favor  de  todos  los  oficiales  y  soldados  muertos  en  la  Crímea  y  que  per- 
tenecieron al  ejército  de  ocupación  en  Roma.  Otras  dos  honras  habían 
sido  celebradas  ya:  las  primeras  por  todas  las  víctimas  del  ejército  de 
Oriente  y  las  segundas  por  el  general  de  Pontevés.  Las  terceras  fue- 
ron destinadas  especialmente  a  favor  de  las  almas  de  aquellos  que  an- 
tes de  verter  su  sangre  en  la  Crimea  y  en  los  muros  de  Sebcu»topol,  la 
hablan  ofrecido  á  la  Iglesia  en  las  filas  del  ejército  de  Italia.  Un  pen- 
samiento de  gratitud  y  simpatía  inspiró  tan  tierna  manifestación  y  lo 
fue  duplica  su  interés  y  su  valor  es  que  salió  del  corazón  del  Sumo 
Pontífice.  Pío  IX  es  quien  ha  querido  que  todos  los  que  sirvieron  al 
Pontificado  durante  el  sitio  ó  la  ocupación  de  Roma,  y  que  en  seguida 
sucumbieron  en  los  trabajos  ó  los  combates  de  Oriente,  recibiesen  aquel 
testimonio  público  de  sus  propios  sentimientos  hacia  ellos.  Aun  antes 
de  disponer  tal  ceremonia,  que  tuvo  lugar  en  San  Marcelo,  parroquia 
comprendida  en  la  jurisdicción  de  la  plaza  de  Roma,  el  mismo  Santo 
Padre  habia  ofrecido  frecuentemente  y  hecho  ofrecer  a  sus  sztcerdotes 
el  sacrificio  de  la  misa  por  las  almas  cuyo  recuerdo  le  es  tan  caro,  y 
así  lo  declaró  al  ordenar  los  preparativos  del  servicio  de  San  Marcelo. 
Ademas  de  la  solemne  ceremonia  del  13  de  Octubre,  inmenso  número 
de  misas  rezadas  hubo  en  la  misma  iglesia  durante  la  mañana,  cele- 
bradas por  la  misma  intención  y  de  orden  y  a  costa  del  Santo  Padre, 
á  semejanza  de  la  misa  mayor. 

'* Aunque  no  se  repartieron  esquelas  4e  convite,  y  la  ceremonia  fué 
anunciada  simplemente  por  medio  de  un  aviso  en  el  Diario  de  Roma^ 
una  concurrencia  numerosísima  se  asoció  al  pensamiento  del  Santo  Pa- 
dre y  acudió  á  orar  por  tantos  nobles  corazones  á  quienes  habia  cono- 
cido en  Roma,  á  quienes  habia  amado  y  lloraba  en  la  actualidad.  £1 
número  de  los  soldados  del  ejército  de  Oriente  que  formaron  parte  de 
las  tropas  de  ocupación  de  Roma,  es  inmenso.  Diez  ó  doce  regimien- 
tos, por  lo  bajo,  han  visto  la  Italia  antes  de  marchar  a  la  Crimea.  Júz» 
guese,  pues,  del  número  de  los  muertos  que  han  debido  tener,  tanto 
mas,  cuanto  que  entre  los  regimientos  que  mas  pérdidas  toírieroB  w% 
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cuenta  el  antiguo  21?  ligero,  salido  de  Roma  no  haoe  muoho.  Refié* 
resé  que  cuando  los  oficiales  de  dicho  regimiento  fueron  í  despedirse 
del  Santo  Padre  7  á  recibir  su  última  bendición»  Pió  IX  se  enterneció 
en  alto  grado  a  la  idea  de  los  peligros  que  iban  á  correr  y  que  fuele 
imposible  no  mostrar  tal  sentimiento,  que  conmovió  profundamente  á 
aquellos  dignos  militares.  Cuatro  de  los  generales  que  han  caido  al  piá 
de  los  muros  de  Sebastopol,  habían  anteriormente  ejercido  mando  en 
Roma:  he  aquí  sus  nombres  gloriosos:  Brunet,  de  Pontevés,  Saint-Pol 
y  de  MoroUes.  La  memoria  de  tales  nombres  vive  todavía  en  Roma; 
nadie  ha  podido  olvidar,  especialmente,  al  general  de  Pontevés  cmjmb 
virtudes  y  adhesión  á  la  Santa  Sede  fueron  tan  perfectamente  apre- 
ciadas. Podemos  suministrar  hoy  una  nueva  prueba  de  la  alta  estima 
que  en  Roma  goza  el  nombre  de  este  digno  oficial  y  del  dolor  que  su 
muerte  caxis6.  Uno  de  los  prelados  que  rodean  la  persona  del  Papa  y 
que  estuvo  relacionado  amistosamente  con  el  general,  no  creyó  que  la 
ceremonia  colectiva  de  San  Luis  bastase  a  atestiguar  dignamente  los 
sentimientos  de  estimación  y  piadosa  simpatía  que  supo  captarse  el  di- 
funto, é  hizo  celebrar  una  misa  solemne  de  Réquiem  por  el  descanso 
de  su  alma  en  la  iglesia  de  San  Marcelo,  parroquia  del  palacio  que  el 
general  habitaba  como  comandante  de  la  plaza  de  Roma.  Aunque  tal 
ceremonia  tuvo  carácter  privado  y  nadie  fué  invitado  á  concurrir  a  ella, 
acudieron  á  la  iglesia  infinidad  de  gentes  y  entre  ellas  el  embajador  y 
considerable  número  de  oficiales  superiores  y  subalternos,  individuo» 
del  clero,  símiles  soldados  y  hasta  algunos  obreros  de  quienes  habia 
sido  protector  el  caritativo  general.  Las  oraciones  hechas  allí  saliaii 
de  corazones  inspirados  por  la  amistad  o  el  reconocimiento,  y  sin  duda 
habrán  tocado  el  corazcm  de  Dios  y  contribuido  al  descanso  de  una  aU 
ma  que  rivia  en  la  práctica  de  los  deberes  religiosos  y  que  abandonó 
la  tierra  con  una  tranquilidad  y  una  confianza  cuya  sota  fuente  er» 
Dios.*" 

£1  R.  P.  de  Damas  ha  visto  en  Oriente  á  tres  de  estos  generales. 
He  aquí  el  recuerdo  que  les  consagra  en  su  carta  nona: 

^EÍ  general  de  Marolles  lucha  como  un  león  á  la  cabeza  de  sus  gra- 
naderos y  cae  traspasado  de  mil  balas.  £1  mismo  me  decia  algún  tiem» 
po  antes  de  este  suceso.  "Yo  he  dejado  la  Francia  sin  pesar.  Tuve  la 
desgracia  de  perder  á  mi  esposa,  que  es  feliz  en  el  seno  de  Dios.  Mi 
hija  única  no  tiene  necesidad  de  mí,  pues  va  siendo  admirablemente 
educada  por  su  mamá  grande,  y  la  elevada  posición  de  su  abuelo  as^ 
gura  su  porvenir.  A  nadie,  pues,  soy  necesario;  si  muero,  el  golpe  me 
tocará  á  mí  solo;  así,  pues^  me  hallo  en  la  posibilidad  y  el  deber  de  dar 
la  vida  por  mi  pais." 

'*£1  general  de  Saint  Pol,  con  dos  años  menos  de  edad  que  Marolles, 
cae  á  los  cuarenta  y  cinco,  herido  de  uñábala  en  el  pecho.  Habiamos 
venido  juntos  de  Malta  á  Crimea  el  ano  próximo  pasado.  "No  soy  ca* 
sado — me  decia,  hablando  de  las  probabilidades  del  porvenir. — Soy  jo- 
ven todavía,  y  tengo  miedo  a  la  vejez.  Con  frecuencia  los  viejos  vie« 
nen  á  ser  una  carga  para  las  personas  que  les  rodean;  por  lo  mismo 
solicité  que  se  me  enviase  á  la  Crimea.  Pido  a  Dios  el  servir  en  ella 
mieiilnu»  tanta  sea  útil  mi  espada  i  ln  Fraaoia.  Deqmes  me  conside- 
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raré  feliz  con  morir  en  el  campo  de  los  yalientes  antes  que  mi  TÍda 
haya  llegado  á  ser  inútil." 

•.^^A  BU  vez  el  general  de  Pontevés  va  á  pagar  el  noble  tributo  de  bu 
adhesión  al  pais.  Dos  balas  le  han  atraresado  el  pecho  y  un  casco  da 
bomba  fracturóle  la  espalda.  Descendiente  de  una  de  las  mas  ilustres 
familias  de  Provenza,  hermano  del  duque  de  Sabrán,  joven  todavía  j 
pudiendo  aspirar  á  muy  altos  puestos,  vio  acercarse  la  muerte  sin  es- 
panto. Dirigió  sus  miradas  á  la  religión,  á  que  durante  toda  su  vida, 
pidió  fuerza  y  valor;  dicto  en  seguida  sus  órdenes  para  el  arreglo  de 
sus  negocios,  y  su  último  recuerdo  y  su  última  donación,  fueron  para 
su  parroquia  y  los  pobres  de  su  tierra  natal." 

Meditando  acerca  de  estos  grandes  ejemplos,  viene  á  la  memoria 
como  una  prenda  de  esperanza  para  el  porvenir,  aquella  frase  de  José 
de  Maistre:  ^'Lo  que  la  Francia  necesita  es  tener  hombres  valientes  y 
hombres  dignos." 


CAPITULO  DECIMOCTAVO. 
Fin  d«  la  canpaia  de  1SS5. 

Mientras  estaba  en  prensa  este  libro,  pasaron  multitud  de  hechos 
semejantes  á  los  que  en  él  se  refieren:  haré  mención  de  algunos  de  ellos. 

Sabido  es  que  la  Francia  ha  celebrado  con  solemnes  demostraciones 
de  alegría  y  respeto  el  aniversario  de  la  proclamación  del  dogma  de  la 
Concepción  Inmaculada.  Las  dos  ciudades  de  Lyon  v  Marsella  se  han 
distinguido  especialmente  por  el  brillo  y  la  unanimidad  de  sus  home- 
najes á  "María  concebida  sin  pecado."  Hablemos  aquí  de  dos  episo- 
dios de  esas  fiestas. 

"Entre  todas  las  decoraciones — decia  la  Gaceta  de  Lyon  en  su  nu- 
mero de  10  de  Diciembre — ^hubo  una  que  atrajo  considerable  afluencia 
de  gente. 

"Bajo  un  triple  pórtico  aparecía  la  estatua  de  la  Santísima  Virgen 
en  el  fondo  de  una  especie  de  calle  ó  avenida  formada  por  arbustos 
diversos  puestos  á  uno  y  otro  lado.  Tan  risueño  jardin  se  hallaba  es- 
maltado de  flores  al  través  de  las  cuales  brillan  hojas  de  acero,  cora- 
zas que  han  abollado  las  balas,  trofeos  de  armas  ofensivas  y  defen- 
sivas, pedreros  de  cobre  inclinados  sobre  sus  cureñas  y  abriendo  una 
boca  amenazadora  al  lado  de  montones  de  balas  cuyo  aspecto  no  es 
muy  risueño  que  digamos. 

"Poco  notable  al  principio,  aquel  altar  acabó  por  atraer  á  la  multi- 
tud curiosa  y  que  no  sabia  retirarse  de  tal  espectáculo,  siendo  preciso 
que  una  ola  de  gentes  empujase  otra  a  fin  de  que  el  mar  de  cabezas 
humanas  pudiera  establecerse  en  aquel  estrecho  lugar. 

"La  curiosidad  entraba  sin  duda  alguna  en  mucha  parte  en  aquel 
empeño  de  la  multitud  por  ver  la  capilla  formada  por  la  gendarmería 
bajo  la  principal  entrada  de  su  cuartel;  pero  habia  también  otra  causa. 
Sobre  el  instinto  natural  y  vulgar,  hemos  hallado  el  sentimiento  de  una 
idea  grande,  eminentemente  popular,  espresada  con  tanta  sencillez 
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cuanto  exactitud  dentro  de  los  muros  del  pequeño  santuario  guerrero: 
la  idea  patriótica  de  la  gloria  de  nuestras  armas,  alcanzada  por  la  pro« 
teccion  de  Aquella  á  quien  Luis  XIII  confío  por  medio  de  un  voto  es- 
pecial y  solenme,  los  destinos  y  los  intereses  de  la  Francia. 

'^Tal  idea  estaba  espresada  en  estos  términos  en  dos  trasparentes  á 
derecha  é  izquierda  de  la  protectora  de  la  Francia. 

"Malakopf. — Sebastopol. 
8  DE  Setiembre  de  1855. 

BOMARSUND. — ^TrAKTIR. 

15  Y  16  DE  Agosto  de  1854  y  1855." 

He  aquí  ahora  algunas  líneas  tomadas  del  Correo  de  Marsella: 
'^Debemos  citar  un  hecho  digno  de  saberse.  En  el  paseo  Bonaparte 
se  noto  que  la  imagen  de  la  Santísima  Virgen  era  conducida  como  en 
procesión  por  cuatro  zuavos.  Estos  dignos  soldados,  venidos  hace  al- 

Sn  tiempo  de  la  Crimea,  donde  se  batieron  en  Alma,  Inkermann, 
alakoff  y  Sebastopol,  se  embarcan  de  nuevo  hoy  (10  de  Diciembre) 
hacia  el  Oriente.  Antes  de  dejar  la  Francia  para  ir  á  sostener  muy  le- 
jos el  honor  de  nuestras  armas,  han  querido  tributar  á  la  Santísima 
Virgen  este  homenaje  piadoso  que  á  nadie  causará  sorpresa,  pues  sa- 
bido es  que  los  sentimientos  religiosos  de  nuestros  soldados  corren  pa- 
rejas con  su  patriotismo  y  su  valor.  Cuando  depositaron  su  piadoso 
fardo  en  el  altar,  aquellos  dignos  militares  se  prosternaron  a  los  pies 
del  obispo  á  fin  de  recibir  su  bendición,  que  Monseñor  les  dio  con  afec- 
tuosa ternura  y  una  emoción  muy  viva." 

Una  esplosion  súbita  tuvo  lugar  en  Noviembre  de  1855  en  el  cam- 
pamento de  Inkermann;  destruyó  una  parte  considerable  de  nuestra 
Earcjue  de  artillería  y  costó  la  vida  á  varios  soldados.  Uno  de  estos,  que 
abia  sido  gravemente  herido  y  que  no  tenia  esperanzas  de  salvarse, 
cuando  no  le  quedaban  sino  muy  pocas  horas  de  vida,  escribió  con  ma- 
no trémula  a  su  madre,  que  vive  en  Brest,  la  siguiente  carta,  que  fué 
publicada  en  el  Mensagero  de  la  Caridad: 

"Pobre  madre  mia. — Ruego  á  Dios  que  se  sirva  daros  el  valor  de 
que  necesitáis  para  leer  una  noticia  muy  triste.  Acabo  de  ser  peligro- 
samente herido  a  causa  de  la  esplosion  de  los  almacenes  de  Inkermann, 
y  me  asegura  el  cirujano  que  no  podré  salvarme.  No  os  aflijáis  dema* 
siado,  pues  aunque  muero  y  os  dejo,  mas  tarde  nos  volveremos  á  ha- 
llar en  el  cielo  cerca  de  mi  padre  cuya  muerte,  que  fué  ejemplar,  pro- 
curó imitar  yo.  He  suplicado  que  se  me  envié  un  sacerdote;  muy  presto 
oiré  su  palabra  divina  é  inspirada;  muy  presto  confesaré  las  faltas  que 
he  cometido  y  que  en  mi  última  hora  me  parecen  mas  graves.  Voy  í 
morir  pensando  en  vos;  veo  vuestra  imagen  amada  inclinarse  sobre  mi 
lecho  de  dolor,  consolarme  y  darme  el  ósculo  de  despedida.  ¡Adiós, 
madre  mia,  adiós  para  siempre! — Emilio  F " 

Preciso  es  insertar  al  pie  de  esta  carta  tan  tierna,  algunas  líneas 
igualmente  dirigidas  por  uno  de  nuestros  soldados  á  su  madre.  Este 
no  se  hallaba  herido;  lo  mismo  que  otros  muchos,  habia  olvidado  de 
mnoho  tiempo  atrás  sus  deberes  mcia  Dios;  pero  la  ié  habia  vuelto  á 
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•a  ahna  por  medio  de  la  asistencia  á  la  sagrada  misa.  Dejémosle  hablar: 
^^EÉtad  cierta  de  que  70,  pobre  soldado,  hijo  de  la  guerra,  lleTaba 
mi  pensamiento  de  nuevo  hacia  Dios,  y  que  en  este  corto  espacio  de 
tiempo,  mi  juventud,  mi  vida  anterior,  las  lecciones  de  mi  escelenle 
madre,  los  sabios  consejos  del  digno  cura  que  me  preparo  á  la  piimere 
comunión,  todo  lo  tuve  presente  en  la  memoria;  y  de  un  semipagano 
que  era  diez  minutos  antes,  llegué  á  ser  el  discípulo  devoto  de  una  re- 
ligión qne  obra  tales  milagros  y  que  da  al  corazón  tan  dulces  esperan- 
zas y  semejantes  consuelos.  Desde  entonces  se  celebra  igual  misa  to- 
dos los  domingos  y  me  hago  un  deber  de  conciencia  el  asistir  á  ella; 
creo  valer  algo  mas  como  hombre  y  como  soldado  al  sahr  de  la  capi- 
lla, porque  me  digo:  mi  madre  ruega  por  mí;  hoy  pago  mi  deuda,  pues- 
to que  ruego  por  ella. 

'^La  oración  del  soldado  que  mañana  puede  morir  y  que,  sin  ocupar- 
se de  sí  mismo,  pide  á  Dios  la  dicha  para  su  anciana  madre,  que  no 
tiene  otro  consuelo  que  su  hijo,  debe  subir  directamente  al  cielo. 

''Al  salir  de  la  capilla,  camino  alegremente  hacia  la  trinchera  ó  el 
combate,  diciéndome:  "¡Adelante,  que  tu  madre  ruega  por  tí  y  Dios 
vela  por  tí!" 

I. 

He  aquí  un  hecho  cuya  autenticidad  garantiza  el  Correo  de  los  Alpes, 
y  que  por  otra  parte  es  muy  conforme  á  la  deUcada  y  paternal  bondad 
dé  S.  S.  Pío  IX^  como  también  a  la  franqueza  de  nuestros  soldados. 

''Algunos  meses  atrás  un  soldado  del  ejército  de  Oriente,  escribien- 
do á  otro  de  los  del  ejército  francés  de  guarnición  en  Roma,  hacíale  la 
pintura  mas  triste  de  las  privaciones  y  tatigas  que  sufrían,  de  los  peli- 
gros a  que  estaban  espuestos  y  de  los  estragos  que  las  enfermedades 
y  las  balas  rusas  ocasionaban  en  sus  filas:  terminaba  su  carta  encar- 
gándole que  sin  dilación  alguna  llevara  al  Papa  la  limosna  de  una  mi- 
sa por  la  conservación  del  ejército  francés. 

"Fiel  á  la  recomendación  de  su  amigo,  el  corresponsal  de  Roma  fué 
desde  el  día  siguiente  al  Vaticano,  y  al  primer  guardia  que  se  le  presen- 
tó á  la  vista,  rogóle  que  le  llevase  á  la  presencia  del  Soberano  Pontífice. 

— ^¿Supongo,  amigo  mió — díjole  el  guardia — que  habréis  obtenido 
previamente  una  audiencia? 

— Eso  se  queda — ^replicó  nuestro  francés — para  los  grandes  señores: 
pero  con  un  simple  soldado  no  hay  necesidad  de  tales  ceremonias. 

£1  guardia  no  queria  transigir  respecto  del  ceremonial;  el  soldado,  á 
su  vez,  parecia  tan  poco  dispuesto  á  ceder,  que  fué  preciso  llevarle  an- 
te el  prelado  introductor.  Allí,  iguales  observaciones  por  una  parte  y 
las  mismas  instancias  de  la  otra.  Por  ultimo,  desesperando  de  conven- 
cer la  terquedad  del  impaciente  militar,  el  prelado  va  á  anunciarle  cer- 
ca de  S.  S.  Como  podemos  figurarnos,  la  curiosidad  de  Pió  IX  fué  vi- 
vamente escitada  por  la  calidad  y  la  franqueza  del  personaje  en  cues- 
tión; y  resultó  de  ello  que  éste  fué  inmediatamente  introducido  y  hecha 
á  un  lado  la  etiqueta  del  Vaticano. 

"Llegado  á  presencia  de  S.  S^,  nuestro  hombre  se  detuvo,  derecho 
como  un  poste;  en  seguida,  habi^ido  hecho  el  aaludo  militex  Uevin^»- 
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ee  la  mano  á  la  frente,  dirigió  al  Papa  lací  siguientes  palabras  del : 
mo  modo  que  si  hubiese  hablado  con  el  teniente  de  su  coorpañía: 

^^Mi  Pontífice,  he  aquí  una  carta  de  un  camarada  de  la  Crimea  qus 
os  concierne;  dignaos  leerla  y  decirme  lo  que  se  le  deberá  contestiur.'' 
Al  mismo  tiempo  alargaba  á  S.  S.  en  una  mano  la  carta  de  su  ami» 
y  en  la  otra  algunas  monedas.  £1  Papa  tomó  la  carta  y,  después  qb 
nabería  leido,  devolvióla  al  soldado,  diciéndole: 

^'Amigo  rolo,  mi  misa  de  mañana  tiene  un  destino  invariable,  pero 
pasado  mañana  sin  falta  celebraré  una  con  ihucho  gusto,  por  ese  gran 
ejército  francés.  Con  todo,  pongo  á  ello  una  condición,  y  es  que  asúi 
tiréis  á  eUa  y  os  dispondréis  á  recibir  la  Sagrada  Comimion.  En  cuan»* 
to  a  la  retribución  que  ofrecéis,  guardadla  para  refrescaros  a  la  salud 
de  vuestros  valientes  hermanos  de  armas." 

— '^Basta,  mi  Pontífice,  contestó  el  visitante:  voy  de  paso  a  prepa» 
rarme  áunarevistillacon  el  capellán  del  regimiento,  y  pasado  mañana 
á  la  hora  seSalada,  me  hallaré  en  el  puesto."  Dicho  esto,  llevó  de  nue>- 
vo  su  mano  a  la  frente,  dio  una  media  vuelta  á  la  derecha  y  se  retiró, 
dejando  a  S.  S.  encantado  de  aquella  franqueza  militar. 

''En  efecto,  á  los  dos  dias,  aauel  soldado,  tan  buen  cristiano  cuanto 
amigo  fiel,  asistia  á  la  misa  del  Santo  Padre  y  tenia  la  dicha  de  co- 
mulgar de  su  mano." 

II. 

£1  mariscal  Pelissier  ha  establecido  su  cuartel  general  en  Kamiesh. 
La  Iglesia  ha  tomado  posesión,  lo  mismo  que  nuestro  ejército,  de  esta 
tierra  conquistada  á  una  potencia  cismática.  El  4  de  Diciembre  de 
1855  escribían  de  la  nueva  ciudad  francesa  al  periódico  de  Constanti- 
nopla  La  Prensa  de  Oriente: 

''El  domingo  hemos  inaugurado  nuestra  capilla.  Esta  solemnidad 
tuvo  efecto  con  toda  la  pompa  deseable.  £1  general  Sol,  comandante 
superior  de  Kamiesh,  habia  dictado  sus  órdenes  para  dar  todo  el  briUo 
posible  á  esa  interesante  ceremonia,  y  todo  el  mundo  ha  secundado  las 
miras  del  general.  Los  habitantes  de  Kamiesh  tienen  ya  el  orgullo  dd. 
campanario,  pues  contamos  ya  con  un  campanario,  y  dentro  de  poco 
tendremos  una  campana.  Todo  hijo  de  vecmo  ha  querido  asistir  á  la 
£esta  que  completaba  la  fundación  sumaría  de  nuestra  ciudad. 

"A  las  once  y  media,  el  general  Sol  salió  del  patio  de  la  gendarme- 
ría y  se  dirigió  entre  una  valla  de  soldados  hacia  la  Plaza  Nueva  en 
que  se  eleva  nuestra  modesta  iglesia.  Tras  el  mariscal  iban  su  estado 
mayor,  el  comandante  de  ingenieros,  el  capitán  Poitié,  comandante  de 
la  gendarmería;  M.  Racanie,  presidente  del  consejo  de  los  prohombres; 
los  miembros  del  consejo,  el  arquitecto  de  ciudad  y  los  empleados  de  la 
administración  civil.  Gran  numero  de  oficiales  de  la  ^amicion  de  los 
cuerpos  comarcanos  y  de  la  escuadra,  se  habian  reumdo  con  el  estado 
mayor  del  general.  Los  gendarmes  se  hallaban  á  la  puerta  del  templo 
y  la  plaza  estaba  guarnecida  por  un  batallón  del  64? 

"El  cura  de  Kamiesh  ha  comprendido  perfectamente  su  papel.  Ter- 
minada la  consagración  reli^osa,  el  abate  de  Reinach,  antes  de  celer 
hrar  el  <^io  dmno»  dirigió  al  auditozío  «na  alocución  muy  sentida,  alé* 
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vándose  hasta  los  verdaderos  movimientos  de  la  elocuencia  cuando 
trazo  la  marcha  y  el  espíritu  de  la  reUgion  en  la  guerra  que  ha  traído 
í  nuestras  tropas  á  la  Crimea.  ¿No  es,  en  efecto,  un  verdadero  aconte- 
cimiento la  erección  de  una  iglesia  francesa  en  una  ciudad  francesa  en 
el  territorio  ruso?  El  predicador  desarrolló  este  tema  con  talento,  y  fué 
escuchado  con  recogimiento  y  emoción.  Durante  la  ceremonia,  la  ban- 
da del  94?  ejecutó  sus  mas  hermosas  piezas  de  música. 

En  tanto  que  las  tropas  que  hacian  frente  al  enemigo  tomaban  sus 
cuarteles  de  invierno  en  Kamiesh,  en  el  campamento  de  Traktir,  en 
Inkermann,  á  las  orillas  del  Teharnaia,  en  Eupatoria  y  en  Kinbum, 
en  medio  de  los  hielos,  algunos  de  nuestros  regimientos  de  /a  Crimea, 
minorados  por  dos  años  de  campana,  volvian  a  Francia;  eran  recibidos 
con  jubilo  en  todas  partes,  y  Paris,  tan  frío  y  burlesco  por  lo  común, 
se  colocaba  en  primera  línea  por  su  entusiasmo.  £1  emperador  daba 
las  gracias  á  estos  héroes  haciéndoles  entrever  nuevos  peligros.  He 
aquí  su  discurso: 

''Soldados. — ^Vengo  á  recibiros  como  antiguamente  el  senado  roma- 
no iba  á  las  puertas  de  Roma  al  encuentro  ote  sus  legiones  victoriosas. 
Vengo  á  deciros  que  habéis  merecido  bien  de  la  patria. 

"Grande  es  mi  emoción,  porque  á  la  dicha  de  volveros  á  ver,  se  mez- 
clan dolorosos  sentimientos  consagrados  á  los  combatientes  que  ya  no 
existen  y  el  pesar  de  no  haber  podido  yo  mismo  conduciros  al  combate. 

"¡Soldados  de  la  guardia,  soldados  de  hnea,  sed  bien  venidos! 

"Todos  vosotros  representáis  al  ejército  de  Oriente,  cuyo  valor  y  cu- 
ya perseverancia  han  dado  nuevo  lustre  á  nuestras  águilas  y  recoi^ 
quistado  á  la  Francia  el  rango  que  la  es  debido. 

"La  patria,  atenta  á  lo  que  acaece  en  Oriente,  os  acoge  con  tanto 
mas  orgullo,  cuanto  que  mide  vuestros  esfuerzos  por  la  indomable  re- 
sistencia del  enemigo. 

"Aun  cuando  la  guerra  no  ha  terminado,  os  llamé  porque  es  justo 
reemplazar  á  los  regimientos  que  mas  han  sufrido.  Todos  podrán  así 
ir  á  tomar  su  parte  oe  gloria,  y  el  pais,  que  mantiene  600,000  soldados, 
se  interesa  en  que  haya  actualmente  en  Francia  un  ejército  numeroso 
y  aguerrido  presto  á  acudir  adonde  la  necesidad  lo  exija. 

"Guardad,  pues,  cuidadosamente  los  hábitos  de  guerra,  fortifícaos 
con  la  esperiencia  adquirida;  estad  listos  para  responder  si  fuere  pre- 
ciso, á  mi  llamado;  pero  olvidad  en  este  dia  las  pruebas  de  la  vida  de 
soldado,  agradeced  á  Dios  el  que  os  haya  salvado  hasta  aquí,  y  mar- 
chad satisfechos  entre  vuestros  hermanos  de  armas  y  conciudadanos, 
cuyas  aclamaciones  os  esperan." 

Como  ha  dicho  el  Monitor^  "Todas  las  clases  de  la  población  se  ha 
bian  asociado  á  esta  fiesta  patriótica.  La  ciudad  entera  fué  al  encuen- 
tro de  nuestros  soldados  victoriosos  para  felicitarles  á  nombre  de  la 
Francia.  Las  calles,  los  boulevards,  las  plazas  que  debian  atravesar 
las  tropas,  y  todas  las  calles  circunvecinas,  estaban  adornadas  con  em- 
blemas espresivos  y  brillantemente  empavesadas." 

No  quisiéramos  dar  fin  á  estos  detalles  que  nos  ponen  de  manifiesto 
los  triunfos  de  la  Iglesia  y  de  la  Francia,  por  medio  de  palabras  en  que 
pudiera  traslucirse  una  idea  de  reproche  ó  temor;  pero  seanos  permi- 
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tido  espresar  un  deseo.  El  servicio  de  los  capellanes  de  ejército  no  ha 
recibido  la  fuerza  de  organización  ni  el  desarrollo  necesarios.  Los  sa- 
cerdotes  ligados  á  las  diversas  divisiones  no  bastan  a  dar  lleno  a  la  es- 
tension  de  sus  tareas.  Los  vacíos  no  han  sido  llenados  ni  oportuna 
ni  suficientemente.  A  los  muertos  cuyos  notnbres  hemos  registrado  en 
uno  de  ios  capítulos  de  este  volumen,  hay  que  añadir  otros,  por  ejem- 
plo y  muy  especialmente,  el  abate  Gauthier,  arrebatado  por  el  cólera 
en  el  espacio  de  muy  pocas  horas. 

El  celo  que  ha  inducido  á  sacerdotes  venerables  á  desafiar  las  pri- 
vaciones y  los  peligros  á  fin  de  prodigar  los  cuidados  de  su  ministerio 
á  los  hombres  de  buena  voluntad,  ha  podido  por  sí  solo  sostenerlos  en 
tan  rudas  campanas;  pero  ese  celo,  no  obstante  que  obra  prodigios,  no 
obra  milagros  continuos  ni  impide  que,  sucumbiendo  al  fin,  los  sacer- 
dotes mueran  mártires  de  la  caridad.  Hay  en  esto  necesidades  é  inte- 
reses que  deben  llamar  toda  la  atención  del  gobierno. 

Terminemos  copiando  las  siguientes  líneas  de  un  periódico  que  nos 
ha  suministrado  gran  parte  de  los  documentos  contenidos  en  este  vo- 
lumen: 

"Esas  ideas  de  sangre,  de  violencia  y  de  carnicería  que  despierta  el 
solo  nombre  de  guerra,  presentan  al  espiritual  mismo  tiempo  a  los  hom- 
bres que  la  hacen,  no  sé  bajo  qué  aspecto  de  osadía  dura  y  feroz;  co- 
mo hombres  que,  despreciando  su  propia  vida,  hacen  poco  caso  de  la 
vida  de  los  demás  y  menos  aun  de  sus  padecimientos,  habiendo  en  cier- 
to modo  roto  con  la  compasión,  al  menos  mientras  dure  el  terrible  azar 
en  que  se  hallan  envueltos.  Pero  al  contrario,  la  organización  escelen- 
te  del  ejército  francés,  desarrolla  y  fortifica  en  él  esos  sentimientos 
tiernos  y  afectuosos  que  deberían  naturalmente  estinguir  los  hábitos  y 
necesidades  de  la  vida  militar.  El  soldado  se  encuentra  colocado  en- 
tre dos  familias,  la  de  la  bandera  que  le  cerca  ya  sabemos  de  qué  cui- 
dados ó  mas  bien  de  cuánta  ternura,  y  su  propia  familia,  la  familia  au- 
sente, pero  de  quien  su  corazón  no  se  ha  separado.  Permanece  hijo, 
padre,  esposo,  y  ciudadano  al  mismo  tiempo  que  soldado.  Bajo  estas 
relaciones  afectuosas  que  de  cerca  y  de  lejos  constituyen  una  continua 
exhortación  al  deber  y  la  mas  apremiante  de  todas,  sin  que  el  soldado 
pierda  su  energía  en  lo  mas  minino,  es  naturalmente  dulce,  moderado, 

Saciente  y,  por  último,  caritativo;  porque  de  todas  esas  virtudes  naci- 
as  del  Calvario  que  han  formado  el  mundo  cristiano  y  que  lo  conser- 
van aun  después  que  los  principios  del  cristianismo  se  han  debilitado 
en  la  práctica  de  ellas,  la  caridad  es  la  que  mas  vivamente  se  conser- 
va; puede  decirse  que  existe  en  la  sangre  cristiana,  y  por  escelencia 
(el  mundo  tiene  la  prueba  de  ello)  en  la  sangre  francesa.  Tal  es  el  tí- 
tulo brillante  de  la  Francia  al  glorioso  derecho  de  pirmogenitura  que 
ejerce  entre  las  naciones:  ella  pone  tal  virtud  en  los  pliegues  de  su 
bandera  como  en  otro  tiempo  los  obispos  pusieron  la  Eucaristía;  la  ejer- 
ce hasta  en  los  campos  de  batalla,  no  solo  por  medio  de  las  hijas  de 
San  Vicente  de  Paul,  sino  también  por  meaio  de  sus  soldados  que  se 
convierten  fácilmente  en  veladores  cuidadosos  de  sus  camaradas  enfer- 
mos, que  van  hasta  entre  las  balas,  como  se  vio  en  Inkermann,  á  levan- 
tar á  los  heridos  mismos  del  enemigo,  y  que  en  la  noche  de  un  dia  de 
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batalla  bo  están  bastante  cansados  para  negar  auxilio  á  los  heridos  6 
sepultura  á  los  muertos.  Si  el  cristianismo  pudiera  perecer,  la  caridad 
seria  su  ultimo  perfume  en  la  tierra,  y  es  permitido  creer  que  esta  no- 
ble flor  del  Evangelio  profundizaría  sus  últimas  raices  j  tomaría  su 
savia  postrera  del  suelo  que,  doscientos  años  después  de  la  muerte  de 
San  Vicente  de  Paul,  y  sesenta  después  del  reinado  de  Robespierre, 
ouenta  por  millares  á  sus  hermanas  de  la  Caridad  y  puede  sin  empo- 
brecerse proveer  de  ellas  á  todas  las  naciones  de  la  tierra. 

Por  la  traducción.-^  J»  M.  Roa  BaüCENA. 
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(continua.) 

La  conducta  que  observaron  estos  prelados  en  lo  sucesivo,  no  fué 
bastante  á  justificarlos  del  paso  que  habian  dado.  De  Brienne,  á  quien 
ya  hemos  tenido  motivo  de  conocer,  renunció  espontáneamente  al  ca- 
pelo de  cardenal,  que  antes  había  solicitado;  y  destituido  de  su  dignidad 
por  el  Papa,  murió  miserablemente  en  1794.  Jarente  y  Talleyrand,  obis- 
pos de  Orleans  y  de  Autun,  se  lanzaron  ignominiosa  y  desgraciadamen- 
te á  una  carrera  ajena  de  su  carácter,  renunciaron  á  su  estado,  y  siguien- 
do con  ardor  la  vida  política  y  civil,  pararon  en  casarse.  M.  de  Lavine, 
obispo  de  Viviers,  renunció  y  fué  electo  de  nuevo,  mas  hizo  en  lo  sucesivo 
tales  estravagancias,  que  dio  motivo  para  sospechar  oue  su  prevarica- 
ción era  efecto  de  demencia.  De  los  curas  y  vicarios  de  las  provincias,  la 
mayor  parte  rehusó  jurar  la  constitución.  Algunos  lo  hicieron  restrin- 
giendo lo  que  en  su  concepto  era  contrario  á  la  religión  católica:  po- 
cos lo  hicieron  de  una  manera  absoluta.  ^  £n  fin,  la  totalidad  del  epis- 
copado francés,  y  la  mayoría  del  clero  secular,  se  mostraron  fieles  en 
el  dia  de  la  prueba. — Esta  les  ocasionó  otro  gran  bien.  No  se  habia 
proporcionado  hasta  entonces  á  muchos  ocasión  de  desplegar  su  zelo 
y  su  fervor;  mas  al  presentarse  la  persecución  se  reanimaron  con  el 
espíritu  de  su  estado,  y  parecieron  otros  hombres.  El  cardenal  de  Rúan, 
obispo  de  Strasbourgo,  no  obstante  sus  grandes  rentas,  habia  contraído 

fraudes  deudas,  no  dando  con  ellas  buen  ejemplo.  Sin  embargo,  al  sa- 
er  los  primeros  pasos  de  la  revolución,  moderó  sus  gastos,  y  siguió 
una  conducta  edificante,  pagando  con  religiosidad  á  sus  acreedores.  Sus 
rentas  disminuyeron  notablemente,  pero  su  caridad  halló  medios  de  so- 
correr á  los  sacerdotes  desterrados.  Los  que  esperaban  encontrar  en  el 
clero  un  gran  numero  de  prevaricadores  y  de  apóstatas,  quedaron  bur- 
lados: desde  entonces  pudieron  perseguir,  mas  no  engañar.  La  asam- 
blea nacional,  aunque  parecía  desanimada  al  ver  que  los  obispos  y 
sacerdotes  apóstatas  ó  defeccionarios  formaban  un  numero  tan  corto, 
procedió  sin  embargo  a  la  organización  de  su  clero  civil,  contando 

l  Banruel.  Historia  d«I  clero  durante  la  revolución  francesa.  Picot.  Memoria^ 
«lie  de  1791. 
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con  el  esterminío  de  los  claustros.  Los  electores  civiles  comentaron  á 
elegir  obispos  para  los  departamentos.  Ochenta  y  tres  eclesiásticos  se 
presentaron  voluntariamente,  veinte  fueron  electos  por  la  asamblea  na- 
cional» para  oue  tomando  el  título  de  obispos  departamentales,  ocupa- 
sen el  lugar  de  los  obispos  diocesanos.  Mas  no  siendo  bastante  la  elec- 
ción civil,  era  preciso  hallar  otros  obispos,  que  quisiesen  consagrarlos. 
Con  este  objeto  Expilly,  diputado  de  la  asamblea  constituyente,  y  que 
acababa  de  ser  nombrado  obispo  de  Finistére,  se  dirigió  el  11  de 
Enero  de  1791  á  M.  de  Girac  obispo  de  Rennes,  ciudad  que,  en  la  nue- 
va circunscripción,  era  la  metrópoli  de  Quimper.  Este  prelado  le  con- 
testó por  meaio  de  una  declaración,  en  la  cual,  le  manifestaba  la  nu- 
lidad de  su  elección,  rehusándose  abiertamente  á  consagrarlo.  Recha- 
zado por  este  lado  recurrió  al  obispo  de  Autun,  á  Talleyrand,  quien  no 
podia  tener  ningún  derecho,  para  consagrar  y  confirmar  á  un  obispo  de 
una  metrópoli  tan  distante  de  la  suya.  No  obstante,  sin  obtener  el  con- 
sentimiento del  prelado  diocesano,  sin  comisión  del  Papa,  sin  el  jura- 
mento ordinario  que  se  presta  á  la  Santa  Sede,  sin  examen,  sin  con- 
fesión de  fe,  á  pesar  de  las  irregularidades  de  dos  elecciones,  á  pesar 
de  que  una  parte  el  cabildo  de  Quimper  habia  protestado,  y  de  lo  que 
el  obispo  de  Loissons  habia  reclamado  sobre  tantas  nulidades,  Talley- 
rand, consagró  el  25  de  Enero,  en  la  iglesia  del  Oratorio  de  París,  a  los 
curas  Expilly  y  Marrolles,  obispos  de  Finistére  y  de  Aisne.  Asistió  á 
esta  ceremonia  en  compañía  de  otros  dos  obispos,  Gobel  de  Lydda,  y 
Miroudot  de  Babylone.  Mas  si  Talleyrand  de  Autun,  que  renunció  por 
este  tiempo  de  toda  función  sagrada,  para  no  ocuparse  en  lo  de  adelante 
mas  que  de  las  políticas,  pudo  comunicar  á  los  electos  el  carácter  epis- 
copal, no  estaba  en  su  poder  darles  la  confirmación  é  institución  ca^ 
nónica,  confiriéndoles  en  sus  departamentos  una  jurisdicción,  de  que 
él  mismo  carecía.  La  antigua  disciplina,  invocada  por  los  defensores 
mismos  de  la  constitución  civil  del  clero,  atribuía  el  derecho  de  confit* 
macion  á  los  metropolitanos,  ó  á  los  concilios  de  las  provincias.  Ni 
unos  ni  otros  confirmaron  á  los  nuevos  obispos;  y  por  consiguiente  no 
tuvieron  ninguna  misión  que  llenar. — Al  obispo  Gobel  de  Lydda,  en 
premio  de  bu  condescendencia  se  dio  a  escoger  entre  tres  departamen- 
tos, y  eligió  el  de  Seine.  Parece  que  su  debilidad  y  temor  lo  arrastra- 
ron á  este  partido.  Al  principíojuró  con  algunas  restricciones;  mas  in- 
timidado después,  se  retracto.  Escribió  secretamente  al  Papa,  pero  no 
tuvo  valor  para  seguir  los  consejos  que  recibió.  En  lo  sucesivo  el  te- 
mor le  hizo  cometer  acciones  mas  vergonzosas.  El  cura  de  Emberme- 
neil,  Enrique  Gregorio,  porta-estandarte  de  la  defección  en  la  asam- 
blea nacional,  fue  nombrado  obispo  departamental,  no  solo  de  Blois 
sino  también  de  Loir~et-Cher;  de  suerte  que  con  un  mismo  título  es- 
tendía  su  jurisdicción,  desde  la  diócesi  de  Blois,  al  Loira  y  al  Cher. 

El  cisma  tuvo  mayor  partido  entre  los  obispos,  que  entre  los  curas 
y  vicarios.  Con  este  objeto,  nos  hemos  proporcionado  algunos  detalles 
preciosos  sobre  el  distrito  de  Laval,  cabeza  del  departamento  de  la 
Mayenne,  que  contaba  en  1789  con  una  población  de  diez  mil  almas,  y 
entre  ellas  mas  de  ochenta  eclesiásticos,  así  seculares  como  regula*- 
res»  hijos  la  mayor  parte  de  la  misma  ciudad,  donde  residían  sus  &mi« 
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lias.  En  Laval,  habia  poca  nobleza  y  muchas  familias  de  la  clase  me- 
dia; mas  unidas  todas  entre  sí,  vivian  en  una  igualdad  perfecta,  for« 
mando  una  especie  de  aristocracia,  nada  opresiva  para  las  familias  de 
clases  inferiores.  En  fin,  Laval  presentaba  una  especie  de  pequeña  re- 
pública, regida  con  una  bondad  patriarcal,  y  conservando  un  gran  fondo 
de  religión,  y  un  profundo  respeto  á  las  costumbres  antiguas.  Cuando 
apareció  la  constitución  civil  del  clero,  todos  los  eclesiásticos  de  Laval 
y  sus  contomos  se  pronunciaron  fuertemente  contra  ella.  Laval  era  una 
de  las  seis  ciudades  de  Francia,  en  la  cual  se  debia  establecer  un  obis- 
pado. En  Diciembre  de  1790  los  electores  del  departamento  eligieron 
para  obispo  á  un  sacerdote  recomendable,  áM.  Desvaupons,  primer  vi- 
cario de  Dol.  Éste  rehusó  el  nombramiento;  mas  al  dia  siguiente,  el 
obispo  de  Dol,  M.  de  Hercé,  lo  persuadió  á  que  lo  aceptase.  El  buen 
obispo  creyó  que  los  espíritus  se  calmarían,  y  que  el  clero  de  Francia, 
unido  al  Soberano  Pontífice  y  al  obispo  de  Mans,  consentirían  en 
la  eYeccion  de  una  nueva  Silla  en  Laval,  previas  las  formalidades 
canónicas.  Sin  embargo,  el  26  de  Diciembre  M.  Desvaupons  escri- 
bió al  Papa,  haciéndole  presentes  todos  los  acontecimientos,  y  pre- 
guntádole  qué  conducta  deberia  seguir.  En  esos  dias  se  exigió  el  jura- 
mento de  la  constitución  civil  del  clero.  Del  gran  número  de  sacerdotes 
de  Laval  y  de  las  cuarenta  y  siete  parroquias  del  distrito,  no  hubo  mas 
que  diez  individuos  que  lo  prestaran.  Sin  esperar  la  decisión  del  Papa 
M.  Desvaupons,  envió  su  renuncia  el  30  de  Febrero  de  1791.  Tres 
dias  después  recibió  un  breve  del  Papa,  en  el  cual  le  recomendaba,  que 
hiciese  precisamente,  lo  que  él  acababa  de  hacer;  es  decir,  resistirse. 
Los  electores  del  departamento,  viendo  que  ningún  eclesiástico  notable 
del  pais  queria  aceptar  el  episcopado  de  sus  manos,  eligieron  á  uno  de 
Medí,  al  P.  Villar,  prepósito  del  colegio  de  la  Fleche,  en  donde  los  reli- 
giosos doctrineros  habian  reemplazado  a  los  jesuitas.  A  poco  de  esta 
elección  se  tuvo  conocimiento  de  los  dos  breves  del  Papa,  del  10  de 
Marzo  y  del  13  de  Abril  de  1790;  el  primero  dirigido  á  los  obispos  de  la 
asamblea  constituyente,  y  el  segundo  á  todo  el  clero,  y  fieles  de  Fran- 
cia. Pío  VI  les  ponia  de  manifiesto  todos  los  vicios  que  contenia  la 
constitución  civil  del  clero;  declarando  las  elecciones  de  los  nuevos 
obispos  ilegítimas,  sacrilegas,  y  contrarias  á  los  cánones,  así  como  la 
erección  de  nuevas  sillas,  de  las  cuales  la  de  Laval  formaba  parte.  Or- 
denaba á  todos  los  eclesiásticos  que  hubiesen  prestado  juramento,  se 
retractasen  de  él  en  el  término  de  cuarenta  dias,  so  pena  de  quedar  sus- 
pensos del  ejercicio  de  todas  las  órdenes,  y  sujetos  á  irregularidad,  si 
funcionaban.  A  pesar  de  estos  decretos  del  sucesor  de  San  Pedro  y 
del  vicario  de  Jesucristo,  el  cismático  Villar  se  hizo  consagrar  obispo 
en  Paris,  el  30  de  Mayo  de  1790.  Un  ano  después,  con  fecha  de  4  de- 
Julio  de  1791,  publicó  su  primera  carta  pastoral,  común  á  todos  los 
obispos  civiles  y  constitucionales,  pero  no  católicos,  encabezada  así: 
"Natal-Gabriel  Lucio  Villar,  por  la  gracia  de  Dios,  y  en  la  comunión 
de  la  Santa  Sede  apostólica,  obispo  del  departamento  de  la  Mayenne." 
En  estas  pocas  palabras,  el  ciudadano  Villar  decia  una  mentira;  ase- 
guraba estar  unido  en  comunión  á  la  Santa  Sede,  y  la  Santa  Sede  lo 
rechazaba.  En  seguida,  él  no  dice  á  nombre  de  quién  viene  como  obis- 


po;  nosotros  bebemos  decir  que  á  nombre  de  nadie.  L09  obispos  legí- 
timos son  los  sucesores  de  los  apostóles,  enviados  de  Jesucristo;  Jesu- 
cristo ha  establecido  en  su  lugar  un  vicario,  un  lugarteniente,  para  apa- 
centar y  gobernar  todo  el  rebano,  toda  la  Iglesia;  á  los  corderos  y  las 
ovejas,  á  los  hijos  y  las  madres,  á  los  fíeles  y  los  pastores,  y  sobre  todo 
para  señalar  á  las  ovejas  y  corderos,  cuáles  son  los  pastores  verdadé.- 
ros,  y  cuáles  los  lobos  vestidos  con  piel  de  oveja.  Los  obispos  legíti- 
mos comienzan  sus  cartas  pastorales  con  estas  palabras,  por  la  gracia 
de  Dios  y  por  la  autoridad  de  la  Santa  Sede^  obispo  de  tal  ciudad:  el 
ciudadano  Villar,  como  el  lobo  de  la  fábula,  bien  hubiera  querido  es- 
cribir esto  sobre  su  mitra,  mas  no  se  atrevió;  su  voz  daba  testimonio 
de  su  impostura. 

(Continuará.) 


FÜIfERALES  DEL  CELEBRE  POETA  E  HISTORIADOR  QUINTANA. 

Tomamos  de  un  periódico  español  el  siguiente  artículo: 
*'A  las  cuatro  de  la  tarde  del  dia  13  de  Marzo  fué  conducido  al  ce- 
menterio de  la  patriarcal  en  Madrid,  el  cadáver  del  célebre  historia- 
dor y  poeta,  Sr.  Quintana.  El  gobierno  de  S.  M.,  queriendo  dar  una 
prueba  de  deferencia  al  ilustre  fínado,  tomo  parte  en  la  ceremonia,  pre- 
sitliendo  el  acto  el  señor  ministro  de  fomento,  acompañado  djBl  secre- 
tario del  gobierno  civil.  La  concurrencia  al  entierro  fué  muy  numerosa. 
''El  Sr.  Quintana  nació  el  11  de  Abril  de  1772:  estudió  latinidad  en 
Córdoba;  retórica,  filosofía  y  derecho  civil  y  canónico  en  aulas  par- 
ticulares y  en  la  célebre  Universidad  de  Salamanca.  Desde  niño  cul- 
tivó la  poesía  bajo  la  dirección  de  Melendez  Valdes  y  Jovellanos.  En 
1795  dio  á  luz  algunas  poesías  líricas,  dedicadas  al  conde  de  Florida- 
blanca.  Siete  anos  después  imprimió  un  volumen,  y  pasados  algunos 
mas  le  completó  con  las  odas  patrióticas  de  1808,  ya  publicadas  en 
los  periódicos  de  que  fué  director.  Recibido  de  abogado,  desempeñó 
la  agencia  fiscal  de  la  junta  de  comercio  y  la  censura  de  teatros  de 
la  corte,  hasta  la  invasión  de  los  franceses.  Entonces  el  que  ha- 
bia  evocado  en  magníficos  versos  la  sombra  de  Padilla,  ensalzado 
el  heroismo  de  Guzman  el  Bueno  é  inmortalizado  la  invención  de  la 
imprenta,  ante  el  peligro  que  corria  la  independencia  de  España,  com- 
puso el  himno  de  Libertad  ó  muerte  poco  después  de  la  abdicación  de 
Carlos  IV  en  Aranjuez.  Por  aquella  misma  época  compuso  el  Pelayo, 
y  antes  y  después  otras  obras  dramáticas,  como  El  auque  de  Viseo, 
Roger  de  Flor,  Blanca  de  Borbon  y  El  príncipe  de  Viana.  En  1823 
dio  la  última  mano  a  la  Colección  de  poesías  escogidas,  que  encierra  to- 
das las  riquezas  de  nuestro  Parnaso.  Escribió  después  las  Vidas  de 
españoles  ilustres,  cantó  mas  tarde  el  casamiento  de  Femando  VII  con 
D*  María  Cristina  de  Borbon;  y  su  ultimo  canto  resonó,  hará  un  ano 
apenas,  consagrado  a  la  joven  pianista  Eloisa  d'Herbil.  Desempeñó  los 
cargos  de  director  general  de  estudiof  y  de  maestro  de  S.  M.  Cuando 

LA  CRUI.— TOMO  IT.  89 


702  PUNBRALB8  ML  HISTORIÁDOB  QUINTANA. 

esta  señora  le  coronó  hace  dos  años,  acudió  á  esta  ^ceremonia  Madrid 
entero,  como  el  13  de  Marzo  aoudió  á  la  última  consagrada  al  ilustre 
poeta. 

"Completemos  esta  ligera  reseña  biográfica  con  una  parte  de  los  ver 
sos  improviss^dos  para  la  triste  solemnidad  del  13,  por  el  Sr.  D.  Julio 
Nombela,  colaborador  del  Diario  Español: 

Llorad,  llorad  los  que  á  su  voz  sonora 

Y  al  bélico  batir  de  los  tambores, 
Visteis  lucir  la  ambicionada  aurora 

En  que  os  llamó  la  Europa  vencedores. 
Llorad  los  que  á  los  ecos  de  su  lira 
Templasteis  el  dolor,  los  que  sentisteis 
Llegar  al  alma  y  abrasarla  en  ira 
Su  patriótica  voz,  y  nobles  fuisteis: 
Los  que  arrullados  por  su  grato  acento 
Si  del  amor  cantaba  la  dulzura, 
Visteis  brotar  tesoros  de  ternura 
En  vuestro  corazón,  de  amor  sediento. 

Llorad,  llorad:  cuando  el  poeta  muere 
£1  llanto  es  solo  galardón  cumplido; 
Que  él  también  ha  llorado, 
Porque  los  sentimientos  que  ha  cantado 
Antes  su  corazón  los  ha  sentido. 

Sombras  calladas  que  el  augusto  seno 
Abrís  al  vate  de  mi  patria  orgullo, 
Guardadle  en  paz,  mientras  su  nombre  vuela 
Del  uno  al  otro  mar,  siempre  glorioso. 

Y  tii,  genio  grandioso, 

Que  el  alto  don  negado  á  los  mortales 

Próvido  recibiste. 

Tú  que  tendiendo  el  vuelo 

Hacia  las  eminencias  celestiales, 

La  pura  y  santa  inspiración  sentiste, 

Y  pulsando  la  lira  de  Tirteo, 
Ardió  en  tu  pecho  la  sagrada  llama. 
Que  robó  de  los  cielos  Prometeo; 
No  sepultes  contigo 

El  mimen  que  en  tus  sienes  centellea; 
Que  pueda  España  hallar  entre  sus  vates 
Uno  que  digno  de  cantarte  sea, 
En  tanto  que  te  llora 

Y  en  sus  eternas  páginas  de  oro 
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Escribe  con  placer  la  patria  historia; 
Que  mientras  dnre  la  nación  hispana, 
Cada  centuria  aumentará  la  gloria 
Del  inmortal  renombre  de  Quintana. 

Julio  Nombela. 


NOTICIAS. 


SAIITOS  Y  FESTm»ADBS  RELIGIOSAS  M  LA  SBBAIA. 

MAYO. 

Jueves  7. — San  Estanislao  obispo  y  mártir  y  Santa  Euñrosina  mártir. 

Viernes  8. — (Cuarto  de  Espíritu  Santo.)  La  Aparición  de  San  Miguel 
Arcángel  y  San  Acacio  centurión  mártir. 

Sábado  9. — San  Gregorio  Nacianceno  obispo. 

Domingo  10. — (Segundo  de  mes  y  cuarto  después  de  Pascua.)  Nuestra 
Señora  de  los  desamparados,  San  Antonino  arzobispo  de  Florencia  y  el  San- 
to profeta  Job. 

Lunes  11. — San  Máximo  mártir  y  San  Francisco  de  Gerónimo,  jesuíta. 

Martes  12. — Santo  Domingo  de  la  Calzada  y  los  Santos  mártires,  Nereo, 
Aquileo,  Pancracio  y  Domitila. 

Miércoles  13. — San  Mucio  presbítero  y  San  Juan  Silenciario. 


Hoy  jueves,  comienza  la  novena  de  San  Juan  Nepomuceno,  siendo  en  Saa 
Felipe  Neri,  San^  Francesco  y  San  Femando  con  mucha  solemnidad. 

El  viernes  función  solemne  á  San  Miguel,  con  esposicion  de  su  Majestad 
é  indulgencia  plenaria,  en  la  Encamación  y  Colegio  de  Ninas  de  Bethlehem. 
Comienza  la  novena  de  San  Pascual  Bailón  en  San  Diego.  Depósito  solem- 
ne en  la  capilla  de  Balvanera. 

El  sábado,  jubileo  circular  en  la  capilla  de  Servitas. 

El  domingo,  indulgencia  de  Escapulario  en  el  Carmen  y  de  Terceros  en 
San  Francisco.  Comienza  el  novenario  del  Señor  de  Santa  Teresa  en  su 
iglesia. — En  Querétaro,  Nuestra  Señora  del  Pueblito. 

El  lunes,  función  en  ol  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús,  el  Campo  Fio* 
rido,  Capuchinas  y  Encamación,  con  indulgencia  plenaria  en  estas  iglesias 
y  en  todas  aquellas  donde  se  celebra  á  San  Francisco  de  (rerónimo. 

El  martes,  función  á  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  en  Santa  Brígida,  y 
en  su  santuario  la  que  celebra  la  sagrada  mitra  de  Oajaca.  Nocturno  en  la 
capilla  de  Servitas.  Indulgencia  y  sermón  en  la  Colegiata. 

£1  miércoles,  jubileo  circular  en  San  Diego. 


NOTICIAS  KACIOKALESL 


Ha  salido  recientemente  dé  ésta  capital  el  Sr.  D.  Ézéquiel  Montes, 
enviado  á  Roma  por  el  gobierno  mexicano  con  el  fin  de  arreglar  las 
cuestiones  pendientes  entre  la  Santa  Sede  y  el  mismo  gobierno. 


A  NX7ÉSTSd9  éinÍÍEÉÍtOBES. 


Damos  ñú  ébít  esta  éntrefe  ál  fdmó  4?  dé  "Lá  Cttti^  y  solo  que- 
dan pendientes  para  el  5",  el  examen  de  la  constitución  mexicana  de 
1857  que  hemos  comenzado  á  hacer  en  la  sección  de  controversia,  y 
en  la  de  variedades  los  "Cuadros  de  la  revolución  francesa"  y  el  **Dia- 
rio  dé  un  misionero  en  Texas."  No  nos  fué  posible  terminar  la  publi- 
cación de  unos  y  otro,  así  porque  convino  dar  preferencia  a  materias 
3ue  ofrecian  interés  de  actualidad,  como  porque  las  personas  encarga- 
as  de  traducir  ambas  obras,  aun  no  nos  han  enviado  el  resto  de  sus 
ibanuscrüos. 

Al  terminar  este  tomo  no  tenemos  necesidad  de  repetir  lo  que  hevios 
dicho  en  los  anteriores,  á  saber,  que  hemos  cumplido  las  ofertas  hechas 
al  público.  La  colección  de  los  tomos  de  **La  Cruz"  ofrece  ya  un  cuer- 
po de  doctrinas,  en  las  cuales  puede  hallarse  la  solución  de  todas  y 
cada  una  de  las  cuestiones  político-religiosas  que  traen  revueltos  ios 
ánimos,  y  en  cuya  discusión  una  gran  parte  de  la  prensa,  por  el  modo 
con  que  las  trata,  va  haciendo  que  se  relaje  mas  y  mas  el  único  lazo 
benéfico  que  habia  permanecido  intacto  en  nuestra  sociedad:  el  lazo  de 
la  unidad  religiosa.  A  cada  tomo  que  ha  ido  terminando  de  nuestro 
irémanario,  hemos  tenido  el  sentimiento  de  ver  al  Estado  mas  y  mas 
deparado  de  la  Iglesia.  ¡Plegué  al  cielo  que  al  dirigirnos  otra  vez  á  los 
suscritores,  sea  dándoles  la  enhorabuena  por  el  restablecimiento  de  una 
armonía  que  jamas  debió  turbarse,  y  cuya  interrupción  es  motivo  de 
alarma  y  amargura  continuas  para  los  buenos  católicos! 

Cuando  ya  nuestro  plan  es  bastante  conocido  del  público,  inútil  nos 
parece  decir  que  el  5?  tomo  de  "La  Cruz"  en  nada  desmerecerá  de  los 

Snteriores.  Contamos  con  la  cooperación  de  nuevas  personas  ilustra- 
as  que  prestarán  mayores  animación  y  variedad  al  periódico;  conta- 
mos, ademas,  con  mayor  número  de  publicaciones  estranjeras,  y  de  cor- 
responsales inteligentes  que  nos  enviarán  sus  trabajos  literarios  de  dis- 
tintos puntos  de  la  República.  Creemos  conveniente  repetir  en  estas 
líneas,  que  las  páginas  de  ''La  Cruz"  están  abiertas  para  cuantos  es- 
critores traten  de  combatir,  de  un  modo  razonado  y  decente,  los  errores 
que  tantos  otros  se  empeñan  en  propagar. 

México,  Mayo  6  de  1857.  Eorroass  y  Rxdactobxs  db  "la  Cbuz.** 
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